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PROLOGO. 


Q. 


uaado  el  público  no  hubiera  recibido  coit 
tanta  benignidad  la  primera  parte  del  Ensayo 
Histórico^ jípohget ico  de  la  Literatura  Española^ 
bastaría  para  animarme  á  la  continuación  de 
la  obra^  las  singulares  muestras,  de  honor  que 
me  ha  dispensado  nuestro  generoso  ^  y  Cató« 
lico  Monarca  Carlos  III :  quien  desempeñando 
á  un  mismo  tiempo  los  dos   amables   títulos 
de  padre  cuidadoso  de  sus  vasallos ,.  y  proteéfcor 
declarada  de  las  letras ,  ha  tenida  la  dignación 
de  aprobar  mis  tareas  en  defensa  de  España^ 
y  de  concederme  su  augusta  protección.  Este 
testimíonio  tan   plausible  e&  el  que  ahora  me 
alienta   i  presentar  la   segunda   parte  de   la. 
obra  y  que  será  como  un  nuevo  tributo  de  res- 
peto y  y  gratitud  á  nuestro  beaéfíco  Soberano; 
porque  sus  esclarecidos  hechos  i  favor  de  las. 
letras  y  y  las  artes ,  primero  en  Italia ,  y  des- 
pués en  España  y  darán  noble ,  y  copiosa  ma- 
teria á  este  escrito.* 

Pero  antes  de  todo  y  tengo  por  preciso  re- 
futar algunas  obgectones  que  se  han  hecho  con- 
tra la  primera  parte  y  no  obstante  que  lexos  de 
separarme  de  la  empresa,  han  sido  nuevo  es- 
timulo para  continuarla.  No  hablo  ahora  de  una 
carta  estampada  en  Módena  ^  que  ha  escrita 
contra  mí  el  Abate  Tiraboscbi;.  porque  la  es- 
timación que  ha  merecido  en  el  publico  mi 
respuesta  y  acredita  sobradamente  el  poca  fun- 

A  a  da- 


damento  de  loa  cargos  que^n  aquella  se  contie* 
Den :  y  solo  prevengo  ,  que  aunque  la  dicha  car- 
ta está  llena  de  expresiones  injuriosas,  no  por 
-eso  mudaré  de  estilo  en  adelante,  nt  me  ol- 
vidaré de  las  reglas  de  atención,  y  política  qu^ 
hasta  aqui  he  observado.  Conozco  muy  bien 
que  «1  aprecio  que  merece  el  citado  Señor  Aba* 
te  por  60  elegante  historia  literaria ,  no  puede 
disminuirlo  el  contenido  de  una  carta  ;  pues 
por  mas  excelente  que  ésta  fuese ,  no  le  adqui- 
riría mayor  elogio ,  que  el  que  se  hizo  á  Pog**- 
gio ,  historiador  Florentino: 

Dum  patriam  laudat ,  temnit  dum  Paggws  bostemy 
Nec  maJus  est  chis  ,  nec  bonus  bistortcus  [a). 

También  es  escusado  repetir,  que  no  me  ha 
movido  á  escribir  en  esta  materia  el  deseo  de 
impugnar ,  ni  mucho  menos  desacreditar  á  los 
AÁ.  expresados.  Los  únicos  motivos  que  he  te- 
nido píira  hacerlo,  son  el  amor  á  la  verdad,  y 
defensa  de  k  patria.  Estoy  firmemente  persua- 
dido, que  todas  las  preocupaciones  que  tienen 
contra  España  los  escritores  que  se  citan  en 
esta  obra,  dimanan^  ó. bien  de  las  distintas 
ideas  con  que  se  crian  los  iextrangeros,  6  bien 
de  las  especies  que  han  hallado  en  otros  libros 
nías  antiguos;  pero  ni  uno  ni  otro  es  suficien- 
te causa  para  que  nosotros  guardemos  silencio; 

por^ 
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porque  eoa  muy  buena  y  ftfia  iot^ieipa  ^e 
potlriaú  ir  perpetuando,  los  mismos  errores  to.^ 
cabte  á  áuestra  flberatuia.  £a.matf ria  de  sacra* 
«lentos  es  en!  la  qiie  sabemos  qiie  la  i ote^i^ipii 
^  la  que  los  hakse.  váJádüB  y  iS(itailos;:«áa$:en'  may 
teria  de  libros  no:sucede  asi;  En  ístos  seconr 
servan  siempre  las  noticias^  van  pasando^de  ma« 
no'ea  onna^  ^iea^jellos  no  se  ve  la  inteocion 
que  tuvo  «1  autor*  Én  este^  impuesto  y  bjeo  podrá 
-ser  buena  la  que  hizo  decir  que. él  gobkrn^ 
Español' concurrió  á  la  corrupción  del  gusto  li^ 
•terario'én  Italia:  que  el  clima!  de  España con^t 
trífadsye  sobrado  el  xnál  gusto :.  que  España  está 
répultadá  en  tínie^laa;  y  otraa  proposiciones  se^ 
iriejantas;  <nas  1q.  pierto^  es  ^  que  el  efqélo  que 
dr  esto  se  seguirá  ^  «es  qüeEspafla  sea  el  jugue*' 
te,' y  la  burla  de  las  demás  t  naciones. . 
- "  '290  toe  detendré  tampoco  en  hablar  de  la  in« 
fundada  crítica  quie  ha  hectie  de  nrí  .Eiísayomn 
Diarista  Florentino;  porque  puedt^  dectricon  vec» 
dad,  que  no  he  leÚo  ana  palabra  de  tioce  to«* 
mosque  parece  ha  publicado  este  grave  Censor: 
ni  tuve'la-  menor  noticia  de  su  obra,  hasta  que 
el  erudito  Español  D.  Andrés  Fobrés  me  envijtS 
una  copla  de  ia  elegante  carta:  que  habla  esf- 
crito  en  defensa'  mia.  Estoy  muy*  reconocida  á 
este  sabio  sugeto,  que  por  el  honor  de  España, 
^'Por  el  roiov'ha  querido  emplear  su  pluma, 
digna  de  mejor  ^asunto;,  osn  impugnar*  uanúllon 
de- despropósitos.  ^       :*?'-:<  c^    .   .    ,*ív.,  :,,;  .^ 

La  gustosa  léótuta  de  la  carta -dei'> Abate 
Febrés ,  mt .  ha  confirmado  en  el  proposito  de 
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dé^Úé^kr  cot^er  tcidás  idos-  disparates  que  .escri« 
ben  algunos.  > 

Enhorabuena  dirá  alguno ;  pero  el  autor  del 
Ensayo  no  debia ,  por  amor  á  su  patria ,  pro- 
poner paradoxas  extravagantes.  Asi  llaraao  á 
clercis  proposiciones  que  'he  dicho  c(m  viso^ 
ée  novedad,  teniendorlas  por  exageradas^  y  se-^ 
gun  el  lenguage  de  Tiraboscbi  por  gigameséas. 
¿Y  bastará  la  sentencia  de  estos  críticos^  para- 
que  todos  lo  crean  asi  ?  Si  qualquiera  autor  iXH 
Viera  la  misoaa  potestad  ^  ¿qui^  serit  de  Sanf 
Bei'nardoi  cuyas  expresiones  ardientes  y  y  z^losaS 
eree  el  Marqués  d*  Argens,  que  son  expresad* 
nes  gigantescas  ^  y  fuera  de  saxon  (^)?  Yo  he 
fundado  todas  mis  proposiciones :  en  haciendo- 
iDie  ver  que-  ño  tie«ei»  apoyo  ^  estoy  pronto  á 
Goofesar  íni  error. - 

No  me  ha  cegado  tanto  el  amdt  á  la  pa- 
tria ,  que  la  haya  pintado  perfe^a  en  todo  ge« 
fiero  <le  literatura ,  «i  que  quiera  hacerla  maes^ 
tti\  y  tiipdele  de  las  demás*  naciones,  como 
iilgiirrítís'kallicíQOS  ^etenden  <le  la  suya.  Coñi 
todo^  escribe  uno  de 'éítos' con  mucha  sercni'- 
dad : '  todas  Jas  naciones  -aspiran  á  la  gloria  de 
superar  á  las  oirás  \  pero  mas  -fue-  ninguna  4a 
Sspañoh  (¿).  Es  muy  cierto,  que  él  a  npjor 'á' !¿ 
^Bftría  no  ^ds  obliga  á  f>roeurar)a  '  glorias' -qíH? 
ho^merecé,  'flí  i  adbrftarla  de  tragés  íp^rfeWádoSf 
--     ■  -  -tjoJ 
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cei^o  asimismo  9  ijae  eo  V^no  ¿c:  ¡solicita  ¿1  re* 
DfWbPfi  d^:  hu^n  jp^ttíclo  y  oón  desaprobar  todas 
W  ^^as.  ^t^angeras:,  y  pre&rir  au  nación  é 
todas  las  demás» 

¿Mas  qui^n  podrá  sufrir,  ha  dicho  alguno, 
que  se  ponga  «en  paralelo  con  la  culta ,  y  ele- 
gjiote  Italia  la  bárbara  ¿rudícion  de  los  Ará« 
beaU  Per^  pregunto;,  ¿en  ^uépar^e  de  m^  En* 
say«  se  verá  que  yo  ponga  en  paralelo  la  eru^ 
dicioQ  de  los .  Árabes  de  España  con  la  culta, 
y  elegante  Italia  ?  £s  Verdad  q^ue  están  pues« 
Cas  en^  parangéa  al^na;  vez  ^  pera  es  en  aque* 
lús  épocas  en  que:  lis licii estaba  maa  ruda,  y 
atrasada  que  nuestros  Atabes.   Hablemos   cía-» 
ros  :  para  hacer  una  exáéta  critica  d^  mi  obra, 
se  han  de  confírontac  las  mismas  apocas  de  I9 
nación  Española  que  déla  Itálica  ;  quiero  de-> 
(ir ,  que  quando  se  trata,  de  la  era  posterior  á 
Augusto,  no  se  han  de  méacionar  ios  escritores 
que  florecieron  en  el  siglo  de  oro  de  este  Em- 
perador ,  para  compacarlos^  con  los  que  le  su- 
cedieron ,  porque  de  este  modo  todo  será  con** 
lufioa.  Lo  propio  digo  de  los  siglos  que  tne^ 
fiaron  basta  el  XI^  y  de  los  que  siguieíron  in^ 
mediatamente.  Regístrese  la  historia  literaria  de 
ItiiUa-,  y  ia  del  Rhorgimeato^  y  se  verá  quan 
CalCa^  y.elegantfi  estaba  entonces ,  y  si  en  su 
f aii»pai\ac>on  se*  pueden  . llamar  con  moti vosi^» 
bit  ;s  los 'Árabes  de  España,  y  maestros  de  toc^ 
Italia&o5« 

Como  esta  segunda  parte  comprende  el  si*- 
g^o  XVI,  no  se  verá  que  en  clla^  ponga  yo«A 


paralelo  la  culta  ,  y  elegante  Italia  con  los  Are-' 
bés ,  sino  con  Españoles  insignes  ^  que  si  no  tx^ 
eedieron  y  igoalaroif  á  los  mejores  escrlboreá 
Italianos  de  aquel  tieotípo. 

¿Mas  qué  diremos  de  los  que  se  disgustan 
dé  oir  solo  el  título  de  apología  de  la  Ifterar 
tura  Ésprañola^  pafeciendoles  teiueridaíd  é  ex-: 
fra vagancia  y  persuadir  los  progresos  de  una  na* 
cion  que  no  está  incluida  en  los  anales  litera- 
rios ?  Tan  estrafio  ju:i^gan  esto ,  Como  el  ha- 
cer ostensiort  (según  dicen)  de  algunos  escrl« 
torea  Españoles  de  mérito  regular,  á  Isl  frente 
de  Italia  f  que  ^abunda  por  todas  parten  de  va- 
rones insigne^. 

Lastima  es  <]ue  eí  autor  del  £nsaya  rio 
pretenda  aun  la  diíitinclon  de  ciudadano  Ro- 
mano ,  en  la  qual  quedaría  tan  a/roSó  como 
Cristo  va  I  Longolio^  de  quien  refiere  Erasmoeii 
iu  Ciceroniano  i  que  habiendo  obtenido  en  Ita^ 
iiáf  no  obstante  ser  exCrangero  ,  el  glorioso  tí- 
tulo de  Ciceroniano ,  pretendió  el  de  ciudada«<r 
iio  de  Roma  i  mas  habiéndose  tratado  el  asunta 
en  el  capitolio  «  acordaron  los  Romanos  que 
cierto  jdveñ  dixese  una  oración  en  presencia  de 
los  PP.  conscriptos  ^  que  contenia  algunos  defec- 
tos de  Longolio^  que  le  hacían  indigno  del  ho-^ 
ñor  á  que  aspiraba.  Los  principales  cargos  eran 
estos :  Prithum\  quod  Cbfist&pbóruS  Longotias  otim¡ 
dum  ingenii  petialitandi  gratid  laüdat  Gálliam ,  in 
nonnüUis  ausus  sit  éam  aquaré  ítal¡4é,  Deindg 
quod  in  ed  Idüdasset  Etásmum  &  Budaum^  bar* 
katus  barbatosé 

He 


H^  aqui  jel  ^nn  ptcaLdo\dcl  autor ileí  £o- 
«ajre.,  Alabt»  á  £$jpafia  ,  y^  'en  aironas  sépoda 
no  M  coiiienta  con  que  haya  ^ido  igual  ea 
üiatisria  de  iiteratiKa  á  Italia  ,  sino  que  la  hacs 
superior.  Celebra  1.  varios  .autores  Españoles 
bariafMS  barbaron  \  jpero  no  puedo  persuadiraxf 
que  pieasf&a  asi  Jos  literatos  Italianos  de  juicio, 
cuyo  vdid:aiiiei)  jne  liaría  mas  fuerza  ,  que  quaji-t. 
to  pueden  de(dr  ios  presjumidos  de  sabios  ^  quie 
censuran  ios  iibr03  sin  haberlos  Jeíd^  y  y  apiau* 
den  la  literatura  de  su  pais  sin  jconoceria ,  ni 
.estar  ene&xado  de  ilustrarla  ^  ni  ^e\aumentarla» 

FioaloQ^nte^  hay  quien  jse  promete  destruir 
quanto  contiene  el  Ensayo  i  favor  .de  ia  \i^ 
teratura  Española^  xrpn  ¿lutoridades  iie  jescrito* 
Tt^  .exxrangerps  ^  y  üun  nacionales  .^  que  la  baa 
desacreditado  mas  que  ios  AA»  que  impugno.  Es 
verdad  9  y  yo  naistuo  he  prevenido  «sta  réplica^ 
diciendo  vCn  ia  primera  parteque  ha  habido  mu- 
chos.^ asi  Italia  nos  <:omoi]e  otras  naciones,  que 
han  estampado  ^en  .sus  escritos  varias  -proposi* 
ciones  injuriosas .á  nuestra  iiíeratojra.  ¿Píprobas* 
tara  que  lo  digan  para  .que  issto^e  >crea^  y  mas 
en  un  tiempo  £n^ue  se  pesa todo^eii  la  balan- 
za de  la  critica ,  pretendiendo  que  se  pruebe 
lo  que  se  dice  con  .razones  convincentes  ?  Ade- 
mas, lo^  testimonios  qut  he  citado  en  ^defensl^ 
de  nuestra  iitecatura  sop  convincentes ,  ó  no :  si 
no  son  con vincentes ,  es  preciso  mostrarlo.;  pero 
si  son  bastante  para  destruir  los  argumentos  .de 
los  autores  referidos ,  también  deben  serlo  para 
impugnar  á  los  que  han  hablado  todavía  peor^ 
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Y  en  quanto  á  los  Españoles  que  han  pon- 
derado demasiado  lajgnorancia  de  su  pais^digd 
que  tampoco  este  es  un  testimonio  irrefragable 
contra  las  pruebas  que  he  citado  ^  y  mas  si  se 
advierte  que  algunos  de  ellos  solo  hablan  dei 
principio  de  este  siglo ;  pues  si  se  quisiera  que 
jos  dichos  de  los  nacionales  fuesen  una  seAten*^ 
cía  definitiva  en  este  punto,  quita  le  seria  de  maá 
perjuicio  esta  ley  á  Italia,  que  á  España.  De- 
jando aparte  lo  que  con  discreto  zelo  escribie- 
ron el  Marqués  MaíFei,  y  Muratori ,  ¿qué  idea 
formaríamos  de  Italia  ,  si  fuera  como  la  pintaii 
ios  dos  Italianos,  el  Diarista  de  Florencia,  y 
el  autor  de  las  Cartas  Inglesas,  sobre  la  litera*^ 
tura  Italiana  ?  Mas  ya  que  nosotros  hacemos 
el  aprecio  que  se  debe  de  Italia ,  sin  dar  cré^ 
dito  á  las  relaciones  de  algunos  Italianos,  aten^ 
diehdo  mas  á  los  hechos  que  a  los  dichos  de  su¿ 
getos  que  pasan  los  límites  de  la  buena  crítica , 
podemos  esperar    igual  conducta    acia  nuestra 
parte ,  y  que  se  dará  mas  fe  á  los  hechos  qué 
hemos  alegado,  y  alegaremos  en  esta  segunda! 
parte  ,  que  á  las  simples  proposkionts  de  loa 
AA.  sean  extrangeros,  6  nacionales. 

Baste  lo  dicho  para  satisfacción  de  los  dé- 
biles reparos  que  han  opuesto  algunos  contra 
úii  obra  ,  y  vamos  á  la  segunda  parte  ,  que 
es  tanto  mas  gloriosa  á  nuestra  literatura,  quah* 
to  son  mas  ilustrados  los  tiempos  que  com-^ 
prende.  Empieza  desde  ht  restauración  de  las 
ktras  en  España  ,  acaecida  á  fines  del  siglo  XV, 
y  principios  del  XVI,  y  aunque  había  pensa^ 

do 
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do  reducirlo  á  un  tornasolo  .la  abimd^ncra  de 
asuntos  me  ha  obligado  á  formar  dos.  Asegure^ 
con  verdad,  que  habiendo  llegado  á  considerar 
despacio  el  mérito  literario  de  nuestros  Espa- 
ñuJes  en  el  siglo  XVi.  me  ha  sucedido  lo  mis* 
mo  que  dice  Tiraboschi ,  hablando  del  propio 
tiempo;  y  es,  que  me  he  hallado  engolfado 
como  en  un  vasto  piélago ;  pues  no  tiene  pro* 
porción  la  idea  ventajosa  que  habia  formado 
con  lo  que  es  en  realidad.  Tdti  grande,  y  bri- 
llante es  la  materia  que  ofrece  la  historia  de 
los  sugetos  que  florecieron  entonces. 

No  es  decir  por  esto  que  estén  compren- 
didos en  los  dos  tomos  todos  los  escritores  de 
aquel  siglo  ,  porque  para  hacerlo  asi  serian 
menester  mas  de  tres  tomos  abultados,  como 
los  que  emplea  el  Señor  Abate  en  la  historia 
literaria  del  mismo  siglo  XVI,  aun  sin  diver- 
tirnos á  otros  puntos  ágenos  de  éste. 

Repito  que  esta  obra  no  es  una  Biblioteca 
de  escritores  Españoles :  mucho  menos  una  his- 
toria literaria,  sino  solaviente  un  Ensayo  His- 
tórico de  nuestra  literatura,  que  tiene  por  ob* 
jeto  principal  hablar  de  aquellos  literatos  Es-^ 
pañoles  que  ilustraron  á  Italia.  De  los  demás 
trato  únicamente  en  quanto  es  necesario  para 
desvanecer  algunas  preocupaciones  que  han  da* 
do  motivo  á  e:$ta  obra.  No  faltará  en  España 
otra  pluma  mas  doéta,  y  mas  elegante,  que  es- 
criba con  extensión,  y  crítica  sobre  esta  ma- 
teria. Me  doy  por  contento ,  si  consigo  estimu- 
lüx  con  mi  exemplo  á  que  otros  defiendan  la 

glQ- 


gloria  literaria  de  nuestra  nación  con  el  debl^ 
do  esfuerzo ,  y  conocimiento^ 

En  el  tomo  primero  de  los  dos  que  pre- 
sento al  pública  se  examinan  todos  los  dere* 
chos  que  puede  tener  Italia  sobre  España  ^  to* 
cante  á  la  literatura  del  siglo  XVI.  En  el  se- 
gundo los  que  tiene  ésta  sobre  aquella.  Los  sá*- 
bios  imparciales  decidirán  después  en  vista  de 
uno,  y  de  otro^  qual  de  las  dos^  nadonea  es^ 
deudora  i  la  otra. 
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DISERTAaON  PRIMERA. 

la  falsa  opítiion  que  tienen  ¡de  la  li^ 

ter atura  algunos  modernos  es  .origen 

fecundo  de  das  preocupaciones  ¡que  ,ad^ 

vertimos  <contrjí  Ja  literatura 

moderna  Española^ 

I 

« 

^^9^^  lites  ide  empeñarme  en  la  apología  de 
Y  ÍL  A  ^^  Jiteratura  moderna  Española ,  me 
1l(-iLjL;r  ha  pacecido  conveniente  descubrir  el 
>|p.4^  «origea  sát  tlonde  dimanan  Jas  preocu^ 
faclones  en  que  están  varios  extrangeros.  Ade- 
mas de  las  señaladas  jen  el  tom.  i.  de  este  En- 
sayo, resta  otra ,  y  es  el  iconcepto  que  forman 
de  la  verdadera  literatura  algunos  de  los  sa- 
bios modernos.  Estos  sondeados  clases;  lospri* 
meros,  Jos  que  no  hacen  estimación  ni  apee* 
cío  de  otra  -erudición  que  la  que  se  contiene 
en  las  :bellas  letras,  y  estudios  amenos:  Jos 
.segundos .,  los  bellos  ingenios  de. nuestro  siglo, 


que  no  cuentan  por  erudito  al  que  no  tenga 
por  lo  menos  una  tintura  de  las  letras  que  se 
cultivan  en  Francia  ,.  y  en  Inglaterra  ,  y  sobre 
todo  de  la  filosofía  oíodernaé  Los  unos ,  y  los 
otros  desprecian,  y  aun  se  burlan  de  los  es* 
tudios  clasicos.  En  conseqüencia  de  esto  ,  no  "tie- 
nen por  literatos  á  los  Teólogos ,  Moralistas  ;  á 
ios  que  se  dedican  á  la  Historia  eclesiástica,  y  al 
Derecho  civil ,  y  canónico,  &c.  Para  conseguir 
el  nombre  de  literato  ,  es  menester  presentar 
algún  título  de  académico  ,  ó  filósofo  moderno. 

No  se  puede  negar  que  Bspaña  ha  teñido 
siempre  ingenios  que  han  cultivado  con  fruto 
las  bellas  letras,  pero  son  mas  los  que  se  han 
<}edicado  á  los  estudios  clasicos,  y  asi  son  és- 
tos los  que  se  han  de  considerar  como  parte 
esencial  de  nuestra  literatura  ,  en  la  qual  han 
sido  los  Españoles  como  los  maestros  de  la 
Europa  ,  presentando  en  todos  tiempos  varo- 
hes  insignes  por  su  cifencia  y  dodtrina.  No  su- 
cede asi  á  los  Italianos;  que  sin  embargo  de 
que  han  tenido  algunos  que  se  han  distinguido 
en  esta  carrera ,  no  faltan  escritores  modernos 
que  dicen,  que  las  bellas  letras  son  la  porción 
escogida ,  y  como  peculiar  de  la  literatura  Ita- 
liana^  De  aquí  nace,  que  por  ensalzar  sus  pro- 
prias  glorias  se  promueve  todo  lo  que  las  fa- 
vorece ,  y  por  el  contrario  se  desacredita  quan- 
tó  pueda  ofuscarlas. 

Esta  opinión  tan  falsa  como  injusta  acer- 
ca de  la  literatura,  que  se  ha  hecho  muy  co- 
mún en  Italia ,  es  una  de  las  causas  pricinpa- 

les 
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las  ciencias  vcr4»deras  y  sólidast  Por  Ofito  9a 
(jlebcri  parecer  inutU  ni  impropió  <]e  mi  ;íisua« 
tp  I  el  ^  detenerme  i  impugnar  uq  erroc  ^w^^ «» 
perjudicial  á  mochos  d^.piiestroi^  sabios  ;  y  $OQri 
trarío  á  ,lqs  estujjioj  ^up  jiryfn  i^í.l*  reUgÍQi^ 
y  4  Ur^pübliCíi, 
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La  demasiada  estimación  de  los  Bstü^' 
íMos  amenos  e$  ójtro  Qríg^H  delA:SpyeQ^^ 
cupaciones  cqútra  la  literaturíi    : 
imoderm'  Esp  angla, 

já  literatura*  moderna  Espáfioia ,  cuya  á 
Ipgiá  voy  á  emprender ,  tuvo  glorioso  prioci^- 
pío  á  fines  .del  siglo  XV ,  y  llego  á  su  mayor 
?ugj^  en  el  siguiieute.  Muchas  veces  me  be  pue^ta> 
á  meditar  áóbrejel  desalrada^f^p^  (jue  Hace** 
nuestra  iiacion  sabia  en  los  libros  italianos^  que^ 
le  publican  recientemente ,  y  tratan  de  la  bisto-' 
ria  del  sigloiXVIf  y  indagando  con  cuidado  las 
causas 9  veo  iser  la  principal  la., estímaeion  t%^^ 
piesiva  de  .laSi<aa^s\:y^qdécloa:estudÍ9S  ámeiíDSii 
91W  en  didfcartesn  de  taílguaoi  éscFitorps  madw** 
n0s^  mo  todo  el  adorBodel  siglo  de  oito  de  la^ 
literatura  :lt{tli9Qaf  Las  pruebas,  se.  deduoén  de^ 
j^.  misma  historia  literaria  de  aquel  tiempo ,  y 
de  la  que   tiene   por  titulo  Risorgimento  ^  ¿te. 

Qualquiera  que  las  leyere  f(|3(^pv9f 4  ÁMM^i^ 
Tm.  III  »  ex- 
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cx(Íttcos ,  y  como  fuera  de  8Í ,  quando  hablan 
de  poesía ,  de  erudición ,  de  romances ,  de  ar« 
quiee^ura »  escultura  ,  y  pintura,  hasta  llegar  á 
decir ,  que  aunque  no  tuviera  el  siglo  XVL  la 
gloria  dé  haber  producido  tantos  hombres  itk^ 
signes  9  ^^  lo  barián  famoso  para  siempre  los 
1^  nombres  del  Ticiand ,  de  Rafiíel ,  de  Bdo- 
ff  narruti ,  y  de  Correggio'' ;  añadiendo  en  se- 
guida :  ^*  la  misma  id^  hará  de  un  siglo  taa 
9»  celebrado  el  que  esté  medianamente  instruí* 
ti  do  en  la  historia  del^  l^iteratura  Italiana ''  (a). 
Pero  si  será  justa  la  idea  que  se  forme  de  la 
flustracion  de  un  siglo  por  el  mérito  de  tres 
pintores  t  y  de  un  escultor ,  decídanlo  los  sabios 
que  estén  mas  que  medianamente  instruidos  en 
la  historia  literaria* 

f  Aun  se  d^cübre  mas  el  aprecio  quti  los  ré^ 
feridos  AA#  hacen  de  ios  estudios  amenos  y 
bellas  letras,  quando  tratan  de  la  privilegiada 
época  de  Xxon  X*  á*  quien  Uanoan  ^  el  gran 
f»  Mecenas  :,.y  padre  de  las  letras,  '^  porque ^en- 
toures,  sobrecogidos  xle  entusiasmo  ,  dicen  que 
**  hizo  al  Vaticano  el  teatro  mas  brillante  que 
n  tuvieron  jamas  las  artes ,  y  lai  letras* ''  Vea-* 
mos  pues  qué  genero  de  le^w  htderon  tan  bri- 
llante al  Vaticano.  SI  preguntamos  i  Betineli, 
pos.  idirá  que  ^  ^  gusto  imiversa^  que  reinaba 
f»i;éntre  los  literatos ,  ¿ra  el  gusto  afeminado  de 
ff  la  varia  y  agradable  erudición ,  tanto  en  ver«- 
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n  ÉO  como  en  prosa ,  hiscorias  de  amores ,  de  en* 
n  tretenimiento  ,  novelas  divertidas ,  ficciones 
t».  de  la  Arcadia,  y  otra&  semejantes ,  que  no  solo 
»  gustaban  i  las  mugeres,  mas  también  á  oiu^ 
•»  eiios  homblres  cultos '*  (a).  Sobre  todo,  Ip  que 
distinguía  la  literatura  del  Vaticano  era  la  poe* 
sía,  porque  dicho  Pontifíce  la  amaba  con  es- 
tremo. £n  efe&o,  qué  CQ$a  mas  propia  del  V^-^ 
ticaoo  que  ^  las  eicplendidas  cenas  que  secdab^ 
n  en  tiempo  de  León,  en  queen  tmdio  dela# 
V  viandas  mas  esquisitas  ,  y  licores  preciosos, 
m  competían  los  poetas  .ePi  dar  «noesuas  de  sii 
n  numen?  (*)^i  ,/  .  :  •  .^  '  .  i.  .'.  i  ^ 
No  sahemoa.^qoe  iitciesea  vpapol'j mi.\ aquel 
teatro .  loa;  estudios  sag4radoSt,^y  «olásitosi  ^ate 
pedantismo '  hubiera  obscurecido  sobrado  la  befr 
mosttra,  y  alegría  del  referido^  tiempo :  ló.qoe 
sabemos  es,^ ''  ^e:»paoeei4A)a9lestoa',  y.jen&r 
n.  dosos  (¿0;  loa  ¿stu4iQStj8eriDa^  ^y  eA.pajrtWlar 
n  las  materiaaies^qlaatkftsviy  los^profeaocea  per 
9  dantes '^  ¿pera,  qué  ;festfltó  de . esta  iocUnaT 
clon  dominante  de^^I^alia  ¿  los  ¡estudios,  ame? 
O08  ?  resultó  que^e^  teatifi  bnUlAiite  del  Vadear 
iiio,rVjnoi.pa^i^.etiieeatr<;^.t«ágico  para  la  Igler 
ala.  Ño  a^>  atre vería t  yo íádepirlo  9\jBQi)fíj909g 
fesára  asi  TirábffiN:hi?:  ;^'  Jto  qúobixp  m^  dao<| 
»  á  Ift  Iglesia  ^  lué  que  habiéndose  declarado 

(tf)  Risorgim«  part.  i.  pag.  6o« 

(¿)  Tirab*  tom.y*  pag.  14» 

<«)  Betüu  Rtsorg.  part.  a«  pag*  dffp 
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n  LeM  tan  amigo  de  la  poesía,  y  letras  hu» 
9$  manas  y  no  se  puso  mucho  cuidado  en  las 
A»  ciencia 8 r graves;  y  habiendo  nacido  por  en«« 
f9  tontees  variaá  heregias  nuevas,  no  se  halló  ni 
u  la  abundancia  /ni  la  calidad  4e  defensores 
n  que  la  Iglesia  necesitaba,  (a)         '  , 

Con  raxon  se  podria  aqui  replicar ,  quán« 
té  tnas'  coQveniente<  hubiera  sido  haceir  un  re^ 
IJuerdo  honroso  entre  los  literatos  Italianos ,  de 
ía^^dellos'  Españoles;  que  promovieron  en  Italia, 
é  ilustraron  los  estudios  sólidos  ,  procurando 
de  este  modo  á  la  Igtesia  el^  numero^  y  cali- 
dad de  defensores  que  habia  menester  :  pero 
en  (iQgtff  de  estp  se  ensalzan  onkamente  los  poé« 
tas,  y  démas  escritores  de  ^sta  laya  ,  á  pesar 
del  perjuicio  referido.  A  éstos  se  les  dan  unos 
elogios  que  toCan  en  la  raya  de  divinos;  y  aque- 
llos cKiedan  sepultados  ^n  el  olvido;^  se  aplau- 
ideh  las'  lattgás  -deí  q^  explicó  los  preceptos  de 
ia « reüóHca  de  Acistoteles  ,  y  ^no  se  citan  las 
de  los  sabios  Españoles  que  dieron  á  Italia  hias 
claros ,  y  correaos  los  sagrados  cánones :  se 
hace  bódrosa  tnemonk-  ttel  queaps  conservó  les 
táónuíiientos  dé  ias  Academias  poéticas  ,  y  no 
ae  nomb^an  los  que  ilustraron  las  augustas  me* 
tHOilfas  de  «los  Concilios:  'st  confiesa  una  estre<- 
cha  obligación  al  que  descubrió  algún  fragmento 
tíeficbnocido  de  algún  poeta  antiguo ,  y  ningu- 
na gratitud  se  manifiesta  á  los  literatos  Espa** 

•''^  .^/  '  .:    I  •    'fio- 
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(a)  Tom*  7.  pag.  %6 
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¿oles  i  que  se  aplicaron  coa  to4o^  esmero  en  el 
fiiglo  XVI.  á  registrar  difereau^  Bibliotecas  Ita* 
Jiana5,  reconociendo  M.  SS.  que  estaban  enterr^^ 
dos  en  ellas,  con  cuya  diligeacia  enmendaroa 
algunas  obras  de  los  PP«  Latinos  ,  y  traslada^ 
ron  al  latín  parte  de  las  de  los  Griegos. 

Todo  esto  es  nuiy  corres.poQdieiite  al  siste- 
ma observado  por  los  Italianos  en  materia  de 
üCeratara ,   porque  no  apreciando  ptra  ,  como 
hemos  dicho  antes,  que  la  poesía,  y  bellas  le-* 
tras,  es  preciso  que  miren  coa  indiferencia  á 
los  cultivadores  de  los  estudios  clásicos*  n  Tresj 
»  personages  (dice  Betineli )  han  sido ,  y  son  los 
"  verdaderos  PP.  de  la  literatura  Italiana,  Dante, 
y»  Petrarca ,  y  Bocado.  Estos  son  Jos  fundadores 
»f  de  un  edificio  tan  vasto ,  y  suntuoso^  (a).  Qua-. 
les  sean  las  piedras  fundamentales  de  tan  au-' 
gusto  edificio ,  lo  explica  él  mismo ;  la  comedia 
de  Dante ,  las  novelas  de  Bocacio ,  y  las  poe- 
sías  amorosas  del  Petrarca  (6);  pero  entre  los 
tres  ^  Bocacio  consiguió  ser  el  autor  majiloio, 
«f  y  general  en, todos,  los  escritor  Italianos ^  / 
I»  de  consiguiente  en  toda  la  literatura  (c).  fp 

Si  se  pretendiese  solamente  que  Bocacio 
fuese  el  autor  favorito  de  todos  los  escritos 
Italianos ,  no  lo  extrañarla :  pero  querer  exten^ 
derle  el  título^  toda  clase  de  literatura !  3¡  sq 

.    ,  venT 

(«)  Risorgin).  part.  I.  pag«tSi. 
Ifi)  Id.  pag.  1 8». 
(c)  Id.  pag.  183. 
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venerase  á  los  tres  citados  por  padres,  y  fun* 
dadores  de  la  lengua  i  y  poesía  Italiana  ,  seria 
concederles  la  gloria  que  merecen ;  pero  reco- 
nocerlos absolutamente  por  padres  de  la  litera- 
tura Italiana  y  es  lo  mismo  que  limitarla  á  la 
poesía ,  y  estudios  amenos*  Véase  ,  como  tengo 
dicho ,  el  origen  del  concepto  poco  ventajoso  de 
nuestros  sabios.  Imbuidos  del  mérito  de  Dante, 
de  Bocado,  del  Petrarca,  en  una  palabra,  de 
los  poetas ,  y  prosistas,  parecen  barbaros ,  y  pe*» 
dantes  nuestros  Teólogos,  y  Filósofos.  En  com- 
paración del  vasfo  ,  y  suntuoso  edificio ,  fundado 
sobre  la  comedia  de  Dante ,  las  novelas  de  Bd- 
cacio ,  y  los  versos  amorosos  del  Petrarca ,  se 
tiene  por  una  miserable  choza  de  salvages  Ame- 
ricanos   la    fabrica  de  literatura   erigida    por 
los  Españoles ,  sobre  el  drme  cimiento  del  es«- 
tudio  de  las  antigüedades,  de  la  leétura  contí* 
nua  de  los  PP.  y  de  las  profundas  meditacio* 
nes  Teológicas.   De  esta  errada  opinión  tiene 
principio  el  llamar  bárbaros  ,  y  dignos  de  com- 
pasión á  los  Teólogos  ,  ai  mismo  tiempo  que 
se  ponen  en  las  nubes  los  poetas,  los  pintores, 
y  los  bellos  ingenios.  Se  llama  divina  la  come- 
dia de  Dante ,  divino  á  Rafael ,  y  no  se  niega 
este  epíteto  al  fanático   Aretino  ;  pero  desgra- 
ciado del  que  asi  llamase  á   Belarmino,  ai  á 
sus  inmortales  controversias. 

De  igual  principio  dimanan  otras  preocupa- 
ciones extrañas.  Por  exemplo  ,  viene  Navagero 
á  España,  y  aconseja  á  Bjscan  que  haga  sone- 
tos ,  y  canciones  á  imitación  de  los  Italianos, 

'  se 
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M  le  considera  como  uo  restaurador  del  buen 
gusto  en  matetia  de  literatura.  Publica  un  autor, 
cómipo  Español  un  arte  de  hacer  comedias,  que 
no  es  conforme  á  los  preceptos  de  Aristóteles,  y 
se  dice  t»que  el  gusto  de  aquel  se  comunicó  á 
n  Italia ,  y  arruinó  de  todo  punto  el  buen  gusto, 
V  y  la  literatura  (a),  n 

Pero  ¡oh. santo  Dios!  el  bueno  ó  mal  gusto 
en  sonetos ,  canciones ,  y  comedias  puede  tener 
tanto  influxo  en  la  literatura  universal ,  que  la 
restaure  ó  la  arruine  enteramente?  Para  pensar 
de  este  modo,  es  preciso  el  error  que.  estamos 
impugnando;  mas  este  error  es  tan  común  en 
muchos  Italianos ,  preciados  de  sabios ,  que  exa- 
geran hasta  el  cielo  los  elogios  de  este  siglo, 
y  del  XVI,  al  paso  que  desprecian  el  XVII, 
como  si  la  corrupción  de  la  poesía ,  y  de  la  elo- 
quencia  que  reinó  en  él,  pesase  mas  que  las 
graves,  y  útilísimas  fatigas  de  varios  escritores 
célebres  en  todas  las  ciencias. 

No  se  entienda  por  esto  que  procuro  dis* 
minuir  la  estimación  que  merecen  las  bellas  le* 
tras  ,  y  estudios  amenos  ,  cuya  utilidad ,  entre- 
tenimiento ,  y  deleite  son  dignos  del  mayor 
aprecio.  Solo  quiero  decir ,  que  en  tratándose 
de  formar  un  juicio  re(5to  de  la  importancia,  y 
nobleza  de  las  ciencias  ,  deben  contarse  en  pri- 
mer lugar  los  estudios  sagrados ,  y  clásicos  i^). 

Ana- 


\ 


n)  RisorgiiD.  pare  a.  pag»  1 14» 
'*)  Es  digna  de  leerse  á  este  proposito  la  enérgica 

JB  4  car- 


(.o) 

Añado  que  no  conviene  alabar  tanto  el  es- 
tudio de  las  bellas  letras  en  las  obras  que  se 
publican  para  instrucción  de  la  juventud ,  por- 
que pueden  creer  que  deben  ser  mas  estima- 
das que  las  ciencias  sublimes.  Bastante  atrac- 
tivo tienen  por  sí  solas  aquellas,  para  embele- 
sar á  los  jóvenes,  sin  buscar  otros  nuevos:  al 
contrario ,  éstas  que  solo  su  áspeéto  ceñudo ,  y 
grave  hace  temer  vapores  ,  y  otras  enfermeda- 
des ,  si  se  han  deHmanejar  de  continuo  unes  fo* 
lios  pesados ,  y  que  parecen  desagradables  á  la 
vista.  La  juventud  Italiana  manifiesta  sobrada 
repugnancia  ,  y  aunque  digamos  aborrecimiento, 
á  tomar  con  seriedad  la  carrera  pesada  de  los 
estudios  clásicos  ,  abrazando  gustosa  la  de  la 
poesía,  y  varia  erudición. 

San  Gerónimo  se  lamentaba  de  esto  escri- 
biendo á  cierta  Señora,  diciendola  eran  muchos 
mas  los  que  gustaban  de  leer  las  fábulas  ,  y 
romances  ,  que  los  diálogos  de  Platón  ;  y  ex- 
plica la  causa :  In  altero  enim  ludus  est^  &  eblec- 
fath ,  in  altero  difficultas ,  &  sudor  mixtas  la* 


r 


carta  de  Ginés  Sepqlvcda,  escrita  á  Pioclano,  que  preten* 
dia  desviarle  de  los  estudios  sagrados  ,  persuadiéndole 
dedicase  su  ingenio  ameno  á  las  bellas  letras.  Entre  otras 
bellísimas  razones  con  que  le  responde  Sepulveda;  léátce 
esta  :  non  igitur  doSfrtnarum  quibus  me  ¿  puero  dederam^ 
euram  deposai  aut  magnopere  remirí^  sed  me  ita  comparavi^ 
ut  ceieras  esse  velim  vetut  ancillas^  &  administran  íbi^^ 
iogiie.  lib.  3.  Epist.  44, 


i  * . 


hre  {a).  En  vano  m  esparará ,  pues  ,  que  los  jo- 
yenes  estimen  los  estudios  sagrados ,  y  serios, 
ni  tomen  con  gusto  semejante  carrera  ,  pudien^ 
do  cultivar  la  j^sía  ,  y  otras  materias  que  ba- 
ilan pintadas  con  hermosos  colores.  Oyen  de- 
cir, porexemplo,  que**  las  bellas  letras  poneq 
f>  en  movimiento  los  espíritus ,  elevan  el  alma, 
»  y  al  paso  que  la  deleitan ,  penetran  al  cora-^ 
»  zoo ,  y  excitan  en  él  el  fuego  tierno  de  la  sen^ 
n  sibilidad  ;  que  inflaman  ,  y  dan    calor  á  la 
n  fantasia ;  adornan  el  entendimiento  con  la  gra^ 
»  cia ,  y  dulzura  de  las  pasiones ;  todo  lo  qual 
n  las  hace  sumamente  agradables ,  y  su  verda-^ 
»9  dera  definición  es  llamarlas  bellas,  humanas, 
79  y  graciosas,  &c. »  {b)  En  seguida  de  este  ri- 
sueño retrato,  viene  el  de  los  estudios  graves, 
de  los  quales  se  dice  que  son  n  especulaciones 
n  profundas  ,  preceptos  molestos ,  estudios  te- 
n  trieos,  abstraótos,   y   severos,  donde  no  se 
n  encuentran  gracias  ni  atractivos ,  flores ,  ni 
»  encantos ,  mucho  menos  sentimientos  afeéluo- 
»sos,  ni  dulzuras  agradables,  sino  prolixidad 
n  y  aspereza  ,  aplicación  continua ,  y  trabaja 
9>  pesada»  A  vista  de  estos  dos  quadres,   me 
figuro  que  qualquiera  joven  se  hallará  tan  du^ 
doso  como  otro  Alcides  en  Bivio ,  considerando 
dos  caminos  tan  distintos ,  el  ana 


..uigff- 
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a)  Epist.  21.  ad  Eusttecb. 
V)  Risorgini.  parn  2«  pag»  f^ 


(.  í) 

itgevole^  é  amcM 

Ccl  tremolar  del  fiori 
;  Coi  mormarar  delP  onde^     • 
Col  vane¿giar.  d^  un  qdorosú  aurftta.     >      » 
L^  altro  alpestre  é  seoscesu ,  erto  é  selvaggh  (tf). 

Y  podremos  esperar  que  los  jóvenes  de  nuesr 
tro  siglo ,  sobrado  inclinados  yá  ár  la  ocipsi* 
dad  y  regalo  d^  la  vida,, se  dediquen  á  la 
dura,  y  penosa  carrera  de  las  ciencias,  dejan- 
do la  deliciosa  de  las  bellas  letras?  mucho  mas 
quando  están, en  la  creencia  que  podrán  lograr 
un  asiento  distinguido  en  el  parna;$o  Italiano» 

* 

E  in  seno  d  et emita  credotr  salí  ala 

Z3'  un  madrigal  poggiare  ^  ó  d^  un  sonetto  (¿). 

No  será  regular  que  quieran  marchitar  su 
salud  ,  manejando  los  pesados  libros  que  tra* 
tan  de  Teología  ,  jurisprudencia,  é  Historia  ja- 
grada  ,  pudiendo  entrar  en  el  número  de  la 
clase  amable  de  eruditos, 

Peío.dirá  alguno ,  que  sería  una  pretenaion 
vana,  querer  que  todos  fueran  Teólogos  profun- 
dos ,  letrados ,  ó  sabios  consumados  en  la  his- 
toria sagrada  ,  y  profana»  No  es  este  mi  desig- 
nio :  bastará  que  se  apliquen  con  seriedad  á 
estas  materias  los  que  tienen  obligación  á  ello, 

y 

(<j)  Metast.  Alcídes  en  Bivio* 

\b)  Carta  del  Conde  Algaroti  al  Abarte  Metastasio. 


(«3) 

y  que  los  «tros  hagan  la  estitnacion  que  es  justa 
de  los  profesores  de  los  estadios  clasicos.  Coa 
esto  solo  se  destruirían  todas  las  preocupacio- 
nes que  sabemos  contra  el  mérito  literario  de 
los  Españoles  ;  pero  la  lastima  es ,  que  según  nos 
dice  un  autor  Italiano  de  fama,  la  mayor  par- 
te de  sus  nacionales  está  dedicada  al  estudio 
de  la  poesía  :  añadiendo ,  '>  que  el  estado  ecle* 
9»  siástico  ,  asi  segular  como  regular  ,  no  sabria 
n  que  hacerse  si^  este  auxilio  {a).  f> 

Es  iiíuy  ddlbroso  qiie  los  Regulares ,  y  Ecle- 
siásticos de  Italia  dó  sepan  como  emplear  el  tiem* 
po  sino  hacen  sonetos,  y  canciones.  Aqui  podía* 
mós  lamentarnos  con  San  Gerónimo,  y  repe- 
tir :   Nunc  etiam  Sacerdotes  Dei ,  omissis  Emn^- 
geliis ,  (£?  Pfopbetis  videmus  comedias  legere ,  ama-* 
toria  Bucalíborum  versttum  verba '  canere  {b\  Si 
solo  la  leéiurd  dé  algunos  poetas  destemplaba 
en  el  Santo  el  gusto  de  las  demás  materias  sa- 
gradas ,  y  serias,  como  él  mismo  confiesa :  Plaw^ 
tus  sumehatur  in  tnanus.  Si  guando  in  memet  re^ 
versas  Propbetás  legére  coepissem ,  sertHo  borrebat 
incultus  j  x^aé  ^lireinós  de  los  Eclesiásticos  que 
toman  por  oficio  la  poesía?  Muratori,  que  ni 
era  Regular  ,  ni  enemigo  de  ésta,  no  puede  $u« 
frir  que  los  literatos  graves  la  tomen  como  pro- 
fesión, ni  que  busquen  aplausos  á  título  de  can*^ 
cioAes  y  verscfs ,  dichos  en  público  y  ^fi^^^n- 

do; 

{a)  Carta  Ingles,  sbbre  la  litéf .  Ital  carta  '/^  pag.  a  f  t 
(♦)  Tom.  4«  pag.  x;o. 


(>4) 

da :  >}  femó  que  todo  p^to  8«a{  (S*\m  dt  jifa  -á 
»#  las  gentes  de  jijido  (ij)^ ti     :.  •    ,         .-  .,/  ' 

No  se  entienda  por  esto  que  pretendo  des? 
acreditar  ni  reprehender  la  poesia ,  como  impror 
pía  de  los  hombres  sabios*  Me  consta  el  aprecio 
que  hicieron  de  ella  algunps  PP.  de  1a  Igl^¡a,;y 
que  ha  habido  muchos  yafones  insignes^  que  hají 
sabido  unir  la  amenidad  de  Iqs  versos  á  una 
erudición  grave  ,  y  sólida.  Antonio  Agustín^ 
Mariana ,  Arias  Montano  »  Tico  Brahe  »  Gali-. 
leo ,  Grocio,  Dionisio  y  y  Petavio  no  creyeron 
envilecer  la  excelencia,,  y  dignidad  de  s^is  es* 
tudios  con  la  agradable  compañía  de  las  mu- 
sas: lo  que  digo  es,  que  aunque  las  apreciaron 
infinito  ,   no. emplearon   toda  su   atenc^ion.  eo 
ellas ,  ni  su  £ama  la  adquirieron  como  poetas. 
Petavio,  que  poseyó  i^  conocimiento  perfecto 
de  la  poesía  latina,  y  griega^  no  mereció  por 
ésto  el  concepto  en  que  está   tenido  general- 
mente, w  La  Teología  X  dice  Peragut)  vino  á 
9p  ser  el  puerto  en  que  Petavio  ^terminó  toda  sii 
t>  carrera  literaria.  En  ella  hizo  lufíir  quanto  har 
V  bia  estudiado  en  todasí  materias  {i)^ 

Mi  designio  es  pues  maniCestar^  que  no  es 
justa  la  preferencia  de  Ja  poesía ,  y  bellas  le^ 
tras  sobre  las  ciencias  graves );  .qíip  aunque  es 
cierto  que  Italia  hace  ventsu»  en.  la  caJidV^  de 
los  poetas,  no  debe  poc  esocr^i^se  ^up^clor  á> 

núes-* 

(af  Rtflejr,  sob.  el Jiuf n  ^HSto  ptrt.  X  psg,  a^yj, 
US  Hombres  Ilustres.  .    >  . 


Átiescra  sabía  nadon,  que  ha  producida  varo- 
nes insignes  en  todo  genero  de  ciencias ,  y  qué 
es  de  ^mucho  perjuicio  á  estas  el  querer  persua« 
4Ur  que  >>  un  soneto,  un  elegió,  una  novela, 
n  una  escena  de  la  Merope ,  un  vuelo  de  lo» 
^  diálogos  del  Castiglion  en  el  Cortesano ,  ó  de 
S9  Bembo  en  los  Acólanos  sobre  el  amor,  una 
»  estancia  de  las  canciones  dulces,  claras,  y 
n  frescas  aguas ,  pueden  conducir  de  monte  en 
9>  monte ,  y  de  pensamiento  en  pensamiento  at 
n  templo  de  la  inmortalidad ,  en  compañía  de 
9>  Sócrates,  y  Platón  {a).ff  Últimamente  digo, 
que  no  me  parece  éste  un  buen  medio  para  con-^ 
tentar  los  deseos,  que  según  expr^a  Muratori^ 
tienen  los  literatos  de  Italia ,  y  es  »>  qué  stf 
n  aplicfuen  una  gran  parte  de  los  Italianos  á  la 
»  literatura, esencial,  é  importante  (los  sagra* 
n  dos  estudios  )  y  que  no  se  pierda  ocasión  de 
99  mostrar  su  dignidad ,  ni  de  excitar  á  los  jó» 
99  veneá  á  su  logro  (¿).  n 

¿Mas  cómo  se  conseguirá  esto  mientras  los 
Jtaliaoos  gradúen  del  mismo  modo  á  los  Teó- 
logos antiguaos  que  á  los  modernos,  á  los  .bár^*- 
baros  que  á  ios  cultos,  á  }p&  que  escribieron 
en  los  siglos  de  ignorancia ,  que  á  los  ciegan* 
tes  del  siglo  XVI?  esto  es  pintarlos  á  todos 
como  talentos  vulgares,  que  se  llenan  de  con* 
ceptillos  I  y  entes  de  rawn ,  y  que  solo  se  ocu- 
pan 

{a)  Risorgiffl.  pare.  a«  pag.  1 6o« 

{b)  Reflcx  part.  a«  pag.  43. 
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paa  en  vanas  aofisteiias,  y  cavilacioDCS 
lácticas»  que  ninguna  utilidad  producen ,  ni  al 
servicio  de  Dios ,  ni  á  la  república.  Si  estos 
eruditos  á  la  violeta ,  que  solo  leen  las  Opera» 
de  MctastasiOi  ó  algunas  poesías  sueltas ,  saco* 
diesen  el  polvo,  por  un  rato  á  los  escritos  de 
nuestros  teólogos ,  que  á  mediados  del  siglo  XVI 
fueron  la  gloria  de  los  .estudios  sagrados ,  y 
pl  asombro  de  Italia ,  iverian  .muchas  razones 
sólidas,  mucha  claridad,  y  método  ,pe;isamlen* 
tos  fílosifícos  9  nada  vulgar  erudición ,  y  un  es* 
tilo  escogida  Verian  asimismo  grande  orden  en 
la  división  de  las  materias,  energía  y  grave- 
dad en  los  argumentos:  todo  lo  qual  ha  perpe- 
tuado su  nombre  á  pesar  de  los  estuerzos  de  los 
hereges^  y  de  las  burlas  de  los  bellos  ingenios, 
no  en  compañía  de  Sócrates,  ni  Platón  ,  sino 
en  la  de  San  Crisostomo ,  San  Gerónimo  ,  y  San 
Agustín. 

Esta  ¡dea  deberá  .eirpresar  qualqniera  que 
intente  promover  el  estudio  de  las  ciencias  útiles, 
y  con  ella  se  desterrarán  casi  todas  las  prcr 
ocupaciones  que  hay  contra  la  literatura  E^j^ 
fióla.  ^ 


•     \  . 


•  1 
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s.  u. 

Bel  abandono  de  la  lengua  latina^  é 

ignorancia  de   la   Española  :,  de  lo 

qual  resultan  algunas  preocupan 

dones  contra  ésta, 

/jLI  errado  concepto  en  punto  de  literatura, 
es  consiguiente  al  abandono  casi  general  en  Ita- 
lia de  la  lengua  latina  :  abandono  no  menos 
perjudicial  al  progreso  de  las  letras ,  que  á  la 
estimación  que  merecen  tantos  Españoles  como 
han  escrito  en  ella.  Es  bien  notorio  el  extre- 
mo de  desprecio  á  que  ha  llegado  en  Italia  una 
lengua  que  hizo  tan  plausible  el  nombre  Ro- 
mano. Mientras  las  águilas  latinas  extendieron* 
su  vuelo  á'todas  partes  y  fué  conducida  táníbieá 
como  eo  triunfo  lá  lengua  latina  ;  diñando  le-- 
yes  á  todo  el  orbe ,  y  civilizando  quantbs  pue-' 
blos  sujetaba  á  su  doniihio ;  honró  la  ttA  dé 
Augusto ,  y'  fué  casi  como  el  principal  adoírhd 
en  tiempo  de  León  X:  pero  no  le  han  validó 
todos   estos  servidos'  para  no  haber  sido  des* 
pues  como  desterrada  de  la  república  literariá|| 
siéndole  preciso  retirarse  á  los  templos,  y  á 
los  claustros  ,  como  ónico  asilo  ,  conservando 
la  gloria  de  servir  para  el  Rezo  divino ,  y  para 
los  sagrados  misterios  de  la  religión. 

En  verdad ,  este  es  todo  él  partido  que  fe 

ha 


ha  quedado  en  Italia,  porque  soo  muy  poeot 
los  que  escriben  obra»  ea  latin,  Por  costuoibro 
antigua,  ó  estatuto  de  las  Universidades,  sq 
«ye  una  vez  9I  añe  alguna  oración  latina  al 
tiemp9  de  abrir  los  estudios ,.  que  parece  una 
xiiemoria  aniversaria  de  la  difunta  lengua,  Nq 
puedo  negar  que  entre  estas  piezas  he  okto  al* 
gunas  excelentes  en  la  Universidad  de  Genova^ 
pero  no  se  dan  á  la  prensa  ,  como  se  hace  con 
qualquiera  soneto,  que  se  imprime  con  Coches 
lo;i  adornos  de  imprenta  y  gravado-» 
*  Si  volvieran  al  mundo  Cicerón ,  Livio ,  Virr 
gilio,  y.  Horacio  ¿conocerían  su  precioso  pais, 
Qy endo  <<  que  es  p/eciso  traducir  sus  obras  para 

V  que  3e  lean  ?  y  que  qualquiera  que  solicite 
f;  ser  poeta  latino  de  mérito ,  3i  ha  pacido  Itar 
n  liano  ,  tendrá  que  encerrarse  jdentro  de  algua 
f9  mausoleo ,  respe(SÍx>  de  que  ha  de  escribir  par^ 

V  los  muertos  (a)?  }'  ¡  Desgraciados*  de  vosotros 
Policianos ,  Sanna^aros,  Fracastorio^,  y  Vidas! 
^erp  no ,  ,gvie  este  nuevo  diítador  de  i^  .litera* 

(ura  Italiana ,  publica  esta  sentencia  fatfil,  quan^i^ 
do  ya .  la  n^Merte  os  ha  resguardado  de  sus  tiros, 
y  x^o !  Ijiay  (]ue  t^mer  que  vuestr^s.ot)r^s  of  jacom-- 
gañeapara  ^ewpre  ,al  scpulpro,*  .  \  - 
..  ¿Qué.  Iffós  estariau  dp  pensar  ios^uet^an-t 
tp  trapajaron  en  el  siglo  XV.  por  r^^^taurar  la 
tátipidad  I  que  en  éste  en  que  estamos  ique  S9 
^ma  Uustra.do^  habia  de  U  d«  España  un^ora-r 


I 
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(a)  Cart,  de  Virg,  4e  U>i  Arcad» 


■  •  > 


«4) 

y  expuesta  á  ser  ifestéít-athl  áe  Ift'fMffkit?'  Todb 
esto  suceda  al  P.  Gerónimo  £ÁgcM»iáv»ÍQÍ  \  qtie 
liáce  quáyeiMS!  años  ife<^«^HgadOPá"efittbteac 

«^na ,  pat^tMhteheM^íéftfgftáil^tíiié'^i^.estabia 
abatida ,  y  persegfáida  f  >ái>  ))<)»'  tott  Godos ,  -16^ 
Lombardo^;  ni  ptít  It»  Eft^&oléaGoriiMD^edoFes 
de  la  pura  latinidad ,  cotno-'qu4e^n^g0liDs:,  Üt» 
por  Ibs  mlswos  )^laád6V<^ '*9<rte<^"^^díce 
que  es  privativo  <<1'  ^mi^\tíl^Wifo}petíétSQitíti 
de  esta  lengua.  Ne^e'tan^am  tIfí(átÉiS^tÍíé(cgiñl>t 
Lagomarstñi )  Chtborüm  imnianissimíe  gtaaes  é  Pont» 

mcfem  imporíarüti^\'iuiktfám^tí^ik'  Itáifa  háki 

mtm  seéhs>y  atqtii^^\iMfiihiÍaiék'^tí0^fte'^oiu9- 
runt  {o).  Noájébaltañte  estb-  ^ara  co<)segulr 
<1  lftffnfo'^qítí«^^S)SiBaii  '4«téí>  pki(í^'Hptúr  8Í 
fin  'de  «á  -  Vida  ^  '^ikíiU  ■  kií^M»  itmpman  <///». 
■ratií- tátkquúm  f^oceHhli  <¡8mt-én  fUUferamíátiñOf» 
lingaám  9etap^sfíiitfait4'adérhh'!ttk¥  éeb&catatuf. 
AáX  eis ,  qUe  casi  la  vio  desterrada  de  todas  la» 
Academias*  dé  leaiiáj  y io<qu^  «s-masfj'de  los'«»- 
crktMí  $obi$  aslitlfidS  lá^rádOí  f  f  <!|fct}tiñcos.  La 
4i>ayor -pariré  dé  1á^'d%pítíM« , ¡qu^"  S)e(  han  publir 
cada  eh  Italia  6(1  niue^i^ós  dUis  ,'COQeerni<ebfts  á 
los i^uatos-mas  delicadóa de  la mofal , alas  gra» 

í    •    .     ^  I   ,.>.*'•»..  I   .  ■<    ■  <-.>r       'Ves 

•  ■■ 

«  («)  Orar.-pF0  4át!.}fflti{.táélfibMI.'^  •  --  {  « ::..-.^'  « 
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^vesdpÍQlQne9;de  la  gcaelaí»  y'  de  la  po^esUd^paaH- 
.ficia  y  están  eacritoa  en  lengua  vulgar ;  por  cuya 
razón  han  venido  á  ser  materia  de  conversación 
en  los  cafees  i  lo  que  antiguamente  ocupaba  á 
los  hombres  mas  sabios ,  y  juiciosos  en  el  reti- 
ro de  $u  quarto,  ó  solo  se  trataban  en  los  lug9i«- 
res  destinados  p^ra  tales  conferenicias.  Mas  ha 
rsido  preciso  que  muchos  Italianos  escribiesen  eo 
su  propio- idioma  9  por  no  perder  el  fruto  de 
sus  ^tareas ,  y  faUgas. 

Aun  es  mas  extraordinario  ^  que  la  mayor 
parte  de  l^sproteíftores  celosos  de  la  lengua  vul* 
gar ,  y  enemigos  de  la  latina ,  quieran  revestir 
con  el  trage  de  compasión  la  guerra  que  mue- 
ven contra  ella^  diciendo ,  que  causa  lastima,  que 
los  muchachos  h9y4&^de  perder  lo  mejor  de  su 
.vida  en  aprender  Wfivlengaa.  muerta.  $Qn  digr 
ñas  de  copiarse  las  tierq^is .  palabras  con  que  ex- 
plica su,  dolor  un  escritor  Italigoo*  /^  ¡Pobres 
7> muchachos  (exclama)  precisados .á  consumir 
V  su  memoria  ^n  una' infinidad  de  nombres ,  y  eo 
»>  aprender  una  lengua ,  que  regularmente  les  h« 
»;<le  ser  jt)uül!  el  fastidio  ique  'dienten  en  sus 
9,  almas  9  y  el  estrago  que  ocasiona  en  sus  cuerpos 
9,1a  unilbrmidad^  y  seriedad  de-  una  oQopaciOn 
^,tan  poco  grata  ^  no  tiene  re^ppapensa.proporr 
,1  clonada :::  mejor,  stfia  cony^riir  sus  estudios 
9,  en  juegos  ,  en  agitación  ^  y  en  ,  experimentos^ 
,,  Deberían  tener  compañeros  amables ,  y  conver- 
gí saciones  festivas ;  pero  en  lugar  de  esto  se  les 
99  obliga  á  tratar  de  continuo  con  Cicerón  ,  con 
^Ovidio,  y  con  Prisciano^,  4: .««n versan  con  toa 
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K  mapas, eÁñ  íoí  líbrM ^ con t6» Gatedrático&de 
n  las  CJmvtersidades ,  c)Qe  sola  4e^  verlos  qoa  sisa 
fr  grandes  gtíliHas ,  togas  ,yp«íiKasí,  to^rjshtBéb^ 
9^  con  aquel  xeño  y  gra^dad  fiedaátese^/ilnfiinde 
^  melancolía.  £n  fin  ,^Mdo  ^8¡e  'habhi  de  goxat 
'» del  pla^o  mas  alegre  d«  la  vida ,  se  les>  precia 
»>  sa  á  los  infelices  á  que  bablen^una  leagua  cnaer^ 
»» ta ,  estttdieti  ^n  AAí.^iflttertos^  y esíéiL)Sicmpr6 
I»  rodeados  de  pedargogos  fUDeíbQitdas  ^).': '  ^ 

PareceoSe  qutf  oigo  at  'Ru\\a  df  Jbinem.  3ec'^ 
taño )  qaando  aconseja  al  pobres  y  -  axeáancóiico 
joven*  •   . 

SutpenTáex  bumérirperage$tafe,l^tílps^i 
Ahttm  úum  trepido  tibí  hoía  tMita^kr^ 
Inmediis  audkajoeh. 

Pero  amabUiskiii»  SéÜof  Rott»  : 
^.... *,,.., Btíak^¥íaMítli'^ i  ,?^Ii.  •:    r> 
TUZnif  ?  Hat  trhH'ifríprfíait  Mifkitta  igm  V 
Uráébit^üeitervm  ¿t^gi^dí^Tfi^ú Már*M I 
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Así.  habrán éé  ífer»»  «¿*  Vífea^uéya  Ciceroai 
Horacio;  y  Vir^tin>  ¿ob>  «¡iflJkKits  nmectos,  ha^- 
b/ao  tétigaav  iflutflrtá:^^  tos  «it{IMcaii  maesuot 
moribundos.  .:?.>.• 

"Htíti  del  caM^  iftostrar  ahor^  qaáü  equivoca- 
da ,  y  fuera  dé  lugaf  ea  eflur  tierna  compastoa 
de  los  ffluchachos:  £.ease  lo  que  dice  JLag^mar» 


(«)  Cartk  loglei.  sobre  la  literat.  Ital. 
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Afii^  con  feu'aSosttaBkbrada/tS^qSdiieít*  ^Scrdcilbe* 
tener  présenle, t^ue  coae9a  fati^  sob/add  poli^ 
^erada^i^oe  >  ctiottli  cáylp9  inuct^achos  ei .  e^reof^ 
^ejr;LatrikpgM  datíoa  i:«t:.pcfenenv;en'  eatítdq  da  en^c 
Hrtdff  por  ^  fií r  solóse  knt  ifs^^ea&ros  .  mas  oélebres: 
wi  todas  las. ciencias |> loando  si  ae  extendiera 
Ui:  moduui^fú^  i6Ci)hsLÍí9^  ya  brillo  cornuo^de 
tra|üafl3ilaB:iCidnei4Sr*^njefigiv&>vilg%it,.^ri[a  pre- 
ciso que^BfidieihiirCftsi¿teda6jat}le6guds  vivast 
dttrEurispa;;  ftoKqüeíilel  otro  fOQdo  -  a^  pxivárian 
éeilasmiiflfaas/  Isroés^gae  dan  é  aquilas JlcjS  |iom** 
bres  insignes  que  sucesivamente  ñorecen,  y^^e^ 
un  país )  ya  en  otro.  Pregunto ,  ¿  les  cuesta  poco 
itaahi^  és^a-^jüttfl^ieiKWíxel  ^pifAo^^  la  .tíMigtfaL 
Francesa,? 4te¿a\ por ^quérno  seliene  Lastima. d^ 
disgusto qqn^i^ev^atQ  «ílex^ten,  ni  del  .daño  que. 
puede  experimentar  su  salud  ?.  Ser4  >sU)    d^dá 
porque  los    m^MitííaK^firlífRgM.  FrftBQf«í    no 
gastan  golillas,  togsí5:-#Tfli  s|>fí«P«i  .oi  tíenca 
aquella  gravedi»d  t|«dant^$0a-tq(ie  los  ^Ca^r¿tí>: 
eos  de.  iaa\ÍJoÍv<Tsíd»des.,lÍ(I^a\A  pesar  d^  au 
petinDetreria ,  y  buen  ayre^será  de  temer  que 
^í -vtttlSteiriBiiicesáíD»  §iSíP^4  ii|nf,-dft;!#pMíder 
€i  Fr;moésv¿l  If«^  «i^l^maj^;^  £^]?^9l  Ar{| 
aaifique  ¿eaAjMl^  kf  ^n^gW^'firlVfl»  H«  AA6 
y  vi  visímos  los  maestros.  ./(..  r  '^ii.ra 

-•  ^a  iastisitoaf)  q«e'ii!ei««*ndfht#fl*piíífi;'C^  si- 
glo iQs  afeólos  jlf  amsibiücM  K  ú^  lwmi(n^actii 
'9ueriG^.9qlaisi^%ia^ayiz#f.4;2g^  ^n?gji¿g$grí^$am  ^ 
4Óodo  de  aprendeir  las  ciencias ,  es  lastima ,  digo, 
que    no  se  verifique  el    sistema    que    insinuó 

Leibnicz  de  una  te^g^a  univi^al  '^  cop  la  qual 


padieran  comunicarse  fácilmente  todos  los  sá^ 
bios  de  Europa ,  y  qualquiera  estuviera  en  dis* 
posición  de  aprovecharse  de  sus  laces  ,  y  de  leer 
sus  obras;  pero  este  sistema  será  imposible,  mien* 
tras  se  preteada  que  prevalezca  alguna  de  las 
lenguas  vivas  que  conocemos,  porque  ninguna 
nación  querrá  ceder  esta  gloria  á  otra  ,  están* 
do  persuadida  cada  una  de  que  su  propio  idio- 
ma es  el  mas  fácil ,  mas  bello  ,  y  mas  adequa- 
do  para  las  ciencias.  Ademas ,  que  estando  su* 
jetas  las  lenguas  vivas  á  tantas  variaciones, 
a>mo  reflexiona  prudentemente  Ligomarsini,  apo« 
yado  en  la  «autoridad  de  Horacio,  en  el  curso 
de  pocos  siglos  se  harian  inútiles  todos  los  li* 
bros  £diCultativos  de  nuestro  tiempo. 

Supuesta  pues  la  necesidad  de  elegir  alguna 
lengua  muerta,  ninguna  puede  disputar  esta  pree- 
minencia á  la  latina  ;  lo  uno  porque  ha  sido  la 
mas  familiar  en  la  república  literaria ,  desde  la 
era  de  Augusto  basta  la  presente ;  y  lo  otro, 
porque  no  hay  entre  las  vivas  ninguna  que  ten- 
go tanto  numero  ni  tan  bueno  de  escritores  en 
todas  facultades ,  y  ciencias.  Sin  apartarnos  del 
Siglo  XVL  ¿cómo  podrá  Italia  competir  con 
Jos  escritores  latinos  de  aquel  tiempo?  Tam« 
bien  los  ha  habido  en  éste  muy  singulares ,  como 
son  Guido  Ferrari ,  Bonamici,  Stui,  Noceti,  Cor- 
da ra  ,  y  otros. 

¿Se  dirá  en  vista  de  esto,  que  la  lengua 
latina  suele  ser  inútil  á  los  mucbachosl  Acaso 
es  poco  beaefício  el  hacerlos  capaces  de  leer ,  y 
entender  uc^  sin  número  de  obras  excelentes, 
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tinas  entretenidas 9  otras  importantes^  y  casi  to** 
das  necesarias  para  la  inteligeneia  de  los  estu- 
dios clásicos?  convengo  en  que  sería  cierta- 
mente  inútil  para  los  que  se  hubiesen  criado 
«iempre  entre  f>  conversaciones  festivas^  9>  y  que 
solo  se  hubieran  empleado  en  '>  juegos,  agita* 
«>  cion ,  ó  exercicio ,  y  experimentos :  ^>  lo  sería 
también  para  ciertos  jóvenes  afeminados ,  que, 
'  amigos  del  ocio  detextable,  corrompedor  de  las 
buenas  costumbres^  aborrecen  toda  aplicación 
formal  y  seria  ^  y  dejándose  llevar  de  sus  de- 
seos é  inclinaciones^  gastan  el  tiempo  en  el  juego, 
en  las  visitas^  en  los  teatros,  en  Us  diversio- 
nes ,  y  en  los  adornos  de  su  cuerpo ;  pero  será 
siempre  no  solo  útil ,  sino  precisa  al  que  haya 
de  seguir  con  fruto  la  carrera  conveniente  á  las 
letras. 

Infiérase  de  aquí  con  quanta  razón  he  di* 
cho ,  que  el  abandono  del  estudio  de  la  lengua 
latinares  muy  perjudicial  al  progreso  de  las  cien- 
cias ,  tan  olvidadas  de  los  que  solo  gustan  del 
idioma  vulgar.  Este  descuido,  ó  por  mejor 
decir,  esta  aversión  á  los  libros  latinos,  conde- 
na á  un  olvido  perpetuo  infinitas  obras  de  auto- 
res Espafioles ,  que  ilustraron  á  Italia ,  las  quales 
si  fueran  conopidas ,  y  estudiadas,  darian  i  nues- 
tra nación  la  gloria  que  merece ,  no  la  pinta- 
fian  en  muchos  papeles,  de  los  que  se  publican 
en  Italia ,  como  rústica ,  y  casi  parecida  á  las 
^ue  habitan  las  barbaras  playas  del  mar  glaclaL 

Al  desprecio  de  la  lengua  latina    se  debe 
jiuitar  también  la  ignorancia  de  la  Española  ^  que 

sio 


no  se  dignan  aprender,  ni  aun  aquellos  eztraa* 
geros  que    por  su   propia  conveniencia  vienea 
á  España;  de  que  resultará  precisanaente ^  que 
inutilizadas  entrambas  lenguas^  se  cierra  á  los 
Españoles  todos  los  caminos ,  por  losquales  po* 
drian  comunicar  á  los  extrangeros  las  obras  aprq- 
ciables  de  sus  mejores  ingenios.  No  basta  que 
nuestros  autores  escriban  con  elegancia ,  con  so- 
lidez y  erudición :  no  basta  que  traten  materias 
dignas  de  la  curiosidad,  y  utilidad  de  los  extran- 
geros ,  para  que  éstos  lean  sus  libros.  Dejando 
aparte  muchos  exemplos  que  podrían  citarse  de 
este  &cal  efcGto  de  la  ignorancia  de  nuestro  idio- 
ma, señalaré  uno  por  muy  singular. 

Entre  muchas  obras  interesantes  que  han  sa- 
lido en  España  en  nuestros  días ,  merecen  gran- 
de aprecio  los  »'  Discursos  sobre  la  industria, 
y  educación  popular  v  escritos  en.  Español  en  es- 
tos últimos  años«  Esta  obra  es  de  un  ilustri- 
simo  escritor ,  que  no  ha  tenido  por  conveniente 
declarar  su  nombre ,  pero  que  es  muy  conoci- 
do en  la  república  literaria  por  otros  varios 
escritos ,  igualmente  eruditos ,  que  harán  grande 
honor  á  este  ensayo ,  quando  lleguemos  á  tratar 
de  ia  literatura  del  siglo  XVIII  (^).  En  los  men- 

cio- 

(^)  El  Ilustrísimo  Señor  Coade  de  Catnporoanes,  Go^ 
bernador  ioterino  del  Real ,  y  supremo  Ginsejo  de  Cas- 
tilla ,  ¿  quien  las  gentes  de  letras  recoDOcen  por  au» 
tor   de  csu    obra  ,  tan  justameote  alabada  por  el 
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donados  discursos  se  tratan  con  mucho  conocí* 
miento ,  erudición  y  solidez  los  puntos  mas 
importantes  al  comercio,  á  las  afrtes  ,  á  la  agri* 
cultura,  á  las  fábricas,  y  al  lustre  de  una  na- 
ción. Oigamos  el  juicio  que  hace  de  dicha  obra 
un  insigne  escritor  moderno  Inglés.  »>  No  hay 
fp  muchos  AA.  aun  entre  las  naciones  mas  tamo- 
9>  sas  en  la  ciencia  del  comercio ,  que  hayan  dado 
V  unas  noticias  tan  puntuales  y  completas  sobre 
»  los  diversos  ramos  que  comprende  este  punto, 
^  ni  que  escriban  con  menos  preocupaciones  vul* 
9>  gares  y  nacionales.  Es  también  de  alabar  la 
>9  unión  feliz  que  se  advierte  de  las  agradables 
9>  investigaciones  filosóficas  ,  con  el  zelo  ar* 
odíente  de  un  ciudadano  interesado  por  el  biea 
»  público  (a). 

¿  Y  qué  noticia  tienen  de  esta  obra  los  Ita** 
lianos?  al  parecer  ninguna;  pues  si  hubiera  lic^ 
gado  á  alguna  parte ,  creo  que  sería  la  primera 
la  Ciudad  en  que  resido,  por  el  genio  industrio* 
so  de  sus  moradores ,  por  su  comercio  ñorecien-* 
te ,  per  la  comunicación  continua  que  tiene  coa 
España;  y  sobre  todo,  porque  en  la  expresada 
obra  ^e  tratan  no  pocos  puntos  relativos  á  sul 

ia-9 

Abate  Lampillas  ( y  ^ue  ha  producido  los  efeílos 
deseados )  emplea  constantemente  su  vasta  literatura  ea 
l^enefício  de  la  nación  ,  ya  publicando  obras  origina  < 
les ,  y  ya  promoviendo  Teimpresiones  de  las  antiguas 
Criegas,  y  Latinas,  ^       , 

{a)  Robertson  Hist.  de  la  Amcjica  tx>m.  4.  not,  f  j« 
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»tsrés  nacional.  Sin  embargó ,  no  tienen  aqúl> 
la  menor  noticia  ,  y  en  vano  he  procurado  darla 
á  algunos,  pue«  en  oyendo  nombrar  Jibro  Es- 
pañol,  parece  que  quieren  responder,  Hispanum 
ut ,  non  kgitur.  Si  estuviera  en  Francés  se 
leería  mil  veces ,  sería  alabada ,  venerada ,  y  tra- 
ducida inmediatamen^  al  idioma  Italiano.  ' 

De  este  modo,  la  ignorancia  de  la  lengua^ 

Española,  fomenta   en   los  Italianos  las  idea9 

erradas  que  tienen  de  la  civilidad  ,  y  literatura 

de  nuestra  nación  en  este  siglo  ilustrado.  Toda 

lo  contrario  sucede  á  los  Franceses ,  é  Italianos, 

pues  habiéndose  hecho  su  idioma  mas  familiar  á 

la  Europa,  facilita  la  noii:ia  de  sus  libros:  la 

moda ,  que  ha  sabido  extender  su  imperio  hasta 

sobre  la  república  literaria ,  ha  hecho  una  obli^ 

gactoa  de  política  el  hablar  el  Francés.  Desde 

el  tiempo  de  Luis  XIV  prevaleció  en  Europa 

la  lengua  Francesa,  asi  como  la  moda  en  vesti* 

dos ,  mesas ,  fiestas  y  conversaciones.  Gustó  ge-* 

aeral mente  la  viveza  ,  y  jocosidad  ,  pero  partid» 

cularmente,  la  libertad  de  escribir  de  los  Fran--f 

ceses.  Publicados  después  los  libros  de  los  filó* 

tofos  modernos,  y  de  los  bellos  ingenios  de  núes* 

tros  siglos,  se  ha  hecho  común  en  todas  partes^ 

su  idioma. 

Aunque  la  lengua  Italiana  no  puede  blasónate 
de  un  dominio  tan  dilatado,  no  obstante,  debe 
á  su  teatro  moderno  el  que  la  entiendan  todas 
las  naciones  cultas  de.  Europa.  Autiguamente^ 
quando  los  Capitanes  Romanos ,  los  Scipiones^ 
ios  Mételos,  los  Cesares,  y  Pompeyos  sujetaban 

con 
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don  las  armas  Pr oviiícias  enteras  al  Imperio  Ror-* 
mano ,  les  comunicaban  al  mismo  tiempo  su  idio- 
ma. Al  presente  han  hecho  tributaria  de  Italia 
la  maj^or  parte  de  Eurorpa^  y  han  extendido  la 
lengua  Italiana  los  Buranelos  ^  Cafarielos,  y 
Echiclelos  y  ayudados  de  la  demás  tropa  auxiliar 
de  operista^* 

No  es  fazori  disimular  que  á  este  triunfo  ha 
Contribuido  también  inñnito  el  dulcisimo  poeta 
Cesáreo^ el  Abate  Pedro  Metástasio  y  quien  con 
ía  inimitable  suavidad  de  sus  versos  ha  sabido^ 
por  decirlo  asi  ^  encantar  á  toda  la  Europa ;  de 
Suerte  4  que  el  Español  gcave  ,  el  Francés  liger 
f o  ,  el  Alemán  frío^  el  Taciturno  Inglés,  y 
inasta  los  habitantes  del  Septentrión  helado ,  se 
han  aficionado  á  una  lengua  tan  grata  al  co* 
tztofíé 

Muy  distinta  ha  sido  la  ventura  de  la  len« 
gua  Española.  Los  Franceses,  y  los  Italianas 
después  de  utilizarse  de  los  tesoros  de  nuestros 
AA. ,  han  abandonado  nuestro  idioma ,  y  sobre 
j>rivarnos  de  esta  gloria^  se  han  atribuido  como 
propios  los  mejores  inventos  ,y  las  ¡deas  mas  ori- 
ginalesi  No  falta  quien  pretende  imputar  esto  á 
defedto  de  nuestra  lengua ,  como  sino  fuera  dig-- 
na  de  compararse  con  la  Francesa ,  y  con  la  Ita« 
liana.  Mi  ánimo  no  es  entrar  en  una  larga  dis- 
cusión sobre  esta  materia  i  solo  repetiré  lo  que 
dice  Lagomafsini  á  esté  intento  i  nema  est  bar^ 
barns  Hngua  ^  sed  rhotibus  t  nullá  non  Jingua  gravis^ 
nulia  non  splendida ,  Huíla  non  suavis ,  nuUa  non 
pukbra  est  i  si  quis  eam  modo  probe^  calluefit  ^  iaqtté 
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Tao    injusta    me   parece  esta  préocupacioo* 
acerca  xle  «nuestra  lengua  ^  £Oi)o  .acerca  de  la; 
literatora^Y  dejando    apai*te  las  ridiculas  pre- 
guntas  que  hacen    algunos  Italianos^   de  que 
n  81  en  £spaña  se  predica  en  Bspañol ,  son  bas- 
tantes los  que  enamorados  de  su  dulce  idioma^ 
y  aduladores  por  moda  del  Francés;  dicen  que 
la  lengua  Española  es  dura,  y  barbara,  que  es. 
hueca .,  pomposa ,  y  altanera ,  que  no  expresa  las ' 
cosas  al  natural ,  y  que  todo  se  exá;^era  ,  y  aun 
se  trunca*  ¿Pero  qué  estudio  han  hecho  de  la 
lengua  Española  estos  rígidos  censores  ?  Por  ven«- 
tjira  han  meditado  su  artificio^  y  prirnores  ?  Nada 
de  eso;io  tendrían  por  tiempo  perdido.  ¿  Pues  ^ 
por  qué  ileciden  con  tanta  aacistácion?  porque 
ban  visto  en  algún  Diccionario  (  que  son  los  li- 
bros maestros  de  esta  clase  ée  gentes)  que  ha^ 
<£¡a  estt  juicio  de  la  lengua  Española ;,  y  no  es  ^ 
XDenester  roas  para  condenarla. 

£n  efeifto,  Efraln  Chamberí  en  su  Diccioaa^  ^ 
tío  de  artes,  y  ciencias ,  dice  ^  ^  que  la  lengua  fis^ 
^>pañola  se  semeja  i  aquellos  ríos ,  cuyas  aguas 
restan  siempre  hinchadas  ,  siempre  revuelta^; 
9ry  xurbias;  que  i)0  se  detienen  mucho  tiempo 
^en  ^su  ;madre ,  sino  que  están  en  continao  mo* 
^vimiento^é  inquietud  >,  y  su  curso  es  ruidoso 
y  precipitado. >>  No  nos  dirá  éste  ^rabailerolo* 
£Íés  en  qué  libros  ha  visto  estas  preciosas  ea*- 

(i)  Lagar  úu  • 


•  I 


(so) 

lidades  de  la  lenrgqa  Española  ?  eft  cierto   que. 
tenemos  algunos  escritores,  que  se  distinguen 
por  un  lenguage  obscuro  y  pomposo  ^  pero  esto- 
es t  y  se  llama  dcfei^o  del  estilo,  no  del  idioma.^ 
£1  Italiano  es  dulce  ,  delicado ,  y  suave  en  boca 
del  Petrarca ,  y  de  los  escritores  del  siglo  XVI, 
y  es  hinchado  eo  boca  de  Marini ,  y  de  los  otros 
que  escribieron  en  el  XVIL  Esta  diferencia  na 
proviene  de  la  naturaleza  de  la  lengua ,  sino  del 
diverso  estilo ,  y  gusto  de  los  AA. 

El  Señor  EtVain ,  y  los  que  sobre  su  crédito 
piensan  asi  del  idioma  E<;pañoi ,  pudieran  haber 
leido  nuestros  buenos  A  A. ,  y  verian  seguramen- 
te,  que  manejado  por  éstos,  es  hermoso,  grave^' 
fecundo  ^  y  sentenciosos  en  algunos  escritores  es 
sencillo ,  pero  sin  baxer^a ;  en  otros  magestuoso^ 
pero  sin  hinchazón,  ni  superabundancia ;  en  és- ' 
tos  elegante  y  florido  sin  atentación,  y  en  aque** 
líos  dulce  ^  y  delicado  sin  fastidio:  le  hubieran- 
visto  tan  adequado  para  la  oratoria,  y  poesía, 
como  para  las  materias  fílosóñcas.  En  quanco  á 
las  traducciones  griegas  y  latinas  ,  hubieran  ad-  * 
vertido  poca  direrencia  entre  las  lenguas  ma-  - 
d;:€S,  que  son  éstas,  y  la  hija  que  es  la  Española.  - 
Léase  la  enérgica  traducción  del  Salustio  ,  y  se- 
vera que  en  lugar  de  un  torrente  irnpctuoso  y^ 
turbio  ^  es  un  riQ  apacible  que  corre  cristalino 
sin- perder  nada  de  su  dignidad.  Otra  traducción 
Española  hay  elegante ,  justa  ,  y  expresiva ,  y 
es  Ja  del  Arte  poética  de  Horacio ,  hecha  por 
Don  Tomas  Iriarte. 

Mas  ya  que  es  inútil  pretender,  que;  se  lean 

los 


10$  libros  ^spáSolés ,  y  que  ie  üzct  jUicib  ds 
nuestra  lengua  por  sola  la  autoridiid  de.aügUQos 
eitrangeros ,  qué  la  reprueban ,  sin  haberla  estú^ 
4ia*do;,  ^^amois  i:  ocr os  que  la  apreciao  >  y  la 
estiman  lo  que  es  il^bido* 

£1  aiittor  del  Discurso  crklco  sobre  varios 

eseritores  OKxiernos  ^  q^ue  han  traducido  ó  comen-^ 

^do  las*  obras  de  Tácito,  cuyo'  discurso  pre-* 

cede  á  la  moral  de  este  historiador ,  .escrita  por 

Mr.  Amelot  de  la  Housase^se  explica  así.:  '>  IJl- 

t>  tiaoaraeáte ,  diré  con  tnótivo   de  hablar    de 

ir  estos  tres  tradué^ores,  que  la  lengua  Española^ 

^  conoo  mas  concisa » significativa  ,  y  grave ,  es^ 

n  mas  propia  que  la  nuestra  para  imitar  el  estilo 

'>de  Tácito,  Sé  que  un  autor. nuestro  de  los  mas 

»  cultos  é  inteligentes ,  dice  que  todos  los  escri*» 

99  torca  españoles   son  difusos^  y  que  su  idio-^ 

99  ma  rpqtiiere  grandes  circunloquios  ^  y  abundan*^ 

ircía  de  palabra^;  pero  tengo  por  cierto,  que 

99 si  cotejase  las  tres  traducciones  referidas,  se« 

»  ria  de  mi  opinión,  f  Mr.  Pluche,  tratando  de 

las  lenguas ,  afirma  ^  que  la  Española  es  la  mas 

»  barmoniosa  entre  todas  Jas  vivas ,  y  la  que 

99  mas  participa  de  las  riquezas  de  la  griega,  asi 

vpor  la  diversidad  de  frases,  y  abundancia  de 

t  terminaciones  siempte  complejas ,  como  por 

vía  justa  medida  de  las  palabras  todas, sono-« 

ii»ras''  (d).  Omito. otros  elogios  semejantes  del 

ingl^  ¿eandro.d^  $aq  JVlartio,  en  la  dedicato^. 

m 

{«}  Speft.  de  la  Nat«  vm.  ^.  fibtret.  ^  ; 


ría  dé  lá  tradüedoa  Española  de  Tácito  /y  dé 
BarthiOi  en  la  traducción  de  Tragi^Comedia 
CaliictO)  y  Melibea* 

;  PcM'O  no  puedo  menos  de  copiar  el  de  Julfaifr 
Coselini,  famoso  Italiano^  que  floreció  en  el  aigla* 
XVL  Preocupado  contra  la  lengua  Española, 
expuso  amistosamente  su  d¡£i:ámen  sobre  este 
punto  i  Don  Juan  Sedeño ,  Caballero  Español i 
á  quien  por  haberle  dado  solución  cabal  á  las 
objecciones  propuestas  ,  volvió  Goselini  á  escrt« 
bir  en  estos  términos.  »>  Muy  Señor  mió :  tan  le- 
>>  jos  estoy  de  Sentir  el  motivo  de  provocación 
h  que  be  dado  á  Vm ,  que  antes  lo  celebro  la- 
>i  finito )  por  haber  logrado  una  satisfacción  tan 
9^  completa.  Me  convencen  sus  razones  de  Vtti^ 
if>  y  si  mis  dudas  han  servido  para  excitar  su  va-» 
9»  lerosa  defensa  ^  la  justicia ,  y  fundamento  de 
^  ésta ,  me  ha  aprovechado  para  saber  lo  que 
f^  ignoraba ,  acerca  de  su  lengua  ^  la  qual  confieso^ 
9>  que  eS  muy  digna  de  aprenderse,  Siendo*  taa 
>f  abundante  y  adequada  para  qualquiera  máre^ 
H  ria ,  en  particular  en  los  escritos  del  Señor  Se- 
/»deño  (a).  '^  ¡Ojalá  que  todos  los  Italianos  que 
están  preocupados  contra  el  mérito  literario  de 
nuestra  nación  ^  tuviesen  tanta  docilidad  como 
Goselini,  y  los  apologistas  las  calidades  de 
Sedeño !  Pero  sea  qual  fuere  el  mérito  de  la  len- 
gua Bspañola  \  lo  cierto  es  ^  que  está  reducida,  á 
h>s  dominios  de  Bspañá  i  y  que  la  ignora  ncfm 

de 

(b)  Caru  de  Goseliou  pag«  i^. 


($3)     , 

4e  cerrar  enterumeote  á  Duestroí  ^abios  el  ca*) 
mino  de  comunicar  á  los  extrangeros  sus  pro's 
diiccioaes  Jitcrarias ;  de  que  resulta  uoo  de  los 
maypres  perjuicios  (outra  el  aprecio  de  Duesr 
tra  literaturat  t 

$.  IIL  : 

» 

El  nuevo  gusto  de  literatura  promovU 

do  por  los  bellos  ingenios  de  nuestro 

siglo  ^. es  otro  origen  de  las  preocupa^ 

dones  contra  la  literatura 

moderna  Española,  ^ 

* 

A- 
demás  de  las  causas  que  quedan  notadas,  es 

otra  muy  perjudicial  para  nuestra  literatura  el 
nuevo  plan^  adoptado  por  los  bellos  ingenios  de 
nuestro  sigía.  Siendo  éstos  por  lo  común  ene» 
Iñigos  de.tareas  largas »  y  meditaciones  serlas, 
procuran  desacreditar  los  estudios  clásicos ,  y 
no  tienen  por  literato  al  que  ha  consumido 
su  salud  en  ellos.  De  aqui  resulta ,  que  no  tenien^ 
do  España  tanto  niimero  de  cierta  clase  de  lU 
teratos ,  como  en  otras  partes ,  se  cree  que  está 
lodavia  inculta  y  barbara,  á  pesar  de  la  cla- 
ridad que  alumbra  á  las  demás  regiones  Euro- 
peas. En  esta  persuasión  están  todos  aquellos 
que  solo  estiman  las  ciencias  naturales :  en  su 
concepto  no  ptiede.sejr  miembro  útil  á  la  repd-* 


(34)  '   .. 

blica  el  que  tío  hsya  hecha  algún  deícufbnmíentá 
en  la  fisica^  ó  no  haya  escrito  algún  tratado 
fobre  él  cálculo ,  ó  la  algebra. 

Sí  bien  es  cierto  que  Esparta  no  está  tatl 
atrasada  en  estas  materias  ^  como  créenlos  ex*- 
trangeros ;  no  obstante ,  no  se  puede  negar  i  q-ué 
Dos  hacen  ventaja  en  esto  algunas  de  las  nacio- 
nes cultas:  mas  esta  ventaja  no  basta  p^arajus* 
tincar  el  concepto  que  tienen  de  nuestro  at/a- 
i04  Las  ciencias  naturales  tienen  su  mérito  par^ 
ticular^y  son  muy  dignos  de  aplauso  aquellos 
hombres  insignes, que  á  costa  de  su  aplicación 
y  talento  ,  ilustran  la  física  ^  y  las  Matemáticas. 
¿  Pero  se  han  de  excluir  por  esto  de  la^  clase  de 
literatos  los  que  cultivan  los  estudios  sagrados, 
y  otros  que  tanto,  conducen  al  bien  de  la  repú- 
blica cristiana  ?  ¿destruiremos los  Colosos  deAos 
Santos  PP.  y  varones  célebres ,  que  por  espacio 
de  diexy  siete  siglos  han  ilustrado  ia  Iglesia  para 
colocar  en  sus  nichos  los  Acaden^icfos  de  Fran^ 
cia,  de  Londres,  y  de  Lipsia?  Asi  parece  que 
piensan  los  queVqufer^n  dar  la -ley  en  este  sin- 
glo: o  ha  llegado  el  tiempo,  dicen ,  de  que  pier- 
*>  dan  su  grande  reputación  muchas  de  las  obras 
9P  que  antes  se  veneraban ,  y  que  quiza  vengan  á 
^>  ser  del  todo  olvidadas,  aunque  para  esto  será 
i>  preciso  derribar  infinidad  de  estatuas  fh  (a).  ^ 
A  continuación  de  esto ,  hallamos  encumbra* 
dos  hasta  las  nubes  los  profesores  de  las  cien-^ 
^^^      -  ...  ciafc 


(fi)  Dicción*  Enciclópt  toto*  f.  art^  Qnddop. 


».  / 
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cias  naturales.  Por  iñas  aprecio  que  hagati  los  ca^ 
tóJicos  de  sus  Dolores  y  PP*  de  |a  Iglesia  ,  oo 
igualarán  jamás  sus  elogios  á  los  que  olmos  de 
Neuton.  a»Se  ha  elevado  mas  alto  que  los  cielos: 
f>  causa  envidia  á  las  inteligencias  celestes  que  ro» 
^^dean  el  Trono  del  Altísimo.:  puriscada  ya  el 
n  alma  da  un  vuelo  acia  aquellas  verdades ,  de 
n  que  está  penetrada,  porque  habiéndolas  medí- 
wtado  el  entendimiento  Y  y  dado  un  salto  desd« 
«9  esta  carne  mqrtal,  hasta  el  seno  de  Dios,  pa* 
^  rece  que .  está  escuchando  la  vo%  del  ser  su^ 
»  premo  (4). »  Se  le  Uíim»  . 


i. 


II  Gran  padre  Britanna 

QueJ  di  natupa  é  del  saver^  quel  padre 

DeUa  aspeitata  verita ,  Divino  {h)* 

¿  Se  podría  decir  mas  del  Verbo. Divino,  qué 
baxó  á  enseñarnos  las  verdades  mas  importantes 
y  sublimes?  Pero  yo  quisiera  preguntar  á  estos 
adoradores  de  Neuton,  y  de  otros  maestros  de 
las  ciencias  nátufcales,  ¿  por  qué  ha  de  ser  unana^í- 
presa  tan  granda  ipdagar  el  moWmiento  de.  los 
Cuerpos  por  las  leyes  de  la  atracción ,  y  no  lo 
ha  de  ser  igualmente  reflexionar  con  San  Águs-» 
tin,  y  otros  Padres,  como ^trae  la  gracia  nuestro 
conuoa?Xo  mismo  digo  de  los  maravillosos 

í         dea» 


/  ^ 


I 


«)  Voltaiie,  carta  sobre  la  filosoña  deNecutoa.tom«  9. 
>)  fietio.  eoenui j(l  Coadc  ;Alg4roU  vc^tn  U  :filo»^f. 
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descubrttnientoSi  co  orden  á  la  naturaleza  y  efec- 
tos de  la  luz;  y  comparados  con  la  luz  de  la  fe  y 
de  los  auxilios  divinos. 

Mas  este  es  el  modo  de  pensar  del  siglo  pre- 
sente. Los  maestros  de  las  ciencias  sagradas  no 
merecen  particular  aprecio,  y  antes  se  hace 
zumba ,  y  mofa  de  ellos ;  al  paso  que  los  otros 
llevan  tras  sí  la  admiración  ,  el  aplauso ,  y  aun 
el  incienso.  Yo  no  dudo  (  dice  un  grave  escritor 
moderno )  ff  que  si  J.  C  hubiera  sido  tan  buen 
fp  maestro  de  física  y  de  mecánica  : : : :  lo  ten-* 

V  drian  algunos  por  el  primero  ^  y  mas  perfec- 
n  to  ilustrador ;  pero  eso  de  haber  enseñado  á 

V  practicar  una  vida  feliz ,  y  virtuosa ,  es  una 
n  valiente  friolera  para  conseguir  aquel  títu- 
lo *»  (a).  Pues  apliquemos  el  dicho  á  algunos  de 
nuestros  AA.  Si  Vitoria,  Cano,  Soco,  Agustín, 
Mariana )  Suarez ,  y  Maldonado  nos  hubiesen  de- 
mostrado las  proporciones  concernientes  á  las 
lineas ,  superficies ,  y  sólidos ;  si  nos  enseñasen 
á  calcular  sobre  las  proporciones  de  las  masas  de 
los  cuerpos ,  y  de  la  celeridad  de  los  movimien- 
tos y  á  medir  las  distancias ,  y  determinar  el 
curso  de  los  cuerpos  celestes ,  estarían  colocados 
en  los  primeros  asientos  de  la  república  litera* 
ria ,  y  sería  venerada ,  como  autora  de  la  felici» 
dad  común,  la  nación  afortunada  que  habia 
producido  tales  ingenios ;  pero  emplear  sus  ta- 
reas 

(a)  Noguera.  Reflex«  sobre  la  rtUgloa  revelada  refla« 
ZiQoes  i  I  •  pa|(.  i80t 
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KMB  en  componer  crecidas  tomos ,  a  fin  de  ilus* 
trar  la  ciencia  de  Ja  religión  ^  de  mostrarnos  el 
camino  s^uro  de  aspirar  á  la  linica  y  verdadera 
felicidad ,  de  descubrirnos  los  preceptos  subli* 
mes ,  depositados  en  los  libros  sagrados  ^  6  de 
proveernos  de  armas  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia  I  todo  esto  es  un  pedantismo  ^  propio  de 
los  claustros »  y  nada  correspondiente  á  un  bello 
4ogenio« 

En  defed:o  de  maestros  de  física ,  y  de  ma* 
temática,  le  bastaría  á  España  unos  quantos  fi« 
loso&ntes  modernos ,  para  conseguir  lugar  entre 
las  naciones  cattaa,  y  pensadoras ;  pero  es  la  des* 
gracia  que  no  hayan  nacido  á  las  margenes  del 
Tajo ,  ni  del  Ebro ,  unos  talentos  de  primer  ór* 
den ,  como  los  que  honran  las  del  Tamesis ,  y 
del  Sena :  talentos  >  que  han  sabido  desatar  las  li« 
gaduras  del  entendimiento  y  y  dado  curso  libre 
á  la  razooy  á  la  filosofía  ;  talentos,  en  fín,  como 
Tolando  ,  Hobbcs ,  Collini ,  Montesquieu  ,  el 
Marques  de  Argens,  Voltaire,  Rousseau ,  Helve- 
cio,  y  otra  tropa  inferior  de  prosélitos  de  la  in- 
credolidad.Entonces  no  costaría  mucho  trabajo 
el  persuadir  á  los  Italianos  la  cultura ,  y  pro* 
gresos  de  los  Españoles.  Nuestra  nación  seria 
respetada  como  iluminadora  del  universo»  si 
de  las  alturas  de  los  Pirineos  desaguasen  acia  Ita« 
lia,  como  desaguan  de  los  Alpes ,  tanto  ndmero 
de  LibrgoSy  cartas,  ensayos,  tratados,  pensamien- 
tos»  exámenes,  novelas,  y  otra  multitud  de  es- 
critos, finitos  de  corazones  dañados ,  y  entendió 

D  2  mien* 


mientes  libres.  Esto  se  apetece  en  nuestros  dias 

para  reput-^r  una  nación  culta ,  feliz ,  literata ,  y 
exenta  de  la  superstición  de  las  pfcocupacio- 
nes  rancias, 

Pero  si  no  hay  otro  camino  que  éste  para  ar«- 
ribar  al  templo  de  la  fama ,  ruego  al  todo  Pode*- 
roso  que  seamos  siempre  rústicos  los  Españoles, 
y  que  no  permita  haya  entre  ellos  cierta  clase  de 
gentes,  que  por  ganar  el  crédito  de  sabios,  aplao- 
den  á  lo^  citados  maestros ,  dejándose  deslum- 
hrar de  uoas  luces  aparantes,  que  ofuscan  la  ra* 
%on  en  vez  de  ilustrarla, 

Qualquiera  que  tenga  un  mediano  juicio ,  co^ 
nocerá  que  ésta  idea  es  la  mas  extravagante  y 
vana  que  se  puede  formar  de  la  verdadera  sa- 
biduría. No  lo  ignoran  los  maestros  de  esta  nue- 
va escuela ,  á  pesar  de  su  arrogancia  y  prcsun« 
cion  ,  pues  ven  que  aunque  sus  obras  las  leen, 
aprecian ,  y  admiran  gentes  superfíciales/qae  no 
feaf>  hecho  estudio  fundamental  en  mngoaa  ma- 
teria ,  las  detestan  los  verdaderos  sabios ,  com^i* 
padeoiendoáe  de  su  equivocación.  Por  esto  pro- 
curan con  tanto  empefto  ridiculizar ,  é  inventar 
patrañas  en  descrédito  de  los  Teólogos ,  Doé« 
teres  ,  y  SS.  Padres.  Quieren  persuadir  que  Saa 
jTuan  Crisóstomo,  San  Gerónimo,  y  San  Agus- 
tín y  son  como  unos  ídolos  ,  á  quienes  se  inciensa 
por  costumbre;  y  que  los  Teólogos  son  unos 
pedantes,  que  se-  pueden  considerar  como  una  don- 
gregacion  de  Regulares  ^  cuya  ignorancia  cubrd 
un  saco  I  según  dice  el  autor  de  las  cartas  Ju^ 
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daicas  (a).  Ya  se  hecha  de  ver  que  la  mayor  paró- 
te de  estas  flores  están  destinadas  á  varios  Es* 
pañoles  célebres ;  porque  ésta  sentencia  dima- 
na de  un  tribunal,  en  que  se  expiden  paten- 
tes de  filósofos ,  á  los  que  hayan  dado  muestras. 
de  incredulidad  ^  aunque  por  otra  parte  su  ta^ 
lento  y  y  suficiencia  no  pase  de  la  clase  de  re* 
guiar;  y  en  que  se  borra  de  la  lista  de  literatos  á 
los  que  han  acreditado  su  zelo  por  la  pureza  de 
la  fe  y  costumbres :  y  finalmente,  en  que  aquella 
nación  lleva  la  palma  de  mas  erudita,  é  ilustrada, 
que  tiene  mas  abundancia  de  escritores  libres.  La 
sentencia  es  que  *f  en  Londres ,  y  en  París  se 
"  piensa  por  entero ;  en  Italia  á  medias ;  y  en 
'>  Espa  na  se  vegeta,  n 

La  fortuna  es  que  esta  sentencia  sale  de  un 
tribunal  de  donde  están  descerradas  la  buena 
fé ,  la  crítica ,  y  el  raciocinio ,  ocupando  su 
lagar  los  juicios  infundados ,  las  noticias  poco 
fieles ,  las  injurias  groseras ,  y  un  cumulo  de 
embustes  que  se  dicen  con  cono  magistral ,  y 
resuelto.  Baste  para  prueba  la  historia  del  esp¿- 
ritu  humano  .escrita  por  el  Marqués  d'  Argens, 
la  qual  podrá  justificar  quando  digamos  contra 
los  escritores  de  esta  laya. 

Hay  otfa  razón  mas  fuerte  para  que  los  di- 
chos AA.  sean  contrarios  á  Espafia ,  y  es  el 
temor  de  los  Príncipes  Católicos,  y  la  vigilan^ 
cia  de  los  tribunales  de  la  religión ,  que  no 
permite  se  introduzcan  sus  obras  con  la  líber*- 

tad 
(a)  Toro,  f.proí»  .1         .5  .  .;     . 
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tad  qae  en  otros  países.  ¡  Qué  exclamaciones  no 
hacen  á  favor  de  la  libertad  de  p^sar  ,  de  es* 
cribir,  y  de  leer!  Qué  compasión  tienen  por 
las  prudentes  y  y  religiosas  prohibiciones^  diri- 
gidas á  contener  dentro  de  los  justos  limites 
la  licencia  de  pensar  y  de  hfihlar  en  puntos 
de  religión !  Mas  nosotros  pudiéramos  repetir 
con  Cano :  Nempe  non  Hcet  apud  nos  suisque  de^ 
que  omnia  ferri  ^  sed « •  • « universos  qui  aut  dis^ 
putare^  aut  scribere  de  re  Tbeohgica  velint^  cer* 
tis  aportes  limitibus  ac  pr  a  seriáis  ¡ineis  conti^ 
neri.  Hinc  illa  ¡acr^nuE.  lilis  libersas  places ,  im¿ 
verd  licentia  dicendi  scribendiqae  (a). 

Esta  decantada  esclavitud  creen  ser  la  cau« 
sa  de  los  pocos  progresos  que  hacen  en  Espa- 
ña las  letras*  Sin  una  entera  libertad  no  pue- 
de adelantar  el  entendimiento  en  las  ciencias^ 
no  puede  descubrirse  la  razón ,  no  puede  usarse 
la  crítica  ,  ni  lucir  la  filosofía.  De  aqui  re- 
sulta^ que  solóse  tienen  por  útiles  para  apren- 
der las  ciencias  ,  los  libros  escritos  en  j>aíses 
dichosos,  en  donde  reyna  la  libertad  de  concien- 
cia. Los  católicos  que  han  escrito  tratados  d^ 
metafísica,  son  pedantes;  y  quanto  han  ense^ 
nado  acerca  de  la  naturaleza  del  alma^  guiados 
por  la  revelacion^,  es  una  ente  de  razón.  Lóese, 
el  famoso  Lockc  es  el  padre  de  la  metafísica» 
»>  Si  no  tuviéramos  la  historia  del  espíritu  huma* 
»  no ,  compuesta  por  LocKe  con  tanta  modestia, 
^'  no  sabríamos  qué  cosa  era  el  alma,  f^  Asi  se  ex- 

pli- 

(a)  De  Locis  lib.  2»  cap.  3. 
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plica  Voltaire  (a).  ¿Y  qué  hizo  este  gran  me- 
tafísico  ?  trastornar  todos  los  principios  del 
Cristianismo,  según  demuestra  el  autor  Ingles 
del  libro  intitulado  Examen  de  ¡a  religión  de 
Locke  (b).  La  modesta  historia  del  espíritu  hu  - 
mano,  que  éste  nos  presenta ,  se  reduce  á  pin- 
tarnos ofuscado  el  entendimiento  ,  haciéndole 
después  superior  á  la  religión ;  pero  ha  sido  un 
defensor  tleclarado  de  la  tolerancia ,  y  en  esto 
está  su  mérito. 

Si  se  habla  de  moral  ,  supo  mas  Cicerón 
que  todos  nuestros  moralistas.  El  Marqués  d* 
Árgens,  asegura  que  »y  mas  quisiera  haber  com* 
ff  puesto  los  oficios  de  Cicerón  (  me  ratifico  en 
f9  ello)  que  quantos  libros  de  moral  han  escrito 
"  los  teólogos  ff  (c).  La  Jurisprudencia ,  y  en 
particular  el  Derecho  de  Gentes ,  estaba  sepul- 
tado en  tinieblas  y  barbarie ,  hasta  que  lo  han 
ilustrado  los  sabios  protestantes;  pero  si  bien 
se  considera ,  todo  lo  que  éstos  han  dicho ,  lo 
han  tomado  de  algunos  de  nuestros  AA.  que 
estaban  olvidados  entre  el  polvo  de  las  Biblio- 
tecas ,  como  manifestaremos  en  su  debido  lugar. 

En  quanto  á  la  critica ,  parece  materia  pro* 
pria  y  peculiar  de  los  pensadores  libres.  Sin 
embargo ,  me  atrevo  á  decir  i  que  causan  las- 

ti- 

(a)  Reflex.  deU  Aoteur  dell  Enriado  sur  Locke,  tóm.7. 
cap.  34. 
(*J  Memoires  de  Trcv.  Sept.  17a  j*. 
(r)  Histoire  de  i*  Esprit  hum.  rom,  7.  lett«  f « 
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tima  á  los  mismos  de  quienes  se  burlan;  por-* 
que  al  paso  que  quieren  pesar  codas  las  cosas 
en  la  balanza  de  la  critica ,  sin  exceptuar  de 
esta  regla  aun  los  libros  sagrados,  esparcen 
con  mucha  facilidad  mil  fábulas ,  que  no  cree* 
rían  los  roas  ignorantes. 

Una  ciencia  hay  de  que  no  hacen  aprecio 
estos  maestros  moderaos ,  y  pudieran  aprender 
de  los  Españoles.  Esta  es  la  Lógica  ^  tan  nece- 
saria para  hacer  un  juicio  reóto  de  las  cosas 
pertenecientes  á  la  raxon*  De  ella  no  se  halla 
el  menor  vestigio  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  que  constituyen  la  literatura  presente.  Lo 
que  vemos  es ,  paralogismos  en  lugar  de  argu- 
mentos sólidos;  falta  el  método ,  y  todo  es  con* 
fusión.  Estos  sublimes  ingenios  se  hallan  cor- 
tados )  si  se  quiere  estrecharles  á  un  raciocinio 
seguido ;  en  cuyo  caso  no  hay  otro  medio,  que 
ó  darse  por  vencidos,  ó  levantar  el  grito,  di- 
ciendo que  son  metafísicas  de  escuela,  ó  suti- 
lezas Españolas. 

No  solo  se  procura  persuadir  que  reynan 
las  letras  eii  el  país  de  la  libertad,  mas  tam- 
bién otras  prendas  que  son  muy  estimables, 
como  por  exemplo ,  la  humanidad ,  la  dulzura, 
la  afabilidad ,  la  hospitalidad ,  y  la  unión  de  unos 
individuos  con  otros.  En  Italia ,  donde  en  sen- 
tir de  algunos,  solo  se  piensa  á  medias,  no  es- 
tán domidliada^  estas  virtudes,  segua  dice  el 
Diarista  Florentin.  Mucha  razón  tenia  el  eru- 
dito escritor  que  dijo:  »>  ya  no  es  fabulosa  la 
9f  edad  de  oro ,  porque  si  creemos  á  ciertas  gen* 

f?  teSy 


»  tes^  existe^n  algunos  parages «del  tnundo;. en 
»  los  guales  parece  que  ea  acercándose  quaíqulé- 
»  ra  >  Je^  ^aldrá  á  recibir. el  coro' de  las  Virtu- 
»  des^  y  hallará  á  lá  orilla  la  dulce  libertad, 
s'  7  el  domicilio  de  la  razón ,  que  eñ  otras  par- 
n  tes  están  como  aprisionadas  {a).  f> '  *  '  ' 

En  vista  de  esto,  no  será  extraño  asegurar 
que  estas  ideas  que  tienen  los  moderaos  acer-- 
ca  de  la  literatura^  y  civilidad  de  las  nació-- 
oes ,  es  un  origen  del  desprecio  que  se  haqe 
del  nierito  de  los  Españoles  eñ  las  letras. 

No  lo  es  menos  el  gusto  de  literatura  uni^ 
versal ,  que  es  casi  el  distintiyo  de  los  sabios  de 
moda.  En  el  día   es  Utríá  circunstancia  precisa 
tener  una  tintura  de  todas  las  ciencias.  Por  es^o 
no  hay  obras  mas  apreciables ,  que   íos  Dic« 
ciooarios  Enciclopédicos,  en  los  quales  con  podo 
trabajo  se. aprende  á  hablar  de  todo.,  y  á  de* 
cidir  magistralmente  sobre  todo. 
Fuit  b{eQ  oJim  dementia.  libros 
Nü&urna  versare  manu  ,  versare  diurna^  ' 
Muhum  olei  ,  muUum  consumere  nobiliorum 
Spirituujn ,  &  studio  canos  demittere  in  uno,  ' 
At  nunc  in  facili  labor  est  (A). 
Lo  cierto  es ,  qi?e  al  ver  hoy  dia  tantos  dóc- 
torcillos  que  presumen  saber  de  todo ,  y  que 
con  vara  censoria ,  y  rígido  sobrecejo  deciden 

so- 

■ 

{a)  Roberta.  trat.  de  la  letura  de  los  libros  Metafis.  y 
de  entreten,  pag.  131.    ' 
(¿)  Luc.  Le¿t.  serm«  4* 
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cobre  puntos  de  goeoiécria  ,  metafísica ,  grama* 
tica  i  poesía  ^  historia  ^  pintura  ,  arquitedurá, 
agricultura ,  y  comercio  ^  es  digno  de  admira- 
ción que  hayan  tenido  tiempo  y  talentos  para 
aprender  tantas  ciencias ,  estando  por  otra'  parte 
habituados  á  vivir  con  comodidad ,  á  freqüen- 
tar  los  teatros ,  los  cafees ,  los  paseos ,  y  las 
visitas  de  sefíorás,  sin  fatigarse  ert  recorrer  Bi- 
bliotecas )  ni  sujetarse  á  muchas  hora^  de  es- 
tudio. Es  digno  de  admiración  ^  vuelvo  á  de- 
cir f  que  hayan  conseguido  una  erudición  taa 
Vasta  ^  quando  es  menester  toda  la  vida  de  un 
hombre  para  aprender  con  fundamento  una  cien- 
cia sola.  ¡  Pluguiera  á  Dios  nos  revelasen  el  se- 
creto  que  han  hallado  para  hacerse  sabios  taa 
de  repente! 

Sch :  tres  quatüorüe  lihelli 

PerJedii  ruStus  inter  post  prandia  cursim  {a). 

Aun  esto  podría  sufrirse  si  solamente  os- 
tentaran su  erudición  en  algunas  novelas ,  ó 
sátiras ,  ó  en  algunos  tratados  de  agricultura, 
y  comercio;  pero  creer  que  con  un  estudio  pa- 
sagero  están  hábiles  para  juagar  en  materias  de 
religión  I  es  un  grandísimo  absurdo.  Con  todo, 
vemos  Cada  dia  que  un  Don  Lindo  lleno  de  or« 
gullOé 

Timide  qua  tangit  Aquinas 
Et  qucB  bar  batí  trepidant  versare  Magistri 
ÉjCpedU  ut  dígitos  (*). 

(a)  Ibideifi.  {h)  Luc.  Sed.  scrm.  ;. 

Co- 
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Cama  esta  (^as^  4f  Iwa^s  es  .U.  m^f  rifir^ 
nerósa, en.  ciectof  páij^es.,  íc:  ií,ciíp.póc igAoraór^ 
te  al  que  manioesta  una  ¿rudición  universal.  Los 
£spañolcs  f  que  por  su  naturaleza  son  serios « cir« 
cuospeótos,  y  tbrmales^  no  pueden, acomodarse 
á  esca  superfícian4ad!.  ó'cbad.at^  ;  y  asi  soa 

pocos  los  que  .se .  sujetan^  al,  sistema  de  nÍQda« 
Si  emprenden  '^Iguna  ciencia ,  es  para  estudirla 
con  tesón ,  sin  andaí;  saludando  todas  las  demás: 
y  esto  perjudica  al  jcrédito  literario  de  la  xja.r 
clon;  porque  suce4e,  por  exemplo,  que  viene 
i  España  uno  de  escosi^bjios  Enciclopedistas,  ar« 
mado  de  su  diccionarjb.^'pói'tatiL  Entra  en  ua 
poeblo  9  y  vá  luego  ^  ver  la  fábrica  de  la  Igle- 
sia,  ó  de  algún  convento  ;  tropieza  con  el  doc- 
to Párroco,  ó  con  aJ^gun  B^éligioso  grave ^  em* 
pieza  á  hablar  sobre,  ^sjplnturas  que  hay  ea 
los  altares  /  aparenta  erudición  citando  á  Ra- 
fael 9  á  Correggio ,  6  al  Ticiano  ^  explica  la 
variedad,  de  las  escuelas  de  pintura ;  aquel  re- 
trato ,  dice  ^  no  es  original ,  es  copia  del  Ti- 
ciana  Pa^a  i  exapainar  lá  arquitectura  de  la 
Iglesia  ,  y  habla  ide  las  fabricas  de  t^aladio ,  y 
de  Boramante :  entre  tanto  observa  que  el  Cura, 
6  el  Religioso  oyen  con  admiración  aquellas  no* 
ticias  de  arqui^ed^ray  plntpra«  Quiere  ver  tam- 
bién la  torre  y  campanario  ^  y  dice :  ^qué  lasti; 
ma  que  no  tenga  esta  Iglesia  un  para- rayos:  de 
lo  qual  toma  motivo  par^.  explicar  con  mucho 
aparato  esta  curiosa  invencipo  ^  ignorada  por  los 
dos  Reverendos  Eclesiásticos»  Últimamente ,  to; 
ca  el  pttotp  de  libf os  ^  pero  «ia  sal^r  de  Dant^ 

-.  -    -  del 
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del  Petrarca ,  y  yulnlentísta ,  y  advirtiea* 
áb  .que  tampoco  tienen  esta  instrucción  aque^ 
ílos  dos  Españoles ,  se  despide  de  ellos  bon  en-- 
fado;  y  restituido  á  la  posada , considera  con  ex« 
tremada  complacencia  la  ilustración  de  su  pá- 
éria ,  y  dá  principio  á  las  apuntaciones  que  pien- 
sa publicar  sobre  su  viage  de  España  por  estas 
palabras :  »>  los  Eclesiásticos ,  y  Regulares  de 
h  España  son  una  junta  de  ignorantes  ,  que  solo 
'>  saben  las  formas  Aristotélicas.  »> 

Pero ,  etudítísimo  Señor  Viagéro ,  ¿  será  bas^ 
tatlte  ese  e>camen  para  fulminar  el  terrible  de-* 
creto  de  ignorancia  ,  y  pedantismo ,  contra  los 
Ecle5?¡ástÍcos  de  España?  Si  aquel  Religioso,  y 
aquér  Eclesiástico  ,'  ,han'  estudiado  con  futída^ 
rhento.la  teología,  y  éí  moral,  la  historia' sa- 
gitada ,  y  4a  oratoria  tíel^í)üfpii!ó,'  ¿nó  Jeráii 
Eclesiásticos  mas  dignos ,  y  respetables  que  los 
que  solo  se  ocupan  en  componer  sonetos  ,  y  can- 
ciórfesí  Yo  llamo  literato  prudente,  y  de  bueii 
gustp ,  al  que  posáe  laS  ciénbias  correspondiea- 
tes-'á  su  ^rofesíon\,  y  al  que  muItUm  stüdei  ,  iíi>'^ 
muUis:  Sí  el  Parrocb  está  bien  instruido  en  lo¿ 
varios  sistemas  {y  doctrinas  sobre  la  gracia, 
"debe  ser  mas  estimado  que  si  hubiese  visto  las 
galeriíis;d€j)inturáT  si  está  adornado  de  elor 
qííencia  sagrada  '^ar a  instruir  al  pueblo,  y  en- 
señarle los  medios  de  evitar  las  jdstas'frfls'dé 
un  Dios  irritado,  merece  mas  alabanza  qué  los 
que'  nos  libran  denlos  rayos  ppr  qsta  invención 
o  ía  xitra.  EJn  vétdáií ,  que  sr se  ofrece  pintar  en 
^'  pírtíHtb'íí  g^avídaa  út^Ú^ petiaS-QfellItífiérí. 

no, 
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lio ,  se  habrá  de  apelar  antes  al  retrato  del  rico 
avariento »  que  trae  el  Evangelio ,  que  al  del 
UgoÜDO  de  Dante:  y  á  los  elogios  que  hacen 
de  María  Santísima  los  PP.  y  Doctores  de  la 
Iglesia ,  que  á  las  pinturas  profisinas  de  los  poe* 


Si  Vm.  Señor  Viajante ,  desea  hablar  de  otros 
puntos  curiosos  relativos  á  las  bellas  artes ,  y 
fisica  experimental ,  vaya  á  las  Academias ,  y 
conversaciones  de  varios  sabios  de  España  ,  en 
las  quales  hallará  mas  noticias  que  en  su  dic- 
cionario portátil ;  como  les  ha  sucedido  á  al* 
gunos  Italianos ,  que  han  venido  á  España  con 
cien  preocupaciones  muy  comunes  en  su  pais. 

$.  IV. 

En  Italia  debía  estar  hoy  día  en  mas 

aprecio  que  en  otras  partes  la 

literatura  Española. 


Y 


a  queda  demostrado  ser  uno  mismo  el  ori« 
gen  del  desprecio  de  la  literatura  Española  ,  qu6 
el  de  las  ciencias  sólidas  ^  porque  éstas  formar! 
la  parte  principal  de  aquella.  Añado,  que  asi 
ésta  como  sus  profesores  ,  debían  ser  mas  esti* 
mados  en  Italia,  porque  estamos  en  untiempo^ 
en  que  los  estudios  clásicos  son  no  solo  útiles, 
tino  necesarios. 

Italia  es  el  pais  afortunado  en  que  Jesu  Christq 
quiso  establecer  la  Cátedra  de  su  Rey  no  ,  y  eí 

cen-- 
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centro  de  la  Religión  Católica.  Roma,  que  eti 
otro  tiempo  fué  la  cabeza  del  Orbe ,  ha  tenido 
la  fortuna  de  serio  también  al  presente  de  la  re^ 
ligion;  y  asi  como  antiguamente  se  aguerriaa 
é  industriaban  á  la  sombra  del  capitolio  aque- 
lias  legiones  triunfadoras,  asi  seria  justo  que  ea 
la  misma  capital,  y  aun  en  toda  Italia,  se  ejer- 
citasen de  continuo  los  que  deben  defender  á 
la  It^lesia ,  y  confundir  á  sus  enemigos. 

Los  nobles  que  se  destinan  á  la  carrera  de 
las  armas  por  servir  á  su  Principe ,  y  á  la  pa- 
tria ,'aprenden  desde  niños  el  exercicio ,  y  evolu* 
clones  militares ,  para  adquirir  destreza  y  valor. 
X^os  ItaiianQS,,  que  son  los  mas  inmediatos  al 
trono  de  la  Iglesia,  ¿no  debían  habilitarse  ea 
las  armas  que  ésta  necesita?  ¿Y  hubiera  sufrido 
tantos  embates  en  el  siglo  XVI,  si  sus  defea* 
sores  hubieran  sido  mas  hábiles?  pero  fué  acó* 
metido  quando  no  tenia  el  número ,  y  calidad 
de  combatientes  que  era  preciso.  La  Iglesia  no 
se  puede  defender  con  otras  armas,  que  con  ua 
estudio  fundamental  de  los  dogmas  de  la  reli- 
gión :  digo  un  estudio  fundamental ,  porque  de 
nada  sirve  la  apariencia ,  ó  el  baño  que  toman 
muchos,  sin  otro  ñn  que  el  de  conseguir  las  Dig« 
nldades,  ó  Prebendas  Eclesiásticas.  Yo  no  sé 
como  podrán  excusar  su  ignorancia  ó  tibieza^ 
los  que  están  alistados  en- las  vanderas  de  Jesu* 
Christo.  De  qué  gloria  y  utilidad  no  servirían 
á  la  Iglesia  ,  si  los  Eclesiásticos  imitasen  el  zelo 
de  un  San  Juan  Crisostomo ,  de  un  San  Basi- 
lio ,  de  un  San  Agustín ,  y  de  un  San  Gerá- 

ni- 
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nimo:  pero  al  mismo  tiempo  ¡  qvté  confusión  para 
los  que  miran  estos  asuntos  con  frialdad  é  in- 
diferencia! 

Aun  dejando  aparte  la  utilidad ,  y  nobleza 
de  las  ciencias  sagradas,  debian  cultivarlas  los 
Italianos  de  mérito,  por  lo  importantes  que  son 
el  día  de  hoy.  Podemos  decir  que  las  heregias 
serviao  en  otro  .  tiempo  á  la  Iglesia  lo  mismo 
que  Cartago  á  Roma ,  pues  mientras  hubo  ene* 
migos  que  osaron  combatir  la  Religión,  habia 
soldados  católicos,  que  no  atreviéndose  á  en^ 
tregarse  á  la  comodidad  y  al  descanso ,  esta- 
ban eo  continua  vigilancia.  Al  presente  vemos 
que  crece  el  numero  de  los  contrarios,  vemos 
que  logran  algunos  triunfos ,  y  entretanto  mu* 
choa  de  los  que  debian  oponerse,  se  están  quie- 
tos ,  mirando  con  indiferencia  los  sagrados  estu* 
dios,  que  son  el  verdadero  escudo.  Podríamos 
aplicar  á  este  siglo  lo  que  dice  Batineli  de  los 
errores  que  se  esparcieron  en  el  XVL  »  cada 
n  dia  se  publican  nuevas  obras :  cada  dia  se  leea 
t9  con  mas  gusto.  Como  estos  nuevos  dogmas 
n  tienen  el  atra^ivo  de  la  novedad  ,  de  la  cuU 
M  tara  del  lenguage ,  de  las  sátiras  mordaces, 
j»  alusiones  maliciosas  >  gracejo ,  y  ligereza ,  se 
n  leen  con  mucha  satisfacción ,  y  hacen  partirá 
»  darlos.  En  donde  esto  se  advierte  mas  es  en 
99  punto  de  religión ,  debilitando  la  autoridad ,  f 
n  zelo  de  sus  dolores ,  y  doctrinas  graves ,  cen^ 
9»  surandolo  todo ,  y  haciendo  mofa  {a). 

De- 

(j)  jRJiorgim»  partt  %.  pag.  63« 
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Demasiado  se  experimenta  esto  misino  hoy 
día   en   Italia  con   los  libros   de    los   Filoso* 

m 

fos  modernos ,  que  tanto  cunden  por  toda^ 
partes ,  con  sentimiento  de  los  verdaderamente 
zelosos,  pues  ven  que  estas  obras  estragan  las 
costumbres,  y  manchan  la  purera  déla  fe.  Al* 
gunos  de  estos  libros,  no  solamente  contienen 
un  error  lí  otro,  como  sucedía  á  los  hereges  an- 
tiguos, sino  que  con  ñno  artificio  tiran  á  des* 
truir  de  rai^  la  religión ,  asi  natural  como  re<> 
veleda. 

Al  mismo  tiempo  se  tratan  de  ridiculas  las 
doétrinas  graves,  se  sepultan  entre  el  polvo  de 
las  Bibliotecas  los  sabios  doékorea,  y  sus  escri- 
tos, ó  se  destierran  de  ellas,  como  nos  dice 
el  erudito  Diarista  Florentino  hablando  de  los 
Teólogos  Españoles.  ¿Será  acaso  porque  no  bas- 
tan en  el  dia  las  armas  de  que  usaron  los  de* 
fensores  de  la  Iglesia  en  el  siglo  XVI  ?  pero  yá 
se  sabe  que  nuestros  Teólogos  no  se  valieron 
entonces  de  otras  que  de  la  sagrada.  Escritura^ 
de  las  obras  de  los  SS.  PP. ,  de  la  Historia 
eclesiástica,  manejado  todo  esto  con  discernU 
miento ,  y  elegancia.  Asi  lo  hicieron  en  Italia, 
en  Francia <,  y  Alemania,  y  lograron  contener 
el  orgullo,  y  osadia  de  losc  inventores. tle  nue«* 
vas  heregias.  De  estas  mismas  armas  5e  apro- 
vecharon el  Cardenal  Gherdil ,  Valscchi ,  No- 
guera ,  y  otros  doélísimos  Italianos  para  descu^ 
brir  é  impugnará  los  he)rege^  moderóos.  Si.es* 
tiHs  jsáblos  tuviesen  muchos  imitadores,  estariao 
en  mas  estimación. los  estudios  sagrados  y  y  sUs 

pro- 
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profesofes»^  7  no  te  leisrían  «tanto,  úi  con  taO^ 
to  aplauso  les  perniciosos  diccionarios ,  las  car* 
tas  atrevidas  y  persuasivas ,  ni  las  novelas  sa« 
crílegas,  y  licenciosas;  pero  es  el  caso  que  se  leen 
con  asombro  muchos  desatinos  qae  reprobaron 
nuestros  mayores ,  y  no  se  hace  mención  de  los 
que  los  refutaron.  De  estas  fuentes  ponzoñosas  be- 
ben varios  sus  máximas  contrarias  á  la  religión. 

En  esta  fatal  disposición  se  hallaba  Italia 
i  principios  del  siglo  XVI ,  y  asi  la  heregia  quo 
comenzaba  entonces  ,  pudo  fácilmente  exten« 
derse^  y  hacer  los  estragos  que  todos  sabemos* 
No  se  estimaba  otro  estudio  que  el  de  la  poesía, 
y  bellas  letras ,  que  tanta  protección  lograron  en 
tiempo  de  León  X«  con  perjuicio  de  las  ctencias 
sagradas;  cOn' que  si  ahora  se  renueva  el  mismo 
sistema ,  podemos  temer  con  fundamento  igua- 
les conseqfiencias. 

No  obstante  lo  dicho ,  se  alaba  la  época  del 
referido  Pontífice ,  como  la  mas  florida  é  Uus« 
tre  de  la  literatura  Italiana;  y  $i  ^alguno  ^ 
atreve  i  decir  lo  contrario,  pasa  por  ignoran* 
te,  bárbaro,  preocupado,  y  pedante.  Asi  ve- 
mos que  sucede  con  su  sucesor  Adriano  VI,  que 
porque  en  su  tiempo  no  halláronlos  poetas, y 
bellos  ingenios  tan  buena  acogida,  ni  la  proteo- 
clon ,  y  liberalidad  á  que  los  había  acostumbra*' 
do  León  X,  se  conjuró  todo  el  Parnaso  Italiano 
en  desacreditarle ,  y  contar  su  Pontificado  por 
nn  azote  de  las  letras  ,  semejante  al  que  ocasia* 
naron  los  Godos,  y  Vándalos. 

Me   parece  preciso  vindicar    brevemeqjte 
TQm.nL  £  la 
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larepatacion  de* un  Pontifico  ,:que;  tuvo  tantas 
conexiones  con  España  ^  por  haber  ^do  maestro 
de  Carlos  V.  Gobernador  de  esta  Monarquía, 
Obispo  de  Tortosa ,  y  ele&o  después  Papa.  Des« 
pues  de  haberr/pintado  Tiraboschi  los  días  fe- 
lices.del  Pontificado  de  León  X,  habla  de  Adria- 
no VI,  y  empieza  por  estas  palabras :  »>  Esta  luz 
9}  tan  clara  que  se  difundió  sobre  las  bellas  le- 
9}  tras  en  el  tiempo  glorioso  de  León  X,  la  eclip- 
f>  só  una  nube,  pasagera  sí,  perq  obscura,  en  el 
*>  corto  Pontificado  de  Adriano  VL  ¿  Mas  cómo 
99  podía  gustar  de  los  epigramas  de  Bembo ,  ni 
99  de  las  elegantes  cartas  de  Sadokto,  un  Papa 
f>  Flamenco,  criado  entre  las  sutilezas:  escolas* 
99  ticas?  No  hizo  mas  que  entrar  en  Roma,  quaa* 
99  do  toda  la  turba  poética  huyó  por;  diversas 
99  partes,  como  si  estuviera  amenazada  de  al* 
»>  gun  rayo ,  &c.  «  (a)  Yo  no  sé  porqué  un  FJa*» 
meneo  no  pueda  gustar  de  los  buenos  epigramas, 
ni  de  las  cartas;  mas  á  mí  no  me  i;o<;a  impug« 
Aar  esta  proposición :  lo  que  digo  es;,  que  Adria* 
no  no  aborrecía  las  bellas  letras  ni  las  artes, 
pero  que  se  desazonó  de  ver  que  los  Eclesiásticos 
Italianos ,  constituidos  en  dignidad  ,  las  prefe* 
rian  á  los  sagrados  estudios. 

Consideremos  por  un  ins,tante  en  quéesta*-» 
do  halló  dicho  Pontífice  á  Italia ,  y  á  la  Iglc-* 
sia  1  y  no  parecerá  tan  mal  su  condu(3:a.  La 
Iglesia   estaba   sitiada  de  enemigos  poderosos, 

que 

(a)  Tirab.  tom.  y.  pag.  1 6. 
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que  4tíde  Alemania  ^  Francia  ^  y  Bohetnta  se 
Taliao  de  toda  su  fuerza ,  y  astucia  para  des-. 
truirei  CaCoHcteino^  y  separar  de  la  Silla  Apos* 
tólica  Provioéiaá  eoteras*  La  Italia  estaba  ame*=» 
oazada  del  contagio,  porque  la  heregia  iba. mi- 
nando secretamente ,  y  entretanto  gozaba  Romar 
de  los  placeres,  miisicas,  y  teatros.  Los  poetas 
eran  los  favoritos  de  los  Cardenales,  de  los 
Prelados,  y  generalmente  de  todos  los*  Ecle-i 
siástícos,  los  quales  leían  con  particular  afícioa 
teda  clase  de  comedias,  de  versoa,  y  fábulas, 
y  aan  componían  muchas  de  ellas ,  al  paso  que 
estaba  olvidada  la  disciplina  eclesiástica ,  y  la 
déncia  sagrada.^  Observó  ifioalm^nte  Adckno, 
^  que  la  ii^inacion  de  León  X.  á  la  poe9Ía  y^ 
i»  escritos  saladas ,  y  el  haber  asistido  á  ciér* 
9  tas  comedias  no  muy  decentes ,  había  degra- 
fp  dado  bastante  la  autoridad  y  soberanía  Pon-* 

Vista  esta  situación  de  cosas ,  aun  quando 
Adriano  hubiese  sido  inclinado  á  la  poesía  y 
beüas  letras,  no  podía  protexer  á  las  claras  á 
los  poetas,  y  cómicos  sin  olvidar  las  obliga^ 
cienes  de  su  estado  y^(^i¿nidad«  Sería  tpuy  dig- 
no, por  cierto ,  de  i^n  Vicario  de  Jesu  Cbrísto; 
que  mientras  soplaban  por  todas  partes,  sus 
enemigos  el  fuego  de .  la  heregia ,  amenazando 
á  Italia ,  y  aun  á  Roma ,  se  sentase  en.  el 
Vaticano  rodeado  de  poéCa&,y  tomase  taml^ien 

.  »  ■   •  -una 

(«)  Ibid. 
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una.  lyra  pan  cantar  craaq\iilaineíite«*efiftiedlo 
de  la  hoguera.        \ 

»  La  indiferencia  ^oe-  A<^ríam>  mostró,  á.  los 
poetas  no  es  prueba  de  que  le  fuese  desdgra«* 
dable  la  poesía,  sino  que  su  lelo  por  el  bien 
de  la  Iglesia.  I  no  le  permitía  entretenerse  en  es^ 
tos  pasatiempos ,  y  er^a  menester  estimular  con 
stt  exemplo  á  los  Eclesiásticos,  para  que  $e  em- 
pleasénren  materias  dignas  ide^su  profesión.  £1 
agrado  con  que  ^cuché  á  Geréaima  Baldo  ,.Cm? 
bajador  del , Archiduque  Fernando ^que  después 
de  una  oración  eloqüente  d^o  un  bello ,  y  finér^ 
gico  epigrama  {'^)  ^acredita  esto  que  digo.. 

,  ;.>Adl¿anal{:dicc!Tinboscbi)^;^nO:#r£t  .ePjQ? 
f^'migo  deMlos  Jítoratok  v  ptto  no  cneia  ¡dignos, 
ff  de  este  titulo  sino  á  los  É^colásticpjs'^  (a).  Esto 
es,  porque  promovía  las  ciencias  útiles  y  gravas» 
y  tenia  por  excesiva  la  estimación,  en  qi^  c^n 
taba  la  poesía,  y  bellas  letras.  ¿X/quj^  .difcur 


r  í^ 
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(*)  Hostil  adest  dúplex  ,  gemini  nova  csusa  triumpbi 
Et  fingenda  tuo  nova  trophea  Tholo. 
In  it  Sehiomaticuí  funestad  ekeHtat  arieí^ 
Inte  Turca  fetos  bella  eruenxamvef/''   '  "    .^   ,  ^  - 
Ambo  ardent  iidei  lumen  '""deléreí  ied^Rer      -^     * 
Clam  ruit  in  facinut ;  alter  in  arma  palam. 
ntc  gladios  vibrat ,.  tetrum  ^vomif  Ule  vénenttm^ 
Firiéui  Ht^aJcr.^/rdfé^fíMlU  ftíoti  .i.^    / 

'''-'Dignas  uterfue  premt ;  sed  longe  invisior  illa  ist^ 
Qui  sub  ovis  specie  peStora  vulpis  babetm 

{a)  Tom.7.  pag.  ía. 


mos  ¿t  Erasmo?  diremos  qoe  era  del  fniméro. 
de  losEscoláscicosi.pues  sin  embargo,  lo  distia*! 
guió  mucho  el  citado  Pontífice,  lo  tenia  en 
gran  concepto,  y  le  hizo  vivas  instancias  para 
que  fuese  á  Roma ,  no  á  recitar  versos ,  ni  es« 
cribir  comedias,  sino  á  emplear  su  sabiduría, 
y  eioqüencia  contra  la  hecegía  que  brotaba 
entonces. 

£ste  era  el  medio  de  hacer  grata  i  Adria« 
no  la  eioqüencia  Ciceroniana ;  si  asi  la  hubie* 
rao  empleado  los  bellos  ingenios  de  aquel  tiem* 
po ,  hubieran  encontrado  la  misma  protección, 
y  monificencia  que  en  el  Pontificado  antece^ 
dente ,  y  Roma  se  hubiera  libertado  del  susto 
de  la  vuelta  de  los  Grodos ,  como  temió  en  el 
gobierno  de  Adriano,  según  dice  Betineii  (a) ; ei 
qoal  pinta  con  su  acostumbrada  elegancia  la 
brillante  gloria  de  León  X.  en  haber  protexido 
las  artes,  y  bellas  letras,  pero  luego  excla- 
ma: ¡qué  comparación  entre  León  X.  y  Adria« 
00  VI !  (h).  £i  respeto  y  veneración  debida  á 
Hn  sucesor  de  San  Pedro  no  me  permite  en* 
trar  en  cotejos  de  esta  naturaleza.  Véase  lo 
que  dicen  del  Adriano  Chacón,  Fernando  Ughe« 
lio,y  otros  escritores  de  las  vidas  de  los  Pa* 
pas,  y  se  advertirá  que  no  es  muy  confor- 
toe  á  la  gloria  verdadera  de  León  el  insi- 
aaado  paralela^  y  sirva  lo  dicho  de  gratitud  á 

la 

(é)  Risorgifli.  part.  i«  pag.  %yf^ 
{b)  Ihld. 
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i  la  flaemoria  de  un  Pontífice;  que  áunqlie  no 
fue  Español ,  tieoe  derecho  al  reduerdo  de  núes-^ 
tra  nación.  ;•)'.(  ■^ 

No  parecerá  impropia  esta  digresión ,  si 
se  considera  que  es  como*  una  pintura  de  los 
daños  que  causó  en  Italia  aquella  antigua  ido-« 
latría  de  las  artes,  y*  bellas,  letraa,  en  perjuíf 
ció  de  las  sagradas  ciencias ;  cuyo  daño  pudle^ 
ra  repetirse  en  el  día; 'por  estar  itaiia  amena- 
zada  de  los  mismos  errores  que  reinaron  en  el  si« 
glo  XVI.  y  que  no  se  remediarán  mientras  no 
9e  estimen  las  letras,  por  la  graduación  qu^ 
corresponde.  Esta  sucinta  apología  era  tantiq; 
maS'  necesaria,  quánto  sin rblla  no  se  podría  es^ 
tablecer  el  concepto  que  merecen  los  Españoles^ 
que  trabajaron  en  Italia  por  renovar  é  ilustrac 
las  sagradas  letras ,  y  que  son  tan  aoreedbref 
á  una  oiemoriá  distinguidla  *     ..vi 


<  i 
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DISERTACIÓN  SEGUNDA. 

r 

Si  España  es  deudora  á  Italia  de  la 
restauración  de  las  letras  en  el  siglo 
XP^,  con  algunas  reflexiones  previas  so^ 
bre  lo  que  contribuyeron  á  su  lustre  en 
Italia  en  dicho  siglo  algunos  extraña 
geros ,  y  en  particular 
los  Españoles. 

X  a  estamos,  por  fin ,  en  la  felíx  ¿pooa,  ea  la 
qoal  v\6  España  que  las  ciencias  y  bellas  artes 
cecobrabaa  el  explendor  y  gloria  de  que  liabian 
estado  privadas  por  tanto  tiempo.  Aunque  du- 
fante  el  dominio  de  los  Árabes  se  cultivó  en 
España  la  Matemática  y  Filosofía  ,  y  podia 
pasar  entonces  por  la  región  mas  literata  de  Eu- 
ropa, apenas  amaneció  la  aurora  de  la  buena 
literatura ,  pareció  obscura  é  imperfeta  |la  de 
los  siglos  antecedentes.  Las  guerras  continuas 
con  los  Moros,  y  las  freqüentes  revoluciones 
entre  los  varios  Rey  nos  que  dividían  la  Espa- 
ña, al  paso  que  fomentaban  en  los  naturales 
la  inclinación  á  las  armas ,  que  les  era  muy 
propia ,  sirvieron  de  grave  obstáculo-  al  pro- 
greso  de  las  letras,  que  suelen  estar  mal  ha** 
liadas  con  el  estruendo  militar ;  el  qual  pro^ 
duce  en  la  fantasía  ciertas  ideas  de  heroísmo, 

£  ^  anexas 
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anexas  solo  al  valor,  y  no  á  las  demás  prendas. 

Sucedida  la  conquista  de  Granachi  en  el 
afio  1492,7  establecida  desde  entonces  la  Mo- 
narquía con  mas  sólidos  cimientos  que  basta 
allí ,  empezó  á  levantarse  sobre  las  ruinas  de 
los  Moros  el  suntuoso  edificio  de  la  culta  li- 
teratura. Sus  progresos  fueron  tan  rápidos ,  que 
parece  increíble  que  en  tan  poco  tiempo  pu- 
diera hacer  España  prodigios ,  que  serian  me- 
morables en  el  curso  de  muchos  siglos* 

Este  stri  el  asunto  de  esta  segunda  diserta* 
clon ,  procurando  acreditar  en  ella  quanto  tra- 
bajaron alguno^  varones  ilustres  en  los  adelan* 
tamientos  de  las  letras ,  y  por  consiguiente  Stt 
derecho  á  un  agradecimiento  perpetuo^ 

Los  Italianos ,  no  obstante  que  no  tienen 
tanta  arrogancia  como  los  Españoles,  ^^que  se 

V  creen  superiores  á  todas  las  naciones  99 ,  tie- 
cen  la  bastante  para  pretender  >>  que  han  sido 
n  los  maestros  del  Orbe  {a) ,  y  los  restaura-» 
dores  de  las  letras  en  Europa.  Betindi  habla 
del  siglo  XV.  y  dice.  »9  En  Italia  florecían 
n  de  tal  modo  |lás  letras ,  que  pudo  esparcir 
»sus  luces  por  toda  Europa,  que  estaba  cer«» 

V  cada  de  tinieblas.  Arrojó  de  ella  la  Escolásti« 
fi  ca ,  Peripatética ,  y  sutilezas  de  los  Árabes» 
ff  que  exercian  un  dominio  cruel ,  y  ruinó- 
la so  (¿).  Con  expresiones  mas  modestas  escri- 
be 

(a)  Tirab.  Hist,  Liter.  toni.7;  part.  a.  pag.  79, 
\bj  Risorgim,  parr.  1.  pag.  aji. 


be  el  Cardenal  Cortés ,  alabado  por  Tiraboi4 
chi ,  que  eran  dichosos  aqudlos  pueblos  ^  á  loa> 
qqaies  ig»  luliaj)osjie.digoabaii;:de  icomunicar 
parte  de  5U  felicidad  literaria :  ut  bi  popuIL  bea^. 
tissin/i  judicarentur ,  quibus  partem  aüquam  felici^ 
tatis  voiuissent  impertifS  (fi). 

De  esta  fortuna  participó  España  ,  9>  con  las 
n  luces  que  esparció  en  ella  á  «principios  dfcl  sí-^^ 
»  glo  XVL  el  Italiano  Lucio  Marineo  (fi)  ;.quiea^ 
99  se  aplicó  en  compañía  de  Nebrija  á  restaurar*' 
n,las  letras  humanas  de  la  obscuridad  y  ab^ti^ 
»  miento  en  que  hablan  estado  hasta  entonces: 
»  por  consiguiente  deb$  España  esta  restaura* 
»(áon  á  un  Español  que  vino  á  Italia  solo  coa 
y  este  objeto,  y  que  aqui  se  instruyó  para  en- 
»  señar  después  á  los  suyos;  y  la  debe  también 
9  á  un  Italiano  que  se  unió  con  aquél  para  esta 
n  empresa  memorablc^^  El  Abate  Tiraboschi  ha 
tomado  estas  palabras  de  una  parta  de  Alfonso 
de  Segura ,  y  es  constante  que  se  hallan  otras 
explicaciones  semejantes  á  ésta  en  Don  Nico--^ 
lis  Antonio.  Todo  ello  confirma  lo  que  tengo 
dicho  en  otros  lugares^  que  los  Españoles  no 
reparan  en  confesar  lo  que  han  debido  á  los  Ita* 
líanos  en' materia  de  literatura,  lo  que  yo  tam^ 
poco  pretendo  negar  siempre  que  halle  testimo- 
nios convincentes  de  ello;  pero  ahora  vamos 
á  ver  que  nuestros  nacioxutles  han  sido  sobrado 

m 

(«)  Tona.  7.  part«  1,  pag.  84^. 

fb)  Tirab«  tom.  7.  pan.  a.  fag.  3  jy. 
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bizarros  eo  confesar  esta  deadá  /  y  que  no  ha« 
cen  a^  los  Ita^lknós,  para  io  qtial  es  preciso  de-^ 
traernos  en  coosiderar  ei  decantado  restabAeci^ 
miehtóé'     \    ■   •*  " 

De  la  parte  que  tuvieron  los  extratu- 

geros^y  entre  ellos  algunos.  Principes 

Españoles  en  la   restauración  de  las 

letras  en  Italia  cerca  de  la 

mitad  del  siglo  XF. 

N" 
O  se  les  puede  disputar  á  los  Italianos  que 

tuvieron  mucha  parte  en  la  restauración  de  las 
bellas  letras,  pasada  la  mitad  del  siglo  XV ,  pero 
debe  decirse  también,  que  acaso  contribuye- 
ron principalmente  los  sabios ,  y  Principes  ex- 
trangeros^que  por  una  combinación  de  circuns- 
tancias muy  favorables,  á  las  letras ,  concurrie- 
ron á  Italia :  de  suerte ,  que  aquella  primera 
claridad  que  alumbró  primero  á  Italia ,  y  des- 
pues  se  extendió  á  los  demás  países  Europeos, 
se  produjo  por  varias  causas  estrañas  y  singu^ 
lares. 

Si  cotejamos  el  nacimiento  de  las  ciencias 
y  las  artes  en  Italia  en  los  días  gloriojsos  de 
Roma ,  y  su  restauración  en  el  siglo  XV ,  ha- 
llaremos muchísima  conformidad  de  sucesos.  £1 
poder  y  grandeza  de  JEloma   fue  creciendo  y 

ele- 


(í.) 

devaadosé  hista  ío  samoy  im  qoe  en^bastan-? 
tes  siglos  disj^utase  Ja  gkiriá  de  'las  annk¿  la 
de  las  letraS'ti iá  )qiab eoipeaó li)  echar >de 'me*^ 
ooS)  y  tuvo  que  buscarla ,  na  obstaotb  su'  al* 
tivez ,  y  presuncioB ,  entre  los  áiisfaios  que  ha-^ 
bia  vencido ,  y  suJksRlo' ,  comofaev6n  'los  Gviet 
gas.  Estos  fueron^  tos  «{trameros  riiaéstros-^de  ios 
RooBoos^'éstosiSbs^^qae  llevaron  á  &omé  ^él 
tesoro  de  artes,  y'c¡enci)3is^yroodbs.los  sogbl 
tos  que  adornaron  el  siglo  de  oro  de  Augusto 
se  formaron  en  aquella  escuela^ '  Los  ledifícios 
que  hermosesm)h  á  Roo^a*)  y  ki' hicieron  oomo 
otra  de  las  'maravillas  d(A  ^mondb  i  sfufndá ,  ó 
construidos  por'  artifíoes  Griegos,  ó.  segunoei 
gosto ,  y  diseño  de  éstos.  Los  oradores!  y  poe¿ 
tas  latinos,  tomaron  por  <modélo  á  los  Grie^ 
gos  9  y  los  estudiaron  oomo :  maestros ;.  de  for^- 
ma^  que  todos  •  los  progresos  de  laüMratüra  iár 
tíasL^  «que  se  extendieron  por  Boii^pa,.;  se  id^beá 
á  la  Grecia^ como  *á  primera  fuente.  ^  ^ 

f*  Observemos  ahora  >lo  qoe  ^acaeció*  en  la 
festauracion  de  las  tetras  én  Italia  en  el  siglo 
XV.  Después  de  muchos  ^ig^os^^^rusticiikd, 

é  %iiorafi<Ha  V  M  -d^ó^  Ver  ama  i  nye va*  claridad 
qott  prometia  felices  esperanzas  á  las  bellas  le- 
tras. Esta  luz  procedía  de  los  tres  ingenios  cé- 
lebres Italianos,  Pante  ^  !p|o)cacÍ9,>  y,  PetravM, 
pero  su  .respJípdqr  íue,  í^n  .¡^ji^gsra ,  qup,  ^cásf 
acabó  )con  eUoSr  No  tuyi^cpn  icp^tadpres  .iqor^ 
iiespondtentes ;  y  asi;qHe4RiiQiK>l9S;4etnSie^-^ 
Atal  eseado^^ue*  tenían;  ea^4as^ascu€itass  Parece 
que  se  reservaba  este  segundo  triunifoi  ¿la  Grer 

cia. 


da,  como  ya  habia  conseguido  el  primero. 

Oprimidos  los  Griegos  desde  fines  del  siglo 
XIV,  de  las  continuas:' y  molescas  vejaciones 
de  ios  Turcos ,  que  aroenauban  á  cada  paso  la 
total  ruina  del  Imperio  Griego ,  se  huyeron  al- 
gunos á  Italia ,  entre  ellos  el.  célebre  Crisolo-- 
ras ,  quien  habiendo  sido  muy  bien  recibido^ 
abrió  escuelas  de  literatura  Griega  en  Venecia 
Florencia^,  Roma  ^  y  Pavía.  Sus  discípulos  y  que 
fueron  Leonardo  Aretino  ,  Francisco  Bárbaro, 
Filelfo  Guarino  ^  y  Poggto ,  prometieron  desde 
luego  una  época  feli^  para  las  letras  .()J&). 
f  Después  dé  éste  tiempo^  y  quandase  xrele-* 
bró  el  Concilio  de  Florencia ,  coocurrierün  tam*? 
bien  á  Italia  varios  Griegos  ilustres  y  sabtoc^ 
que  excitando  la  emulación  de  los  Italianos ,  sir** 
vieron  para  avivar  mas>  y  mas  el  deseo  ilecul* 
tivar  la  nueva  literatura*  En. esta  empresa  tuvo 
la  principal  gloria  el  inmortal  Besarionl  Este 
digno  purpurado  merece  contarse  en  Italia  poc 
el  promotor  de  las  letras  griegas ,  y  latinas, 
porque  era  el  refugio  de  todos  los  Griegos  so* 
bresalientes  que  coQCurrian.  á  :Roaia  ^  siní  d^ar 
de  premiar  por  cao  á.  los  Italianos  que  se  disw 

tilK 
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'  (3^)  I^s  que  deseen  instruirse  mas  k  fondo  en  la  Us^ 
toria  de  los  Griegos  que  pasaron  á  Italia  ,  y  fueron  kis 
restauradores  en  ella  de  la  litefaiura  Griega  ^  podráa 
leer  la  excetetite  obra  de  Hjimfredo  Hódi  ^  de*  Greclg 
iUusttibut  ihgms'  Grmcé  liierénuHfe  iimamwum  msm 
fsitrstorikur.  Londttai  t74i« 


(<3)   ^ 

tHiguiaii  igualmente^  Recogió  una  tnaltitud  de 
códices  Griegos,  que  dieron  graade  luz  á  las 
ciencias,  y  fomentó  la  aplicación  que  se  des-* 
penaba  entonces  con  la^  famosa  Academia  ,  eri^ 
gida  por  él,  y  que  ha  sido  como  el  modelo 
de  todas,  y  una  madre  fecunda  de  literatos* 

Acabó  finalmente  el  Imperio  Gri^o  acia 
la  mitad  del  siglo  XV  ,  y  luego  pasaron  á  Ita« 
lia  un  grande  número  de  sabios  de  aquella  na» 
cion.  ^  natural  que  tanta  abundancia  de  lite»^ 
latnra  griega  se  esparciese. al  instante  por  to- 
dos los  confines  Italianos.  Asi  es,  que  Cons- 
tantino Lascaris  abrió  escuela  en  Milán ,  y 
Mecina;  Jorge  Trapexuncio^  y  Andrónico  de 
Tesalónica  en  Roma ,  donde  también  se  hizo 
célebre  con  varias  traducciones  Teodoro  Gaza« 
En  Florencia  Juan  Argiropilo,  y  Jorge  Ge- 
misto.  En  Bolonia  otro  Andrónico,  y  asi  en 
las  demás  Ciudades.  De  aquí  ise  siguió  que  ios 
Italianos  se  aficionaron  al  estudio  de  las  bellas 
ktras ,  y  á  la  filosofía  griega.  La  competencia 
y  adelantamientos  en.  estas  materias  restaura- 
ban á  nueva  vida  á  sus  mejores  AA. ,  no  per- 
mitiendo que  reinasen  los  Demosthenes ,  loa 
Horneros,. y  Platones,  sino  con  los  Tulios,  Li- 
cios, y  Virgilios,  ilustrando  de  esta  manera 
la  culta  latinidad  con  el  estudio  de  las  obras 
de  estos  hombres  insignes.  ^^ 

Al^mismo  tiempo  tavo  Italia  otro  auxilio 
tan  «eficaz,  y  poderoso,  que  sin  él  no  harán 
nunca  progresos  las  letras.  Este  fue  el  de  la  pro- 
tección de  los  Principes.  Bntre  los  que  do^il* 

na- 
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fiaron  á  Roma  ^  no  se  halló  otro  qae  tn»  se  sé* 
fialase  en  esto  que  el  Emperador  Augusto;  y 
entre  los  que  reinaron  en  Italia  ^  en  el  sigla 
XV ,  ninguno  igualó  en  esta  prenda  al  grande 
Alfonso ,  Rey  de  Ñapóles.  Por  mucho  que  pon- 
dere Italia  sus  servicios  en  punto  á  literatura, 
para  con  las  demás  naciones ,  quedará  siempre 
deudora  por  lo  que  recibió  de  éste  Monarca 
extra  ngero.  Asi  vemos ,  que  agradecidos  los  li- 
teratos al  favor  que  hallaron  en  él,  fueron  á 
porfía  en  celebrarle.  El  mismo  Abate  Tlrabos- 
chí  forma  un  elogio  tan  plausible,  que  nos 
servirá  mas  adelante « quando  tratemos  de  pro«* 
pósito  de  las  ventajas  que  consiguieron  las  le«> 
tras  en  Italia  durante  la  doqii nación  de  los  Es« 
pañoles.  Solo  pondré  aqui  lo  que  dice  de  éste 
Príncipe  Lucio  Marineo  Stciilo ,  porque  lo  ha 
omitido  Tiraboschi ,  y  porque  confirma  la  par- 
te que  tuvo  en  el  restablecimiento  de  las  letras» 
He  aqui  sus  mismas  palabras :  Cüjfi^  aaspieiiSj^ 
amplissima  Uberaliíate  y  latime  íittera  ^  qu<e  jam 
pridem  miserandam  jaSluram  fecerant  &  penitus 
ad  imerítum  perwnerant ,  fuerunt  ad  pristimm 
siMum  &  meüonni  cultum  restituya  ,  in  magno  que 
pretio ,  &  veneratitme  bahUa.  Fiarueruni  sub  tanta 
Principe  frates  &  Ret bares  omnet  in  omni  genere 
tiiterarum ,  indulgentia  summi  Principie  excitati. 
Qfii  quanta  &  ipse  claruit  eloquentia ,  scripta  ejus 
&  orationesfacik  deciarant.  {a).  Nótese  que  éste 

.mis^ 

■ 

(«)  De  Rebus  Hisp.  lib.  1 1. 


mismo  Marineo )  a  quiea  se  atribuye  la  gloria 
de  haber  restaurado  las  letras  en  España ,  atri* 
boye  sa  renovación  en  Italia  al  grande  Al¿3nsa 
Los  literatos  se  acercaban  con  la  mayor 
confianza  al  palacio  de  éste  Soberano  ^  quiea 
s^on  dice  Naldo  (a) ,  los  recibia  ¿  )todo&  cori 
la  misma  benignidad  que  Alexandro ,  y  Augus»' 
to.  Su  protección  se  extendía  á  todos  los  cul- 
tivadores- de  las  letras ,  y  ademas  nsantenia  á 
varios  «lucbacbos ,  que  dotados  por  la  naturaleza 
de  talento  sobresaliente,  no  tenian  bienes  de 
fortuna  para  seguir  algún  estudio,  ó  profesión* 
Por  eso  Eneas  Silvio ,  que  después  fue  Papa, 
con  el  nombre  de  Pió  II,  hace  esta  exclama**^ 
don :  \Quis  nostro  sitcuio  prceter  banc  mmm  javet 
ingeniisl  {b).  No  perdonó  este  sabio  Príncipe 
medio  alguno  para  restaurar  en  Italia  las  se- 
pultadas letras ,  recogiendo  los  libros  mas  pre- 
ciosos que  pudo  haber.  Formó  una  Biblioteca 
exquisita  de  códices .  antiguos ,  que  era  el  rega« 
lo  mas  estimado  que  podían  hacerle,  y  no  po« 
nia  menor  cuidado  en  que'  se  traduxesen  al  la^ 
tin  las  mejores  obras  del  Griego ,  como  se  ad* 
vierte  en  el  elogio  que  le  liace  Jo  vio :  tn  bos 
usas  condita  sumptuosissime  Bibliotbeca^  Autoribus 
in  latinum  versis  ,  rem  litterariam ,  qua  erat  inter 
mortua ,  suscitare  ab  inferís ,  emxeque  ¡ocupktare 
contendebat  (c). 

Por 

« 

(á)  Viu  Jannoti  Maneti  vol.  2.  script  rer.  Ital;^ 
[b)  Orat  ad  Alphons. 
Iq  elogiis. 


.Por  este  medio  logró  grsa  parte  de  Italia: 
la  claridad  que  recibieron  las  letras.  Alfonso 
d^ó'  por  sucesor  eo  el  Rey  no  á  su  hijo  Fer* 
liando  I  también  Español ,  qae  como  se'  habia 
criado  .á  la  sombra  é  instrucción  de  su  padre,* 
le  imitó  perfedamente  en  el  amor  á  las  letras,* 
y  á  sus  profesores.  ^Ñapóles  era  entonces  la  Ciu« 
dad  floreciente,  asi  en  el  número ,  como  en  U 
calidad  de  escritores  ,  lo  qual  haremos  ver  mas 
por  extenso  en  otra  parte,  j^l  Rey  ^ Fernando 
no  se  contentó  con  proteiter  á  los  literatos ,  sino 
que  él  también  io  fué,  pues  compuso  un  tomo 
de  Epístolas ,  y  oraciones.  Esto  acredita  de  quáa- 
to  influxo  servirían  estos  ^  dos  Principes  para 
el  progreso  de  la*  literatura . en  Italia,  contri-' 
buyendo  á  un  tiempo  con  sus  dones  y  exem* 
pío.  Tiraboschi  dice ,  que  ¡9  Ferpando  cultivó 
^  las  letras  aun  mas  que  su  padre  »  (a) ;  y  aun«- 
^ue  es  cierto  que  tuvo  muy  buenos  maestros, 
y  que  lia  dejado  pruebas  de  su  aplicación  á  U 
eloqüencia,  no  tiene  esto  comparación  con  16 
que  expresa  Pió  II ,  hablando  delRey  Alfonso. 
9f  Desde  sus  mas  tiernos  años  se  declaró  pro- 
30  teétor  de  las  letras.  Hasta  en  las  conversa- 
#  ciones  familiares  se  conocía  su  inteligea-* 
n:  cia  en  gramática.  Fué  muy  aficionado  á  la 
9p  historia,  poesk  y  retórica.  Tenia  especial 
99  habilidad  para  desatar  qualquiera  argumento, 
n  por  intrincado  que  fuese.  Habia  estudiado  á 

(4)  Tom.  6.  part.  i,  pag.36. 


m  íbndo  la  Filosofa,  y  la  Teología vy  ea  éiXk 
f#  aabia  lo  mas  dificil  acerca  de  los  diriaos  atri« 
n  batos,  del  libre  alvedrio,  de  la  EacaroacioVn 
M  del  misterio  de  la  Eucaristía ,  de  la  Triaidatfg 
f»  y  de  otros  puntos  igualmeote  difidlea.  Sis  ts^ 
ff  tilo  era  coadso  y  claro»»  (a).  Para  hacer  jui- 
cio de  ésto  aa  podká  leer  uoa  larga  Epístola ,  f 
algunas  oraciones  de  este  Príncipe »  que  trae 
Abrioeo  Siculo  {b). 

A  vista  de  un  mérito  tan  relevante  como 
el  de  estos  Monarcas  Espafiplés  para  CQn  lia 
literatura  Italiana ,  ya  se  pudiera  satiséicer  la 
deuda  de  España  por  lo  que  recibió  Nebrija, 
y  lo  que  trajo  Lucio  Marineo ;  pero  no  lo  en« 
tiende  asi  Tiraboscbi «  quando  en  dos  ocasiones 
dice :  »  España  debió  á  Lucio  Marineo ,  &c.  El^ 
n  pafia  es  deudora ,  &c  »#  y  no  vemos  nuftea  quia 
diga :  ti  Italia  debió  á  un  Español :  Italia  es  deu^» 
n  dora «  &c«  n  queriendo  que  los  Españoles  sea* 
nos  aiempre  los  agradecidos.  Mas  aun  será  mas 
axtrafio ,  si  se  examina  como  se  debe  nuestra  su- 
poesta  deuda. 

Lo  dicho  acerca  de  la  parte  que  tuvieron  loa 
Grifos  y  y  los  Príncipes  Españoles  en  el  resta* 
blecimiéoto  de  las  letras  en  Italia  ^  no  priva 
dd  mérito  correspondiente  á  los  varios  Italia-^ 
nos  dodtoSi  que  contribuyeron  por  la  suya  4 
desterrar  la  ignorancia  tan  generaL  £1  in  de 

ex- 
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^{^resarlo,  H.  iidó  solo  para  qiiel se: conozca^ 
que  el  título  dé  maestros  que  pretendea  abro- 
garse los  Italianos,  vendrá  bien  después  de  coiv 
&sar^.qae  pcimpro  fueron  discipuLos.de  los  ex<- 
traogeros ,  y  que  si  han  fertilizado  las  kcras  ea 
^u  suelo ,  no  ha  sido  todoá  coaita  de  los  su^ 
4oTps  y  y  desvelos  de  suj  naturales» 

$.  II. 

El  j4bate  Tiraboschi  ha  omitido  la  par^ 
fequ^  tuvieron  los  Españoles  en  la 

restauración  de  las  sagradas  letras 
r    ,      en  Italia  en  el  siglo  XV. 

J^o  .pjíedc  negarse  que  Italia  recibió  prime- 
ro que  España  los  rayos  de  luz  que  ilustraron. 
la«  bejlas  lftras.á  mediados  del  siglo JÍV«  pero 
este  miérito  jio  se  extiendo  á  las  sagradas  ciAtir^ 
ci^s  I  jlaa.qitaJle5  debieron,  todo  su  esplendor  /á: 
varios  Españoles  que  fueron  á  Itálíai^  /y  «sq 
distinguieron  en  ella  por  su  do<^rina  ysabidu- 
ria«  Ci^sr4..  algunos  que  me  parece  eran  .mu/ 
^ignos,  de.  Qcup»r.  lugar  en  .el  tomo  6«i.de/  Ja 
hjistpria^  4^^  )a  iiteraí«ra  líaliaua!*; :  .,  v^  -i  I:. j » 
•  ^SjBpdple.  prqGífto  al  Abane  Tirabpsoiri  tratao 
Qf.  los  estudips  sagrados  en  eLt&íglQ  XV*  y  46 
Si¿§  ilustradores,  hace  primero  esta  ingenua  con- 
fesión :  »  ya  he  dicho  repetidas  veces ,  que  no 
'>  es  mr  ánirQQ  habl^dif  .«¡ACídi^  lpiir,fa^$ <:éltbrqs, 
vy  aun  de  ¿stós  solp'lp  profii^^ i^^ca  dfnr  mía 

wjus- 
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fi  justa  idea  del  estado  en  que  isé  hallabáa  eft' 
n  Italia  estos  estadios*»  {a).  Y  para  dar  una 
nueva:  prueba  de  su  imparcialidad  y  grabltüd: 
coi)  los  extrangeros  que  comunicaron  a  Italia 
los  frutos  de  su  sabiduría  ,  prosigue:  n  seame 
*l  licito  nombrar  en  primer  lugar  á  uno,  qué 
»  aunque  no  nació  en  Italia",  debió  á  ésta  la 
n  elevación  á  que  le  condujo  su  mérito ,  apro*^. 
n  vechandose  Italia  de  los  principales  frutos  de. 
n  su  trabajo '9^  {b).  A  esto  sigue  la  relación  de 
los  méritos  del  Papá  AlexandroV. 

En  conseqüencia  pues  de  esta  proposición,' 
correspondía  que  si  en  aquel  siglo  hubo.en  ^a.H 
lia  Españoles  célebres  en  los  estudiosr.  sagra^dos^: 
que  lograron  dignidades  allí.,  é  hicieroa  oomur 
nes,  y  útiles  sus  trabajos,  correspondía , digo> 
que  se  les  nombrase  en  la  mencionada  historia 
con  toda  estimación. 

Seame  licito  también  á  mi  dar  el  piámec 
lugar  en  este  suplemento  á  un  Español,  que 
aunque  na  debió  á  Italia  una  dignidad  tan 
ilustre  como  Alexandro  Y ,  logró  por  su  mé^ 
rito  la  Purpura  ,  y  excedió  i  este  Pontífice  en 
derramar  frutos  de* sabiduría  sobre  Italia*  JSs<}9^ 
fué  el  esclarecido  Juan  de  Torquemada  ^^  1;^ 
ria  iomortárde  España,  honra  de  la  Reíigiea 
Dominicana ,  Y  lustre  del  sacro  Colegio.  Es  m^^ 
nester  acr:  del  *  todo  forastero  en  la  Histpria 
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Eclesiástica  del  mencionado  siglo ,  f>ara  no  sa- 
ber que  fué  este  sugeto  el  que  mas  se  distin-* 
guia  en  Italia  en  los  estudios  sagrados ;  y  si 
entre  los  escritores  de  esta  materia  se  hallase 
uno  que  prefiera  á  Alexandro  V  en  compara- 
ción del  citado ,  desde  luego  convengo  en  que 
le  le  elogie  en  la  historia  literaria  ,  y  nada 
se  diga  de  nuestro  áo€to  Español.  Pero  supues- 
to  que  no  se  le  nombra ,  roe  es  preciso  decir 
aquii  que  Torquemada  no  fué  inferior  á  Ale* 
landro  V ,  ni  á  los  demás  que  elogia  Tirabos* 
chi ;  ahora  se  consideren  sus  prendas  persona- 
les,  ahora  la  instrucción  que  dio  á  los  Italia- 
nos 9  ahora  sus  vigilias  en  beneficio  de  la  Igle* 
ala ,  y  ahora  últimamente  la  preciosidad  de  sus 
escritos. 

Por  la  íSima  de  su  sabiduría  lo  llamó  el  Papa 
Martino  V  el  año  1430 ,  y  lo  distinguió  coa 
el  empleo  honorífico  de  Maestro  del  Sacro  Pa- 
lacio, en  el  qual  brilló  su  ciencia  por  espacio 
de  treinta  y  seis  años.  Tuvo  lecciones  de  dere« 
cho  Canónico  veinte  y  tres  años ,  y  si  las  in-- 
terrumpió  algunas  veces ,  fué  por  atender  á  los 
negocios  mas  graves  de  la  Iglesia ,  que  los  sa« 
mos  Pontífices  fiaban  á  su  cuidado.  En  el  año 
de  1436  lo  envió  Eugenio  IV.  al  Concilio  de 
Basilea  ^  en  calidad  de  Teólogo  pontificio  ^  y 
en  él  Breve  expedido  en  Roma  iel  primero  de 
Noviembre,  se  dice :  Ejus  scientiam^virtuits  y  me 
prohitatem ,  mibi ,  stdis  ApostúHca ,  &  Romanee 
Ecclesia  plurimum  fru&uosas  per  bac  témpora 
fuisse.  En  efeéto,  se  distinguió  de  tal  modo  eo 

aque- 
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aquella  sagrada  asamblea ,  que ^  Cardenal  Pa- 
piense  dice  de  él :  Primas  inter  Tbeohgos  sui 
iemparis  tenens  (n).  Aun  fué  mas  singular  el 
título  que  le  dio  Pió  IL  de  defensor  fidei  por  lo 
que  trabajó  en  defensa  de  la  Iglesia ,  siendo  tes- 
tigo de  vista  el  mismo  Pió  II.  que  entonces  no 
eraaan  Papa.  Tanta  cmutancia  (escribe  Grave- 
son  )  sedis  jípostoliae  auSloritatem  in  Concilio  Ba-* 
siíeensi  propugnavit  jUt  á  Pió  JI.  P.  M»  defensor is 
fidei  gloriosissimum  nomen  promeritus  sis  (^), 

Disuelto  el  Concilio,  fué  Torquemada  de 
órdeo  del  Papa  á  Ruremundá,  y  Maguncia, á 
persuadir  á  los  Principes  de  Alemania ,  que  no 
diesen  &vor  ni  ayuda  á  los  PP.  detenidos  ea 
Basilea  ;  y  su  prudencia  ,  doctrina  ,  y  la  autori- 
dad de  su  crédito ,  logró  quanto  deseaba. 

Volvióse  á  congregar  el  Concilio  en  Flo« 
rencia  ,  y  Torquemada  se  hizo  tan  insigne  allf, 
como  en  Basilea.  Formó  una  oración  muy  do^ 
en  respuesta  al  enviado  de  los  PP.  de  Basilea^ 
y  argüyó  con  grande  aplauso  contra  los  Grie- 
gos, sobre  la  materia  ,  y  forma  del  Sacramento 
de  Ja  Eucaristía.  Fidem  Eccksia  Romana  (di* 
ccn  Chacón ,  y  Graveson  )  Gnecis  iuculenter  ex^ 
tpstni ,  quam  &  ipsi  se  ample&i  professi  sunt  {c\ 

Desde  el  Concilio  de  Florencia  pasó  á  Fran* 
Cja,  también  de. orden  del, Papa ,  para  ayustar  1j(^ 

paz 

[  (4)  Conmeot.  de  Reb.  soi  tem.  l¡b«  a« 
(á)  Hist.  EclesifKt.  tom^if  col^.  f •  • 
(r)  Ton.  %.  de  Vm.  PofitiA  ^  Card. 
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paz  entre  este  Reyno ,  y  el  de  Inglaterra.  A  su 
vuelta  á  Roma  nos  dice  Chacón :  Ad  Pontificem 
rever  sus  ,  individuus  deinceps  Hit ,  &  succesoribus 
astitit  maprihus  Ecclesice  negotiis  admotus :  quid-- 
quid  inde  supererat  temporis  in  Utteris  agens ,  ac 
numquam  otiosus  {a). 

Esto  no  es  mas  que  una  breve  insinuación 
de  los  méritos  de  Torquemada,  de  quien  hace 
este  elogio  el  erudito  P.  Echard  :  Immortali^  apud 
¡itteratos  omnes  ^  pracipué  Ecclesiasticos  ^  meme- 
ria  dignus  {b),  Pero  no  lo  ha  juzgado  asi  el  Aba- 
te Tiraboschi ,  no  obstante  que  Italia  participó 
del  fruto  de  sus  trabajos  literarios.  Es  regular 
que  ni  aun  su  nombre  sé  hallara  en  la  historia 
literaria ,  sino  hubiese  convenido  á  su  autor  para 
referirnos  el  elogio  que  hace  del  Italiano  J;ian 
Montenero.  De  éste  ,  y  de  Torquemada  escribe 
Ambrosio  Camandulense  á  Eugenio  IV.  Dúo  in- 
viSia  propugnacula  insipientibus  conatibus  ob^ 
je&a{c). 

En  mi  opinión  tiene  este  insigne  Espafior 
tres  títulos  especialísimos  para  ocupar  otros  tan- 
tos lugares  en  la  referida  historia.  El  primero 
haber  sido  uno  de  los  principales  Teólogos  tn^ 
los  Concilios  de  Basilea ,  y  Florencia ,  por  16 ' 
qual  debia  ser  prel^rido  á  todos  los  Teólogos 
Dominicanos  que  celebra  ;Tirábt>8chi,  qué  en^ 

rea- 
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b)  Biblioth,  Domin¿  tam.  Tipa|.  840.'    * 

c)  Tirab.  tom.  ó.^ttxi  ri'pági  ii¡. '  >' 
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realidad  íberon  muy  inferiores>á  Torqueaaa^da:  y 
si  no  pregunto ;  ¿quál  de  ellos  mereció  que  un 
Pontifíce  lo  llamase  defensor  de  la  fé  ?  qiiál  dejó 
obras  que  puedan  igualarse  con  las  de  [este  Car- 
denal ?  Los  títulos  de  éstos  son :  Summa  de  Eccle^ 
sia ,  donde  se  contiene  J)e  universali  Ecclesiaizz 
De  Eccksia  Romana ,  &  ejus  Pontificis  prímatuz=z 
De  universalibus  Conciliis  =;  De  Scbismaticis^  & 
Hisreticis  zzzTraElatus  de  potestate  Papa^  &  Con^ 
ciL  General.  auSloritate  zzz  TraSatus  contra  prin^ 
cipales  errores  perfidi  Macbometis  =  De  corpore 
Cbristi ,  contra  Bohemos.  Estos  y  otros  escritos 
eruditos,  citados  por  Nicolás  Antonio ,  y  por  los 
AA.  de  la  Biblioteca  Dominicana  ,  nó  han  sido 
sofiicientes  para  contar  á  este  esclarecido  Es- 
pañol entre  los  Teólogos  que  ilustraron  la  Ita- 
lia;  y  á  Alexandro  V  le  han  bastado  algunos  cor 
mentarlos  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias, 
que  no  han  salido  todavía  á  la  luz  publica ,  y  uq 
tratadito  del  misterio  de  la  Concepción. 

¿  Mas  qué  diremos  de  otros  Teólogos  que 
cita  Tiraboschi ,  porque  ^  de  ellos  ha  quedado 
n  mas  clara  fama  ?  {a).  El  primero  es  Agustín 
Favorini,  Religioso  Agustino,  cuya  clara  fama 
fué  haber  escrito  una  obra  teológica  que  con- 
denó el  Concilio  Basileense,  Pero  sin  embargo 
éste  debe  pasar  por  famoso,  y  borrar  la  me- 
moria de  Torquemada  ,  que  tanto  se  distinguió 
ea  aquel  mismo  Concilio.  Lo  mismo  digo  de  la 

cía* 

(#)  Tirab. to», 6. part,  i«  pag^ iij. 
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clara  (ama  de  Gabriel  Garóforo  ,  Grillermo 
Bechi  9  Alexandro  Oliva ,  y  otros  Teólogos ,  de 
quienes  se  conservan  sus  escritos ,  y  también 
el  convencimiento  de  su  mediania. 

Si  el  Señor  Abate  no  queria  privar  de  sa 
asiento  á  estos  Teólogos  por  el  Español ,  pudie;- 
ra  por  lo  menos  haberlo  colocado  entre  los  ex* 
positores,  de  lo  qual  no  se  seguía  perjuicio  á 
ningún  Italiano  de  crédito.  ^*  Entre  los  exposí* 
9>  tores  (  dice )  no  hay  ninguno  que  merezca  es- 
9>  pecial  recuerdo. ...  Si  no  contemos  en  este 
ff  número  á  Juan  Marchesini ,  que  escribió  un 
»>  libro  con  el  ridiculo  titulo  de  Mammotrec^ 
f>  tusj  ó  á  Antonio  Bampegolo  Ginoves,  que 
9>  compuso  una  obra  intitulada  Repertorium 
9»  Biblicum ,  poco  estimada  ,  y  que  por  sus  mu* 
'»>  chos  errores  la  prohibió  Clemente  VIII ,  has- 
'•>  ta  que  se  expurgase  (^)*'^  Justo  seria  pues 
dejar  en  eterno  olvido  el  Mamotreto  -de  Mar- 
quesini,  y  hacer  la  estimación  que  se  debe  de 
Torquemada ,  que  il(í$tró  las  letras  sagradas  coa 
escritos  ápreciables.  Uno  de  ellos  eís  el  que  tiene 
|por  título  Expositio  brevis  super  tato  Psálterió^ 
que  lo  dedicó  á  Pió  II ;  el  mérito  de  esta  obra  se 
prueba  en  que  en  el  siglo  XV  se  hicieron  de  ella 
nueve  ediciones.  La  otra  :  Expositio  omnium  S. 
PauU  EpistoJarum  j  se  imprimió  en  Bs^silea  el  añd 
I49g,  y  en  1478  se  estampó  en  Norimberga  la 
intitulada :  Quastiones  super  Evangeliis.  Luego  si 


(a)  Ton.  6.  parh  f  •  pág.  iiS» 


este  sabio  Cardenal  ocupase  el  lugar  que  le '  cor- 
respondía entre  los  expositores  y  habría  por  lo 
menos  *'  uno  digno  de  especial  recuerdo.'V 

¿Y  acaso  era  menos  digno  de  esta  distin- 
ción en  el  capitulo  del  derecho  Canónico  í  Ló 
cierto  es,  que  Gravesotí  le  llama  Pcntijftcií  jü^ 
Tis  peritissimus  {a)y  y  yá  se  há  dicho  antes  qué 
le  enseñó  en  Roma  veinte  y  ciñcb^^ños  con  g^ 
neral  aplauso.  Escribió  seis  tomos  muy  eruditos, 
sobre  el  decreto  de  Graciano,  los  que  se  rein;í- 
primieron  en  Roma  en  ^¿55,  y  en  Veñecia 
en  1578,  y  en  el  siglo  présente  no  se' d espiré^ 
€ia  la  autoridad  de  nuestro Canótiista,!. pues. )& 
pesar  de  las  luces'  qué  han  dado  á  ésta'  mate*- 
tia,  no  le  ha  parecido  á  Monseñor  Toritañini, 
que  pudiese  ser  inútil  reimprimir  en  Roma-  Ú 
Becretum  Gratiáñr  cóerdmátum-  i  Jobánne  ,  Car" 
éenali  Turracrernata.  De  ifistiñto   modo  pién& 
Tlraboschi,  quien  no  solo  no  ha  hecho  lateas 
minima  mención  tit  sti  historia  ,'$lno  que  sijguien- 
do,  como  dice,  él  orden  de  Pancirolo,  parece 
que  se  le  ha  hecho  invisible  Tórquembdá  ,', sien- 
do a  st  que  l^ancirólo  lo  nombra  con  elogios. 
Lexos  de  «seguir  i  ^éste^  vemos  que  desde  el  ca* 
pítuío  36  del  lib.  3,  pasa  al  38, dejando  en  blan- 
co el  37  i  qué  és'  justamente  en  el  que  Panci- 
rolo  se  extiende  sobre  el  mérito  de  Torquemada. 
'Si  esto  es  una  •  santal  de*  apreció  ^cia  nue&trós 
literatos ,  que  se  distinguieron  en  Italia ,  d.iganlp 
los  misinos  Italianos.  ^  '  *  > 

Pc- 
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Pero  no  es  este  Español  el  üníco  que  se  es- 
capó ..de  la  vista  del  Señor  Abate.  Otros  hubo 
en  el  mismo  siglo  que  fueron  honrados  y  pre- 
miados en  Italia ,  y  que  allí  sembraron  su  apre- 
ciable  doi5trina.  Hablando  Eneas  Silvio  (des- 
pués Pío  II)  de  I9S  grandes  hombres  que  fue- 
ron de  España  á  ilustrar  á  Italia  dice :  In  Car- 
'4ihalium  CoUe^Jp  mulfos  fuisse  Hispanos  ^£ommen- 
datiorte  dignos ,  non  est  obscurum,  Alphontum  S. 
Eustacbii ,  &  jfoannem  S.  Petri  ad  vincula  Car- 
dinales :  ípsi  BasUea  in  Concilio  vidimus  ,  qaorum 
.  ea  piorvm  gravitas^  ea  rerum  agendarum  cirunspec  - 
tio  fuit ,  Mt^  omnetn  4d  se  synodum  traberent  (a), 
Pero  Tíraboscbt  no  obstante  que  nombra  algu- 
nos de  los  Cardenales  que  se  distinguieron  en 
aquella,  brillante  asamblea  ,  nada  dice  de  Al- 
fonso Carrillo,  ol  de  Juan  Cpr^r^nte» ,  de  quie- 
nes as^ura  Eneas  Silvio,  que  llevaban  tras  sí 
tocios  loa  votos  del  Concilio.  Remito  al  let^oc 
sobre-  el  mérito  de  ambos  CardenaJesá  la  obr^i 
de  Chacos,  porque  .me  es  imposible  hablar  de 
tpdos  coa  separación.  ■     [  , 

Prosigue  EneaS;  SUvio,:  fíadie  quoque  trtf 
Hispania  Cardinales  babet  ,  Joannem  S.  Si/et/^ 
^ntonium  Illerdensem ,  &  alterum  yoanneía  S,  An- 
gelí. Prioribus  quast  duobus  Tbeologia  sapieftíiíf 
syderibus  orbis  Jiomat\^  ilhfsfratun  tertíumscien- 
'..  iia  juris  auiii  secmdupi  p^r^t  (¿).  S'^n  embargo ,  00 

"    ■■  .i'     I     ■    ■■  *^ 

{a)  Lib.  4.  Comment.  in  'líh.  Pont,  de  dict.  &  USU 
Alph. 
{a)  Lib.  4.Con)meat.  iii^l¡b.FoDt.&  di¿t  de  fa^  Alph. 
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séiían  muy  resplandecientes  estos  dos  planetas 
de  la  ciencia  teológica  quando  no  los  víó  et 
Señor  Abate,  habiendo  descubierto  aquella  nue- 
va constelación  del  Mámmotrédius  de  Marche-' 
sini.  '^     _ 

El  primero  de  los  tres  Cardenales  que  nom^' 
bra  Eneas  Silvio ,  es  Juan  de  Torquemada ,  de 
quien  hemos  dicho  lo  bastante  para  ¿onocer 
quanta  razón  tuvo  Pió  II ,  para  decir  que  ha- 
bía dado  mucha  claridad  á  las' letras  sag.rada^ 
en  Roma 9  y  aun  pudiera  añadiese, á  toda  lá 
Iglesia  y  pues  es  muy  digno  del  título  que  le 
dan  de  Ecctesia  universie  spJendidissimum  lumen 
los  eruditos  AA.  de  la  Biblioteca  Dominica-^' 
na(tf).  ...     .       j  .    .     <t 

•  £1  segundo  es  Antonio  Cerda  'V  'MallorquTír,^ 
Arzobispo  de  Mesina  ,  llamado  el  Cardenal  Iler- 
dense.  Oigamos  lo  que  de  este  g^afade^  hombre 
dice  Chacón  :  Pbilosopharum  y  Tbeologorum  óm^ 
nium  sni  temporis  ma:iimus  ést  bábituí\  adea  vt 
á  Pío  IL  non  Magisiefin  Tbéologia^  'sed  P^inpepf 
Tbeologorum  vocaretur  (¿).  £1  difamen  de  ^ió  II 
debe  ser  de  gran  peso  en  la  materia ,- porque 
acrecentó  mucho  esplendor  á  la  literatura  Ita- 
liana con  sus  escritos;  y  éste^no  óbS^te  que 
dottoció  bastantes  Teólogos ,  en  particular  en  el 
Concilio  de  Florehda ,  llama  el  Principe  á  Cer^ 
dá :  prueba  clara  de  su  sobresaliente  mérito,  y 

.al 

(tf)  Bibliot»  Dominic.  tom,  t.  pag.838. 
(¿)  De  Viu  FoQtif.  &  CvtU  ton. -a.^         ' 
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al  mismo  tiempo  de  lo  fundado  de  nuestras 
quejas,  porque  no  es  suficiente  que  un  £spa« 
ñol  sea  el  Príncipe  de  los  teólogos  en  Italia,  para 
te^er  lugar  enia  historia  literaria. 

Otro  testimonio  tiene  á  su  favor  el  Cardenal 
Cerda,  que  debía  hacer  mucha  fuerza  á  Tira- 
boscbi,  y  es  el  aprecio  que  logró  de  Nicolao  V, 
á  quien  tanto  alaba   en  su   historia  literaria, 
o  Una  sola  mirada  ( dice )  que  demos  á  la  corte 
w  de  Nicolao ,-  la  veremos  llena  de  k>s  mayores 
»  sabios  de  su  tiempo. '^  Nombra  hasta  diez  y 
seis,:  y  luego  añade  :  »» todos  éstos  fueron  muyi 
»  bien  recibidos  de  Nicolao  ;  á  unos  los  ensal- 
V  zói  lo|;empleQS;  principales.;  á. otros  los  re« 
w  muneró  con  bizarría  {a)*»  Yo  digo  que  con 
Viffs^  sola  ;iiiirada  q^e  demo^  ¿  la  corte  de  Ní- 
coiao ,  no  podremos  dejar  de  hallar  á  Antonio 
Cerda ,'  colocado  en  el  puesto  prefereate  entre 
los  lite^ratos  qve  bopró,  ensalza,- y  remuneró 
este  Pontiñce;  pero  el  Señor  AbaC^  no  le  ha 
visto  ni  aun  eq  el  último 

'  Qué  mayor  prueba  de  la  estimación  que 
hacia  de  Cerda  Nicolao  V,  que  haberle  esco<- 
gido  en}:re  los  muchos  literatos  que  tenia  á  su 
vista,  |i|Qr  maestro  y  director  de  sus  estudios 
filosóficos  y  teológicos^  igHi^^i  c(.i»fiere  Chacón) 
oh  ejí$s  d^rinam  &  viife .  s0i$glji(0ie0^Nfc0hus  f^. 
sibi  pbitqsopbia  studiis  &  arca^orum  sacr^e  Tbtoh- 
gie  cogniiioni  ex  ómnibus  ekgerat  i  amfUssimis  bo^ 


-        •    r  t 
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norihus  donamt ,  &  unice  dikxit  (a).  Entre  todos 
los  literatos  que  nombra   Tiraboscbi  ,  estinfia-    ' 
dos ,  y  favorecidos  de  Nicolao  ,   ninguno  lo- 
gró  una    prueba   tan    ilustre  como  Cerda,  á 
quieo  nombró  Cardenal  por  su  notoria   virtud 
y  ciencia  en  el  primer  consistorio  que  celebró 
después  de  haber  ascendido  á  la  Tiara.  Me  pa- 
rece que  unos  testimonios  de  aprecio  como  los 
que  recibió  este  Español  de  dos  Pontífices  tan 
Uostres  por  todas  circunstancias ,  acreditan  quan 
digno  era  de  ser  mencionado  entre  los  benemé- 
ritos de  los  estudios  sagrados  en  Italia  en  el 
ñglo  XV. 

El  tercero  arriba  nombrado  es  Juan  de  Car-        ^ 
▼ajal ,  Cardenal  de  Sant*  Angelo ,  y  el  mejor  ca^ 
nonista  que  habla  en  Roma  ;  por  su  ciencia^ 
virtud ,  y  desvelos  en  servicio  de  la  Iglesia,  era 
venerado  de  todos.  Fernando  Ughelio  le  llama: 
f^ir  doBrina  ,  &  san&imonia  insignis ,  magni  con* 
9iüi  ^  acerrimus  semper  baresum  oppugnator  (¿)*        / 
Comenzó  á  darse  á  conocer  en  Roma  en   el 
empleo  de  Auditor  de   Rota  ,  y  después  Go-. 
bernador  de  la  Ciudad.  Enterado  Eugenio  T V; 
de  sus  raras  prendas,  de  ciencia  y  virturi     \o 
envió  al  Concilio  de  Basilea ,  donde  adquirió       *" 
tal  reputación  en  el  derecho  Canónico ,  que  el 
Papa  creyó  necesario  premiarle  con  Ja  sagrada 
Purpura.  Desde  entonces  fué  corjo  el  brazo 

de- 

{a)  Tonu  a.  de  VIe.  Pontif.  &  C^dJg.  /  • 

(*)  In  addit.  ad  Qisicod.  •      ^    !  % 
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derecho  de  la  Silla  Romana ,  pues  no   hubo 
negocio  de  importancia  que  no  se  le  confiase^ 
y  se  cuentan  basta  veinte  y  dos  las  legaciones 
que  le   encoaic/idaron   los  Papas  Eugenio  LV^ 
Nicolao  V ,  C^Usto  III ,  Pió  II ,  y  Paulo  II: 
Opera  Legationum ,  qua  illi  ab  Ecclesia  viginíi 
dúo  fiíerunt ,  salutaria  sunt  semper  inventa ,  que 
dice  el  Cardenal  Papieose  en  el  lib.  7«  de  sus 
ComentaripSt  Fruto  de  estas  ^comisiones  fué  la 
paz.  entre   algunos   Príncipes  de  Alemania ,  y 
la  conversión  de  nauchos  hereges  de  Bohemias 
En   ^ste   Rey  no  le  provocó,  á  pübliea  disputa 
el  heresiarca  Roquesana  ^  y  habiendo  aceptado 
el  desafío.,  S9  presentó  de  la  corte ,  y  privados 
y  logró  un  triunfo  completo  sotbre  la.  heregia.' 
Didta  die  (expresa  Codeo)  in  magno  Regni  con^ 
ventu ,  CardináUs  insigni  memoria  ^  ardenti  ani^ 
pw  sacra  dogmata  tam  egregié  explicavii  ^  drfen^ 
dit  \  ut  piares  haresim  deseruetint  («). 

Todos  los  escritores  de  aquel  tiempo  hacea 

singulares  elogios  de  este  ilustre  Cardenal.  Col. 

piaré  parte  del  que  escribe  Jacobo  Picolomini^ 

conocido  por   el  Cardenal  Papiense :  «S^eótm/i^p 

^j'S  (  dice  de  Carvajal )  pknae  religimis  eranh^ 

^f  najestatis.^  Prudent,er    uidebat  \.,$em.,  diserte 

^^P^^^bati  abundab^i  exemptis-.  Tunffwati.nibil 

babebüh  Qratio :  divina  quadam  animi  ♦*  &  vultus 

modestia  ^  assequebatur;  d\fwM  i  W^^  &  .mirabdr 

mur  onities\  9  prater  ipsum  prastare  nemo  e^  om^ 


{a)  Hist.  Husltar, 


.«.  •' 


(80 

nihs  pot^rat.  Vete  dignus  quem  nostra  atas  priscis 
nascentis  Etclesi(e  Pairibus  non  injuria  iequet  (a). 
No  es  menos  honroso  lo  que  voy  á  decir,  y 
es  que  el  célebre  Cardenal  Besar  ion,  deseoso  de 
perpetuar  la  memoria  de  Carvajal ,  le  erigió  ua 
magnifico  mausoleo  ea? la  Iglesia  de  San  Mar- 
celo y  c6o  una  honrosa  inscripción ,  y  al  fin  de 
ella  hay  un  epigrama  latino  que  empieza  asi: 

Pontificum  'Splehdor  jacet  bic ,  sacrique  senatus^ 
Namque  animo  Peirus\,  pe&ore  desar  erat. 
Hunc  geniiit  Batis  ,  rapuit  sed  Roma  tenetque : 
Corpora  velat  humus ,  spiritus  astra  coiis. 

Ademas  de  los  tresCardenales reiferidos^  hu- 
bo en  Italia  en. el  ^iglo  XV«  otros  Españoles 
que  dieron  mucho  esplendora  los  estudios  sagra^ 
dos;  pero  omito  su  narración  ,  porque  mí  ánimo 
no  es  escribir  una  historia  formal  de  nuestra  lite- 
ratura y  sino  un  ensayo  histórico.  Desde  los  prin- 
cipios del  dicho  siglo  concurrid  á  Roma  -;  de  or- 
den de  Ma'rtino  V,  el  Barcelonés  Juan  Casanova, 
DomiDÍcano,  que  primero  fué  Maestro  del  Sacro 
Palacio ,  Obispo  de  Bosa  en  CerdeSa  i  dcspuei 
de  ElM  (4^)  en  Catalufiá^/y.  últimamente  Car- 
denal ;.  cuya  gracia  ^noMseí  publicó  por  la  muerte 

(d)^  Commenf,  I¡b.  7* 

{^)  Pequeña  Ciudad  en  el  Rosellon  ,  que  al  presente 
poiec  la  Francia  f.^iuMí^í  4o;i.le!lM^i»*Bn¿i5ái<3  a 
la  que  se  transfirió  el  ObispadQi^S  J^4<^il,ti(á4^1   , 
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de  Martino  V,  basta  su  sucesor  Eugenio  IV. 
Escribió  varias  obras  en  defensa  de  la  Santa 
Sede  9  dedicadas  á  este  ultimo.  Pontífice.  Los 
títulos  soa:  Tradlatus  de  Potestate  Papie  supra 
Concilium :  Tradlatus  contra  Scbismaticos  Basi^ 
leenses.  Murió  en  Floreacia  llena  de  mereci*- 
mientos  el  año  1436  ^  y  su  cadáver  fué  trasla- 
dado  á  la  Iglesia  de  Padres  Dominicos  de  Bar* 
celona  {a). 

Entre  los  literatos  que  honró ,  y  protegió 
Nicolao  V.  merece  una  de  las  primeras  aten- 
ciones Juan  Moles  de  Margarit ,  natural  de  Ge- 
rona en  Cataluña  ,  y  de  familia  noble.  Fué  Ca- 
pellán de  dicho  Pontífice ,  que  lo  estimaba  mu  • 
cbo ,  porque  poseía  grande  erudición  sagrada  y 
profana.  Tbeohgia  (escribe  Andrés  Vigórelo) 
jurisprudentia ,  humamtatis^  &  eosmograpbia  ttu^ 
diis  excuitus^  {b).  Sixto  IV.  lo  creó  Cardenal. 
Compuso  un  libro  elegante  intitulado  de  Opti^ 
mo  Principe.  Falleció  en  Ñapóles ,  y  está  enteir* 
rado  en  la  Iglesia  del  Espíritu  Santo  ,  con  esta 
inscripción.  3^oan.  Moles  S.  R.  E.  C.  Gerundte  in 
Iberi/í  ittustri  genere  orto  ^  ekquentia^  doQrina  ^  ac 
pietate  insigni ,  &c. 

Pedro  Ferrici ,  Valenciano  ,  también  Cai^ 
denal ,  se  distinguió  amicho  tn  Rosa  por  jq 
sabiduría  y  santidad.  Los  Papas  Paulo  II  #  y 
Sixto  IV  9  se  valieron  de  él  en  los  negocios  inas 

gra* 


I 


a)  EIddM  ffot.  PoM.  ft  iCtrd.  cbm.  s. 
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graves  de  la  Iglesia.  En  el  claustro  de  la  Mi? 
nerva  se  conserva  este  elogio  digno  de  trasla- 
darse :  quem  ut  singuJare  atatis  suce ,  integritath^ 
justitia ,  doSirina  ,  religionis ,  &  virtutum  omnium 
exemplar ,  Principes  ,  &  nationes  omnes  cbristiance 
Patrem  &  Patromm :  dúo  prcecipue  clarissimi  Pon^ 
tifices  Paulas  II.  ^  Sixtus  If^.in  rescribendoy  & 
navicuíu  Petri  regenda^  dexteram  suatn  apellara 
¿ignabantur. 

En  aquel  mismo  tiempo  tuvo  España  la  glo- 
ria de  que  ascendiese  al  Pontificado ,  .Alfonso 
de  Borja ,  que  tomó  el  nombre  de  Calixto  III. 
Su  patria  era  Valencia.  Adquirió  gran  fkma  de 
Canonista  en  la  Universidad  de  Lérida ,  y  supo 
conservarla ,  de  modo  que  Pió  IL  le  llama  >>  so** 
«» bresaliente  en  la  ciencia  de  derecho  entre  to- 
'»dossuseontemporanieos(a).o  £1  grande  Alfonso 
de  Aragón ,  Rey  de  Ñapóles,  que  sabía  discer- 
nir, y  apreciar  el  mérito  de  los  sabios,  lo  tenia 
en  su  conofpañia  por  consultor  en  los  asuntos 
arduos.  Fue  su  enviado  al  Concilio  de  Basilea^ 
donde  acreditó  su^zelo  y  vafor  en  defensa  de 
la  Iglesia ,  y  tuvo  la  print:ipal  parte  tn  la  to* 
tal  extinción  de  las  reliquias  del  dilatado  c¡s« 
ma,  con  la  sumisión  del  Anti-Papa  Muñoz ,  suc<* 
cesor  de  Pedro  de  Luna.  Estos  y  otros  servia 
tíos  .considerables  que  hizo  á  la  Iglesia  le  elcs 
varón,  por  loa  medioade  un  distinguido  méri^ 
to \hasta  llegar  á  la  Silla  Apostólica:  la  jqual 

coa* 

(«)  Descripción  de  Buroptycap»  fS. 
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consiguió  en  competencia  del  esclarecido  Car* 
denal  Besarion.  La  abanzada  edad  en  que  tomó 
las  riendas  de  la  Iglesia ,  no  le  permitió  llenar 
las  esperanzas  que  todos  se  habían  prometido 
en  beneficio  de  la  Iglesia ,  y  de  las  letras ,  que 
no  distinguió  menos  que  Nicolás  V;pero  si  a 
embargo,  hizo  lo  bastante  como  nos  dice  Pió  II. 
CaJixtum  IIL  quem  pro  vi  nominis  optimum  exis^ 
timamus  &c.  (a).  Murió  á  los  tres  años  de  su  Poi^ 
tincado ,  dexando  fama  eterna  de  su  zelo ,  y  san- 
tidad. De  él  dijo  Jano  Vitali: 

p  si  vita  tibi  hnginqua  ,  Calixte  ^fuisset 
Orbis  erat  veré  Roma  futura  caput\ 

Si  yo  quisiera  alistar  en  el  número  de  los 
Españoles  que  ilustraron  las  sagradas  ciencias 
en  Italia  á  Alexandro  VI.  me  diría  Tiraboschi, 
1^  que  Alexandro  había  estado  sobrado  ocupado 
99  en  otros  pensamientos  para  poder  atender  á 
n  las  letras  »>  {b).  Sin  embargo ,  me  atrevo  á  decir 
que  estos  pensamientos  no  le  impidieron  el  em« 
plear  muchas  horas  en  los  estudios  graves ,  y 
en  componer  obras  que  aprecia  la  posteridad. 
Una  de  ellas  es  la  intitulada :  Ciipeus  defensión 
nix  fidei  S.  R.  EccksiiB^  impresa  en  1497 ,  y 
la  otra  de  Cardinalium  excetkntia  ^  jS  offieio  V^ice^ 

\  como  asimismo  la  Glosa  in  Regulas 

Ca9^ 


{¿S  Lib.  4.  Comníeot.  in  Pont. 
{h)  Tom.6.  paru  i.  pag.  y 6. 
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CaneeUaria^  dedicada  á  Inocencio  VIH.  Tampo^ 
co  le  ataron  las  manos  estos  pensamientos  para 
escribir  una  multitud  de  breves  llenos  de  zelo 
sagrado ,  y  de  doftrina ,  siendo  con  particula- 
ridad muy  digna  de  leerse  la  carta  que  escri* 
bió  al  Archiduque  Filipo  en  defensa  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  {a).  Estos  pensamientos  no 
k  estorvaroa  enviar  un  legado  á  Bohemia  para 
qae  apagase  las  llamas  de  la  heregía ,  ni  para 
pensar  seriamente  en  los  medios  mas  eficaces 
de  extender  la  fe  y  el  Eyangeüo  en  América. 
Todo  esto  podía  referir  Tiraboschi  de  Ale- 
jcandro  VI.  sin  hacer  mención  de  los  otros  pen- 
samientos en  que  estuvo  ocupado.  No  obstan- 
te, asegura  con  mucha  modestia ,  que  se  alegra 
de  que  su  asunto  no  le  precise  á  escribir  lo  que 
de  aquellos  desgraciados  tiempos  escriben  aun 
los  mas  imparciales  {b).  Yo  digo  que  se  pudie- 
ran referir  las  especies  que  acabo  de  apuntar, 
sin  traemos  á  la  memoria  la  desgracia  de  aque« 
Uos  tiempos ,  asi  como  se  dice ,  fundado  en  el 
testimonio  de  Andrés  Ful  vio ,  lo  que  gastó  Ale- 
zandro  en  la  fóbrica  de  la  Universidad  de  Roma. 
Si  se  queria  también  consultar  á  otros  imparciar 
les^  se  vería  que  Andrés  Vigórelo,  dice:  Non^ 
nuUi  bieretki  tartáreo  fúrore  oGti  in  Mexandrum 
savlre  visi ,  virtutihus  pnetermissis ,  quasi  musca 
cadáver  a  qucerentes^  bnmasue  imbecilUtaiis  lapsus^ 

(4)  Raioald.  ad  ano»  1499» 
^)  TotD.6,  part.  i.  pag.  fi. 
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&  fartasse  non  veros  retulerunt ,  amplificaverunt^ 
&  quosdamforsitam  confixerunt  {a). 

Podia  aumentar  que  no  han  sido  los  hereges 
la  causa  de  todo  esto ,  sino  que  tanabien  han 
influido  afeétos  particulares  para  que  muchos 
Católicos  hayan  exagerado  las  flaquezas  del 
citado  Pontífice  ,  sin  respetar  como  debian  su 
dignidad ,  ó  confesando  lo;  bueno ,  sin  añadir 
lo  malo.  Otro  exemplo  nos  daba  el  gran  Cons-^ 
tantino,  guando  deseaba  cubcir  con  su  manto 
Imperial  las  faltas  de  qualquier  sacerdote.  ¿Qué 
hubiera  hecho  con  las  del  supremo  pastor? 

Hasta  aqui  hemos  hablado  solamente  de 
aquellos  Españoles ,  que  fueron  premiados,  y 
ensalzados  en  Italia  por  su  ciencia ;  pero  otros 
hubo  en  el  referido  siglo  que  se  adquirieron  fama 
allí,  aunque  no  tuvieron  la  fortuna  de  conse- 
guir dignidades.  No  nombraré  á  todos  por  no 
ser  molesto.  Alfonso  Tostado,  Obispo  d^Avi* 
la,  fue  la  admiración  de  su  tiempo.  £1. Carder 
nal  Belarmino  le  llama  »>  varón  eminente  en  santi- 
99  dad ,  y  doétrina  {b).  Su  fama  era  bastante  parar 
perpetuar  la  memoria  de  España  en  el  siglo  XV» 
y  borrar  la  de  todos  aquellos  Italianos  'ei}Ue 
y»  como  mas  sobresalientes  ,  ocupan  lugar  en  la 
»  historia  de  su  literatura.»»  Me  ha  parecido  co- 
piar el  elogio  que  hace  del  Tostado  Alfonso  Ma- 
tamoros :  Ex  infinita  doSiorum  kominum^multiosdine 

guan^ 

(a\  Inaddit.  ad  Giaeon. 
{b)  De  Script.  Eccles. 
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quantum  bae  atas  babuit ,  netno  €itra  controver^ 
s^am  ad  yílpbansi  Tostado  Episcopi  jíbulensis  lau^, 
dem  aspiravit :  cui  si  alio  quam  suo  sáculo  vi^ 
veré  contigisset  ^  ñeque  Hippona  Augustinum^  ñe- 
que Stridoni  Hieronymum ,  nec  aliam  quempiam  ex 
ittis  Proceribus  Ecdesia  antiquis  nunc  invideremusí 
Dignus  fortasse ,  qm  post  quatuor  Ecclesiíe  Doc^ 
tores ,  cum  Isidoro  &  Tboma  ^  de  quinto  decer- 

saret  (u). 

Y  á  decir  la  verdad,  debe  tenerse  por  un 
prodigio  que  el  Tostado ,  á  la  edad  de  veinte 
y  dos  años,  supiera  con  perfección  las  lenguas 
Griega  y  Hebrea,  la  Filosofía  ,  Matemática, 
Historia,  Derecho  Civil,  y  Canónico,  Ja  Sagrada 
Escritura ,  y  los  mayores  arcanos  de  la  Teolo-* 
gía.  No  lo  es  menos,  que  habiendo  vivido  solos 
quarenta,  y  estando  cercado  de  negocios,  pu- 
diera leer  canto  como  se  infiere  del  portentosa 
número  de  obras  que  dejó  escritas.  Ex  ejus  tfpe^ 
ri^itf  (dice  Cal mct )  27  vohmina  adbuc  supersuni 
quamvis  plura  fieperierint  (*). 

No  brilló  solo  en  España  este  insigne  lite^ 
tato:  cambien  excitó  el  asombro  de  Italia  coo 
Biociva  de  haber  publicado  y  defendido  en  la 
Ciudad  de  Pisa  un  grande  número  de  propó^* 
tíciooes  Teológicas  con  aplauso  general.  Pare* 
cieron  mal  algunas  al  sabio  Torquemada,  y 
estando    en    Seaa   con  Eugenio   IV.  el    aña 

(«)  De  Acad.  &  dc&.  Hisp.  Vir« 
(*)  Biblioth.  Sac 
Tam,  IIL  6  3 
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1443  9  1^  entregó  una  fuerte  censura  con^ 
tra  el  Tostado ,  el  que  lexos  de  atemorizarse  por  ' 
la  autoridad  del  acusador  y  puso  en  manos  del 
Papa  una  defensa  doAisima  desús  proposición* 
nes.  Italia  vio  con  admiración  este  certamen 
literario  entre  dos  Españoles  de  un  mérito  muy 
singular,  que  no  tenia  semejantes  su  repúbUca 
literaria. 

En  efeéto ,  quando  no  habla  en  Italia  nin» 
gun  expositor  digno  de  memoria  y  habla  en  Espa- 
fia  uno  no  solo  superior  á  los  de  su  siglo ,  sino 
que  aun  en  éste  en  que  estamos ,  y  que  se  llama 
ilustrado ,  lo  ha  creído  Italia  merecedor  de  eterno 
renombre ,  con  la  magnifica  ediccion  de  sus  vola* 
miñosas  obras,  ilustradas  por  el  erudito  P.  Bay- 
nerio  Bovosi ,  Canónigo  Reglar  de  San  Salvador, 
y  publicadas  en  Venecia  en  1728.  £1  sabio  ilus- 
trador manifiesta  en  el  Prólogo  la  alta  estima- 
ción que  hacia  del  Tostado  por  estas  palabras: 
Ex  vetustioribus  y  quos  é  tenebris  nostri  ín^Iucéfni 
revocarunt ,  nullus  au&or  ,  omni  sublata  controver^ 
sia  extitity  qui  sit  eum  eximo ,  singular  i  ^  ao  pro^ 
pe  divino  Tostado  nostro  comparandus. 
i     Es  cierto  que  su  estilo  es  duro ,  y  nada  lima-- 
do,  pero>esto,  como   dice  Calmet;  sdecuUpo- 
tius ,  quam  ing£nii  vitio  tribuendutn  esi  (a).  Poc 
lo  demás  podria  decirse  ,que  si  el  estilo  corres* 
pondiese  á  la  vasta  y  profunda,  sabiduría  del 
Tostado,  no  sería  inferior  á  los  PP.  mas  cele* 

bres 


(a)  Bibliot.  Sacra. 
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bres  de  la  Iglesia.  Antiquis  patribus  juré  eoa^ 
quandus  ,  nisi  stili  elegantia  eidem  deféchset^  dice 
el  dodisimo  Mariana  {a).  iVtto  acaso  escri- 
bieron con  mas  elegancia  los  Teólogos  Italia* 
nos  de  aquel  tiempo?  Óigase  á  Tiraboscbi :  n  to- 
9  dos  los  Teólogos  de  que  hemos  hablado  hasta 
V  ahora ,  ó  á  lo  menos  aquellos  cuyos  escritos 
if  se  conservan,  no  obstante  que  estaban  muy 
n  lleno8  de  ciencia ,  no  tenían  otro  estilo  ea 
o  sus  obras  que  el  tosco ,  y  natural ,  que  había 
hasta  entonces  el  propio  de  la  facultad  (¿).f> 
li  dijera  el  Señor  Abate ,  que  no  ha  dado  lu- 
gar al  Tostado  en  su  historia  porque  residió 
poco  tiempo  en  Italia ;  es  verdad ,  pero  no  ha« 
hiendo ,  como  dice  en  el  artículo  de  los  expo* 
sitores,  ningún  Italiano  que  merezca  contarse^ 
pudiera  haber  contado  con  aquel  para  llenar 
este  vacío  9  como  ha  hecho  en  varios  parages 
de  la  historia  antigua. 

No  sé  por  qué  habrá  olvidado  á  ^otro  Teó« 
logo  Español  9  que  estuvo  casi  toda  su  vida  en 
Ic^ia ,  y  que  se  hizo  famoso  en  la  sagrada  Teo- 
logk.  Hablo  de  Gabriel  Casafages ,  natural  de 
Bucelona ,  y  religioso  Dominico  ,  el  qual  fue 
primero  profesor  de  Teología  en  Bolonia ,  Inqui- 
sidor ,  y  últimamente  Regente  de  estudios  en 
la  Minerva  de  Roma.  ¿Qué  ocasión  mas  opor-* 
tuna  para  elogiarle, que  la  de  tratar  de  la  qttes- 

tion 
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tion  que  se  ventiló  entre  Franciscos ,  y  Domi- 
nicos sobre  la  adoración  de  la  sangre  de  Cris- 
to en  los  tres  dias  de  su  muerte?  »>  Esta  qüestion 
»>(  dice  Tiraboschi))  dio  motivo  á  muchos  Teólo- 
gos para  lucir  su  ciencia  (a).  Yo  añado  que  dio 
motivo  para  conocer  la  fama  que  tenia  el  Ca* 
talan  éntrelos  Teólogos  mas  esclarecidos  de  Italia.- 

£1  Pontífice  Pió  11.  quiso  presenciar  el  adto^ 
y  ya  se  dexa  inferir  que  entrambas  Religiones 
escogerían  los  sugetos  mas  á  proposito  para  ésto. 
Prosigue  diciendo  Tiraboschi ,  »>que  por  la  bre- 
V  vedad  no  nombrará  sino  á  doS'^  (b).  Está  muy 
bien;  ¿pero  por  qué  no  será  uno  de  estos  dos 
el  Español  Casafages  ?  habiendo  sido  el  que  eli^ 
gieron  los  Dominicos  para  mantener  su  sentea* 
cia  9  que  en  efcéto  la  empezó  y  sostuvo  en  pre  • 
sencia  del  Papa.  Si  no  quería  nombrar  más  que 
á  dos,  £por  qué  no  son  estos  los  mismos  que 
nombra  primero  Pió  II.  como  gefes  de  ambas 
partes ,  y  no  buscarlos  en  los  que  entraron  des- 
pués como  auxiliares? 

Los  términos  en  que  habla  Pío  II.  de  los 
principales  mantenedores  de  esta  controversia 
Teológica,  son  los  siguientes;  ínter pnedicatores^ 
pracipue  disputandi  partes  Gabrieli  Catalana  sunt 
atributai  inter  Minores  Francisco  Saomensi :  uter^ 
que  pbilosopbus ,  úterque  tbeohgus  prastantissimus 
babebatur  {e).  Parece  que  no  se  puede  desear  tes* 

tí- 

{i)  Ibid.  pag.  %2X. 

m  Ibid. 

(c;  Comnicnt.  lib.  xj« 
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timonio  mas  autéotico  de  los  que  se  distinguí- 
ron  en  la  materia,  que  el  del  mismo  Pontiñce: 
que  estuvo  presente;  y  asi  es, que  los  mismos 
Dominicos  no  se  atreven  á  negar   esta    gloria 
al  Teólogo  Español ,  pues  los  doétos  AA.   de 
la  Biblioteca  de  su  orden ,  ponen  ^l  P.  Gabrieií 
Casa&ges  en  primer  lugar,  citando  los  TeóloJ 
gos  que  intervinieron  en  la  disputa  ,.y  aun  añá^ 
den  para  ilustrar  mas  su  &md  io  que  dice  Lean^» 
dro :  Gabriel  Barcbinonensis ,  optimus  Msceptatory 
qui  coram  Pió  IL  circa  annum  1463.  infrequenti 
pnelatorum  ,  &  doSiissimorum  virorum  catu ,  cum 
maximis  viris  disceptaverat  \de  materia  sangüinis 
Cbristi ,  &  vidioriam  reportaveraf  (ü). 

Ya  se  deja  presumir  qual  sería  su  concepto 
general,  quando  en  medio  de  tantos  Teólogos 
como  habla  en  su  religión, fue  escogido  para 
el  ado.  También  aumenta  su  triunfo  el  raro 
mérito  de  su  competidor  Francisco  de  la  Rot* 
bere  Savones,  que  después  fue  Papa  con  el 
nombre  de  Sixto  IV  :  y  vease^  si  su  nombre 
era  célebre  entre  los  Italianos. 

Si  PioIL  fue  testigo  de  la^  esclarecida  den* 
cia  ddl  referido  Catalán ,  Sixto  iV;  é  Inocen- 
jáa  Vlli.  lo  fueron  igualmente  de  la  de  Rodrigo 
Fernandez  de  Santa* Ella  ,  Teólogo  ,  y  Retóri* 
co  insigne ,  que  dio  mucho  lustré  al  Colegio 
de  San  Clemente  de  Bolonia ,  en  el  siglo  XV, 
Sabemos  por  Rodrigo  Caro  {b) ,  que  después 

de 

\a)  Bibliot.  Bomln.  tonu  i.  pag.Si^. 
\)  Lib.  II.  de  las  antigued.de  Sevilla. 
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de  haber  enseñado  algunos  años  la  filosofía  mo* 
ral  en  Bolonia  con  grandes  créditos ,  movido 
de  zelo  contra  los  senarios,  dedicó  toda  su 
atención  á  los  libros  sagrados ,  y  á  las  lenguas 
griega ,  y  hebrea  ,  que  llegó  á  entender  tan  biea 
como  su  propio  idioma.  £1  Papa  Sixto  IV  ala- 
bó mucho  una  oración  que  le  oyó  De  Misíe^' 
rió  Crucis  &  Cbristi  passiane  ^  que  se  estampó 
en  Roma  en  1477*  También  dijo  otra  oración  en 
presencia  de  Inocencio  VIII.  Nicolás  Antonio 
cita  las  obras  de  este  sabio  en  prosa,  y  ea 
verso,  y  las  honras  que  debió  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos (a).  Si  Italia  *  debe  conservar  memoria 
de  este  ilustre  literato ,  no  menos 'España,  pues 
habiendo  conseguido  una  Canongía  en  Sevilla^ 
erigió  una  célebre  Universidad  con  el  nombre 
de  Colegio  de  Santa  Maria  de  Jesús ,  que  vuU 
garmente  se  llama  el  Colegio  del  Maestro 
Rodrigo, por  el  apellido  de  su  Fundador. 

He  aqui  una  breve  noticia  de  algunos  Es<- 
pañoles  &moso8  que  ilustraron  los  estudios  sa- 
grados en  Italia  en  el  siglo  XV ,  y  que  podían 
pretender  lugar  en  su  historia  literaria  al  la- 
do de  los  Italianos  mas  sobresaliente^  Los  tl^ 
tulos  honrosos  que  obtuvieron  »>  de  defensores 
fide  la  fe,  de  Príncipes  de  los  teólogos,  de 
91  Iguales  á  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia, 
9»  de  brazo  derecho  de  los  Pontífices  Romanos, 
99  y  de  maravilla  del  mundo :  las  dignidades  á 

que 

(a)  Bibliot.  Hisp.  qov.  tom.a.  pag.  214* 
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qae  llegaron  en  dicho  país  con  su  infatigable 
estudio ,  y  los  frutos  de  sabiduría  que  espar-^ 
cieroo  en  él  V  les*  daba  jusüo  derecho  para  osee 
citados  con  el  maycNri  aprecio  entre  los  jescrr-^ 
teres  sagrados  del  siglo  XV  {*). 

Si  Antonio  de  Nebrija  se  instruyó  en, 

Italia  para  poder  restaurar  des-- 

pues  las  letras  ejt  España, 

■ 

e  intento  he  i  tratado  en  <  los  <los  p«rffafo& 
antecedentes  de  16  que  debió  lá  literatura  Ita 4 
liana  en  el  siglo  XV.  asi  á  los  Príncipes  Espa- 
ñoles ,  que  la  promovieron  con  todo  empeño, 
como  á  tantos  profesores  de  las  ciehcias  saera- 


(*)  Si  ri  rfoAo  auH>r  de  la  Híst.  Critica  de  los  teatros 
hubiesn tenido  estas  noticias,  no  hubiera  reconvenido 
siof  fiindanienco  á  España  por  la  Ig^orancU  de  Jos  Ecie** 
siálricois  bastad  año  de  1473  (pag^  afy)^  Es  de  ad- 
mirar por  cierto^  que  ua  hombre  que  se  h^ce  censor 
de  la  mala  lógica  de.  un.  literato  Español ,  tenga  por 
buena  la  que  emplea  contra  Nasarre.  Este  es  el  ar- 
gumento del  Do£tor  Napoli  Signoreli :  Por  las  guerras 
que  mantuvo  España,  contra  los  Moros  por  cerca  de  ocho 
siglos ,  se  hizo  tan  bere^isaria^  U  ignorancia  en  esta  P^- 
mnsula^  qm  basta  el  080  í47S*  bakiapoc^os  Clérigos  que 
miendiestn  #/  JéHJii ;  con  ^ue  ma^.po4i^U  Eisfuñoi  Na^ 
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das  que  fueron  de  España ;  part  que  se  infiera 
la  obligación  que  tiene  ésta  á  aquella  por  el 
restablecimiento  las  de  letras  eael  referido  siglo» 
yi  si  es  biea  cierto  que  los  Españoles  adelan- 

harro  enseñar  á  los  Jtallíanos  6  tscríhir  comedias  vulgs^ 
res  i  principio  del  siglo  Xí^/.No  pretendo  defender  la 
proposición  de  Nasarre ;  solo  digo  que  aun  concedida 
aquella  hereditaria  barbarie  de  ocho  siglos,  y  la  ig- 
norancia del  latín  ^n  el  XV ,  no  sale  la  conseqüencia  de 
que  no  pudiera  un  Español  estar  en  disposición  á  prii>- 
cipio  del  siglo  XVI.  de  enseñar  ¿  componer  comedias 
en  lengua  vulgar.  Algo  mas  extraño  es,  que  estando 
España  tan  atrasada  en  la  latinidad  en  el  siglo  XV  ,  4 
principios    del    siguiente  tuviese   ya  un   número    no 
^orio  de  escritores  latinos  que  pudiesen  competir  con  los 
mejores  de  I/al^ ,;  y  q^ue  adpmas  del  latió. sa^bian  a 
friego,  el  Hebreo ,  y  el  Caldeo  ;  dé  los  quales  habU 
algunos  en  España.  Sin  embargo  de  la  hereditaria  bar- 
barie de  ocho  siglos,  podrá  hallar  este  autor  en  la 
primera  parte  dé  este  ensayo  quanto  iliiistraron  aqué« 
Kos  harharos  en  ese  mismo  tiempo  á  los  cultísimos  é  in* 
geniosísimos  Italianos.  En  quanto  á  la  igHorancia  de  iof 
Clérigos  que  apoya  el  citado  autor  én  el  Concilio  Ma- 
tritense, y  en  la  autoridad  del  P.  JVfariana ,  es  posí- 
rivo  que  no  era  tan  general  como  sie  dice ,  sino  par- 
ticular de  alguna  Provincia,  Buetía  prueba  de  esto  son 
los  Bcieslásticos  sabios  que  fueron  á  ilustrar  á  Italia, 
pues  ademan  de  los  nombrados  en  cfsre  párrafo  ,  sé  d1s«^ 
tHiguieroR  muchos  en  los  Concilios  áe  Constanza,  Ba-^ 
^lea  ,  y  FloreadáP.  No  «abriá  ^lo  el  latin  Juan  del 
Polemar  ,  Affcddkno  jio  Barcelona ,  ^úe  en  el  Conci-^ 

Uo 
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taroQ  á  los  Italianos  el  corto  beneficio  que  re* 
cibieron  después,  quedando  ya  satisfecha- la  deu«- 
da  que  supone  eL.Abate  Tiraboschi.  Pero  exa- 
minemos despacio  este  punto  con   relación  aí 

res- 

Ho  de  Baísilea  peroró  tres  dias  de  civtli  iominio  Cle^ 
ricorum ,  cuyo  Discurso  está  impreso  eú  la  colección  de 
Labbé.  Nicolás  Saguntino  estaba  tan  instrnido  en  el  La- 
tín ,  y  en  el  Griego  ,  que  Eugenio  IV.  lo  envió  al  Con- 
cilio de  Florencia  por  intérprete  de  las  disputas  entre 
Griegos  y  Lp.tinos ;  donde  se  hizo  tan  famoso  como  dice 
Pío  II.  en  el  cap.  54,  de  la  Descripción  de  Europa» 
Muchos  roas  pudiera  nombrar  si  escribiese  la  historia 
literaria  de  España. 

No  puede  ignorar  Sigooreli,  que  en  una  de  las  dila« 
tadas  Provincias  de  Italia  ,  y  en  que  mas  florece  al 
estado  Eclesiástico  .  que  es  en  Milán  ,  se  advirtió  ma- 
yor ignorancia ,  no  en  los  tienipos  bárbaros ,  sino  pa- 
sada U  mitad  del  siglo  XVI.  y  aun  posterior  al  Con^ 
cilio  de  Trento.  Copiaré  las  palabras  de  un  Caballero 
Milanés ,  en  la  vida  de  San  Carlos  Borromeo ,  dedi- 
cada álPapa  Paulo  V.  :::  Era  tal  su  ignorando  (de  las 
Eclesiásticos  )  que  muchos  Curas  Párrocos  no  sabían  aun 
la  forma  sacramental  de  la  confesión  ^  ni  los  casos  y  y  cen^ 
suras  reservadas ,  y  babia  lugares  de  la  Diócesi ,  en  que 
estahan  tan  idiotas ,  que  los  Curas  Párrocos  no  se  confe^^ 
saian  nunca ,  creyéndose  dispensados  de  esta  obligación 
f^qtte  etmfesahan  á  los  demás  :::  el  Clero  estaba  tan  rudo^ 
fue  apenas  babia  quien  supiese  leer ,  quanta  menos  enten^ 
éeret  latín.  Givisano;  vida  de  S.  Carlos  Borromeo  lib.  iw 
cap.  r.  y  lib.  8.  cap.  39.  compare  ahora  el  Do£tor  Sig* 
soreli  este  Clero  Italiano  en  el  año  xfóy.  con  el  Espa- 
ñol en  el  de  1473* 
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restablecimiento  de  las  buenas  letras  en  el  si* 
glo  XV.  y  principio  del  XVI. 

Una  de  las  equivocaciones  que  tienen  los 
Italianos^  es  la  de  persuadirse  que  es  suya  la  glo* 
ría  de  la  instrucción ,  que  adquirieron  algunos 
Españoles  insignes,  porque  vivieron  bastante 
tiempo  en  Italia.  La  pintura  que  de  éstos  hacen 
es  como  de  unos  niños  que  concurrieron  alli 
para  aprender  la  cartilla  con  los  Italianos.  Esto 
nos  quisieron  persuadir  de  varios  de  nuestros  na* 
clónales  que  fueron  el  lustre  del  Colegio  de  Saa 
Clemente  de  Bolonia  en  el  siglo  XVI ,  y  el 
asombro  de  Italia.  ¡  Pero  qué  fortuna  Dios  mió! 
que  habiendo  salido  de  su  patria  tan  ignoran- 
tes y  rudos ,  pudieran  en  poco  tiempo  saber  mas 
que  sus  maestros* 

Con  efe^o ,  si  Juan  Gines  Sepulveda  fue  á 
Bolonia  el  año  i$i¿  ,  sin  haber  aprendido 
ninguna  lengua ,  ¿  no  es  un  milagro  que  de  allí 
á  tres  años  pudiese  dar  á  luz  una  crítica  taa 
fundada  de  la  traduclon  Latina  de  Aristóteles^ 
del  Italiano  Alcionio ,  que  pasaba  por  maestro 
en  la  lengua  Griega  ?  Si  el  grande  Antonio  Agus- 
tín aprendió  en  Italia  la  ciencia  del  derecho, 
por  la  qual  tuvo  tantos  créditos ,  ¿  cómo  ade«^ 
lantó  lo  suficiente  en  seis  ó  siete  años  para  publi- 
car las  enmiendas  de  Graciano  ?  Obra  que  no  tie* 
ne  igual  en  Italia :  f¿uo  Hbello  (  dice  Andrés  Seo- 
to  )ítaliam ,  qua  putei ,  nominis  fama  conturhavit 
nomenque  cum  omni  posteritate   adaquavit.  (a). 

Es 

(«)  Orat.  10  mortc  Aot«  Augui. 
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Es  ¡negable  que  estos  Españoles  fueron  á  Ita- 
H  a  coa  los  primeros  fundamentos  de  las  cien- 
cias,  y  que  por  su  ingenio,  y  aplicación,  ayu- 
dados del  exemplo  (le  los  extrangeros ,  hicieroa 
rápidos  .  progresos  con  su  continua  lesura  ,  y 
meditación ,  admirando  á  los  profesores  mas  cé** 
lebres   Italianos.  Con  razón  dice  Andrés  Scoto 
hablando  de  Antonio  Agustín :  Ut  Miles  is  apti" 
mus  j  qui  patria  prcctHstipendiafeeit^  idem  inpnes-- 
tantibus  ingeniis  usu  venir e  accepimus  i  alieno  enim 
ceelo  studiorum  labor ,  &  industria  fit  major.  Exa^ 
euitur  enim ,  &  quasi  usu  exterorum  jpJendescit 
ingenium  {a). 

Lo  mismo  sucedió  con  Antonio  Nebrisen* 
te ,  llamado  asi  por  su  patria  Lebrixa  (^)  en 
Andalucía,  donde  nació  el  año  1444.  Alli  es- 
tudió la  lengua  latina ,  como  dice  á  los  Reyes 
Católicos :  Cum  Jatinam  linguam  non  in  Latió ,  sed 
in  Bittica  didicerim  (h) ,  y  también  los  rudimen» 
tos  de  la  dialeótica.  Después  pasó  á  Salaman- 
ca á  aprender  las  Matemáticas  por  espacio  de 
cinco  años ,  con  un  tal  Apoionio ;  luego  la  Fisi- 
ca  con  Pasqual  Aranda^  y  últimamente  la  Fi- 
losofía moral  con  el  famoso  Pedro  de  Osma. 
No  satisfecho  con  esta  instrucción ,  marchó 
á  Italia,  movido  del  ruido  que  hacian  en  Eu- 
ropa las  escuelas  que  alli  tenian  los  Griegos^ 

y 

■ 

Ía)  Qrat.  in  norte  Anu  Aug. 
4f)  Nebrissa  en  Jatio. 
[b)  De  reb.  gtsu  BB.  CathoLPrsC 
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y  los  adela ntatnientos  de  sus  discípulos.  Deseoso 
de  promover  algún  dia  en  España  el  estudio 
délas  bellas  letras  que  florecía  en  Italia ,  en- 
tró Colegial  de  Bolonia  á  los  diez  y  nueve  años^ 
y  lo  recibieron  con  mucho  gusto.  Prosiguió  en 
cultivar   las  letras  con   grande   aplicación,  y 
anadió  al  conocimiento  de  la  lengua  latina   el 
de  Ja  Griega,  Hebrea,  y  Caldea.  Se  perfeccio- 
nó en  la  primera  leyendo  los  buenos  AA.  Des- 
pués recorrió  las  Ciudades  principales  de  {talla, 
observó  el  método  de  enseñar  de  algunos  maes- 
tros^ y  inédito  seriamente  en  las  obras  de  los  • 
restauradores  de  la  litinidad ,  Vala ,  Perotto ,  y 
HermoUo  Bárbaro:  conoció  sus  dtfc6tos  y  se 
propuso  señalar  un  nuevo  caniino  para  la  culta 
y  piíra  latinidad* 

^     En  estas  .£itigas  y  viages  literarios.^  gastó 
Nebrija.  diez  años>,ial  cabo  délbs  qiiales  rol  vid 
á  España  en  el  de  1473»  Apenas  Uegó,  quando 
el  Arzobispo  de  Sevilla ,  Alfonso  de  Fonseca ,  le 
convido  con  la  Cátedra  de  latinidad  en  la  misnaa 
Ciuds^d  ,  y  desde  .^aMii'üie  á  las  Universidades 
de  Salaoianca,  y  de^.Aláilá^  Declaró  luego  la 
guerra  al   idiotismo,  publicando  ¡una'  etcélen^ 
te  Gramática,  intitulada:  Introdu&io  in  kuinam 
Graffmafioam  y  seu  de  sermone  latino.  Continuó  coa 
otres  obra^aprecisibUis4tnas.pond  titulo  de  Re^ 
pftitiones :  la  primera  de  f^i ,  &  poiestate  ¡ifte-^ 
rarum y  no  solo  fue  aplaudida  en  España, sino 
en  todos  los  países  culíQs.  Hablando  dré  esta  ol>^a 
Christobal  Escobar ,  discípulo  ^e  Nebrija ,  que 
á  la  sazón  se  tialíaba  en  SiéUia  ,*4¡ce  á  su  ma^- 

tro 
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tro  en  una  carta :  Hoc  apuscutum  non  Siculi  mocU 
sed  &  íiali  tanti  faciunt ,  ut  Laiium  apud  Hispa^ 
nos  renasci ,  cum  id  viderent  persan&e  testarentur. 
No  fueron  menos  estimadas  las  otras  once  re* 
peticiones  en  que  recopiló  todo  lo  necesario 
para  que  la  lengua  latina  recobrase  su  primi^ 
tiva  pureza.  Después  publicó  el  Compendium  ar^ 
tis  Retboriae  ,  ex  Aristotele  y  Cicerone  &  Quinii^ 
limo^  dedicado  al  Cardenal  Francisco  Ximenez 
de  Cisoeros:  con  cuyas  obras  restauró  en  £s<- 
paSa  la  antigua  eloqüencia  Latina. 

iDe  mas'  trabajo  y  erudición  fueron  sus  cé- 
lebres  Diccionarios ,  impresos  repetidas  veces^ 
y  traducidos  en  Francés  y  é  Italiano.  Asi  se 
explica  él  mismo  en  una  carta  escrita  á  su  dis*» 
cipulo  Escobar  ^  fecha  1508  :  Alterum  opus  pet^ 
tinet  ad  Cosmographicím :  in  qw  rediguniur  in  Lc^ 
sicon  ex  ardine  alpbabetico  amnia  quée  ad  illam  ar" 
tem  pertinent.  Tertium  apus  est  de  nominibus  pro- 
priis  virorum  &  faminarum^  narrans  summatim  quid 
egregium  euique  acciderit*  Quartum  esf  vocabula* 
rium  coUeSum  ex  nominibus ,  re li quisque  partibus 
orationis  y  opus  immensi  labor is*  Semejantes  á  cac- 
tos fueron  los  otros  dos  Diccionarios :  Lexicón 
Juris  civiliSy  contra  quosdam  insignis  Accursii  er- 
rores y  reimpreso  en  León  de  Francia  en  1538, 
eo  París  I594t  y  en  Venecia  1606  :  el  otro 
Lexicón  Ariis  Medicce  publicado  en  Aical^  en 
1518.  Aoadense  á  estas  obras  tan  vastas  los 
opúsculos  de  S estercio  latino ,  de  Ponderibus  y  de 
MensuriSy  de  Numeris  y  y  se  verá  quanto  trabiajó 
€&te  insigne  varón  en  ilustrar  la  iengga  Uúna, 

Tom.IJL         .  H  ^       y 
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y  purgarla  de  la  envejecida 

No  fueron  vanos  sus  desvelos ,  pues  yá  en  su 
tiempo  vio  cundir  velozmente  por  España  una 
nueva  claridad  sobre  el  estudio  de  la  grama* 
tica  Latina  ;  Paucis  itaque  annis  (  escribe  Jovio) 
effe&um  est  ^  ut  nema ,  qui  Kterarum  studia  refarmi^ 
4aret ,  nobiUs  baberetur ;  ipseque  Antonius  non  se^ 
cus  de  restitutis  postUminio  Utteris ,  quam  Ferdi^ 
nandus  Granata  capta ,  puísisque  Mauris  ,  gloriosa 
triumpbaret  (a),  Y  X^tomo  dixo(le  Nebr^a  en 
un  epigrama  elegante; 

Ipse  est  {jam  nos  ti )  duce  quo  Tartessa  juventus 
Síd  decus  antiquum  spirat ,  &  msequitur. 

Pedro  Mártir  de  Anglaria,  Italiano ,  nos  ha 
dejado  un  testimonio  plausible  del  triunfo  de 
Nebrija  sobre  la  barbarie,  en  una  carta  en  ver* 
so,  escrita  al  mismo,  año  de  1489.  Pinta  en  ella 
con  colores  poéticos  la  fuga  de  la  barbarie  colé- 
rica ,  v  rabiosa  contra  Nebrija ,  porque  la  obli- 
gaba a  salir  de  España ,  la  qual  hablando  con 
il  le  dice : 

Post  multos  variosque  metus ,  durosque  labores^ 
Meque ,  meosque  simul  vicit ,  stravitque :  nec  uitra 
Me  sinit  bas  penitus  térras  babhare  potentes. 
Desertes  igitur  Libyue ,  Zon^eque  furentis. 
Saxosas  montes  ,  nigri  &  vasta  aquora  Bochi 
Pulsa  peto.  No 

{a)  la  Blogui, 


(.0.) 

No  es  menos  elegante  la  respuesta  de  Ne^ 
brija  á  Pedro  Msrtir,  contándole  la  guerra  que  ha 
declarado  á  la  barbarie»  He  aquí  parte  de  eUa: 


Qualescumque  meas  contraxi  protinus ,  &  te 
\Nam  rumor  tulerat  magni  mi bi  nomina  Peiri 
Martyris )  absentem  ad  partes  arcessere  belii 
Communis  volui ;  sed.  GaUia  magna  tenebat 
Te  procul  á  patria ;  nostrisque  remotus  ab  oris 
Non  puteras ,  etsi  cuperes  ,  succurrere  anaco. 
Nuncia  barbaria  venit  fama :  illa  cobortas 
Explicas  :  S  ducibus  geminis  dúo  cornua  mandat. 
Barbanm  d  dextra ;  lavaque  á  parte  Solacon 
Pneficit ;  atque  suas  vires  ^  animosque  ministraté 
SpeQatrix  aderat  toto  Salmantica  muro; 
Matresj  atque  viri  ^  pueri ,  inuptaque  puellie» 
Cum  veni  ^  vidi ,  vici. 

Fruto  de  esta  viétoria  fué  la  cultura  de  los 
grandes  hombres  que  ilustraron  la  literatura  Es* 
paSola  á  principios  del  siglo  XVI  ^  como  soa 
el  Cardenal  de  Cisneros ,  Fernando  Nuñez  Pin- 
ciaoo,  Juan  Ginés  de.Sepulveda,  Andrés  Re* 
sende ,  Andrés  Stran ,  y  otros.  La  fama  de  Ne- 
brija  filé  igual  en  España  «  que  fiíera  de  ella. 
Erasmo  le  alaba  en  varias  partes  de  su  Cicero* 
niano  ;  y  en  algunas  cartas  escritas  á  Vives,  le 
llama  Principem ,  &  ornamentum  Academia  Com^ 
plutensis ,  per  quem  tantum  nomen  bac  univer sitas 
consecuta  est.  Perp:  lo  que  hace  mas  á  nuestro 
proposito  es ,  que  el  elegante  Alyar  Gómez  no 

H  2  tu- 


tuvo  reparo  en  decir:  Nebtisensi  Hispania  de- 
het  quidquid  babet  bonarum  Htterarum  (a). 

Ahora  bieo:  sin  contar  las  diferentes  obras 
célebres  que   escribió  Nebrija   sobre  Historia, 
Teología  ,  Escritura,  y  Jurisprudencia ,  pues  se- 
gún asegura  Jo  vio :  Scripsit  ingenti  cursu  orsus  á 
grammaticít  praceptis  omnes  fere  liberales  disci-- 
f  linas  ,  &  sacras  litteras  pervagatus  ,  multa  volu^ 
mina^  qua  extanp{h)\  y  parando  solo  Ja  con&U 
deracjon  en  aquellas,  con  las  quales  restauró  las 
bellas  letras  de  la  decadencia,  y  olvido  en  que 
estaban  ,  será  preciso  confesar  que  no  debió  á 
los  italianos  las  luces  que  le  guiaron  para  esto, 
sino  á  sil  ingenio  vivo,  y  penetrante,  á  su  ex- 
quisito gusto ,  critica  fina ,  y  continuo  estudio 
délos  mejores  A  A.  antiguos;  circunstancias  que 
le  hicieron   superior  ,  no  igual  á  Jos  primeros 
restauradores  de  las  letras,  que  tanto  crédito  ad* 
quirieron  en  Italia. 

Para  hacer  palpable  loque  digo,  convendrá 
saber  el  concepto  que  tenia  Nebrija  de  la  lite* 
ratura  italiana  de  aquellos  tiempos,  y  de  Jos 
grandes  maestros  de  ella.  En  el  prologo  á  su  hís* 
toria  de  los  hechos  de  Fernando,  y  de  Isabet^ 
habla  asi  á  estos  Príncipes;  Possumus  de  ttabs 
dicere ;  quandocumque  Natio  bac  nobis  litteras  da^ 
bit ,  omnia  corrumpet.  Con  este  motivo  se  me 
ofrece  una  observación  ,  y  es  que  si  Nebrija 

(«^  D.'  Reb.  gest.  Ximedez  lib.  4. 
(¿)  la  Elogiik. 
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habiert  aprenídido  de  los  Italianos  Ja  instruc- 
ción que  comunicó  después  á  Jos  suyos  ^  cómo 
babia  de  haber  aspirado  al  glorioso  titulo  de  res- 
taurador de  lasletraSf  trayendo  á  España  un  ge- 
fiero  de  literatura,  que  lexos  de  creerla  renovado- 
ra del  buen  gusto,  la  divulgaba  por  defe^uosa,  y 
corompedora?  Si  en  Italia  hubiese  hallado  maes- 
tros dignos  de  quienes  aprender  las  buenas  le« 
tras ,  era  regular  que  lótf  hubiese  elogiado  á  sus 
Soberanos,  viéndolos  tan  propensos  á  favorecer 
este  proyedoy  para  que  hiciesen  venir  algunos 
de  ellos  á  sus  estados ;  pero  al  contrario ,  habla 
de  los  Italianos  como  de  corrompedores  de  las 
letras;  con  que^mal  se  infiere  que  tomase  alli 
la  instrucción ,  y  gusto  que  sembró  en  España, 

Consiguiente  á  esto  no  se  muestra  Nebrija  fiel 
observador  de  las  leyes  de  aquellos  Italianos,  que 
restablecieron  en  su  pais  el  estudio  de  la  latini* 
dad.  Entre  éstos  se  hizo  célebre  Nicolás  PerottO| 
llamado  el  Sipontino,  con  su  famosa  Cornucopia^ 
pero  no  se  acomodó  aquel  á  seguirle  en  to<  o 
para  la  formación  de  su  diccionario,  y  ames 
critica  en  la  introducion  el  título  pomposo  de 
Cornucopia.  En  la  misma  introducción  se  expl  ca 
con  poco  aprecio  de  todos  los  diccionarios  com<* 
puestos  hasta  entonces. 

Es  digno  de  notarse  el  pasage  gracioso  que 
trae  Francisco  Sánchez ,  conocido  por  el  B  o- 
cense,  en  el  prologo  de  su  Minerva.  Dice  o)ó 
i  su  padre,  que  estando  Nebrija  gravemente  en- 
fermo en  el  lugar  llamado  ias  Brozas  ,  se  dc« 
lia  de  dejar  imperfei%o  su  diccionario  i  y  que  re- 

Tom.  IlL  H  3  pe* 
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petk  á  menado  «stos  dos  ?ersos: 


». 


Exoriare  aliqíds  nosiris  ex  ossibus  ultar. 
Q¡4i  face  Barbaros  ,  ferroque  secare  Perottos^ 

Tanto  aprecio  hacia  del  insigne  Perotcoi  que 
le  declaraba  la  guerra  del  mismo  modo  que  á 
otros  maestros  de  la  ioculca  latinidad. 

Bien  lo  conoció  el  Brócense,  á  quien  debe 
España  la  perfección  del  proyei^o  comenzado 
por  Nebrija,  Este  gran  maestro  de  la  lengua 
Latina  ,  en  la  dedicatoria  de  su  Minerva  á  la 
Universidad  de  Salamanca ,  dice ,  que  entra  á 
completar  como  delegado  de  Nebrija ,  la  grao* 
tle  obra  comenzada  por  éste  :  Itaque  quoi  Ule  non 
potuit  tune  perficere^  mibi  for sitan  perficiendum 
delegavit  ;  y  asi  la  guerra  que  el  uno  hizo  á 
Perotto,  el  otro  la  declaró  á  iioren^  Vala.    ^ 

Son  notables  las  palabras  que  dirige  á  la 
Universidad  de  Salamanca  ,  á  la  qual  Ikma 
ínclita  ,  y  piadosísima  madre :  Cum  pestis  barba- 
riel  pene  totum  orbem  occupaverit  ^  tu  sola  bac  nota 
inureris  ,  <S^  innocens  apud  exteros  accusaris  \  quasi 
ullam  possimus  j^cademiam  repetiré «  ubi  vet  ^,  /^ii- 
répque  latinitatis  indagatrix  grammatica  doceatur. 
QjuQtusquisque  enim  est  grammatices  pr aceptar^  qui 
¿aurentium  l^allam  y  &  eum  sequutos  non  laudet^ 
veneretur^  exosculctur^  Hinc  licebit  conje&ate  qua* 
Íes  fuisse  oporteat  rivulos^  qui  ex  tam  aencso  tur^ 
bido  que  fonte  defluxerunt^  Nunc  tu ,  Mater  ,  huic 
tanto  malo  facile  mederi  poteris  ^  si  é  catbedris 
tuis    Laurentio  deturbato  ^  Minervam  ^  qua  tibi 

offer^ 


üff^ertuf  ,  pafiarií  pro  Uh  pwris  expUcari. 

Supuesto  esto  concepto  que  nuestros  maes- 
tros  tenían  del  mérito  de  los  primeros  restau- 
radores de  la  literatura  Italiana,  cómo  bcmos 
de  persoadirnos  que  tomaren  de  éstos  la  ilus- 
tración que  dieron  á  la  Española  ?  Tan  lexos 
estcy  de  creerlo,  que  me  atrevo  á  afirmar,  que 
desde  el  punto  que  nuestros  Espafioles  se  dedi- 
caron ¿  aclarar  ,  y  perfeccionar  el  estudio  de 
la  latinidad,   se  mostró  eclipsada  la  luz  ita- 
liana. No  dudo  que  esta  proposición  será  una 
de  las    que  llaman  gigantescas  ,  pero   voy  á 
probarla,  como  tengo  de  costumbre.  Elijan  loa 
Italianos  entre  sus  primeros  maestros  de  latini- 
dad quatro  sugctos ,  que  hayan  tenido  igual  cré^ 
dito  y  y  tan  duradero  como  los  quatro  Españo- 
les Nebrija  ^  Vives ,  el  Brócense,  y  AlvarezT.ó 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo ;  ¿  quáles  son  los 
maestros  mas  estimados  en  todas  las  escuelas 
cultas  de  latinidad  ?  Acaso  se  ha  dicho  de  algún 
lulíano ,  lo  que  del  Brócense ,  y  su  Minerva 
dijo  uno  de  I  s  gramáticos  mas  rígidos  y  seve- 
ros :  Qfio  ¡ibillo  meruit  Au&or  cfmmunis  listerato- 
rum  omnium  Pascr ,  &  Doctor  appeílari  (tf)  ?  01o 
que  evpresó  Lagoruarsini  de  la  gramática  de 
Alvares;  NibUfi^ri  cwchnius  posse^  nihil  latinius 
nibil  elegantius  videtur  {b)  ?  De  forma ,  que  cree 
que  ni  el  ^iglo  de  Augusto  podía  producir  cosa 

{éí)  Sciep,  in  Consult.  de  Sch.  &  Stud/rit. 
íh)  Orar,  pro  Gramipat*  ItaU  Schd. 
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mejor  en  su  genero«  El  do^o  Juáo  Vicente  Gra* 
vina ,  es  de  opinión ,   que  el  primer  libro  que 
se  dcbia  presentar  á  los  muchachos ,  es  el  de  Vi* 
ves :  Pnebendus  in  primis  Ludovici  f^ivis  nitidis^ 
simus  ,  atque  utiiissinms  exerciiationum  libellus  {a). 
£n  quanto  á  Nebrija ,  ya  se  ha  dicho  lo  bastan- 
te; con  que  por  mas  que  quieran  burlarse  los 
Italianos  de  la  proposicioo  que  he  sentado,  ten- 
dran  que  conformarse  á  que  los  críticos  extran- 
geros,  olvidando  á  sus  maestros ,  llamen  á  los 
Españoles  los  primeros  restauradores  de  la  len- 
gua Latina.  Asi  lo  hace  Moroffio,  que  dice 
expresamente;  Ex  qua  naiiane  (la  Española) 
primi  orti  sunt  ¡ingua  iatirue  restaurutorts  quo^ 
ad  grammaticam  (¿)« 


(' 


«)  Orat.  de  lostaur.  Stud.  ad  Clem.  XI, 
h'^  Lib«  4.  c«p,  10, 


$.IV. 


(loy) 
$.  IV. 


Si  otros  célebres  Españoles  que  res'^ 

tauraron  las  letras  á  principio  del  si^ 

glo  XVI  tomaron  de  los  Italianos  la 

ilustración  que  comunicaron  4  la 


nueva  literatura. 


A 


imitación  de  Nebrija  ,  y  en  su  escuela  se 
formarOQ  muy  presto  otros  varones  insignes,  que 
continuaron  con  tesón  la  guerra  declarada  á  la 
barbarie  hasta  completar  la  viéfcoria.  Luis  Vive»; 
Fernando  Nuñez » llamado  el  Piociano ,  y  Pe^ 
dro  Juan  Ollver  ,  son  dignos  de  perpetuo  re- 
cuerdo en  este  articulo.  Gravina  cuenta  á  los 
dos  primeros  entre  Iqs  restauradores  de  las  le- 
tras en  España  iMispanias  ( dice )  ne  singuks 
oiiingMm  9  e  tenmris  eripaeruni  bi  ceieberrimi  lit^ 
terarum  restitufores  Nebrissensis  scilicet  ^  Pin^ 
cianuSj  Lúdovicus  yives^  vir  in  judicando  acutissi^ 
mus^  ac  in  dice^do  ekganiissimus  (a).  Es  constante 
que   Pedro  Oliver   residió  mucho  tiempo  en 
Francia ,  pero  ésto  no  quita  que  contribuyese 
con  su  erudición  en  las  bellas  letras ,  y  en  la  Fi- 
losofía y  Matemática  á  los  progresos  que  em- 
pezaban á  hacer  las  letras  en  España.  Veamos 

pues 

(#)  De  Coovers.  litter.  ad  F.Gabriel  RegineruflD. 
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pues  si  los  mencionados  aprendieron  prime- 
ro en  Italia  I  para  enseñar  después  en  su  país. 
El  Valenciano  Luis  Vives ,  ingenio  de  primer 
drden  ,.  y  de  aquellos  que  baqen  gloriosa  la  me- 
moria  de  su  si¿10)  se  distinguió  tanto  per  su 
vasta  erudición,  y  buen  gusto,  queesniuy  di- 
ficil  que  la  Italia  presente  un  contéis poraneo 
suyo  que   pueda    competirle.   En  el.  .año.  de 

^5^9*  y  ^^  1^  época  inas  afort44ndda  de  Ja  li- 
teratura Italiana,  se  hallaba  Vives  á  los  vein- 
te y  cinco  años  de  su  edad ,  y  ya  escribía  de  él 
el  grande  Erasmo :  Est  apud  nos  Ludovicús  yi^ 
ves  f^aientinus  ^  nondum  opinar  26  aggressus  an* 
num  ^  sed  in  nulh  pbihsopbi^e  parte  non  supra 
vulgus  eruditus  1  tam  in  bonis  litteris  y  afque  etiam 
in  dicendi  scribendique  facúltate  es  progres  sus ,  us 
boc  Sieculo  vir  alium  norim ,  quem  ausim  cum  boc 
committere  (a)*  La  estrechez  de  un  ensayo  no 
me  permite  hablar  largamente  de  este  héroe 
de  nuestra  literatura ;  y  asi  solo  diré  lo  preciso 
para  que  se  le  cuente  entre  los  que  mas  con- 
tribuyeron al  lustre  de  las  letras  en  España, 
y  fuera  de  ella. 

Vives  se  había  criado  en  la  barbarie  que 
reynaba  aun  en  España  ,  y  en  la  Universidad 
de  Paris,  donde  estudió  Filosofía  ;  pero  Nebri-^ 
ja  le  comunicó  las  semillas  del  buen  gusto ,  en 
que  después  fué  singular.  Conociendo  de  quan- 
to  auxilio  era  la  inteligencia  de  las  lenguas,  para 
el  estudio  de  las  ciencias ,  y  que  el  estilo  cul- 
to, 

(tf)  Tom.  s*  EpUt, 
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to^  y  propio  era  un  adoroo  muy  preciso  para 
qualquicra  literato, se  aplicó  con  esmero  alia* 
tin,  y  al  griego  ^  y  consiguió  que  según  dice 
Vosio  (a)  fué  igual ,  sino  superior  á  los  mas  fa- 
mosos de  Europa  ,  en  ambos  idiomas;  desde  me- 
diados del  siglo  XV  tenia  todas  las  prendas ,  y 
circunstancias  apetecidas  eq  un  restaurador ,  y 
promovedor  de  Jas  letras;  mucho  talento,  jui- 
cio, gusto  fino  en  materia  de  literatura,  ame- 
nidad ,  y  abundancia  de  palabras ,  grande  eru* 
dicion  ,  y  aplicación  constante.  Pero  lo  que  mas 
asombra  es,  que  habiendo  muerto  de  quaren- 
ta  y  siete  ,  ó  quarenta  y  ocho  años ,  estuviera 
tan  instruido^  y  pudiera  escribir  de  casi  to^jas 
las  ciencias  sagradas,  y  profanas. 

Dejo  aparte  varias  de  sus  obras,  y  solo  ex- 
presaré  las  que  convienen  á  mi  asunto,  como 
son  el  libro  de  Institutione  studii  puerilis  ^  los 
Diálogos  intitulados  Exercitatio  Lingu¿e  Latinee^ 
que  han  merecido  universal  aceptación :  los  tres 
libros  de  Raiione  discetidi  ^  el  que  envió  al  Ma- 
gistrado de  Valencia  de  Componenda  Schola*  Pero 
entre  todos  sus  escritos ,  los  mas  útiles  para  des*!- 
tcrrar  d  idiotismo  de  las  ciencias,  son  los  veinte 
libros  de  Visciplinis.  £sta  obra  se  divide  en  tres 
partes;  en  la  primera  trata  de  Corruptis  artibustn 
general, y  luego  en  particular  de  Corrupta Gram- 
matica^Dialetlica^  Ret bórica^  Pbilosopbia  naturce^ 
Pbiiosopbia  morum^&  Jure  civili:  en  la  segunda  de 
TradendU  disciplims  ^  y  en  la  tercera  de  Artibus. 

Qual- 
(#)  De  Hist,  Graec.  lib.  a,  cap.  i  y. 
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Quaiquiera  conocerá  quao  conveniente  era 
una  obra  de  e$t9  clase  para  re^ificar  las  cien- 
cias ,  desfiguradas  por  ios  errores  que  habia 
introducido  la  ignorancia  de  loa  siglos  antece* 
dentes  :  como  también  que  este  asunto  pedia  una 
instrucción ,  y  'crítica  extraordinaria.  Pero  Vi- 
ves poseia  todo  ésto  ^  y  ademas  la  opinión  pu- 
blica, pues  vemos  que  Scaligero  le  llama  vir 
apprime  eruditus  {a\  Casaubon  vir  dodlissimus  {b\ 
y  Bartbio  vir  insignis  judicii  ^  &  eruditionis  (r). 
No  ignoro  que  dicha  obra  no  es  del  gusto  de 
todos,  y  que  eldcóto,  y  crítico  Cano,  censu- 
ra al  autor  diciendo  :  Plus  Ule  nimio  interdum  sibi 
indulget ,  dum  corruptas  disciplinas  persequitur  (d)^ 
Mas  quién  habrá  que  no  sepa  que  este  es  ua 
pecado  muy  común  entre  los  críticos?  Por  ven* 
tura  se  libra  el  mismo  Cano  de  que  le  imputen 
igual  defecto?  y  esto  no  impide  que  sus  libros 
de  Locis  sean  de  las  obras  mas  estimadas  que 
tenemos.  Sirva  para  satisfacción  de  Vives  ,.que 
Cano,  á  pesar  de  su  severidad  haya  dicho:  Dixit 
Ule  quidem  in  Hbris  de  Corruptis  disciplinis  multa 
veré ,  multa  prteclare  {e). 

Baste  esto  para  inferir  que  Vives  tiene  de- 
recho para  entrar  en  el  número  de  los  restau* 

ra« 

(4)  Animad,  ad  Euseb.  Chroo.  o.  4S6« 

(/r)  Inexercir.  Barón, 

(r)  In  Commenu  al  llb.  a.  Philipidos  GuilL  Briton. 

{d)  De  Locis  lib.  lO. 

(e)  De  Locis  lib.  lo. 
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radores  de  las  letras ;  pues  como  escribe  Bru- 
chero :  Magno  animo  peUere  barbariem ,  ex  agitane 
hiepios  artium  corruptores  ^  emendare  erudUionis 
sctuum^  &  nativam  scientiarum  Indolem  restituere 
magna  doSirina ,  &  judicii  laude^  nec  minar  i  felici'^ 
íate  conriaius  est  {a). 

Pero  sepamos  si  debe  algo  España  á  Italia  por 
este  varón  insigne?  No  sabemos  que  fuera  nun* 
ca  á  Italia  ,  como  fué  á  otras  partes  de  Europa. 
Pero  á  io  menos  se  formaría  por  el  modelo  de 
los  Italianos  ,  ó  tomaría  de  sus  AA.  el  buen  gus- 
to de  las  letras?  la  respuesta  está  clara  en  el 
concepto  de  su  latinidad  por  los  años  de  1528: 
Ex  Italia  litteras  accepi  ab  bomine  non  amico  mo* 
do  ,  sed  &  non  nibil  propincuo  ,  qui  me  hortatur  ut 
dúos  totes  annos  nibil  nisi  Ciceronem  legam  ^  &  eum 
icmuler  in  sententiis  ^  in  verbis  ,  in  figuris  ;  ita 
futurum^  ut  longe  pott  me  ^  &  alios  permultos  ^^ 
Longolium  reíiriquam.  In  quo  risi  puerilitatem  is-- 
tam  imitationis  j  quiB  multorum  ingenia  velut  furor 
quidam  invasit  (b).  Con  que  no  es  verosímil  que 
Vives  tomara  de  los  Italianos  el  gusto  de  la- 
tinidad ,  que  reprehendía  como  uo  necio  entusias* 
mo. 

Fernando  Nufiez  de  Guzman ,  ó  el  Pincia^ 
ciano  9  fué  también  de  los  que  mas  trabajaron 
en  el  restablecimiento  de  las  letras  en  España. 
Era  discípulo  de  Mebrija ,  y  su  faaia  podía  per- 

pe- 

(a)  Tom.  4.  parf.  i.  lib.  1.  pag.  1. 
(bj  Tom.  3.  l¿pi&t.  Graim,  £p.  990* 


petuar  la  de  su  maestro ,  quaodo  otro  no  tuvie- 
se. Este  se  aplicó  á  ordenar  su  gusto  y  litera^ 
tura  9  y  asi  salió  tan  perfecto*  Deseoso  de  cul- 
tivar  mas  y  mas  su  talento  feliz ,  se  marchó 
á  Italia ,  y  allí  freqüentó  las  escuelas  del  Grie- 
go  Joviano  Peloponeso ,  y  de  Filipo  Beroaldo; 
pero  según  dice  Nicolás  Antonio  (¿i),  conoció 
luego  que  sabia  tanto  griego ,  y  latín  como  sus 
maestros ;  por  cuya  causa  se  volvió  á  España. 
Ño  pensó  en  cultivar  la  corte,  donde  hubiera 
sido  muy  bien  admitido  por  su  nobleza  ,  y  ca- 
lidades personales^  sino  que  dedicó  toda  su  aten- 
ción á  la  restauración  de  las  bellas  letras ,  hon- 
rando mas  las  escuelas  de  lengua  latina,  y  griega 
con  su  megisterio ,  que  lo  que  pretende  Tirabos- 
chi  que  se  ennoblecieron  las  escuelas  Romanas 
con  el  de  el  Caballero  Romano  Blando  (^).  No- 
ticioso el  Cardenal  Cisneros  de  la  grande  inte* 
ligencia  de  Pinciano  en  el  griego  ^  lo  empleó, 
como  á  otros  sabios  que  pudo  juntar ,  en  la  fa- 
mosa obra  de  la  Biblia  Poliglota ,  habiendo  cor- 
rido á  su  cargo ,  según  dice  Alvar  Gómez,  {b) ,  la 
versión  latina  de  los  setenta. 

Logró  después  Pinciano  la  Cátedra  de  Grie- 
go en  Alcalá ,  y  de  allí  pasó  á  Salamanca  coa 

el 


U)  Bibliot.  nAv.  pag.  i93. 


[^)  Sin  duda  será  Flavio  Blando  natural  de  Forli ,  y 
Secretario  de  Eugenio  IV ,  que  murió  por  los  años 
de  1463. 

if)  De  Reb,  gest.  Card* 
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el  mismo  destino  ,  donde  enseñó  también  el 
latió ,  y  la  historia  natural  de  Plinlo ,  siendo 
grande  su  fama ,  y  el  aprovechamiento  de  los 
discípulos ,  entre  ellos  León  de  Castro  ,  el  Car- 
denal Francisco  de  Bovadilla ,  Cristóval  Cal- 
vete de  Estrella ,  Gerónimo  Zurita  ,  y  los  dos 
hermanos  Francisco ,  y  Juan  de  Vergara.  Todo 
esto  es  un  testimonio  plausible  del  esplendor  que 
dio  á  las  letras  en  España. 

No  lo  es  menos,  que  habiendo  sidocompa* 
ñero  de.  Nebrija  en  Salamanca ,  tuvo  tantos  ó 
mayores  créditos  que  él ,  y  nada  se  hallaba  de 
Lucio  Marineo ,  creido  restaurador  de  nuestras 
letras.  El  concepto  en  que  éste  tenia  á  Pincia* 
oo  se  infiere  de  una  carta  que  le  escribió,,  con* 
tandole  cierta  conversación  entre  él ,  y  el  pa« 
dre  del  mismo  Pinciano :  ínter  prandendum  (dice) 
pneter  alia  multa  ,  quce  ultro  citroque  loquuti  su-- 
mus  j  postremo  de  viris ,  qui  tune  erant  in  Hispania 
do&is  I  nominatim  gradatimque  sermonem  babuimus. 
In  quo  cum  ego  te  cceteros  omnes  eruditione  pras-^ 
tare  dixissem  ,  Hk  (  ut  est  vir  modestus ,  &  pru^ 
dens  )    assentiri  nequáquam  voluit  ,  nisi  duobus 
exceptis  9  Siculo  poeta  sciticet ,  &  Antonio  gram- 
matico ;  cui  ego  respondens  :  aut  in  re  literaria^ 
dixi  j  filium  tuum  non  bene  cognoscis  ,  aut  si  cog^ 
noscis ,  ejus  quidem  eruditionem  perbelle  dissimu^ 
Jas0  Tuus  enim  filius  tantum  Siculum ,  &  Antonium 
pnestat  doSirina ,  &  omni  genere  scientia  quanto 
filium  tum  Siculus ,  &  Antonius  átate  pracedunti 
vel  potius  ,   quanto  majores  gigantes  sunt  pyg^ 
meis^  muribus  elepbantes  y   birundinibus  aquil^^ 

deh 


(«m)      -. 

delpbinis  balence  británica  (a).  También  es  singu- 
lar el  elogio  que  hace  de  Pinciano  el  do&o  le« 
trado  Martin  de  Azpilcueta ,  llamado  el  Na-* 
varro :  Movit  me  ad  boc  au&oritas  illius  eruditii^ 
simi ,  &  cum  primis  totius.  Europa  in  AuEíoribus 
gracis  ,  &  latinis  ver  satis  simi  Ferdinandi  Non- 
nii  de  Guzman  {b)  (j3&) 

Con  razón  se  lamenta  Lipsio  de  que  esté 
tan  olvidado  el  nombre  de  este  sabio ,  que  ha 
dado  el  mayor  lustre  á  nuestra  nación ,  pues 
como  dice  él  mismo  :  Si  acuminis ,  &  judicii 
aliqua  laus  est ,  buic  eam  re&e  tribues  :  //  fidei  & 
modestia  magis*  Non  aiium  ego  vidi  ^  qui  minus 
tídfeSlate  boc  egerit ,  &  cui  criticam  istam  magis 
puriter  coluerit ,  sine  ambitione  ,  sine  fuco  (c). 

Ya  vemos  que  habiendo  en  España  a  prin- 
cipios del  siglo  XVL  varones  tan  insignes  en 
literatura,  no  hay  fundamento  para  suponer 
que  necesitó  ir  á  buscar  á  Italia  quien  f>  traje- 
fj  se  á  España  las  primeras  luces  que  se  espar^ 
wcieron  á  principio  de  dicho  siglo. >>  Añádase 
que  en  la  ilustración ,  y  corrección  de  Pompo^ 
xiio  Mela,  llevó  grandes  ventajas  Pinciano  á 
Hermolao  Bárbaro,  que  es  uno  de  los  princi- 
pa- 

{a)  Epíst.Ub.  ly. 

\b)  Comment.  de  Hort.  Canon,  cap,  19. 
(^)    El  ?•  Andrés  Scoto  entre^  ceros  elogios  para  el 
epitafio  de  este  sabio  varón,  puto  este  verso:  Hic  ^  Fcr* 
dinande ,  jaett ,  quem  tatus  non  cafit  orbis. 

(r)  Elcft.  11b.  %.  cap,  8» 


pales  fesUuradores  de  las  letras  en  Italia.  Oígase 
sobre  ello  á  Isaac  Vosio :  Ex  bis  qúi  castigatimet 
in  bunc  edidere  ^  solus  nobis  profuit  Pincianus.  Vir 
iste  quantütnvis  nobili  apud  suos  artus  loco ,  plus  ta^ 
men  lUteris  ^  quam  natalibus  debes.  Crassiora  sunt 
illa  menda  ^quie  Hermolaus  Barbarus ,  &  ipse  alius 
vir  ittsignis  y  siístulis  {a). 

Pedro  Juaa  Oliver ,  natural  como  Vives  del 
privilegiado  suelo  de  Valencia ,  no  fue  interior 
á  Nebrija ,  ni  en  el  estudio  de  las  Humanidades, 
ni  en  el  de  la  Filosofía  y  Matemáticas,  si  cree-* 
mos  el  elogio  que  hace  de  él  el  erudito  Pedro 
Agustín  Morlá  {b).  Aprendió  las  letras  Grie- 
gas ,  y  Latinas  en  la  Universidad  de  Alcalá  coa 
el  célebre  profesor  Demetrio  Cretense,  y  des- 
pués fue  á  París  donde  estudió  la  Filosofía  de 
Jacobo  Fabro  ,  uno  de  los  primeros  restaurado- 
res de  esta  ciencia^  Deseoso  de  adquirir  mayo- 
res conocimientos  en  todas  materias ,  estuvo  ea 
Inglaterra  ,  en  Alemania  ,  y  en  Holanda ,  y  á 
tu  vuelca  á  Espafia  enriqueció  nuestras  letras  coa 
muy  preciosas  noticias ,  como  puede  verse  ea 
sus  escritos  sobre  Cicerón  ,  Pomponio  Mela ,  y 
Plinio.  Tuvo  varias  disputas  literarias  con  tres 
Italianos  que  estaban  establecidos  en  España ,  y 
ea  todas  se  advierte  su  fina  crítica  y  conocí*"»' 
miento  de  la  literatura  Italiana  de  aquel  tiem- 
pa  Ea  una  carta  que  escribió  á  Erasmo  le  cuen- 
ta 

(0)  In  Pomp.  Mel. 
(í)  Empor.  utriusque  jurb  in 
TQm.nL  I 


ta  una  de  ellas  de  esta  manera:  Bahbasarum 
Comes  Castilionis  Orator  Pontificis ,  vir  utcumque 
eruditus ,  Navagerus  l^enetus  vir  utriusque  linguíe 
eruditissimus ,  &  Andreas  Neapolitanus  in  dies  de- 
baccbantur  in  stylum  tuum.  Non  potest  ferré  bao. 
Natiq  quod  mus  Germanus  ostentationem  Ualorum. 
depresserit  z=z  Objiciunt  uni  Erasmo  Jovianum 
Pontanum^bominem  quantum  potuit  exscriptis  illius 
perspicere  ,  eruditum  ,  sed  mirum  in  tfiodum  verba 
üffectantem\  stilum  Erasmi  dicunt^  hihil  esse  ad 
bujus  stylum.  Ego  vero  contra ,  Erasmum  conteado 
hnge  eloquentiorem.  Objeci  illis  inter  pocula  curio^ 
sitatem  Pontani  in  suo  Dialogo  qui  insctibitur  =2 
JE  tius  (a)» 

Eo  la  misma  carta  hace  también  mención 
Oli ver  de  Benedicto  Taglíacarne,  ó  Teocreno, 
como  se  llama  él  mismo ,  Ginoves ,  Maestro 
de  los  hijos  de  Francisco  Primero ,  Rey  de  Fran- 
cia, y  lo  ip\ni2L  zsii  Benedi^us  Tbeocremus ^  filia* 
rum  Regis  Francia  Pedagogus  ^  homo  ingentis  oS'- 
tentationis ,  ut  solent  esse  Itali ,  at  nullius  erudi- 
tionis^  solus  grammaticus^  grcecus  &  latinus;  insignis 
hnpudentia  vir ,  &  nullius  judicii  ^  &c.  Aquí  es 
de  notar ,  que  por  la  ida  de  Teocreno  á  Fran- 
cia ^  dijo  el  Cardenal  Cortés ,  como  hemos  in- 
sinuado en  otra,  parte  ^  que  debían  reputar^ 
dichosos  los  pueblos  9  á  los  quales  se  dignaban 
los  Italianos  de  comunicar  una  porción  de  su 
sabiduría:   proposición  que  en  alguna  manera 

pue- 

(^)  Oper.  Erasm.  tom*  %.  part«  ttlt»  Epist.  469. 
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puede  disculpar  la  rigorosa  censura  de  Oliver 
cootra  su  ja^ancia. 

Pero  el  Abate  Tiraboschi  reprueba  la  expli- 
cación de  OH  ver ,  y  cree  poder  atribuirla  á  esto: 
&ctl  es  de  entender  (dice)  la  causa  9>  porque 
n  Oliver  9  tan  grande  apasionado  de  Erasmo, 
ff  estaba  mal  con  Teocreno.  Habia  hablado  éste 
Mcon  poca  estintiacíon  de  Erasmo^  á  quien  lia- 
femaba  como  por  desprecio  el  Holandés^  lo 
»^ual  no  podía  dejar  de  irritar  á  Oliver,  que 
99  miraba  á  Erasmo  como  una  deidad  99  (¿i}«  ¿  Y  en 
dónde  está  esta  idolatría  literaria  de  Oliver? 
¿Acaso  era  lo  mismo  estimar  mas  á  Erasmo^ 
en  comparación  de  Pon  taño ,  que  creerlo  deidad? 
¿No  se  le  puede  vindicar  de  la  crítica ,  y  cen- 
sura de  los  Italianos  sin  colocarle  en  los  alta- 
res? Es  cierto  que  Oliver  era  muy  apasiona- 
do de  Erasmo ;  pero  en  esto  tenia  por  compa- 
fieros  á  todos  los  literatos  que  no  estaban  do- 
minados de  las  preocupaciones  nacionales. 

Entre  las  cartas  escritas  á  Erasmo  por  los 
primeros  Sabios  de  la  Europa  y  inclusos  algu- 
nos Italianos  9  se  pueden  leer  expresiones  de 
mayor  aprecio  y  admiración  que  las  de  Oliver. 
Bl  gran  Pontífice  León  X.  le  escribe  lo  siguiente: 
yiiíe  morumque  tuorum  honestas ,  eruiUio  rara  ,  ac 
eximia  virtutum  tuarum  tneritá  ^  quae  non  solum  stu^ 
tuorum  monumentis  ubique  celebratis  testa* 
sunt  ^  verum  etiam  eruditissimorum  bomh 

num 

(a)  Tirab.  tom.  7.  part  i.  pag.  8  y* 
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num  sufflraghi  denique  duorutn  IluUrisximorum 
Principum  Regis  Anglia ,  &  Regis  Catbolici  litU^ 
ris  nobis  commendata  facitmt ,  ut  te  pracipuo  ac 
singulari  quodam  favore  prosequamur  &c.  Roma 
26  Jan.  an.  1 5 16»  {a).  ¿Y  dirá  por  esto  el  Señor 
Abate  que  el  expresado  Pontífice  tenia  á  Era^ 
mo  en  concepto  de  divino? 

Con  que  si  no  hay  otra  razón  que  esta  ,  para 
oponerse  á  lo  que  dice  Oliver  contra  Teocre- 
DO  y  contra  otros  Italianos  ,no  la.  tengo  por 
suficiente.  El  modo  despreciante   de  llamar  á 
£rasmo  el   Holandés ,  acredita   muy   bien   la 
jactancia ,  y  presunción  de  que  le  arguye  Oli- 
ver. Ademas  que  el  decir  éste  que  los  Italianos 
son  vanos  y  arrogantes ,  no  es  culpar  á  todos 
en  general ,  sino  solamente  á  aquellos  que  ea 
«u  tiempo  y  en  el   nuestro   han  dado  motivo 
á  ios  extrangeros  para  atribuirles  este  defeéto. 
Hablemos  claro ,  el  graduar  de  barbaros  á  to« 
dos  los  que  no  son  Italianos,  el  hacer  priva^ 
tivode  Italia  el  conocimiento  y  perfección  de 
la  lengua   Latina ,  y  el   tenerse  poí  maestros 
universales,  es  preciso  que  altere  á  los  Ultra* 
montanos ,  como  alteró  á  Erasmo  quando  escri* 
bió  su  Ciceroniano,  haciéndole  prorumpir    de 
esta  suerte :  Me  non  solum  pulcberrimi  cognominis 
sp/endor  soiicitat ,  verum  etiam  Ualorum  quorun^^ 
dam  procos  insultatioj  Se  {b).  Lo  dicho  debe  ser- 
vir 

(a)  Epist.  Erasm.  tem.  %.  eplst.  193. 
{k)  ía  CiceroQÍao« 
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TÍr  igaalmeote  en  defensa  de  Nebrija^que  de. 
Oliver,  porque  ambos  usaron  á  veces  de  ex« 
presiones  un  poco  fuertes  .contra  los  Italia <- 
oos^  resentidos  del  injusto  desprecio  que  hacían 
de  ellos ,  y  de  saber  que  los  llamaban  bacbar 
ros  y  rudos  (*). 

Pero  supuesta  esta. idea  que  tenían  de  la 
literatura  Italiana  de  aquellos  tiempos  los  prt<*^ 
meros  maestros  que  restauraron  las  letras  en 
España,  ¿cómo  se  ha  de  creer  que  tomaron  de 
ella  la  instrucción  que  nos  comunicaron?  Para 
aclarar  mas  la  materia «,  convendrá  examinar  si 
aquellos  varones  insignes ,  que  trabajaron  con 
mas  empeño  en  favorecer  las  letras  que  go^k 
menzaban  á  renacer  en  España ,  se  valieron  para 
este  efe&o  de  los  Italianos.  ^  • 

Los  principales  Mecenas  de  nuestras  letras 
á  principios  del  siglo  XVI ,  fueron  dos;Arzo«i 
bispos  de  Toledo,  el  uno  el  inmortal  Carde*^ 
oal  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  i  y  el  otro 

el 


•} 


(^  Eatre  otros  Italianas  ^  pudo  dar  ocasión  á  ta  cen* 
sura  del  Español  Oliver  la  necia  presunción  de  Fraa«> 
cisco  Pilelfo  ,  uno  de  los  que  resiauraron  las  letras  eti 
Italia.  Véase  en  que  términos  habla  de  si  propio  :  Fhi^ 
Ulpbus  audet  af firmare  neminem  es  se  hae  tempestare ,  nee 
fmsse  umquam  apud  latinos^  quantum  tonstet  ex  omni  bomi* 
9mm  memoria  ^  qui  pneter  se  unum  idem  unus  tenuerity 
tnercueritque  gr^cam  pariter ,  &  iatinam  orationem  ,  in 
mmi  dicendi  genere  &  prosa  &  versu ,  &c*  ipistolax. 
lih.  16.  epístola  34. 
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el  grande  Alfonso  de  Fonseea.  Erastiio  hace 
de  entrambos  un  elogio  en  carta  escrita  á  Fran- 
cisco de  Verga  ra:  Gratular  vestra  Hispanr¿e 
(le  dice)  ad  pristinam  eruditionis  laudem  veluti 
postlimnio  reflorescenti.  Gratular  Compluto  quod 
duorum  Prasulum  Francisci ,  &  Alfbonsi  fielici&us 
auspi¡»is  sic  efftorescit  omni  genert  studiorum  ,  ut 
jure  óptimo  Pampluton  appdUare  possinms  {a). 

Es  innegable  que  el  Cardenal  de  Cisneros 
fue  el  restaurador  de  las  letras  en  España  á 
principios  del  siglo  XVL  Con  razón  dice  de 
el  Nicolás  Antonio :  NuHius  utquam  fnajus  quam 
bujus  fuit  de  Htteris  tfieritum^{i).  A  pesai*  de  las 
gran(¿s  tareas!  que  llevaba  consigo  el  .gobierno 
de  los  dilatados  dominios  de  esta  Monarquía, 
hallaron  cabida  en  su  pecho  el  restablecimiento 
de  todas  las  ciencias ,  de  tal  manera,  que*  pa- 
reció que  no  pensaba  en  otra  cosa. :  Gastaba 
Ináiensas  sumas  en  fomentar  las  letras  y  pre^ 
ipiar  á  Iqs  que  las  cultivan.  La  magnifica  edic*^ 
Cion  de  la  primera  Poliglota ,  y  la  fundación 
de  la  célebre  Universidad  de  Alcalá ,  haráa 
eterno  su  nombre. 

Pregunto^  ¿se  valió  de  algunos  Italianos  para 
estas  empresas  literarias?  Estas  comenzaron  y 
se  perfeccionaron  á  principios  del  siglo  XVL 
Para  ello  eran  menester  sugetos  de  talento  mas 
que  regular )  de  crítica,  de  erudición,  y  de  in«> 


.^ 


(«)  Epist.  8p3. 

{i)  Bibliot.  Hisp.  aov.  tom  2.  pag.  687, 


(.a.) 

teligeocia  cabal  en  las  lenguas  Latina ,  Griega 
Hebrea ,  y  Caldea.  ¿Pues  cómo ,  no  recurrió  Cis^ 
oeros  á  la  do<%a  Italia ,  en  donde  abundaban  las 
personas  instruidas ,  y  de  dónde  se  habían  co- 
municado á  España  las  primeras  luces  que  au- 
yeotaron  las  sombras  de  la  barbarie  ?  { Es  po- 
sible que  no  hallamos  ningún  Italiano,  ni  en  la 
ediccion  de  la  Poliglota ,  ni  en  las  Cátedras  de 
la  nueva  Universidad  de  Alcalá? 

Dióse  principio  á  la  grande  obra  de  la  Po- 
liglota el  año  1502 ,  es  decir,  en  ocasión  que 
habia  en  España  quien  pudiese  emprenderla ,  y 
coodiiiria  con  acierto.  Los  artífices  de  este  sa« 
grado  edificio  literario  fueron   Nebrija  ,  Pin- 
ciano,  Lope^  de  Zuñiga,  Alfonso  Complutense, 
Alfi)nso  Zamora ,  Pablo  CorQnél,  y  Juan  Ver- 
gara,  sin  que  interviniese  otro  extrangero  que 
Demetrio  Cretense.  El  año  de  1508  se  fundó 
la  celebre  Universidad  de  Alcalá ,  y  el  Cole- 
gio Trilingüe  para  fomento  de  todas  las-  cien- 
cias, y  letras  sagradas,  y  profanas.  Las  Cáte- 
dras señaladas  eran  quarenta  y  seis ;  y  sin  em- 
bargo de  este  número,  no  fue  menester  que  el 
ilustre  fiíndador  enviase  alguna  embajada  á  Ita* 
lia  á  suplicar  que  se  dignase  ilustrar  con  su 
singular  sabiduría  su  nuevo  establecimiento.  En- 
oootró    en  España  los  sugetos  que  convenia 
para  sus  designios  f  y  en  pocos  años  fue  tan- 
ta la  fama  de  la  Universidad  de  Alcalá ,  como 
acredita  el  testimonio  de  Erasmo  arriba  citado. 
Al  Cardenal  de  Cisneros  sucedió  en  la  Silla 
Arzobispal  de  Toledo  (después  del  breve  go- 
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bierno  del  Cardenal  Croy  ,  discípulo  de  Vives) 
Alfonso  de  Fonseca ,  quien  le  imitó  fielmente 
en  la  protección  de  las  letras,  porque  era  Va- 
ron  que  reunía  todas  las  prendas  apetecidas  ea 
un   Prelado.    Escribiendo   Erasmo  á*  Juan  de 
Verga  ra  con  fecha  de  1527,  le  hace  este  elo- 
'gio:  Uíinam  nostra  Germanla  multas  tales  babe- 
ret  Episcapos-mOflotiesgrátuiatus   sum  vestra 
regioni  tales  religionis  Antistites  ^  talem  stiidio-- 
rum  successum ,  tam  fielicem  eruditorum  proven^' 
*tum\(a).  Y  por  la  verdad,  si  se  debe  á  Xime- 
atz  la  restauración  de  las  letras  en  España ,  se 
ha  de'cbflceder  á  «Poníseca  la  contimiaci«nf  de 
']as-misAiás  ;  hablétidó  hecho  tales  progresos,  que 
•en  poccrs  años  pudieron  salir  colonias  de  lite- 
ratos pata  otras  varias  partes  de  Europa  ,  y  en 
'  particular  para  Italia ,  como  demostraremos  ea 
su  debido  lugar. 

Tan  lexos  estuvo  Fonseca  de  pensar  en  traer 
Italianos  para  proseguir  el  expléndor  de  las  le-- 
tras  ,  que  se  gloriaba  de  tener  á  su  lado  sugetos, 
que  no  le  dejaban  envidiar  la  suerte  de  León  X. 
por  sus  Bembos,  y  Sadoletos.  En  efe<fto#era  fon- 
dada esta  presunción ,  porque  isu  Secretario  Juan 
de  Vergara ,  era  tan  elegante  como  podían  ser- 
lo aquellos  dos  Italianos.  Alfonso  de  Matamo- 
ros dice  de  Vergara :  Ea  qutppe  eloquentia  flo^ 
riiit ,  ut  eruditi ,  ac  diserti  oratoris  palmam  s^pe^ 
non  repugnante  Italia^- meruerit ,  dum  pro  Ecclesia 
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Toleíaiía  ad' Romanos  Ponrifités  scriBerep{a)/Esí 
prueba  de  euo  ^  preseotaré  ^c^  muestra  del  es- 
tilo de  Vergára^  pufes  yá  que' be  copiado^antes, 
parte  de  una  <rarta  dé  JLeon^Xá^Srasma,  pob^ 
oré  aquí  otra  de  Alfonso  de  Fonsecá  al  mismo, 
para  que  los  inteligentes  en  materia  de.  latini- 
dad puedan  hacer  juicio  del  estado  que  tenia 
en  Españd  á  principio»^)  sigió  XVÍ*)  y  si  és 
cierto  que  hodebia  mendigar  ios.  Bembos  v  los 
Sadoletos , ai  los  Siculüs.  .         ;  *> 

Alphons.  Fotíseca.  Arch.  Tolet.  Erasmo.  Roe. 
Qfiod  lateras  tu  meas ,  Erasme ,  ínter  labo^ 
rum  y  &  inseSationun  \i  quibus  exerceris  ,  solatia 
mtméfás  9  esset  sane  quod  ex  animo  gauderem ,  tum 
4Ma  ,  tum  ñánüihil  &  tud  causf  rífi-  Tficfssimdúr 
hri  esset  ,  ita  pet  quos  minime  decebas  ,  tecum 
agí  j  US  id  genus  egeas  lenimentis  ,  homo  recrean-- 
dis  y  demulcendisque  solido ,  ac  vero  solatio  animis 
nasus^  &  occupatus*  Quamquam  sic  rat iones  tulas 
instituisse  té  jdm  diu  aréííror  ^  ut  niá  istlius  modi 
sasibus  magnopere  quidém  permovert  ^  nec  eo'rum^ 
si  urgéant ,  íevamen  aVtunde ,  quam  ex  redta  ,  since^ 
raque  conscientia  petere  soleas  :  tasfien  facis  pro 
tua  bumanitsíte  s'&  animi  ,gratiiudine  s  dufn  ami^ 
corum  studió  tanti  apud  te  esse  pateris ,  ut  ea 
nominibtís  ejusmodi  cohonestes.  Atque  utituam  alits 
etiam  officiorum  generibus  ,  non  tantum  litteris^ 
molestia  te  prorsus  ista  eximen  liceret'i  Erasme^ 
srede  nriki  non  amptiuS  laborares  ;  guamguam  alií^ 
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fpti  causa  tua  data  est  ba&enus  tapera  ntm  nsque- 
quñque  pcenitenda^  ut  videatur  jam  exarta  superiore 
^mnoproceJIa  non  modo  mitius  Síevire  y  sedpaulatim 
etiam.confiJe^cere*  Quod  si  omnino  ^  uti  spero  ^  re« 
sederií  i  est  quod  juvetfuisse  suscitatam  =  Per  ge 
igitur  j  id  quofl  facis  ^  de  ¿bristiana  República  me- 
lius  in  dies  mereri  ^  simulque  tibi  laudem  parare 
inmíortalem ;  de  qua  tantum  abest ,  ut  aliquid  sit 
amulorum  improbitate  delibatum^  ut  contra  po^ 
tius  ejus  fulgor  boc  attrJtu  nitidius  splendescat^  Sc^ 
Toni.  3.  Oper.  Erasm.  Epist.  962. 

De  la  parte  que  tuvo  Marineo  Siculo 
en  la  restauración  de  las  letras 

en  España. 

Jtíil  Abate  Tiraboschi  quando  trata  del  siglo 
XVI.  dice :  ''  el  Reyao  de  España  debió  á  Ma- 
ff  rineo  Siculo  mucha  parte  de  la  claridad  que 
n  comenzó  á  descubrirse  en  él  á  principios  del 
n  siglo  .XVI:''  (^)  y  hablando  después  de  su 
estilo,  añade:  ^  Bien  se  le  podrá  atribuir  á  Ma- 
,H  rineo  esta  gloria  (de  restaurador  de  las  le* 
f»  tras)  porque  sino  propuso  á  España  un  mo* 
.»#delo  perfedo,  por  lo  menos  sirvió  de  estimulo, 
«t  y  de  guia  para,  cultivar  ciertos  estudios  que 

n  has* 
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n  hasta  entonces  hablan  estado  olvidados  V^)*^ 
Para  confirmación  de  esto  cita  una'  c^^*^  c^el  £tspa*> 
Sol  Aifooso  de  Ségcrra ,  dtácip>«^ .^^  Marineo^  éa 
la  gual  concede  esta  pr^v^g^tivá  á  su  maestro. 

Antes  de  discurrir  sobre  el  mérito  de  Ma- 
rineo j  aseguro  con  toda  verdad ,  que  nó  es  mi 
intención  disminuir  la  gloria  de  este  ilustre  Ita- 
liano, ni  tampoco  negai'  lo  que  le  debió  Espá&a. 
Al  contrario ,  tengo  mucho  complacencia  de  que 
▼ea  Tiraboschi  que  los  Españoles  saben  conservar 
distinguida  memoria  de  aquellos  pocos  Italianos, 
que  ilustraron  su  literatura  ;  lo  que  no  sucede  en 
Italia ,  sin  embargo  de  que  en  la  misma  época 
de  que  hablamos,  hubo  algunos  Españoles  que 
sobresalieron  en  ella. 

Marineo  merece  con  razón  el  aprecio  que 
logra  entre  losimestros,  porque^acdemasdesus 
piendas  personales ,  tuvo  la  circunstancia  de  ser 
del  corto  niimeío  de  extrangeros ,  que  habiendo 
sido  cortejados ,  y  favorecidos  en  España ,  no 
solo  fx>  la  desacreditan  quando  vuelven  á  su  pa- 
tria ,  sino  que  conservó  siempre  un  grato  recuer- 
do ,  y  estampó  los  debidos  elogros ,  como  acredi- 
tan sus  libros  de  Lüudibus  Hispaniíe  ^  &  dere* 
bus  Hispañi¿e  memorabilibus.  Pero  este  recono-- 
cimiento  no  nos  obliga  á  dar  á  Marineo  una 
gloria ,  como|  restaurador  de  las  letras  en  Es- 
paña ^  superior 'á  su  verdadero  mérito.  Voy  á 
proponer  algunas  reflexiones  para  que  se  conoz- 
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^  ^<^  parte  que  1¿  corresponde  en  etto. 

En  ir.;rner  lugar ,  no  cabe  disimirlo  en  que 
fí  Se&or  Abatv  t-etarda'  demasiado  la  claridad 
que  brilló  en  Espan^  ^  y  auyentó  las  sombras 
de  la  barbarie;  pues  dice  4ue  esta  sucedió  f*  á 
f9  principios  del  siglo  XVL  ff  pero  las  dos  apocas 
melnorables  de  que  acabamos  de  hablar ,  es 
decir,  la  edición  de  la  Poliglota  de  Cuneros ,  y: 
los  Profesores  insignes  que  dio  á  la  Univci^ 
sidad  de  Alcalá,  acreditan  que  noc.omenz.\S  á 
verse  en  España  la  aurora  de  las  ciencias  á  prin-* 
clpios  del  siglo  XVI ,  sino  que  era  una  luz  ya 
dará,  y  brillante  como  la  del  medio  día.. 

Mas:  si  quando  Marineo  vino  á  España^ 
que  fué  á  fines  del  siglo  XV.  *»  se  aplicó  á  re^ 
H  sucitar  el  estudio  de  las,  bellas  letras  ,  d¿l  de- 
9P  caimiento ,  y  obscuridad  en  que  estaba  sepul-^ 
t»  tado  :  >y  ¿de  qué  sirvieron  todos  los  desvelos 
de  Nebrija  por  término  de  veinte  años?  pues  es 
positivo  que  no  pensó  en  otra  cosa  desde  el 
año  1473,  en  que  volvió  de  Italia:  pero  todo 
se  ha  de  tener  por  inútil,  asi  su  magisterio,  como 
sus  escritos  si  no  amaneció  en  España  la  lu¡p  de 
la  ciencia  hasta  entrado  el  siglo  XVL         .    . 

Pero  ahora  falta  saber  en  qué  escuela  apren- 
dieron Ximenez ,  Pinciano ,  Zuñiga ,  Coronel ,  y 
Vergara,  supuesto  que  desde  el  año  de  150a 
pudieron  emprender  una  obra  literaria  tan  £1- 
mosa  qual  no  se  habia  visto  en. los. siglos .an* 
tecedentes  ?  El  buen  gusto ,  y  vasta  instrucción 
de  los  mencionados  Españoles,  debe  conside* 
rarse  fruto  del  siglo  XV ,  y  de  las  fatigas  de 

Ne- 


Nebrya ,  á  fio  wr  que  se  pretenda  que  la  lus 
que  comunicó  Marineo  formase  de  repente  los 
labios,  como  se  forman  lo  hongos ,  quando  dea* 
pues  de  muchas  lluvias  sale  un  sol  clairo ,  y 
ardiente. 

Si  se  dixera  solamente  que  Marineo  se  apli-^^ 
c6  á  promover  nuestras  letras ,  libres  ya  del 
decaimiento ,  y  obscuridad  que  se  supone ,  y 
i  tiempo  que  las  escuelas  de  Salamanca  seguían 
las  reglas  de  Nebrija  y  no  seria  tan  inverosi-» 
mil  t  pero  lo  es  absolutamente,  que  aquel  tuviera 
la  principal  parte  en  aclarar  las  ciencias  ea 
España.  Hemos  dicho  antes  de  ahora  que  Jovio 
atribuye  á  Nebrija  la  gloria  de  haber  conseguí- 
do ,  que  no  fuese  estimado  quien  no  cultivaba 
las  letras  :  y  es  cierto  que  abrió  escuelas  de 
lengua  latina ,  y  griega  mucho  antes  que  viniese 
Marineo:  con  que  quando  éste  llegó  á  £spa* 
ña ,  yá  encontró  las  bellas  letras  en  el  aprecio 
que  merecen ,  y  no  t»  en  el  abatimiento,  y  oba^ 
99  curidad  de  muchos  siglos. 

Mas  derecho  pudiera  al^ar  á  esta  gloria  el 
erudito  Portugués  Arias  Barbosa ,  compañero  de 
Nebrijja  en  las  escuelas  de  Salamanca ,  y  á  quiea 
debe  España  estar  muy  obligada  por  el  progre^ 
10  del  estudio  del  Griego.  Estuvo  veinte  años 
en  Salamanca  Catedrático  de  Retórica,  y  de 
lengua  Griega  :  fué  tan  insigne  orador  como 
poeta,  y  asi  lo  justifican  sus  escritos.  Es  ver^ 
dad  que  se  perfeccionó  en  Florencia  baxo  la  di* 
recion  de  Policiano ,  lo  qual  confieso  con  mu** 
cho  gusto  por  dar  este  testámonio  de  integri- 
dad 
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dad  al  autor  de  la  historia*  literaria  de  Italia. 

Ya  es  tiempo  de  que  examinemos  las  cali- 
dades de  que  estaba  adornado  Marineo ,  para 
emprender  la  grande  obra  de  la  restauración 
-  de  nuestras  letras.  Los  medios  necesarios  para 
un  proye^o  de  esta  clase,  son  desterrar  de  la 
vista  de  los  muchachos  los  libros  de  gramática, 
escritos  por  maestros  barbaros,  y  presentarles 
otros  nuevos  que  los  guien  por  el  buen  camino 
de  la  latinidad;  ilustrar  los  A  A.  del  sl^lo  de 
oro,  y  proponerlos  por  modelo  de  eloquencia, 
pero  sobre  todo  el  exemplo  mismo  del  maestro, 
de  quien  puedan  aprender  los  discípulos  las  re* 
glas  finas,  y  seguras  de  su  arte.  Asi  lo  pra(%i« 
carón  en  Italia  los  restauradores  de  las  letras, 
y  á  decir  la  verdad ,  que  si  Vaia ,  y  Perotto  no 
merecen  pasar  por  norma  de  escritores  elegan- 
tes ,  quando  menos  escribieron  tratados  que  de- 
ben proponerse  como  medios  para  conseguir 
la  buena  latinidad. 

Si  consideramos  con  atención  en  el  restáble* 
cimiento  de  España ,  veremos  que  Nebrija ,  Pia- 
ciano,  Vives,  y  Oliver  publicaron  obras  exce- 
lentes para  el  mismo  fin  ,  y  para  una  comple- 
ta inteligencia  de  los  AA.  antiguos*  En  ellos  se 
advierte  critica  ajustada  ,  tino  en  señalar  las 
causas  de  la  corrupción  de  las  letras ,  y  gusto 
exquisito  en  enseñar  el  modo  con  que  prodráa 
recobrar  con  el  tiempo  su  perdido  esplendor. 

Quando  Lucio  Marineo  Siculo  vino  á  Es- 
paña ,  habia  por  lo  menos  doce  años  que  Ne« 
brija  se  habia  dedicado  á  la  enseñanza  pública, 

que 
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gne  había  desterrado  de  las  escuelak  el  antiguo 
pedantismo  gramatical »  y  que  habla  ya  publica- 
do sus  apreciables  instituciones;  con  que  nada  tu* 
vo  que  ver  aquél  en  éstos  primeros  pasos^  tan  pre- 
cisos para  la  restauración  de  las  letras*  Es  de  aña- 
dir ,  que  Marineo  fué  maestro  de  Gramática  en 
la  Universidad  de  Salamanca ,  de  la  que  era  Ne- 
brija  profesor.  ¿Y  qué  obras  publicó  el  prime- 
ro conducentes  al  fin  deseado?  él  mismo  dice 
que  escribió  un  compendio  de  la  Gramática;  pero 
00  sabemos  que  se  diese  á  la  estampa ,  ni  hay 
mas  memoria  que  la  que  hacen  de  él  algunas  car- 
tas. No  sucedió  asi  con  la  Gramática  de  Nebríja 
fué  tan  estimada  en  su  tiempo  como  lo  es  ahora^ 
que  También  escribió  Marineo  algunas  oraciones* 
pero  desgraciados  de  los  muchachos  que  las; 
tomasen  por  modelo  de  elegancia. 

Ya  se  deja  conocer  que  el  haber  sido  Ma- 
rineo profesor  de  Gramática « y  Poesía,  lo  es  bas* 
tante  prueba  para  atribuirle  mucho  influxo  en 
el  restablecimiento  de  las  bellas  letras ;  mayor*» 
mente  contando  que  los  escritores  mas  ciegan* 
tes  de  aquel  tiempo  aprendieron  en  las  escuelas 
de  Nebrija,  y  de  Pinciano,  y  que  Alfonso  Se* 
gura^  uno  de  ios  discípulos  de  Marineo ,  no  tie- 
ne nombre  en  los  anales  literarios  de  España* 
Me  temo  que  todavía  han  de  pretender  los  Ita- 
lianos contar  en  el  número  de  los  restaurado- 
res de  nuestras  letras  á  Pedro  Mártir  de  Angle- 
na,  porque  escribiendo  á  Merourio  Gatinara, 
de  Cárlo^  V«  le  dice :  Suxerunt.  litte^ 


ratta  mea  ubera  Castella  Príncipes  fere  onmes  {dj. 
Mas  quál  seria  la  leche  que  podría  darles ,  es 
fácil  verlo  en  sus  obras. 

Confiesa  Tiraboscbi ,  que  el  estilo  de  Mari- 
neo no  era  muy  elegante ,  y  que  por  tanto  no 
se  pudo  proponer  á  si  mismo  por  buen  mode^ 
lo  para  los  Españoles ;  pero  con  todo  añade: 
n  No  obstante ,  si  atendemos  á  los  tiempos ,  y 
n  lugares  en  que  vivió ,  no  es  maravilla  que  pa- 
M  sase  por  un  escritor  muy  culto ,  ni  que  sea 
99  tenido  por  un  restaurador  benemérito  de  la 
n  literatura  {b). »  Con  permiso  del  Señor  Abate, 
no  puedo  menos  de  decirle ,  que  esta  proposición 
no  es  correspondiente  i  su  instrucción  ,  y  críti- 
ca. ¿Por  ventura  vivió  Marineo  en  tiempo  de 
los  Godos  I  ó  Longobardos  para  que  mereciese 
disculpa  el  tenerle  por  culto,  y  elegante,  no 
siéndolo  ?  Me  atrevo  á  decir  por  el  contrario, 
que  la  era  en  que  floreció  Marineo  ,  requería 
para  ser  creido  elegante ,  no  solo  ser  culto,  sino 
cultísimo.  Comprobemos  las  fechas.  Alcanzó 
veinte  años  del  siglo  XV ,  y  treinta  y  tres^,  ó 
quarenta  del  XVI ,  es  decir ,  un  espacio  de  cin« 
quienta  años  que  componen  la  época  de  la  ele- 
gancia ,  y  en  la  qual  hubo  como  una  especie  de 
superstición  en  no  quebrantar  ninguna  de  las 
ieyes  de  la  pura  latinidad.  £^ribió  sos  obras 
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al  ni:snio  tiempo  que  en  Italia  publicaron  laa 
suyas  PoutanO)  Policiano ,  Sannazaro  ,  Bembo, 
y  Sadoleto ;  en  Holanda  Erasmo ;  en  Francia 
Budeo ;  en  España  Nebrija  ,  Vives  ^  Pinciano^ 
y  los  dos  Vergaras.  Y  se  atreverá  á  decir  Ti-* 
raboschi  que  no  es  extraño  que  en  aquellos  ttem« 
pos  se  tuviese  por  escritor  cultísimo  al  que  no 
fuese  muy  elegante? 

Pero  poco  á  poco ,  replicará  el  Señor  Aba-> 
te ,  que  yo  digo ,  f>  atendiendo  á  los  tiempos ,  y 
n  logares  en  que  vivió :  esto  es ,  atendiendo  á 
España  en  aquellos  tiempos.  Si  tendremos^  cam^ 
bien  aquí  alguna  influencia  del  clima  de  Espa^ 
ña  sobre  el  estilo  de  Marineo  ?  no  se  pretenderá 
tanto ,  pero  se  querrá  insinuar  que  los  Españoles 
estaban  tan  atrasados  en  materia.de  literatura 
á  principios  del  siglo  XVI ,  que  les  parecía  cuh 
tisimo  un  escritor  poco'  elegante.  No  cr^  quQ 
parezca  violenta  esta  interpretación:  mas  yo 
me  guardaré  bien  de  convergir  en  este  atraso 
en  la  expresada  época,  habiendo  manifestado  an^ 
tes  los  muchos  sugetos  insignes  que  florecían 
por  entonces  en  España, 

Preciso  es  que  recordemos  á  Tiraboschi ,  que 
en  aquellos  mismos  tiempos  y  lugares  en  que 
Marineo  escribió ,  habia  varios  Españoles  que 
le  hacían  ventaja  en  la  cultura  ^  y  elegancia  9  y 
que  no  eran  tampoco  inferiores  á  los  de  mas 
crédito  que  se  conocían  en  Italia,  Dejando  apar- 
te  los  quatro  restauradores  de  nuestras  letras, 
yá  elogiados,  fueron  contemporáneos  de  aquel 
los  dos  hermanos  Francisco ,  y  Juan  de  Verga- 
rom.  Uk  K  raí 


ra ,  que  escribieron  cartas  muy  elegantes  ,  y  se 

hallan  en  la  colección  de  las  de  Erasmo  {^). 

En  quanto  al  estilo  de  Juan  de  Vergara ,  puede 

•ervir  de  prueba  la  carta  que  hemos  copiado  an* 

tes  ,  escrita  en  nombre  de  Alfonso  de  Fonseca. 

Bien  claro  es  que  no  fué  inferior  su  hermano, 

pues  en  una  respuesta  que  le  dirigió  Erasmo  le 

dice  asi :  In  pnesentia  ,  Francisce  carissime  ^  vix 

tantum  erat  otii ,  ut  te  vel  resaJutarem  pro  tam 

copiosa ,  do6ía  ^   árnica ,  festiva  Epistola  \  &  si 

máxime  fuisset  otii ,  poterat  me  sic  undique  sca^ 

tens  ómnibus  musarum ,  &  gratiarum  omamentis 

oratio  á  scribendo  deterrere.  Qfáis  credidisset  buc 

usque  progressuras  grecánicas  litteras  ^  ut  adoles- 

€entes  scriberent  Epistolas  tam  feliciter  helleni- 

zuzas ;  an  spe&as  ut  senex  invideam  juvenibus  ? 

adeo  non  invideo ,  ut  vix  aliunde  capiam  plus  v^ 

hiptatis  =:  f^isum  est  Epistolis  tua  exemplar  mt^ 

tere  Lovamium  ad  Collegii  Trilinguis  ^  quod  ibi 

fiorentissimum  est  y  professores  ,  quo  magis  ilJos  eX' 

timularém  {a).  Me  parece  que  no  se  atreverá  el 

Señor  Abate  á  decir  otro  tanto  de  las  cartas  de 

Marineo ,  ni  las  juzgará  dignas  de  enviarlas  á 

Lovaina,  para  que  sirviesen  de  estimulo  á  los 

profesores  de  aquella  Universidad  en  el  estudio 

de  las  Humanidades. 

Contemporáneo  de  Marineo  en  España  fué 

tam- 

()^)  Entre  las  del  tnistoo  Marineo,  hay  también  tariai 
cartas  del  Canónigo  Juan  de  Vergara* 
{a)  Epist.  893. 


también  Juan  Pérez,  profesor  de  Retorica  ea 
Alcalá 9  y  orador ,  y  poeta  de  mérito,  como  de« 
claran  sus  obras.  Alfonso  Matamoros  hace  de  él 
este  singular  elogio:  Uie  immatura  marte  nobh 
ereptus  ingenii ,  &  ehquentia  sme  triste  deside^ 
rium    jícademia   complutensi    reliquit.    Impetra^ 
ium  boc  (  quantum  ego  arbitrar )  á  Ciceronis  ma^ 
nibus^  ne  si  diutius  iíJevixisset ,  inventus  esset  ali-^ 
quis ,  qui  ex  eloquentim  laude .  ad  ipsum  Cifieronem 
aspirasset  {a).  «A  otros  Italianos  podía  aplicar 
igualmente  lo  que  teme  de  Cicerón,  pues  ha* 
(Meado  oido  Navagero  quando  estaba  en  Es- 
paña ^  una  oración  del  citado  Juan  Pérez ,  ex« 
clamó,  que  aquel  joven  arrebatarla  en   algún 
tiempo  á  los  Italianos  la  palmade  la  oratoria  (^)t 
No  íes  causaría  este  susto  las  oraciones  de  Ma« 
rineo,  y  menos  á  Cicerón* 

En  la  poesía  habia  también  en  aquel  tiem« 
po  Españoles  insignes;:  uno  de  ellos  era  Juan 
Sobrarías,  Aragonés,  que  compuso  un  eacelen^* 
te  panegirico  de  Dos '  Fernando  el  Católicos 
Maiioco  alaba  á  este  poeu  con  las  expresiones 
de  aprecio  que  denotan  estos  dos  versos : 
Patria ,  ad  tantum  debet  ^  me  judiee^  quantum 
Corduba  Lucapo^  Mantua  yirgüio  (c).  . 
No  era  inferior  á  Sobrarías  el  elegantísimo 
poeta  Fernando  Ruiz  de  Villegas ,  discipulo  de 

Luis 
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é)  De  Atñdé  ft  doA.  Hi5p«  vir^ 

^)  Nicolás  Aor.  BiblioL  Hisp.  OOT.  tom«  i.  pag.  f  8ou 

if)  Lih.  !•  Cacou^ 
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JLuis  Vives ,  y  cuya  muerte  lloró  en  una  dul- 
císima égloga.  Tuvo  grande  amistad  cpn  Gui- 
llermo Budee ,  como  se  infiere  de  la  égloga 
sexta,  que  dedicó  á  su  memoria.  Las  poesías  de 
este  célebre  Español  las  publicó  á  principio  de 
€Ste  siglo  el  erudito  Don  Manuel  Marti ,  quien 
sin  embargo  de  ser  poco  liberal  de  elogios,  le 
hace  éste:  ha  exprimit  imaginem  prisci  avij  ut 
niú  argwmntum ,  &  auSoris  ñamen  probiberent^ 
SiecuH  Augusti  prolem  judicarem.  DiStio  in  bis 
pura ,  elegans ,  castigata ;  numeri  sonori ,  teretes^ 
sententia  perspieme  nova ,  vivida ,  torosa  ;  in^ 
mentio  mirabiüs  (a). 

No  solo  los  hombres ,  mas  también  las  mu- 
jeres contemporáneas  de  Marineo  le  excedían 
en  la  elegancia  del  latin.  Esta  proposición  sí  que 
asustará  á  ciertos  oidos,  y  se  tendrá  por  gigan* 
tesca ;  pero  las  pruebas  convencerán  de  su  ver* 
dadr  Copiaré  parte  de  dos  cartas  latinas,  la 
una  de  Marineo  á  Ana  Cervaton ,  Dama  de 
la  Emperatriz ;  esposa  de  Carlos  V ,  y  la  otra 
de  esta  Señora  en  su  respuesta.  La  de  Mari^ 
neo  dice  asi :  Tu  speciosissima  virgo  multum  certé 
natura ,  muhum  stellifero  coelo ,  multum  &  praela-^ 
ris  tuis  y  qui  te  talem  genuere  y  parentibUs  debes, 
Quos  ego  cum  suis  meritis ,  tum  veto  te  filia ,  tanto 
jfeticiores  existimo ,  quam  magnum  jfovem  ,  &  í/uam 
Junonem  ,  quantum  tu  vel  corporis ,  vel  ingenii 
dotibus  Palladem  ,  atqne  Heben ,  nec  non  reliquas 
Nympbasy  quas  excelkntissim  vates  oikn  maxi- 

.•  ^  mis 

{a}  Opcr.  Fcrdinand.  Villcg.  Praef. 


(•3S) 

fnff  taudihus  extukrunt^  Mtecedis.  'Qtídrtm  qui^ 
dem  tempore  si  iu  nata  fuisses^  pee  amavisseí  He^ 
knam  PariSy  nec  aureum  Pomum  í^eneri  dandum^ 
censuisset  \  éc.  Con  otras  cien  lisonjas  seme- 
jantes. 

La  respuesta  de  la  Dama  Española ,  aunque 
00  tiene  la  mas  esquislta  elegancia ,  sin   em- 
bargo es  mejor  que  la  que  acabamos  de  vert 
Non  possüm  nw  vebemeniir  admirari ,  eUquehtís'^ 
sime  Sicui^y  cum  ipse^  qúi  áurea  ante  bac  ^iaquentía^ 
pr^ctarissima  foriissimorum    Prineipum  facinors 
etternitati  mandare  }:onsuevise$ ,  nuiic  illas  dioendi 
vir^ ,  spieñdorem  itium  admiraMem  ocprope  ds^ 
vinum  in  immeritas  puellarum  ktudes  ^^atque\ini- 
digna  pnecenia  convertefis^  V^rum  mbil  quodad^ 
mirari  Uceas  superest ,  posteaquam  iumanitatem^ 
^enignitatem^  faciliíasem  tuam  animoí  revoho.  Vit 
^rum  isc  ^únÜ^rum  gioriam  \  atque  immortafitatem 
nasus  te  continere  nequáquam  potes ,  quin  perpe-^ 
tuis  físterarum  monumentis  untmquemque  vel  indig-^ 
num  sempiternés  memoria  cammendes*  Eg0  quidem 
(fuia  mecum  tibi  in  pneséntiaruyn  res  est )  num* 
fuam  mibi  tfirtmtum  quidpiam  ñeque  forma  esse 
existimavi ,  S^.  {a).  Omito  el  páratelo  con  Lui- 
sa de  Medrano,  á  la' qua rescribe  de  este  modi» 
Marineo :  Per  te  siquidem  non  Musas  ^  non  Sybit-* 
Ims  seeculis  prioribus  invidee^  non  Pytbios  vates,  non 
eifud  Pytbstg^tüs  Faminas  Pbilosopbante^s  (b).  El 


I 


«)  Mié.  Ant.  Biblfot. Hiip.  oot:  pag.  339< 
*)  lUd.  ¡wg.  14/, 
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láérito  de  ^Luisa  Sigea  no  tiene  comparación 
con  el  de  las  dos  citadas,  pues  podiadar  lec- 
ciones á  Marineo  9  y  á  otros  muchos,  no  tan 
solo  del  latín  mas  puro ,  sino  del  Griego ,  del 
Hebreo ,  y  Caldeo. 

Este  era  el  estado  de  la  latinidad  en  los 
tiempos  9  y  lugares  en  que  vivió  ^  y  escribió  Ma«* 
rineo ;  y  asi  no  viene  bien  el.  decir ,  que  atendi- 
das las  circunstancias,  no  es  extraño  que  se  tu- 
biese  por  escritor  cultísimo.  Mas  dirá  Tiraboschi 
que  muchos  Españoles  contemporáneos  aplauden 
tu  elegancia  y  cultura «  y  aun  le  atribuyen  la 
gloria  de . restaurador  de  las  letras:  todo  esto 
es  verdad ,  y  qué  consequencia  sale  ?  que  era 
tenido  por  sabio ,  porque  .los  demás  eran  igno- 
rantes  ?  no  puede  ser ,  habiendo  visto  los  suge- 
tos  que  florecieron  en  sq  tiempo.  Dirensos  que 
los  Españoles  no  conocian  el  buen  guato  de  la 
latinidad  ?  tampoco ,  porque  sus  escritos  prue-» 
ban  lo  contrario.  Con  que  los  dichos .  elogioa 
solo  significan  la  honrada  propensión  de  los  Ea« 
pañoles ,  muy  distinta  de  la  altanería ,  y  so-- 
bervia   que  les  atribuyen  los  Italianos;  pues 
no  Contentos  con  admitir  en  su  pais  á  los  ex- 
trangeros,  los  aplauden,  y  exageran  los  bene* 
ficios  de  su  venida.  Pero  esjte  proceder  no  es 
fielmente  correspondido  por  los  extrangeros  á 
los  Españoles. 

Para  mayor  claridad  de  lo  que  acabe  de 
decir,  convendrá  hacer  una  reflexión.  Los  dos 
literatos  Italianos  que  floreoieroír  en  España  á 
principio  del  siglo  XVI ,  son  Lucio  Marineo 

Si- 
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SiculO)  y  Pedro  Mártir  de  Angleriá;  él  prl« 
mero   ya  confiesa  el  Señor  Ábate  que  ^o  fue 
muy  elegante,  y  asi  lo  hemos  justificado  coa 
ezemplós;  del  segundo  dice,  '» que  no'sedebe 
99  proponer  por  modelo  de  buenos  escritores  (ü).  n 
En  la  misma  ocasión  había  en  Italia  dos  lite** 
ratos  Españoles ,  el  uno  Juan  Montes  de  Octg 
y  el  otro  Juan  Ginés  de  Sepulveda,  que  eraa 
el  lustre,  y  esplendor  del  Colegio  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia.  Qual  fliese  el  gusto  de  su 
latinidad  lo  acreditan  sus  obras ,  bien  distintas 
en  todo  de  las  de  los  dos  Italianos  referidos. 
Be  anos  y  de  otros  hay  cartas  impresas.  Las 
de  Sepulv^a  son  harto  conocidas ;  y  reservaa- 
donoS  el  hablar  de  él  coa  mas  extensión  en  otro 
lagar  ^  solo  diremos  aqui :  Sit  boc  Genesii  pro^ 
prium  perpetnumque  elogium ,  laudatum  fuisse  oB 
Erasmo ,  eelebratum  eneomiis  á  Paulo  Jovh ,  subla-^ 
füm  in  Ccehm  d  Lifío  Ginfldo  Ferrariensi  {b). 
Gomó  el  mérito  dé  Montes  dé  Oca  no  és  eaa 
sabido,  vindicaremois  mas  adelante  su  memoria; 
por  ahora  bastará  presentar  una  carta  que  es* 
cribió  á  Alberto  Pió ,  Principe  de  Carpí ,  par« 
dar  una  idea  á  mis  leedores  de  la  calidad  de 
su  estilo. 

Alberto  Pió  Ínclito  Carptnsi  Principi 
Joanms  Montes  de  Oca^  Hispanut^  fitlicitatem^ 


Ah 
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a)  Toffl.  7«  part.  3.  pag.  3  39; 
})  éij^nooM»  Mstao.  4e  Actd.  &  dod.  Hiin.  rite 
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MuJti  viiíos  amant  tantummodó^  etmiptuns  ne 
vivos  quidem  ex  animo  ^  sed  eos  callidi  amoris  si^ 
snulatione  ad  tempus  prosequuniur ,  utilitati ,  non 
officio  servientes ;  paucissimi  defun&orum  amicos 
agunt.  Tu  vero^  Princeps  incÜie^  quos   semel  in 
tuam  fidem^  &  amicitiam  recepisSiy  ita  compieSe'^ 
fis^  ut  eos  &  incólumes  adbuc  assiduis  beneficiis 
cumules  &  fufo  absunipips  fami/iarissime  desideres^ 
ipsorumque  memariam  quoquo  paSio  prorogare  stu^- 
deas.  Indicio  est  Fr.  Graiianus,  noster,  in  sofiris  Ui^ 
teris  prceeeptor  y  quem  tu  sane ,  dum  vixit  ^  bamor- 
nissime  y  &  libercdissime  ira&asti\  ubi  decessitj  ak 
interiiu  vindicare  non  d^sinis.  Quar^  SidivÁsti ,  irf 
gJMS  lucubratíones  tibi  nominatim  dicaicf  ad  pom^ 
munem  omnium  utiUiat-em  per  me  quam  emoñdatis^^ 
sime  in  iucem  exirent:  quod  ego^sam  diiigenter^  quam 
libenter  pnestiii.  Debeo  enim^  libi^  debeo  iUi.  banc 
furam  \  é?  iníentíonern*  Spero  fiaurum^  ut   apud 
justos  rerum  Oistimaiores  pietatis  tua.  áfibenefir, 
fen$i(p  fruSlum  capias  sempitert^m  P'díe^jClarfí^ 
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Varias  reflexiwessehre  otros  Italianos^ 

pretendidos'  tiustr adores  de-  España 

al  principio  ^del  siglo  XV L 


BetjnieUh^de^esosor  de  recordar  á  algu- 
nos países  de  Europa ,  que^  r*ecib¡eron  de  Italia 
ks  primeras  semilJaa  d^las  letras  «,bq9  ipresea-^ 
ta  luia  relacion^  histórica:  de  tes  colonias  dé  il^ 
teratos  que  salierooxle  aUi  á  ilustrar  el  orbe  (a)* 
I^   priacipía'  pg^  la^^Fíanpat  ai^segurando  quA 
introduxo  .ea  día  >  las  beUaS;  Letraa  el  ItaJiaho 
iPubliQ  Fausto  ApdrerHiLi  agoyaci^  en  el  teati-t 
momo  de  juáft  Cordigerp^  qqe..  dice  ^  que  Aa-- 
drelíor  .volvió  la  Francia:  Ex  j^juna.  saíuram^ 
tx  siccít  virid&ffy  tx  \b4urhara  htinam  {$).  Pasa 
desppef  ájPoloaia^,,  y  l^alE^  al  Ijiaiiano  CgíViVMn 
cOy.  el  que  traosportahdo  aUi  la  bpena  ii^eratt 
tura  t  Barbara^  qué^fueratit^Reffuí  latina  faciti 
£a  Ungria  encuentra  mayor  oáínefo  de  literdtoí 
Italianos,  que  desterraron  la  barba rje^  y-,  ffecu4 
peraron  las  letras  £  y  jpor  uicioao  Ueg^  4  Éspafia^ 
y  dice  i  »r  Asi  llevaron  Jos  Ttalianos  ,á  España e^ 
buen  gusta  (f j*:  Esta,  proposición  parece  bermarf 


na 


', (#)  Risorgífií.  part.f ^ V^9^^3ÍT^ 
{h\  Risor^m..  part»  it^pag.  H^^ 
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na  de  la  que  usa  Tíraboschi^quando  hablando 
de  Gerardo  dice:  »  ¿Pero  qué  roas?  también 
á  España  se  dio  á  conocer  &c.  No  puedo  roe- 
mos de*  repetir  lo  qoe.he  ^xlit!tto  crn.  otra  'oéasToñ^ 
no  o))Staote  que  ha  *  sidQ  d)s  tanto  desagrado 
al  autor  de  la  historia  literaria  de  Italia,  que 
ha  escrito  que  el  Abate  Lampillas  tiene  nubes 
en  los  ojos. 

El^ue  oiga  qtie  }os  Itft^nfos  Úé^aron  á  £spa^ 
fia  el  buen  gusto ,  pensará  que  Na  vágero  (  que  e$ 
de  quien  se  trata  )  hizti  lo  que  Andrelini  en  Fran- 
cia y  y  Calimaco  Polonia :  esto  es ,  que  la  volvió 
ex  jejuna  saturam ,  ex  sicca  vlridem  ^  ex  barbar <f 
latinam :  como  asimismo ,  qoe  sietes  de  su^  ^enid^ 
á  Espafta  ;que  fué  eín  él  a&o^ i  ^ 24',-  no  era  aun 
conocido  aqui  el  buen  guato V  supuesto  due  se 
da  por  sentado  qye  Navageró  ló  trajo.  Si  el 
Betineli  dixése  que  solo  intenta  hablar  de  la 
poesía  vulgar  y  le  responderé  que  es  cierto  ép 
qiianto  á  la  prueba  en  qu%  fJnda  su  prÓposi^^ 
eion :  pero  en  aquel  capitulo  no  sóld  habla  dé 
la  poesía ,  porque  se  Quiere  dar  á  entender  que 
Italia  envió  colonias  de  literatos  á  civilizar  la 
Europa,  y  4l  senibrar  las  primeras  Semillas  de 
lai  letras ,  citando  para  conñrtnacióh  de '  esto 
i  Francia ,  Polonia ,  y  Üngríá  ,  que  *se  supor 
nen  mudadas  de  ignocatite^én  cuUás  peróbrá 
de  los  Italianos,  y  en  seguida  se  añade  lo  de 
que  estos  mismos  »>  trajeron  á  España  el  buen 
»>  gusto.  H  ¿  Qué  es  ésto 'sino  pretender  para  ítk< 
lia  el  magisterio  universal  <le^la  Europa  ?\ 
Mas  pasemos  á  la  explicación  ^de   aquélla 

pro< 
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propo^ioo  general.  Dice  B^^ticteli  n  que  ásl  Ib 
f»  confirma  el  pasage  de  Juan  Bascan,  primer  res^ 
199  taurador  de  la  poesía  castellana  =:z  en  que  re- 
99fiere,que  habiéndose  encontrado  .coa  Navage- 
99  ro  en  Granada ,  le  acoqsejó  éste  que  se  det 
99  dicase  á  imitar  y  traducir  los  Poetas  ItaliaP^ 
n  nps^  y  qu«  se  dpjase  elsn^étQdo  rüstioo  é  irrdi- 
99  guiar  que  usaban;  Io»;|SuyQ$(a)^  19:  Esta  es  toda 
la  colonia  de  literatos  que   envió:  Italia    para 
civilizar  i  España ,  y  sen^braf  las  primeras  se:- 
millas  de  las  letras.  A  Jla  [  verdad  ^  soti(^  dignos 
de  compasión  estos  Señores  ¡por.  el  trabajol  que 
les  cuesta  tropezar  con  algu^  ItaUiíno  jqiie^haya 
ilustra<jk>  la  literatura  Española »  habiendo  -  sido 
tan  pocos.  Asi  no  me  admiro  que  Betineli  ponga 
á  Navagero  en  la  época  del  1 40Q  y  siendo,  ¡dertü 
que  Vio  y;ino  á»  íispsiqa^h^sia  .el  año  ^  .15,24.^ 
Perq  b^sta  lo  qii^  aqMii,$e  clice  para  descm» 
penaf  unaprp^yosicipn  tai](9b$ol»aita?  Los  Italia» 
oos  llevacoq  ^  Espa(ía.^^  buen  gusto  ,  como  se 
infiere  ^e  que  Bo$can  confiesa  qu?  Navagero 
le  .aconsejó  hicicise  jv^rsos  jendec3;silabos ,  sone^^ 
tos,  y,  c^pqonesi  en  Lu^^rde  las  poes^s  que  se 
usaban  antes  en  Esps^ña.  t^u^gO  estuyo  deseo** 
nocido  el  buen  gusto  dq  las  letras  mientras  no 
supimos  hacer  ve^o;  á  semejanza  de  los  Italia* 
nos?  ¡Qué  trabajo  tan /perdido  el  que.  emplearon 
los  primeros  restauradores  de  nuestras  let-ras  des-^ 
decl  año  1473.^  en  que  comenzó  á  fatigarse  Ne« 
brija /hasta  el  de  15241  que  nos  visitó  Nava-* 

gc- 
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gefo!  Ahí  es  nada  ^  un  espacio  de  ctnqueñta  anos 
que  se  debe  reputar  por  malogrado.  ¿De  qoé 
sirvieron  ios  escritds  de  Vives^  de  Pincianoí 
y  de  Zamora?  ¿de  qué  el  progreso  délas  len* 
guas  Latina,  Griega ,  Hebrea,  y  Caldea:  ¿de 
^ué  la  elegancia  de  los  Vergarás  y  otros  ,  si  no 
pudieron  restaurar  el  lastre  de  ntlestrias^  escue^ 
las  ?  y  esta  proposición  sola  dé  Naviagero :  n  tía- 
n  ced  sonetos  y  canciones  á  la  moda  Italiana ,  v 
pudo  producir  el  buen  gusto  ^  reétificat  nuestras 
Ideas  4  y  aclarar  las  letras. 

Esto  sería  ciertx>  si  los  Españoles  pretendre^ 
sen  edificar  la  fábrica  de  sú  literatura  sobrQ 
los  cimientos  de  la  poesía  vulgar ;  mas  los  res*^ 
itauradores  de  nuestras  letras  pusieron  por  basa 
principal  el  estudio  de  la  buena  Latinidad  ,  del 
Griego,  y  del  Hebreo^  la  inteligencia  ^e  los 
autores  <üásicos,  corregidos ^  é  ilustrado»,  y 
finalmente  el  conocitíiiehto  de  los  errores  que 
6e  habiati  introducido  en  artes,  y  ciencias  ^  y  el 
modo  de  desterrarlos.  Con  estas  reglas  se  eri- 
gió en  pocos  años  la  obra  de  nuestra  literatura, 
con  gusto  tan  delicado,  que  quando  Navagero 
vino  á  España  reynaba  tan  buen  gusto ,  que  po- 
día causar  envidia  á  las  naciones  líiás  cultas.  Esta 
fama  llegó  á  Holanda ,  y  por  eso  escribió  Eras* 
mo:  Ofionta  cum  Mimi  votuptate  kgi^  linguas  S  bo* 
ñas  ÍUteras  tamfeHcittr  in  Hispania^  ^uanduni  fa^ 
cundissimá  magnerum  ingeniorum^  ejhrescenfi (a),  y 
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blando  eo  otra  Epístola  de  los  estudios  de  Kspa* 
ña,  dice:  QjuibuSj  adspirante  Deo^  sic  paucis  annis 
efjloruit  9  ut  cateris  Regionibus ,  quamlibet  hoc  de- 
torum  genere  prcecellentibus ,  vel  invidice  queat  esse^ 
vel  exempio  (a)» 

Nadie  creería  que  este  fuese  el  estado  de 
nuestra  literatura  quaodo  Navagero  vino  á  Es- 
paña, oyendo  decir  á  Betineii  que  éste  Italiano 
"Uevó  á  España  el  buen  gusto '» :  pero  en  virtud 
de  ia  fíel  pintura  que  acabamos  de  hacer,  no 
será  razoa  contar  á  España  entre  los  países 
Jaropeos,  á  los  quales  envió  Italia  las  colonias 
de  literatos  para  esparcir  las  primeras  semillas 
de  las  letra^ 

Si  nuestro  sabio  Mecenas,  el  Cardenal  Xime* 
nez  de  Cisneros ,  hubiera  hecho  tanto  aprecio 
de  la  poesía  vulgar  como  los  Italianos ,  la  hu- 
biera encontrado  Navagero  igualmente  flore- 
ciente que  las  otras  ciencias ;  pero  creyó  rpas 
dignas  de  sus  cuidados  las  ciencias  ütiles ,  y 
graves ,  que  los  sonetos  y  canciones.  Parecióle 
ofrenda  mas  propia  de  un  Príncipe  de  la  Igle- 
sia la  célebre  Poliglota  que  presentó  á  León  X, 
que  no  las  poesías  del  Cardenal  Bembo ,  ó  la 
Calandra  del  Cardenal  Bibiena.  ¡Pero  qué  dis- 
tintas ideas  tienen  los  escritores  modernos ,  pues 
vemos  que  al  paso  que  se  cita  en  la  historia 
literaria  de  Italia  la  Calandra  de  Bibiena ,  nada 
K  dice   de  la  Biblia  Complutense,  siendo  uq 

mo>* 

(a)  Epist.  869» 
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monumento  literario  que  hace  BDnor  al  Ponti* 
fícado  de  LeonX! 

Mas;  sise  examina  el  gran  mérito  de  Na« 
vagero  á  cerca  de  nuestra  poesía ,  sabremos  que 
aunque  aconsejó  á  Boscan  mudase  .el  método 
de  los  versos  que  se  estilaban  entonces  en  España, 
no  pudo  vencerlo  á  esto ,  basta  que  se  lo  per* 
suadió  Garcilaso  de  la  Vega,  pues  el  mismo 
Boscan  confiesa  en  la  dedicatoria  á  la  Duquesa 
de  Soma,  f»  Esto  (asi  dice  hablando  del  consejo 
que  le  había  dado  Na  vagero )  no  me  bastaría, 
Msi  Garcilaso  con  su  juicio ,  que  puede  ser  regla 
w  cierta ,  según  la  opinión  que  de  él  tiene  el 
«mundo,  no  me  lo  hubiera  confirmado. 

Tampoco  es  cierto  que  antes  de  Boscan  no 
te  usasen  ya  en  España  los  versos  endecasila- 
bos  ,  las  o^avas ,  y  sonetos ,  ni  que  faltasen  a 
los  Españoles  exemplos  nacionales  que  imitar  en 
esta  parte.  Buena  prueba  es  lo  que  hemos  dicho 
anteriormente  de  nuestros  poetas  Proveníales, 
lo  qual  confiesa  Boscan  en  la  expresada  dedi* 
catoria.  Manuel  de  Faria  y  Sousa  cita  exem- 
píos  semejantes  de  poetas  antiguos  Portugueses, 
y  aun  en  el  siglo  XV  compusieron  sonetos 
el  célebre  Ausías  March  ,  y  el  Marqués  de 
Santillana ,  el  uno  en  Valenciano ,  y  el  otro  eo 
Castellano. 

El  Abate  Tiraboschi  nos  presenta  otro  Ita- 
liano ilustrador  de  España  en  el  principio  del 
aiglo  XVI ;  y  lo  funda  en  un  pasage  gracioso 
que  cuenta ,  hablando  de  Contarini :  es  como 

•e  sigue:  «# hallándose  éste  en  Sevilla  (Con- 

«»ta- 
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n  tarioi )  el  año  1522a  sazoo  que  la  Nave  Vic- 
» toria  volvió  gloriosa ,  después  de  haber  dado  la 
fi  vuelta  al  mundo:  y  habiendo  observado  los 
»  marineros,  que  no  obstante  su  exá(^itud  en  el 
«cómputo de  su  navegación ,  quando  ellos  creían 
n  arribar  el  día  7  de  Septiembre ,  hallaron  que 
9f  era  el  8 ,  no  se  encontró  en  todo  España  quien 
n  supiese  explicar  el  motivo  de  su  equivocación, 
I»  liasta  que  Contarini  por  medio  de  las  Tablas 
V  Astronómicas  desató  el  enigma  {a). 

Buena  fortuna  tuvieron  en  España  de  que  se 
hallase  éste  Italiano  que  los  sacase  de-  la  duda^ 
porque  si  no  hubieran  quedado  como  aquellos 
simples  9  que  con  tanta  gracia  nos  pinta  el  Padre 
Gareo  en  sus  composiciones  poéticas  con  el  titu-* 
lo  de  Pia  Hilaria,  los  quales  oyendo  hablar  de  la 
corrección  Gregoriana,  hacen  mil  preguntas  ne- 
cias sobre  los  diez  dias  que  se  quitan  del  año, 
no  pudiendo  entender  cómo  se  les  han  pasado 
sin  sentir. 

£1  Señor  Abate  no  nos  señala  el  autor  de 
donde  ha  sacado  esta  preciosa  anedoda ,  pero 
no  es  difícil  averiguar  que  la  ha  tomado  de  Mon- 
señor Becateli ,  que  la  trae  en  la  vida  del  Car- 
denal Contarini,  impresa  en  el  tomo  tercero  de 
las  cartas  del  Cardenal  Reginaldo  Polo,  fun- 
dándolo en  la  autoridad  de  Micer  Pedro  Már- 
tir ,  Milanos  ,  que  en  6u  historia  se  vale  de  las 
mismas  palabras  con  que  Micer  Gaspar  habia 
explicado  aquel  misteria 

No 
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No  niego  quev  Contarini  deisató  el  enigma, 
pero  no  es  creible  que  no  hubiese  ocro  en  Es*- 
paña  que  supiese  hacerlo.  A  tste  modo  se  es^ 
tampan  muchas  cosas  sin  la  debida  madurez, 
á  pesar  de  la  buena  intención  de  los  A  A.  que 
las  divulgan;  y  asi  toman  ocesion  los  Italia^ 
nos  para  confirmarse  en  sus  errores  contra  Espa^ 
ña ,  siendo  uno  de  ellos  el  que  aqui  no  9e  sa*- 
be  mas  que  las  ciencias  Escolásticas ,  y  que 
todo  lo  restante  es  contrabando. 

Es  preciso  hacer  una  breve  pausa  sobre  el 
tal  cuentecillo.  En  primer  lugar,  quandó  la  nave 
Vitoria  arribó  á  Sevilla  no  se  hallaba  allí  Car- 
los V,  sino  en  Valladolid,  adonde  estaba  su 
Corte ,  y  por  consiguiente  Contarini  que  la  se« 
guia.  Por  tanto  Antonio  Pigafeta ,  Vicentino,  Ca* 
ballero  de  Rodas,  que  hizo  la  navegación  en 
dicha  nave ,  apenas  desembarcó ,  partió  á  Va-» 
Uadolid  á  encontrar  al  Emperador ,  y  presen- 
tarle  el  diario  del  viage  (a).  En  segundo  ;  ni  en 
la  relación  del  viage ,  ni  en  la  de  la  llegada  i 
Sevilla  se  hace  mención  de  la  equivocación  re« 
ferida ,  como  era  preciso  que  constase  en  el 
diario  puntual,  formado  por  los  navegantes:  antes 
en  la  relación  de  Pigafeta  se  dice  por  dos  veces 
que  arribaron  á  Sevilla  el  8  de  Septiembre  (¿), 
sin  duda  porque  los  mas  práéticos  que  venian 
en  el  navio  ^  entre  ellos  Sebastian  Delcano ,  hábil 

y 
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(*)  Ibid, 


(•47) 

y  diestro  en  la  náutica ,  sabían  muy  bien  que 
aunque  en  su  diario  correspondiese  al  7  de  di- 
cho mes ,  no  debía  ser  sino  el  8.  Publicada  en 
la  Coree  la  noticia  de  la  llegada  de  la  emb^^r- 
cacion  ,  es  muy  regular  que  se  hablase  sobre 
la  variación  de  los  dias,  observada  por  los  ma- 
rineros^ y  tal  vez  atinarla  con  la  razón  de  ello 
Contarini ,  mejor  que  otros  ;  y  Pedro  Mártir ,  ó 
porque   se   bailase   presente  á  la  sazón  (  pues 
también  seguía  la  Corte),  ó  porque  lo  habria 
oido  á  otro,  tomó  de  aqui  ocasión  para  decir 
que  esto  había  sido  un  enigma  para  todos  los 
Españoles.  No  es  violento  éste  discurso,  sino 
muy  conforme  al  modo  de  obrar  de  los  ex- 
trangeros.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  enton- 
ces habla  en  España  sugetos  tanto  ó  mas  in- 
teligentes en  la  Matemática  ,  y  Astronomía  que 
Micer  Gaspar  Contarini. 

Mas  adelante  trataremos  de  los  Españoles 
que  se  distinguieron  en  la  ciencia  Náutica,  pero 
no  puedo  omitir  ahora  al  Catalán  Micer  Jaco- 
bo  Ferrer ,  que  fue  muy  doóio  en  la  Geografia, 
y  Astronomía,  como  acreditan  sus  cartas im« 
presas  en  Barcelona  en  1^45.  En  ellas  se  con* 
tiene  el  dictamen  que  dio  de  orden  de  los  Re- 
yes Católicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel, 
sobre  la  navegación  de  las  Indias ,  en  el  qual 
vierte  mucha  erudición  acerca  de  la  Cosmogra- 
fia ,  y  Astronomía.  También  se  halla  una  Carta 
del  Cardenal  Don  Pedro  de  Mendoza  ,  fecha . 
23  de  Agosto  de  1493 »  mandándole,  de  ór* 
den  de  la  Rey  na ,  qqe  fuese  á  Barcelona ,  donde 
ToiBm  UL  L  es 
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estaba  la  Corte ,  y  también  Colón ,  de  vuelta 
de  su  primer  viage  al  nuevo  mundo.  Le  pre- 
viene  asimismo  el  Cardenal  que  se  lleve  el 
Mapa-mundi  que  había  formado ,  y  todos  los 
instrumentos  Matemáticos.  £n  fin,  si   se  leen 
sus  instrucciones  sobre  los  viages  de  América, 
se  verá  que  podria  dar  muy  bien  razón  del  enig* 
ma  que  deisató  Contarini.  No  podremos  decir 
que  habria  muerto  entonces,  pues  aun  vivia  el 
año  de  1 573f  según  se  prueba  de  una  carta  suya» 
En  el  mismo  tiempo  ñorecía  Juan  Silíceo 
con  grandes  créditos  de  Filósofo ,  y  Matemá- 
tico. En  el  año  de  1 5 1 4  fue  nombrado  Cardenal. 
Las  obras  que  escribió  de  Matemática ,  se  im- 
primieron en  París,  y  después  en   Salamanca 
en  1520.  Aun  tuvo  mayor  fama  Pedro  Ciruelo, 
de  quien  tenemos  casi  un  curso  completo  de 
Matemática ,  que  se  imprimió  en  Alcalá  el  año 
de  1523  9  es  decir,  al  siguiente  de  la  llegada 
de  dicha  nave.  No  eran  estos  solos  los  que  cul- 
tivaban la    Astronomía,   y  han  escrito   sobre 
ella.  El  mismo  Contarini  tuvo  dos  famosas  dis- 
putas con  Pedro  Juan  Oliver,  la  una  sobre  el 
mérito  de  Erasmo  %  y  la   otra  sobre  el  fluxo, 
y  refluxo  del  mar;  demonstrando  en  esta  Oliver^ 
quanto  se  habia  equivocado  en  la  materia  Aristó- 
teles (a).  Esto,  y  sus  notas  á  la  Geografía  de  Pom« 
ponió  Mela  ,  acreditan  que  estaba  muy  instruido 
en  la  Astronomía.  En  vista  de  lo  dicho ,  es  de 

creer 
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creer  que  hubiera  habido  en  España  quien  sa«- 
píese  explicar  el  misterio  referido* 

$.     VIL 

España  pretendida  discipula  de  Italia 

en  el  siglo  XV I ^  podia  disputarla 

el  titulo  de  maestra  universal. 

-C^sta  proposición  parecevá  á  primera  vista  gi- 
gantesca ,  y  paradójica ,  pero  es  menester  con* 
siderarla  despacio ,  y  sin  pasión.  No  pretendo 
atribuir  á  España  el  magisterio  universal,  ni 
nuestros  escritores  de  nota  han  tenido  preten- 
siones tan  ambiciosas :  lo  que  digo  es  9  que  el 
derecho  que  suponen  algunos  Italianos  tocar- 
le á  su  pais  sobre  la  ilustración  general  en  el 
siglo  XVI,  no  está  tan  claro  que  no  pueda  dis- 
putarle la  España. 

£1  Do^or  Bianchini  en  la  Apología  de  las 
Imprentas  de  Italia  asegura  positivamente  que 
^  Italia  ha  sido  en  todos  tiempos  ^  y  lo  es  ac- 
m  tualment«  la  madre ,  y  maestra  de  las  demás 
^  naciones  en  todo  genero  de  ciencias  (a),  n  Y 
el  Abate  Tiraboschi ,  hablando  de  algunos  Ita- 
lianos que  fueron  llamados  por  los  estrangeros 
para  ocupar  las  Cátedras  de  Medicina  ,  dice; 
u  no  podría  omitir  sin  pasar  plaza  de  negligente 

M  una 
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»>una  circunstancia  tan  gloriosa  para  Italia,  y 
»>  que  confirma  mas  y  mas  el  honroso  titulo  de 
f>  madre  de  las  letras  y  maestra  universal, que 
9>  en  vano  quiere  disputársele  {a),  m   Betineli  nos 
cuenta  con  grande  aparato  ,  »>  las  colonias  de 
9%  literatos  que  salieron  de  Italia  para  civilii^ar 
9>  la  Europa  (b);  cuyas  noticias  pueden  servir 
de  documento  para  establecer  el  magisterio  uni* 
versal.  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  me  atre- 
vo á  afirmar  que  si   se  habla  del  siglo  XVI, 
podría  España  presentar  razones  en  solicitud 
de  aquel  título  que  se  abroga  Italia  ;  pero  nunca 
lo  ba  pretendido ,  ni  se  ha  jabado  de  tal  cosa. 
Italia  parece  que  funda  todo  su  derecho  ea 
los  literatos  Italianos  que  salieron  á  otras  par- 
tes,  y  en  los  catedráticos  que  hubo  en  las  Uni- 
versidades extrangeras ;  pero  si  uno  y  otro  pue- 
de acreditar  España ,  y  en  la  misma   época, 
será  dudosa  la  posesión  det  título  de  maestra 
universal   en  ambas  naciones.    La   materia  re- 
quería mucha  extensión  para  lustre  de  nuestros 
.Españoles,  pero  la  estrechez  de  un  ensayo  his- 
tórico   no  lo  permite,  y  asi   soló  hablaré  de 
aquellos  que  brillaron  .mas*  por  su  ciencia   éft 
los  países  extranjeros.  En  este'  punto   tocaba 
decir  algo  ,  lo  primero  délos  que  fueron  á  Ita- 
lia, pero  por  ser  tantos  habrán  de  quedar  aparte 
pau  el  tomo  siguiente^,  - 

La 
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Lx  célebre  Universidad  de  París ,  que  está 
en  posesión  de  algunos  saglos  á  esta  parte  de 
pasar  por  la  madre  ^  y  maestral  d^  las  ciencias, 
atraía  un  nuoieroso  coacurso  de  estudiantes  de 
toda  Europa ,  entre  ellos  no  pocos  Españoles. 
Pero  si  se  ha  de  decir  la  verdad ,  babia.  en  di- 
cha Universidad  muchas  reliquias  de  la  igno- 
rancia  ,  y  barbarie,  asi  en  la  Filosofía  ,  y  Tco-- 
li^ía,  como  en  las  demás  ciencias ,  hasta  fines 
del  siglo  XV,  y  oo  fueron  los  Españoles  los 
que  menos  trabajaron  en  destronar  las  sofíste* 
rías  y  barbarismos,  y  en  adornar  los  estudios 
clásicos  con  elegancia ,  y  buen  gusta 

Hablando  Don  Nicolás  Antonio  del  Porta* 
gues  Alvaro  Tomás,  que  estudió  en  Francia 
en  el  siglo  XV,  dice  asi:  Multum  in  Pbilosopbi^ 
cis  prefecit  eo  tamen  ava  quo  tantum  placebant 
dialecíicorum  tric^  ^  ac  sopbistarum  captiunculce^ 
quod  scribendi  genus  pro  mérito  aversafi  sunt  inter 
nlios  Hispania  do&issimos  vitos  Joan,  Ludov*  yi* 
vesj  &  Jiipbonsus  Matamorot{a\  Consiguiente  á 
estas  buenas  ideas ,  hizo  Alvaro ,  quaxido  se 
halló  Reétor  del  Colegio  Coqueretico  en  París, 
que  se  introduxese  el  estudio  de  las  Materna-» 
ticas ,  para  lo  qual  publicó  dos  tratados  ,  el  uno 
de  Geometría,  intitulado  de  Propositionibus ,  y  el 
otro  de  Triplici  motu^  que  ambos  se  imprimieroo 
ea  dicha  Ciudad  el  año  X509. 

No  fue  mas  dichoso  Luis  Vives  en    los 

maes-* 

{a)  Bibliot.  Hisp*  no7«  ton*  r.  pag  49^ 
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maestros  de  Filosofía  que  halló  en  París :  Cum 
in  ea  témpora  incidiset  (escribe  Nicolás  Antonio) 
guibus  bona  omnes  artes  ab  eo  exulabant  pbilosopbice 
gimnasio  ,  Gasparem  Lax  ,  Dullardumque  totos  ca- 
villis  intentos  praceptores  sortitus  est  {a).  Pero 
¿  pesar  de  esto^  el  singular  ingenio ,  y  discre* 
clon  de  Vives  venció  todas  las  dificultades, 
aplicándose  desde  luego  á  reótifícar  la  Filosofía, 
destruyendo  las  cavilosidades  é  Idiotismos  con 
su  tratado  contra  los  Pseudo-ViakSiicos^  y  el  de 
Causis  eorruptarum  artiurg. 

Por  el  mismo  tiempo  se  hallaba  en  París 
de  Catedrático  de  Filosofía  y  Matemática  el 
célebre  Juan  Martínez.  Silíceo  ,  Maestro  de  Fe- 
lipe IL  y  después  Cardenal.  En  ambas  faculta- 
des dejó  en  Francia  monumentos  de  su  inge-* 
iiio ,  en  algunos  doétos  comentarios  sobre  va- 
rias obras  de  Aristóteles ,  y  la  aritmética  ^Teó- 
rica y  &  PráSiica ,  que  se  dio  á  la  prensa  en  París 
el  año  1 5 14- 

También  se  hizo  insigne  en  dicha  Capital 
á  principios  del  siglo  XVI  Pedro  Ciruelo,  Ara- 
gonés ^  famoso  Filósofo )  y  Matemático.  £s  di- 
ficil  hallar  un  curso  de  Matemática  superior 
al  suyo  ;  lo  qual  es  tanto  mas  admirable ,  quanto 
lo  escribió  en  un  tiempo  que  no  estaba  esta 
ciencia  en  el  auge  que  se  vio  después.  Esta  obra 
se  imprimió  el  año  1523,  con  el  titulo  de  Cur^ 
sus  quatugr  Matbematicarum  artium.  Pero  Juaa 

QVlr 

{ü)  ftld.pag.j'j'i. 
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Oliver  fue  otro  de  los  Españoles  que  dieron 
esplendor  á  la  Filosofía,  y  bellas  letras  en  Fran* 
cia.  Pero  entre  todos  mereció  lugar  distingui- 
do el  célebre  Valenciano  Juan  Gélida  {^)  ^  de 
quien  dice  Vives  ^  aJter  nostri  temporis  Arista^ 
teles.  No  solamente  tuvo  la  honra  de  ocupar 
las  primeras  Cátedras  de  París  ^  y  de  Burdeos, 
sino  que  fue  Reidor  del  Colegio  de  París ,  lla- 
mado del  Cardenal  Le  Moine  ,  y  después  de  la 
Universidad  de  Burdeos.  Fue  elegante  latino, 
y  muy  versado  en  el  Griego ,  de  suerte  que 
ilustró  mucho  la  Filosofía  en  Francia  en  los 
die¿  y  seis  años  que  exerció  el  magisterio  de 
esta  facultad. 

Discípulo  de  Gélida  fue  Andrés  Gouvea^ 
Portugués ,  de  quien  dice  Scoto :  De  universa 
jiquitania ,  &  litteris ,  ut  si  quis  alius ,  optime 
fneritus  (a).  Este  apellido  es  ilustre  en  los  ana- 
les literarios ,  y  mas  en  Francia ,  donde  hubo 
Gouveas  Catedráticos ,  y  Reétores  de  los  Co- 
legios y  Universidades.  Uno  de  ellos,  llamado 

(9^)  Doo  Francisco  Cerda  ^  Oficial  de  la  Secretaría 
de  Estado,  y  del  despacho  universal  de  Indias  ,  cuya 
erudicioa  es  bien  notoria  por  las  obras  de  literatura 
que  ha  publicado  ^  y  aétualmente  está  publirando ,  en 
el  tomo  de  la  colección  intitulada  Clarorum  Hispano^ 
rum  Opusiula  ^  ha  reimpreso  ,  por  ser  muy  raras ,  unas 
cartas  Latinas  de  este  erudito  Valenciano ,  siendo  estas 
lo  único  que  se  ba  conservado  de  é\. 

(«)  Bibllot^Hisp.  j^ag.  61 6. 

L4 


(■$4) 

Jacobo  I  fue  ReAor  del  Colegio  de  Santa  8a  r^ 
bara  en  París ,  y  maestro  de  sus  tres  sobrinos, 
Marcial  ^  Andrés  ,  y  Antonio.  £1  primero  se 
dediiró  particularmente  á  la  poesía ,  la  que  en- 
señó publicamente,  y  también  la  latinidad.  El 
segundo  gobernó  el  Colegio  de  Santa  Bárbara, 
y  la  Universidad  de  Burdeos ;  y  el  tercero  en« 
señó  la  Gramática  en  esta  ultima  Ciudad  ,  y 
de  allí  pasó  á  Catedrático  de  Leyes  en  Tortosa. 
De  este  esclarecido  literato  hablaremos  en  otra 
parte.  (*) 

Paisano  y  compañero  de  los  Gouveas  en 
París  fue  Diego  Tesve,  profesor  de  Retórica, 
cuya  fama  no  pudieron  obscurecer  los  insignes 
Bucanan ,  y  Mureto,  que  concurrieron  á  su  tiem- 
po con  él ,  como  dice  Josef  Scalígero  (a).  Otro 
Retoricó  de  fama  fue  también  desde  Portu- 
gal' á  Francia.  Este  era  Antonio  Pino,  que 
ilustró  las  Instituciones  de  Qaintiliano  con  no- 
'  tas  muy  sabias. 

No  es  Inferior  el  mérito  de  los  Médicos 
Españoles  que  concurrieron  á  Francia ,  y  prac- 

ti- 


(*)  Del  mérito  de  Antonio  Gouvea  hace  el  debido 
elogio  Thuano,  quien  expresa  entre  otras  cosas,  que 
c\  celebre,  poé'ta  Francés  Ronsard ,  solía  decir  que 
todos  ios  que  se  habían  exercitado  en  enseñar  mucha- 
chos ,  coDservaban  siempre  ciertos  resabios  de  peda- 
gogos ^  menos  Jorge  Bucanan ,  Adriano  Turnevo ,  An- 
tonio Mureto  ,  y  Antonio  Gouvea, 

(ü)  Epist,  de  ge^,  &  vitj  sua.  *  • 


,       (i5S) 

ticaron  la  Medicina  con  aplauso.  Luis  de  La- 
cena ocupaba  en  Tolosa  una  Cátedra  de  esta 
íkcultad  á  principio  del  siglo  XVI.  La  corres-* 
pendencia  epistolar  que  tuvieron  él  ^  y  Sepul- 
veda  dá  una  idea  de  sus  prendas  (*).  Por  los 
años  de  1540  logró  grandes  créditos  en  Mom* 
peiler ,  y  en  París  el  Valenciano  Pedro  Jayme 
Esteve.  Su  talento  le  hizo  en  breve  superior  á 
sus  mismos  maestros;  y  asi,  ademas  de  la  Me« 
dicina  ,  sabia  las  Matemáticas ,  y  las  lenguas 
Latina ,  Griega  ,  y  Árabe.  Tradujo  el  tratado  de 
Hipócrates  Epidemion ,  y  lo  ilustró  con  tan  bue* 
ñas  notas,  que  díxo  el  P  Scoto:  Usqúe  eoeru* 
ditum  do&isque  bominibus  graium^  ut  vel  amuli^ 
inmdia  Judice  ,  Galeni  campillasse  scrinia  jadlita^ 
reni  (**).  A  fines  del  siglo  XVI  se  distinguió 

mucho  ea  Franciai  asi  en  la  Medicina  como  en 

la 


(*)  En  una  de  ks  cartas  que  Lucena  escribía  a  Sepul- 
Teda  y  le  re6ere  los  varios  elogios  que  hacían  de  éi  aU 
gUQOs  Italianos^  y  por  nltimo  añade:  Hac  Ualorum  tua^ 
rum  virtutum^  &  dodrinée  préedicatioboc  plus  ptmderis  mi» 
bi  babere  videtur  ,  quod  quamvis  bétc  Natío  studiis  lifte^ 
rarum  máxima  dedita  sit  ^  me  eruditorum  dignitati  faveaíi 
tamem  ita  sibi  placel  interdum ,  ut  suos  tantum  Musas  rite 
tolere  videri  velit.  Epist.  Sepulv.  lib.  f •  Bp.  73. 

^4^)  Otras  obras  apreciabies  ds  este  insigne  literato 
alaba  Don  Vicente  Ximeno,  Bibliot.  Valeot.  tom.  i.  pa- 
gina 111.  siendo  singular  entre  todas  la  traducción  eu 
Terso  latino  del  libro  Nicandri  Cotophnii  Foet^p^  &  M^ 
dia  Tbtriaca. 


Osó) 

la  Filosofía  Francisco  Sánchez,  pues  a  los  vein- 
te y  quatro  años  de  su  edad  se  hallaba  Catedrá- 
tico de  Medicina  en  Mompeller  ,  enseñó  en  Te* 
losa  j  primero  la  Filosofía  por  espacio  de  veinte 
y  cinco  años ,  y  después  la  Medicina  por  otros 
once.  Sus  escritos  en  ambas  materias  se  impri- 
mieron en  Tolosa  año  1636.  (a). 

El  mismo  gusto  reynaba  en  la  Teología  que 
ea  la  Filosofía  quando  fueron  nuestros  Espa- 
ñoles á  estudiar  ambas  ciencias  en  Francia.  El 
nombre  de  Francisco  Viótoria  será  eternamen- 
te fiímoso :  de  él  dice  Matamoros :  Instituti  Do- 
fiiinicani  splendor  ,  decus  &  ornamentum  Tbeo logia 
exemplar  antiquce  relighnis  {b).  £1  lustre  que 
adquirió  la  Teología  en  el  siglo  XVI  ^  se  debe 
á  Viétoria ;  y  aun  aseguran  los  eruditos  AA.  de 
la  Biblioteca  Dominicana ,  Ecchard ,  y  Quetif, 
que  él  llevó  de  España  aquel  método  de  ha* 
cer  amena,  é  instru^iva  la  Teología.  Con  di- 
ficultad podrán  citarnos  estos  graves  AA.  algún 
Teólogo  de  los  que  habia  entonces  en  Fran-* 
cia ,  que  pueda  compararse  con  el  mencionado 
Español.  Ya  era  bien  conocido  su  nombre,  quan- 
do su  discípulo  Melchor  Cano  escribió  lo  si- 
guiente :  Qfiod  si  Ule  Gallis ,  Germanis ,  atque 
Italis  scripsisset ,  quce  erat  honünis  in  disputando 
perspicuitas ,  elegantia ,  &  suavitas  ,  non  Ha  nunc 

apud 

(a)   !Kic.   Ant.    Bibliot.    Hisp.  nov.    tom*  a.    pa- 
gina 362. 
ib)  De  Acad.  &  Doét  Hisp,  Vír. 


(•57) 

ñpud  eas  gentes  scbolie  studia  jacerent  (a). 

Durante  su  magisterio,  que  duró  veinte  años, 
se  formaron  los  grandes  Teólogos  que  después 
perfeccionaron  en  Europa  el  estudio  de  la  Teo- 
logia.  Pasada  la  mitad  del  siglo  XVI ,  hubo 
algunos  Teólogos  Españoles  que  lucieron  en 
Francia  con  tanta  utilidad ,  y  consuelo  de  los 
Católicos,  como  disgusto  de  los  hereges;  mas 
por  no  extenderme  demasiado  solo  haré  mea* 
cion  de  unosquantos. 

Dejo  aparte  al  doctísimo  Martin  de  Olave, 
que  por  los  años  de  1^40  tenia  grandes  cré« 
ditos  en  Paris,  como  Teólogo ,  y  Filósofo ;  y  al 
esclarecido  P.  Juan  de  Mariana ,  que  fué  cinco 
años  Profesor  de  Teología  en  aquella  capital ;  y 
paso  á  hablar  únicamente  de  dos  Teólogos  £s<* 
pañoles  que  gozarán  de  fama  eterna  en  Fraa« 
cia. 

£1  primero  fué  Juan  Maldonado  y  que  empe* 
xó  á  darse  á  conocer  en  París  el  año  1563, 
pues  entonces  obtuvo  la  Cátedra ,  y  la  sirvió 
diez  años.  Era  general  el  asombro  que  excitaba 
su  sabiduría,  y  asi  dos  ó  tres  horas  antes  de 
sabir  á  la  Cátedra ,  yá  estaban  llenos  todos  los 
asientos  por  oirle;  y  no  se  crea  que  esto  era 
del  vulgo  de  los  estudiantes ,  sino  de  los  sugetos 
mas  condecorados  é  instruidos  que  habia  ea 
Paris.  Por  esto  le  fué  preciso  alguna  vez  sa- 
lirse al  campo  ,  ó  á  las  plazas ,  porque  qo  ca*< 


{a)  De  Locis  lib.  12.  cap.  $• 


h\2i  la  gente  en  el  aula  {a).  Nicolás  Antonio 
dice  en  pocas  palabras  quanto  debe  la  Francia 
á  este  insigne  profesor  :  yaSío  dodiriníe  semine 
facundavií  gallicum  agrum  viris  undequaque  egre-^ 
giis^  qui  pnelict  Dei  fortissimey  ad  Prceceptoris 
exemplum ,  conculcatis  hidra  bujus  fot  capitibus^ 
profiigaverunt  (¿). 

Tuvo  Maldonado  por  compañero  enlailus* 
tracion  de  los  estudios  sagrados  en  Francia  al 
Cicerón  cristiano  Pedro  Juan  Perpiaá.  Este  se 
hizo  admirar^  asi  de  los  hereges  confio  de  los 
Carólicos ;  primero  en  León ,  y  después  en  París: 
porque  era  singular  su  eloqíiencia  y  vasta  erudi- 
ción en  todas  materias.  Estos  dos  Españoles  hi« 
cieron  famoso  en  Francia  el  Colegio  de  Cier- 
iBOnt.  Dum  máxime  floreret  (escribe  Sachino)  Per- 
piniani  nomen ,  perqué  ejus  claritatem  quantum  Mah 
donato  Dodíore  Tbeologia^  tantum  latina  Htterce 
Claramontani  CoUegii  cehbrankur ,  &c.  {c)  (♦}. 

El 


[ 


{a)  Feissler  "edición  á  los  elogios  de  Toson.  tom.  3  • 
pag.  503. 

(*)  Bibliot.  Hísp.  nov.  tom.  i.  pag*  $s%^ 
c)  Part*  3»  H¡sc.  Soder.  Jesu  ,  lib.  2.  nuni.  6r. 
^)  En  una  carta  que  escribió  Perptñá  á  Bartolomé 
Romano  ,  le  cuenta  por  menor  el  estado  de  aquel  Cole- 
gio ,  ea  que  antes  solo  «staban  los  Catedráticos  de  la 
Universidad  ,  y  no  mas.  Entre  otras  cosas  le  dice  que 
en  la  habitación  principal  hallaron  este  rotulo  tutus  vi- 
num  ,  foris  ignis  ,  como  remedios  eficaces  contra  el  frío. 
Añade  después :  Nosotros  hubiéramos  escrito  de  buena 


(>Í9) 

El  erudito  Abate  Lazeri  publicó  en  Roma 
en  1749-  una  doéfca  y  elegante  Diatriba  (^) 
de  Vita  &  scriptis  Perpiniani  ,  en  la  qual  se  tra- 
ta largamente  del  mérito  de  este  célebre  Va* 
leaciano,  de  quien  hablaremos  mas  adelante.  Por 
ahora  basta  repetir  lo  que  dice  Paulo  Manucio 
tocante  á  las  c^>ligacioiies  que  le  tiene  la  Fran-< 
da.  Decessit  (  estas  son  sus  palabras  )  alienissi^ 
ma  tempore  cum  ad  eum  salutaris  doGtrin¿e  dogmas 
ta  de  hco  superhre  QStendentem  omnis  omnium  cot^ 
cursus  fieret :  cum  baretiae  faEtianiy  insidias  pa^ 
tefacerei  ^  impetum  frangeret ,  tela  retunderet :  de^ 
cessit ,  inquam ,  florente  adbuc  átate ,  nimis  im* 
matura  marte  summo  ingenio  vir  ^  incredibiü  scieu' 
tice  capia  ,  máxima  jam  apud  amnes  bene  sentien^ 
tes  existimatione  ^  &  auQoritate  Perpinianus  nos* 
ter  (a). 

Me  he  detenido  en  este  punta  de  los  Espa- 
ñoles  que  fueron  á  ilustrar  la  Francia  ,  asi  por 
ser  esta  nación  de  las  mas  cultas  de  Europa^ 
como  por  dar  á  entender  á  ciertos  pseudo-críti- 
eos  y  que  si  en  este  siglo  han  ido  algunos  Espa- 
fióles  á  aprender  á  Francia  ésta  ó  la  otra  cien* 
cia  ,  hace  dos  centurias  que  iban  los  Españoles 
á  $ñT  Maestros  allí.  No  puede  probar  nunca  con- 

tra 

gaita :  intus  preces  ,  foris  talar.  Oper.  Plerp«  tom.  3^^ 

Epist.  21. 


(9^)  Lo  mismo  que  Disertación, 
(tf)  PauU  MaDUC.  lib,  j.  Epist.  í(h 


tra  una  nación  en  general ,  que  en  una  época 
esté  menos  brillante^  porque  acaso  en  otra  se- 
ría la  que  triunfase  de  todas. 

La  Ale4aaíKiia  no  debió  menos  que  la  Fran- 
cia á  los  Españoles  ,  en  particular  en  las  letras 
sagradas  que  estaban  poco  ñorecientes  en  aquel 
pais.  Carlos  V,  que  era  tan  zíeloso  por  la  religión, 
llevó  consigo  á  Alfonso  de  Virués  ,  Benedi^ino, 
el  qual  siendo  á  un  tiempo  Teólogo  insigne ,  y 
Predicador  eloqüente ,  dedicó  todos  sus  esfuer- 
zos ,  y  sus  escritos  contra  las  beregias  que  tan- 
to daño  causaban  en  los  pueblos.  Escribió  una 
obra  doi^ísima  intitulada ;  Pbilippica^  disputatio^ 
nes  XX.  adversus  Lutberana  dogmata  per  Pbilip'- 
pom  Melandibonem  defensa ,  que  salió  á  luz  el 
año  de  1541,  y  al  siguiente  se  reimprimió  eo 
Colonia. 

También  fueron  con  dicho  Emperador  á  Ale- 
mania Pedro  de  Soto,  Dominico,  y  Martin  de 
Olave,  ambos  célebres  Teólogos,  y  que  deja- 
ron crédito  en  las  primeras  Universidades  de 
aquel  Reyno,  sobre  todo  en  la  de  Dilinga ,  que 
fundó  por  entonces  el  Cardenal  de  Truchses ,  y 
los  nombró  por  principales  Catedráticos* 

Es  indecible  la  fama  que  consiguió  en  to- 
dos los  ramos  de  literatura  el  insigne  Médico 
Andrés  Laguna.  Valióse  de  toda  su  ciencia  ea 
la  Medicina  para  curar  la  peste  que  afligió  á 
algunos  pueblos  de  Alemania  el  año  de  1540» 
y  no  contento  con  esto^  se  exercitó  también  en 
la  otra  peste  mas  perjudicial «  que  era  la  faere- 


gía :  contra  la  qual  recitó  una  oración  en  Co- 
lonia el  año  de  1 543  (a). 

Cristóval  de  Santotis  ^  Religioso  Agusti- 
no, recorrió  gran  parte  de  Alemania ,  predican- 
do, y  exhortando  á  los  pueblos  con  admirable 
doólrina.  Su  ciencia  se  dio  á  conocer  comple- 
tamente en  el  Concilio  de  Trento.  Otro  ilus- 
tre Español  trabajó  en  Alemania  por  restable- 
cer las  letras.  Este  fué  Jay me  Nogueras,  Dean 
de  Viena ,  de  cuyo  singular  mérito  dá  testimo- 
nio Latino  Latinio  en  una  carta  escrita  á  An- 
drés Masio  en  1560,  donde  dice:  ^nte  pau- 
cas  menses  venU  in  urbem  Jacobus  Noguera ,  homo 
Hispanus  ^  Decanus  Ecdesia  l^iennensis  rz:  ñfuU 
ta  bic  queque  scripsU ,  ac  propediem  quatuor  dt 
Ecclesia  libros ,  quos  partim  absolutos  jam ,  par- 
timque  excusos  babet ,  publicabit.  Quos  etiam  spero 
jucundos  ómnibus  reique  publtc<e  in  primis  útiles 
fore.  Tu^^si  quando  teges^  videbis  bominem minime 
stertentevn  y  non  tantum  res  arduas  graviter ,  & 
trudite ,  sed  etiam  eleganter  &  quadam  dicendi  fa^ 
alitate  permirifica  íraffare^ 

Entre  vayos  que  en  diversas  Ciudades  de 
aquellas  Provincias  obtuvieron  las  primeras 
Cátedras  de  Filosofía,  y  Teología,  tuvo  opi- 
nión de  muy  do^o  el  Jesuíta  Alfonso  de  Pisa, 

To- 

(j)  Europa  Heautomímoruraene,  síve  se  ípsam  torquenr^ 
ASio  apud  Colonienses  22»  Januarii  die  atino  i  s^¡.  coram 
frcqnentissima  illmtrium  urbis  totiusque  tra&us  bominum 
iOBCime  babitap 


I 
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Toledano.  Leyó  muchos  años  Teología  en  las 
Universidades  de  Dilinga ,  é  Ingolstad.  Baronio 
hace  de  él  grandes  elogios  (a),  y  Enseigremio 
le  llama  :  Omni  Utteratura  átate  sua  nobtlissimus 
Pbilosopbus ,  &  oratar  cekbris  (¿).  También  se 
distinguió  en  las  dos  Universidades  citadas  Gre* 
gório  de  Valencia :  y  ir  sapientissimus  (  dice  Ni- 
colás Antonio  )  fidelem  populum  mire  erexit ,  & 
sustentavit.  Egregia  do&rina  ^  eruditionis  ,  &  pie* 
tatis  opera  edidit  Dilingce  prius ,  mox  Ingolsta-^ 
da  (fi).  Mas  imparcial  será  aun  el  elogio  que 
hace  de  Valencia  Jano  Nielo  Cricreo :  Incredir 
bite  est  memoratu  quantam  sibi  obtimi ,  prastatt- 
tissimique  Tbeologi  ^  quantam  singularis  eruditiü- 
nis  famam  confecerit.  Qfice  fama  unius  Civitatis 
terminis  non  contenta ,  quasi  extra  ripas  diftuens 
,  amnis  ionge  Jateque  sese  diffudit ,  ac  Germaniam 
primam ,  tum  Europam  universum  excurrens ,  om- 
nium  virorum  principum  ánimos  ,  Omrfíum  ccade- 
.  fniarum  scbedia  commovit ;  unus  quisque  locui ,  ubi 
Jitterarum  domicilium  esset  ^  tantum  sibi  doSiorem 
expetebat ,  á  quo  in  ipsorum  Qymnasiis  juventus  ad 
,omnem  divinarum  bumanarumque  rerum  scientiam 
institveretur  {d). 

A  Polonia  concurrieron  igualmente  algunos 
Españoles  que  fueron  muy  bien  recibidos  en 

aque* 

(a)  In  ApendiCé  6.  toflié  Annal. 

(¿)  Cataloga  Test,  vcrité 

(i,)  Bibliot,  H¡sp«  nov.  tom.ié  pag,  418» 

(dj  Finacoth.  tom.  3.  num.  i« 
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aquellas  Universidades.  La  de  Cracovia  confia 
rio  la  primera  Cátedra  de  Jurisprud^ocia  aí  ¡lus- 
tre Aragonés  Pedro  Ruiz  de  Moros,  amigo,  y 
cooapañero  del  célebre  Antonio  Águstin  en  el 
Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia.  Noticioso 
Sigismundo  del  mérito  de  aquel  letrado,  le  nom-* 
bró  Presidente  de  la  Real  Cbancillería  en  Var- 
sovia,  y  entonces  dio  á  luz  su  doáta  y  elegan- 
te obra  intitulada:  Decioiines  Liíbuanicíe.  £1  gran- 
de aprecio  que  hacia  Antonio  Agustín  de  éste 
su  paisano  ,  constas  de  una  carta  que  le  escribid. 
Alfonso  de  Pisa ,  de  quien  hemos  hablado  antes^ 
obtuvo  con  aplauso  una  Cátedra  de  Teología 
también   en  Polonia.  Pero  el  que  mas  crédito 
tuvo  allí  fué  Alfonso  Salmerón  ,  varón  insigne 
á  todas  luces,  y  de  los  que  mas  honraron  aquel 
siglo.  En  el  Ducado  de  Lituania,  y  Universidad 
de-  Vilna  se  hifo  célebre  el  Teólogo  Manuel  de 
Vega,  Portugués,  cuyos  escritos  impresos  ea 
Vilna ,  Viena ,  y  Roma  serán  un  monumento 
perpetuo  de  su  justa  fama. 

En   Plandes  fué   mayor  el  número  de  los 
Españoles  que  brillaron  en  todo  genero  de  cxttt- 
tías.  Aquí  se  distinguió  tanto  Luis  Vives,  que 
restauró,  en  juicio  deBruchero  (a),  la  Filoso- 
fía, 

{a)  Hablando  Bruchero  de  Vives  quando  era  profesor 
en  Lovaíoa,  dice:  In  eodem  vero.bonarum  mentium^  atqut 
mtium  mercatu  doctndi  muneri  preftñus  ,  magno  animé 
fellere  barbariem  ,  exagitare  ineptos  artium  corruptores^ 
emmendare  ernditionis  sensum  ^  &  nativam  scientiarum  ifé* 
Tom.  IIL  M  ié- 
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fia,. y  bellas  htras  en  la  Universidad  de  Lo« 
vatha',  donde  cóncarrió  asimismo  otro  Españof, 
Mo  tíienos  célebre  por  todas  razones,  que  fué 
¡Sebastian  Fox  Morcillo,  de  quien  Míreo  dice, 
Pbihsopbus  levi  sui  dissertissimus  ^  y  Gerardo 
Juan  Vosio :  Pbihsopbus  prcestantissimusj  ciegan  ^ 
tissimus  ,  &  dodiissimus  '(*).  ¿Pero  qüánto  no 
ilustró  después  la  ciencia  del  Derecho  en  la 
misma  Universidad  el  famoso  Antonio  Pérez? 
su  obra  Institutiones  Imperiales  erotematibus  dis^ 
tin6ia  &  explicatce  (y  las  PraleSliones  in  Co- 
dicem)  le  han  asegurado  un  nombre  eterno. 

Entre  los  soldados  Españoles  que  dieron  ta- 
les maestros  de  valor  en  Flandes  en  el  siglo  XVI, 
se  bailaron  algunos  que  supieron  reunir  la  glo- 
ria de  las  letras  con  la  de  las  armas.  Don  San* 
cho  de  Londoño ,  á  quien  el  Duque  de  Alva  lla- 
maba ^^  gran  maestro  del  arte  Militar  '^  publicó 
en  Bruxelas  año  de  1 587  un  discurso  dedicado  al 

mis- 

« 

iolem  restituiré  magna  doSrinée ,  ^  judieii  laude ,  ne€ 
minare  fidlicit ate  conatus  est,  Tom.  4«  part.  i*  pag.  85*. 
(*)  Quan  digno  fuese  Sebastian  Fox  del  título  de  Fi- 
lósofo elegante  ,  con  que  le  distinguen  los  dichos  escri- 
tores^ lo  acreditan  sus  obras,  cuyos  títulos  son:  De  Stu- 
áii  Philosophici  r atiene  n  /«  Tópica  Ciceronis  paraphra^ 
sis  —  Be  Natura  PBilosopbfa  — D^  Juventute  ~De  tío- 
nore-rzDe  Re¿nOy  &  Regis  institutione  zz  De  Informan^ 
di  Styli  ratioríeiz  De  Canscríbenda  Historia^  y  otras  que 
pueden  verse  en  Nk.  Aat«  Bibliot«  Hisp.  noy.  tom  2« 
pag,  aló. 


mismo  Duque ,  que  se  iaticula ;  ^  Sobre  la  for« 
m  ma  de  .reducir  la  difiqipliasi  Militar  al  mejoría 
•  y  antiguo  estado»  'V  Doo  Francisco  Verdugo, 
Capitán  insigne  ,  fué  imitador  de  Cesar  ,  asi  ea 
la  destreja,  y  brío,  como  en  la  discreción  con 
que  escribió  los  Comentarios  de  las  guerras  á 
qje  se  halló  presente ;  los  que  traduxo  en  Ita- 
liano Gerónimo  Frascheta,  y  se  dieron  á  la 
estampa  en  Ñapóles  año  de  1605. 

Bien  conozco  podrá  ser  molesta  á  stlgunos 
de  mis  le<%ores  la  estéril  narración  de  tantos 
Españoles  como  ilustraron  á  Europa ,  pero  sin 
embargo  /es  preciso  nombrar  tres  mas  que  de- 
jaroo  en  Flandes  cierto»  monumentos  lit^rarios^ 
ao  menos  útiles  que  gloriosos  á  la  Santa  Iglcr 
sia.  El  primero  fué  Alfonso  4e  Castro ,  á  quien 
llanoa  Francisco  Gonzaga :  P^ir  gravissimus^ 
muliisque  nomimbus  bonarandus  ,  bceresio  maxiis 
.acerrímus  ^  scriptarque  felicissimus  {a).  En  Brujas 
perfícionó  el  dicho  Castro  su  obra  inmortal: 
AiverMus  onmes  Hareses  libri  XVL  que  fué  tan 
aplaudida  en  Europa ,  que  en  eí  término  de  vein« 
te  y  dos  años  se  hicieron  diez  ediciones  distin* 
tas  en  Francia ,  en  Italia ,  y  en  Alemania.  Bl 
segundo  fué  Benito  Arias  Montano,  hombre 
superior  á  todos  los  de  su  siglo»  Habla  remoa 
mas  por  extenso  en  otra  parte  de  su  mérito; 
por  ahora  basta  decir  que  hizo  famosa  á  Flan-» 
des  en  clocba  literario ,  con  la  regia  impresión 

(«)  De  Orlg.  &  progres.  Fraúeisc.  Qr^a» 
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de  la  Poliglota  hecha  en  Amberes ,  que  se  con* 
tó  por  una  de  las  maravillas  del  oiundo ,  y 
qoc  sirvió  de  público  testimonio  de  la  grandeza, 
y  bizarría  de  Felipe  II ,  y  de  la  ciencia  de  Mon- 
tano. El  tercero  es  Lorenzo  Villa  vicencio,  Agus- 
tino. Este  se  hizo  famoso  en  Brujas  ^  y  en  Lo^ 
vaina  ,  cuya  Universidad  aprobó  sus  escritos 
intitulados:  De  Formanda  studio  Tbeohgico  ¡i* 
bri  III.  De  Formandis  sacri  concionibus  libfi  IIL 
De  economía  sacra  circa  pauperum  curam^ 

La  claridad  que  esparció  la  literatura  Es« 
pañola  por  el  continente  de  Europa ,  se  comu* 
nicó  también  á  Inglaterra.  Luis  Vives  dedicó 
«á  Hen rico  VIII  sus  doéfcos  comentarios  ^  íobre 
los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  de  San  Agus- 
tín ;  y  aquel  Monarca ,  que  era  entonces  tan  Ca- 
tólico como  sabia,  hizo  mucha  estimación  de 
está  obra.  Después  pasó  á  Inglaterra  Vives  ,  y 
dejó  gran  fama  en  la  Universidad  de  Oxfo  rd« 
A  instancia  de  la  Rey  na  Doña  Catalina  com- 
puso el  libro  de  Rathne  studli  puerilis^  el  qual 
envió  á  la  corte  en  OAubre  de  1523  ,  y  de- 
bió servir  para  la  enseñanza  de  la  Princesa 
Doña  María,  de  quien  fué  Maestro  el  mismo 
Vives-    . 

Colocada  sobre  el  Trono  la  Rey  na  Doña 
.  Maria  9  y  apaciguadas  las  ruidosas  revoluciones 
de  aquel  Reyno^  y  restablecido  el  Catolicismo, 
se  distinguieron  •  los  Españoles  en  trabajar  por 
instruir  al  pueblo ,  disipando  las  heregias  ,  y  re« 
novando  la  verdadera  religión*  Luis  de  Soto- 
mayor  I  Alfbnto  de  Castro  j  Airtolomé  Carran- 
za, 


za,  Pedro ^]e  Soto,  Barbokmé  Torres ,  y  Aa« 
tooio  Agustín,  hicieron  tal  guerra  á  laheregía, 
que  la  obligaron  á  retirarse  por  el  Océano  acia 
el  Septentrión.  ¡  Ojala  que  el  fruto  de  esta  vic-> 
toria  hubiera  sido  tan  permanente  como  glo« 
rioso ! 

Hemos  dado  una  noticia  sucinta  de  los  di- 
ferentes sabios  que  salieron  de  España  para 
todas  las  Provincias  de  Europa.  Los  que  con* 
currieron  á  Italia  fueron  inumerables ,  contri- 
buyendo unos  con  sus  escritos ,  y  otros  con  sa 
enseñanza  en  las  primeras  Cátedras,  á  rescabie* 
cer  las  ciencias  sagradas  en  este  último  pais« 
Y  véase  si  podria  España  pretender,  con  tanta 
ó  mas  razón  que  Italia,  el  título  de  maestra 
universal  del  orbe  en  el  siglo  XVI.  ¿  Mas  qué 
diremos  si  á  estos  méritos  se  juntan  los  de  ha*> 
ber  introducido  en  el  Nuevo  Mundo  la  ilustra* 
cioo ,  y  civilidad  Europea  ? 

Por  mucho  que  los  Romanos  estendiesen 
sus  conquistas ,  y  el  imperio  de  su  lengua ,  jr 
de  sus  progresos ,  no  pueden  compararse  con 
las  hazañas  de  los  Españoles  en  el  siglo  XVL 
Publiquen  en  buen  hora  algunos  extrangeros  las 
calumnias  mas  atroces  contra  la  nación  £spa« 
ñola;  exageren  la  inhumanidad,  y  codicia  de 
los  primeros  conquistadores :  lloren  con  tono 
patético  la  ruina  de  la  América ,  pintando  á 
sus  habitadores  como  unos  infelices  que  ^  gi<- 
n  meo  oprimidos  en  la  esclavitud ,  y  baxo  un 
n  yogo  pesado ,  y  repugnante  á  la  humanidad  ** 
que  a  pesar  de  codo  oo  podrán  negar  á  Espa* 

Tm.UL  M  3  na 
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fia  la  gloria  sobre  las  demás  genfts  que  tic- 
nea  dominios  ea  el  Nuevo  Mundo :  la  gloria, 
vuelvo  á  decir ,  justamente  merecida  por  la  pie- 
dad ,  el  orden  ^  y  literatura ,  florecientes  en  la 
América  Española ,  con  exceso  á  las  demás  po- 
sesiones de  los  extrangeros.  Y  si  no  compárese 
la  magnificencia ,  política ,  y  artes  que  se  ad- 
vierte en  México,  Lima, Chile ^  Santa  Fé,  Bue- 
nos-Ay  res,  Quito,  Manila,  &c.  con  las  otras 
Ciudades  de  dominios  extraños»  En  qué  par- 
tes están  en  mejor  pie  las  Universidades  ?  Y  en 
dónde  hay  Bibliotecas  de  escritores  Americ¿«- 
nos^  sino  en  las  Povincias  sujetas  á  España, 
tan  fecundas  de  ingenios  sobresalientes?  Hasta 
las  Musas  parece  que  han  cruzado  el  Océano, 
convirtiendo  aquellas  selvas  ^  antes  bárbaras^  en 
una  región  favorecida  de  Apolo,  y  capaz»  de  com- 
petir el  Parnaso  Europeo  (^y  Si  los  Académl- 
eos  de  Francia  hubiesen  penetrado  en  lo  inte- 
rior de  las  Provincias  Americanas  sujetas  á  otras 
Potencias,  no  hubieran  hallado  tan  florecien- 
te la  literatura  como  la  hallaron  en  Quito,  se- 
gún dice  Mr.  de  la  Condamine  en  la  relación 

de 

{*)  Bien  conocidos  son  at  presente  eo  Italia  por  su 
mérito  en  la  poesía  latina  dos  poSias  Mexicanos ,  el  uno 
Don  Xavier  Alegre,  que  ha  hecho  una  elegante  traduc- 
ción en  verso  latino  de  ia  ¡liada  de  Homero  ,  y  ademas 
el  Poema  Latino  la  Alexandría  :  el  otro  D.  Jos^f  Abad^ 
autor  del  do¿to  Poema  De  Deo  homine ,  impreso  dos  ve* 
ees  ,  y  la  segunda  muy  aumentado. 
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de  so  viagé  a  lo  interior  de  la  América.  Con 
que  bien  podremos  disputar  á  los  Italianos  el 
timbre  de  maestros  de  la  Europa ,  y  atribuirnos 
como  propio  el  magisterio  completo  del  Nuevo 
Mando. 

APÉNDICE. 

Reflexiones  sobre  una  proposición  de 

un  Italiano  moderno  acerca  de  la 

jaCiancia  Española. 

i3¡n  embargo  que  he  dicho  i  y  repetido  que 
no  aspiraba  á  pretender  para  España  el  título 
de  maestra  universal  ^  me  presumo  que  se  ten«- 
drá  por  una  jaétancia  nacional  esta  relación 
ostentosa  que  acabo  de  hacer  de  los  Españo-* 
les  literatos  que  ilustraron  la  Europa  en  el  si- 
glo XVL  No  será  bastante  disculpa  el  exemplo 
de  los  escritores  Italianos,  que  varias  veces  nom- 
bran á  los  que  salieron  á  otros  paises  á  difundir 
su  sabiduría ,  porque  lo  mismo  que  en  los  unos 
parece  tributo  de  verdad ,  se  juzga  en  los  otros 
c&iGto  de  ja^ncia^  y  vicio  privativo  del  cli^ 

ma. 

•  ' 

£n  la  primera  Disertación  del  tomo  primero 
de  esta  obra,  he  procurado  impugnar  la  opinión 
de  algunos  extrangeros^,  que  dicen  que  los  Es- 
pañoles ff  son  por  naturaleza  amantes  de  supe* 
n  rioridad  y  prefórencia.  Al  presente  me  veo  ob^i- 

M  4  ga- 
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gado  á  renovar  la  misma  question  ^  porque  otro 
autor  moderno  Italiano  dá  por  cierto  quanto 
se  dice  acerca  de  la  jactancia  Española.  £l  Doc* 
tor  Don  Pedro  Napoii  Signoreli ,  repite  en  la 
erudita  historia  crítica  de  los  teatros  cierta 
proposición  de  Nasarre  ^  que  queria  atribuir  á 
España  una  gloria  que  no  está  del  todo  funda- 
da ;  y  después  de  tratar  de  fantaáia,  y  de  ilusión 
esta  materia  ,  añade  en  tono  resuelto  que  »>Na- 
99  sarre  escribió  asi  dejándose  llevar  de  la  ne- 
79  cia  arrogancia  propia  de  su  nación  (a),  n 

No  puede  menos  de  haberle  costado  mu- 
cha violencia  á  Signoreli  el  decir  esto ,  si  es  ver- 
dad lo  que  nos  asegura ,  de  que  »>  á  los  Ica** 
9>  lianos  les  es  muy  repugnante  tratar  con  as«- 
99  pereu  á  los  extrangeros ,  siendo  por  natura- 
99  leza,  y  por  reflexión  atentos,  y  moderados.  {b)»9 
•Pero  continuando,  en  violentarse  añade  (r)  t^  So* 
t  brada  razón  tiene  Mr.  Baillet  para  hablar  co- 
99  mo  habla  de  los  Españoles  =:  si  hubiéramos 
99  de  creer  á  los  naturales  ^  no  se  hallaria  en« 
t>  tre  las  demás  naciones  quien  les  hubiese  ce- 
99  dido )  y  casi  casi  aun  igualado.  Pero  esto 
•9  se  ha  de  considerar  mas  como  efecto  de  ver» 
n  dadero  amor  acia  su  pais ,  que  como  opinión 
9>  discreta  y  fundada.^  Todo  el  trabajo  que  ha 
puesto  dicho  Señor  estaba  excusado  con  haber 

pues- 

» 

^  (é)Sioth  de  Teatri.  pag.  1^7/ 
•  {b)  Stor.  deTeát.  pag*  %%^ 
{c)  IbW.  pag,  a;9. 
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puesto  en  lugar  99  de  la  necia  arrogancia  prcH 

V  pia  de  su  nación  ^  lo  de  verdadero  efefto  de* 
n  amor  acia  su  pais. 

Hagamos  algunas  breves  reflexiones  sobre 
la  raxon  que  tiene  Baillet.  Signoreli  no  se* 
ñala  el  lugar  de  donde  ha  copiado  las  palabras 
de  éste,  pero  sin  duda  son  del  párrafo  5  del 
tomo  I  de  la  obra  Juicio  de  los  sabios  y  en 
donde  habla  de  los  Españoles ;  y  está  aquel 
pasage ,  bien  que  algo  desfigurado ,  porque  en 
la  historia  de  los  teatros  se  dá  á  entender  que 
Baillet  afirma ,  que  n  si  se  ha  de  creer  lo  que 

V  dicen  los  Españoles ,  no  se  encontrarán  ea 
«las  otras  naciones  literatos  superiores  á  los 
19  suyos ,  y  casi  casi  ni  iguales :  »>  lo  que  si 
fiíera  cierto  sería  una  arrogancia  muy  culpable. 
Mas  la  verdad  es ,  que  ni  los  Españoles  pien-^ 
san  de  este  modo,  ni  Baillet  lea  hace  tal.  car^ 
ga  Habla  este  autor,  de  los  Españoles  en  el 
higar  citado,  primero  en  general,  y  después 
en  particular,  sobre  el  mérito  de  sus  escritores 
en  diversas  ciencias ,  y  llegando  á  los  Filoso* 
fos  dice:  »» España,  ha  producido  ii'lgunos  Fi^ 
n  Idsofos  esclarecidos  en  el  CrÍ8fi:ianÍ9aio ,  asi 
n  como  en  el  Mahometismo.  Sii  hubiéramos  de 
n  creer ,  &c.  n  y  sigue  lo  demás  que  copia  Si* 
gnoreli :  de  suerte ,  que  de  este  se  colige,  que  la 
pretensión  de  los  Españoles  en  didiamen  desBai-» 
llet  no  se  .estiende  á .  todas  las  ciencias  ^  sino 
precisamente  á  la  Filosofía;  y  si  se  hubiera 
referido  el  pasage  en  estos  términos,  no  en* 
tenderían  otra  cosa  los  gae  leyesen  la  hl^tü* 

ría 
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ría  de  los  teatros.  También  convenia  que  su, 
autor  no  hubiese  suprimido  alli  el  paréntesis  en 
que  Baillet  cita  la  prefaccron  de  la  Biblioteca 
nueva  de  Don  Nicolás  Antonio ,  pag.  1 6.  pues 
con  esto  se  verla  qué  pretensiones  de  los  Es- 
pañoles son  las  que  contradice  Baillet,  el  qual 
cita  el  lugar  expresado  de  Don  Nicolás  Ante- 
nio,  para  probar  que  estos  suponen  que  sus  Fi- 
lósofos son  tan  buenos,  ó  mejores  que  los  de 
otras  partes* 

¿Y  qué  dice  en  substancia  nuestro  erudito 
Bibliógrafo  ?  lo  que  dice  es ,  que  en  tratándose 
de  Filósofos  Aristotélicos  son  los  primeros  los 
Españoles ;  he  aqui  el  texto ;  Quid  commendare 
cpus  efit  Pbilosopbos  nostros ,  qui  bujus  scientia 
penetraUa ,  S  Aristotelis  ejusdem  coryphcei  reces- 
sus  omnes  é  meris  tenebris  ^  immho  disputationis 
¡umine^  si  qui  usquam  alii  clare scere  fecerunt  {a). 
Es  natural  que  Signoreli,  y  los  demás  extran* 
geros  se  den  por  muy  satisfechos  en  sabiendo 
que  toda  la  jaSíancia  Española  viene  á  parar 
ne  una  cosa ,  de  que  lexos  de  tenernos  envidia^ 
aentirian  que  se  les  atribuyese.  Pero  los  Espa- 
ñoles no  sienten  que  se  les  conceda  esta  glo- 
ria ,  antes  hacen  vanidad  con  Nicolás  Antonio^ 
de  que  en  el  siglo  XVI,  en  que  casi  no  se 
estudiaba  otra  Filosofía  que  la  Peripatética,  tu- 
hiesen  los  esclarecidos  Filósofos  que  se  nombran 
alli,  y  que  acreditan  que  la  pretensión  de  éste 

«u<- 

(a)  BihUot.  Hisp«  oov«  toin<  i,  pr«f,  pag«  i6# 
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aotor  no  es  solamente  »  efedd  de  uo  ver^de- 
n  ro  amor  á  su  país  n  sioo  una  pretensión  muy 
fundada ,  y  justa.  Los  Filósofos  Españoles  que 
sombra  Nicolás  Antonio  son  Luis  Vives,  Pedro 
Juan  Nuñez,  Sebastian  Foic  Morcillo  ,  Juaa 
Ginés  de  Sepulveda ,  Pedro  Ciruelo ,  Domingo 
Soto,  Francisco  Suarez^  Gabriel  Vázquez,  Pedro 
Fonseca ,  Benito  Pererio,  Gaspar  Cardillo  Villal- 
pando ,  Miguel  de  Palacios,  y  Francisco  Valles^ 
£1  modo  de  probar  que  Baillet  tiene  sobra- 
da razón  para  impugnar  el  dicho  de  Nicolás 
Antonio  y  sería  que  Signoreli  se  tomase  el  trar 
bajo  de  nombrarnos  otros  Filósofos  Aristotéli* 
eos  que  hayan  sido  mejores  que  estos,  asi  en  tra* 
ducir  las  obras  de  Aristóteles ,  como  en  re^i- 
ficarlas^é  ilustrarlas:  haciendo  ver  asimismo 
que  los  extrangeros  han  imitado  con  mas  per«- 
feccion  los  escritos  filosóficos  de  Cicerón  que 
ayunos  Españoles  (*)• 

Sil 

(*)  Para  desengafiar  á  algunos  críticos  indigestos  del 
nlérito  de  los  Filósofos  Españoles  del  siglo  XVI ,  seria 
conveoiente  imprimir  una  colección  de  los  bellos  opus« 
culos  que  publicaron  á  imitación  de  las  obras  fílpsófi* 
cas  de  Cicerón  :  como  por  exemplo : 

Luis  Vives,  Be  Cansultatione  lib.  i,  que  Budeo  Uá^ 
•M  eUgantisimo  (Bibliog.  poL)  Anima  senis^  siv^  fta^ 
le£Ho  in  iihrum  Ciceronis  de  Sene&ute  =  De  Somno  ,  & 
Vigilia. 

Juan  Gélida  y  algunas  Epístolas  filosóficas :  Latina 
ita  frascriptéB  i^óizt  Andrés  Scoto)  nibil  Mi  Ju^ra  vi^ 
ieaturfieri  fosie. 

Gir 


N. 
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Sí  pareciere  á  algunos  que  las  obras  de  los 
mencionados  Varones  abundan  de  sutilezas  y 
de  qüestiones  inütile^,  podrán  consultar  al 
Abate  Lazeri ,  que  satisface  á  esto  del  modo 
siguiente  :  Id  si  vitium  est  temporis ,  potius  fuit 
quam  bamnum  ilhrum  sic  enim  tum  pbilosopbia  tra^ 
de9atur^  ut  bis  máxime  quastionibus  ^  investigatitH 

Gines  de  Sepulveda ,  Diatogus  Je  appetenda  glariai 
qui  dicituf  Gonsalvus.  Alter  de  Honéstate  rei  militarís^  qm 
dicitur  Demockratbfs :  de  Foto  &  libero  arbitrio  libri  3. 

Gerónimo  Osorio,  De  Nobi lítate  civili  lib.  3.  =  Da 
Nóbifítate  cbristiatia  lib.  3.  de  Gloria  lib.  $.  =  de  Regie 
Institutione  libri  8. 

Sebastían  Fox  Morcillo ,  De  Juventute  líber  1.  zz 
De  Honore^  líber  alter  zz  DeRegno^  &  Regís  institutione 
libri  i^zzDe  Animarum  inmertalítate. 

Pedro  Juan  Nuñez,  De  Studio  pbihsopbico  zz  Da 
Claris  Peripateticís  líber  i. 

Bernardino  Gómez  Miedes,  De  Sale  lib.  4.  De 

Constantia  libri  |,  De  Apibus^sive  de  República  li^^ 
bri  s. 

Pedro  Juan  Perpiga ,  In  Tópica  Aristotelea  &  Ta-^ 
llíanazz  Epistolar  ad  Q.  Marium  Corradum.  De  estas  es- 
cribe el  Abate  Lazeri;  intota  bac  traSatione animadvertane 
Velim  viri  doñi ,  quam  perspicué  onmia  i  media  lógica ,  & 
abstrusissimis  quastionibus  obscuríssimie  discipline  expli^ 
cet  Perpínianus ,  eademque  nitore  arationis ,  ac  verborum 
admirabili  copia  ;  ut  fallantur ,  qui  b<BC  alia  vía  tradi 
pos  se  negant ,  quam  que  barbarie  sermonis ,  &  peregrinis 
vocibus  est  impedita.  Diatriba  de  vit.  &  script^  Perplm 


mhásque  truiiti  bamnes ,  atque  etiam  eurtosi  de^ 
kSarentur.  Poco  después  añade :  Quiius  cum  si 
quis  compare  f  ea ,  qu^e  ve¡  in  pbilosopbióis ,  vei  in 
matbematicis  aiiquando  perseqtumtur  recentíaret 
isti  pneceptores  Lockius  ^  Cudvvortbus^  Mosbe^ 
mus ,  Wolpbius  ,  Lesbnitiüs ,  Eulerus ,  BernoulUx 
non  erit  sane  quod  antiquorum  Jllorum  tantam  oPe^ 
rom  diligentiamque  derideat  ()^)  (a). 

Con  esto  se  convence  de  poco  fundado  el 
ooQcepto  de  Baillet  sobre  la  supuesta  ja^ancia 
de  los  Españoles ,  y  qpe  el  autor  de  la  histo- 
ria de  los  teatros  no  ha  tenido  razón  en  apa* 
yar  su  dicho  en  la  autoridad-  de  aquel  crítica 
Ademas  que  no  les.  conviene-  mucho  á  los  Ita* 
líanos  dar  por  cierto  lo*  que  este  dice  en  órdea 
á  cada  una  de  las  naciones ,  porque  según  ma- 
nifiesta ,  no  le  parece  mejor  la  modestia  de  la 
Italiana  que  la  de  la  Española  y  pues  dice  de  la 
primera :  «» No  será  muy  fácil  quizá  disculpar 
»  i  los  escritores  Italianos  de  dosdefedos  subs* 
M  tanciales  que  comunmente  se  les  atribuyen,  bien 
n  que  no  son  generales  á  toda  la  nación.  El  uno 
«>  es  un  cierto  ay re  de  la  sobervia  de  los  antiguos 
ff  Romanos,  por  la  qual  desprecian,  y  tienen  por 
^  barbaras  i,  las  demás  gentes ,  como  si  las  cien* 
n  cias,  y  las  Musas  no  pudieran  salvar  los  Alpes, 

(:^)  Puede  afiadirse  d  UbritO^  de  Uiraqueifiveniióne  Diéh 
UQtca ,  &  Retbúrica^  escrito  por  Juan  Costa ,  natural  de 
Zaragozana  knitaejoo  de'GicerOD',éü  mí  latín  muy? 

{o)  Diatriba  cit.pag.  54a, 
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n  dcomo  Si  los  Italianos  fuesen  por  disposición 
»>  divina  los  unióos  herederos  de  la  sabiduría  de 
9P  Griegos ,  y  Romanos.  Esto  les  ha  concillado  el 
t»  odio,  y  el  desprecio  de  los  Alemanes ,  Ingleses, 
n  y  Holandeses ,  los  quales  les  han  castigado  con 
t»  la  pena  del  tallón.  Qualquiera  que  lea  el  libro 
w  Compuesto  por  un  Italiano  con  el  titulo:  de 
Pierius  l^alerianus\  de  Infelidtate  Utteratorum ,  6 
fp  de  las  desgracias  acaecidas  á  los  hombres  de 
n  letras ,  echará  át  ver  que  si  los  Italianos  ex-* 
91  ceden  á  los  demás  en  el  numero  de  personages 
f#  desgraciados,  ha  sido  por  justos  juicios  de  Dios, 
9i  para  humillar  su  sobervia ,  y  presunción  {a}^ 
Omito  referir  el  otro  de&Ao  de  los  Italianos, 
de  que  habla  Baillet ,  y  que  aun  es  mas  inju- 
rioso ,  porque  no  me  conformo  á  tratar  esta  es* 
pecie  de  qüestiones  con  tales  armas ;  y  lo  que 
he  dicho  es  para  que  se  conozca  que  no  me'*- 
rece  tanta  fe  el  expresado  autor  en  la  crítica 
que  hace  de  los  Españoléis.  Nadie  ignora  que 
hay  áugetos  que  se  exceden  en  sus  juicios  ,  así 
contra  personas  determinadas ,  como  contra  na* 
dones  enteras,  y  el  mismo  Signoreli  Señala  al«- 
gunos  exemplos  de  esto.  Los  Franceses  se  exce- 
den contra  los  Italianos,  y  estos  contra  aque- 
llos :  el  abuso  es  tan  reprehensible  en  los  unos 
como  en  los  otros.  Bien  podríamos  vanagloriara 
oos  los  Españoles  de  haber  sido  los  mas  mo- 
derados en  este  particular. 

.  {a)  Juicio  de  los  Sabios  tom«  i.  pig.  i|g.  edic.^  de 
París  del  año  1721. 
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Conozco  que  es  exagerado  el  juicio  de  BaiUet 
sobre  la  jada  ocia  de  los  Italianos  ^  y  me  pa* 
rece  que.  hay  la   misma  razón  para   que  estos 
no  cedan  con  tanta  docilidad 'á  lo  que  dice 
Baillet  (^)  de  los  Españoles  ^  mucho   mas  no 
habiendo  testimonios  en  que  fundarlo.  En  el  prm« 
cipio  de  esta  obra  tengo  manifestada  la  estima- 
ción que  hacen  de  los  escritos  de  los  Italianos: 
lo  mismo  sucede  con  los  buenos  que  han  dado 
á  luz  los  ^  Franceses ,  añadiendo  que  están  tan 
lejos  de  incurrir  en  la  jaéfcancia ,  y  vanidad  que 
se  les  atribuye ,  que  casi  son  culpables  del  ex« 
tremo  opuesto ;  esto  es  ^  de  admirar  y  aplaudir 
ks  obras  ^  y  adelantamientos  de  los  extrange- 
TOS9  pertenecientes  á  las  letras^  mas  que  los  suyos 
propios ,  manifestando  sobrado  descuido  en  co- 
municar á  las  demás  naciones  sus  progresos  ea 
esta  parte.  Algo  mas  conocida  y  estimada  sería 
nuestra  literatura ,  si  los  Españoles  la  ostenta- 
sen como  es  debido ,  y  como  convenia  á  la 
presunción  natural  que  quieren  suponerles;  y 
si  esto  no  conformaba  á  su  gravedad  respeti- 
va,  buscasen  por  lo  menos  algunos  medios  de 
hacer  mas  conocidos  en  el  orbe  sus  escritos,  fiien 
sé  que  dirá  el  erudito  autor  de  la  historia  de 
los  teatros ,  que  en  esto  doy  á  entender  n  una  in« 
n  clíaacion  verdadera  á  mi  patria* 

DI- 

(^)  Acerca  de  sus  machos  yerros ,  y  equivocaciones 
en  la  obra  juicio  de  los  Sabios  ,  puede  Terse  el  Aoti- 
Baület  de  Mr.  Meoage. 
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DISERTACIÓN  TERCERA. 

Si  los  Italianos  ilustraron  á  España 
con  la  ciencia  Náutica ,  y  si  es  cierto 
que  contribuyeron  á  los  descubrimien-- 
tos  hechos  en  America  quanto  suponen 
los  escritores  modernos 
Italianos. 

V^omo  en  las  disertaciones  siguientes  piensa 
recordar  á  Italia  un  catálogo  ilustre  y  copioso 
de  Españoles  que  fueron  á  ilustrarla  en  el  siglo 
XVI ,  y  por  consiguiente  reconvenir  en  térmi- 
nos amistosos  al  autor  de  su  historia  literaría» 
porque  no  ha  hecho  de  ellos  la  menor  mención, 
no  será  justo  que  yo  deje  de  elogiar  á  algunos 
Italianos  que  (según  dicen  los  escritores  mo- 
dernos) iluminaron  á  España  en  el  siglo  XV,  y 
principio  del  XVI  con  sus  progresos  en  la 
ciencia  Náutica ,  los  que  sirvieron  para  hacerla 
Señora  de  tantos  Rey  nos,  y  de  tesoros  inmen* 
sos. 

Ya  conozco  que  no  faltará  algún  crítico  se- 
vero  que  diga,  que  el  asunto  de  esta  disertación 
es  del  todo  inconexo  con  el  plan  de  mi  obra: 
porque  ¿qué  tienen  que  ver  los  descubrimien- 
tos del  nuevo  mundo,  con  la  literatura  Espa- 
ñola? pero  pregunto ,  ¿  tienen  algún  enlace  coa 
la  literatura  Italiana  ?  El  Señor  Abate  Tira- 

bos- 
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bosehi ,  nó  ha  juzgado  impropio  de  la  historia 
literaria  el  mezclarse  en  Jos  viages  y  descubrt- 
mientos   de  las  Indias:  con  que  tampoco  lo 
teri  que  yo  siga  su  exemplo  en  esta  apología. 
£s  verdad  que  á  veces  no  basta  seguir  el 
exemplo  de  sugetos  esclarecidos  para   librarse 
de  criticas  amargas ;  porque  tengo  presente  que 
los  mismos  jueces  que  me  condenaron  por  la  de^ 
feosa  que  hice  de  Séneca ,  no  llevaron  á  mal 
que  el  Señor  Abate  le  acusase  de  los  varios  de* 
kStoH  que  allí  se  expresan.  Mas  dejando  todo 
esto  á  un  lado ,  digo  ^  que  la  presente  diserta*- 
cioa  podrá  servir,  quando  menos,  de  dar  á  cono- 
cer la  habilidad  de  los  escritores  modernos  en 
representar  á  Italia  superior  á  todas  las  nacio^ 
oes,  infiriendo  de  aqui  que  se  ha  ponderado 
igualmente  el  mérito  de  los  Italianos  en  haber 
descobierto  nuevos  dominios  para  España ,  que 
en  haberle  comunicado  el  conocimiento  de  laa 
ciencias. 


Tom.  IlL  N 


> 
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•  •    • 

^0  fueron  los  Italianos  los  que  enseña- 
ron, los  prificipios  en  el  siglo  XV  por 
donde  se  creyera  posible  el  descu" 
brimiento  de  la  America. 

rabo&chi  de  la  ciencia  Náutica  y  y  descubrí^ 
mientes  de  las  Indias  ,;  era  preciso  que  Portu- 
gal, España  ,  Francia,  é  Inglaterra;  en  una 
palabra ,  que  todas  las  Potencias  que  tienen  es- 
tados en  el  nuevo  mundo ,  se  confesasen  deu- 
doras, y  comd  feudatarias  de  Italia  por  este 
aumento.  Pero  antes  de  reconocer  esta  grande 
obligación,,  no  será  extraño  que  veamos  los  ins* 
trumentos  en  que  se  funda.  Hablando  Betineli, 
en  su  elegante  obra  del  Risorgimento ,  del  siglo 
XV,.  previene  á  sus  leedores  que  »  las  naciones 
^r  entregadas  i  las  armas,  ó  al  descuido  é  igno- 
99  rancia,  nada  emprendea  por  sí  mismas,  sino 
9f  que  todo  lo  toman  de  las  cultas  ,.  é  ilus- 
«»tradas.»^  £a  prueba  de  ello  cita  un  exemplo 
esclarecido ,  y  ya  se  deja  presumir  que  será  en 
abonO'  de  los  Italianos ,  y  en  descrédito  de  las 
demaa  naciones.  »  Es  cosa  por  cierto^  admira- 
w  ble  (^díce)  que  los  Italianos  ,.estahdo  encerra- 
99  dos,  en]  el  Mediterráneo  ,fuesea  los  primeros 
x^'de  la  Europa ,  que  teniendo  tan  cortos  Estados 
9^  se  atreviesen  á.  emprender  nuevas  conquistas 

V  pa- 
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»  para  ellos ,  y  para  los  demás ;  quaodo  los  gran^ 
i»des  Rey  nos,  ya  entonces  Monárquicos,  y 
«que  por  su  situación  sobre  el  Océano  podiaa 
I»  fácilmente  descubrir  nuevas  islas  acia  la  parte 
V  del  Septentrión  ,  y  Medio  dia ,  nada  hicieron 
ff  por  sí  solos.  Entretanto  fue  preciso  que  los 
9»  Toscanos,  Ginoveses,  Venecianos,  Napolitanos, 
99 y  otros  les  abriesen  los  ojos,  y  ayudasen  á 
99  Portugal ,  á  España  ^  á  Francia,  y  á  Inglaterra, 
yyque  al  presente  poseen  tantos  dominios  al 
9  Oriente ,  y  al  Occidente ,  olvidados  de  sus  pri- 
99  meros  bien  hechores  (a),  99  Ratonamiento  enér- 
gico ,  si  él  solo  pudiera  asegurar  á  los  Itaüar 
nos  la  gloria  que  pretende^;  pero  son  menes- 
ter pruebas ,  y  las  que  trae  el  Señor  Abate  no 
son  de  ninguna  manera  convincentes» 

9»  Sucedió  pues  (prosigue)  que  habiéndose 
«y  extendido  entre  nosotros  el  conocimiento  de 
9 los  astros,  y  del  globo,  un  Amalfitano  pasó 
99  por  inventor  de  la  brújula ,  sin  la  qual  no 
99  hubieran  podido  intentarse  las  grandes  nave-* 
agadones  por  el  Océano (^).'9  ¿Mas  de  dónde 
provino  el  ei^tenderse  tanto  entre ,  los  Italianos 
el  conocimiento  de  los  astros,  y  del  globo? 
¿abrieron  por  ^í  mismos  los.  ojos  para  hacer 
las  observaciones  astronómicas,  ó  se  los  hicie- 
ron  abrir  los  Españoles?  Pudiera  responder  Be- 
tineli,  según  lo  que  tengo  dicho  en  la  p^rimera 

(4)  Risorgím.  part.  t.  pag.  itt» 
(O  Ibíd. 

Na 
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parte  de  este  ensayo  tratando  de  los  estudios 
astronómicos.  Álli  vemos  que  confiesa ,  que  los 
yf  Árabes  Españoles  trajeron  á  Italia  ^  juntamen- 
i>  te  con  el  comercio,  las  letras,  en  particular  el 
»  estudio  de  la  Astronomía  &c.  {d).fy  No  se  pue^ 
de  negar  que  el  Rey  Don  Alonso  fue  el  que 
restauró  la  Astronomía  á  mediados  del  siglo  XI II, 
por  medio  de  las  célebres  tablas  con  que  corrió 
gió  el  sistema  de  Ptolomeo,  y  facilitó  el  ca« 
mino  para  los  descubrimientos  que  hicieroa 
después  Ticho  Brahé,  yCoperoico.  £1  famoso 
autor  del  Anti- Lucrecio  {^ ,  nos  pinta  quanto 
desagradaba  á  Alonso  el  antiguo  sistema  abra-* 
4Lado  generalmente: 

In  tam  confusa  totius  imagine  mundi. 

Oümj  qua  stomacbum  Regí  commovit  Ibero^ 

Frisca  sui  iiquisse  abaos  vestigia  credasn 

Ahora  bien  :  las  tablas  Alfonsinas  ñieroo 
las  que  excitaron  en  Italia  el  deseo  de  cultivar 
la  Astronomía  {b) ;  ¿on  que  si  la  invención  de 
la  brújula  por  los  años  de  13^02  nació  de  esta 
aplicación ,  no  pudieron  ser  los  Italianos  los 
que  abrieron  en  eSta  parte  los  ojos  á  los  demás 
de  £uropa«  Fuera  de  que,  no  carece  de  duda ,  que 

ha- 

{a)  Risorgim.  part.  4.  pag.  5Í4. 
{^  £1  Abaie  Polignac.  elegantísimo  poSta    latino^ 
que  confutó  el  sistema  Epicúreo  de  Lucrecio* 
{t)  BetiB«  Risorgim  parr.  a.  pag.  138^ 
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hayan  sido  los  Amalfitanos  los  descubridores 
de  és|e  raro  fenómeno ,  y  asi  son  voluntarios 
los  elogios  que  les  tributa  Betineli ;  quien  no 
puede  ignorar  las  varias,  y  confusa^  que  son 
las  noticias  que  hay  sobre  esta  invención.  Es 
cierto  que  algunos  la  atribuyen  á  Fia  vio  Joya^ 
Amalfítano,  pero  lo  es  también  que  otros  su- 
ponen estaba  ya  en  uso  entre  los  Orientales, 
y  que  de  ellos  tomó  la  noticia  Marco  Polo.  Los 
Franceses  pretenden  que  hablaba  de  la  brújula 
su  poeta  Provenzal  Gayat ,  que  floreció  á  prin^ 
cípio  del  siglo  XIII.  Los  Ingleses  quieren  tam- 
bién tener  parte  en  el  honor  de  éste  descubri- 
miento ;  pero  entre  todas  las  opiniones ,  parece 
k  mas  verosímil  la  que  atribuye  esta  gloria  á 
nuestros  Árabes.  Tiraboschi ,  que  no  puede  ser 
voto  sospechoso ,  se  inclina  á  lo  mismo  :  coa 
que  ya  tenemos  casi  desvanecida  la  primera 
prueba  de  Betineli. 

La  segunda,  tomada  de  los  viages  de  Marco 
Polo  á  las  Indias ,  es  muy  débil ,  porque  desde 
luego  se  conoce  que  no  podian  servir  de  mu- 
cho estas  navegaciones  para  las  que  emprendie- 
ron los  Portugueses  por  el  vasto  Océano.  Ade- 
mas que  las  Indias  Orientales  no  fueron  des- 
conocidas hasta  el  viage  de  Marco  Polo  ,  puesto 
que  se  tardó  cerca  de  siglo  y  medio  después  de 
este  viage  á  intentar  el  paso  á  ellas  por  el  Océano. 

No  es  de  mayor  peso  la  tercera  que  se  fun- 
da en  el  descubrimiento  de  las  Islas  Canarias, 
hecho  por  los  Ginoveses.  Causa  admiración ,  que 
estos  escritores  Italianos  aseguren  con  tal  va- 

Tam.111.  N3  len- 
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Imtia  qa/t  los  Ginoveses  fueron  los  descubrido* 
ics  de  ellas ,  siendo  asi  que  de  los  escy tores 
q«e  hablan  de  la  materia  ^  son  pocos  los  que 
los  nombran  ,  y  aun  estos  cuentan  siempre  por 
compañeros  á  los  Catalanes,  que  en  aquellos 
tíempos  eran  Igualmente  célebres  en  la  nave* 
gacion  (a).  Guillermo  Robertson ,  que  ha  escri- 
to modernamente,  y  con  exá^itud^de  la  his- 
toria de  America  (:^)  dice:  »>La  primera  ten- 
tativa de  un  ánimo  varonil  y  esforzado ,  pode^ 
•»  roos  decir ,  que  fue  el  viage  de  los  Españoles 
n  á  las  Canarias ,  ó  Islas  afortunadas.  Los  mo- 
m  tivos ,  ó  casualidades  que  los  conduxeron  á 
•leste  descubrimiento  •••  •  no  lo  han  dicho  los 
•f  escritores  contemporáneos.  Lo  cierto  es ,  que 
f>  á  mitad  del  siglo  XIV ,  en  que  España  es«- 
m  taba  dividida  en  diversos  Reynos ,  se  acostum* 
u  braron  mucho  todos  sus  naturales  á  hacer 
9>  piraterías  &c.  ff  (¿).  También  los  Ingleses  AAw 
de  la  historia  de  los  viages,  reconocen  á  los 
Españoles  por  primeros  descubridores  de  di- 
chas Islas  (c). 

No  es  indicio  despreciable  de  esto  el  que 
Clemente  VI  dio  el  dominio  de  las  Canarias 

el 

(a)  Fasti  nov.  Orb.  pag.  a. 

(i{i)  Esta  obra  se  ba  prohibido  en  España  por  el  San» 
to  Tribunal  de  la  Inquisición;  lo  que  no  podemos  me- 
nos de  advertir,  dejando  aparte  su  exáditud  poco  fre« 
cuente  en  los  extrangéro»  que  escriben  de  España* 

(h)  Lib.  I.  pag^  6s. 

(c)  Tota.  !•  pag.  i  jm 


d  affo  de  1 34$  9  a  Luis  de  la  Cerda ,  de  la 
sangre  Real  de  Castilla  ,  quien  por  falta  de 
íiierzas  para  hacer  la  conquista ,  no  llegó  á 
tomar  posesión,  n  Pero  de  alli  á  cinquenta  años 
(  prosigue  Betineli )  »  es  decir ,  el  de  1 395  ^  tue« 
•  ron  reconocidas  de  nuevo  por  Henrique  IIL  de 
m  Portugal ,  y  desde  entonces  se  bt^o  tan  me* 
ff  morable  este  Príncipe ,  que  pasó  por  autor  de 
n  los  gloriosos  descubrimientos  acaecidos  en  el 
«año  141 5,  durante  el  Reinado  de  su  padre 
»  Juan  L  (a).  Con  licencia  del  Señor  Abate  habré 
de  decirle  que  está  equivocado  en  toda  esta 
velación. 

El  reconocimiento  de  las  Islas  Canarias  fue 
el  año  de  1395  ,  y  no  por  Henrique  111.  de  Por* 
tagal ,  sino  por  Henrique  IIL  de  Castilla  ^  lla« 
mado  el  enfermo.  Este  las  cedió  como  en  feu« 
do,  pasados  algunos  años ,  á  un  Caballero  Nor^ 
mando ,  de  nombre  Juan  de  Betancour ,  y  el 
qual  fiíe  á  dichas  Islas,  y  reduxo  tres  de  ellas 
i  su  dominio.  Permutó  después  con  el  Principe 
Henrique  de  Portugal,  quien  envió  en  1447 
una  armada  mandada  por  Don  Fernando  de 
Castro,  como  consta  de  los  A  A.  arriba  cita« 
dos.  Con  que  no  pudo  el  Príncipe  Henrique 
hacerse  memorable  como  primer  descubridor 
de  las  Canarias  el  año  141  §• 

Este  Principe  se  hizo   memorable   por  sus 
prendas ,  y  por  la  constancia » y  valor  con  que 

em- 

(4  Fart.  I.  pag.  jia* 
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emprendió  nuevos  descubrimientos  con  asombro 
de  la  Europa ,  y  sin  esperar  á  que  los  Italia- 
nos le  abrieran  los  ojos ,  ó  le  sirviesen  de  guias. 
No  obstante,  asegura  Betineü  con  total  confían» 
Ka,  después  de  referir  los  (gloriosos  hechos  de 
Henrique  en  la  época  expresada  del  1415;  que 
n  con  estas  noticias  era  general  el  deseo  de  ha« 
9f  cer  descubrimientos ,  y  los  Italianos  iban  de- 
filante  alumbrando  con  su  antorcha  (a).f»  ¿Y 
qué  Italianos  eran  los  que  iban  delante  para 
alumbrar  á  los  Portugueses  ?  no  se  nombra  otro 
que  Antonio  Noli ,  Ginoves ,  que  descubrió, 
según  dicen  los  AA.  de  la  historia  de  los  Via- 
ges,  las  Islas  de  Cabo- Verde  el  año  de  i462« 
Pues  luego  en  quarenta  y  siete  años  que  me* 
diaron  desde  el  141^9  hasta  1462,  que  es  el 
tiempo  en  que  los  Portugueses  hicieron  los  des- 
cubrimientos mas  famosos,  les  faltó  la  clara 
antorcha  de  los  Italianos.  Sin  ella  tuvieron  bas* 
tante  luz  para  descubrir  el  año  14x5  el  Cabo 
Boxador  ,  el  de  141 8  Puerto  Santo,  y  al 
año  siguiente  la  Isla  de  la  Madera  :  sin  ella  pasó 
el  atrevido  Portugués  Gilianez  el  terrible  Cabo 
Boxador  el  año  de  1432  ,  que  hasta  entonces 
habla  asustado  á  los  mas  valientes.  »>  Este  su* 
1^  ceso  lo  tuvieron  los  escritores  de  su  tiempo 
»  por  superior  á  ios  trabajos  de  Hércules  (b).»> 
Otros  viages ,  y  descubrimientos  hito  Gilianez 

«o 
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en  los  anos  1434  y  3$*  Finalmente,  sin 
aquella  antorcha  establecieron  los  Portugueses 
el  año  1444  una  compama  en  la  Ciudad  de 
Lagos  para  continuar  estas  empresas ,  y  arman* 
do  diez  Carabelas  ,  en  que  no  sabemos  hubie- 
se ningún  Italiano ,  conquistaron  Islas  no  co^ 
nocidas  basta  entonces. 

Bl  año  1446  siguiendo  mas  adelante  Dio*^ 
flisio  Fernandez  descubrió  el  famosa  Cabo- Ver- 
de, en  cuya  playa  fixó  una  cruz  de  madera, 
y  al  año  inmediato  pa.^ó  Tristan  Nuñez  sesen<- 
ta  leguas  mas  allá  del  Cabo. 

Estos  y  otros  varios  viages  y  desoubrimien- 
tos  hicieron  los  Portugueses  sin  la  ayuda  de 
los  Italianos ,  pues  aunque  se  cita  á  Antonio 
Noli  por  haber  descubierto  algunas  Islas  á 
las  alturas  del  Cabo* Verde ,  ya  no  eran  desco« 
nocidas  para  aquellos ,  y  aun  habian  pasado 
mas  adelante.  Sin  embargo ,  los  escritores  Ita-- 
líanos  nos  aseguran  que  los  de  su  nación  99  guia* 
ban ,  y  alumbraban  á  los  demás  en  estas  em/* 
presas»  y>  Cómo  podrá  escuchar  con  paciencia 
fl  que  esté  instruido  de  las  gloriosas  hazañas 
de  los  Portugueses  en  esta  materia ,  que  o  los 
V  Icaliaüos ,  no  obstante  estar  encerrados  en  el 
»  Mediterráneo ,  fueron  los  primeros  en  Euro^* 
n  pa  que  «e  atrevieron  á  hacer  conquistas  para 
»  sí ,  y  las  demás  potencias ,  que  se  estuvieron 
w  muy  quietas ,  aunque  confinantes  con  el  Ocea* 
n  no :  siendo  preciso  que  ios  Italianos  les.  abrie* 
»y  ran  los  ojos,  y  ayudarán  á  Portugal  &c?)> 
Creen  estos  señores  que  habitan  á  las  orillas 

del 
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del  Mediterráneo^  que  sus  obra»  no  tas  leédbr 
los  que  están  cerca  del  Océano ,  ni  los  ultra*- 
montanos?  .  * 

Mas  para  que  no  cause,  admiración  qoanto 
dice  Betineli  de  la  luz  que  esparcieron  por  Euro^ 
pa  los  Italianos  ^  ya  nos  dá  la  razón  él  misma 
99  No  es  de  maravillar  que  todos  los  Principes, 
n  aun  los  mas  remotos ,  buscasen  nuestra  ayoida 
fp  para  las  grandes  navegaciones  ^  siendo  casi  los 
f?  únicos  que  teniamos  la  inteligencia  necesaria 
n  paraesto,como  es  la  Matemática,  Astronomiai 
99  y  Geografía  {a).9>  No  es  creíble  que  se  hubie- 
ran olvidado  estas  ciencias  en  España  ,^  donde 
un  siglo  antes  las  aprendiertin  los  Italianos; ni 
que  los  Catalanes  ,que  iban  á  competencia  con 
los  Ginoveses  en  las  navegaciones  acia  LevantCi 
no  supiesen  lo  que  era  preciso  para  ellas. 

Por  ahora  hablemos  solo  de  Portugal.  Ro* 
bertson  habla  del  estado  de  este  Rey  no  i  prin- 
cipios del  siglo  XV ,  y  de  sus  primeros  viages 
y  dice :  »>  las  ciencias  que  cultivaron  los  Árabes 
>jse  fueron  comunicando  á  toda  Europa  por 
9>  medio  de  los  que  se  establecieron  ¿n  EspafiSi 
M  y  en  Portugal •••••  La  Geometría  ^  Astrono* 
99  mía ,  y  Greografía  ,  que  son  la  basa  de  la  nave« 
Mgacion^eran  también  los  puntos  que  mas  se 
9f  estudiaban  (jh).n  Sin  embargo,  nos  dicen  que 
los  Italianos  eran  casi  ios  únicos  que  se  apü-* 

(a)  Risorgim.  part.  i.  pag.  i^t. 
\b)  Hist.  de  América  tona»  i.  pag.  7a» 
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cabao  á  ellos.  Adelante.  £1  Príncipe  Henrique, 
que  juntaba  á  una  inclinación  belicosa  la  de 
las  letras  9  estando  retirado  en  Sagres  en  el 
Cabo  dé  San  Vicente,  se  dedicó  enteramente 
á  todas  las  materias  que  convenían  para  el  arte 
de  la  navegación ,  y  nuevos  descubrimientos, 
ea  lo  quai  salió  tan  inteligente ,  que  los  AA« 
Ingleses  de  la  historia  de  los  Viages,  le  lla- 
man 9f  el  primer  Matemático  de  su  tiempo  {a).  '> 
¿Pero  acaso  serían  los  Italianos  sus  maestros, 
puesto  que  otros  no  sabia n  estas  ciencias  ? 
nada  menos  que  eso.  Si  concurrió  alguno  á  la 
famosa  escuela  de  Sagres,  fue  para  aprender, 
no  para  enseñar.  £1  modo  que  tuvo  Don  Hen- 
rique  para  formar  aquel  establecimiento,  fue 
convocar  los  mas  hábiles  Portugueses ,  hacer 
ir  de  España  algunos  Moros ,  y  Judios  que 
sobresalían  en  las  Matemáticas ,  nombrando  por 
Dire^or  á  un  Español.  »>  Sacó  de  Mallorca  (di-^* 
cen  los  A  A.  de  la  historia  de  los  Viages)  »^  un 
i>  Matemático  insigne ,  diestro  en  la  navegación, 
n  y  en  el  arte  de  hacer  instrumentos ,  y  cartas 
n  de  navegar.  Fundó  una  escuela ,  y  academia, 
y  le  nombró  Direétor  {by 

Quién  había  de  creer  que  én  el  tiempo  mismo 
en  que  los  Italianos  eran  casi  los  únicos  que 
cultivaban  las  ciencias  necesarias  á  la  navega- 
ción, se  pudiese  fundar  la  escuela  mas  célebre 

que 

(ü)  Tcni4 1.  cap.  i.         - ' 
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|}ue  ha  habido  en  este  puoto ,  sid  la  aslstéacia  de 
ningún  Italiano  ^  y  solo  de  los  Portugueses ,  y 
Españoles?  £n  esta  escuela  se  formaron  aque* 
líos  primeros  héroes ,  que  ilustraron  ^  y  exten- 
dieron con  sus  viages  el  arte  de  navegar ,  y  que 
excitó  la  generosa  resolución  de  descubrir  otro 
nuevo  mundo.  En  ella  se  adiestraron  los  Ita- 
lianos, que  después  fueron  tan  íkmosos,  pues 
sin  llamarlos  el  Príncipe  Henrique  concurrie- 
ron bastantes  Venecianos,  y  Ginoveses,  »ique 
99  hicieron  mayores  progresos  en  su  profesioa 
9»  con  las  luces  que  les  prestó  aquel  nuevo  es- 
9>  tablecimiento  {a\  99 

La  mayor  gloria  de  esta  escuela  consiste 
en  haber  aprendido  alli  el  descubridor  del  nue-- 
vo  mundo ,  y  para  que  no  se  dude  de  la  noti- 
cia ,  nos  valdremos  de  la  autoridad  de  un  extraa- 
gero.  y9  En  esta  escuela  (  dice  Robertson  )  se  for- 
99  mó  el  descubridor  del  nuevo  mundo ,  y  si  no 
99  se  conocen  bien  los  medios  por  los  quales  se 
99  adelantaron  sus  maestros  y  conductores  y  será 
99  imposible  comprehender  del  todo  las  ciccuns*- 
9»  tandas  que  inspiraron  el  pensamiento ,  y  ík« 
99  cuitaron  la  execucion  de  un  designio  tan  asom- 
9»  broso  (J?).  99  Según  esto ,  vemos  que  aquellos 
Italianos  que  se  quiere  persuadirnos  abrieroo 
los  ojos  á  los  Portugueses ,  fueron  en  realidad 
sus  discípulos;  y  que  aquella  nación  que  nada  hizo 

poc 

(a)  Roberts.  Hist.  de  Amer.  lib.  u  pag^  88« 
{b)  Ibid.  pag.  68. 
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por  Si  sola ,  drvió  de  maestra  y  condudora  al 
descubridor  del  nuevo  mundo* 

$.11. 

Quottto  ba  exagerado  el  Abate  Ttra^ 

íoscbt  la  poca  parte  que  los  Italianos 

tubieron  en  el  descubrimiento 

de  las  Indias  Orientales. 

iN  o  es  menos  ponderativo  el  estilo  con  que 
el  Abate  Tiraboschi  refiere  los  gloriosos  hechos 
de  los  Italianos  en  sus  viages  á  las  Indias  Orien- 
tales. Pero  la  lastima  es  ^  que  no  corresponden 
las  pruebas  al  exordio  sobre  los  viages  de  aque- 
llos en  el:  siglo  XV.  Léanse  las  relaciones  asom- 
brosas  de  los  descubrimientos  de  las  Indias 
Orientales,  y  Ocidentales,  y  se  verá  si  los  via* 
ges  de  Marco  Polo ,  el  pretendido  descubrimien* 
to  de  las  Canarias  por  los  Ginoveses ,  y  algu*- 
nos  otros  viages  de  los  Italianos  anteriores  á 
la  época  del  1 400  n  pueden  hacer  eternamente 
n  memorable  á  la  Italia  (a)  »> 

Entra  después  á  contar  el  doéfco  historiador 
la  mucha  parte  que  los  Italianos  tubieron  en 
los  viages  y  conquistas  de  los  Portugueses ,  y 
Castellanos.  >>  El  descubrimiento  del  nuevo 
9  mundo  fue  obra  del  ingenio  y  valor  de  uo 

»  Ita- 

(tf)  Tlrab.  Hist.  Liter.  lom*  5.  part.  !•  pag.  1 65, 164. 


n  Italiano ;  y  hasta  el  paso  por  mar  á  las  In* 
fp  dias  Orientales  9  que  se  logró  finalmente  ,  no 
99  se  consiguió  sin  el  consejo  ,  y  dirección  de  los 
f>  nuestros  (a).  Pero  eb  otra  parte :  no  solamen- 
te te  ayudaron  con  su  instrucción  los  Italianos 
99  á  los  descubrimientos  de  los  Portugueses ,  sino 
9>  mas  *.  aun  con  su  valor ,  el  qual  los  hizo 
99  dueños  de  nuevos  dominios  (61).  99 

Las  dos  proposiciones  gloriosas  para  Italia 
son»estas :  ^  el  paso  por  mar  á  las  Indias  Orien- 
te tales ,  no  se  consiguió  sin  el  consejo ,  y  di- 
9i9  reccion  de  los  Italianos  =  £1  valor  de  los 
te  Italianos  contribuyó  aun  mas  á  los  descubrí- 
99  mientes  de  los  Portugueses ,  el  qual  los  hizo 
tt  dueños  de  nuevos  dominios.  »t  Veamos  aho- 
ra las  pruebas ,  pero  antes  es  forzoso  advertir, 
que  el  Señor  Ábate  protexta  que  no  es  su  áni- 
mo disputar  á  los  Portugueses  la  gloria  de  ha- 
ber sido  los  primeros  que  descubrieron  el  ca- 
mino marítimo  á  las  Indias  Orientales,  po^ 
que  estriva  en  documentos  sobrado  autenti* 
eos  {c).  Esto  supuesto ,  conviene  examinar  si  lo 
son  igualmente  los  que  tienen  los  Italianos  para 
asegurar  que  se  consiguió  esta  empresa  sin  su 
dirección  y  ayuda. 

La  primera  prueba  que  presenta  Tiraboschí 
es  esta,  ^  Don  Alfonso  V,  Rey  de.  Portugal, 

tten- 

'd)  Ibidem. 

^b)  Tirab,  tom.  f.  pag.  167. 
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n  encargó  á  Fr.  Mauro  Camalduleose,*  Venétia-*? 
1»  no ,  formase  un  planisferio ;  y  en  un  códice  do 
>'  su  Monsaterio  están  los  gastos  que  para  él 
n  hizo.  Mas :  Francisco  Alvarez ,  escritor  de 
»  aquellos  tíempos ,  dice  que  á  los  Capitanes 
n  de  las  dos  Caravelas  que  salieron  el  año  de 
V  1487 ,  se  les  dio  una  carta  de  navegar,  co« 
n  piada  de  un  Mapamundi^  y  Foscarini  pre^ 
»  sume  con  bastante  fundamento ,  que  el  pla« 
»  nisferio  de  Fr.  Mauro  serviría  de  norma  para 
f9  arreglar  las  cartas  geofráfícas  que  nesesitaban 
» los  navegantes.  £a  tercer  lugar,  el  Rey  Al- 
»  fonso  consultó  con  Paula  Toscaneli  sobre  los 
n  viages.  de  las  Indias  (a).*  Luego  el  paso  por 
9>  mará  las  Indias,  no  se  consiguió  sin  el  con- 
f>  sejo ,  y  dirección  de  los  Italianos,  ff 

Lo  mas  admirable  e^,  que  pidiese  estos  con- 
sejos y  Y  hiciese  estaff  diligencias  un  Monarca 
que  se  cuidó  poquísimo  de  hacer  nuevos  des- 
cubrimientos ;  pues  desde  Henrique  ,  que  falle- 
ció en  1463^  hasta  el  citado ,  todos  se  esme- 
raron en  engrandecer  á  Portugal  por  este  me- 
dio, menos  éste  de  quien  hablamos;  Asi  dicea 
los  A  A.  de  la  historia  de  los  Viages :  fr  Puesto 
99  Alfonso  sobre  el  Trono,  acaecieron  disensiones 
a»  en  la  Corte ^  y  se  entibiaron  los  déscubrimien- 
"  tos  {Fjff  y  Roberson:  »>  Alfonso,  que  teynaba 
»en  Portugal  por  la  muerte  de  Henrique,  es- 

»  ta- 

(a)  Ibidem.. 

(i)  Tom.  I.  pag.  ló* 


n  taba  tan  ocupado  en  mantener  sus  derechos 
I»  á  la  Corona  de  Castilla,  y  en  conciauar  sus 
n  expediciones  contra  los  Berberiscos ,  que  te-* 
91  niendo  fatigadas  las  fuerzas  de  su  Reyno  por 
9f  otros  caminos ,  no  podía  proseguir  con  ar- 
f>  do'r  los  descubr^ientos  de  la  África.  Por  tan- 
f>  to,  cometió  este  negocio  á  un  comerciante  de 
99  Lisboa  llamado  Fernando  Gómez..*,  con  la  an« 
f%  gustia ,  y  opresión  de  los  monopolios ,  se  de* 
yy  bilitó  luego  el  afán  de  los  descubrimientos,  (a) 
Con  que  de  poco  sirvió  el  planisferio  de  Fray 
Mauro,  ni  el  consejo  de  Pauto  Tpscaneli. 

Y  sobre  todo,  ¿  qué  necesidad  tenían  los  Por- 
tugueses de  uno  ni  de  otro,  habiendo  mas  de 
cinquenta  años  que  estaba  erigida   la  célebre 
Academia  de  Astronomía,  y  navegación  que 
hemos  di^^ho?  Dejando  aparte  el  concepto  en 
que  estaba  el  Infante  Don  Henrique,  de  primer 
Matemático  de  la  Europa ,  se  hallaba  en  Por- 
tugal aqjiel  famoso  Matemático  Mallorquín ,  que 
tenia  habilidad  para  formar  cartas  de  navegar, 
y  habia  otros  astrónomos  acreditados.  El  Judio 
Español  Abrahan  Abenezra  ,  habia  yá  en  el  si- 
glo XL  inventado  el  planisferio  {b) ,  y  en  los  si- 
glos siguientes  promovieron  los    Espaiioles  el 
estudio  de  la  Astronomía ;  de  suerte ,  que  el  cé- 
lebre Ingles  Juan  Sarisberiense  hace  esta  inge- 
nua cpn&sion  en  su  Metalogía :  »  Era  casi  des- 

n  CO-. 

(a)  Lib.  I.  pag.  89.  y  90. 

{h)  Bibliot.  Rabin.  de  Bertoloc.  tpm.  i.  pag.  36* 
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9  conocido  entre  nosotros  el  arte  de  la  demo»» 
n  tracion,  que  hace  parte  de  la  Geotpetría.  Esta 
n  ciencia  se  cultivaba  poco  en  todas  partes ,  á 
n  excepción  de  España  ,  y  de  su  vecina  la  Afrt- 
n  ca  9  que  ambas  naciones  se  señalan  por  su 
9f  aplicación  á  la  Geometría  ,  como  tan  precisa 
n  para  lá  Astronomía  {a). »  En  vista  de  esto, 
no  parece  regular  qne  fuese  nuevo  en  Portugal 
el  planisferio  d?  Fray  Mauro. 

No  es  menos  curiosa  la  otra  especie  de  Tira** 
boschi ,  de  que  á  los  dos  Capitanes  que  fueron 
el  año  de  1457  á  descubrir  el  paso  á  las  In- 
dias, seles  dio  una  carta  de  navegación ,  copiada 
de  un  Mapa-mundi ,  y  que  »  presume  Foscarl- 
n  ni  con  bastante  fundamento,  que  el  planisfe- 
V  rio  de  Fray  Mauro  serviría  de  norma  para 
»>  formar  las  cartas  Geográficas,  para  el  uso  de 
ff  los  navegantes  {b).  ¿Y  qué  fundamento  hay 
para  esta  presunción?  No  tenian  las  Portugue* 
tt$  cartas  de  navegar  antes  de  conocer  el  pla<« 
oisferio  de  Fr.  Mauro?  ignoraba  acaso  el  Señor 
Abate  de  qué  Mapa  mundi  se  valieron  los  Por« 
tagueses  para  dirigir  el  rumbo  de  los  expresados 
Capitanes?  En  la  historia  general  de  los  Viages, 
de  que  dice  haberse  servido  muchas  veces ,  se 
halla  la  noticia  de  que  el  Rey  Don  Juap  en- 
vió en  el  referido  año  los  dos  Capitanes  al 
descubrimiento  de  las  Indias ,  dándoles  cartas  de 

na- 

fé)  Pleury  Hist.  Edesiasdque  lib.  7.  num.  1$. 
\h)  Tom.  6.  part.  u  pag«  ibs. 
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navegar ,  y  allí  mismo  se  dice «  que  n  se  les  dio 

f>  una  carta  copiada  del  Mapa-mundi  de  Cal-* 
9>  zadiUa ,  Obispo  de  Viseo ,  y  sabio  Ástrono* 
n  mo.  (a)  Con  que  no  es  taa  claro,  como  se  nos 
dice,  el  que  la  mencionada  carta  se  sacase  del 
{>lanisferio  de  Fr,  Mauro« 

Vamos  á  la  ultima  prueba  en  que  se  pre- 
tende mostrar ,  que  no  se  logró  el  paso  á  las  In- 
dias Orientales  sin  el  consejo,  y  dirección  de 
los  Italianos,  Antonio  Qalateo  en  su  obra  de 
Situ  ^lemntQfumy  cuenta  que  en  Italia  se  dis- 
putaba si  el  mar  Roxo  se  juntaba  con  tX  Océa- 
no, y  que  un  Italiano  llamado  Jorge,  era  de 
parecer  que  ú :  de  lo  qual  infiere  Tiraboschi^ 
que  n  es  muy  verosímil  que  ^ste  mismo  aya- 
«>  dase  (amblen  al  feliz  éxito  de  este  importan- 
V  te  descubrimiento,  {b)  99  Confieso  que  no  en- 
tiendo las  reglas  seguidas  por  este  autor,  para 
calificar  la  verosimilitud  de  la  proposición.  Un 
Italiano  opina  en  su  patria  ^  oue  el  mar  Roxo 
se  junt9  con  el  Océano ,  y  ya  basta  esto  para 
pensar  que  contribuyó  al  feliz  éxito  de  los  Por- 
tugueses en  el  descubrimiento  del  suspirado  paso 
por  el  mar  á  las  Indias^ 

Añadan  que  Galateo  al  fin  del  libro  de  Situ 
ehmentorum^  cuenta  el  descubrimiento  de  dicho 
paso,  hecho  por  los  Portugaeaes:  de  modo,  que 
Ínterin  se  disputaba  en  Italia  si  era  pasible  este 

pa^ 

{a)  Tom.  X.  Hb^  u  cap.  U       '  ' 

{b)  Tonu  6,  pare,  i.  pag«  í66a  y  i^j^ 


paso )  lo  hablan  conseguido  ya  éstos ,  sin  nece« 
sidad  del  didamen  del  mencionado  Jorge.  En 
las  historias  de  los  dos  Reyes  de  Portugal  Don 
Joan  el  II ,  y  Don  Manuel ,  puede  verse  que 
entre  sus  vasallos  habla  varios,  no  uno  solo 
como  en  Italia ,  que  se  inclinaban  á  que  era  po- 
sible el  paso.  £1  Rey  Don  Juan ,  que  tenia  ca« 
pacidad  é  inteligencia  para  executar  las  mayo- 
res empresas  ,  manifestó  desde  el  primer  año 
de  su  gobierno ,  que  fué  el  de  1 48 1  la  ñrme 
resolución  de  buscar  el  camino  por  mar  á  las 
Indias;  y  discurriendo  que  en  lo  sucesivo  quer* 
rían  los  demás  Príncipes  de  la  £uropa  tener 
parte  en  la  utilidad,  convidó  á  todas  las  Po- 
tencias Christianás  para  que  le  ayudasen  en 
aquel  designio ,  pero  lo  tuvieron ,  si  no  por  chi- 
merico,  por  muy  contingente  (a).  Inflamado  mas 
y  mas  en  su  deseo ,  determino  seguirlo  por  si 
solo,  con  la  misma  eficacia  que  su  tio  el  céle^ 
bre  Don  Henrique  (b). 

No  fueron  inútiles  sus  ideas ,  pues  los  pri« 
meros  que  subieron  á  la  empresa  ^  pasaron  cer^ 
ca  de  mil  y  seiscientas  millas  mas  allá  de  la  li- 
nea. Cada  dia  iban  adelantando  los  Portugueses 
en  los  conocimientos  necesarios  para  encontrar 
dicho  pasa  >y  £1  ingenio  perspicaz  del  Principe 
»  Henrique  (  dice  Robertson  )  tenia  premeditada 
»  esta  navegación,  según  se  infiere  de  las  palabras 

9»  dt 
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a)  Hist.  de  los.Viagef ,  tQiii.  y.  pag«  19. 
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*y  de  la  Bala  de  Roma.  Todos- los  Pilotos^  y 
f>  Maum^cícos  Portugueses  se  unieran  enton- 
»>  ees  para  demostrar  que  era  pra^icable.  El 
n  Rey  misnio  entró  con  calor  en  el  asunto, 
o  y  comenzó  á  tomar  las  medidas  para  este 
n  viage  arduo,  é  importante*  (<i)>> 

£1  Rey  Don  Manuel ,  digno  sucesor  de  Don 
Juan  ,  terminó  felizmente  este  descubrimiento 
tan  deseado.  ¿  Pero  consultó  con  el  Italiano 
Jorge?  No  lo  dicen  los  iiistoriadorés ,  asi  como 
cuentan  que  despreció  las  hablillas  del  vulgo, 
viendo  aprobado  su  pensamiento  por  sugetos 
inteligentes  {¿).  Valióse  para  ello  del  gran  Vas* 
co  de  Gama  ,  varón  prudente ,  esforzado  ^  y 
hábil  en  la  Náutica,  el  qual  logró  finalmente 
este  glorioso  designio  por  una  continuada  se- 
rie de  hazañas  memorables. 

Esta  es  en  resumen  la  historia  del  dichoso 
descubrimiento.  Mas  quién  habrá  que  en  su  vista 
diga  que  no  es  verosímil  que  se  consiguiese 
a^  sin  el  consejo ,  y  dirección  de  los  Italianos  ?  n 
Y  será  justo  que  se  coloque  á  Fr.  Mauro  ,  y  al 
mencionado  Jorge  al  par  de  aquellos  ilustres 
héroes-,  que  «^  por  sus  navegaciones ,  y  ciecKria 
*9  náutica  eran  comparados,  y  aún  estimados  en 
99  mas  que  los  Fenicios,  y  Cartagine^s?  (r)  v 

JLa  misma  desgracia  padece  Tiraboschi  en 

las 

(a)  Ibíd.  pag.  94. 

(A)  Hi5t.  de  Jos  V1tg¡*  5  forti.  t.  psg.  f  5*      ' 

(r)  R^rt$OQ  Uist.  do  America  lib#  i«  pag«  zoo. 
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las  pruebas  que  nos  dá  de  la  otra  proposicioo, 
de  que  »#  lo¿>  Italiauos  ayudaron  con  su  valor 
I»  á  ios  descubrimientos  de  los  Portugueses ,  y 
»  les  hicieron  señores  de  nuevos  Reynos. '»  Al 
tiempo  de  leer  esto ,  esperaba  hallar  en  seguida 
algunos  Italianos  tan  célebres  como  los  Portu- 
gueses Vasco  de  Gama,  Eduardo  Pacheco,  Fran- 
cisco  de  Almeyda  ^  Alfonso  de  Alburquerque, 
ú  otros  semejantes ,  que  habrían  ido  á  ofrecer 
sus  servicios  á  Portugal,  y  pasando  á  las  In- 
dias en  muchos  barcos,  y  poca  gente,  habrian 
hecho  varias  proezas ,  como  las  que  constan  de 
los  referidos :  pero  me  vi  chasqueado ,  pues  sol# 
se  nombra  al  Veneciano  Luis  Cademosta  En- 
tonces empecé  á  dudar  si  habrkt  leido  bien ,  por«* 
que  parece  imposible  que  quando  se  trata  ám 
conquistas  de  Reynos ,  se  haga  caso  de  ua  s\xr 
geto  que  no  conquistó  una  mala  playa. 

La  historia  de  Cademosta  es,  que  habien- 
do ido  á  Portugal  el  año  1454»  y  á  sazón  que 
se  proseguían  las  navegaciones  acia  las  costas 
de  África ,  logró  embarcarse  en  una  caravela 
que  partió  al  año  siguiente ,  al  mando  de  Vi- 
cente Diaz  ,  cuya  caravela  pasó  mas  allá  de 
Cabo- verde ;  y  queriendo  Tiraboschi  engrande- 
cer el  arrojo  de  este  pasagero  Italiano ,  dice 
que  n  ninguno  se  habia  atrevido  aun  á  pasar 
n  mas  allá  de  Cabo- verde,  (a)  >»  Pero  en  la  his- 
toria general  de  los  Viages «  consta  que  en  el 

aM 

{a)  Toai.  6.  pact.  i.  pag.  167. 
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año  1447)  »>  instado  Ñuño  Trlstan  dé  lasor- 
ff  denes  del  Principe  Henrique ,  se  engolfó  se- 
99  senta  leguas  mas  allá  del  Cabo -verde  ,  y  echó 
9>  la  ancora  á  la  embocadura  de  un  caudoloso  rio, 

99  que  él  llamó  rio  grande £1  mismo   viage 

99  hizo  Alvaro  Fernandez,  y  aun  pasó  quarenta 
99  leguas  mas  adelante  que  Tristan.  {a)  »>  Según 
esto ,  ya  habían  tenido  ánimo  los  Portugueses 
antes  de  conocer  á  Cademosto  para  pasar  mas 
de  cien  leguas  del  dicho  cabo. 

Vamos  ahora  á  los  Reynos  conquistados 
por  este  atrevido  caudilla  En  el  primer  viage 
desembarcaron  en  la  costa  de  África ,  y  habiendo 
hallado  en  los  negros  mas  resistencia  de  lo  que 
esperaban ,  les  fué  preciso  volverse  luego  por 
esto ,  y  porque  se  alborotó  la  tripulación.  Con 
que  por  entonces  no  añadió  un  palmo  de  tierra 
á  Portugal.  No  obstante ,  estimulado  de  su  sin^ 
guiar  valencia,  tomó  otra  vez  el  rumbo  del  Océa- 
no ;  desembarcó  de  nuevo  en  la  África ;  mas  la 
fortuna ,  que  parecía  enemiga  de  la  gloria  de  este 
héroe,  les  hizo  tropezar  con  ciertos  negros ,  cu- 
ya lengua  no  entendían  los  Interpretes ,  y  fué 
preciso  restituirse  sin  adelantar  nada. 

£stas  son  las  grandes,  y  valientes  hazañas 
que  de  Cademosto  refiere  Tiraboschi :  estas  las 
pruebas  en  que  funda  su  proposición ,  de  que 
el  valor  de  los  Italianos  contribuyó  á  los  des- 
cubrimientos de  los  Portugueses  ^  y  ayudó  ásus 
r  con- 

(«)  Tom,  !•  cap.  7* 
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conquistas.  Decidan  ahora  los  hnparciales  si  he . 
dicha  con  razón  que  este  historiador  no  es  tan 
feliz  en  las  pruebas ,  como  elegante  en  los  su- 
puestos. 

Hasta  el  mismo  Cademosto  fué  mucho  mas 
babü  para  ponderar  sus  hechos ,  que  valeroso  ó 
afortunado  en  executarles;  exemplo  que  han  se* 
guido  también  otros  paisanos  suyos.  Dio  á  luz 
una  relación  de  sus  viages^  laqual  reimprimió 
Ramunsio.  Esta  relación  es  estimada  por  las 
noticias  individuales  que  contiene  de  los  paises 
que  vio  Cademosto  ^  mas  por  lo  tocante  á  la 
verdad  de  sus  propios  hechos ,  parece  hermana 
de  aquella  otra  ,  que  según  el  Milanes  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  escribió  de  ciertos  viages 
que  expone  haber*  hecho  con  los  Castellanos. 
Oigamos  como  se  explica  este  escritor  antiguo 
Italiano.  Froptereafui  admiratus  jlloysium  quenh 
dam  Cadamusium  í^enetum  scriptorem  rerum  Por^^ 
tügallensium  ita  perfricata  fronte  scripsisse  de 
rebus  Castellanis :  fecimus  ,  vi  di  mus  ,  ivimus^  quce 
ñeque  fecit  unquam^  ñeque  l^enetus  quisquam  t;/- 
dit.:.^  De  Portugallensium  inventis.»..  an  visa^  uti 
ait  j  annotaverit ,  an  de  alterius  eodem  vigiliis  suA" 
traseritj  non  est  meum  investigare  {a). 

¿Qué  dirá  el  Señor  Abate  contra  un  testi- 
monio como  éste,  que  no  puede  serle  sospecho- 
so? bastará  para  confirmar  su  dicho  decisivo, 
el  que  un  impostor  diga  fecimus  ,  vidimus ,  ivi- 

musí 
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tnusZ  O  será  esto  difidente  pa^a  conquistar  nue* 
vos  Re/aos ,  como  el  veni ,  vidi ,  vici  de  Cesar? 
Mas  después  de  citado  el  texto  de  Pedro  Már- 
tir ,  añade :  »y  Como  quiera  que  sea....  nadie  has^ 

n  ta  ahora  há  dudado  de  que  se  embarcó  con  los 
»  Portugueses......  y  asi  hay .  sobrado  fundameo- 

9>  to  para  que  le  contemos  entre  los  que  ayu- 
n  darán  á  facilitar  el  camino  para  las  Indias 
%>  Orientales,  (a) »  Con  que  venimos  á  parar  ea 
que  todo  aquel  aparato  de  hazañas  se  reduce 
á  que  hubo  un  Italiano  que  se  embarcó  en  com- 
pañía de  los  Portugueses  ^  y  esto  para  unas 
navegaciones  que  sirvieron  de  poco  para  en- 
contrar el  paso  deseado,  y  menos  para  aumen- 
tar el  señorío  de  Portugal.  ¡  Ilustres  héroes,  Vz&- 
0OS,  Alburquerques,  qué  diriáis  si  supieseis  que 
se  quiere  igualar  la  gloria  de  un  impostor  con 
la  vuestra! 

{a)  Tom*  6.  part«  b,  pag,  17OW 
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De   la  obligación  que  tiene   España 
á  Cristóval  Colón ,  y  á  Americo 

Vespucio. 

J&ntretanto  que  los  Portugueses  excitaban  el 
asombro ,  y  admiración  de  Europa  con  sus  glo- 
riosos descubrimientos  y  conquistas  en  el 
Oriente ,  estaban  los  Españoles  ocupados  en  }a 
guerra  con  los  Moros  y  ia.  qual  daba,  dilatada 
margen  á  su  valor»  y  digno  asunto  al  clarín 
de  la  fama.  Terminada  ésta  con  la  famosa  conr 
quista  de  Granada  en  el  año  1492,  se  abrió 
i  los  Españoles  otro  teatro  brillante  y  en  que 
habían  de  dar  al  mundo  tales  muestras  de  in- 
trepidez V  y  constancia  de  ánimo  ,  que  si  na 
estuvieran  apoyadas  en  documentos  irrefra^a-- 
bles»  pasarían  el  dia  de  hoy  por  imposibles. 

Éste  teatro  fué  el  Nuevo  Mundo ,  descu- 
bierto por  el  immortal  Gi noves  Cristóval  Colón» 
baxo  la  protección  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Femando ,  y  Doña  Isabel.  No.  pretendo  dispu* 
tar  á  Italia  la  gloria  de  haber  prodoeido  áeste 
héroe  ^  y  menos  al  mismo  Colón  la  que  merece» 
por  haber  sido  el  instrumenta  de  proporcionar 
á  España  los  vastos ,  y  i iqos  4ominios  que  p<^ 
see  anualmente  en  América  :  pero  tampoco 
hemos  de  exceder  la  raya  de  lo  justo ,  ensalzatt- 
éole  de  modo  que  olvidemos  á  tantos  España* 

Jes 


(204) 

les  fiímosos,  coyas  hazañas  hicleroa  mas  Ilus- 
tre el  cimbre  del  primer  descubridor. 

Si  empezamos  por  la  primera  noticia  cierta 
Que  se  tuvo  del  Nuevo  Mundo ,  hubo  algunos  ^ 
aun  en  tiempo  de  Colón  ^  que  creían  deberse  á 
un  Español  llamado  Alfonso  Sánchez  de  Huelba. 
Cuéntase  que  este  Piloto  fué  arrojado  por  vien* 
tos  contrarios  á  la  costa  de  un  pais  descono- 
cido ,  de  donde  tuvo  muchos  trabajos  para 
volver;  y  que  habiéndose  hospedado  en  casa 
de  Colón,  le  confió  el  secreto  del  descubri- 
miento que  había  hecho  casualmente ,  y  le  en- 
tregó sua  papeles  ,  los  que  examinados  por 
Colón ,  y  consultado  el  asunto  con  personas 
inteligentes  en  la  Náutica ,  le  afirmaron  en  el 
concepto  de  que  se  podían  hallar  nuevos  países 
acia  la  parte  de  Occidente,  y  le  sirvieron  de 
guia  para  el  viage  que  emprendió  después. 

Sin  adoptar  ni  desechar  esta  relación ,  digo 
que  Tiraboschi  no  procede  como  bueno ,  y  fiel 
historiador  en  despreciarla  tan  de  ligero.  Se  coa- 
tenta con  apuntarla,  y  luego  dice :  '»  Esta  reía* 
f9  cion  casi  no  halló  crédito  aun  en  el  vulgo; 
ff  y  asi  la  opinión  general  de  todos  los  escri- 
f9  tores  de  aquel  tiempo ,  y  de  los  siguientes, 
9k  tanto  nacionales  como  extrangeros ,  es  que 
h  Colón  merece  solo  toda  la  gloria  (a).  Pero 
bien  sabe  el  Señor  Abate,  que  esta  relación 
halló  apoyo  ea  Francisco  López  Gomara ,  Es- 

(«)  Toaji  6.  part.  x.  pag,  171, 
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critor  de  aquellos  tiempos,  y  que  no  era  del 
vulgo ,  pues  su  historia  de  Indias  está  tradu* 
cida  en  todas  las  lenguas  de  Europa ,  y  en 
Francia  se  hicieron  cinco  ediciones. 

Gomara  cuenta  el  hecho  individualmente, 
y  aunque  es  cierto  que  expresa  habia  alguna 
diversidad  de  opiniones  sobre  la  patria  del 
mencionado  Piloto ;  esto  es ,  si  habia  sido  Por- 
tugués, Andaluz^  ó  Vizcaíno  ,  ^^sin  embargo 
V  ( añade  )  todos  están  contestes  en  que  dicho 
»  Piloto  murió  en  casa  de  Colón ,  y  que  en 
n  poder  de  éste  quedaron  todos  los  papeles ,  y 
»  noticias  pertenecientes  á  aquel  largo  viage, 
»  con  la  demarcación  de  la  altura  de  la.  tierra 
19  nuevamente  descubierta.  {a)f>  Dice .  después, 
que  Colón  comunicó  con  algunos  inteligentes 
estas  noticias,  en  particular  con  Fr.  Pérez  de 
Marchena ,  y  que  con  el  parecer  de  éstos  dio 
entero  asenso  á  la  relación  del  difunto  Pilota 

Grarcilaso ,  que  también  es  escritor  de  aque- 
llos tiempos,  dá  igualmente  crédito  á  la  cita- 
da relación  (¿) ,  y  el  P.  Josef  Acosta ,  que  no 
es  escritor  vulgar ,  la  escribe  ,  y  la  cree  (c).  Coa 
todo ,  se  nos  dice  como  positivo ,  que  todos  los 
escritores  posteriores  de  diversas  naciones  atri* 
buyen  esta  gloria  á  Colón.  Pero  oigamos  ai 
Uustrisimo  Huet:  Sententiam   nostram  apprime 


\       .      ^ 


{ñ\  Lib.  I.  pag.  10. 
{o)  Hist.  de  los  Irfc 
(r)  Hist.  natur.  cap.  19. 


Hist.  de  los  Irfcas,  cap.  3, 
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c§f^rmat  tradita  á  ¡audatis  scriptoriímt..^  opinh^ 
íftam  in  tas  aras  instituisse  Columbum  Hispani 
cujusdam  navarcbl  indicio^  cui  ñamen  Alpbansa  Sane- 
tia  ab  Huelva  {a).  La  misma  opinión  promueve, 
y  confirma  con  el  testimonio  de  otros  A  A  el 
erudito  P.  Muríllo ,  que  ciertamente  se  ha  dis* 
tinguido  mucho  del  vulgo  en  toda^s  materias  (i). 
Mas  sea  lo  que  fuere  de  la  verdad  de  la 
relación ,  en  lo  que  no  convendré  jamas  es ,  en 
lo  que  suponen  algunos  extrangeros ,  de  que  los 
Españoles-  esparcieron  aquellas  voces  por  envi- 
dia ,  para  disminuir  la  fama  de  Colón.  No  ta« 
vieron  tan  ruin  proceder  con  éste ,  y  sí  sus  pai- 
sanos ;  pues  quando  Vespucio  intentó  abrogarse 
la  gloria  de  primer  descubridor  del  continente^ 
QO  obstante  que  el  Español  Ojeda  tenía  idteres 
en  apoyar  esta  especie,  porque  habiendo  sido 
Comandante  de  la  nave  en  que  fué  VespuciOi 
le  resultaba  el  principal  honor  ;  no  obstante 
eso ,  vuelvo  á  decir ,  con  un  exemplo  raro  de 
sinceridad,  y  de  honradez,  convenció  en  pú- 
buco  juicio  de  impostor  á  éste,  asignando  todo 
€l  triunfo  á  Colón.  Pero  no  les  sucedió  asi  á 
los  Españoles  con  algunos  Italianos  de  aque^ 
líos  tiempos,  pues  la  mayor  parte  de  los  que 
se  hallaron,  ó  como  pasageros,  ó  como  comer* 
ciantes  en  los  viages  del  Nuevo  Mundo ,  ha- 
blaron como  Cademosto :  yeninms ,  fscimus ,  vi- 

dt^ 
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(«)  Tom.  I.  propos.  7.  Demoast.  E?aBgeOdi. 
Ik)  Geografia  Hist.  lib.  9. 


{iby) 

/  ápropiaádosje  la  gloria  qu'e'pertenecik 
á  ios  otros 9  «UQ  sin  nombrarlos;  según  veremos; 
ta  Américo  Vespucio. 

Muy  semejante  es  el  manejo  que  observan 
los  escritores  modernos  quando  hablan  de  los 
hechos  de  Colón,  y  de  lo  que  debió  £spaña 
i  este  grande  hombre,. pues  nada  dicen  de  lo. 
que  ayudaron  los  Españoles.  Tratan ,  por  exem*^ 
pío,  de  la  restauración  de  las  letras  en  España, 
y  para  atribuir  toda  la  gloria  á  Italia',  se  ex« 
plican  asi:  91  £spaña  debió  esta  restauración  á 
UQ  Español  que  vino  á  Italia  con  este  objeto, 
y  que  después  de  ihabersé  instruido  completa- 
*>  mente,  volvió  á  comunicar  á  sus  compatrio-» 
»>tas  las  luces  que  había  adquirido  (a).  Pero 
trátase  del  descubrimiento  de  la  América ,  y 
»en  este  caso  se  apropia  Italia  todo  el  méri- 
to:» el  xlescubrimrento.del  nuevo  mundo  fue 
»  obra  del  ii^enio  ^  y  valor  de  los  Italianos  (b). 
Intervino  algunot  como  consejero  ó  direétor 
de  Colón',  también  había  de  ser  Italiano  ,  pues 
vemos  ique  hablando  de  este  punto  Tiraboschi^ 
dice^  que  >>.le.  aprovecharon  mucho  para  con^ 
»  firmarle  en  su  pensamiento  los  papeles  de  Fio* 
i»rentifl  :Paulo  Toscaneli  {c).n  No  hay  que 
esperar  jamás .  que.  diga  que  le  aprovechó  el 
€xea)|)iladc  los  Portugueses,  ó  la  ciencia  naiH 
.;.,..  V.  ;-,'.•   •  •  -    ti» 

.ib)  Tom.  6.  part.  i.  pag.  163. 
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tica  aprendida  en  Portugal ,  ó  las  noticias  que 
le  dieron  los  pilotos  Portugueses  y  Españoles* 

Si  se  hubiera  de  atender  á  la  verdad  de  los 
kechos^  correspondía  hacer  una  narración  como 
esta : »  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  fue 
99  obra  de  Uñ  Italiano ,  que  con  este  objeto  con* 
f»  currió  á  Portugal  ^  y  á  Castilla  >  donde  adqui- 
ir>  rió  la  instrucción  ^  las  noticias,  y  los  auxilios 
9>  de  que  necesitaba  para  una  empresa  tan  gran^ 
»>.de.  >9  Las  pruebas  dirán  si  este  estilo  es  confort 
me  á  lo  que  Cuentan  de  Colón  los  historiador- 
res  mas  imparciales. 

Nació  Colón  en  la  ribeira  de  Genova ,  es 
detíry  eñ  Un  país  que  no  podia  subministrarle 
las  noticias  precisas  para  el  descubrimiento  del 
auevo  mundo  ^  porque  los  viages  de  mar  que 
hacían  por  entonces  los  Ginoveses^  no  eran  su* 
ficientes  para  inspirarle  la  resolución  de  entre*- 
garse  al  Océano  en  busca  de  tierras  no  cono* 
cidas.  £sto  se  hace  evidente  por  la  negativa 
que  le  dio  el  Senado  de  Genova  ^  quando  fue  des-» 
de  Portugal  á  presentar  á  su  patria  el  proye^o 
de  nuevos  descubrimientos  á  nombre  de  la  Repú- 
blica. 99  No  obstante  que  los  Ginoveses  eran  na«^ 
«» vegantes  (  dice  Robertson  )  estaban  tan  poco 
^  acostumbrados  á  viages  largos ,  que  no  pudie^ 
•»  ron  comprender  cómo ,  y  de  qué  matiera  fuá- 
n  daba  sus  esperanzas,  n  Por  esto  desecharon  su 
propuesta,  mirándola  por  sueño  de  proyeétis- 
ta  (a).  De  que  «e  inii^K^  que:  DO  pudojtpieader 

.  ••  '     de 

(^)  Hist.  de  América  Ittr.  a.  jpag»  lej^^  ..»   ..    •: 
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de  sus  paisanos  los  prioqipios  en  que  fundaba 
las  esperanzas  del  nuevo  descubrimiento. 

Menos  pudieron  aprovecharle  las  varias  na-^ 
vegaciones  que  emprendió  ^  ya  haciendo  el  cor- 
so contra  Jos  Moros ,  ya  contra  los  Venecianos: 
mas  después  de  algunas  visorias  ]o  llevó  la 
providencia  á  Portugal ,  en  cuyo  dichoso  sue- 
lo se  le  pegó  el  deseo  de  tentar  nuevos  descu« 
brimientos ,  que  era  la  pasión  favorita  de  aque* 
Uos  naturales  hacia  mas  de  cincuenta  años.  Halló 
reglas  sólidas  en  que  fundar  las  esperanzas  de 
hacerse  memorable ;  en  una  palabra ,  f>  Portu^ 
9$  gal  fue  la  escuela  del  descubridor  del  nuevo 
n  mando :  loa  Portugueses  le  sirvieron  de  guias 
19  y  de  niaestros.  (a)/9 

Dejando  aparte  las  noticias  que  se  dice  ad« 
quirió  Colóq  por  medio  del  piloto  Español » lo 
que  no  tiene  duda  es  que  se  apropió  los  pape» 
les,  7  diarios  de  Bartolomé  Pedestrelo  ,  con 
cuya  hija  casó  Colón.  Era  Pedestrelo  uno  de 
los  marineros  mas  hábiles  de  Portugal.  Valióse 
de  él  el  Príncipe  Henrique  para  varias  navega- 
ciones, entre  las  quales  desqubrió  y  frequentó 
las  Islas  de  Puerto  Santo ,  y  la  Madera ,  ha^ 
hiendo  anotado  en  sus  papeles  el  curso  que  ob- 
aervaron  los  Portugueses  en  sus  viages ,  y  las 
varias  circunstancias  que  los  alentaron ,  y  go- 
bemaron  en  sos  proye(ftos.  Estos  papeles  es 
preeisGr  qne  rinsirtiyeseai nia$  4. Colón  ^ue  Iqi 
lie  Paulo  Toscaneli, 

Mas; 
(«}  Ibid,  lib,  i«  pag^  49« 
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Mas :  los  felices  progresos  de  los  pilotos  Por-» 
tugueses ,  y  aquel  deseo  general  de  toda  la  na- 
cion  de  recorrer  el  vasto  Océano,  era  natural 
que  inflamase  á  Colón,  que  anclaba  las  ocasio- 
nes de  distinguirse  por  medio  de  algún  projtGto 
grande  y  atrevido»  Como  tenia  penetración ,  y 
conocimiento,  observó  Jos  principios  en  que  fun- 
daban sus  descubrimientos  les  Portugueses:  con* 
frontó  las  noticias  de  los  náuticos  modernos 
con  las  congeturas  de  los  antiguos,  y  combi- 
nando los  indicios  que  hablan  tenido  de  aque* 
lies  paises  desconocidos  varios  pilotos  Españo* 
les  y  Portugueses  que  citan  algunos  historia^ 
dores ,  en  particular  Herrera  ,  déduxo  de  todo 
esto  la  posibilidad  de  formar  un  plan  de  des* 
cubrimientos,  nuevo,  y  asombroso. 

Vino  á  España,  y  presentó  su  proyeéfco  á 
los  Reyes  Católicos  quando  estaban  ocupados 
en  conquistar  sus  propios  dominios  ;  esto  es ,  en 
tiempo  poco  oportuno  para  tratar  de  buscar 
tierras  desconocidas ;  y  aunque  es  cierto  que  no 
faltaron  Españoles  que  tubieron  por  fantástico 
el  proyeéto ,  sin  embargo  hubo  gentes  discre- 
tas que  le  aprobaron  ,  y  animaron  á  Colón  á 
continuarle.  El  que  mas  se  señaló  en  esto  fue 
Juan  Pere^,  Prior  del  Monasterio  de  Arrabida, 
Varón  do^o,  y  muy  querido  de  la  Reyna, 
según  dice  Robertson  (a).  Todos  nuestros  his^ 
toriadores^  pero -especiaiinente  Gomara,  y  Ovie«* 

da 

(a)  Lib.  a.pag.  laS.  •"-    ^-' 
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do,  refiereo  las  varias  coaversaciOnes  que  tuvo 
Colón  coa  este  sabio  Español ,  y  lo  mucho  que 
le  animó  y  favoreció  hasta  el  logro  de  la  de- 
seada protección  de  nuestros  Monarcas,  y  de 
los  auziiios  necesarios  para  la  proye^ada  em- 
presa. 

Estos  fueren  los  pasos  que  llevó  Colón  desde 
la  primera  idea  que  concibió  de  taa  glorioso 
designio,  basta  sd  feliz  conclusión  ,.y  ya  se.  deja 
ver  quanta  parte  tuvieron  los  Portugueses ,  y 
Españoles.  Con  .todo  se  aplaude  únicamente 
«como  obra  del  valor ,  y  del  ingenio  de  los 
«Italianos;  9»  siendo  asi  que  podemos  creer^que 
tn  000  ni  otro  hubieran  sido  bastante  para  conse* 
guir  el  descubrimiento ,  sin  las  luces  que  prestó 
Portugal  I  y  los  auxilios  que  dio  España. 

No  es  esto  disminuir  la  justa  gloria  que  me^ 
rece  asi  el  talento  como  el  valor  del  insigne  Co^ 
loa,  cuyo  nombre  se  leerá  sieiApre  t::on  afec- 
tos de  gratitud  en  los  anales  Españoles  ^  sin- 
tiendo estos  que  por  una  notoria  injusticia  se 
haya  derivado  el  nombre  de  América  de  Ame- 
rico  VespuciOi  y  no  de  Colón,  como  corres- 
pondía. Sobre  lo  qual  dice  Ilobert3on.=  »>  el 
»  capricho  de  los  hombres « tan  infundado  como 
^  injusto,  han  perpetuado  después  éste  agrá  vio  ..,,• 
^  las  pretensiones  atrevidas  de  un  impostor  afor- 
'» tunado  han  privado  al  verdadero  descubrl- 
f>dQr  del  nuevo  náundo  de  una  gloria  que  ¿e 
»  pertenecía  á  él  solo  {a),  h 

El 

(0)  Lib.  a.pag.  26a. 
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£1  feliz  impostor  se  halla  también  alistado 
ff  entre  aquellos  o  Argonautas  Italianos ,  cuyas 
ff  huellas  inmortales  siguieron  los  Europeos  (a),  m 
y  á  quienes  debe  España  sus  dominios  en  Amé- 
rica. Vespucio  seria  digno  sin  duda  de  algún 
renombre  entre  los  primeros  viageros  á  los  nue« 
vos  países  n  si  no  hubiese  logrado  su  fama  por  un 
9>  engaño  impropio  de  un  hombre  de  bien ,  como 
dicen  los  AA.  de  la  historia  de  los  viages  (f).  Y 
á  decir  verdad  ,  no  hace  mucho  honor  á  Italia 
la  memoria  de  este  impostor,  que  quiso  obscu- 
recer la  fíima  de  Colón » y  de  Alfonso  de  Ojeda, 
formando  la  relación  del  viage,  que  ezecutó 
en  calidad  de  simple  pasagero ,  en  la  flota  man* 
dada  por  el  segundo ,  de  un  modo  que  apa- 
rece suya  la  gloria  del  descubrimiento  del  nue* 
vo  mundo,  y  de  quanto  se  reconoció  en  aquel 
viage. 

£1  Abate  Bandini  ha  procurado  con  todo 
empeño  defender  la  causa  de  sú  paisano  Ves- 
pucio ,  en  la  obra  intitulada ,  >»  Vida ,  y  Cartas 
ff  de  Américo  Vespucio  &c. »  impresa  en  Flo- 
rencia en  i745i  mas  no  ha  conseguido  per- 
suadir al  publico  la  honradez  y  proezas  de  este» 
En  las  Memorias  de  Trevoux  hay  las  palabras 
siguientes :  »  Si  el  Abate  Bandini  no  presenta 
99  Otras  pruebas  mas  eficaces  á  favor  de  su  pai« 
li  saüo  Américo  Vespucio^  que  sus  mismas  car* 

I»  tas 

(é)  Signoreli  hist.  de  los  Teatros  pag»  19. 
(i)  Tom.  i¿.  pag.  a  a. 
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V  tas  y  apuntaciones ,  estas  pruebas  se  desvane* 
m  ceo  fácilmente ,  respeto  de  que  en  juicio  fór- 
«mal,  tenido  sobre  la  materia,  fue  conventído 
»  por  el  propio  Comandante  de  la  flota  de  ha^ 

•  ber  dicho  dos  falsedad  es  gravísimas  {a),  n 

Betineli ,  y  Tiraboschi  se  han  visto  preci- 
tados á  confesar  el  embuste  de  este  Italiano ,  y 
lia  embaí^  quieren  fíindar  la  gloria  que  pre* 
teaden  para  Italia  en  di  nombre  famoso  de  Ves-^ 
pudo.  »>Para  confirmar  (dice  Betineli)  lo  que 

V  antea  hemos  dicho  acerca  de  haber  sido  los 

•  Italianoa  los  primeros  descubridores  para  to- 

•  das  ka  Poteáeias  (se  entiende  de  Buropa) 

V  no  es  necesario  otra  cosa  qii^  apuntar  losnom* 
« bres  de  Verazzani ,  de  Caboto ,  y  de  Amé- 
»ricoyespucio(¿).t»  Esta  explicación  concuer-» 
da  con  la  que  hace  Tiraboschi  i  de  la  qual  he- 
mos hablado  yá  (  y  es  que  solo  por  el  hecho 
de  haberse  embarcado  con  los  Portugueses  un 
Italiano,  se  le  atribuye  la  principal  parte  ea 
los  descubrimientos  del  Oriente. 

Pero  esto  no  es  lo  mas  particular ,  aino  el 
que  le  parezca  al  Abate  Tiraboschi  qué  es  muy 
moderado  Vespucioi  guando  habla  de  sí  propio 
ta  los  diarios ,  siendo  cietto  que  de  ellos  in- 
fieren los  A  A.  mas  graves ,  que  fUe  un  gran  char- 
latán, [y  embustero*  Mas  ^  Sefior  Abate  nos  ase* 
cora ,  I»  que  á  decir  la  verdad ,  Vespucio  habla 

i»  de 


M  OAubre  174^.  are.  94. 

(i)  Risorgiai*  pare.  i.  pag.  $14. 
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n  de  sí  con  mucha  moderación  en  íus  Diarios. 
t>  Pues  en  la  sucinta  relación  de  sus  viages  dice, 
» tocante '  al  primero  r=:  habiendo  resuelto  el 
nRey  dp  Castilla  Don  Fernando  enviar,  qyatro 
99  naves  acia  la  parte  Occidental   para   descu-^ 

V  brir  nuevas  tierras ,  me  nombró  su  Alteza  para 

V  que  me  embarcase ,  y  ayudase  á  este  descubrí-» 
t;  miento  =;  después  habla  casi  siempre  en  plu* 
^  ral\  fuimos )  arribamos  &c  (a),    i 

Hagamos  alto  en  la  ponderada  moderación. 
Tiraboschi  mismo  es  de  sentir ,  »>  que  á  ¿o  re- 
H  guiar  Vespucio  haría  este  via^e  como  simple 
i>  pasagero ,  ó  interesado  en  el  Comercio  {fj. 
Esto  es  tan  regular  que  concuenía  con  las  no* 
ticias  de  los  mas  de  los  historiadores.  Pues  abo- 
ra  bien:  ¿cómo  se  podrá  decir  q,ue  habla  de 
sí  con  mucha  moderación  un  simple  pasagero, 
que  supone  que  lo  eligió  el  Rey  de  Castilla 
para  ayudar  al  pretendido  descubrimiento  ?  fue* 
ra  de  qué  la  flota  ep  que  se  epiibarcó  Vespucio 
ño  se  despachó  ni  armó  por  cuenta  del  Rey^ 
sino  de  algunos  comerciantes  de  Sevilla,  á  quie- 
nes ofreció  SQ  asistencia  Alfonso  de  Ojeda ,  su- 
jeto experimentado ,  que  habia  acompañado  á 
Colón  le).  Y  aun  ere  el  P;  Charlevo^s  que  pajr? 
lió  esta  flota  sin  darse  el  Rey  por  entoidido: 
y  en  otra  parte  añade  que  Vespucio  se  presen- 

V  tó 


(a)  Tom.  6.  part.  i.  pag.  iSo. 

b)  Ibid. 

c)  Roberts,  lib.  a.  pag.  x  ^^9. 
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t6  i  Ojeda ,  no  solo  para  ser  admitido  á  la 
conapaoia  de  comercio,  mas  para  embarcar^ 
se  (o).'  Sin  embargo,  escribe  con  muciía  mo- 
deración que  lo  eligió  para  esto  el  Rey  Fer- 
nando. 

No  acredita  menos  la  susodiclia  moderación 
H  el  hablar  casi  siempre  en  plural ,  fuimos ,  arri« 
n  bamos  &c. »»  porque  lo  mismo  hace  Cademosto 
venimus  j /icimus  y  vidimiis  j  y  no  pasa  por  hom^ 
bre  muy  moderado.  H:ibÍemos  claro,  es  dema* 
siado  chocante  que  un  pasagero  que  iba  en  una 
flota  mandada  por  Ojeda,  que  era  famoso  por 
su  pericia  en  la  navegación  ,  y  por  haber  acom- 
pañado á  Colón  en  sus  descubrimientos ,  y 
cuyo  Piloto  era  Juan  de  Cosa ,  f»  de  los  mas 
»>  hábiles  que  habia  á  la  sazón  en  Europa '>  (h\ 
escribiese  en  plural  las  hazañas  de  aquel  viage, 
porque  se  apropiaba  una  gloria  que  no  le  per- 
tenecía. Hasta  el  Abate  Tiraboscht  reprehende 
la  presunción  de  Vespucio  en  la  carta  que  es- 
cribió á  Lorenzo  de  Pier ,  ( Francisco  de  Me- 
diéis) por  suponerse  condu(áor  principal  de  la 
flota  ,  sin  nombrar  á  Ojeda ,  ni  á  Cosa. 

Otro  Diario  formó  el  mismo  de  un  viagc 
que  dice  haber  hecho  de  orden  del  Rey  de  Por- 
tugal  el  año  1501  ,  en  que  tampoco  se  mani- 
flcsca  muy  moderado ,  pues  se  atribuye  la  glo- 
ria del  descubrimiento  del  Brasil,  siendo  asi 

que 

[a)  Hiftr.de la  ZsUde  Saato  Domingo  lib.  l.pag,  18 6. 
[*)  Ibíd.  o         a  r-© 
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que  es  un  punto  en  que  codos  los  historiftdo^^ 
res  convienen  pertenecerle  al  célebre  Portugués 
Pedro  Aivarez.  de  Cabral,  que  habiéndole  en- 
viado el  Rey  el  año  1500  con  una  esquadra 
numerosa »  descubrió  aquel  gran  país  ^  llamad^ 
al  principio  Tierra  de  Santa  Cruz  (a). 

Por  estos  y  otros  medios  procuraban  ad*« 
quirir  Unta  fama  los  Argonautas  Italianos  que 
se  embarcaron  con  los  Portugueses ,  y  £spa« 
ñoles..  Iban  en  calidad  de  pasageros ,  pero  lue« 
go  que  volvían  á  Europa ,  publicaban  relacio- 
nes de  sus  viages  ^  abrogándose  la  gloria  prin* 
cipal  de  los  hechos;  y  los  mas  modestos  de* 
cian  fecimus «  vidiims ,  ivimus^  Estas  relaciones 
llegaban  á  Italia  ,.  donde  se  leían  con  mucha 
complacencia  9  y  se  imprimían^  He  aqui  el  fun« 
damento  de  ensalmarse  los  Italianos  1  y  de  que- 
rer persuadir  al  mundo  que  hablan  abierto  los 
ojos  á  los  Portugueses  ^  y  Españoles  para  sus 
descubrimientoa  ^  y  conquistas  ^  de  lo  qual  no 
hubieran  sido  capaces  por  sí  solos.  Asi  lo  hizo 
Cademosto ,  asi  lo  hizo  Vespucio ,  y  poco  me-^ 
nos  Antonio  Pigafeta  Vicentino  »  Caballero  de 
Kodas.  Este  ultimo  fue  de  aventurero  en  la  ilo- 
ta de  Magallanes ,  y  vino  á  España  con  la  fa- 
mosa nave  Vitoria*.  Apenas  desembarcó  en 
Sevilla  y  partid  en  diligencia  á  Valladolid ,  y 
presentó  á  Carlos  Y*  una  relación  del  viage. 
Pasó  tiespues  á  Portugal ,  y  presenta  otra  aí 

Rey 

(a)  Histor.  delo^  viagts  tom.  i.  pag.,  i  lOiu  . 
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Rey.  De  alli  se  encaminó  á  Francia  para  lla« 
mar  la  atención  de  las  gentes  con  la  nove- 
dad de  haber  dado  la  vuelta  entera  al  mundo. 
Por  ultimo  fue  á  Italia,  y  envió  la  relación 
de  su  viage  al  Gran  Maestre  de  Rodas.  La  for- 
tana  es ,  que  Magallanes  no  se  descuidó  €n  po- 
ner su  nombre  al  estrecho  que  habia  descubier^ 
tD,  porque  si  no  se  llamaría  '^el  estrecho  de 
ff  Pigafeta  n  pues  el  mismo  derecho  tenia  á 
ello  ,  que  el  que  tuvo  Vespuclo  para  dar  el 
suyo  al  continente  que  descubrieron  Colón  ,  y 
Ojeda. 

Nótese  que  distinto  manejo  guardaron  los 
Portugueses,  y  Españoles  que  dirigieron  en  cali- 
dad  de  Comandantes  ^  y  Pilotos  las  grandes  na- 
vegaciones ,  y  conquistas  de  aquel  tiempo.  Satis- 
fechos con  los  servicios  que  hacían  á  su  patria  ,  y 
á  sus  Reyes,  y  con  el  verdadero  mérito  que 
acompaña  al  valor  y  al  ingenio,  no  se  cuidaban 
de  publicar  prolixas  relaciones  de  sus  hechos»  Loa 
tínicos  monumentos  que  hallamos  son  algunas 
cartas  dirigidas  á  sus  respetivos  Soberanos  para 
dar  cuenta  de  sus  descubrimientos ,  y  conquistas» 
Y  sin  embargo )  no  podemos  librarnos  de  la 
nota  de  presuntuosos,  y  de  ponderativos  de 
nuestras  proezas. 

También  es  digno  de  reparo,  que  habiendo 
sido  sin  disputa  Colon  el  Italiano  que  mas  con- 
tribuyó i  los  descubrimientos  del  nuevo  mun-» 
do ,  fue  el  que  menos  pensó  en  publicar  rela- 
ciones grandiosas  de  sus  hazafias ,  pues  solo  te- 
nemos de  él  algunas  cvrtas  confidenciales»  Si 

P4  yo 
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yo  dijera  qud  w  ^sto  se  pareció  mucho  ¿  Io$ 
Españoles,  se  tendría  por  una  ja^ancia  fastidio^ 
sa ;  pero  lo  que  digo  es  muy  cierto ,  y  está  fun- 
dado en  la  autoridad  de  Robertson ,  el  qual 
hablando  de  la  llegada. de  Colón  á  £spaña,  dice: 
*^  su  genio  era  muy  semejante  al  de  los  natura* 
9>  les  9  cuya  protección ,  y  conBanza  pretendía. 
ff  Era  serio ,  pero  cortés  en  su  porte :  circuns* 
a>  peéto  en  palabras  y  en  obras :  de  una  con-* 
9>  duóla  irreprehensible,  y  extremamente  exá^o 
V  en  todas  las  obligaciones  de  cristiano  (4), 

$.     I V- 

Si  ilustró  á  España  en  la  Náutica  Se^ 

hastian  Caboto ,  y  si  debe  á  este  Ita^ 

liano  los  dominios  y  tesoros 

de  la  América. 

v^uando  el  Ábate  Tlraboschl  llega  á  tratar  de 
los  viages  que  hicieron  los  Italianos  en  el 
siglo  XVI ,  comienza  por  este  elegante  exordio: 
%>  los  primeros  años  de  este  siglo  nos  ofrecen 
x^  otros  náuticos  Italianos ,  los  quales  ayudaron 
9;  asi  á  España  como  á  Francia  para  dilatar 
y>  mas  su  dominio,  y  su  comercio,  y  para  en- 
M  riquecerse  con  ios  tesoros  del  nuevo  mundo  zi:: 
»4  Solamente  nombraré  á  dos  que   fueron    los 

mas 

(íi)  Lib.  a.  pag.  122.       . 


(2)9)  , 
»>  mu  céiebces  por  sus  descubrimieotos  ^  y  son 

»  Juan  Verazzani ,  y  Sebastian  Caboto.  (a)  v  £a 
seguida  reñerelos-descubrioDientos  quehiZiO  Ve* 
rauani  por.FrancU ;  n^as  como  esto  no  es  de 
mi  asunto ,  paso  á  Caboto  que  nos  procuró  nue** 
vos  dominios  y  tesoros. 

Lo  primero  convendrá  saber  hasta  donde 
llegaba  la  sabiduría  de  este  Italiano  en  la  ciencia 
Nautic^.  Tiraboschi  dice ,  que  t  en  Ja  Corte  de 
n  Carlos  V  tenia  tal  crédito  en  el  arte  de  na* 
»  vegar  ,  que  ningún  Piloto  podia  emprender 
n  viage  á  América  sin  tener  la  patente  de  Ca«* 
»  boto.  {Ü)  f>  Es  lastima  que  luciese  esta  antor* 
cha  de  la  navegación  después  de  una  centuria  « 
en  que  los  Portugueses  se  habian  hecho  célebres 
con  sus  descubrimientos ,  y  después  de  veinte 
años  que  los  Españoles  hacían  freqüentes  viages 
al  Nuevo  Mundo!  ¿Y  será  posible  que  todos 
los  Españoles  que  á  principio  del  siglo  XVI 
eternizaron  su  nombre  con  viages,  y  descubrí^ 
inientos  insignes,  llevaran  la  patente  de  Caboto? 
Sufrieron  acaso  tal  ej^amen  Sabastian  Cano,  y 
Juan  de  Cosa ,  este  diestro  Piloto,  y  aquel  hom* 
bre  memorable ,  por  haber  dado  vuelta  al  tnua^ 
do? 

Es  constante  que  Sebastian  Caboto  tenia 
fema  de  buen  marinero,  pues  por  ella  se  le  lla«- 
nó  de  nuestra  Corte,  estando  en  la  de  Inglaterra^ 

de&j» 

(a)  Tom.  7.  parr.  i,  pag.  io6« 
(*)  Ibid,  pag.  ao9, 


(a  a  o) 

despucs  de  la  muerte  de  Henrique  VII ,  que  fué 
el  año  1509.  En  España  le  hicieron  Piloto 
mayor ,  y  examinador  de  este  arte  en  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla ;  pero  también  lo 
es ,  que  no  correspondió  el  efeéko  á  la  opinión 
que  se  habia  divulgado ,  como  voy  á  probar. 

Caboto  vino  á  España  el  año  de  i  g  1 1 ,  ó 
poco  después.  Se  le  llamó  para  emplearle  en 
los  descubrimientos  de  América  ,  que  era  lo  que 
él  solicitaba.  En  el  de  15159  escribía  Pedro 
Mártir  de  Angleria ,  que  no  tardarla  á  conseguir 
su  deseo;  y  no  obstante^  consta  que  no  consi* 
guió  licencia  de  la  Corte  pata  ir  á  América  hasta 
el  año  de  1626^  siendo  asi  que  en  los  quince 
años  que  estuvo  en  España  se  emprendieron 
varias  navegaciones  xle  consideración ,  que  pe* 
dian  buenos  Pilotos.  Una  de  ellas  fué  la  de  Ma- 
gallanes ,  que  se  presentó  á  la  Corte  de  España 
el  año  de  15191  con  la  mira  de  tentar  el  pa* 
so  deseado  al  mar  del  Sur ,  y  se  le  dtó  la  li* 
cencia,  y  vagcles  necesarios.  Esta  expedición 
requería  un  Piloto  de  habilidad  ^  y  sin  embargo 
que  el  mencionado  Italiano  hacia  instancias  para 
que  lo  empleasen  en  los  dscubrimientos ,  se  echó 
mano  primero  del  célebre  Sebastian  Cano. 

Por  ñn^  el  año  1526  se  valió  Carlos  V  de 
Caboto  para  fiarle  la  dirección  de  cinco  maves 
destinadas  á  hacer  un  reconocimiento imas  exa<%o 
del  rio  Paraguay ,  descubierto  poco  habia  ^  for- 
mar allí  establecimientos ,  pasar  después  el  es- 
trecho de  Magallanes ,  y  encaminarse  á  las  Mo- 
lucas.  Y  qué  muestras  dio  de  su  habilidad  ea 

to* 
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toda  este  viage  ?  Pregúntele  á  Antonio  Her-» 
rera ,  autQr  acreditado ,  y  se  sabrá  que  ^*  en  opi« 
»>  oion  de  Icrs.  únteligentes  en  la  Náutica ,  no 
»se  portó  Caboto  con  mucha  destreza  en  su 
p  arte ,  ni  como  piloto  práótico.M..«  dejó  abando- 
99  nados  en  una  Isla  desierta  á  su  Teniente  prin^ 
n  dpal  Martin  Méndez  ^  y  á  los  Capitanes  Fran* 
99  cisco  de  Roxas ,  y  Miguel  de  Rodas,  porque 
»  desaprobaban  con  libertad  su  manejo....^ la  tri- 
*y  pulacion  protextó  que  no  queria  proseguir  coa 
ti  él  el  viage ,  temiendo  que  no  sabria  condu* 
•  cirla  por  el  estrecho  de  Magallanes,  (a)  fh 

Vcase  aqui  reprobado  en  concepto  de  loa 
anas  hábiles,  en  la  Náutica  aquel  examinador, 
(in  cuya  patente  no  podia  ir  4  América  nin* 
gUQ  piloto.  No  hay  que  admirar  tardase  tantos 
años  á  conseguir  el  cargo  de  descubridor:  ni 
tampoco  el  que  apenas  se  supo  en  España  su 
nombramiento,  hubo  algunos  que  representaron 
al  Rey ,  que  no  era  del  caso  para  ello ;  y  si  no 
revocó  Carlos.  V  la  gracia ,,  fué  por  haberse  yá 
publicado  (¿). 

Supuescov  que  hemos,  visto  su  ciencia  Náu-^ 
tíca^  veaimoa  ahora  las.  provincias  que  conquis* 
tót  y  tesoros  que  anadió  á  España.  ^'  Mientras 
9  Verazzani  extendía  los,  dominios  de  Francia 
» (continua  Tjraboschi)  aunjentaba  nuevas  pro* 
»  víodUs  á.  Eapafia  el  Veneciano  Caboto.  (c)  n 

(•)  Década  3«  iib«  y  cap»  3^ 
\h)  Ibid. 

(c)  Tom.  7.  part«  I.  pag«  3^09» 
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SI  no  hubiéramos  advertido  en  la  relación  del 
viage  de  Cademosto ,  quan  débiles  son  las  prue- 
bas que  se  alegan  en  confirmación  de  ciertas 
proposiciones  decisivas  ,  esperaríamos  en  este 
punto ,  que  se  nos  digese  que  Caboto  habia  sido 
tfl  conquistador  de  México,  ó  del  Perd ,  ó  el 
que  habia  descubierto  las  ricas  minas  del  Po- 
tosí ;  mas  no  hay  que  pensar ,  porque  todo  lo 
que  trae  Tiraboschí  acerca  del  ultimo ,  es  que 
llegó  con  sus  vageles  al  rio  que  llamó  de  la 
Plata ,  que  levantó  un  fuerte  i  sus  orillas  ^  f 
que  habiendo  pedido  desde  allí  socorros  á  Es- 
pafta  ,  viendo  que  tardaban  demasiado,  se  voi« 
vióá  este  Rey  no,  y  pasado  algún  tiempo  ,  erl 
que  nada  adelantaba  en  sus  proyedos,  partió 
otra  vez  á  Inglaterra.  Esta  es  en  sustancia  la 
historia  de  las  proexas,  y  Conquistas  de  Ca* 
boto,  {a) 

En  realidad  no  podiá  decir  otra  cosa  el  Se- 
fior  Abate;  porqae  el  caso  fiíé^  que  habiendo 
llegado  Caboto  al  rio  que  descubrió  diez  años 
antes  Juan  Dia^z  de  Solís ,  y  que  por  éste  se 
liamaba  el  irio  de  Solís',  pasando  mas  adelante 
hasta  el  rio  Paraguay ,  y  viendo  en  manos  de 
aquellos  barbaros  algún  padazo  de  plata ,  creyó 
era  fVuto  del  Pais,  lo  que  era  hurto  hecho  á 
ciertos  Portugueses.  Por  esta  razón  le  puso  el 
nombre  de  rio  de  la  Plata ,  privando  á  su  pr i* 
tter  descubridor  Solís  de  la  gloria  de  haber 

per* 

{é)  Tom.  7.  pag,  lo^t 
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perpetuado  el  suyo  juntamente  con  él  del  rio  (*)« 
Pero  no  se  descuidó  en  asegurar  *  su  propia  fa« 
ma,  y  para  esto  construyó  un  fuerte  á  las  orí- 
Has  del  Paraguay  denominado ,  Fuerte  Cabo- 
to;  aunque  duró  poco^  porque  luego  lo  asal- 
taron los  barbaros  9  y  lo  demolieron.  Estaba 
reservado  para  el  Español  Pedro  Mendoza  el 
edificar  allí  un  establecimiento  permanente ,  co- 
mo en  efefto  lo  ha  sido  la  Ciudad  de  Buenos* 
Ayres,  fundada  por  él,  llamándola  de  la  Santí- 
sima Trinidad* 

Es  ocioso  detenerme  en  probar  que  no  cor-* 
responde  esto  al  mérito  exagerado  de  Caboto. 
Caminar  algunas  millas  mas  por  un  rio  ya  co« 
nocido  9  erigir  un  fuerte  que  al  instante  hubo 
que  abandonarlo,  y  esto  en  un  terreno  donde 
no  hay  minas  de  plata  ni  oro ,  no  es  lo  mismo 
que  »» conquistar  nuevas  provincias  i  España^ 
j#  extender  sus  dominios ,  y  su.  comercio ,  y  en<^ 
n  riquecerla  con  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo. 
Desengañémonos,  que  si  la  rica  flota  de  comer- 
cio que  vá  de  quando  en  quando..  á  América, 
y  trae  tantos  caudales  á  Europa ,  no  hubiera 
de  ir  mas  que  á  las  tierras  conquistadas  por  Ca- 
boto ,  y  á  buscar  los  tesoros  que  descubrió,  no 
se  fatigarian  mucho  loa  estrangeros  por  inte- 
resarse en  ella. 

Con- 

(^  El  nombre  de  rio  de  la  Plata  se  dá  hoy  dia  á  aque« 
Ma  imncQsa  congregación  de  aguas  que  se  forma  de  la 
uoion  de  los  rios  Paran4 ,  y  Paraguay ,  con  el  rio 
Uruguay» 
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Concluye  Tiraboscbi  este  erudito  pasage  de 
8U  historia  con  la  reflesioa  que  hacen  los  A  A. 
de  la  colección  de  viages  9  y  es  t»  que  redunda 
99  en  grande  gloria  de  Italia ,  que  las  tres  Va^ 
H  tencias ,  en  las  quales  está  dividida  casi  toda 
n  la  América ,  deben  á  los  Italianos  sus  pri- 
m  meras  conquistas.  I/)s  Castellanos  al  Gino- 
n  ves  Colón » los  Ingleses  á  los  dos  Cabotos  Ve- 
M  necianos ,  y  los  Franceses  al  Florentia  Ve* 
ii  ra^zani.  m  Betineli  repite  lo  mismo  (n).  ¡  Ob- 
servación justa  ,  y  muy  gloriosa  para  Italia! 
Pero  pregunto  9  fíieron  igualmente  útiles  á  los 
Venecianos ,  y  Toscanos  las  conquistas  de  los 
Calxxos  9  y  de  Veraazani ,  que  para  los  Ginove* 
ses  las  de  Calón  ?  con  esto  se  satisikce  d  car- 
go de  Betineli ,  que  cuenta  i  España  en  el  nú- 
mero de  las  naciones  ^  que  poseen  dilatados  do- 
n  minios  en  América,  sin  tener  presente  á  quien 
i»  deben  reconocerlo.  {b)n 


« 


é)  Rhorgilii.  ton.  i.  pag.  %if, 
Ibid«parM«pag.  |ii» 
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s^  V. 

Algtmas  consideraciones  sobre  la  cien^ 

cia  Náutica  de  los  Españoles  :  sus 

descubrimientes  ^  y  conquistas  del  si^ 

glo  XVI.  comparado  todo  con  lo 

que  hicieron  los  Italianos. 

jLjLunque  es  cierto  que  los  Españoles  tardaron 
eo  comenzar  sus  tentativas  acia  el  Nuevo  Mun« 
do ,  lo  es  también  que  han  resarcido  con  ven* 
taja  lo  que  les  faltó  de  gloria  por  no  haber  sido 
los  primeros  que  intentaron  frequentcs  viages 
por  el  Océano.  También  es  un  blasón  singular  el 
haber  dado  ^  el  primer  exemplo  de  resolución 
m  y  valentía  en  engolfarse  en  el  Océano  {a). 

A  decir  la  verdad ,  la  nación  apañóla  ex  • 
cede  en  mucho  á  las  otras  de  Europa  en  los 
adelantamientos  que  procuraron  á  la  navega*, 
don ,  y  al  comercio ,  en  los  tesoros  que  gran^ 
geó  para  Europa,  en  el  prodigioso  valor,  co* 
oocimiento ,  y  arte  de  varios  héroes  Españoles^ 
que  hicieron  proezas  increibies  de  valor  ,  ga* 
nando  fkom  immortal  á  pesar  de  las  calumnias 
de  los  extrangeros ,  en  la  extensión ,  y  grande- 
za de  sus  dominios ;  y  finalmente  en  la  mag« 

(#)  Robertf*  Hist.  de  América ,  lib.  i«  pag,  6/« 
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nificcncla  |  y  cultura  de  las  poblaciones  de  la 
América  Española. 

Por  una  serie  de  empresas  arduas  adelao* 
taron  tanto  los  Españoles  su  InteUgencia  en  la 
Náutica  á  principio  del  siglo  XVI ,  que  se  fue- 
ron desatando  las  trabas  ,  que  tenían  como  sci- 
jeto  el  entendimiento.  Aquel  vasto  Océano  que 
infundía  terror  aun  á  los  mas  atrevidos,  se  vid 
cubierto  de  vageles  Españoles*  Pobláronse  las 
playas  mas  remotas ,  y  desconocidas.  Los  rios 
caudalosos,  que  compiten  con  el  mar,  fueron  fr^ 
qüentados  de  9\3&  naves,  y  las  montañas  maa 
elevadas  abrieron  su  seno  para  enriquecer  ooa 
el  oro ,  y  la  plata  á  los  nuevos  habitadores.  Ea 
una  palabra,  quanto  se  habia  tenido  hasta  allí 
por  grande  y  asombroso  en  los  descubrimientos 
antecedentes,  pareció  nada  en  comparación  de 
ios  estupendos  viagea,  y  posteriores  descubri*- 
mientos  dedos  Españoles. 

Las  observaciones  que  hactan,  y  las  cartas 
geográficas  de  los  paises  descubiertos  ,  daban 
nueva  luz  á  Europa.  Divulgábanse  por  todas 
partes  los  diarios  df  ;sus  viages  ^  se  oian  coa 
admiración ,  y  excitaban  generalícente  el  de- 
seo de  las  empresas  marítimas.  Consiguieron 
por  fin  á  fuerza  de  experiencias  señalar  la  figura 
y  extensión  de  la  tierra.  Con  razón  dice  Ro- 
bertson  hablando  de  la  época  del  1522,  que 
H  la  gloria  marítima  de  España  eclipsaba  para 
m  siempre  la  de  los  demás  paises.  {a)  n 
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'  Al  idismo  tíetnpo  que  algunos  Españoles 
dabao  cota  ^us  viages  '.nueva  cisiridad;  á  la  cien^ 
cia  de  b  navegaeíons  la  ilustraban'  otros  coa 
tas  escritos,  en  los  quaks  llevaban  también 
ventaja  á  los  Italianos,  que  se  supone  fueron 
fiuestros  maestros  en  ln  ¡oíateria.  Según  )o;que 
DOS  cuentan  de  Caboca,  y  de  otros  Italianos  es^ 
critores  modernos  ^  es  dé  creer  que  quando  j^^  to- 
que hablar  del  siglo  XVI  *,  nos  presentarán  aogun 
largo  dtálogo  de  escritores  náuticos ,  pero  si 
no  se  hace  adición  á  la  historja  literaria  de 
que  es  autor  TirabOschi ,  quedaremos  muy  de- 
fraudados; pues  á  pesar  de  la  abundancia  de 
escritores  Italianos  que  ofrece  el  referido  siglo^ 
vemos  que  en  asunto  de  Náutica  cita  por  pri* 
mero  á  Camilo  Agripa ,  Milanés ,  quien  en  el 
año  1595  estampó  en  Roma  esta  obra  :  '^Nue- 
n  vas  invenciones  sobre  el  arte  de  navegar.  »> 
Y  para  que  esto  no  sirva  eo  descrédito  de  Ita- 
lia ,  h^pe  el  Señor  Abate  esta  prevención :  ^^aun* 
n  que  ño  había  en  Italia  freqüentes  motivos  de 
» exercitar  el  arte  dtf  la  navegación  ,  y  los 
n  combaten  navales ;  sin  embargo ,  se  dedicaron 
n  algunos  á  escribir  en  ambas  materias,  [a)  y^ 

Prescindamos  por  ahora  de  si  esta  propo- 
sición es  cierta  en  quanto  al  siglo  XVI ,  remi- 
tiendo la  decisión  á  los  Ginoveses ,  y  Venecia* 
flos,  cioendonos  únicamente  al  punto  de  la  Náu- 
tica. ¿  Cómo  se  compondrá  lo  que  aquí  se  dice, 

con 
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con  lo  que  ie  asegura  en  otra  parte?  pues  si 
es  cierto  que  España  ,  Francia  |  é  Inglaterra 
deben  á  los  Italianos  las  -  posesiones  que  tienen 
en  América,  si  eran  solicitados  por  todos  los 
Príncipes  para  dirigir  las  navegaciones  ,  si  alum- 
brab^iñ  á  todos  en  esta  ciencia ,  preciso  es  que 
estuvieran  eXercitadós  ^\  y  muicho^  en  el  arte  de 
la  á;i^&gacion.  M.^jordiclao  hubiera  estado  que 
los  Italianos  estaban  tan  ocupados  en  prafti- 
car  la  Nauticí^  ^  que  no  tenían  tiempo  de  es- 
cribir sobre  ella. ' 

Los  £<(pañoles  ^que  tenían  freqüentes  moti- 
vos de  exércitar  ¿1  arce  de  la  navegación  ,  es- 
cribían al  mismo  tiempo  do^os  tratados  ,  sin  es- 
perar la  aprobación  de  los  Italianos ,  como  era 
menester  para  engolfarse  en  el  Océano ,  según 
se  nos  ha  dicho.  El  Marqués  MaíTei  en  el  tom.  2« 
de  sus  observaciones  literarias,  examinando  de 
proposito  la  Biblioteca  de  Fontanini,  dice  en 
el  artículo  de  la  Geografía :  f»  Dejemos  aparte 
»>  los  libros  que  para  uso  de  la  navegación ,  y 
99  del  comercio  se  tradugeron  del  Español  en 
«'  el  siglo  XVI.  f9  Con  que  si  no  tenían  los  Ita- 
lianos freqüentes  motivos  de  exércitar  esta  cien* 
cia  ,  por  lo  menos  la  estudiaban  en  los  AA. 
Españoles. 

Quando  Caboto  estaba  en  España  ^  era  cé- 
lebre en  la  Corte  de  Carlos  V ,  el  Cosmógrafo 
Real  Alfonso  de  Santa  Cruz ,  por  su  inteligen* 
cia  en  las  Matemáticas,  por  la  preciosa  obra 
que  compasa  de  Cosmografía  ,  y  por  la  inven- 
ción de  algunos  instrumentos  que  facilitaban  la 
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flirefracion  (a).  En  el  mismo  tiempo ,  es  decir  en 
el  año  1 5 1^^  ^i^!  4  luz  ea  Sevilla  Martín  Fer* 
naadez  d«i:finfii«Q  ^^iüm,  obrjs^.  iaticalada  ff  Suma 
«» de  Geagca6a.;'i«n?la  qual  se  trata  de  todas  las 
yf  proviocUf  d¥^  mvRiJP  9  y  del  arte  de  navegar, 
I»  con  ua  tratado  de  la  esfera  del  sol ,  y  del 
«mar  ;  v  que. fué  (ah  estimada , que  en  pocos 
,aaos  se  ifnprigiíó  tres-veces.   , 

Maypr  lapi^eck)  q^ffcció  aui^jPedrp  Medina, 
del  qual  ^4C€  Don.Nij^ás  Apt^iOc:J^^ 
iicus  in  paufiis  c^leber  \ .  artU  pr^ecipute  Nauticae 
periiis ;  &  iJIustratione ;  4^  ómnibus  bis ,  qui  pos^ 
suni  de  eo  judic0t(0  Princeps  b abitas  {b).  Se  hizo 
faooo^  con,  la  p|>i;a  -dfi ,  jfrte^^mtiaa ^^  publicada 
en  Sevilla  el  a^o  :J  i^,^  y  reimpr^.el  de  1 5.5  f|. 
La  tradujo  en'  .ítaliaiiO'  Yicente^  Palentino  de 
Corzuta ^y  se  e^tíPiRÓ ,«0  yeIípcj?^.#5o  de  1 5 54, 
y  despees  qq  Fistitces  iajpresion  de  León  ea 

1576.  '  y   \ 

Pjó  mj|jQ)ia«:;9)aFÍdaq  á  k^  Naitica. el  céle- 
bre Pórtttgü^  Peilro  Nupez  cpp  el  tratado  que 
publicó  fia  1537.:  »' Defensa  de  la  carta  de 
«  marea<^(^.'d^ré^in9end^  kaltura.  «^^  Luego 
e$cribi4rfnl4tín¡:^.Í7e  antf^navigandi^  libri.duo^ 
in  qtH^rí^,^pf^i(fy ^ff^f^nt^:ip^lcberrima.  prpbh^ 
mata ; ^ Jb  aí(fn^  tn^unfui^  ^4p¿  [matkemai^icis  rega^ 
A?;  :^  injurumenta^  artis.Mvigandi.  Entre  los 
•muchos  elogios  que  ba  oi^recida  {fjuaez  copiaré 
el  4e  Jgrgc  CoeU(j[,  ,  v      '    .       , 

(4  Akxo.  Veoegaf  4e'  dUFrreQttis  >  libicoramt  Altt^  19.  • 
(>)  QiWipt.tíisj^.  Q0íb  tírt.  ^!pag. 
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Qtil  cupis  é  terris  arcana  iae^gnita  coeU 
Noiiere  y  &'ighoU>  apanden  veki  maPi;  ] 
^    En  tíbi  qhi  summum  reserat  suMinis  x^mpum 
Per  medios  fiú&us  boc  disce  futas  iris* 

Bastan  los  citados  para  ¿oáocer  quanto  es 
ha  equivocado  Tiraboschi  en  alfirmar  que  los 
Españoles  habían  menester  el  auxilio,  é- ins- 
trucción de  ios  Italianos  en  la  ciencia  Náu- 
tica. Mas  ya  que' esto  no,  i  necesitarían  por  ven- 
tura de  su  valor ,  y  brio  jpára  la  Conquisa  de 
América  ?  léanse  las  historias  que  tratan  de 
'esto',  y 'Cnlugar  dé  halláf  ¿seos  ni  otros  aujtf- 
liáréí  extrangeros ',  sé  ^terá  cofi  >asK>c(ibro  que 
en  aquella  iipoca  produxo  Espíiña  uña  multitud 
de  héroes,  que  hicieron  hazañas  iricreibles,  y 
-de  que  no  hay  igual  en  los  anales-de  las  otras 
naciones.         .  ^        .   ,    .  .  /' 

Nótese  la  grá¿dé  difereiieía  *qqé  liáy  entre 
el  descubrimiento  que  Hizo  Golóri  eo  un  iiueVo 
nlundo,  á  recorrer  éste,  medirle'csísl  por  páU 
ttói;,  jt  cohqáistai'lé ,  y  véase  qiiál  és  tnuyot 
empresa.  Es  de  creer  que  quáñdofU  rngenía  de 
Colón  rio  hubiera  descuBieno  él  (kinCtflénté  de 
América,,  la  casualidad  lé  h'ubiefsr'prbpóreickia^ 
do  pocos  años  después Vcl:>tno  sucedió  en  éi  des- 
trubrimiento'delBrasrt'  por  Pedro-.A^vurex  dé 
Cabral  el  año  de  1500,  que  se  ld|rfé^por  itíi 
^¿Üdente  feli^.  Debiendo  añadir, que  si  aquel 
d<6Cübi'Í9Vlcrato  ^  hoí  se  I  ñübieiraf  pooibiafiadó  '£011 

6i  «stado  glorioso  d^  Jas  anaaa  1'  y^^ééiflupipn 
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de  los  EspaSolés,  no  hubiera  hecho  los  asom« 
brosos  progresos  qae  se  vieron  en  poco  tiempc^ 
Los  extrangeros-  ensalzan  á  la  sumo. el  mérito^ 
de  Colón ,  y  nada  dicen  en  abono  de '  los  des^ 
cabrímientos ,  y  conquistas  posteriores ;  lo  qual 
es  hacer  agravio  á  las  proezas  de  nuestros  £s^ 
pañoles :  porque  ello  es  cierto ,  que  si  éstos  de«* 
Ueroa  moctio  á  nquel  ^  no  les  debe  menos  á 
ellos  9  en  que  ^  iayan .  hedió  eterno  su  nomhre 
con  las  ventajas  que*  ha:  recibido  toda  la  Eu* 
ropa  9  no  tanto  del  primer  descubrimiento  de 
América  y  quanto  de  sus  conquistas. 

Yo  no  compararé  jamas  el  mérito  de  algu- 
nos de  nuestros  Españoles  que  fueron  al  Nueva 
Mundo  9  con  el*  de  Caboto ,  y  otros  Argonautas 
Italianos ,  porque*  sería  hacer  ofensa  á  los  pri- 
meros» Solo  Colón  puede  entrar  en  este  para-^- 
lelo;  pues  aunque  es. cierta  que  entró  en  la  em^ 
presa  animado  del  ekemplo  de  los  Portugueses 
que  hablan  perdido  ya  el  miedo  al  Océano^  y$ 
con  varias  noticias  previas  que  esperanzaban^ 
ó  casi  persuadían  la  existencia  de  otro  mundo, 
con  todo,  es  digna  de  perpetua  alabanza  la  osa- 
día y  y  resohií^ioa  con  que  salió  del  ipuetto  d« 
Palos  para  engolfó rse. en. el  Océano. 

No  es  menos  plausible  la  valentía  d<í  Fran^ 
tísco  de  Orellana ,  el  qual  se  embarcó  con  al- 
gunos compañeros  en  un  mal  vagel ,  y  sin  em? 
hacgo  de  esto,  se  abandona  con  intrepidez  á 
la  rápida  corriente  del  rio  Ñapo  ,  pasa  por  en- 
tre gentes  salvages,  y  desc0nocJ<U|S.)  ^Ütta'  en 
el  profundo  rio  Marañon  ^  desoabrq  tierras  tn'a-^ 
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ravUlosas,  y  desemboca  finalmente  én  el  Océano 
llenando  de  admiración  á  las  Colonias  £s« 
pañolas ,  donde  se  presenta :  >>  Viage  (  según 
f»  dice  Robertson )  que  aun  despojado  de  los 
$i  adornos  romanescos ,  merece  referirse  no  solo 
ff  como  un  suceso  de  los  mas  memorables  de 
u  aquel  siglo  afortunado ,  mas  también  como 
f»  el  primero  que  nos  proporcionó  noticias  se- 
9  guras  de  las  dilatadas  r^iooes  que  hay  por 
»f  la  parte  del  Levante  de  los  Andes  hasta  el 
»  Océano  (ü)/'  ¿Y  qué  diremos  del  arrojo  de 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  en  haber  descubierto 
el  mar  Pacifico ,  atravesando  millares  de  tierras 
no  conocidas  ?  o  No  causó  mas  álegria  la  no* 
n  ticia  del  Nuevo  Mundo  descubierto  por  Colón, 
n  que  la  de  haberse  hallado  el  paso  que  tanto 
n  se  deseaba  al  grande  Océano  MeridionaL  {6)  n 
Asi  se  esplica  Robertson. 

Mas  omitiendo  otros  descubrimientos  cele* 
bres,  que  si  los  hubieran  hecho  los  Italianos 
darían  dilatada  margen  al  elegante  historiador 
de  su  literatura ,  comparemos  con  Colón  al  gran 
Magallanes ,  que  acompañado  de  Sebastian^  y  de 
otros  hábiles  pilotos  ^  parte  de  Sevilla  en  bus- 
ca del  deseado  paso  para  el  mar  del  Sur.  Este 
es  el  primero  que  agita  las  aguas  mas  remo* 
tas  del  Océano ,  y  con  intrépido  valor  se  mete 
en  un  estrecho  no  conocido ,  que  ha  hecho  in- 

inoj> 
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nortal  n  nombre.  Navega  por  él  veinte  diaa; 
y  al  fin  de  ellos,  descubre  el  vasto  mar  del 
Sur,  y  viendo  igaalmente  el  dichoso  fruto  de 
sus  trabajos ,  derrama  lagrimas  de  alegría.  Na 
satisfecho  este  héroe  con  la  gloria  de  un  des-* 
cubrimiento  que  tiaria  eterna  su  fama ,  sueltan 
otra  vet  las  velas  por  aquel  anchuroso  mar  ^  y 
navegando  cerca  de  quatro  meses  sin  descubrir 
tierra ,  divisó  por  fin  las  Islas  que  llamó  de  los 
Ladrones ,  y  hoy  se  llaman  Filipinas ,  donde  pe* 
leando  con  los  barbaros  perdió  la  vida  á  sus 
manos. 

La  muerte  no  privó  á  Magallanes  de  la  glo* 
ría  que  merecia  su  valor ,  aunque  si  de  la  sa- 
tis&ccioo  que  tuvo  su  Piloto  Cano  en  dar  la 
vuelta  entera  á  la  tierra,  cumpliendo  dichosa- 
mente la  inaudita  empresa  de  aquel  Comandan-^ 
te.  Esta  navegación  fué  la  mas  nueva ,  y  atre? 
vida  que  han  visto  los  hombres,  y  que  hará  para 
ñempre  fiímosa  en  la  historia  de  este  arte  á  los 
Españoles,  y  á  su  direftor  Portugués, 

Si  hablamos  de  sus  veloces ,  y  admirables 
conquistas  en  el  Nuevo  Mundo ,  quedarán  muy 
atraídas  hazañas  de  Caboto ,  y  de  Vespucio.  £a 
quanto  á  Colón,  no  obstante  su  superioridad  res« 
pedo  de  éstos  dos,  quisiera  cotejarle  con  dos 
Capitanes  Españoles ,  que  entre  muchos  que  se 
discinguieron'i  principio  del  siglo  XVI ,  me  pa^ 
rece  que  Íízcw-  ventaja  i  todos..  El  primero  es . 
Hernán  Cortés ,  quien  con  pocas  naves ,  y  qui- 
nientos Soldados  emprendió  la  conquista  del 
Imperio  Mexicano ,  mayor  pt^r  si  solo  que.todps 
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(234) 
los  Rey  nos  sujetos ,  á  la  Corona  de  EspaSá.  Fi-t 
gu remonos  ya  «obre  las  playas  Mexieanaá,  aque« 
lia  que  apenas  merece  el  título  de  armada ,.  por 
el  corto  número  de  combatientes,  pero  formida- 
ble por  su  brío ,  y  valentía*  Veamoslo.executar 
la  mas  estupenda  hazaña  ^  como  fué  destruir  los 
propios  vageles ,  y  convenirse  quinientos  hom* 
bres  con  votos  uniformes  á  encerrarse  en  ua 
vasto  pais  enemigo  ^  lleno  de  gentes  desconoció 
das,  y  poderosas,  cerradas  todas  las  puertas 
para  las  retiradas  ,  y  sin  mas  esperanzas 
que  su  valor :  >>  Esfuerzo  de  intrepidez  que  no 
»»  tierte  semejante  en  la  liistoriaí»  dice  Roberc- 

son  (a).  1  . 

¿Y  con  qué  se  podrá  comparar  el  áoimoii 
el  ingenio,  y  la  constancia  del  gran  Cortés,  que 
con  tan  pocos  Españoles  puso  fin  glorioso  á  *  ana 
empresa,  que  no  solo  debia.  parecer. «eawraria^ 
arno  que  aun  tioy  dia  excederlos. límites  de  la 
verosimilitud  ?  Ño  tuvo  á  la  verdad  menorrpar- 
te  en  la  conquista  de  México  el  ingenio  de  nues^ 
tro  héroe  que  su  valor :  aquel  ingenio ,  digo, 
X^apaz  de  discurrir  los  medios  gaas  «xtnordi-» 
fiar  ios ,  pero  mas  conducentes  á  lograr  el  de« 
signio  premeditado*  Las  mayores  dificultades 
hallaban  en  Cortés  una  mina  fecunda  de  nue- 
vos recursos ,  que  agregados  á  una  firme  pru-* 
dencia  tú  concertar .  sus  plaites,,  y.  ¿lui  con^ 
Cante  vigor  en  lletarlos  ó  «ft^.^^  oniefoa  al 
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;Getro  de  España  la  Imperial  Corona  de  Mé- 
xico con  tal  celeridad,  que  casi  gastó  mas  tiem^ 
fo  Colón  en  descubrir  aquel  dilatado  continente, 
que  Cortés  en  conquistarle. 

£l  segundo  héroe  de  quien  me  he  propuesto 
hablar  es  Francisco  Pizarro ,  porque  no  fué  men 
nos  asombrosa  la  rápida  conquista  del  Impe«- 
rio  del  Pero  que  la  de  México  j  ni  cede  su  va* 
lor  al  de  Cortés.  Con  solo  un  vagel ,  y  cicntQ 
y  cinquenta  soldados ,  partió  de  Panamá  este 
intrépida  conquistador  ,  sin  amedrentarse  por 
las  dificultades  de  tan  vasto  proye(^o ,  qual 
era  presentársela  las  gentes  mas  fieras «  y  be-> 
licosas  del  Nuevo  Mundo.  ¡  Qué  espei^aculo  mas 
asombroso  puede  verse  que  lo  que  hizo  Pi*;* 
zarro ,  quando  conociendo  la  impresión  que  ha* 
bia  hecho  en  túuchos  de  sus  coto  pane  ros  los 
continuos  trabajos  ,  y  *  peligros ,  tira  con  la  es-» 
pada  una  raya  sobte  la  arena  de  aquellas  marr* 
genes  barbaras ,  permitiendo  que  pasasen  por 
encima  de  ella  quantos  quisieran  volverse !  En 
efedio ,  solos  trece  hombres  tuvieron  yalor  de 
permanecer  con  (su  invencible  caudiUp  \*  »>  P«* 
f»  qoeoo  e^quadron  ,  pero  valienjte  ,  del  qual 
9  con  mucha  justicia  recuerdan  los  historiadores 
9  Españoles  los  nombres  con  aplauso,  eom^de 
V  sugecos .  á  ijcuya  constante  fortaleza  ,  debe  «su. 
n  patria  •  la  posesión  mas  apreciabjie.  d«  quantas 

9»  tiene  en  Aoaéricav  (a) '>  r    •    /.      ' 

De  este  temple  era  ^1  valor  de  los  EspaSor 

.     .  'I  le8| 
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les ,  7  de  tal  importancia  sus  conquistas,  en  los 
mismos  tiempos  en  que  Caboto,  y  otros  Ita- 
lianos pretendían  tener  parte  en  tan  gloriosos 
hechos. 

No  ignoro  quanto  se  ha  fatigado  la  mayor 
parte  de  los  escritores  extrangeros  por  ofiíscar 
la  gloria  de  nuestros  primeros  conquistadores 
de  América ,  disminuyendo  tanto  su  valor ,  y 
gobierno ,  como  exagerando  su  crueldad ,  y  ava- 
ricia. Pintan  á  los  Americanos  como  un  reba- 
fio  inocente  é  indefenso  de  ovejas  que  llevan 
al  matadero ;  ó  como  un  tropel  de  muchachos 
que  tiemblan  viendo  los  azotes  ;  pero  la  verdad 
es ,  que  asi  los  Mexicanos ,  como  los  Peruvia- 
nos dieron  varias  muestras  de  espíritu,  y  dis- 
ciplina militar ;  y  aunque  esto  faltase ,  solo  sa 
multitud  debia  espantar  á  aquel  pequeño  exer- 
cko  de  Españoles ,  si  no  hubieran  sido  de  un 
corazón  superior  á  todo  peligro,  y  dificultad 
Es  digno  de  notar,  que  los  mismos  perito- 
m  que  procuran  disminuir  la  gloria  de  núes* 
tros  Capitanes  ilustres ,  son  los  que  mas  admi« 
ran  ,  y  ensalzan  las  aceleradas  conquistas  de 
los  Griegos ,  y  Romanos ,  como  si  los  puebios 
de  que  triunfaron  hubieran  estado  tan  aguer- 
ridos ,  y  disciplinados  como  sus  conquistadoresi 
Lo  que  yo  observo  es,  que  no  fueron  tan  ve* 
loces  las  visorias  de  los  Romanos  en  Europa 
como  en  Asia ,  y  que  sola  nuestra  Península 
fatigó  por  espacio  de  dos  siglos  las  legiones 
Romanas  ,  y  que  algunas  veces  venció  á  sus 
mejores  Grenerales.   ' 

Pe« 


Pero  sobre  todo,  dieron  los  Españoles  en 
aquel  mismo  tiempo  menores  pruebas  de  su  es^ 
fuerzo,  7  pericia  militar  en  £uro|^,  que  en 
América?  Acaso  eran  batallones  de  estólidos 
Mexicanos  los  numerosos  exercitos  Franceses 
que  derrotaron  en  Italia  ?  O  seria  otro  afemi* 
nado  Motezuma  ,  el  Rey  Francisco  primero  de 
Francia ,  que  fué  vencido ,  y  traido  prisionero 
á  España  ?  Nada  tenian  por  cierto  de  cobardes 
el  Langrave  de  Hesse,  ni  el  Eled:or  de  Saxo- 
oia ,  y  con  todo  tuvieron  que  ceder  al  brio  de 
los  Españoles  como  los  Incas  del  Perii ,  é  im- 
plorar la  clemencia  de  Carlos  V. 

Muy  diferente  de  la  laguna  de  México  era 
el  canal  q\ie  vadeó  en  Flandes  el  intrépido  Mon^*» 
dragón ,  y  sus  soldados  con  asombro  de  los  ene« 
migos ;  y  el  otro  estrecho  de  mar  que  vadeó 
en  la  Zelanda  el  atrevido  Osorio  de  Ulloa  por 
medio  de  las  naves  enemigas  armadas :  n  Acción 
f»  (dice]  Bentivoglio)  de  las  mas  memorables,  y 
p  mas  digna  de  haber  tenido  por  teatro  la  lux 
99  del  dia ,  que  la  obscuridad  de  la  noche  (a)  {*)^ 

Si 

{a)  Bentivoglio  Guerras  de  Flandes  part.t.  ltb«5.  cap.9. 

(^  Lo  mismo  pudiera  decir  de  la  corriente  del  Blva^ 
i  la  qual  se  arrojaron  diez  Españoles  valerosos  llevan- 
do en  la  boca  la  espada ,  teniendo  por  testigo  la  armada 
enemiga  que  llenaren  de  terror ,  al  paso  que  animaron 
a  la  viétoria  al  exercifode  Carlos  V-  Robertson  Hist.  de 
Carlos  V.  tom«  5«  pag«  af  8.  Del  primero  de  estos  vale- 
rosos Españoles,  cantó  el  elegante  PoSca  Valenciano 
Don  Jayme  Falcon: 


("3  8) 

Si  eato  hadan  en  Europa  losEspáñolas,  ¿qué 
milagro  será  que  executasen  iguales,  ó  mayores 
•hazañas  en  América  ?  Por  qué  se  han  de,llamar 
aventureros  temerarios  á  Cortés,  Piiarro,  Alma- 
gro ,  y  Alvarado ,  al  mismo  tiempo  que  la  opi- 
nión general  reconoce  por  héroes  á  Gonzalo  de 
Cordova,  al  Duque  de  Al  va ,  á  Francisco  Ver- 
dugo ,  Mondragon ,  Podro  Navarro  ,  Aqtonio  de 
Ley  va ,  y  otros?  Todos  los  quales  hubieran  pa- 
sado por  hombres  singulares  en  el  arte  de  la 
guerra ,  sino  hubieran  vivido  en  un  siglo  en  que 
era  mas  común  en  España  el  heroísmo  ,  que  lo 
fué  jamas  en  Roma. 

£1  Señor  Abate  Tiraboschi  nos  hará  ahora 
el  favor  de  decirnos  qué  lugar  corresponded  Ca« 
boto ,  y  á  Vespucio  entre  aquellos  inmortales 
conquistadores  de  la  América^,  y  sien  vista  de 
dos  Imperios  como  el  de  México ,  y  del  Perú ,  y 
de  los  tesoros  que  Cortés,  y  Pizarro  añadieron  á 
España  ^  y  aun:  á  toda  Europa ,  podremos  cohv&* 
iiir  en  las  supuestas  provincias  conquistadas  por 
Caboto,  y  en  los  soñados  tesoros  que  nos  trajo. 

De  todo  lo  dicho  en  esta  Disertación,  se  pue* 
de  inferir  la  jmparcialida4  con  que  los  AA.  men* 

Cío- 

,  .  .   .  1 

Hispani  milhis  auii 

Grande  nefas:  hic  Ule  fuit ,  qui  primas  ai  Alhim 

Sprevit  aquas  ,  bostisque  minas ;  primusque  natavii 

Contra  armatum  bostem ,  gestans  in  ¿entibas  ensem, 

^    Ausum  barrendam^  in¿ensj  &  dignum^  Car  ole  ^  castrís 

Temporibusque  tais. 


donados  refieren  las-*  glorías  de  su  patria ,  pues 
no  hay  mucha  diferencia  entre  ^  modo  de  ensal* 
zar  la  literatura  Italiana  ,  y  IqsViages,  conquis- 
tas, y  descubrimientos  de  los  de  esta  nación: 
siendo  asi  que  no  tiene  necesidad  de  apropiarse 
glorias  agenas  para  ser  por  todas  razones  una  de 
las  mas  ilustres  de  Europa. 
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DISERTACIÓN    PRIMERA. 


^a  falsa  opinión  qne  tienen  de  la  literatura  algunos  mtH 

dernos ,  es  origen  fecundo  de  las  preocupaciones  que  ad-^ 

vertimos  contra  la  literatura  moderna  Española^  pag.  [« 
J«  I.  La  demasiada  estimación  de  lo^  estudios  amenos  ^  ts 

otro  origen  de  las  preocupaciones   contra  la   literatura 

moderna  Española^  pag.  3. 
$•  IL  Del  abandono  de  la  lengua  Latina  ^  é  ignorancia  de 

la  Española  ^  de  lo  qual  resultan  algunas  preocupaciones 

contra  ésta  ^  pag.  17. 
$•  IIL  El  nuevo  gusto  de  literatura  promovido  por  los  bellos 

ingenios  de  nuestro  siglo  es  otro  origen  de  las  preocu-* 

{aciones  contra  la  literatura  moderna  Española ^  pag.  ¡¡. 
V.  En  Italia  debía  estar  hoy  dia  en  mas  aprecio  que  en 
otras  partes  la  literatura  Española ,  pag.  47. 
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DISERTACIÓN    SEGUNDA. 


I  España  es  deudora  i  Italia  de  la  restauración  de  lás 
letras  en  el  siglo  XV ,  con  algunas  reflexiones  previas 
sobre  lo  que  contribuyeron  á  su  lustre  en  Italia  en  di^ 
cho  siglo  algunos  txtrangeros  ^  y  en  particular  los  Es^ 

Íañoles ,  pag.  5*7. 
^     •  De  la  parte  que  tuvieron  los  txtrangeros^  y  entre  elhs 

algunos  Principes  Españoles  en   la  restauración   de  las 

letras  en  Italia  cerca  de  la  mitad  del  siglo  XV  ,  pag.  60. 
$•  II.  El  Abate  Tiraboscbi  ha  omitido  la  parte  que  tuvieron 

los  Españoles  en  la  restauración  de  las  sagradas  letras  en 

Italia  en  el  siglo  XV ^  pag.  68. 
$.  III.  Si  Antonio  de  Nehrija  se  itutruyó  en  Italia  para  po- 

der  restaurar  después  las  letras  en  España^  pag.  93- 
$•  IV.  Si  otros  célebres  Españoles  que   restauraron  las  le^ 

tras  ¿principio  del  siglo  XVI ^  tomaron  da  los  Italia^ 
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not  la  Uustracian  que  comunicaron  i  la  nueva  itera* 

tura  y  pag.  107. 
^V,  De  ia  parte  que  tuvo  Marineo  Sicuh  en  la  reetau* 

radon  de  las  letras  en  España^  pag.  124». 
(.  VL  Varias  refiexionei  sobre  otros  Italianos  ,  pretendidos 

ilustradores  de  España  al  principio  del  siglo  XFI^psíg,!  ¡g, 
J.  VIL  España  pretendida  discipula  de  Italia  en  el  siglo  XFI^ 

podia  disputarle  e^  titulo  de  maestra  universal^  pag.  149, 
Apéndice,   pag.  169. 
Meftexiones  sobre  una  proposición  de  un  Italiano  moderna 

acerca  de  la  jaQancia  Española  ^  Ibid. 


DISERTACIÓN    TERCERA. 


s. 


i  los  Italianos  ilustraron  é  España  con  la  ciencia  Nau^ 

tica  ^  y  si  es  cierto  que  contribuyeron  á  los  descubrimien^ 

tos  hechos  en  América^  quanto  suponen  los  escritores  mo^ 

demos  Italianos  ,  pag.  178. 
$.  L  No  fueron  los  Italianos  los  que  enseñaron  los  princt* 

pios  en  el  siglo  XV^  por  donde  se  creyera  posible  el  des^ 

cubrimiento  de  la  América ,  pag.  1 8  o. 
$.  IJ.  Quanto  ha  exagerado  el  Abate  Tiraboscbi  la  poca  par* 

te  que  los  Italianos  tuvieron  en  el  descubrimiento  de  las 

Indias  Orientales^  pag.  191. 
§•  III.  De  la  obligación  que  tiene  España  á  Cristdval  Colán^ 

yá  Américo  Vespucio ,  pag.  203. 
$-lV.  Si  ilustró  la  Náutica  en  España  Sebastian  Caboto^ 

y  si  debe  á    este  Italiano  los  dominios  ,  y  tesoros   de  la 

América  ^  pag.  2 1 8. 
$•  V.  Algunas  consideraciones  sobre  la  ciencia  Náutica  de 

tos  Españoles  ,  sus  descubrimientos  ,  y  conquistas  del  si~ 

glo  XFI  comparado  todo  eon  lo  que  hicieron  los  Italia^ 

«w  5  pag.  aa j. 
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DISERTACIÓN  QUARTA. 

'Los  E  spañoles  restauraron ,  promovíe" 
roíij  é  ilustraron  los  estudios  sagrados 
en  Italia  en  el  sigloXVI:  memorias  que 
pueden  servir  de  suplemento  al  tomo 
séptimo  de  la  Historia  literaria 

de  Italia, 

■    •        . .  ..' 

^"H-l^lSUpuesto  que  los  escritores  Italianof 
^  C  ^  modernos  exigen  con  tanta  solicitud 
1^  ^  1^  aquella  grata  memoria  que  debe  Es- 
^•^f~^]IS  paña  á  algunos  Italianos  que  la  ilus- 
traron en  el  siglo  XVI ,  paregla  justo  que  se 
niostrasen  no  menos  solícitos  en  recordar  á  Ita- 
lia la  obligación  de  gratitud  acia  tantos  dis- 
tinguidos literatos  Españoles,  que  colocados  ea 
las  primeras  Cátedras ,  instruyeron  á  los  Italia- 
nos en  las  ciencias  mas  graves ,  y  útiles ,  y  es- 
parcieron abundante  luz  sobre  la  literatura  Ita- 
liana coa  sus  apreciabilísimas  obras;  pero  esto 

Aa  -  no 


(4) 

ISO  hay  que  esperarlo.  Los  que  reciben  por  maes- 
tros á  los  Italianos,  son  alistados,  según  vecé* 
mos,  entre  los  beneméritos  de  la  literatura  Ita- 
liana ;  mas  los  que  van  á  enseñarles  son  del 
todo  olvidados  ,  como  si  fuera  una  afrenta  de 
esta  ilustrada  nación-  e)  recibir  luces  de  la  li- 
teratura extrangera. 

No  obstante ,  habrán  de  llevar  á  bien  que 
corra  ef  velo  con  que  han  ocultado  aquella  no- 
bilísima muUltud  de  Espaaoles,  que  compitien- 
do con  los  mas^  faatosos  Italianos ,  hicieron  el 
siglo  XVI  uno  de  los  mas  gloriosos  que  jamás 
ban  vi^to  las  letras ;  mérito  que  exigía  del  eru-- 
dito  Historiador  de  la  literatura  Italiana  ,  que 
^  diese  á  aquellos  digno  lugar  entre  los  hombres 
eminentes,  que  haipen  el  principal  8Sunto.de  su 
Historia  literaria.  I^ara  que  se  vea  claramente 
quan  fundadas  son  esta  pretensión. ,  y  mis  que^ 
jas  contra  dicho  Historiador  ,  obsérvense  la$ 
tazones  en  qiie  están  apoyadas^ 


4     ^. 
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(s) 

$•  I- 

Los  literatos  Españoles^  ilustradores^ 
y  promovedores  de  las  letras  en  Italia 
en  el  siglo  XVI  ^  tienen  justo  derecho 
á  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la 
Historia  literaria  del  Abate  Tira^ 
boschi ,  que  los  pasa  por  alto. 

lÜ/n  el  tomo  segundo  de  la  primera  parte  de 
este  Ensayo  me  quejé  amistosamente  del  Abate 
Tiraboschi  ^  por  haber  negado  el  lugar  debida 
á  varios  Españoles  beneméritos  de  la  literatura 
Italiana.  No  estimó  justas  estas  quejas  el  eru- 
dito escritor,  antes  creyó  tener  razón  p^ira  bur-> 
larse  de  ellas,  y  reputarlas  como  indignas  pue-- 
rilidadesz  y  para  asegurar  mejor  al  público  de 
su  inclinación  á^  nuestra  literatura ,  y  por  con* 
siguiente  de  quán  lejos  estaba  de  querer  ocul- 
tar el  mérito  de  nuestros  sabios ,  ruega  á  su 
corresponsal  que  lea  los  tomos  de  su  historial 
correspondientes  al  siglo  XVI ,  los  que  no  ha* 
bía  podido  ver  el  Abate  Lampillas  quaodo  pu- 
blicó la  primera  parte  del  Ensayo  (a). 

Sí  bien  he  leido  siempre  con  sumo  cuidado 
todos  los  tomos  de  la  Historia  literatH  de  Ita* 

lia, 

(a)    Carta  publicada  en  Modena  &e« 
TQm.iy'.  A3 


lia ) por  el  gusto  que  me  caúsala  elegancia,  y 
erudición  de  este  famoso  escritor ;  puedo  decir 
con   verdad  ,  que   fué    mucho  mayor  la  ansia 
que  tuve  de  leer  los  dos  últimos  que  tratan  del 
siglo  XVL  Confieso,  que  hallándome  estimula- 
do del  debido    y  tierno  afecto  por  mi  nación 
(el  qual  no  es  razón  disimular)  reconocí  dichos 
libros  hoja  por  hoja ,  con  la  esperanza  de  ver 
colocados  en  ellos ,  en  el  alto  lugar  que  mere- 
cen ,  tantos  héroes  literatos ,  que  viniendo  de 
España  á  Italia ,  resplandecieron  en  ésta  sin- 
gularmente* 

¡Pero  qué  asombrado  quedé  quando  vi  bur- 
ladas mis  esperanzas!  Leía  una,  y  otra  vez  el 
capitulo  donde  están  referidos  los  ilustradores 
de  los  estudios  sagrados,  y  no  hallaba  un  Es- 
pañol :  pasaba  á  los  Letrados ,  y  tampoco  en* 
contraba  Español  alguno :  lo  mismo  me  suce- 
dió en  las  demás  ciencias.  Entonces  sí  que  em- 
pecé á  tener  por  cierto  lo  que  había  escrito  Ti- 
rabeschi ;  esto  es ,  que  al  Ábate  Lampillas  se 
le  anublan  algunas  veces  los  ojos  ,  de  modo 
que  no  encuentra  ,  ni  vé  en  su  historia  litera- 
xia  lo  que  todos  los  demás  ven ,  y  hallan  (a). 
Con  efecto ,  mas  fundamento  había  para  pen- 
sar esto ,  que  para  sospechar  que  Tiraboschi  in- 
tentara disculparse  de  haber  olvidado  seis  ,  ó 
siete  Españoles  en  la  primera  parte  de  su  His- 
toria 9  con   mostrar  al  público  que  en  la  se- 

gunr 

{a)    AllU 


(7) 

gunda  había  omitido  un  centenar  de  ellos. 

Asegurado  finalmente  por  personas  graves, 
dotadas  de  vista  mas  clara  ,  y  perspicaz  que 
la  mía ,  de  que  no  se  hallaba  en  los  dos  to- 
mos ültioios^que  hadado  á  luz  el  Abate,  ni 
un  Español  tan  solo  que  ocupase  el  lugar  me- 
recido, me  apliqué  á  examinar  las  razones  con 
que  dicho  autor  puede  justificar  esta  conduc- 
ta. Y  en  primer  lugar  me  ocurrió ,  s!  la  na« 
turaleza  ,  y  objeto  de  una  Historia  literaria 
permitía  que  se  olvidasen  los  extra ngeros ,  que 
influyeron  bastante  en  el  estado  de  la  litera- 
tura. Pero  luego  hallé,  que  la. exactitud  de  una 
historia  literaria  requiere  todo  Ío  contrario ;  por- 
que no  siendo  ésta  una  estéril  Biblioteca  de 
escritores  nacionales  ^  no  hay  motivo  para 
excluir  á  los  extra  ngeros  que  tuvieron  parte  ca 
las  revoluciones  de  la  literatura  ,  que  formaa 
la  serie  de  la  Historia  ,  la  qual  debe  compren- 
der el  nacimieato ,  progresos ,  y  decadencia  de 
las  letras ,  con  todos  aquellos  sucesos  mas  sin* 
guiares  pertenecientes  a  las  mismas. 

Bajo  este  principio  digo ,  que  si  en  alguna 
época  contribuyeron  algunos  extrangeros  á  ios 
adelantamientos  de  la  literatura  Italiana,  ó  si  al 
contrario,  fueron  causa  fatal  de  la  decadencia 
de  ella ,  deben  ocupar  su  lugar  del  mismo  moda 
que  los  nacionales  en  la  Historia  literaria  de 
la  tal  época.  No  es  diversa  en  esto  la  Historia 
literaria  de  la  civiL  Si  los  extrangeros  han  te- 
nido parte  en  el  estado  civil ,  ya  sea  por  la 
mutación  de  gobierno,  ya  por  el  establecimieto 
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de  nuevas  leyes  ,  ó  por  los  estragos «  y  ruinas 
ocasionadas  por  las  violentas  irrupciones  ,  ó 
continuadas  guerras;  en  qualquiera  de  estos  ca- 
sos deben  tener  lugar  en  la  Historia  civil  de 
aquella  nación.  Por  esta  regia,  si  los  Españo*- 
les  itifluyeron  considerablemente  en  el  estado 
;de  la  literatura  Italiana  del  siglo  XVI,  tienen 
justo  derecho  á  ocupar  un  puesto  digno  en  la 
Historia  literaria  de  Italia  del  expresado  siglo. 

£n  segundo  lugar  ,  ¿  es  por  ventura  dife- 
rente la  índole  de  la  Historia  literaria  de  Ita- 
lia de  los  primeros  siglos  ^  y  la  de  los  últi- 
mos? Luego  ,  si  el  docto  historiador  ha  jua- 
gado á  propósito  enoplear  bastantes  páginas  de 
sus  primeros  tomos  en  la  narración  de  la  lite- 
ratura de  los  extrangeros  Griegos  ,  Africanos, 
Franceses,  y  Españoles,  ¿por  qué  han  de  ser 
olvidados  enteramente  los  extrangeros  en  los 
.últimos?  ¿Acaso  es  mayor  el  mérito  de  Sé- 
neca ,  de  Lucano  ,  y  Marcial ,  que  el  de  tan- 
tos Españoles  inmortales  que  se  hicieron  famo- 
sos en  Italia  en  todo  género  de  ciencias  en  el 
siglo  XVÍ? 

No  es  este  el  motivo  que  nos  señala  Tira- 
boschi,  sino  otro  que  parece  bastante  razona- 
ble :  ^'Demasiado  crecido  ,  dice  ,  es  et  numero 
9>de  nuestros  Italianos ,  de  quienes  tengo  preci- 
4»sion  de  hablar,  para  que  me  sea  lícito  dete- 
a^nerme  mucho  en  tratar  de  los  extrangeros  (a). 

Con 
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Coa  lo  qual  viene  á  decirnos  en  sustancia ,  que 
mientras  no  tenía  suficiente   número  de  escri- 
tores Italianos ,  que  pudieran  componer  un  vo- 
lumen completo  de  algún  siglo ,  le  ha  parecido 
lícito  aprovecharse  de  los  extrangeros  que  re* 
sidieron  en  Italia  ,  y  llenar  con  ellos  los  pues- 
tos vacantes  de  su  Historia;  peroquando  llega 
i  un  tiempo  en  que  encuentra  tantos  de  su  Pais, 
que  pueda  formar  tres  tomos  de  la  Historia  del 
siglo  XVI ,  habrán  de  tener  paciencia  los  ex- 
trangeros, aunque  se  vean  olvidados.: 

Pero  replicarán  éstos ,  ¿y  quién  ha  prefija* 
do  al  Abate  el  numero  de  tomos  que  ha  de 
contener  la  Historia  literaria ;  de  forma  j  que 
para  llenar  el  numero  señalado  haya  de  dar  la* 
gar  á  los  extrangeros  antiguos ,  y  omitir  á  los 
modernos  por  no  exceder  de  la  tasa?  Otros 
puede  ser  que  digan ,  con  licencia  del  Abate, 
que  si  hubiera  usado  de  mas  economía  en  ha- 
bkir  de  algunos  Italianos ,  le  hubiera  quedado 
espacio  para  extenderse  á  algunos  otros  extran- 
geros :  pongo  por  exemplo,  en  el  capitulo  donde 
trata  de  los  estudios  sagrados  ,  ha  creidó  que 
debía  hacer  mención  de  Alberto  Pió ,  Principe 
de  Carpi  ^  que  escribió  una  obrita  contra  Era»- 
mo.  Enhorabuena;  ¿pero  á  qué  llenar  once  pá- 
ginas hablando  de  este  Teólogo  ,  quando  coa 
solas  diez  se  desembaraza  de  todos  los  que.  hubo 
en  el  espacio  de  quarenta  años?  Por  cierto,  pa- 
recerá á  algunos ,  que  todo  el  mérito  de  Al- 
berto Pío   en  los  estudios  sagrados   se  ensal- 
zaba bastantemente  con  dacle  un  espacio  igual 
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al  que  ocupa  el  gran  Belarmino,  que  no  son 
mas  de  dos  páginas ,  y  de  este  modo  sobraban 
nueve ,  que  pudieran  haberse  Denado  con  las 
noticias  de  una  infinidad  de  Españoles  insig- 
nes que  ilustraron  dichos  estudios ,  y  que  eran 
ciertamente  mas  oportunas  para  significar  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  éstos  en  Italia ,  que 
las  noticias  de  las  mutaciones  civiles  del  Prin* 
cipe  de  Carpí. 

Masen  suma,  aquellas  once  páginas  se  em- 
plean en  hablar  de  un  sugeto^  que  aunque  no 
mereciese  la  mayor  distinción  entre  los  culti-> 
vadores  de  los  estudios  sagrados ,  por  lo  tne^ 
nos  fué  un  Principe  bienhechor  de  las  letras. 
Pero  consumir  mas  de  diez  en  escribir  la  vid« 
de  un  loco ,  no  sé  si  podrán  sufrirlo  tantos  ce-- 
lebres  extra ngeros ,  como  son  los  que  están  ex- 
cluidos de  la  Historia  literaria  por  falta  de  si- 
tio. Hablo  de  Ortensio  Landi  ,   de    quien  el 
mismo  Abate  refiere «  ^que  fué  hombre  de  mu* 
f^cho  ingenio,  pero  de  poco  estudio:  autor  de 
fi varios  opúsculos  breves,  que  no  son  de  grande 
fi  utilidad  á  las  letras  {a),  m  Añadiendo  después: 
*  no  es  de  maravillar  que  un  hombre  como  este 
H fuese  tenido  por  loco ;  él  mismo  lo  confiesa, 
fiy  hace  vanidad  de  las  ventajas  que  habla  coa-« 
«^seguido  (¿).  ff 

No  será  estraña  est^  pregunta:  ¿si  pudie- 
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ran  levantarse  del  sepulcro  los  muy  sabios ,  y 
eruditos  Españoles ,  Sepúlveda  ^  Agustín  ,  Cha- 
cón, Maldonado,  Mariana,  y  Suarez,  con  otros 
muchos  que  dieron  esplendor  á  Italia  en  el  sU 
glo  XVI,  no  tendrían  justo  motivo  de  quejarse 
de  Tiraboschi ,  porque  empleando  diez  páginas 
en  tratar  de  un  loco ,  oautor  de  breves  opus* 
»culos  ,  que  no  son  de  grande  utilidad  á  las 
«letras , ''  no  se  digna  concederles ,  á  lo  me- 
nos  media  hoja  para  recordar  su  mérito  ,  y 
sus  obras  voluminosas,  eruditas,  y  eloquentes, 
con  las  quales  fueron  de  tanto  provecho  á  las 
letras  Italianas  ?  Es  verdad  que  se  buscan  con 
mas   ansia  en  Italia  los  opúsculos  de  Landi, 
que  las  gravísimas  obras  de  nuestros  autores, 
por  carecer  éstas  de  aquellas  hermosas  dotes, 
que  en  opinión  de  Tiraboschi  excitan  á  desear 
con   solicitud    los    referidos  opúsculos,  en  los 
quales,  según  él  mismo,  ^lo  que  principalmente 
ffhace  que  se  busquen  ,  son  las  locuras  que  el 
«autor  ha  insertado  {a),ff 

Omito  infinitos  lugares  de  la  Historia  lite* 
raria  ocupados  ,  ya  por  autores  Italianos  de 
mérito  muy  inferior  ai  de  los  Españoles ,  y  ya 
por  relaciones  tal  vez  menos  á  propósito  para 
dar  una  justa  idea  del  estado  de  la  literatura 
Italiana  en  aquel  siglo ,  quanto  lo  sería  la  no- 
ticia de  las  literarias  fatigas  con  que  la  ¡lus- 
traron varios  eruditos  Españoles.  Concederé  al 
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Abate ,  que  engolfándose ,  como  éi  dice,  en  el 
occeano  inmenso  de  los  escricores  Italianos,  no 
causaría  admiración  se  hubiera  olvidado  de  al* 
gunos  autores  Españoles;  pero  lo  que  no  puede 
dexar  de  asombrar  es ,  que  engolfado  en  aquel 
occeano  se  entretenga  en  observar  bastantes  ba- 
xeles  Italianos  de  poco  vulto ,  perdiendo  al 
mismo  tiempo  de  vista  tan  ricas,  y  crecidas 
naves  Españolas »  que  fueron  el  principal  ho- 
nor de  aquellas  aguas. 

Estas  reflexiones  bastarían  para  convencer 
de  poco  razonable  la  escuela  apuntada  por  el 
Abate ;  pero  aun  tienen  los  Españoles  otro  mo* 
tivo  mas  poderoso  con  que  justificar  su  senti- 
miento. Si  se  hubiera  propuesto  Tiraboschi  no 
hacer  mención  de  extrangero  alguno  en  la  bis* 
toria  del  siglo  XVI ,  aun  así  pK^rían  quejarse 
los  Españoles  con  mas  fundamento  que  qual- 
quiera  otra  nación,  respecto  de  que  la  Espa- 
ñola fué  i  la  que  mas  debieron  las  letras  Ita- 
lianas de  aquel  siglo:  ¿pero  quánto  mas  justa 
^rá  nuestra  queja ,  viendo  que  á  pesar  del  gran 
ndmero  de  Italianos  ,  de  que  debe  hablar  el 
erudito  historiador  ,  ha  encontrado  lugar  en 
donde  tratar  de  algunos  extrangeros,  y  no  le 
ha  t^allado  para  los  Españoles? 

lÉíablando  el  Abate  de  las  lenguas  extran- 
geras  en  el  cap.  2.  del  übro  3.  se  cree  en  obli- 
gación de  llenar  lo  menos  nueve  páginas  coa 
algunos  Griegos  que  cohtribuyeron  en  mucho 
á  promover  el  estudio  de  su  idioma.  En  esto 
es  laudable  la  gratitud  de  este  autor  para  con 
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aquellos  hombres  l>cneméritos  de  las  letras  Ita- 
lianas. ¿Pero  cómo  no  ha  creído  preciso  en  el 
capítulo  de  los^  estudios  sagrados ,  en  el  de  la 
Jurisprudencia  ,  de  la  Filosofía  ,  de  la  Histo- 
ria ,  de  la  Antigüedad  ,  y  de  otras  ciencias^ 
gastar  alguna  hoja  en  discurrir  de  los  Españo^ 
les,  que  con  su  magisterio,  y  con  obras  muy 
apreciables    derramaron    copiosa  luz  sobre  to« 
das  estas  ciencias  ?  ¿  Es  acaso  mas  estimable  el: 
estudio  de   la    lengua  Griega  que   todos  estos 
otros  gravísimos,  y  utilisimos?  ¿O  es  menos 
célebre  el   nombre  de  ios  Españoles  olvidados 
del  Abate ,  que  el  de  los  Griegos ,  de  quienes 
hace  mención  ?  Véase  aquí  una  prueba  de  lo 
que  tengo  escrito  en  la  primera  disertación  so- 
bre el  poco  aprecio  de  los  estudios  sólidos  en 
comparación  de  las  letras  amenas; 

El  muy  ilustre  Colegio  de  San  Clemente 
de  Bolonfe  dio  por  sí  solo  á  Italia  en  el  si^ 
glo  XVI  hombres  dignos  de  compararse ,  no  so« 
lamente  con  U)S  mas  doctos  Griegos,  sino  con 
los  mas  famosos  Italianos ,  que  son  el  prínci** 
pal  objeto  de  la  Historia  literaria  :  y  ya  que 
en  su  gallarda  carta  pone  Tiraboschi  por  tes* 
tigo  á  todo  el  mundo  de  la  memoria  que  ha 
hecho  de  la  fundación  de  este  Colegio ,  podía 
también  manifestar  á  todo  el  mundo  quánto  de*» 
bió  la  literatura  Italiana  del  siglo  XVI  á  mu^ 
chos  de  sus  ilustres  individuos.  Una  vez  que  el 
Señor  Abate  no  ha  perdonado  trabajo  en  des- 
enterrar  crónicas  antiguas,  y  cartas  faniilia res 
eara^  ilustrac  el  mérito  literario  de-  los  Italia* 
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nos  9  podía  también  examinar  los  monumentos 
que  se  conservan  en  el  referido  Colegio  para 
honrar  la  memoria  de  tantos  sugetos  benemé^ 
ritos  de  las  ciencias  en  Italia.  Hubiera  encon- 
trado en  aquellos  nobles  Individuos  la  mayor 
generosidad  en  comunicarle  las   noticias  con- 
ducentes para  dar  á  conocer  el  mérito  de  sus 
antepasados  ,  como  la  han  usado  conmigo  ^  que 
me  confieso  deudor  á  la  bizarría ,  y  erudición 
del  ilustre  Colegial  Don  Juan  de  Alfranca  ,  de 
muchas  noticias  curiosas,  pertenecientes  á  la  vi- 
da y  fatigas  literarias  de  los  célebres  Españoles, 
que  fueron  en  aquel  siglo  honor  de  dicha  casa , 
gloria  de  nuestra  nación,  y  admiración  de  Italia. 
A  decir  la  verdad ,  ó  bien  se  considere  el 
numero  de  los  Españoles  que  residieron  en  Ita- 
lia en  aquel  siglo  ,  ó  su  mérito  literario  ;  lo 
cierto  es  ,  que  ellos  exxreden  en  mucho  á  los 
Griegos  que  ilustraron  por  entonces  los  estu- 
dios Italianos  ^  y  aun  sospecho  que  no  ha  sido 
ésta  la  menor  causa  para  no  darles  lugar   en 
la  Historia  literaria.  Porque  si  el  erudito  his- 
toriador hubiera  tenido  á  bien  hablar  de  todos 
los  Españoles  de  mérito  igual  ^  ó  superior  al  de 
los  Italianos ,  y  extender  la  relación  de  sus  he- 
chos del  mismo  modo  que  cuenta  los  de  los 
últimos ,  se  hubiera  visto  precisado  á  publicar 
algún  otro  tomo  sóbrela  Historia  del  siglo  XVI. 
Que  esta  proposición  no  sea  una  vana  jactan- 
cia ,  ó  ridicula  exageración ,  se  lo  persuadirán 
quantos  leyeren  en   este   tomo  apuntados  los 
nombres  de  ciertos  Españoles  t  é  insinuado  sa 
mérito.  Es* 


Este  mérito  singular  de  nuestros  insignes  li- 
teratos puede  haber  servido  de  bastante  embar- 
nizo á  un  historiador ,  que  pretende  colocar  la 
literatura  Italiana  de  aquel  siglo  como  sobre 
uo  trono  luminoso ,  de  donde  salen  los  rayos 
que  iluminaron  á  tonda  Europa ,  debiéndose  esta 
clarísima  luz  á  los  ingenios  Italianos.  Por  con- 
siguiente ,  ¿cómo  había  de  comparecer  tal  la 
Italia ,  si  en  todos  los  capítulos  de  la  Histo- 
ria literaria  ,  donde  se  nos  pinta  por  menor 
el  estado  de  las  ciencias  ,  se  vieran  alistados 
los  nombres  de  tantos  célebres  profesores  Es- 
pañoles,  sentados  sobre  las  primeras  Cátedras 
de  aquella ,  y  se  presentase  delante  el  porten* 
toso  número  de  obras  llenas  de  profunda  cien* 
cia  ,  de  erudición  ,  y  de  elegancia  ,,  con  las 
qaales  excitaron  la  admiración  de  Italia ,  y  de 
todo  el  mundo  ?  Tanto  mas  quanto  su  mérito 
es  tan  notorio,  que  no  se  puede  disputar  como 
el  de  Séneca,  de  Lucanó,  y  de  Marcial ;  y  de 
otra  parte  no  puede  ponerse  en  dada  su  pa- 
tria como  la  de  San  Dámaso  ,  de  Teodolfo, 
y  de  Gerardo. 

Yo,  pues,  no  por  obscurecer  la  gloria  jus- 
tamente merecida  por  Italia  en  el  siglo  XVI, 
sino  por  vindicar  la  de  que  son  dignos  nues- 
tros sabios  ,  daré  una  sucinta  iaoticia  de  los 
mas  distj^nguidos ,  á  quienes  debieron  gran  luz 
los  estudios  Italianos  en  aquel  siglo ,  cuyas  me- 
morias podrán  servir  de  suplemento  á  la  His^ 
toria  literaria  de  los  mismos. 

Concluyamos  este  párrafo  coa  el  ilustre  tes- 


timonio  de  un  critico  Italiano  ^  supuesto  que 
el  modo  con  que  se  explica  de  Pedro  Chacón, 
declara  quanto  debió  Italia  á  los  Españoles  en 
el  siglo  XVI.  Félix  ,  atque  in  omnia  necessaria 
úd  vitie  usum  producenda  fertilis  ^  ac  fiecunda 
Hispana  ora ,  superioribus  annis ,  non  vini ,  meU 
lis  ,  oleiquB  copiam  ,  non  lint ,  spartique  vim ,  cu- 
jas est  ferax  in  primis ,  non  aurum ,  vel  quod  ni- 
tidi  ejus  amnes  vebunt ,  vel  quod  aratrum  ex  di- 
vite térra  defodit ,  aliaque  telluris  laudanda  bona 
Italia  ^  urbique  Roma  suffecit ;  sed  plenum  doc- 
trinarum  omnium  Tbesaurum  misit ,  ctqus  opibus 
fion  Itali  modo  y  atque  Román  i  ^  sed  Galii^  Ger- 
viani ,  atque  alia  Gentes  in  ultimis  terris  posita 
iocupletarenturi  vel  potius  perenne  scientiarum  om* 
niumfiumen  dedit  ^  cujus  Samquam  undis  irrigata 
non  bujus  modo  cevi ,  sed  saculorum  omnium  $$" 
genia  uberes  ex  se  fructus  efferrent  {a).^^ 

{ú)    Jan.  Níc.  firitr,  F¡Qacothec«  toau  %.  vám.  1 1  u 
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Estado  de  los  estudios  sagrados  en 
Italia^  y  en  España  ,  desde  el  princi^ 
pió  del  siglo  XVI  ^  hasta  el  ConciUq 
de  Trento.  Dase  noticia  de  algunos .Es-^ 
pañoles  ilustradores  de  estos  estudios  ^ 
en  Italia  en  aquella  época. :        ' 

X^emasiado  cierto  es  lo  que;  escribe  Tirabpsr, 
cbi» «empezando  á  hablar  de  Ips;  estudios  á^grá-, 
dos  en  ItalU  en  eí  siglo  .XVt  ^'Si  hubo,  algua. 
»'Siglo  en.  que  necesitase  la  Iglesia  de  í)ios  de^ 
*> Teólogos  doctos  ,  é  ingeniosos,  fué  éste  de 
«^ que  escribimos  {a\n  Es  constante  que  jamas  se 
vio  la  Iglesia  mas  convatida.  por  todos  lados 
de  enemigos  atrevidos ,  y  poderosos.  Ño  hgibo, 
error  antiguo  contra  la  Fé  que  no  se  viera  sa« 
lir  de  nuevo  de  las  tinieblas  ,  y  obscurecer  sa 
pureza ;  fueron  infinitos  los  nuevos  errores  que 
produxeron  los  entendimientos  destruidores  con* 
traías  verdades  ajas  ciertas,apoyadas  en  la  re* 
velación ;  innumerables  las  tramoyas  asestadas 
para  destruir ,  si  fuese  posible,  hasta  losfun* 
damentos  de  nuestra  religión.  ¿Y  quién  era  ca-* 
paz  de  hacer  frente  á  este  torrente  asolador? 

iQuiéo 
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¿Quién  podía  poner  freno  al  arrojo  de  los  no- 
vatores? ¿Quién  deiender  Ja  Silla  de  San  Pe- 
dro de  los  peligrosos  asaltos  de  sus  enemigos? 
Ciertamente  no  '^e  podía  esperar  esto  de  los 
bellos  ingenios ,  sumergidos  en  el  placer  de  los 
estudios  aipenos  9  sino  línicamente  d6  los  ani^ 
Irosos,  y  eruditos  Teólogos. 

¿Y  qué  tales  e^rah  éstos  en  Italia?  Cbn  justo 
dolor  confiesa  su  pobreza  el  Abate.  ^  Acaeció 
^entonces,  dice,  para  común  daño,  que  pun* 
Mtualmente  no  fuese  muy  fecunda  Italia  de 
ff^ aquellos  Teólogos  que  convenían  en  tales  tiem- 
ffipos  (n)/'  ¿Cómo  es  posible  que  pasados  cin- 
quenta  año^  del  restablecimiento  de  las  letras 
en  ella,  estuviese  aun  tan  estéril  de  animosos 
Teólogos?  Sr  en  opinión  de  Betineli  se  hallaba 
Italia  99  llena  toda  de  literatura ,  y  la  difundió 
lodesde  sí  por  toda  Europa ,  cubierta  todavía 
f> de  tinieblas  ,  qué  no  podian  destruir  la  Esco- 
clástica  I  la  Peripatética ,  y  la  Arábiga  ,  con  la 
9í extremada  sutileza,  que  inútilmente  dominaba 
fien  toda  ella  (¿)  ¿Cómo,  vuelvo  á  decir,  se 
fi conservaba  aun  la  Teología  llena  de  especu- 
f>laciones  inútiles ,  y  frías,  desfigurada  con  mil 
fi vocablos  bárbaros  ,  y  estraño^?  ¿Cómo  eran 
f» miradas  por  indignas  del  Santuario  la  erudi- 
»icion  sagrada  ,  y  profana  ,  la  inteligencia  de 
»ilas  letras  ,  y  la  crítica  (r)?»» 

{a)    Allí,     (b)    RestautacioQ  part.  Zt  pág.  i;^, 
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La  razón  Ae  esto  ya  la  hemos  apuntado  en 
la  primera  disertación ,  y  ea  cabalmente  la  mis*i 
ma  que  Tiraboscbi  c}á  en  este  lugar  ^  diciendo^ 
nos,  "'que  los  que  aspiraban  á  hacerse  ilustres 
Mpor  su  ingenio ,  viendo  á  los  Papas ,  Carde- 
goales,  y  Príncipes,  dedicados  principalmente 
»á  promover,  y  avivar  la  poesía  con  )o5  otros 
»>estudios  de  la  literatura  amena  ,  se  aplacaban  4. 
«ellos  solamente ,  quedando  por  lo  común  en-* 
•cerrada  la  Teología  en  los  claustros  ,  a  ver* 
Mgonzándose  de  ponerse  delante  de  los  bellos 
«espirituada)." 

Muy  ¡distinto  fué  el  estado  de  los  sagrados 
estudios  én  España  desde  el  principio  del  sím 
glo  XVL  Aunque  empezó  á  renacer  en  ella 
mas  tarde  la  culta  literatura  ,  con  todo  casi 
se  propagaron  los  primeros  rayos  de  aquella 
afortunada  luz  sobre  las  letras  sagradas^  pro« 
cediendo  esto  de  la  solidez  con  que  pensaliaa 
nuestros  Principes ,  y  Cardenales ,  y  nuestros 
primeros  restauradores  de  los  estudios.  Vieron 
éstos  que  los  novatores ,  haciendo  vanidad  de 
la  erudición  de  los  Santos  Padres  ^  y  de  los 
tnooumeotos  eclesiásticos  ,  y  por  estar  versa- 
dos en  las  lenguas  Griega ,  y  Hebrea ,  sé  gran- 
geaban  mas  crédito  con  la  multitud ,  y  dabaa 
inayor  fuerza  á  sus  violentas  interpretaciones 
de  los  libros  sagrados. 

En  virtud  ác  esto  se  aplicaron  á  la  inteli- 
g^ncia  de  las  lenguas  doctas ,  á  estudiar  los 
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libros  sagrados  en  sus  fuehtes,  y  á  desmentir 
la  falsa  jactancia  de  los  novatores ,  que  creían 
ser  eliüs  sofos  capkce^'de^  entender,  y  explicar 
las  Santas  Escrituras.  E^te  era  el  primer  paso 
necesario  que  se  debía  dar  para  el  restableci- 
miento dé  los  estudios  Teológicos;  y  este  fué 
el  objeto  del  zelo  dei  inmortal  Cardenal  Xi- 
sienez'.  Conoció  bien  este  grande  botnbre  que 
los  libros  sagrados  son  el  principal  fundamento 
de  la  Teología ,  y  que  ellos  debían  ser  las  pri- 
meras armas  con  que  los  caudillos  de  la  Igle- 
sia habían  de  s^lir  á  combatir  en  campo  abierto' 
Contra  los   enemigos  de  la  religión  t  por  eso 
procuró  acalorar  /  y,  extender    el   estudio   de 
las  lenguas ,  con  cuyo  auxilio  emprendió  ,  y 
llevó  al  término  la  Üimosa  Poliglota.  Que  este 
fbese  el  fin  que  se  propuso  aquel  hombre  roe* 
morable,  lo  confirma  lo  que  refiere  Alvar  6o- 
rnex ,  afirmando  haber  oído  á  Juan  Brocario» 
hijo  de  Guillermo  ,  Impresor  de   dicha  Poli- 
glota  ,  que  quando   llevó  el  ultimo  tomo   al 
Cardenal ,  volviéndose  á  sus  familiares  lleno  de 
alegría  ,  lésdixo  :  Cum  muU0  ardua\  &  diffici^ 
lia  Reípuhiiae  causa  bkctenus  fecertin ,  nibil-  est^ 
Amici yde  4^a mibi  nuigis gr atufan debeatis ^quam 
de  bac'  Bibliorum  editione  ;  qUie  una  sacros  nos^ 
tta  Rétígionis  fontes  ,  tempore  per  quam  neces- 
sario ,  aperit  ^  unde  multo  puríor  T biológica  Pis* 
fiplina' baurietur{ii). 


(a)    Com.  de  reb.  gest.  C.  Xim.  Ub.  a.  pág.  44. 
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Véase  aquí  el  primer  mérito  singular  d& 
España  en  beneficio  de  los  estudios  sagrados 
en  Italia,  á  donde  dirigió  nuestro  Cardenal  la 
Poliglota  ,  dedicada  á  León  X ;  como  si  enviase 
anticipadamente  á  Roma  esta  provisión  de  ar- 
mas escogidas  para  que  pudieran  valerse  de 
ellas  sus  soldados  ,  mientras  se  aguerrían  en 
España  tantos  caudillos  esforzados  ,  que  ha- 
bían de  concurrir,  después  á  Italia  á  la  de- 
fensa de  la  Silla  Romana.  Es  seguro  que  en 
España  no  tenía  rubor  la  Teología  de  ponerse 
delante  de  los  bellos  espíritus ,  antes  bien  és- 
tos hacían  vanidad  de  dedicar  sus  amenísimos 
talentos  al  estudio  de  la  religión. 

¿Pero  qué  Teólogos  hubo  en  Italia  que  se 
aprovecharan  de  estas  armas  antes  del  Concia- 
lio  de  Trento?  Tiraboschi  nos  asegura  ser  in- 
finito el  número  de  los  escritores  Teólogos 
que  podía  nombrar ;  mas  que  solo  quiere  de- 
tenerse ^*  sobre  los  mas  famosos ,  y  cuyas  obras 
9»no  están  olvidadas  el  dia  de  hoy  ,  ni  yacen 
>» juntamente  con  ellas  en  el  polvo  los  nom- 
»bres  de  sus  autores  (a).  '^  Examinemos  qual 
sea  el  mérito  de  estos  Teólogos  mas  famosos 
para  poder  inferir  el  de  aquel  número  infinito 
de  que  no  habla. 

£1  primero  que  nos  presenta  es  Ambrosio 
Fíandino,  Napolitano,  que  escribió  tres  obras 
contra  Latero  ,  bien  que  ninguna  ha  visto  la 
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luz  publica.  Los  que  están  nasi  versados  que 
yo  en  los  escritores  Teólogos,  podrán  juzgar 
si  es  famoso  en  los  fastos  de  la  escuela  Teo- 
lógica el  nombre  de  aquel;  en  quanco  4  mí, 
quisiera  saber  del  Abate,  ¿^'cómo  es  que  las 
»>obras  de  Fiandino  no  están  olvidadas  el  dia 
ndeboy,  ni  yacen  en  el  polvo^quando  ninguna 
«?ha  salido  á  luz?** 

El  set];undo  Teólogo  famoso  es  el  Italiano 
Andrds  Baüria  Ferrarense^  No  obstante  ^  no  es 
testimonio  muy  favorable  de  la  buena  opinión 
de  este  escritor  el  haber  prohibido  León  X 
que  continuase  la  impresión  del  Defensorium 
jtlpostoUcue^  Pot$s$atit  contra  Lutberum^  por  al- 
guna sospecha  que  tenía  de  la  fé  de  Bauria; 
aunque  muerto  aquel  Papa  se  publicó  la  tal 
obra^  Después  de  aquel  siguen  Pedro  Aurelio 
Sanuto,  Veneciano,  y  Gerónimo  Negri^  P¡a- 
montés  y  ambos  célebres  entre  los  Teólogos. 
Tanibien  sejía  famoso  el  quinto  Teólogo  Sil- 
vestre Mazzoliní  y  llamado  comunmente  Silves^ 
tre  Prierio  ,^  sino  incomodasen  algún  tanto  á 
su  favor  los  dos  testimonios  que  cita  Ti  rabos*- 
chi^  £1  primero  de  Erasmo  ,  quien  hablando 
de  la  obra  de  Prierío  contra  Lutero  dice :  Res^ 
pondit  Prierus:  tam  feüciter  ,,  ut  ipse  Poníifex 
ittdixerit  ilH  sikntium{a).  El  segunda  del  Car- 
denal Sfórcia  Palavicini,  el  qual^  aunque  ce- 
lebra á  Prierio  por  su  doctrina  ^  particularmente 

CA 
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en  la  Teología  Moral ,  en  lo  tocante  á  sa  d¡4* 
logo  contra  Lutero  se  explica  asi :  ^  Quanto  te* 
lynía  de  ajustado  en  mostrar  la  equivocación 
•»delas  razones  apuntadas  por  Lutero  ,otro  tanto 
ftenía  de  estéril  para  convencer  con  razones 
i^contrarias  la  falsedad  de  sus  proposiciones  (a)/' 

Sigue  después  el  Cardenal  Cayetano «  no 
obstante  que  el  mismo  Abate  confiesa  la  obs* 
curidad  de  éste  >  originada  de  la  barbarie  de 
las  frases  escolásticas.  Por  ultimo  nombra  al 
famosísimo  Teólogo  Alberto  Pió ,  Príncipe  de 
Carpí )  cuya  disputa  con  Erasmo  nos  ha  pro- 
curado la  satisfacción  de  leer  explicadas  en  once 
páginas  las  hazañas  de  la  vida  de  este  Prín« 
cipe.  Estos  son  los  famosos  Teólogos  Italianos^ 
*  cuyas  obras  no  están  el  dia  de  hoy  olvida-- 
"das  9  ni  yacen  en  el  polvo  Juntamente  coa 
t^ellas  los  nombres  de  sus  autores.  »i  Ya  se 
deja  presumir  de  qué  mérito  serán  las  de  aquel 
agrande  número  de  escritores  Teólogos^'  que 
00  han  tenido  cavida  en  la  Historia  literaria. 

Mucho  menos  podré  yo  contar  todos  loa 
Teólogos  de  fama  que  ilustraron  la  España  an- 
tes del  Concilio  de  Trento,  especialmente  no 
escribiendo  una  historia  completa  ^  sino  solo 
un  ensayo  de  nuestra  literatura.  Me  ceñiré  á 
apuntar  tres  ó  quatro  para  compararlos  coa 
los  famosos  Italianos. 

Merece  el  primer  lugar  Francisco  Victo* 

fia, 

(tf)    Hbtoí !a  del  Concilio  de  iTrcato  lib«  t  •  cap.  6. 
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rli,  restiurador  de  la  Teología.  Hic  (escribe 
Matamoros  )  Tbeologiam  ,  ut  Sócrates  quondam 
Pbilosopbiam ,  e  cobIo  evocavit ,  quam  non  in  His^ 
pania  modo  Civitates ,  sed  domos  etiam ,  &  ani'- 
fnos  bominum  sic  invexit ,  ut  sint  bodie  per  multi 
illius  discipiUi  ,  quos  propter  admirabUem  scien^ 
$iam  ,  &  exquisitam  rerum  copiam  ,  externe 
nationes  jure  debeant  admirari  {a).  Con  elücto, 
no  estaba  la  Teología  de  Victoria  llena  de 
qüestioncs  frías ,  é  inútiles,  ni  juzgó  indignas 
del  Santuario  la  erudición,  la  crítica,  y  la  ele^ 
gancia ,  antes  bien  adornó  con  ellas  los  tstM^ 
dios  serios,  de  tal  manera  ^ue  los  hizo  ama- 
bles aun  á  los  bellos  espíritus  ,  como  de  la& 
Academias  de  España  afirma  Cano ,  quien  ha* 
bla  de  Victoria  de  este  modo :  D^  Pneceptore 
dicam  Ubentius  ^  qui  Academias  Hispanas  adeo 
X  insigniter  ingenio  suo ,  &  doctrina  ilustravit ,  adeo^ 
que  nostris  bominibus  &  spectabiles  ,  &  amabi^ 
ks  reddidit  ^  ut  in  eas  certatim  non  conftuxerint 
modo  y  séU  irruperint  (A).  Las  doce  releccione» 
que  tenemos  suyas  son  prueba  auténtica  de 
su  mérito.  En  ellas  trata  entre  otras  gravísimas 
materias  de  Potestate  Ecciesia ,  de  Potestate 
PoNtificis  ,   &  Concilii ,  &c. 

Al  mismo  tiempo  que  Victoria  ilustraba  la 
Universidad  de  Salamanca  ,  hacía  lo  misrao 
en  la  dQ   Alcalá  Juan  de  Medina  ;<  y  de  el 

di- 
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dice  Gómez  s  fíic  pJusquam  viginti  annos  Tbe^'* 
¡ogica  Scbola  parpositus  ,  tantam  sibi  laudem 
comparavit ,  ut  ejus  mmen  brevi  celeberrimum  per 
universam  Hispaniafn  fUerit  (a).  No  se  necesitaba 
poco  á  la  verdad  para  hacerse  célebre  en  los 
estudios  Teológicos  á  tiempo  en  que  Victoria 
ocupaba  la  atención,  y  admiración  de  todo  el 
Reyno.  Sin  embargo ,  el  gran  crédito  de  este 
honabre  no  bastó  á  obscurecer  la  fama  de  Me* 
dina.  Después  de  tiacer  Afonso  Matamoros  el 
debido  elogio  de  Victoria  ,  añade  :  Huic  vero 
tam  excellenti  ,  &  divino  bomíni  parem  fuisse 
ñrbitramur  Joofínem  Metimneum ,  non  ingenio  so- 
lum  ,  quo  plurimum  valuit ,  sed  doctrina ;  quem 
nec  á  scribendo  deterruit  amplitudo  Victofue  y  neo 
bujus  unius  viri  studia  potuit  qmsquam  sua  co^ 
pia  obscurare{b). 

¿Y  qué  Teólogo  hiro  servir  en  aquellos 
tiempos  todas  las  bellas  letras  á  las  sagradas 
ciencias  mejor  que  en  Alcalá  el  elegantísimo 
Ciprian  de  la  Huerta ,  Monge  Cisterciense?  Oiga- 
mos á  Andrés  Scoto :  Tanto  vir  ingenio  exceh- 
kntisque  doctrime  facundia  ^  omnes  in  sui  admi-- 
fationem  ut  raperet ,  utpote  cui  ñeque  ab  eloquentia^ 
ñeque  á  vera ,  atqúe  solida  docti  ina  quidquam  de' 
esset:..  siquidem  ád  grupeas ,  &  latinas  HtteraSy 
bebraicas ,  itemque  Caldaicas  pneclare  adjunxe^ 

rat{c).  Ninguno  tuvo  mas  oportunidad  dé  ad* 
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mirar  so  mérito  como  sa  discípulo ,  el  mn^ 
cloquéate  Pedro  de  Fontidueña  ,  quien  en  el 
prólogo  á  los  comentarios  de  Cipriano  sobre 
los  Salmos ,  pone ,  entre  otros  muchos ,  este  elo«. 
gio  de  su  Maestro :  Numerosa  confiuit  in  ejut 
celebre  gymnasium  studiosorum  multitudo  ,  multi 
gravissimi  bomines ,  Sapienthsimi  viri ,  copiosa  no^ 
bilitás ;  quin ,  &  quod  tnirari  itepe  soleo  ,  confecti 
jam  ietate  senes  baculis  innixi  suis  sedibus  ad 
tum  audiendum  excitantur^,  M  ejus  sapientia  cum 
summa  eloquentia  conjuncia  perfru'antur. 

Pudiera  añadir  á  éstos  un  Bartolomé  Car* 
ranta  ^  un  Melchor  Cano ,  un  Pedro ,  y  un  Do- 
mingo Soto  s  si  fueran  precisos  para  hacer  el 
paralelo  de  nuestros  Teólogos  con  Bauria  ^  Fian- 
dinO)  y  Prietio  \  pero  no  es  menester  tanto 
para  ofuscar  la  fama  de  estos  célebres  Teólo* 
gos;  fuera  de  que  los  insignes  Españoles  nom- 
brados ocuparán  en  otra  parte  lugar  mas  opor- 
tuno ,  y  glorioso. 

Yá  que  Tiraboschi  ha  creído  ser  no  pequeña 
gloria  de  la  literatura  Italiana  el  poder  con-» 
tar  entre  los  ilustradores  de  las  ciencias  sa- 
gradas algunos  seglares «  de  quienes  se  debía 
esperar  todo  lo  contrario  que  el  verles  dedi- 
car sus  talentos  ¿  los  estudio»  Teológicos ,  no 
sería  razón  pasar  en  silencio ,  que  tampoco  por 
esta  parte  tiene  España  que  envidiar  alguna 
glofia  á  Italia.  Siendo  cierto  haber  visto  en 
«quella  dos  seglares  llenos  de  crítica  ^  de  eru- 
dición ,  y  de  elegancia  ^  los  que  en  el  centro 
de  la  amenidad  de  las  bellas  letras  aplicaron 
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lof  mas  serios  pensamientos  al  estadio  de  la  reli- 
gión. ¿Qjién  hubiera  imaginado  que  en  el  tiempo 
mismo  que  el  gran  Nebrija  parecía  estar  eq* 
teramente  ocupado  en  restaurar  la  culta  lite« 
ratura ,  pudiese  emprender  seriamente  el  em- 
peño de  ilustrar  las  divinas  letras?  Pues  ello 
es  positivo ,  que  además  de  la  parte  que  tuvo 
en  la  edición  de  la  Poliglota  ^i  compuso  la  obra 
intitulada :  QiÁÍnquag^n¿e  tres  locar wn  sacrte  Scrip^ 
tune  non  vulgariter  enarratorum  ;  de  la  quat 
escribe  Ricardo  Simón ;  ^*  Sobrado  fundamento 
»tiene  Du-pin  para  celebrar  las  observaciones 
ticríticas  de  Nebrija  sobre  varios  pasages  de  la 
«escritura  en  la  obra  intitulada :  Qfiinquageme&c. 
»>Es  esta  una  obra^  dice  Du- pin,  llena  de  crí- 
•»tica  ,  y  de  instrucción.  Podía  añadir,  que 
«en  todas  las  notas  de  Erasmo  no  se  halla  cosa 
fque  deba  cdmplrarsdcon  las  observaciones 
»de  Nebrija  (a)i^  No  fué  ella  sola  coa  la  qjuc^ 
dio  bastante  claHdád  á  los  estudios  sagrados; 
otras  pueden  verse*  en  'Nicolás  Antonio  (i). 

Mas  admiración  causa  que  el  famoso  Luis 
Vives  ()^) ,  j|óven  ^  lleQo  de  espíritu  ^  de  critica^ 

•  de 

(a)  CrMca  de  h  Biblion  de  lo¿  Aut^  Eclesiástico^ 
4e  Elias  Duprn,  tom.  i  •  lib«  8,  cap.  3« 

(b)  Bíblio(«  H¡sp«Nov«  totú.  i.  pág«  109.  * 
(9^)     Para  gloría  de  nuestra  Nación ,  y  bien  de  la 

literatura  se  esiáii  imprimiendo  en  la  Ciudad  de  Valen« 
da  por  su  Excelentísimo  Arzobispo ^  ^.yaírios  tornos^ 
deque  han  salido y;i  ^lu^.^atrO^* todas  Im  obras  de 
tan  iosigae  Varooi, 
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de  erudición  ;  reputado  por  uno  de  Io8  mas 
bellos  ingenios  de  su  siglo  ^  pudiese  hallar  lu- 
gar para  las  mas  serias  meditaciones  sobre  las 
Santas  Escrituras  ,  y  dogmas  católicos ,  en  me- 
dio del  entusiasmo  que  dominaba  entonces  ,  de 
la  amena ,  y  culta  literatura  ,  en  la  que  casi 
no  reconoció  superior;  Sus  célebres   comenta- 
rios sobre  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  de 
San  Agustin ,  son  prueba  auténtica  de  su  ins- 
trucción en  los  estudios  sagrados.  Y  aunque  no 
es  razoo  disimular  que  en  ellos  se  encuentran 
algunas  máximas  que  no  aprobaron  enteramente 
todos  los  Doctores  Católicos  ^  no  dexarod  por 
eso  de  producir  un  sumo  aplauso  á  Vives.  De 
roas  mérito  se  reputaron  sus  cinco  libros  de 
f^eritate  religionis  Cbristiana ,  impresos  en  Ba- 
silea  el  año  1 543  9  y  reimpresos  en  el  siguiente. 
Pose  vino  dice  de  ellos:  Fuerunt  postremus  ejus 
fcstus  ,  &  in  quos  flus   diligenti^  ñique  taborís 
impenda  (a).  Du-pin  ,  y  Simón  aseguran »  ^  que 
»los  Teólogos  no  deben  apreciar   menos  sus 
fi  cinco  libros  de  la  verdad  de  la  religión....  en 
mIos  quales  manifiesta  que  la  entendía  á  fbn^ 
»do  {b). ''  Omito  otras  obras  suyas ,  en  las  que. 
según  Sixto  Senense ,  Summam  eloquentiam  cum 
absolutissifna  eruditione  ^  &  cbristimissima  pie^ 
tote  conjunxit  (c) ;  como  asimismo  los  sabios  do- 
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comentos  que  se  advierten  en  sus  apreciables 
libros  De  tradendis  dhcipUnis  ^  seu  de  Ufstitu- . 
ttone  ^bristiana  j  muy  conducentes  á   ios  ipro- 
fesores  de  los  estudios  sagrados.  - 1   .  ;         ,    , 

E%ce  lugar  tenía  entre  los  Español^  la  puca, 
y  sana  Teología ,  quando  en  Italia  ^*  se  a  vergon- : 
Mzaba  de  ponerse  delante  de  4os  bellos  e^pi^, 
i»ritus.»f  No  faltaron  tampoco. Español^  que{ 
le  dieran  el  debido  honor  en  la  Italia  ip¡sma»< 
Al  principio  del  siglo  XVI  se  distinguió  mu-, 
cho  en  Roma  el  doctísimo  Teólogo  Dumini-- 
cano  ,  Cipriano  Béneto  ,  Aragonés ,  Profesor  de  • 
Teología  en  la  Sapiencia  de  esta  Capital.  Hi-^. 
cieron  singular  estimación  de  él  1Ó$  Sumpf  Pon* 
tífíces  Julio  II  ,  y  León  X ,  á  quiénes  dedkó 
sus  obras  impresas  en  Roma  en  15,1^)  en  l^» 
quales  trata  con  profunda  doctrina  :  de  Prima  • 
orbis  Sede:  de  Concilio  :  de  Ecclesiastica  Fo^- 
téstate :  de  Pontificis  Maximi  auetúrit^te^  ¡  .y  no 
filé  menos  aplaudido  el  diálogo  que.  publicd 
intitulado  :  de  EsceÚentia  »  &  útUitat^  feclo' 
gia{*).  ^  \    ■ 

En  la  misma  ocasión  hizo  adourar  «a  Homa 

■,—     ■.■■■:-.   el- 
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(^  Bernardo  de  Lu jtefflburgo  euetita  \  que  habiendo 
iido  quemada  en  Roma  la  estatua  de  Lutero,  juniameoia 
eon  sqs  libros  ^1  afio  i  f  ai«  Corúm  kac  mncbinM  praba^ 
bira/uig  Oratio  ,  &  dectaratio  senteniimper  veneráhUem) 
Patrem  Ófpriamm  ^Ordinis  Pradicsloirumy  SpetétTbee^ 
hgtét  lectorem  ,  tegentem  tn  sapientié^  di^DampJ/icArJli 
PépM^ía  catal.  hjsrcu  de  Luth*  Lib.  $•  jpárücula  }• 
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el  Agustinlano  Dionisio  Vázquez  tanto  su  inte- 
ligencia  en  la  Teología  ^  como  su  eioquencia. 
Fué  de  los  primeros  Profesores  de  los  estu- 
dios sagrados  ^  que  escogió  el  Cardenal  Xime- 
nez  para  ilustrarla  nueva  Universidad  de  Al- 
calá. Y  no  solamente  lo  hizo  en  ella  ,  sioo  tam- 
bién en  las  de  Toledo ,  y  París.  Se  manifestó 
por  último  en  Roma  ^  donde  entre  las  muchas 
pruebas  de  su  admirable  sabiduría  ,  y  exqui- 
sita eloqüencia V  excitó  el  común  aplauso^  y 
el  asombro,  con  la  oración  que  recitó  á  pre- 
sencia de  León  Xide  SimplicítaN  ,  &  unitate 
persona  Cbristí  in  duabus  naturis ,  abundante  de 
Teológica  doctrina  ,  y  de  cristiana  elegancia; 
de  moído,  que  segua  se  cuenta ». arrebata  do  de 
admiración  el  Papa  \  exclamó :  ^  Yo  creía  que 
>» Dionisio  moraba  en  el  Cielo,  pero  hoy  le  he 
nvisto  entre  los  hombres.»» 

Los  escritos  publicados  por  el  famoso  Erasmo 
át  Roterdam,  dieron  ocasión  á Españoles,  é  Ita* 
lia  nos  de  manifestar  su  sabiduría  en  las  sagra* 
das  ciencias.  Pero  hasta  en  estas  contiendas  li- 
terarias podemos  afirmar ,  sin  vana  presunción, 
que  nuestros  literatos  se  presentaron  provis* 
tos  de  mejores  armas  que  los  Italianos.  En- 
tre éstos  ocupa  un  lugar  muy  distinguido  en 
la  Historia  literaria  Alberto  Pió,  Príncipe  de 
Carpi;  y  aunque  al  ver  olvidados  en  ella  va- 
rios Españoles,  que  tomaron  en  Italia  la  pluma 
contra  Erasmo,  pudiera  creer  alguno  que  han 
sido  inferiores  én  valor  á  aquel  Príncipe  Teó- 
logo; no-  obstante,  el  puesto  ventajoso  que  lo- 

graa 
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gran  en  las  obras  de  otros  célebres  autores  im* 
parciales  «  que  tratan  de  las,  disputas  ventila^ 
das  contra  Erasmo  ,  se  debe  considerar  como 
oaa  calificación  bien  segura  de  su  mérito ,  nada 
vulgar. 

Sin  duda  alguna  puede  contarse  Diego  Lo» 
pez  de  Zuñiga  en  el  húmero  de  los  mas  va^^ 
lerosos  combatientes  contra  los  escritos  de  Eras» 
mo.  Armado  de  un  talento  extraordinario  ^  de 
Da  profundo  conocimiento  de  las  escrituras,  y 
mucha  inteligencia  en  la  lengua  Griega,  se  aplicó 
á  examinar  las  fatigas   literarias   de  Erasmo 
sobre  la  Escritura  ,  y  las  obras  de  SanGeró* 
nimo,  y  dio  á  luz  otras,  en  las  quales  queda 
convencido  aquel  de  muchos  errores.  En  estos 
escritos  se  muestra  siempre  Zuñiga  tan  exce- 
lente Teólogo  como  critica ,  y  sobre  todo  muy 
versado  en  la  lengua  Griega.  Oigamos  lo  que 
de  él  dice  Ricardo  Simón :  ^  No  es  Zuñiga  del 
«^número  de  ciertos  Doctores  que  no  saben  otra 
f'cosa  que  la  Teología  Escolástica.  Estaba  ins- 
t^truido  en  las  bellas  letras,  y  sabía  el  Griego, 
ny  el  Latin ,  por  lo  menos  tanto  como  Erasma 
mNo  era  menos  insigne  en  la  critica  que  ea 
i>la  Teología.  Tomó  á  su  cargo  confrontar  al- 
i^gunas  opiniones  de  Erasmo  con  otras  de  Lu- 
»tero  9  concernientes  á  algunos  Sacramentos ,  4 
fila  primacía  del  Papa ,  y  ceremonias  usadas  en  la 
filglesia ;  entonces  conoció  Erasmo  que  Zuñiga 
nno  se  contentaba  con  convencerle  de  mal  gra- 
vmático*  9  y  crítico  ,  sino  que  á  mas  de  esto 

9>pre« 
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»f pretendía    acreditarle   de  herege  (a).  ** 

jPerb^  lof  que  hizo  más  apréciable  ea  Roma 
k  gran 'ciencia  de' Zuñiga  ,  fué  el  verla  unida 
auna  singular  virtud,  y  modestia,  sin  que  ea 
estas  .  disputas  literarias  se  olvidase  janaás  de 
aquella  cortesanía  que  forma  el  carácter  de  los 
Kr€Íratosjui<:iosos.  Juan  GÍrtés  deSepülveda,  que. 
penetró  bien  el  mérito  de  éste  hombre  insigne, 
habla  de  él  así :  Tbeologus  latine ,  graceque  doc- 
tus  ,  sacrarum  ecclesiastlcárum  bistoriarum  peri- 
tissimus\  amantissimus\&  perquam  egregias  pie- 
tatis  cultor ,  qui  non  matevolentia  ,  sed  veritatis 
studlo  ser  ip  sis  se  se  ín  Eras  mam ,  moriens  non  obs- 
tare declaravit  {b).  Otros  varios  elogios  le  hizo 
en  una  carta  escrita  én  el  año  de  1532  i 
Doh  Iñigo  de  Mendoza,  que  después  fué  Car- 
denal ,  en  la  que  para  eternizar  la  memoria  de 
aquel  emíihente'  Teólogo  añade  un  culto  epí« 
grama ,  con  el  fin  de  gravarlo  en  su  sepulcrOi 
Cuyos  primeros  versos  son  los  qué  siguen: 

Fleto  virum  cbarites  ,  jacet  bic  virtutis  alumnos 
S túnica  ^  laus  secli ,  deUciceque  sai  {c). 

Estos  testimonios  de  la  ciencia ,  y  mode- 
ración de  Züñiga  merecen  ciertamente  mas  cré- 
dito que  lo  que  escribió  contra  él  Erasmo  en 

al- 

(ii)     Crit.  Át  la  Bibl.  de  Du-ptn,tem.  i.  l¡b.8.cap.|. 
\b)    In  Antapol.  pro  Alb.  Fio  contra  Era^. 
\e)    Epist.  lib*  1.  ep.  13. 
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algunas  de,  sos  cartas ,  con  especialidad  en  las 
dirigidas  á  Pedro.  Bar birio,  á  Francisco  Ver^ 
gara,  y  á  Auberto  Barlando*  Falleció  en  Ná*; 
poies  aquel  grande  hoinbre  en  el  ano  L543Ó;  1 
Las  alabanxas  con  que  Sepüiveda  ensalza 
justamente  el  mérito  de  Zuñiga  ,  quizá  le  son 
debidas  mejor  al  mismo  Sepálveda ,  cuyo  nom- 
bre* solo  bastaba  para  hacer  eteirna  en  Italia 
la  gloria  Hteraria^dc  nuestra  nación  en: el  sl^ 
glo  XVI,  y  luntamente  la' del  ilustré  Colegio 
de  San  Clemente  de  Bolonia ,  del  que  fué  sin^ 
guiar  ornamento..  Lá  erudición  casi  universal 
de  que  estuvo  dotado,  vtos.  dará  motiyo. paca 
hacer  en  otro  lugar  honrosa  memoria  de  su 
instrucción  en  varias  ciencias.  Aquí  solo  le 
podemos  cofisklerat  como  Teólogo.  'Alberto 
Pió  ,  Principe  de  Carpi  ,  Mecenas  declaradlo 
de  los  literatos,  hizasumo  aprecio  de  Sepál^ 
veda  i  y  q[uiso' tejerle  ásu  lado  para  disfrutar 
mas  de  cerca  ^t  la  sabiduría  de  este  famos(j 
Español-'-  ' 

Esto  dio. ocasión  á  varios  de, creer,  y  di- 
vulgar que  la  crítica  de  Alberto  Pió  contra 
Erasmo  era  ol^r^.  de.  Sepólveda.  Aja  verdfid^ 
se  bá^e  btas^ante  yeros jmirqt^e  éste  tuviese  no 
j^equ^aa  parte  eq  ella ;  porque  es  induvitable  que 
excedía  notablemente  á .  Alberto  Pió  en  el  co- 
nocimiento de  las^  materias  Teológicas ,  y  en 
la  erudición  de  las  e^ccituras^  Así  lo  creyóidua 
el  nijsBio:>£rasaio:  )ptn>  Sepúlveda.,  según  ad- 
vierte- Ttfabosdá.v  nos  uase^úi^a-  A  wp^jínU^o^ 
logia  .contra  aquel ,  no^  ser\suyá  la  otea  ptibli»- 
Tom.  ir.  C  ca- 
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cada  por  Alberto  Pió.  Sin  embargo  vqualquiera 
conocerá  que  no  basta  este  tescimonio  para 
persuadirnos  á  que  no  Interviniese  en  aquel  es* 
ciitp  )  bien  que  no  quisiese  privar  de  este  bo« 
ñor  á  un  Príncipe ,  de  cuya  protección  gozaba. 
No  faltan  exemplos  con  que  poder  confirmar 
esta  no  vana  sospecha  {*). 

Sea  qualquiera  de  los  dos  el  Autor  de  la 
obra  ;  lo  que  no  admite  duda  es  ^  que  quanto 
escribió  Scpulveda  contra  £rasmo  en  refutación 
de  los  errores  sembrados  en  sus  escritos ,  y  eo 
defensa  del  referido  Príncipe ,  le  puso  en  tal  es- 
trecho 9  que  no  se  atrevió  á  responder ,  aunque 

(♦)  Entre  varios  exemplos  tenemos  uqo  del  tiempo 
mismo  de  Sepólveda,  El  Cardenal  Francisco  Quioo* 
nes  publicó  en  Roma  el  año  1536,  el  célebre  Bre« 
Tiario  de  tres  lecciones  ,  comenzado  por  orden  de 
Clenoente  VII)  y  aprobado  por  Paulo  III«  Este  Bre- 
viario salió  á  nombre  de  dicho  Cardenal ,  y  á  él.atri- 
buycn  toda  la  gloria  no  pocos  escritores^  no  obs« 
tante  ,  es  positivo  que  Don  Diego  Neila ,  otro  de 
los  insignes  literatos  Españoles  que  en  aquel  siglo  di6 
i  Italia  el  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia ,  tuvo 
la  mayor  parte  en  la  formación  del  citado  Brevia- 
rio.  Oígase  como  le  alaba  por  esto  Juan  Vaseot  DU 
iácu$  Neila ,  jurís  Pont^  Daci.  &  SaUmmt.  Cüntm.  prm^ 
ter  mtfáibilem  humanitatem ,  grmce ,  latinequt  Jociis'^ 
simus^  id  ji$od  satis  indicad  Breviarium  trium  tetii(h 
num  ab  ifsQ^  jusm  Ftancisci  Quinnanm  Card. ,  aoi^ 
ficiis  Summi  FQmifi,  ,  iia .  vemuste  ^  iia  mruditt  mh 
ihmaism  y  ui  mbil  sujfra^  Chroo»  Hisp.  cap.  7« ' 
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significa  haber  tomado  este  partido  por  no  rom. 
per  su  amistad  con  Sepiilveda.  Sin  embargo, 
este  critico  Teólogo  no  creyó  que  un  motivo 
semejante  le  obligaba  á  disimular  los  alucina* 
mientos  de  Erasmo  en  la  versión  del  nuevo  Tes* 
tamento»  los  que  hace  patentes  con  el  test  i « 
monto  de  un  exeoaplar  Griego  de  la  Biblioteca 
Vaticana.  Otros  errores  descubre;,  en  las  obras 
de  Erasmo  en  materia  de  Geografía ,  y  otros 
puntos;  en  cuya  explicación  se  acredita  de  Teó- 
logo perspicaz ,  y  muy  instruido ;  como  puede 
verse  en  las  cartas  que  escribió  al  mismo  Eras« 
mo  9  especialmente  en  la  tercera ,  quarta ,  y 
quinta  del  libro  primero  de  ellas.  Pedro  Cur* 
ció  habla  con  mucho  honor  de  Sepülveda  ea 
la  apología  que  compuso  en  defensa  de  los  Ita- 
lianos contra  Erasmo:  iíluid  tu^  dice  á  ést^ 
Getíesium  Sepulvedam  Hispanum  ^  qul  Pbilosopbiam^ 
ac  Tbeologiam  gnecis ,  latinisque  litteris  graviter 
persequutus^^  utrOmque  etiam  arationis  ubertate ,  & 
vita  gravitate  decoravit^  ad  scribendum  contra 
te  traxisse  cogites ,  nisi  officium  ^  nisi  pietatenü 
No  fueron  éstas  solas  las  obras  con  que  ilus- 
tró Sepúlveda  las  sagradas  ciencias  en  Italia; 
pues  en  el  año  de  1526  publicó  en  Roma  tres 
libros  doctísimos :  De  fato  ,  &  libeto  arbitrio 
contra  Lutero,  en  los  quales^  según  Miguel 
Medina ,  &  Ciceronis  eloquentiam ,  S  Aristotelit 
Pbiiosopbiam  ^  &  quod  priüs  est ,  Cbristiani  pee-» 
toris  integritatem  inventas.  Con  efecto  ,  aunque 
Sepúlveda  se  adquirió  mucho  concepto  en  los 
estudios  filosóficos;  la  Teología  fué  á  la  que 

C  a  de- 
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dedicó  Pieriamente  su^»  extraordinario  ingenio. 
Basta  leer  su  eloqüente  carta  á  Fernando  Pin- 
cíano ,  que  pretendía  separarle  de  las  sagradas 
ciencias,  aconsejándole  se  dedicase  enteramente 
á  la  amena  literatura ;  entre  otras  cosas  le  res- 
pende :  Principi  dóctrirtia  noA  primum  bonérem 
deferre^  necopene  plurimum  ccnferre  contra  offi^ 
tium  essé  dtáca  (a).  Asimismo  i  en  otVa  carta  di- 
rigida \á  Martin  Olivan,  dice,  hablando  de  sus 
estudios  teológicos :  in  qUibus  consemí  {b).  Esto 
era  suficiente  para  procurará  este  erudito  Bspa* 
ñol  un  lugar  distinguido  entre  los  que  ilustra- 
ron ks  sagradas  eiemcias  eü  Italia  eo  el  si^ 
glo  XVI  (^).  Qual  le  corresponda  entre  los  mas 
esclarecidos  Filósofos  de  aquel  tiempo,  lo  mos- 
traremos en  otra  partei. 

£a 

(a)  Lib.  j.  epíst.  44. 

(b)  Lib,  f.  epíst.  68^. 

(^}  Aquí  podrían  tener  cavida  lo^  éélebret  eserí-^ 
tos  de  Sepúlveda  en  las  ardientes  disputas  con  Bar- 
tolomé de  las  Gasas  sobre  las  conquistas  de  la  Amé^ 
rica  ^  y  guerras  contra  los  Infieles,  Escritos  en  Un 
Iguales  manifestó  Sepúlveda  su  recto  modo  d^  pen- 
sar en  puatos  tan  delicados  ^  y  que  critican  ^  y  re« 
prenden  muchos  autores;  unos  por  espíritu  de  par- 
tido á  favor  de  Bartolomé  de  las  Casas;  otros  que 
por  ser  extraogeros  no  pueden  sufrir  el  ver  defen* 
dida  España  por  un  hombre  tan  grande  en  una  ma- 
teria ea  que  ellos  la  increpan  injustaiaente,  Pero  las 
obras  de  Sepúlveda  serán  las  mas  oportunas  para  for- 
mar la  apología  tan  justa  como  necesaria  de  nuestra 
nación  acerca  de  su  conducta  con  los  Americanos* 
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Envista  de  todo,. pregunto   :  si  la  di$pufa 
de  Alberto  Pió  con  Erasnoo  dio  <!erecho  á  aquel 
Príncipe  á  ocupar  once  páginas  de  la  historia 
literaria  de  Italia  en  el  capítulo  de  los  sagra* 
dos  estudios,  ¿quántas  correspondían  á  Züñiga, 
y  SepiSlveda?  En  verdad ,  que   si  el  puesto  se 
concediese  ea  la  Historia  literaria  á  medida  del 
mérito ,  como  parece  razón  ,  mucho  mas  alto 
le  ocuparían  estos  dos  Españoles  que  aquel  Ita* 
Jiano.  Pero  habrin  de  darse  por  contentos  coa 
lo  poco  que  yo  he  apuntado   de    su  singular 
mérito,  aunque  sea  corta  recompensa  para  quieti 
se  vé  olvidado  en  una  historia  inmortal.  Podrán 
también  consolarse  á  exemplo  de  otros  'muchos 
ílastres  paysanos  suyos ,  que  han  «ufrido  igual 
desgracia. 

$    lU. 

La  luz  que  recibieron  del  Concilio  de 

Trento  los  estudios  sagrados  en  Italia., 

y  en  todo  el  mundo  ^  se  debió  en  la 

mayor  parte  á  los  Españoles. 

Hil  Concilio  ^e  Trento,  que  será  eternamente 
de  gloriosa ,  y  perpetua  memoria  en  la  Iglesia; 
puede  llamarse  con  razón  la  época  afortunada 
del  restablecimiento  de  los  estudios  sagrados. 
La  defensa  dé  los  dogmas  católicos  convatidos 
de  tantas  heregías^  y  la  reforma  de  la  díséi*^ 
Tm.  IV.  C  3  pli- 
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pttna  eclesiástica ,  requerían  un  fondo  de  doc* 
trina ,  que  no  podía,  hallarse  ni  entre  las  be- 
llas letras  de  los-  ingenios  amenos  ^  ni  entre  la 
barbarie  de  los  Sofistas.  Entonces  fué  quando 
conocieron  los  mayores  hombres  que  las- armas 
necesarias  para  triunfar  de  los  enemigos  de  la 
religión  eran^  las  Santas  Escrituras'^ las  obras 
de  los  Padres,  y  la^  erudición.  Sagrada  ^.mane- 
jado todo  esto  con^  aquella^  fuerza  sólida^  y  vi- 
gorosa que  enseña,  la.  escolástica  biea  entendida» 
Ecclesifi  (escribe  elegantemente  el  Español  Pe- 
dro de  Fontidueña)  quic^  se  cruieliter  ah  bosii- 
bus  vulnerar L  sentiebat\^  ad  illa  quam  primum  se 
contulip  prtesidia^  &.  ad  ea  confugit  arma  \  quh 
bus  ejus  salus  y.&  bostium  pernicies  cantineíur: 
suosque  própugnatores^  diutumitate.  pacis  redditos 
segniore^i . .  ^  ad  intermissa*  sacrarum  litierarum^ 
&  antiquorum.  Patrunk*  studia-  convertit^^  a<r  rev<h 
cavit  \  veteresque  tilos  ^  ac  pnestantissimos  Duces^ 
bominum  negtigentia,  sepultos  ^  extraxiP-  é  sepulcris 
tpsis\&.  tanquam  milites  veteranos  in  prima  eos 
acie  cotlocavit  {a)i  Esta  memorable:  asamblea ,  no^ 
íolo:  debe  considerarse:  como  la.  mas  famosa  es-* 
cuela  de  toda  el  munda^  sino  tambiea  como 
un  teatro  clarísimo  en  que  todas  las  naciones 
dieron  pruebas  de  sa  valor  literario.  Por  for- 
tuna se  abrió  aquella  después  de  pasado  casi 
na  siglo  deL  la.  resta uracioa.  de  las.  letras  ea  Eu- 
ro- 


.  (d)'     Carra  dedfcatoria  dé  sus  oracrónes  al  Carde»- 
Bat  Estanislao  Osio*. 
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Topsu  Pedia  hombres  versados  en  todas  las  par» 
tes  de  la  Teología  ,  en  la  Jurisprudencia  ^  «n 
la  erudición  sagrada,  dotados  de  crítica,  y  aun 
de  una  eloqüenciá  nada  vulgar.  Todas  las  na- 
ciones enviaron  Á  Trento  personas  Kloctísimas, 
que  causaron  admiración  ^con  rsu  ciencia.  Por 
consiguiente^  aquella  Dación  puede  :pre tender  Ja 
preeminencia  de  la  gloria  literaria  en  aquel  si- 
glo ,  cuyos  literatos  Jiicieron  mas  brillante  pa- 
pel en  Trento,  y  dieron  pruebas  mas  esclareci- 
das de  su  sabiduría. 

Sí  bien  es  cierto ,  que  la  nación  Italiana  fué 
muy  superior  en  número  á  la  £§pañola  en  di- 
cho Condlio,  tanto ^  que  casi  había  en  él  para 
cada  Español  cinco  Italianos;  con  ^todo  eso  pre- 
tendo, no  sin  grave  fundamento,  que  en  el  mé- 
rito literario  excedió  en  mucho  la  nuestra  á  la 
Italiana ,  y  á  todas  las  demás.  Apuntaré  algu- 
nas razones  en  que  se  funda  esta  pretensión; 
el  que  quisiese  «disputar  este  blasón  á  España, 
habrá  de  persuadirse  que  no  lo  conseguirá  con 
:solo  llamar  á  tnl  proposición  una  paradoxa ,  ó 
vana  jactancia,  mientras  no  responda  á  las  ran- 
zones en  ^ue  está  apoyada. 

Y  empezando  por  tina  ley  sábia^  publicada  en 
el  Concilio,  que  según  <:onfíesa  el  Abate  fué  la 
mas  litil  Á  los  estudios  sagrados-,  digo  que  en 
esta  tuvieron  especial  Influxo  los  Españoles. 
^Por  ella  se  recomendaba  con  mucha  instancia 
ni  todos  los  Obispos  que  abriesen  en  sus  res« 
Mpectivas  Diócesis  un  Seminario ,  para  que  pu* 
9» dieran  instruirse  con  mas  facilidad  los  Ecle-* 

C  4  jt^siás- 
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mBíÁsticas  jÓVeme^  en  las  ciencias  propias  de  su 
9ti€S(ado  {a).99  En  esto  siguió  el  Tridentino  el 
jexemplo  que  habían  dado  á  la  Iglesia  los  Es** 
pañoles   muchos  siglos  antes ;  desde  ei  sexto^ 
,promulgóel  Coflcillo  Toledano  (Luna  ky  iguala- 
mente  oportuna  ,  cuyo*  monomento^  es  el  mas 
antiguo  que  tenemos  de  esta^  útilísima  provi- 
dencia ;  porque  según  prueba  el  Cardenal  Aguir^ 
re  en    las   notas  á  dicho  Concilio  ,.se  celebró 
-óste  el  año  S27  ,  y  no  el  5 30,. como  Cfey4 
Benedicto  XIV   en  el  libro  de  Synodo  Diosceí- 
lana  {b) ,  y  por  lo  mismo  fué  anterior  al  Con- 
cilio Vasen^  celebrado  en   el  529  ;  fuera  de 
que  en  este  Concilio  no  se  prescribió  una.forma 
airreglada  de  Seminarios ;  sino  solamente  que 
teda  Párroco  instruyese  en .  su .  casa  á.  los  Clé- 
rigos de  su  Parroqi^ia* 

Aun  dá  mas  perfecta  idea  de  tales  Semi- 
narios el  Concilio  Toledano  IV  en  el  año  633. 
,  Véase  su  Canon  24.»*..  Consíiiuendum  oportuii^ 
ut  si  in  Cierd  púberes  aut  adolescentes  exisiunt^ 
otnnium  in  una^  Conclavi   atrii^  commoreniur ,  ut 
lubrica  ataiis  annos^    mm  in  ¡uxuria  ^  sed  dis^ 
ciplinis  ecclesiasticis  aganf  ,  deputaii  probatissi* 
'  mo  sénior  i, ^   quem  magistrum .  doctrina  ^ .  á?   f  «- 
tem  vita  babeant.  Asi  pensaban '  nuestros  Obis- 
pos nueve  siglos  antes  del  Concilio  de  Tren- 
.  to».  Se  fiaeron/ descuidando  desde  el  siglo  XI 

es.-* 

(¿)'^  Tom.  7.  pací.  r¿  p^.  loo» 
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9&ti»  Seminarios  Episcopales^  segan  observa 
Tfaomasioo  (a)  ;  pero  el  célebre  Ray mundo 
Lulio  hizo  todos  sus  esfuerzos  en  el  Concilio 
Vieoense  para  restablecerlos,,  con  el  fin  de 
instruir  en  ellos  á  los  jóvenes  en  las  len^ 
gaas  Orientales ,  y  iormarlos-  ministros  idóneos 
para  la  defensa.^  y  propagación  de  lareligion«. 
Posteriormente  ,  y  antes  del  Concilio  <le  Trento^ 
coaforme  advierte  Benedicto  XIV  (i)^  el  Car*» 
deoal  Reginaldo^  Polo  ordenó  la  fundación  da 
tales  Seminarios  en-  Inglaterra^,  y  arregló  su 
forma  coa  la  mira  de  restablecer  allí  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  Pudiera  haber  tenido  pre- 
sente este  eruditísimo  Pontífice ,  que  antes  del 
^00  155^9  en»  que  el- dicho  Cardenal  dispuso 
el  mencionada  establecimiento  en  Inglaterra^ 
ya  había  vista  Roma-  un  exemplo  memorable 
ea  la  fiíndacioa  del  Colegio  Alemán,  ideado 
por  San  Ignacio  de^  Loyola.  Fimilmente,  no 
contribuyó  poco  i  la  propagación  de  los  Set- 
mioarios  despuea  deL  decreto  del  Tfidentino, 
la  singular  obra  del  muy  docto  Mallorquia 
Miguel  Tomas  Taxaquet ,  De  variis  Colegiis.  ai 
utilitatem  pubücam  constituendis  , .  estampada  en 
Koma  el  año   1565. 

Véase  quanta  parte  tuvo  la  nación  Espa«* 
fióla  en    la  ley  mas  ventajgsa ,  publicada  por 

(ü)    Ver,  &  noy,  Eccles.  diíscipU  p^rt.  a.-lib»  i« 
cap.  loi. 
(}    De  Sy tiod.  Dioecesi  loe»  cit;. 
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el  Tridentino  á  fin  de  promover  los  estudios 
sagrados ,  asi  por  iiaber  sido  la  primera  que 
enseñó  este  proyecto  á  la  Iglesia  ^  como  por 
su  aplicación  ^n  establecerlo ;  por  el  exemplo 
también  ^  que  dió.á  Roma  en  el  tiempo  .mismo 
de  dicho  Concilio  ^  y  por  haber  demostrado 
8u  utilidad  después  .del  sabio  decreto  de  aque- 
llos padres. 

¿Mas  qué. diré  de  tantos  memorables  IBs- 
pañoles ,  que  no  menos  con  sus  virtudes  que 
con  su  sabiduría  ilustraron  aquella  sagrada 
junta  ,  y  .excitaron  la  ;admiradon  del  mundo 
entero?  £llos ,  es  verdad ,  no  tuvieron  el  res- 
petable carácter  de  legados  Pontificios  ;  pero 
la  autoridad  que  les  faltaba  ,  por  ^el  carecer  At 
esta  honrosa  dignidad  ,  se  la  grangearontron^u 
singular  doctrina.^  habiendo  sido  como  .el  brazo 
derecho  de  los  Pontífices ,  y  de  los  Legados. 

Y  por  decir  algo  de  algunos  Prelados  Es- 
pañoles^ ¿qué  fama  no  se  adquirió  Pedro  Pa* 
checo ,  Obispo  de  Jaén ,  después  Cardenal ,  hom* 
bre  de  méritos  inmortales  con  aquel  Concilio, 
como  escribe  el  Cardenal  Palaviclni  (a)?  £1 
mérito  de  este  grande  .hombre  rcasi  lo  elevó  á 
la  Silla  Apostólica,  quando  después  de  la 
muerte  de  Paulo  IV  lo  aclamó  Pontífice  el  Sa- 
cro Colegio  y  bien  que  quedó  sin  efecto  «esta 
elección^ 

Jüi  fué  inferior  A  Pacheco  Pedro  Guerre- 
ro, 

(a)    Historia  dd  Concillo  de  Trente  11b.  if.  cap.  6« 
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ro'j  Arzobispo  de  Granada^  aplaudido  de  Pa* 
lavictni  en  coda  la  historia  de  aquel  Concilio, 
como  xjuien   juntaba  á   sus  raros  talentos ,   y 
Sublime-  doctrina  un^  zelo  ardiente  por  el  bien 
de  la  Iglesia ;  virtudes  que  le  hicieron  insigne, 
DO  solo  con  los  Espaiíoles,  sino  con  todos  los 
Padres  del  Concilio»  Tuvo  por  competidor  de 
SU'  gloria-  otro-  Prelado  Elspañol»  también  cé* 
lebre ,.  que  fué  Martin  Pérez  de  Ayala ,  Obispo 
de  Segovia»  Con  dificultad' se  hallará-  otro  de 
los   PP*  que  se"  presentase  en  Tfento  dotada* 
de  mas  sabiduría  ,  ni  del  conjunto  de  circunstan- 
cias   necesarias  á^  un-  valeroso-  caudillo  de  la 
Iglesia^.'  Filósofo-  sutil ,  Teólogo  profundo ,  muy 
versado-  en-  las  lenguas   griega  ,  y  hebrea ,  y 
sumamente:  instruido^  en*  la    historia  sagrada; 
fué-  tres  veces-  á*  ilustrar  aquel    Concilio  j  des* 
pues  de  haber  dadc^expléndor  á  la- Alemania^. 
y  la  Flandes»  Este  elogió  hace  de  él  el  incompa*- 
sable  Arias  Montano,  testigo  de  vista   de  las 
Bobles   &tigas^  de  Ayala  ea  acuella  sagrada^ 
asamblea». 

Te  Latia  gentis  pridem ,  &GaIlica  tur  ha' 
Mirata  est :  Te  iaudavii  Germania  guando 
ConcUio  Ínter  eras'  sacro  ^  quod  prisca  Tridenti^ 
Cbristfcolum  pópulo  \  rebusque  petentibus  ipsis^ 
Romano  dictante  etiam  pastare ,  coegit^ 
.  Híc  tua  laudata  est  cunctis  sapientia ,  &  altum ' 
Consilium ,  &  magna  doctrina  muñera  tanta^ 
Qfdeis  vixsuffi^erent  multi  \seu  pondera  rerum 
Ejtgjickisse  pares  \  quibus^bsec  n^ystéria  Divum 
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'     Observata  latente  Syria  vel  voce  sonandum^ 
Hebneo  aut  sermone  foret ,  superumque  loque  li^ 
jíttica  seu  quando  petitur  facundia  ,  libros 
Expositura  novos ,  leges ,  monumentaque  Cbristi^ 

r     Unus  eras ,  cui  cuneta  simul  pnestare  daretur{a^ 

No  satisfecho  con  derramar  allí  copiosas 
luces  sobre  los  mas  importantes  dogmas  de  la 
Iglesia ,  quiso  también  comunicarlas  i  todo  el 
mundo  en  la  profunda  y  erudita  obra  divi- 
dida en  I  o.  libros  De  Divinis  Apostolicis  ^  at* 
que  Ecclesiasticis  Traditionibus  &c.  que  publicó 
el  año  I549«  ^s  de  notar  el  modo  con  que 
se  explica  de  ella  Miguel  <de  Medina ,  uno  de 
los  mayores  Teólogos  de  aquel  Concilio  :  Mar- 
tinus  Ayala  Segomensis  Episcopus^  P^ir  prceter 
integrum  animam  ,  &  excellens  ingenium  ,  veíern 
€cclesiastic(e  lectioni^  consultissimus  ;  quibus  de^ 
tibus  sic  urget  bareticos  opere  tilo  De  ecclesiaf-- 
ticis  traditionibus  ,  ut  nisi  oculis  animi  captiessent^ 
aperte  visuri  sint  ^quantum  impide  istce  novatio* 
nes  á  veteris  ecclesia  moribus  distent  (A). 

Así  como  ocuparon  los  primeros  asientos 
en  la  Teología  éstos ,  y  otros  Obispos  Espa- 
ñoles, de  la  misma  suerte  rcxcedleron  en  la  Ju- 
risprudencia ,  y  erudición  tío  pocos  de  nues- 
tros Prelados  á  todos  los  extrangeros.  Y  á  de- 
cir la  verdad  y  ¿  quién  podrá  entrar  en  cooapa- 

xa- 

(«)    Rethoric,  tib»  4.  pág.  344* 

ijí)    De  tecta  in  Deum  ¿de  iibu  t«  cap.  4» 
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ración  con  el  famoso  Antonio  Agastin ,  Obispo 
entonces  de  Lérida,  del  (^al. d^  Jaan  Lea» 
clavio  :  lhctissims\émium  •  Epiu&ponm  j  qui 
wstfo  fF/jr^^-tf^m/4ji(ay%>Ló'<ioe'.  aiaiii^6e¿r& 
mos  naasr  adelante  del  méneo*deAgustid|  acre* 
dkará  la  justicia  de  este  singular  elogio; 

Compitió  coa  éste  grande.  Obispo  eo  la 
ciencia  <lel  Derécfho^  Dieg^  ^de- Covdrrubiás^y 
Obispo  de  Ciudad  .R6dt¡¿ó;-Los^^  0l¿)gios*>que 
de  ¿1  hacei>  los  máyoits  '  Jeíráfdbs"  de  a^[tiét  si^ 
glo  son  bastantes  para  perpetuar  su  nombre. 
£1  insigne  Martin  de  Alpizeúeta  se  explica  así: 
yirúm  extra- atriñéin  in^Hii 'Oléúm  fosit^  9^)t^ 
Francisco  Sara>ie^tO  yuris  ufriusque  suffiním^  zÑ^ 
ticem{c).  Pero  niasMusfre  ^  el  teslinft)QÍáí  (}ué 
dieron  del  mérito  de  Cóvarrubias  los  Padrea 
del  Concilio  con  el  hecho  de  cometer Ije  á  él) 
y  al  célebre  Hugo  dé  Soncompagno,  dM^es 
Gregorio  XIfL  4a  éxteh&ión  dec  todos^  }ó¡^  dei 
cretos  de  reforma;  y  si: creemos  á  Ji«li'64*o^ 
co,  cedió  Boncompagho  su  parte  en  aquél 'tra* 
^jo  á  Cóvarrubias  (isfX  Cdmo  quiera  que*  ^ 
00  hay  duda  en  que  I6s  elogios'  dados'  i^é^h 
por  los  iDayores'honíbrés  dé  aquel  sigla,' y  tot 
"monumentos  literarios  que  tíos  lia-  déjadt>;  y 
M  hallan  en  Nicolás  Antonio  (¿r)^*ile  osilifícaM 

>e       di 
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(r)  lo  Juri  qusst. 

d)  Lib.  Emblem» 
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ce  iuperk>r  eo  la  ciencia  del  derecho  al  dúctí« 
M  Boocompagnob 

pisónos  ahora  al  muy  ooble  esquadron  de 
I^^logos  Españoles  que  tanta  lu3^  esparcieron 
S9bre  los  dogmas  sagrados.  Hablando  Tirabos* 
clü  del  Concilio  de  Trento  ^escribe :  ^  Este  se- 
taria un  lugar  oportuno  para  tratar  de  aquellos 
i»Iulíanos  que  en  (él  dieron  pruebas  de  su  sa- 
tfbiduría;  pero  e$to  splq  pedía  un  crecido  vo- 
«lumen (a). »^  Con  todo  spy  de  sentir,  que  si 
solamente  se  hablase  de  las  pruebas  coa  que 
fpanifestaron  su  sabuduria,  sería  este  volumea 
Qie^^os  erecido ,  que  el  necesario  para  compren* 
der  láa  que  dieron  los  Españoles»  Por  el  con- 
trario I»  si  en  H  hubieran  de  contarse  las  par- 
ticularidades de  las  vidas  de  todos  ,  yunque 
nú  muy  precisas  para  conoqer  su  mérito  li- 
terario ^  .siendo  muchos  mas  los  Italianos  que 
Iqs.  ¿pañoles »  el  voliime?  de  aquellos  había 
de  ser  .mas  dilatado;  que  ,el  de  los  nuestros. 
^Limitándose  >  pues ,  el  Abate  á  unos  quaa- 
tos  9  escoge  los  nombres  mas  ilustres  ^  empe- 
aando  por  los  dos  Cardenales  Morón ,  j  Seri- 
pando,;  nombres  no  solo  ilustres ,  sino  ilustrí- 
ain)o&  £1  alto  empleo  de  Legados  Pontificios 
es  testimot^ip  suficiente  de  su  conocida  repu- 
tación ^  como  afirma  Tiraboschi.  Esto  ^  ni  puede 
negarse  9  ni  me  es  posible  en  esta  parte  con- 
traponer Español  alguno  de  igual  dignidad  á 

* 

(n)    Toni«  7.  part.  i»  pág«  2^9^ 
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la  de  estos  distinguidos  Italianos.  Pero  no  le 
&lta  por  eso  á  nuestra  nación  otra  gloria  sin- 
gular que  la  liace  mzs  sobresaliente  ea  ma- 
teria de  literatura  ,  que  es  el  asunto  de  'que 
aqui  se  trata. 

En  efecto ,  no  cabe  duda  en  que  es  ma- 
yor .prueba  de  la  eminente  doctrina  de  los  Es- 
pañoles el  liaber  sido  elegidos  para  Teólogos 
Pontificios  en  aquella  memorable  asamblea  ,  que 
el  haber  estado  destinados  algunos  Italianos 
para  presidirla  en  calidad  de  Legados ;  puesto 
que  estos  se  valieron  siempre  de  aquellos  para 
aclarar    las   materias    controvertidas.  ¿  Quien 
podía  conocer .  mqor  el  mérito  de  aquellos  Teó- 
logos Italianos,  cuya  sabiduría  requerfa  un  ere-* 
cido  volumen,  que  los  tres  sumos  Pontifíces, 
bajo  los  quales  se  celebró  el  Concilio?  ¿Quié- 
nes interesaban   mas  en  enviar  á  él  personas 
capaces   de  sostener  con.  dignidad  eL  ilustre^ 
nombre  de  Teólogos  Pontificios  ,- y  defender 
con  tesón  los  dogmas  católicos ,  y  derechos  de 
la  Santa  Sede?  Sin  ^embargo,  vemos  que  los 
tres  Sumos  Pontífices  eligieron  entre  todos  los 
Teólogos  f Italianos ,  y :  aun  entre  todos  los  Ca- 
tólicos«  á  los  Españoles. . 

Quán  sáb|a ,  y  cristiana  fuese  en  esté  punta, 
la  determinación  de  las  cabezas  de; la  Iglesia, 
lo  justifican  los  nombres  indelebles  de  Alfonso 
Salmerón ,  de  Pedro  Soto ,  de  Diego  Laynez, 
de  ^Francisco  de  Torres ,  conocido  pQr  el  Tur* 
rianó,  y  de  Gaspar  Cardillo  Villalpando;  nom« 
bres  que  se  leerán  siempre  con  respeto ,  y  ad« 

mi« 
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miración  en  la  historia  de  aquel  ConciKo  j  donde 
9e  pueden  ver  sus  fatigas  literarias ,  que  yo 
apenas  tengo  lugar  de  apuntar. 

.  £0;.  otra  parte  bablaTemos  de  Alfonso  Sal- 
merón; bastando  para  confírni;ic¡on  de  su  mé- 
rito lo  que  dice  el  Cardenal  Palavicini ;  y  es, 
que  fué  tal,  que  mereció  entrar  como  primer 
Teólogo  Pontifícioen  aquella  sublime  Junta  {a): 
Que  las  cartas  del  Garrdenal  Bürrojnco  á  los 
Legados .  significabao '  el  alto  concepto  en  que 
le  tenían  éí^  y.  su  tio ;  y  porque  por  lo  co* 
ipun  era  seguido  el  dictamen  que  daba  ó  es* 
^ribía  (¿)..f  V .  • ,  •  .  .  u  :  .  ; 
.  X  Pedror^SotOv  otro  de  las  mayores  hombres 
deque  paedepngLociarse  los  sagrados  estadios 
4e  aquel  siglo  j  supa  juntar  con  una  Singular 
doctrina  la  fama. -no  menos  ^preciable  de  irre- 
prensible bondadw£l  ciédito  que  se  grangeó 
^ntre.áqüellbs  venerables  Padres , se  ^i6  en  su 
iiiuefte,::ac9ecida  enTr^ntQ'eiafto  1563.  ^^  Esta 
»^muerte,  acompañada 'coit  (perfecto  exempto  de 
irreligiosa  devoción,  fué jdei  sumo  disgustó  al 
^Goacilio ,  tal  qual.le  parecía  quedar  conob  en 
»»una  <i[nfciais!ta  'obscuridad ;  ^perdiendo  una  de  sus 
»>  mayores  lumbreras  ea.tbda  clasctti  Asi  se  éx- 
l^ica'jPeclavrrim^r).  :.  :.  ?i c»  ,  ,  ,..  i* . .  ;v 
¿  Qué  lu¿ar  no  se  hiío.  Laynez  entre  los 

'i      '..*  hom- 
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hombres  mif  Insignes  de  aquella  Asatnbfea? 
¿Con  qué  estimación  fueron  siempre  recibidos 
sus  doctísimos  discursos ,  conservándose  como 
preciosas  memorias  de  la  mas  sublime  doctrina? 
""  Quando  los  otros  (escribe  el  mismo  Pala vi« 
fcini)  hablaban  desde  su  sitio  ^  y  en  pie /este 
ffse  hacía  llevar  al  medio ,  y  se  sentaba  ;  y  sin 
«embargo  que  alguna  vez  fué  bastante  difuso 
»en  sus  arengas ,  la  difusión  que  motejaban  en 
"los  demás ,  «ra  en  éste  materia  de  alabanza, 
'^celebrándose  alguna  vez  sesiones  solo  por  oír- 
»le...  qualquiera  buen  entendimiento  discernirá 
fácilmente  9  que  estos  honores  extraordinarios 
hubieran  sido  incompatibles"«n  una  Congre- 
«»gaeion  semejante ,  no  recayendo  sobre  un  mé* 
y  rito  muy  distinguido  {a),  n  Fueron  obra  de 
Laynez  en  mucha  parte  la  doctrina  del  Sa- 
cramento del  Orden  ,  y  los  Decretos  de  1« 
Gracia ,  y  Justificación. 

Si  hemos  de  juzgar  de  los  méritos  literariM 
de  los  hombres  in^gnes  por  los  monumentos 
que  han  d^do  para  eternizar  su  memoria  ,se 
debe  dar  el  primer  lugar  á  Francisco  de  Tor- 
res, que  se  llamó  en  latín  Turriano.  En  otra 
parte  propondremos  ana  idea  de  sus  aprecia-- 
bilísimas  obras.  Los  Cardenales  Osio .  Baro* 
flio ,  y  iLindano  ensalzan  justamente  su  mé- 
rito. Juan  Creselio  le  llama  Doctorem  excelíen^ 
tisjimum  ^  virum  tum  ehqu$ntta ,  tum  multarun^ 

% 

(a)    Loe.  dt.  lib.  a  u  cajp.  6* 
Tom,  IV.  D 
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rerum  peritia^  &  mirabili  ingenii  fiumine  prsfp^ 
tantissimum  ,  Pbilosopbum  insignem  ^  Tbeolúgum- 
Sacrarum  ¡egutn  exercitatíssimum.  \  fidei  -  defensa^ 
rem  ^  &  propagatorem.  acerrimum*  ^  gneco  ^  atque- 
¡atina  sermone  ad  per fectuminstructum  {a). 

Muerto >  el:  Teólogo  Pontificio.^  Pedro  So- 
to,, creyd^  el  Santo  Cardenal  Bocromeo^  que 
ningún  otra^  podían  llenar  mas^  dignainente  este 
honorífico  empleo  que  Gaspar  Cardillo  Villal- 
pando  i  quiea  ya  había  dado  ár  conocer  en  el 
Concilio  ^  así  su  singular  eloqÜMcia  en  las  tres 
oraciones .  que  recito^  á  los*  Pad  res  -  ^  co°^o  ^^ 
erudición  ,  y,  profunda  doctrina  ^con  la  qual 
tefuró..  sabiamente  los*  errores  de  Vergelio ,  y 
de  Montano..Su.  disertacioa  de  Usu  Calicir  Boe- 
mis  non.  indulgendo\^  reimpresa^  muchas  veces^. 
será  un  testimonia^  permanente,  de.  su.  inteli- 
gencia en  las  ciencias  sagradas. . 

Con « solo  estos  cinco .  Teólogos  se  *  podría « 
asegurar,  á  la  nación  Española  la  superioridad 
sobren  todas  las  demás  ea  el. Concilio  de  Tren* 
to : :  perof  hubo^  otros  muchos  ^ . ó  supc;riores ,  ó» 
i^uaiestái  estos«..Ciñéndoset  Tiraboschi.  ^^  á  al- 
»>guiiosw  Italianos^ de:  quienes '  ha  quedado  mas 
M clara;  famas ''"  nombra  á.  Ambrosio .  Catarino 
como  uno.de  los  mas  célebres.  ..Que  este  fuese 
muy  inferior,  ái  otros  Dominicanos  Españoles» 
lo  acreditan  con  evidencia  las  disputas  que 
tubo  con  eL  famosa  Dom'ingo  Soto ,  ea  las  qua- 

(tf)    In  elog;  part»  ^^ 
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k$  salió  aquel  vencido.  Ni  podía  esperar  me* 
jor  suerte,  queriendo  haberlas  con  un  hombre 
como  Soto  9  que  desde  él  ^principio  del  Con- 
cilio ganó  la^estimacion  de  todos  los  Padres^ 
á  los  quáles  rpresentó  en  el  1545  sus  doctí- 
simos'libros  de  Natura^  &  Graiia{^). 

¿Y  acaso  no  se  aventajó  á  Catarino^el  ele- 
gantísimo Melchor  -Cano  ?  Oigamos  -la  censura 
del  Cardenal  Esforcia  Pálavicini  ,  autor  tan 
icqparcial  como  clásico:  Zege  Melchor em  Ca* 
mm^^quiMüreo  plañe  volumine  bancipsam  de  h^ 
cis  Theoiqgicis  itractationem  ante  omnes  ^  supra 
omoes  esi  ^exeguutus.  Idemque  primas  ifuit ,  rear^ 
qui  docuerit;^  &  qued  minuí  est  ^latinamUinguam 
in  liaeo  divina  affari  ^  &  quod  máximum ,  Ca- 
tboücos  >Nwatoribus  hellum^  &  cladem  inferre  {a). 
Con  efecto^  la  obra  de  Cano  es  de  aquellas 
que  bastan  á  .hacer  eterna  la  memoria  de  na 
hombre^  y  asegurarle  la  gloria  de  ingenio  su- 
blime^ de  :fina-*crítica  ^^  de>erudicion  inmensa, 
y  escogida,  y  út  singular  ^elegancia:  circuns-^ 
tandas  que  4e  constituyeron  superior ,  no  son 
lamente  á  Catarino  ,  sino  á  todos  los  de  su 
Orden  ;  tanto  que  unos  de  ellos  ^  bien  '<:ono- 

C*)  Tu¿  tan  eitimada  de  los  PP.  de  Trento  la  obra 
de  Soto,  que  mereció  la  panicular  distincioode  que  le 
concediesen  jK>der  usar  el  glorioso  Lema  de  dos  ma* 
nos  enlazadas  con  llamas  en  medio,  y  esta  inscrip- 
ción :  Fides  qua  ptr  ebaritétem  operetur^ 

{a)    Viod,  Soc.  Jesu  cap.  a  8» 
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cido  ea  la  repüblica  literaria  ^  na  turo  diS- 
cultsd^eR  escribir  de  Cano:  Cujus  ingenium  pr<e 
cteferis  Dominicani  OtdinisStfiptoribus^  posi  S. 
Tpotnte  AñgaHcam  fmntem ,  tna^fime  suspUio  {d^ 

Otros  dos  Dominicanos  hicieron  brillante 
papel  en*  el  mtsmo  Concilio ;  es- á  saber  ,  Bar^ 
tolomé  Carranza  ,  y  Francisco  Foreyro.  Las 
obras  que  publicó  el  primero  antes  del  Concir 
lio  y  y  en  el  tiempo  en  que  se  celebraba  ,  con- 
vencen quán  digno* fué'del  singular  aprecio  coa 
que  le  distinguieron  aqueHos  Padres.  Na  prueba 
tóenos  á  favor  del  segundo  el  haber  sido  Jla* 
mado  ,  y  detenido  ea  Rocna*  paia  p^rficionar  el 
Catecismo-,  segnn'  escribió  el  Cárdena!  Bbrro^ 
meo  al '  Rey  Don^  Sebastiaa ,  en  Noviembre 
diC  1 564.  También- tirvo  mucha  parte*  Foreyro 
en  la  forjación  del  índice  de  los  libros  pro-" 
hibidos  ^  y  suyo  es  ei  prologa  á  dieha  Índice^ 
lAipreso  en  Roma  en  el  citado  año  de   1564^ 

Sin  embargo  de  ser-  tan  célebre  en-  Trento 
la  fama  de  estos  Teólogos ,  na  bastó  áobs^ 
curecer  la  de  los  tres  esclarecidos  Franciscanos 
Andrés  «^  Vega  ,  Luis  ck  Carvajal ,  y  M4guel 
de  Medina.  .El  prin^ero  Aié  enviada  al  Conci* 
lio  por  Carlos  V ,  y  Felipe  II ,  y  se  hizo  ad- 
mirar en  él ,  tanto  por  su  eloqüencia  é  instruc« 
cion  en  las  lenguas  sabias  , .  quanto  por-  su 
ftrofiuda .  doctrina. .  Antes  de  la  Sesión .  seita 

ea 


(4*  NataK  Alez».  Hüt.  EticU  Ssecuh  XVI»' la  synap^ 
art.  6. 
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en  qut  debfan  deñnirse  los  artículos  relativos 
á  la  justificación ,  imprimió  una  obra  muy  doc* 
ta  con  el  título :  Doctrina  universa  de  justifica^ 
tione  libris  Xf^.  tradita  &  contra  omnes  omnium 
errores  defensa ;  con  la  qual  dio  mucha  lu£  á 
aquellos    padres ,  y   se   procuró  el    coñceptOi 
que  confirman  los  elogios  que  hacen  de  él  los 
primeros  escritores  de  aquel  siglo.  ¿Pero  qué 
mayor  recomendación  de  esta  obra  que  el  ha- 
berla reimpreso  el  gran  Pedro  Caoiseo ,  aña- 
diendo extraordinarias  alabartra^  de  el  autor? 
Carvajal   fué  uno  de  los  pocos  que  supieron 
adornarlos  estudios  teológicos  con  la  energía^ 
y  amenidad   que  se  vé  en  sus  elegantísimos 
escritos.  Unió  los  estudios  serios  coa  los  ame« 
nos  9   formándose   de  t$tt  modo^  como  dice 
Juan  Eisengrenio,  eruditione  &  eioqüencia  c¡a^ 
rus  y  Pbitosapbus  as  fue  Oratar  perfectissimus ,  nec 
ulfí  Tbeohgorum  secundas  {d).  En   ninguna  de 
estas  calidades  fué  inferior  Miguel  de  Medina^ 
femoso  por  sus  libros ;  Ve  reSla  in  Deum  fide^ 
de  los  que  Gerónimo  Magio  en  la  carta  dedi- 
catoria al  Cardenal  Luis  Contareno  habla  de 
esta  suerte :  Nibit  onmino  pnetermisit ,  quad  ai 
wtbodoicam  fidem  fulciendam  ,  &  á  muHorum  ca^ 
iummis    viadicandam  faceré  possii  • . .  •  Omnium 
noHs  ^  &  posterisati  Ubrarum^  &  Tbeohgorum^ 
quantum  ad   bujusmodi  üsputaitones  attinei  éns-- 
tar  futurus  si$. 

» 

ft)    Ib  Cttál.  teit.  Tcr. 
Tm.  n^i,  D  j 
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Cierren  la  noble  tila  de  los  regulares  dos 
doctísimos  Agustinianos.  Cristo  val  Santo- Ti  s, 
benemérito  de  la  religión  en  una  ,  y  otra  Ale- 
mania,  produjo  conocida  utilidad  á  la  Iglesia 
con  sus  literarias  fisitigas  en  Trento  ^  donde  al 
crédito  de  Teólogo  añadió  el  de  cloqueóte 
orador  con  la  oración  de  Signis  vene  Eccle* 
sia  ^  que  en  1563  pronunció  delante  de  los 
padres.  Logró  k  particular  distinción  de  que 
se  inaprlmijsra  por  orden  del  Sacro  Concilio 
su  obra  erudita :  TeMrim  Sandiar um  PP.  £1 
otro  es  Juan  de  Burgos ,  Valenciano ,  de  quien 
hizo  mucha  estimación  el  Cardenal  Seripando, 
siendo  General  de  su  Orden.  El  que  lo  era 
el  año  de-  1562  le  envió  á  Trento  con  el 
honroso  título  de  Teólogo  de  la  misma.  Allí 
entre  varias  pruebas  ilustres  de  su  sabidi^ría^ 
adqqirió  universal  aplauso  por  la  cloquéate ,  y 
docta  oración :  Di  quatuor  extirpandarum  bse-. 
resum  pracipuis  remediis ,  dada  á  la  prensa  en 
Bolonia  el  año  siguiente. 

No  cedieron  á  los  Regulares  los  Teólogos 
Seculares  enviados  de  España  al. Concilio, 4& 
Tr.ento ;  solamente  nombraré  algunas  de  mas 
clara  fama.  Entre  los  que  envió  Felipe  II  i 
aquella  Saj;rada  Asamblea  |  brilló  el  extraor- 
dinario mérito  de  Cosme  Damián  Ortolái 
Abad  de  VillabeitrandO)  eri  |a  Diócesi  de  Ge- 
rona. Ya  era  bien  conocida  la  \e,rv}diC40Q  casi 
Ufüyersal  de  este  eminente  literato ;  pues  antes 
del  Concilio  había  logrado  alto  concepto  eo 
París ,   y  en  Bolonia ,  ea  cuy^s  Cic)d»ies  se 


l'f^ 
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le  estimó  por  Filósofo  sutil ,  Matefflitico^  Teó- 
logo ,  Letrado ,  y  perito  en  las  lenguas  Grie- 
ga ,  y  Hebrea.  Quiso  traerle  á  Roma  el  Car- 
denal Gaspar  Contareno^  pero  Cosme  tuvo 
por  roas  justo  esparcir  en  su  patria  el  fruto  de 
5u  $abidur(a.  Estando  en  Barcelona  le  nombró 
la  Ciudad  en  el  ano  de  1^43  Rector  de  aque- 
lla Universidad  9  en  la  qual  se  hizo  célebre  á 
sí ,  y  á  ella  misma ,  ínterin  tuvo  el  magiste- 
rio,  por  el  zelo  con  que  promovió  todo  gé- 
nero de  ciencias,  y  por  los  estatutos  muy 
oportunos  que  arregló.  A  la  fama  de  su  doc« 
trina  debió  el  honor  de  concurrir  á  Trento 
con  el  respetable  título  de  Teólogo  del  Rey 
de  España  (*). 

Ig^  gloria  produjo  á  su  patria  Barcelo- 
aa,  y  á  toda  la  nación  Española  Juan  Vile- 
ta ,  Teólogo  del  Obispo  de  dicha  Ciudad.  Su 
larga  y  elegante  disertación  de  Commanione  sub 
una  panU  specie  ^  que  recitó  delante  del  Sacro 
Concilio  9  mereció  muchos  elogios ,  y  también 
ser  impresa  repetidas  veces.  Véase  lo  que  re- 
fiere el  Cardenal  Palavicini*  ^  Con  tanto  fasti- 

»>dio 

(*")  Entre  otras  o1>ras  de  Cósase  Ortolá  se  itnpri- 
fnieroo  en  Venecia  el  año  158;  sus  comentarios  sobre 
los  cánticos.  De  los  quales  dice  Andrés  Scoto :  Hebrge- 
fum^  Sanuorumque  PP.  omnta  tincta  discipUnif^  quihus 
nibil  in  eo  genere  scriptum  vidi  accuratius  ,  eum  6  Vtte^ 
rihus  Grétcis  Origene  ^  Nicteno  Olimfiodero  discesseris* 
U  Hisp.  ^  •  .  ^ 
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9»  dio  como  fué  *  escuchado  aquella  mk&ioa  un 
»t  regular  (Fr.  Amante  Ser  vita  ^  Teólogo  del 
w Obispo  de  Sabeoico)  con  otro  tanto  aplauso 
t>fue  oído  por  la  tarde  Juan  Vileta,  Clérigo 
» Sécula r^t Español,  que  iba  con  el  Obispo  de 
>#Barcelona«  Este  tal ,  no  obstante  que  halló 
•^disgustados  los  oídos  de  las  nauchas ,  freqiiea* 
»'tes,  y  difusas,  conferencias  sobre  la  misma 
w materia  9  tomó  la  palabra  con  tal  gracia,  y 
ff» prontitud,  que  avivó  el  apetito  en  los  hartos, 
»> tanto,  que  después  de  haber  hablado  dos 
i» horas,  y  haberse  convenido  en  concluir  la 
wSesion ,  porque  se  acababa  el  dia ,  {le  jrogaroa 
9» continuase  el  razonamiento  la  mañana  ai- 
a^guiente  (rt)'\ 

Los  Obispos  de  Salamanca ,  y  Segovia  lle- 
varon por  sus  Teólogos  al  Concilio,  di  pri- 
mero al  eloquentísimo  Pedro  de  Fontidueña, 
y  el  segundo  al  grande  Arias  Montano.  ¿Qué 
Ideólogos  Italianos  podrán  medirse  con  estos 
hombres  siagjulares?  Y  á  quiénes  fueron  infe-- 
rieres  los  célebres.  Portugueses  Diego  de  Paiva 
y  Andrade ,  el  Doctor  Comano ,  y  Pedro  Cor- 
nelio?  De  los  dos  primeros  cuenta  Palavicini, 
^  que  formaron  algunos  escritos  eruditos  á  fa* 
s».vor  de  la  autoridad  Pontificia,  los  qúales 
^comunicaron  con  mucha  recomendación  los 
''Presidentes  al  Cardenal  Bor romeo ,  hablen* 
«ídolos  aprobado   también  coa  igual  los  Teo- 

tfl»- 

« 

fi)    Loe.  úu  l¡b«  i6.  cap.  6m 
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•logos  de  Roma ,  y  del  Pa^a.  Por  lo  qué  se 
ffidieroD  en  su  nombre  á  los  Autores  aquel'as 
agracias  especiales ,  que  soh  verdadera  scñaJ, 
»D0  de  un  cordial  afecto ,  sino  de  una  alca 
^estimaeion  {ay\ 

He  aqui  algunos  de  los  célebres  Teólogos 
Españoles  que  puedan  entrar  en  paralelo,  no 
solo  de  los  Italianos,  sino  aun  de  los  de  otra 
qualquiera  nación.  Baste  reflexionar  que  en  to- 
das las  materias  mas  importantes  que  se  tra- 
taron en  el  Concilio ,  tuvieron  los  Españoles 
la  mayor  parte*  Habiéndose  elegido  diez  per- 
sonas de  entre  todas  las  naciones  para  venti- 
lar la  solemne  conferencia  sobre  los  matrimo- 
nios clandestinos  ,  de  solo  la  Española  se  nom- 
braron ctncot  Siendo  también  digno  de  consi^ 
deracion,  que  los  discursos  pronunciados  por 
los  Españoles  se  conservaron ,  y  se  anotaron 
comunmente  en  el  diario  de  dicho  Concilio. 
£n  la  colecciojn  de  sts  actas,  impresa  varias 
veces  9  y  reimpresa  por  Labbé  ,  en.ci  tomo  XIV 
de  la  de  éste ,  Ja  mayor  parte  de  las  diserta- 
ciones  son  de  los  Españoles.  ¿Pero  qué  mas? 
Hasta  en  la  sagrada  eloqüencia  excedieron  á 
todos :  pues  de  las  oraciones  que  se  rACitaron  de- 
lante de  aquellos  PP«  permanecen  impresas  vein- 
te y  quatro  de  los  Españoles ,  á  cuyo  número 
apenas  llegan  las  de  todas  las  demás  naciones. 

Asi   como  fueron  nuestros   Teólogos  las 

pri^ 

(4^    Balar,  loe.  cit.  lib«  19.  cap.  i;. 
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principales  lumbreras  para  ilustrar  las  mate- 
rias controvertidas  en  tan  respetable  asamblea, 
del  mismo  modo  fueron  los  valerosos  comba- 
tientes á.  quienes  confiaron  los  Padres  la  de- 
fensa de  su  honor.  Compareció  en  Treato  una 
obra  muy  insolente  contra  aquella  augusta  con* 
gregacion ,  compuesta  por  un  cierto  Fabricio 
Montano ,  Alemán ;  no  pudieron  menos  de 
hallarse  penetrados  de  justo  dolor  todos  los 
PP.  á  vista  del  escamdalo  que  se  seguiría  i 
todo  el  mundo  por  las  negras  calumnias  de 
que  abundaba  aquel  pernicioso  escrito.  Juzga* 
ron  preciso  precaver  el  inminente  daño  pu* 
blicando  una.  justa  defensa.  E^ta  pedía  un 
hombre  en  quien  concurriesen  la  ciencia  Teo- 
lógica ,  la  erudición ,  la  critica ,  y  la  elo- 
qüencía.  ¿Y  entre  qué  gentes  s6  halló  este 
«grado  Tulio?  ¿Por  ventura  entre  los  Cice- 
ronianos de  Italia?  No  por  cierto.  Se  halló  sí 
en  Trento  entre  los  Españoles. 

Pedro  de  Fontidueña  ,  Teólogo  del  Obispo 
de  Salamanca  ,  cuya  sublime  eloqüencia  se  ha- 
bía hecho  ya  célebre  en  aquella  Ciudad  por 
las  varias  oraciones  recitadas  á  los  PP.  fué 
el  sugeto  á  quien  rogaron  los  Eminentisimos 
Legados  que  tomase  la  pluma  en  defensa  del 
Concilio ,  según  él  mismo  refiere  en  la  carta 
dedicatoria  al  Cardenal  Osio  ;  diciendole  en 
el  exordio  de  la  Apología:  Ui  Uustrissimis  Sa- 
cri  Concilii  Legatis ,  qui  mibi  banc  provinciam 
imposuerunt ,  &  piis  etiam  aliis  ^  atque  doctissh 
mis  viris ,  qui  id  á  me  impense  fiagiiafunt  j^- 
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thfaciam. . .  btinc  mibi  labor ení  sitscipiendum  pu- 
tavi.  £1  mérito  dé  esta  Apología  es  cal, 
qoe  puede  pretender  la  preeminencia  sobr¿ 
quaotas  obras  salieron  á  luz  con  ocasión  del 
expresado  Concilio*  En  toda  ella  resplandece 
la  mas  verdadera  doctrina ,  unida  á  una  sólida 
rloquencia  digna  de  Cicerón  ,  á  quien  imitó 
Fontidueña  ,  bien  que  sia  la  afectación  ridi* 
cuh  9  y  pueril  de  los  Ciceronianos  de  aquel 
siglo  (*). 

A  este  modo  daban  en  Trento  los  Espa- 
ñoles ()rueba9  ilustres  ^  no  de  sutilezas  esco^* 
lásticas «  sino  de  escogida  erudición ,  de  sume 
elegancia  ,  y  de  eloqüencia  Ciceroniana.  Ha^ 
blando  Tiraboscbi  del  Cardenal  Seripando,  dice^ 
Tque  fué  de.  los  pocos  que  supieron  herma* 
>»sear  ,  y  adornar  basta  la  misma  Teología; 
Mjde'isuerte  que  fiiudisse  Sígradar  ^abn  á  los 
^enemigos  de  las  sutilezas  escolásticas  {a).  Pero 
en  seguida  nos  hace  saber  ,  que  las  obras  Teo- 

lÓr 

(*)  Entre  las  repetidas  ediciones  de  las  obras  de 
Fontidueña  es  belüsiina  la  que  se  bízo  es  Átliberes  por 
órd^d  del  Cardenal  Osio  ,  baxo  la  dirección  de  Arias 
Montano  ;  pero  no  cede  á  esta  la  ultima  hecha  en  Bar- 
eetona  en  el  año  de  1767  por  el  erudito,  y  elegante 
P«  Xairier  Elias,  de  la  Congregación  de  San  Felipe 
Merj.  La  tempraba  .tnuerie  deteste  llastrc  sabio  lia  prí- 
lado  á  nuestra  nación  de  los  preciosos  frutos  de  litera* 
tura  de  que  nos  babía  dado  fundadas  esperanzas. 

(tf)     ToiD«  7.,part«  i.  pag.  lóflL 
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lógicas  de  este  eminentísimo  Teólogo ,  han  que- 
dado inéditas  (a).  ¿Y  cómo  podremos  perdo- 
nar á  Italia  un  perjuicio  tan  grave ,  ocasionado 
á  los  estudios  sagrados?  ¿Qué  tiempo  hubo 
jamas  en  que  fuera  mas  preciso  bac^r  amable 
y  grata  la  Teología?  ¿Por  qué  han  de  quedar 
entretanto  inéditas  unas  obras  ^ue  la  podían 
hacer  agradable  aun  á  los  enemigos  de  las 
sutilezas  escolásticas ,  esto  es,  á  todos  los  be* 
líos  ingenios?  Ha  sido  fortuna  que  no  que* 
dasen  inéditas  las  obras  de  Fontidueña,  de 
Cano,  de  Carvajal,  de  Viletai  de  Ludeña, 
y  de  tantos  otros  Españoles  que  supieron  tier'* 
mosear ,  y  adornar  la  Teología  en  Trente ,  de 
forma,  que  conservando  su  soberanía ,  se  pre« 
senta  amable  hasta  á  los  ojos  de  los  iageniot 
mas  delicados,  y  descontentadiiós« 

No  obstante  que  entre  los  Teólogos  Esps* 
ñoles  había  algunos  que  estaban  muy  instruí-^ 
dos  en  la  Jurisprudencia  eclesiástica ,  no  fú^ 
taron  en  Trento  Canonistas  de  la  misma  na* 
cion ,  que  sirvieron  de  mucho  en  la  decisión 
de  algunos  puntos  propios  de  su  profesión.  SI 
Roma  escogió  á  los  doctos  Españoles  por  sus 
Teólogos  en  el  Concilio,  lo  mismo  hizo  en- 
viando por  Canonista  Pontificio  al  ya  cele- 
brado Mallorquín  Miguel  Tomás ,  el  qjual  so- 
bre  algunas  materias  formó  sabios  escritos^ 
que  estimaron  dignos  los  Legadas  de  dirigir- 
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(«)    Allí  pag.  a6,. 
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lóg  al  Fápa  (a).  Eocr^  los  Juristas  ya  hemoS' 
dicho  que  obtuvieron  los  primeros  puestos  An^ 
toaio  Agustín  ,^  y-  Diego  Cobarruvias.  A  estñ 
acompa^  en  el  Conctiio*  su  hermanó  Antonio^* 
fiímoso  también  et^  la  ciencia  -del  Derecho^ 
eomo  dan  testimonio  sus  obras  ,.y  los  elogios 
en  su  fevoV'  de*  los  literatos  de  aquel  siglo» 
Justo  Lipsía  le  dice  en  una  carta :  ¡  O  Cw^ 
non  fax  Europam  respicit  \  cur  nort  maria  ^  & 
terne  cemmeatibus^  patenú  BrofeQo  interius  vo^ 
tum  meum  sit  Uispaniam  vestram  cupsim  semet^ 
^  Te  in  ea  visere  \  Te  Hispania  tuie*  magnum 
lumen\\Í).  Familia  ilustrr^  y-  afortunada  de 
Cobarruvias  9  en  la  que  psMCÍa  hereditaria  Ja 
literatura  ,  pues*  á  un*  mismo  tiempo  tuvo' 
quatro  hcMnbres  sublimes  en  ella!  Con-  lazoa 
sicríbid  el  elegante  Biagio  Loppu- 

His  fien  aJtá  lues  etfmpanat'Roma  Cíttanesf 
Toletum  ja&at  quatucr^  ilia  duos^ 

£n  soma  r  Aun  los  Embajadores  que  en« 
viaron  á  Trento  nuestros  Monarcas  fueren  dig- 
nos ,  no^  menos  por  ¿u '  erudición  que  por  so  res« 
petable  dignidad  ,  de  ocupar  distinguido  lugai^ 
en  aquella  augusta  asamblea.  El  primero,  quo 
fué  Francisco  de  Vargas ,  esclarecido  letrado; 
dio  tales  muestras'de-  su  saber  ^.ya^ en ^Tcento; 

(d)    Palay,  loe,  cit«  lib.  ai.  cap.  i,. 
Ik)    Cent,  ef i&t.  acb^Hisfii  ep,  77;<' . 
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yy^ien  Komá  ,  que  m^ttció  asistir  á  las  con- 
ferencias mas  graves ,  ctenldas  f  en  •  esta  Capi- 
tal con  .motivo  de  .  los  ^asuntos  v del  Concilla 
Oygarooslo  de  boca  de  Palavicini :  ^^.El.Pootí- 
^> fice  <»  para  /obrar  con  mas  maduréz^-convocó  á 
ff>su  presencia  los  Cardenales  diputados  .,  y 
9> quiso  escuchar  el  parecer  de  cada  uno — ha- 
^bía  llamado  •  también  á  ^aquella  junta  á  Fran- 
» cisco  de  Yargas  ,  Embajador  Español— era  re* 
^^putado  por  muy  capaz ^e  .intervenir  en  aquél 
9> Concilio  9  ^como  quien  elevado  íl  tan  noble 
9>empleo,  mas^por  .sublimidad  .de  fCiencia  .que 
Mde  nacimiento^  manifestaba  om  zelo  jiada  in- 
Mferior  á  su  ..doctrina^  y  á  la  ..piedad.de  sa 
«Soberano.  A  cojiseqüencia .  de  estas  calidades, 
t9 compuso  Vargas <un  .escrito ,  igualmente  docto 
«9 que  religioso  á  favor  de. la  autoridad  Ponti- 
wficia ,  el  que  después  se  dio  á  la  prensa.  Y 
nno  babifindo  permitido  lo  difuso  de  iél  enviar 
f>por  aquel,  correo  mas  que  un  «sumario,  quiso 
«el  Papa  despjkphsir  el  dia  siguiente  nuevo  ex- 
» preso ,  sin  otro  .objeto  que  llevar  el  escrit0 
9f  entero  ,&c  {ay,. 

Ptro  ^de  los*  embajadores  "Españoles  ^a 
Trento.yiué  .el  muy^noble  JDon  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  nombre  «sumamente  grato  i  las 
Musas,  gloria,  y  esplendor  de  las  armas,  de 
la  Toga ,  y  de  las  letras.  'Empleado  en  Italia 
en  los  primeros  cargos  de  la  milicia ,  pasaba 

i 
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(ü)    Loe.  cit.  Ub«  ar.  cap,  ix« 
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á^' semejanza  de]  gran  Scipion^  en  las  Acade- 
mias, y-  entre  loa  sabios^,  aquel  ocio  que  le 
concedían  las- empresas'  militares.  Mas  de  este 
sibio  ¿^  ilustre  Mecenas*  de^  las^^  letras  hablare- 
mos^en  otra  parte..- 

Quanto"  he- dicho  basta  aquí  del  mérito  de-' 
ios  Españoles  en  el  Concilio  de  Trento ,  puede 
ser  suficiente  para- persuadirnos-  que' la  cla- 
ridad que  recibieron  de  aquélla'  doctísima  Asam* 
blea-los^ sagrados^ estudios^ asilen-  Italia  como' 
eotodo  el 'mando;  se' debió  en  la  máyjor  par* 
tea  los  "^  Españoles.  Y^  no  obstance>  que  no  he 
hecho  mención  de  todos^'^temo  que*  alguno  me 
culpe  de^  prolixo  ^  y  tenga '.por  desabrida  la 
seca^  narración^  de-  tantos*  célebres  Españoles: 
Pero  se^  hsk-  de'  considerar- que  nada-'  detesto  so-> 
bra-para  desiranece^las^'^preoaiTpaciánes  contra 
la  literatura  Española  ^  y  aun-  quiera  Dios  que 
baste.  Es  difícil  hacer  gustosa  la-  narración 
del^  mérito  de  tantos  hombres-  en  la:  estreches^ 
de- un;  ensayo.  Ea-  quanto  á'  mí- me  doy  por 
satisfecho-*  con  que'  no  se  me  pueda  recionve^ 
nir  justamente  de-  que  me-  extravio  en  vanas 
investigaciones  y^  poco  conducentes  para  dar  á 
conocer  el  mérito  literario  dermis  compatrio-^ 
tas ,  única  objeto^  de-  mis  desvelos.-^ 


$.  IV. 
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S.    IV. 

El  restablecimiento  de  los  estudios  Teth 

lógicos  en  Italia  después  del  Concilio 

de  Trento ,  fué  obra  de  los 

JEiSpañoles. 

Jljz  luz  que  recibieron  los  sagrados  estudies 
por  medio  del  Concilio  de  Trento ,  se  comu- 
nicó inmediatamente  á  todas  las  escuelas  ca* 
tíAicas.  Los  Z'Closos  padres  {que  en  aquella 
Asamblea  habían,  visto  palpablemente  quánca 
*  necesidad  tenía  la  religión  de  Teólogos  doctos 
y«cientifícos)  restituidos  á  sus  respectivas  Igk* 
sias  y  promovieron  estas  dttrinas  ciencias.  Los 
Sumos  Pootifices  ^  llenos  de  xele  por  el  bien 
de  la  Iglesia ,  conocieron  de  quánto  daño  ha- 
bía sido  para  esta  el  descuido  de  tales  estudios. 
Por  esto  se  dedicaron  seriamente  á  proteger- 
los, y  favorecerlos  con  un  empeño  semejante 
al  que  había  mostrado  León  X  en  promover 
las  bellas  letras. 

Asi  lo  confiesa  d  Abate  Betlneli ,  trontando 
entre  las  causas  de  la  decadencia  de  las  bellas 
letras  en  Italia ,  el  haber  recobrado  su  honor 
los  estudios  serios  por  medio  del  Concilio  de 
Trento.  ^'  Se  puede  añadir  á  lo  referido  j[dice) 
9>el  haber  cobrado  generalmente  honor  los 
91  nuevos  estudios  .mas  sólidos  á  causa  del  Con- 
fv  cilio  de  Trento  i  siendo  estos  promovidos  cons- 
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utantementé  pof  los  Papa»  PaOld  :HJ-,*y:TlV, 
•Pío  IV ,  y  V  ,  Gregofjo  XIIl  i  y  Sixto  V  (<ty\ 
No  hace  por  la  verdad.  iDucbo  honor  á  la  lí* 
teratura  Italiana  que-  los  graves  estudios  sa*» 
grados  fuesen  nuevos  en  Italia  después  del 
Coflcilia  de  Trento.  •  -, 

Añade  el  Abate ;  ^  l>e8de  entonces  fué  m^ 
»rado  el  siglo  de  León  X>,  y  su  Corte  como, 
«profana ,  porque  había,  protegido  los  poetas^ 
nlos  músicos 9  y  los  artistas;  en  una  palabra, 
«todos  los  bellos  ingenios  {ky\  Pero  con  su 
permiso  9  digo^  que  no  foé  oonsidetado  como 
profiíno  el  ñg^o  de  LeonX^  porque  hubicso 
protegido  este  Pontífice  las  Artes,  y  lis  be^ 
lias  letras  ^  sillo  por.  haberlas  preferido  á  los 
estadios  sagrados  ^  y  sólidos ,  olvidados  poc 
él  Foé  mirado  como  {>rofano  ,  porque  en  coa« 
íbrmidad  de  ló  que  escribe  el.Gardenal  Pala* 
vicini ,  ^  faltó  León  á  su  obligación  en  olvi-> 
»dar  aquella  parte  de  literatura ,  que  no  solo 
»es  la  mas  noble  j  sino  la  mas  proporcionada 
•i  su  estado.  Se  miró  como  profano  aiquel  si- 
nglo  j  porque  León  llamó  con  mas  instancia 
"á  los  que  estaban  instruidos  en  las^bulas  de 
x»la  Grecia ,  y  en  las  jocosidades  de  los  poé** 
•tas  y  que  á  los  que  habían  estudiado  las  his* 
^tortas  eclesiásticas ,  y  doctrina  de  los  Padres/^ 
como  refiere  el  mismo  Palavicini  (c).^ 

{a)    RestauraeíoD  part.  a.  pag.  i;i«    ' 


(b)    Allí. 


/)    Historia  del  Concilla  de  Treotó  Üb,- 1.  cap.  t. 
Tom.  ly.  E 
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Despiies  del  ConcUíQ  de  Trente  tuvieron 
verdadero  deseo  loa  Sumos  PotUifices  de  re* 
mediar  este  desorden ,  promoviendo  la  parte 
mas  noble  de  la  literatura,  y  la  mas  propor- 
cionada á  su  estado^VJna  reílexioa  puede  ha- 
cerse sobre  lo  dicho;  y  es,  que  eQ  el  tiempo 
que  I^on  X  protegiólas  artes,  y  beUaaietras, 
se  vid  Roiba  i  y  aun  toda  Italia  y  inundada 
de  poetas )  y  esctitorca  cultos,  y  amenos*  Se 
bailaron  pintores ,  escultores  ^  y  arquitectos 
famosos;  eti  «unía,  florecieron  todos  quahtos 
bellos  ingenios  hacen  la  gloria^  y  las  delica- 
dezas ^  de  aquel  siglo  afortunado  ^n  las  histo* 
rías  dé  los  escritores  modernos.  Subieron  al 
Solio  de  San  Pedro,  pasada  aquella  ¿poca  seis 
Santísimos  Pontífices ,  qqe  cea.  empeño  igual 
¿  su  zelo ,  promovieron  ¡ol^  divinas- ciencias, 
y  favoreeleron  á  sus  cultivadores;  sin  embargo, 
no  se  vio  por  esto  Roma  inundada  desfamo-* 
sos  Teólogos  Italianos;  ni  pudieron  presentar 
los  estudios  sagrados  sugetos  de  un  cJfrito, 
como'^que>  tuvieron  en  tiempo  de  Lepa  ios 
cultivadores  de  las  letras  ramenas;;  £n  efecto, 
si  se  lee  lai  historia  Uteraria  de  Italia,  se  ad- 
vertirá  la  inisma  escasez  de  Teólogos  después 
de  dicho  Concilio ,  que  antes  de  él ,  hasta 
llegar  al  gran  Belarmino.,  que  £k)rechá  muchos 

años  despees*  '•  .  .    v 

^as ;  los  ingenios  sublimes  que  no  hallaron 
los  estudios  Teológicos  entre  los  Italianos ,  se 
encuentran  entre  los  Españoles  que  vinieron  á 
^Italia  á  restaurariios»  {loma  v  madre  de  la  reli- 
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gton  /  acogió!  6on  particular  'afecto  á  un  no^ 
ble  exérdto  de  literatos  Españoles ,  que  coa- 
ciirrieron  á  ella  para  hacer  resplandecer  las 
deudas :  ¿tiks  á  .la ;  defónsa  de  la  Santa  3ede» 
El  Colegio  Romanóle. y  la  Sapienoia  fu^roa 
los  darúioiosi  ¡téaií^toa  de  sus  desvelos  litera^ 
ríos ,  que  sirvieron  de  tanta  utilidad  á  Id;  Igle- 
sia, y  que  debieron  las  demostraciones  mas 
particulares  á  los  Romanos  Pontíñces,  biea 
que  no  han  'merecido  lugar  en  la  historia^  li* 
teraria  de  Italia%    ;   .     « 

£n  ésta  ocupa  un  puesto  distinguido  el 
Colegio  Romano  ^  del  qual  se  difundieron  co- 
piosos rayos  de  luz  Sobre  todas  las  ciencia s» 
Para  formar  el  brillante  retrato  de  él  ^.  ser  vale 
Tirabeschi  de  la  elegante  -  carta ,  cori  la  qual 
dedicó'  Aldo  Manudo  á  dicho  Colegio  las  h|s* 
torias'de  Salustio  en  .el  ano  35635  haciendo 
en  ella  el  Imperial  escritor  ^el  !c£(bido  elogio 
del  mérito  literario  de  sus  escuelas.  Añade 
después  el  Abate«  ^  £n  otra,  partp  liablaremos 
nde  algunos  que  en.  el :  discurso  de  este  sigl<^ 
"eosefiaroa  aUícon  aplauso  (a^^  Debk^ ciertas 
mente  hablar  en  otra  parte;  ¿pero  por  ven- 
tura lo  ha  hecho?  Debía  l)ablar  en  el  capi- 
tulo de  los  estudios  sagrados  de,  tantos  hom- 
bres ilustres  conoo  ensenaron  allí  <  la  Teología 
con  aplauso  el  año  de  i^^S^)  Y  ^^  jsiguien* 
tes.  Quaddo  trata  de  los  escritores  sagrados 

de* 

(•)    Ton.  7.  partw  t.  pag.  ip^ 
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dtbía'^  hablar  de  los  ingemos  ^iiblíines  que  ex^ 
plicaron  allí  las  santas  escrituraa^^  y  perpetua-^ 
ton  6qs  nombres  con  fas  obras  publicadas.  Era 
justo  que  hablase  en  el  capitulo  de  te  Eilosofia 
de  los  primeros  maestros  'que  la  diciaron  allí, 
no  solamente  con  aplauso v'sina  con  admira^» 
clon  de  Roma.  Pero  de  ninguno. de  estos  ha 
hablado  el  Abate.  ¿Y  creerá  haber  satisfecho 
á  la  gravísima  obligación  que  tenía  de  hablar 
de  este  punto  con  haber  apuntado  alguna  ala-* 
banza  de  Perpiñan?  Yo,  pues,  stopíteiido  la 
obligación  confesada  ^  y  no  cumplida  por  Ti- 
raboschi ,  señalaré  los  nombres  de  algunos  pror 
fesores  Eispañoles^  á  quienes  debió  el  Colegio 
Romano  la  gloria  literaria,  que; celebra  Aldo 
Manucfoí.  Y  respecto  de  que  con  Ja:  carta  de^ 
dkatoria  de  éste  nos  ha  < formado -el' Abate  el 
retrato  de  aquellas  descáelas ,  me  valdré  de  otra 
carta  dedicatoria  para  sacar  el  de  sus  profe^ 
%óres. 

Uno*  de  los  Espaftoles  inslgfies  que  ilustra* 
ban  el  Colegio  Romrano  en  aquellos  tiempos, 
es  el  Padré^  Jeran  de  Mariana ;  éste  nc^ha  de* 
jado  una  digna  memoria  de  los  sugetos  doctí- 
simos que  excitaron  el  asombro  de  Manucio 
en  el  Magisterio  de  las  escuelas  Romanas.  En 
la  carta  en  que  Mariana  dedica  al  Cardenal 
Belarmiño  sos  •  (ioroehtarios  tohte'  la  escritora^ 
recuerda  al*  sabio  Cardenal  ^los^tftos  en  que 
aprendía  las  ciencias  bajo  la  dirección  de 
Maestros  Españoles ,  y  en  que  era  uno  de  ellos 
el  mismo  Mariana.  Mefuori»  equi4^msuperkorit 


mamboñc  semdaio)  cum.ñunmBitufuidem.^posti 
otítam  mmimcidi  tui  MarceiH  Prnit.  M.  Q.  ftta* 
ti$  ^  nd  S  ariium  fíheratium  impigro  pede  primm 
spMtim  mHidMHs  ^  J?mtTa  Présceptan  tuo  /  /i^m^ 
ivj/y» ,  &  iequali.  Bge  ubdas  Tkeohgicas  fix^ 
plicaBam  Hmaotura  quamvis  otate ,  nee  eruditi9ne> 
firma^  In  Italia  nifHus  nostri  Ordinis ,  qui  eam 
pravinciam  sustineret ;  nmc  imwmeri ,  ut  audio^ 
9  creda  Hkenien^  sicten^ota  camnmtMturf.  Coh 
kga .  tamem  m  ea  préfessiane  tune  erant  Emma^ 
naei  (de  Saa)  &  Ledesmius ;  .quaks  &  quanti 
viri ,  imgema  ^  eruditiene  ^  S  modestial  In  ptílo-* 
sopbia  Toktus  ^  qui  eruditionis  ergd  Tbeologicm 
postea  doMiut  est  Pwfura\  Pereira  elegante  pnr^ 
sus  i$9geni0é  AceessU  Acasta  nitíh  alus  i^^ietM. 
Artem  Oratoriam  Perpintams  tradehat ^  es.cu^ 
jus  are  meUe  dalcior  fluebat  oratio  ^  eloqüentio, 
laude  cum  priads  nastrte  atatis  eomparandus^  m-' 
que  antiquis  ahsimilis.  Matbesim  Clavius  ^  ex 
^uis  Ubris  satis  uotus^  &  nobiUs.  H^braieús  Jit^ 
teras  Baptista  Remanas ,  iater  suse  geutU  spiáas. 
tesa  odor  ata  ^  &  suarke^  maribus  magis  quaná 
facie.  Griteos  Stepbauus «  domo  yakatiaus.  No'^ 
que  te  ^  y  acabe  Paci  {dubium  ingenia ,  an  gra^- 
tia  nugor)  Mlencio  involvo ;  meorum  quandma  in 
Uaeris  prime  sodalium  ^  mbi  prse  cifteris  leareí 
Non  Maidetiatum^  quamvis  exigua  tempere  in. 
Romanarum  Prafi^sorum  numero  ^  nostro  ñatia*] 
fds ,  49  ordinis  deeus. 

'    Vea  aqui  ti  Señor  Abate  once  Españolea 

do^&ifttc^a^  de  ^iiiepesódtbiijhii^lar  en  otM 

Tom.  /^.  Pa  par- 


Verpílfon)^  Palrra^'^^ká  y  Ledeéma  ^  Mariana^. 
Toledo^  ^^  Fereira;.  Acosta^  P«ppi&aitiv£steve, 
Peres ,  y  Maldonadoy  son.  los>.^g4fandeSh  hombrea^ 
qub'ildftfi*6e'MiÉíttiusSo;^^n'  las^  eseúefaiis^  itoinaoaa, 
y  4  i^ieiMS^iaa^^dAiktaraf^  ¿staaud^Jaílglpria  á 
que^  8e/  vitfM>n/4le«adaaw.  EUoa^fucfró  «.Señor* 
Abate  i,  loa-  mai^rbs:  de:  sua^  Italianos  r  A  loa- 
audoncs «.  y  tr!a  bajoa^  litecarios « áct  eatoa *  ilustrea  ^ 
Españolea  M^'ddDieBOiiA  loav'<fir^tQa^.q[tíft  deapuea 
cogiecba'^ 'loa^  italiaiioa , ;  biem  quá^  olvidando^ 
para^  siempreyáVqtiieaiaej'débíaav  primecameote.* 
Kinfguftltaiíano.' estuva eaidtáppaípt&n ' de  oéu- 
par  una.  Cátedrav-  de.  Jos  estudios >  sagrados», 
hasta  tanto^ que:  ftieron^instruidoaseft: ellos  por: 
loav'^fispafiol^s.s:  Ito  <  tfuerte'^1Solo$«doa^Itaiianoa 
loa^itustraxioa^pot'  aaestro^^TVedlaigoavsino  todui 
la*  Europa  V.  pue»iqiM¿  ea  aqnbltoa'  tlómpoaNestti»- 
vieron:  de  oyenteá^  de^  los*  Maestros^  Éspaimlea* 
en^  las/escueíaa^  Romanaa^  varios  jóvenes   de 
din  i  y*  iseia  naaioneSi  di^tiotai.  t  Si.  pudiese  el 
Señot'  AbatiEt:  decin  oti o^  tanta  ctt  susv^payaaoos^. 
loa.ibubiaraD  Uamadoi  sím  otta-^^il^geocia  .Mmaea- 
tros-dev'todo^étcmuiída;;/.  no  s^:  verían  olvi-* 
dados  ^  como  * Iqí  estáix.  loa  nuestros.. 
•^ .  Suieedii^roa  ear  laa  xniscnaa^ eacueláa  nuevos.' 
MaMtíóa^  que  'viqiétod  iie.  £^aa^tM^at[a  áct e-  *. 
oéntait'was  y  inaa  eLméuko^  de.  elUk&ft;.4>o  :*ea«; 
posible  haceo  el  coarespMudUat^.  elogio»  i<le  to* 
dos.  ¿Pero*  quién  dexará  .de-  maravjtiarse  de 
qué  ea  la*  histoiria :  literaria  deiltalia;;  quando* 
trata  de'losíesi^ÍDS^Bagi;a4os:;,del/aíg|o  Xyi,, 
;     .  c  i  ;  . .   .    fia- 


•qvíÉ^'^y  >^^orio  'd«  '-Vákncia.,  ítl  .pé«>  que 
-se  4een  -ea  'ella  I03  .'nombres  ' ddseonockips 
4c  cafilMJ-7eólQgo$k  lj)»üanQ8i  d^ippca  ^otii? 
Hablando  XkáilíV^sebi'i-d^  ios  T^c^9^ádí>ai^\ú 
XV  "i^rofiefe^i^^quprAQ  iatQQín  difiQurrír<-£QD 
tMtdelpsri-oaassc^lebr^s.,  jf  lolq  ;-^  :'que  «baáte 
-«para  .dar  una'  justa  ;ide9.  d^l .  insudo  en  <  que  j$e 
i»liaiyaban>'en  •Itali»  seiq.<3«int9S  «studiQ$ .■(^)L% 

^qtt^fTeÓlogPS.i^liobQ'^  jííalia  Tijas  ¿^ébr^s;^!» 
íIqs  iEspefiol^i.  iC*tadPS:;|irii^íl?  <é;qui^cs  ^au 
-vaa.  ^' ififofoéko  iwa  ^  darnos  una  justa  klóa 
vdel  «8CadQ<qtte  tenían  t^s.estudÍQsen  Italia? 
;R«cdo^  y  "OO  stp  ^.i)4f<aeAt9)^  que  .j;^  'ánto^tfp 
«o-  ba  vhaWtdade fíiMPf tnj(s  -Teój^^j^, pjar  no 
«daroot  Twa/^uítii  idea  dej  A?  ¡sitJ4acio>k  eni,,qye 
testaban!  los  esoudios  l?4^|égjico|i  en  Italia  en.  la 
era  de  que  se  tra.ta;:id^  que  ^ria-detama 
gloria  4  4)uesCrA  AaciQa,4;pmo  de  ,^009  tipnop 
á  la  tcalia.  .•..-.  ••/r  .•:  -i.;--..  ;..  .•  •  5  )  .. ,;  .. 
f :  ^y  -«I  ¿yvá .  á  defiír  yur^  ^  d^  4^¿ ,  Te¿lo- 
íIí?go»''Itaitaaos  ptí^e  nií^tgkzr^efiqams  ,rafQ|k 
que.  isu«  "obsM  4i«i  resc^i^v  olvidadas  ■  el  dia^  de 
hoy-.f-mfdesaaQian'fsa  el.|H>lyQ^aútáaaeote  con 
ifUa»>l9«^ombse?/dftfUf>íiuj;ores.,,,cíMao,  puede 
'deciíad'aí^^lin  iSUfltrszíi  ^  df  ;,^n,;.y^z9ué^|.  j^í 
<i|M|  /escribe  «el  <nuy  -docto  Lorenzo  jBérti)  tv/  ' 

á 


r?     .j 


(«)  ToB.  6.  pag.  197, 

£4 


i  Xmine  tbeólogiak  salutavlt^  ctí  ignota   sinf 

-Frindsci  Suare^ii  ^&  Gabrielis  Vútqmx  mmbia 

cekbnrimat  {a)  ¿Qué  elogia  podré  yo  hacer 

qae  no  sea  muy  inferior  á  quanto  han  escrito 

'^e  SuareE  los  hombres  roa:s  versados  eü    los 

«estudios  aagradc^?  Soarech  (prosiguéel  relc^ 

«qrido  iBertf)  nullwm  légimus  modestiúfM  ^  &  doá- 

tkinm  (^).  Pero  el  mas  digno  ^  de  este  grande 

'hombre  le  forman  sus  obras  inmortales ,  que 

•en  veivite  y  quatro  tomos  crecidos  sesán  un 

^moáumento  eterno  de  su  vasta  erudición^  pro^ 

-funda   doctrina,  y  estupendo  ingenió. '<>bráf 

'que  exdtarán   siempre  la  admiración  de  Jos 

mayores  sabios,  y  humillarán  la  altivez   de 

"aqueílos  espíritu^  débiles ,  que  ufanos  con  ha- 

<ber  ojeado  algún  despreciable  libréjo,  ó  con 

4iaber  entretenido  al  publico  con  dos,  4$  ties 

•ifámahce^,  creen  haber  eternizado  su  nombre 

en  los  fastos  dé  la  Repiibirca  literaria,  y  sin 

liaber ,  na  digo  entendido ,  pero  ni  leído  las 

^bras  de  Suáteí,  las  desprecian  como  j^aft» 

terías  de  un  miserable  Teólogo.  >   . 

^'    'No  |>ien^an^asi  tos'  homtírei  oúe  pueden 

«juzgar  en  estas  materias  \  pues  iadmllun  en  las 

obras  de  Suarez  el  ver  tratadais  eon  «lima  erudin 

citín ,  discernimiento ,  y  solidéc  las  mas  sublí- 

4iies  contfoveriias  en  orden  á  la  teligioo,  á 

;lá  moral  ciist9apáj  f  á*  ambos  dertehes.  De 

(ü)    Brev*  Ecd.  bist,  sec  17.  cap.  4» 

{b)     Ibid. 

•  4.-1 


(n) 

suelte,  qae^-'wa  ^ificokad  «e  háUtrá «scf Itor 
Tedlogo^  posterior  á  Su»#«t ,;  qae^iio  Sft  h^fB, 
«p*ovc(riuido<  de  hé  laew^uc  di6  «sMí^hombit 
•femoeo  á- los  laeaciooados  estudios.  Tué  tanto 
d  «íplaoso  conque  le  escucharon  en  Roma, 
que  idr  i «spüMitlsliDO  •  PódtíJSce  Gregorio  Xltl 
quiso  honrar  con  so  sagrj^,  y  augusta  (fre^ 
seiü^'Ja' '^rüileira  lecseloír'  de  Suareí';  'd«tpos- 
tradoo  que  hace  igual  honor  i  nuestro '  Teóló- 
gozque  ál  grande  Pontífice ;  ^en  maolfesti^ 
por  ateste- medio  quales  fíiesen  los  estudios  itiae 
acrebdGre»>'al 'fóvor ,' y  proteodon  delUcteáik» 
F^BSCdr^  Ssco»*  hedios  son  los  dignos  «de^  coil- 
tarse  ént>  una  b&storia  lltwniria  ^'  para\loi)iOÍif^ 
-tar  á  u»  misino'  tiempo  e):' mérito  dé*  los  'lite- 
ratos /  y -d  recto  modo  de  pensar  4é  los  pro- 
.  tedtSMS  -  dé{  la»'  letras.  <Sía  -embargo ,  ésM  ^liéchd 
'ho  «t>'h%tto  aáócafdb'én'.lá  •hiiibirit  llfiérai*ili 
.  ¿er-1kAÍíz^>^étí3h-tft-^Uti^U'i  q\i»  e}'>gi«!oi  M«- 
*  cenas- 4eiisl  letras ''L^X,4iOnrd  coh  ^ú^fée- 
sencia  la  primera  representacidtf  de  lá^Ct/üif^- 
:dpai  eb  eül^^fbl^dti  €«ldeti«l  Bibiéaií ;  como 

'■ú  'tac¿>^pmzViAtíi$iíééé  ams  idigao  de  un  Ro- 

'tauM  '9omlfi^<4utrilM»esiMt(l»tf'dé-  Ittt^^tf» 

■-d¿<«f'|a¿íad<Js?'^- -  •''-•'■''^''' •''•''"  '•■•  '•'--'J'i'n-OD 

.     •  >33<}ÓIes^tíéyo¡  «kpléíidor  en  Roma  el  pro* 

digioso  Íngi*nió'  dé  Gabriel  Vázquez.   Eii   Ui 

-teupraW^íddd'de  V»éi«te  y  >  cirtéo  ^alSos  óblovo 

ca  España  las  primeras  Cátedras  de  Filosofa, 

y  Teología,  y  estando  cercano  á  los  treinta, 

le  vio  J&toft*toá  «tB)irftcio0 '  en  la  priÁcüpal 

Cátedra  de  las  •diylnas  ciencias.  De  él  dice 

MU 


5Wl6<í^¿A«fe<*iio;  JfjrM  4W»ritfw  ^««nífe, 

(^temp  futxummnumetíií  emmimmimt».le\ 
Fru<^a  i^ientíca  de  1»=  sifigul^ .  8í||>iAiri*  de 
Jy  9tqi»e?cjsan  :ío4.<ííé«.  tQmo»,4«38uíygpr4¿abiü- 

-.  .'oC6nett6fA4^  Ja,  i»iíl«t jC*pilfiliG«g<iHa*<ie 
-yálétjei*^$spu*s  de  ba ber  ilustradou  ia  .Atem»- 
d>i»-porc*^oio  de  .veinte  añio$  qooila.darjdad 
ifi^.U^.mi  -siíbfifne  doctplnaj  aié^^nviten  (es- 

.«^ft;  jgMaliiíeiiíe..l«í  BacQte«ica  ¡qi»  JjtJjDgmatica 
<55Pji.rf)lyw  cV.iMM»«S¿..4Ql!ííít«fy-i,ei4«ftt«5, 
ifl9snW«  «í«af*it<ett.l  Qpin«)ft;j<i^i,..AiBgliii^.vrla 
-««rgfe,,dte  «H;pejjtIiO£piíHe»íÓD4'J<^B(t«tt;aAw 

.ÍNt^H^Qfw  <w«w><te9*«íad*WssUwic»ttftY«- 

completo  ,de  .conUTQvertias.  fMaíteik6«í^5yoíü.3^é 

•«e:.ha;de,piívar.4efe*t^«pi9{»€fii.^l^^ftítto  de 
ijoqírpyersias  de  iya|ee)ci«¿  .(^¿9;  .4  fe^.^oa 


•4  »4 


% 


m 

W$k\  %unqú^yíBfiitk na .am ^ft n» 4»eHbct<l  ei»' jal' 
éidcQ-^  ni  tan  exteAió'CtHÉio  el  de  Belarmino  (f): 
Mkntns^  ilustraban  <e3tos^  doctos  Bspañol^ 
con  sa  iSfthidtitiai'  la»  esíetidiis^  del  Oeti^glo  Ri»*. 
imQo^cUQ0oftiB»iio^Tómás'iMánp^9Q'i^^  diíH 
ttoguiA^,  ybr  sü^  iotellg^tfeta':  en^  lasi«  efitíidiof  ^ 
TeológiootTi^nt  el^  Palttió^f  Apodtéliéo  r  ^^^  9^9 
fié  cre0daJMaestix>'  poT'Pici^lV  etf'el  año  i  gég^  • 
Su  suceesor  Pió  V^  hiía  tantoí  aprecio  de^Kqilft)*^* 
9ue; ha^iéwk)*-  tostltuidar en^.e! '«adorr ,J 5 ^CT  ua 
Éájpovicatx^jeo^  lar  fi^jsiUcu.-  ya.l;i$^0iia  ^  pa  r  a^jcoon 
ferirlo^  iMii^iMaasifO'  de':)Tcolog/[ii\; lordió ..al- 
citado  Manrique  V  que  con^  sumo^  crédito^  jU^ifii ' 
«as« Jeccioaea^ Teológicas^  ea«^.8g}ieJi  nesf^abi^- 

í,  HAiyor  fii¿^ila\  famaY::Ck.>iB8igfiftq T^kfgf^^ 
gsr.s^^igraing^ó:  chit l»s*«aoie]f(^  de^rla  Mjije^ips^' 
Biego-Aivartz^ir  treíar*>aJ|o*^,dc  Catc^ 
las  sagradas- ciencias  le.  9d^yidefQQ:,i}B9  cdA' 
ló&^piimeros:li^iMes^«nt;^lbSrX(ó^o$  4^:aqu$ll' 

^"    Adetnas:dr  e$t?s;.obf|JÍv  fi^^cá^í^^ 

feeregcs'  <iíier  iiiieiiraroirrespenderle'»  Se  ^deKe*  tener ;  prlM* 
senté  que-éo&enrzó^'á/iinprifDiir  sui^.oBírar^  afié-  ifjif^^ 

léccíiki«*'4e'  ákMj^4t2sirlRj»osÍéDUf^^ 
conÁrovekflliry^  ^«Míé^cid^£.Ma^en9J»5'f r(;^<sdb  ef,»» 
cmed^afio^  arnés.  d¿  ecmreomptéto  el:  dc)fiddjrxiil0o..£(rf' 
VákociaiseittUaaí  imadas' tQda$4a$  pwtfíiilis  fa^  gfai  es^- 

<^*^tngxJ^Jd;jpa§«aYJ;:^;^^    ^.>  a  ui  ^l  ¿o?://j 


/  »t 
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^iglo;  Sus  obras  lincas  en»  "Rfoma;  á^  floesdel 
XVI ,  y  principios  del  XVII ,  que  después  se 
iian  reimpreso  en  varías  partes ,  dan  una  prueba 
conducente  de  su  partic»  lar  mérito  en  aque- 
llas ciebcias.  Siendo  bien  notorio  1*  loe  Sumos 
Fomifices  Clemente  Vilt ,  y  Paulo  Y ,  le  ase- 
guró lá  estimación  de  anibos,icoaK»'se  acre-^ 
dita  de  haberle  colocado*  en  la- Silla  Arzobis- 
pal de'  Trani  en  la  Pullas 
i  UíK>  de  ios  sucesos  mas  célebres  i  y  ^ 
ño  contribu3reron  itieaos  para  fomentar  el  ar- 
dor en  el  cultivo  ^  de' los ^  sagrados  estudios, 
fueron  las  famosas  controversijs  de  auxiliis^ 
que  tuvieron  principio  al  fin  del  siglo  XVL 
Éstas  dieron  motivo  á  muchos  erudltos^^  £s« 
lañóles  ^pátft  Mtedkar  su '  pericia»  No  -  stóodo 
pequeña  gloria  de  nut^stra^  nación  el  -^ue  caSÍ 
todas  las  escuelas  Teológicas  de  Europa  tumi- 
ipon  partido,  ó  báxo  las  vanderas  de  Luis  de 
Molida^  ó  ^e  Domingo^  Bañei;  dos  ingenios 
•insulares  entre  los  que  produjo  España  en 
a^uei Jieo^po  il»,?)trado, ►  ,.  r  ,.,, 
,  £í  Vaticano  í^é  él  teatro  brillante  de  esta 
nwuiiorabie  contienda  literaria ^.ea  que  á  pre* 
asocia  de^  |ps.' Papas  pillearon  tantqii  valerosos 
«uSfUdillos  >£$psjQoles.  G^egojrjio  de  Vs^leiicif,,  Pe- 
€)fo.>  Arrabal ^TiFecnando  de  Bastida, ^y  «tros 
^¡k^  defensa .  de  Motina.  ;>  Diego  Albarea  ^  To^ 
más/de  Lenbos^  y  Gregoria  Nufiei^.  Coronel 
por  t  di  partido  opuesto.  Las  eontimiaS' dispulas 
que  '  se  tenian*  en*  Rmía^  sobr«  los  g^aWstoaos 

puntos  de  la  Divina  Gracia  ^'^tm^}^lBM^é%^ 

xar 


(fr) 

zar  de  Iqlüereaar  tasj  escuelas '  contrarias ,  y  de 
excitar  en  todas  el  empeño  de  estudiar  las 
materias  controvertidas  en  las  obras  de  aque- 
llos Padres^  qué  por  una,  y  otra  parte  se  pre^ 
tendía  traer  á  su  partido. 

Parece  que  un  acontecimiento  literario  tan 
fetnoso ,  y  de  tanta  utilidad  á  los  estudios  sa- 
grados ,  debía  referirse  en  una  historia  litera* 
lia ,  como  se  contaría  sin  duda  alguna  en  una 
historia  civil  quaiquiera  guerra  larga  é  impor- 
tante. Pues  ello  es  cierto ,  que  en  la  historia 
literaria  de  Italia  no  ha  tenido  lugar  este  su* 
ceso  j  siendo  asi  que  se  menciona  en  ella  la 
disputa  originada^  entre  Dominicanos ,  y  Fran« 
císcanos  sobre  la  adoración  de  la  Sangré  de 
Cristo.  No  me  atrevo  á  adivinar  la  razón  que 
ha  podido  tener  el  historiador  para  callarla. 
Lo  cierto  es ,  que  no  hicieron  menos  ruido 
las  controversias  de  auxifíis ,  que  las  de  la 
Sangre  de  Cristo ,  asi  por  su  gravedad  y  como 
por  las  ventajas  que  se  siguieron  con  este  mo« 
tívo  á  los  estudios  sagrados ,  por  el  respeta^ 
ble  teatro  en  que  se  mantuvieron ;  y  ultima* 
mente,  por  la  calidad  de  los  combatientes. 
Hemos  visto  que  en  las  pertenecientes  á  la  San- 
gre de  Cristo ,  ha  disimulado  el  docto  histo<- 
fiador  la  parte  que  tuvo  un  insigne  Español. 
£n  las  otras  no  se  podía  ocultar  la  que  cupo 
á  tanto  numero  de  los  nuestros,  si  había  de 
hablarse  de  ellas. 

Acaso  se  disculpará  el  imparcial  historia* 
dor,  4ic^ndo'  ha  tomado  este  medio  pot  huir 

la 
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(78) 

la  nota  dé  parcialidad  acia  alguno  de  los  paN 
tidos  beligerantes.  ¿Mas  no  nos  dirá  qué  par-- 
cialidad  ha  mostrado  6ntre   Dominicanos ,  y 
Franciscanos?  ¿O  qué  partido  he  tomado  yo 
haciendo  mención  de  estas  controversias?  Me 
parece  lo  mas  Seguro ,  que  no.  ha  juzgado  dig- 
nas de  la   historia  literaria  unas  controversias 
llenas  de  sutilezas  escolásticas ,  por  la  misma 
razón  que   no  há  reputado  merecedores  á  los 
Teólogos  Escolásticos  de   ocupar  lugar  entre 
los  literatos  del  siglo  XVI.  £s  de  alabar  su 
prudente    econottíía  ^    pues   reserva    él    lugar 
para  materias  mas  iniportantes.  No  sé  sí  entre 
estas  se  hallarán  alistadas  las  útilísimas  é  im« 
portantes  guerras  literarias^  que  ocupaban  pofi 
aquellos  mismos  tiempos  á  las  Academias  ^  y 
primeros   ingenios  de  Italia  sobré   la  divina 
comedia  del    Dante  ^  laS  artúas   piadosas  del 
Taso,  y  el  Pastor  Fido  de  GuarinL  Qualquiera 
echará  de  ver   quanto  mas  deben  interesar  á 
la  República  literaria  estas  gravísimas  mate- 
rias ,  que  no  las  sutilezas  escolásticas  sobre  la 
eficacia  de  la  Divina  Gracia  ^  la  concordia  de 
la  Divina  Presciencia  con  nuestro  libre  alvedrio, 
la   economía   de   la    predestinación ,   y   otras 
vagatelas  semejantes ,  en  que  pierden  el  tiempo 
aquellos  pobres  Teólogos ,  cuyos  estudios  fue* 
ron  abismos ,  donde  perecieron  infinitos  Petrar- 
cas,  y  Galileos  (*). 

C*^    La  estrechez  de  un  eatáyo  no  aie  pemite  fai" 

Mar 
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Las  santas   escrituras^  y  las  obras 

de  los  PP.  r-ecibieron  mas  claridad  de 

los  literatos  Españoles  en  Italia  en  el 

siglo  XFIj  que  de  los  mas  célebres 

Italianos^ 

p¡  bien  es  de  grande  honor  á  nuestra  litera* 
tura  la.  ventaja  que  hicieron  ya  en  Tremo,  y 

y* 


Uar  de  otros  literatos  Españoles  que  ilustraron  los 
tudios  Teológicos  en  \iz\\9^  despucs  del.Coocilio  deTren** 
to:  tales  fueron  Alfonso  de  Pisa ,  Toledano ,  insgne 
Teólogo  en  Roma  ,  en  Alemania  ^  y  en  Polonia ,  a 
quien  llama  Baronio  Vir  doctistmus  ,  omni  liiteratwrM 
€tate  ^a  fUíhUissimus^  Append.  tom.  6«  Ann, 

Josef  Esteve  Valenciano,  Orador  muy  eloqtiente^ 
y  erudito  Teólogo  ,  sumamente  estimado  de  Gregorio 
XIII ,  y^e  Sixto  V,  en  presencia  de  lo$  quales  recitó 
algunas  oraciones ,  que  están  impresas,  como  asimismo 
las  obras  eruditas.  De  Adoratione  pedütn  Rom^Pant.  De 
Episcopi  in  tempt^tate  officio.  De  Dignitate  Preshytera^ 
rmn^  y  ofr^^s,  impresas  todas  en  Roma^Fué  hecho 
Obispo  de  yiesti ,  y  .después  de  Orihuela, 

Lu¡$  de  ,B<;ja,  Teólogo  del  Cardenal  Paleoto,  y 
maestro  de  Teología  en  Bolonia  por  diez  años  continuos, 
después  maestro  de  Moral  de  la  Iglesia  Metropolitana. 

Marsilio  Vázquez  |  Cisterciease  ^  Profesor  de  Teo- 

lo^ 


ya  en  Roma  los  fómosos  Teólogos  Españoles 
á  los  Italianos  9  con  todo  paede  haber  algu- 
nos que  la  gradúen  por  efecto  de  las  sutilezas 
escolásticas  ^  de  las  quales  se  cree  fecundísimo 
nuestro  clima,  Pero  yo  quisiera  preguntar  ¿i 
qué  causa  se  atribuirá  la  superioridad  de  los 
Españoles  sobre  los  Italianos  en  ilustrar  las 
santas  escrituras,  y  las  obras  de  los  PP»?  Esto 
es  induvitable  que  requiere  conocimiento  de  las 
lenguas ,  erudición  en  la  historia  antigua  sa- 
grada ,  y  profana ,  recta  crítica ,  y  mucho 
juicio ,  y  solidez. 

En  esta  materia ,  dice  Tiraboschi  ,  como 
en  los  estudios  Teológicos,  ^*se  nos  presentá- 
is ría  un  exército  numeroso  de  interpretes  de 
>> quienes  hablar,  si  se  quisiese  hacer  mención 
f}áe  todos-entre  el  gran  número  que  se  po- 
ndrían citar  (prosigue  el  Abate)  elijo  como 
tapara  prueba  solo>  tres;  Agustín  Steuco  de 
t>&ubbio ,  Juan  Bautista  Folengo ,  y  Sixto  do 
vSena  (a)'>.  A  estos  preceden  otros  tres  Italianos 
beneméritos  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  son 
Cayetano ,  Sadoleto ,  y  Ciarlo ;  de  los  que 
hace  particular  mención  en  el  mismo  capitulo. 

Es- 

'  logia  en  Ploreñcia ,  y  Perrera  ,  Teólogo  de  Ferdaúdo  I 
gran  Duque  de  Toscana  :  publicó  uña  obra  erudita  de 
auxiliis  dedicada  á  Clemente  VIII  r  véase  Bnichert 
historia  critica  de  la  Filosofía  toia«  4«  part»  %•  cap.  %. 
píg.  i3t. 

(a)    Totti.  y.  pztt.  I.  páj;,  ái4¿ 
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Este  innidito  fatstoriador  ,^  á  ciiy«^  yista  se 
presenta  aquel  exercito  tan  oumeroso  de  Ita- 
Üaoos  interpretes  de  la  Sagrada  Escritura^  po« 
drá  háow   la    oonsparacion   coo   los   célebres 
Españoles  ilustradores  de  los  estudios  Bíblicos^ 
que  se  hallan  nombrados  en  la  nueva  Biblio- 
teca de  Nicolás  Antonio ,  en  el  tomo  segundo» 
desde  el  folio  49  a  hasta  el  500 ,  y  asegurar*. 
oos  quál  de  los  dos  exerdtos  excede  en  ná- 
mero  9  y  calidad»  Allí  podrá  ver  establecidas 
por  los  Españoles  las  reglas  mas  sólidas  para 
interpretar  los  libros  santos ;  defendida  su  au-- 
torídad,  desatadas  las  aparentes  contradicción 
oes ,  explicados  los  lugares  mas  difíciles ,  in« 
dicados  los  mas  oportunos  para  confirmar  las 
verdades   de  la    religión ,    y  preceptos  de  la' 
laoral  cristiana ,  confrontadas  ^  y  corregidas  las 
^  versiones :  Allí  verá ,  en  fin ,  ilustrados  todos 
los  libros  santos   por  una  noble   multitud   de 
Españoles  9  doctísimos  en  las  lenguas  Griega, 
Hebrea ,  y  Caldea ;  versadisimos  en  la  hiato* 
ria  antigua ,  y  en  los  ritos  de  los  Hebreos. 

Siendo  sunumente  difícil  que  yo  pueda 
tratv  de  todos  en  este  breve  ensayo ,  dexaré 
al  cargo  de  los  historiadores  de  nuestra  lite-* 
ratara,  que  hagan  el  debido  elogio  de  quan* 
tos  se  distinguieron  en  España ,  asi  por  la  edi« 
cion  de  la  Poliglota ,  como  por  la  interpreta.»- 
ciofl  de  las  santas  Escrituras.  Qué  campo  tan 
dilatado  se  les  ofrece  para  hacer  triunfar  la 
gloria  literaria  de  nuestros  nacionales;  y  si 
Italia  puede  gloriarse  en  st|  Sadoleto  de  un 
Tom.  ly.  F  ele- 


elegante  expositor  de  los  libros  sagrados /po- 
dran aquellos  contraponerle  un  Cipriano  de  la 
Huerga  ^  un  Luis  de  León ,  un  Diego  de  Zu* 
ñiga  f  un  Gaspar  Sanchex^jr  un  Francisco  ile 
Ilivera  /que  por  cierto  niagurto  de  ellos  cede  á 
aquel  ni  en  la  elegancia ,  tata  ktculta  Utiaidad. 

A  mí  me  basta  poder  oponer  á  lo&  seis 
Italianos  alabados  por  Tiraboschi  doce  Espa- 
ñoles ,  que  dieron  ims  Kiz  ¿n  JLtalia  ea.  aquel 
sTglo  á  losJibros  santos  ^i^e^todíOS  los  Icalia- 
1)0$  que  nombra  en  si»*' Msforiá  v  y  ^cie  aquel 
f  xército  numeroso  de*  que  no  tiene  lugar  de 
hablar.  Véanse  por  una  parte  los  Italianos 
Cayetano  ,  Ciarlo,  Sadoleto ,  Steuco  ,  Folengo, 
y  Sixto  de  Sena;  pof  otra,  los  Españole^  Alfonso 
Silméron  ,  Luis  de  Sotomayor ,.  Juan  Maído- 
nado,  Juan  de  Mariana,  Manuel  de  Saá ,  Be- 
nito Arias  Montano ,  Benito  Perera  ^  Francis* 
co  Toledo,  Ángel  del  Pas ,  Juan  Bautista  de 
Villalpando  ,  Gerónimo  Osorio ,  y  Juan  Pine- 
da :  y  quien  no  sea  enteramente  -  forastero 
en  el  estudio  de  los  libros  santos.,  no  podrá 
dexar  de  conocer  quan  superior  es  el  mérito 
de  estos  ilustres  Españoles  al  de  los  seis  Ita- 
lianos alabados. 

Se  ha  de  adt^ertir  en  primer  lugar,  que 
cinco  de  estas  tuvieron  la  desgracia  de  no 
darnos  una  doctrina  del  todo  sana  en  bus  co- 
raentarlos.  Los  de  Cayetano  los  condenas  la 
Universklad  de  Ptirís  en  el  año  J544  C*")*  De- 

xan- 

C)    De  este  decreto  sos  ba  dejado  copia  Ricardo 

Si' 


/ 
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xanda  á  parte  los   escritos  amargos  de  Ca^ca« 
riño  contra  ia$   obr^s   deCayeíaao,   esie    h^ 
sido    doctaaier.ce .  impugnada     pvr  Cano    {a). 
Tamb'ea   el    Cardenal   Sadoleto  tavo    el   ixlj* 
gusto  de   ver  prohibido  ea  Roma  su  comentd 
sobre  la. Epístola  de : San . IPJblo  íIm  Rooia-^ 
005,  y  na  paid  coase|;M¡r'UaJ  aprobadon'  de 
la  Universidad'  dé   Báthii  No.  se  reputó  >íb;e 
de  error  la  bvrecciba  de  la  Vuigata  que  en 
1542  p.ublicd  Ciarlo^  y  por  esto  se  puso  en- 
tre los  libros  .prohibidos /hasta  tanto  que  fuese 
examinada^  y  enmendada:  «Toda vJa^s^  hallan 
eoCre  los  libros  prohibidos  los  comeniaiioiS'  de 
Folengo  sobre  las  Epístolas  Canónicas  de  Sa¿i 
Pedro  j  de    Santiago ,  y   la   primera    de   Sd(% 
Jaan ;  y    los  compuestos  sobre  los  Salmos  de 
David    lo  fueron  igualmente,.  ínterin  que    no 
sean  expurgados.  De    la    Bibiioeeca..  de   Sixto 
Seoeose  hizo   quitar  algunas    proposiciones   la 
laquisicion  de  España.  Con  este  juicio ,  y  re- 
flexión escribían   ios  interpretes    Italianos  de 
mas  fama»  :      ' 

¡Que  distiata  &é  la  ióüda  >  y  iSaof  doc-; 
trioa^ide  lost^doce^  E$pufíoi«s. que  ilustraron  en 


SíiDon  en  la  critica  de  las  vidas  de  los  autores  eciesiás- 
lieos  tom.  I.  pag.  644.    ^    '•  -    '  t  - 

(a)  Lib.  7.  de  loe.  cap,  3.  Allí  combate  Cano  la  re- 
gla establecida  por  Cayetano :  Si  quando  occurrcrit  no^ 
'ous  sensus  textui  consonas ,  quai^s  a  txitrente  Doctoñám 
Sjcrorum  alienas  ,  aquum  se  praAeas  lector  censerem. 

Fa 
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Italia  los  libros  santos!  Siendo  sus  obras  mu^ 
cho  mas  cretídas  que  las  de  aquellos ,  oo  ha^ 
Uó  que  censurar  en  ellas  el  xelo  mas  escrupu* 
loso ,  y  perspicaz  de  los  Tribunales  Católicas. 
Bien  al  contrario ;  pues  al  mismo  tiempo  que 
los  librea  de  los  Italianos  estaban  anotados 
entre  los  prohibidoát  tovo  Francisco  de  To* 
kdo  un  rescripto  singular  dé  Gcegodo  XIII, 
con  la  lacultad  de  poder  imprimir  sus  Comea- 
tarios  sin  sujetarlos  á  la  censura  de  Tribunal 
alguno:  Tanta  e$t  (le  dice  el  Pontrfiíce)  doc- 
trina  ^  fidet ,  ac  diligMtia  tua^  ut  tua  scripta^ 
sicut   aeterorum  aUorum  ,  judich ,    &   exanáni 
tubjici   éequúm  non  sit.  Itaque  commentaria  illa 
fuá  in  D.  Joannem  sine  alterius  cujusquam  ap^ 
probatione ,  aut  licentia ,  quandocumque   tibi  vh 
debitar  in  lucem  edendi ,  plenam ,  ac  liberan^  tibi 
damus  facultatem  {a). 

£1  misma  honor  concedió  el  Maestro  del 
Sacro  Palacio  al  muy  santo ,  y  docto  Fran- 
ciscano Ángel  de  Pás  ,  Catalán ,  tía  ut  (escribe 
Nicolás  Antonio)  per  sacri  Palatii  Magistnm 
{rem  (^ido  nwam)  eí  Kcuerit ,  nulia  illius  nota^ 
aut  sigillo ,  qucd  moris  est  ^  munita  ,  prah ;  & 
.  Qculis  omnium  committere.  (b).  Residió  este  grande 
bombre  en  Roma  hasta  su  muerte ,  con  extraor- 
dinaria fama  de. santidad,  y  doctrina ,  y  lo- 
gró un  singular  aprecio  de  loa  Sumos  Pontifí* 

ees 

(u)    Apiid  Aleg.  Bibl.  Serlp«  Soe.  Jesu. 
(¿).  Bibl.  Hi$p«  OQV.  teou  i.  pag«  72. 


ees  Gregorio  Xlil;. Sixto  V  ^  y  Gktiwtotc  VIH: 
Sos  doctísimos  libros  en  que  combata  los  Eirao*  : 
gefíos,  con  las  otras  obras  de  mucho  vq1u*« 
men  que  publica  ea  Roma,  lei^^giimn.nondi- 
bre  eterno*  ^  ..  ^  ^^v/     .     -:,r  ;    i 

No  sirvió  de  menor 'gloria  á  Luis  de  So<- 
tomayor  el  reseripto  de  Clemente  VIII,  con^ 
fecha  de  28  de  Marzo  de  1597,  exdrtandole 
á  dar  al  público  sus  eruditísimos  comentarios 
sobre  varios  libros  de.laiEscrjtura^Quán.dife*^ 
rente  de  la  de  Cayetano  Shé,  la  ley/  e^tableoft^ 
da  por  este  sabio  interprete ,  quien  eñ  la.ext^ 
posición  de  la»  Sagradas  Escrituras,  tornad 
siempre  por  guia  á  los  Santos  Padres ,  repi^ 
tiendo  freqüentemente  esta  solidísima  máxima: 
Nibil.sapit ,  jttí  sine  Patriius,  sapiu^^  .    :'.«.♦ 

Poco  trabajo  se  necesita  para  ^protar  ^quet 
cada  uno  de  los  mencionados  Españolas  ^s 
superior  en  mucho  á  los  seis  Icatianos  juntos; 
Sin  ser  preciso  sacar  del  polvo ;  alguna  Cró- 
nica antigua  ,  ó  desenterrar  algunas  carta; 
inéditas,  basta  poner  delante,  las^  doctas ,  y> 
voluminosas  obras  que  andan  ¿n^hianos  de 
todos  los  que  se  dedican  al  estudio  de  los  li«» 
bros  Santos.  ¿A  quién  de  estos  sírá  descono-* 
cido  el  mérito  de  los  diez  y  seis  tomos  publi- 
cados por  Alfonso  Salmeron^?  ¿  Qué  sabio  de 
aquel  siglo  no  admiró  en  él  un  vasto  ingenio^ 
una  suma  erudición ,  conocimiento  de^  las  len^ 
guas,  y  singular  eloqüencia?  prendas  que  le 
hicieron  insigne  en  Francia ,  Alemania ,  Polonia, 
Inglaterra,  y  en  las  Ciudades  mas  famósjis  de  Itar 

Tom.ir.  F3  *     lia; 


lia ;  siendo  mucho  mas  estimables  por  estar 
acompañadas  de  una  vida  exemplar :  ^i>/p  ^aiic* 
tiiafem  (escribe  Latino  Latinio  al  Cardenal 
Varmiense)  cum  singulari  rerum^  Unputrymqu^ 
$agmtione ,  atque  prudentia  conjunxit^ 

¿T  qué  diré  del  célebre  Juan  de  Mariana? 
¿Podrán  entrar  en  comparación  con  él  ni  Steuco 
ni  Folengo?  ¿O  podrá  presumir  de  mas  ele- 
gaqcia  Sadoleto?  Dejando  aparte  sus  ele* 
gantes  historias^  aue  bao  inmortalizado  sq 
nombre ;  y  haciendo  mención  solamente  de 
sus  eruditas  fatigas  en  orden  á  los  libros  san- 
tos ,  que  con  tanto  aplauso  explicó  en  Romai 
Sicilia,' y  París,  merece  uno  de  los  primeros 
lugares  entre  los  sagrados  expositores ,  por  sus 
doctos  comentarios  sobre  el  viejo,  y  nuevo 
testamento , .  por  sus  ParafVasis  en  verso  de 
los  Proverbios ,  y  Cánticos  de  Salomón  ,  por 
su  tratado  de  Pmderibus  ^  &  mensuris  ^  y  por 
la  disertación  en  defensa  de  la  edición  Vul- 
gata.  £1  sabio  Francés  el  Padre  Tournemiae 
conoció  bien  el  mérito  de  estas  dos  líltimas 
obras  de  Mariana  ;  y  por  esto  las  reusprimió 
é  insertó  en  el  suplemento  4  los  comentarios 
de  Menochfo« 

En  el  prólogo  á  la  edición  de  Menochio, 
hace  el  docto  Francés  un  elogio  muy  particular 
de  Mariana.  Hablando  del  tratado  de  Ptmderíiust 
&  mensurís  (dice)  Mariance  de  ponderibus ,  & 
mensuris  tractatum  idcirco  aliis  ejusdem  argu^ 
mentí  scrJptis  pneposui ,  quod  cateris  perspicua 
tate  praceUat ,  &-  veteris  supputandi  tationem 


(8?) 

Ha  ekposuerit «  «#  multos  Scriptura  nodos  feU- 
citer  diisolvat  y  ñibilque  ere  di  exigat  á  marifuás 
nostris  nimis  semotum  (*)• 

No  tuvo  menor  crédito  en  Roma  que  en 
París  el  famoso  Juan  Maldonado.  Sus  comeq^ 
tarios  sobre  los  Evangelios  se  estiman  por 
una  obra  perfecta  ^  ita  ut  (según  opina  Don 
Nicolás  hntonxo)  altos  ümnes"  ab  pujus  argumenti 
feplicandi  proposito  deteruisse  videatur  (a).  Gre- 
gorio XIII  hizo  tanta  estimación  de  él ,  que  le 
Uamó  la  segunda  vez  á  Roma  para  que  pre^ 
sidiera  á  la  edición  Griega  de  los  setenta  In- 
terpretes. Igual  concepto  adquirió  en  aqueUa 
Capital  Manuel  de  Saá^  no  solo  por  el  Ma* 
gUterio  ed  las  primeras  Cátedras  de  los  libros 
sagrados  ,  sino  también  por  .  las  obras  que 
compuso  {  entre  las  quales  son  muy  ^precia- 
das 

(*)  Véase  el  elogio  con  que  se  explica  el  P.  Tour- 
Heraine :  Mariana ,  Historia  Hispanice  &  Scbolis  in 
uuumque  teuamentum  noiissimus ,  sacuUrum  XVI ,  & 
XVll  Gentis  Hispanice  ae  Soc.  sins  magnum  decas ;  ma^ 
ximo  ingenio  ,  peracri  judicio  ,  singular  i  memoria  ^  mui^ 
forum  annorum  studio ,  omne-  disciplinarum  génus  dili^ 
geniissime  kxcoluii ;  &  ad  Sacrain  Theoldgiam  rarafn 
mnium  liberalium  artium ,  &  historia  tum  ecclesiastica^ 
lum  prophandí  cognitionem  ;  ac  praUrea^  latinee ,  gnst^^ 
ütquo  hebraica  iingu»  peritiam  adjunxii^  Erat  in  inve" 
niendo  acutus  ^  in  judieando  severas  ,  in  disposiendo  dó/^ 
tinetat^  perspicuus  in  explicando^  ucet  in  disputmdo 
ht.  eiu 

(tf)    Biblior»  Hisp^  nov»  tom.  \.  pag.  5  jr8« 
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éoi  sos  breves  comentarios  Sobre  toda  ;Ia  Es^ 
'CRfxí'Fa  ,>  pu^  en  ellos  manifiesta,  quán  iñp^ 
(ruido  estaba  en  los  idionfras  Griego^  Hebreo^ 
y  Caldeo.  Pió  V  quiso  que  Saá ,  juntamente 
con  el  docto  Español  Pedro  Parra  ,  intervi- 
niera* é¿r  Ja  cOrreccivQ :  de  la  edición  de  ia 
«iblia;     ' 

¿Pero  qüi^n  de  los  expositores  Italianos 
podrá  ser  comparado  con  el  elegante ,  y  eru- 
ditísimo Benito  Petera  (y  no  Pereyra  como 
le  llaman  algunos)  ornamento  de  su  patria 
Valencia,  y.  ^^  ^^^^  ^^  nación  Española? 
¿Qué*  cienck  dexó  de  ilustrar  este  grande  hom- 
bre? ¿En  quál  no  fué  eminente?  No  puedo 
menos  de  copiar  el  elogio  que  hace  Nicolás 
Antonk)  r  Gmcarum  Htterarum  egregia  cogni^ 
tione ,  immensa  omnis  generis  Scriptorum  lectione^ 
Pbüoscpborum  ^  Tbeohgorumque  dogmatvm  eximia 
scientia  ^  ingenii  culiu ,  &  clariíate  ,  per  magna* 
que  judicio ,  id  consecuuius  esi  ,  ut  in  iis  omni* 
bus  ,  ^uas  tractavit  doctrina  partibus  ,  nobilio^ 
rem  ex  alium ,  aut  pnestantiorem  vix  tuletü 
bactenusferacissima  bujus  m^rcis  Hispania  {a^. 
Que  nada  haya  exagerado  Nicolás  Antonio  el 
mérito  de  Perera,)  lo  acreditan  ias  muchas,  y 
estimadas  obras  publicadas. por  este  iltidtre  es- 
critor, siendo  admiradp  de  todos  con  especia* 
lidad  loa  .quatro  tomos  sobre  el  Génesis  ,  y 
los  cinco*  de '«"qaestiones  escogidas  sobre  la  Ba- 

(0)    fiibliot.  Hispt  oov«  tom.  i.  pag^  i6;« 
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CfitQra*  ¿No  será  justo  en;  e«te  nigar  quexar-^ 
me  ea  alta  voz;,  y  á  presencia^  de  todo  el 
mundo  del  autor  de  la  historia  literaria  de 
Italia,  por  oo  haber  becl)o  mención  en  cllg 
del  inmortal  Benito  Perera?  ¿Si  su  mérito  li* 
terario  no  es  bastarte  para  ocupar  lugar,  quál 
habrá  que  lo  sea?  ¿Es  posible  que  cinqUenta 
años  que  consumió  en  Roma  instruyendo  á  los 
Italianos  en  las  ciencias;  los  ocho  de  ellos  en 
la  Eloqüenciá ,  doce  ea  la  Filosofía  ,  y  treinta 
en  los  estudios  Sdjsrados ,  con  tanto  fruto  de 
los  oyentes ,  como  asombro  de  toda  Roma  ,  tan« 
tos  libros  sabios  que  sacó  á  luz ,  y  se  haa 
reimpreso  en  toda  Europa :  es  posible ,  repito, 
que  todo  esto  no  baste  para  alistarle  en  el  nü* 
mero  de  los  hombres  beneméritos  de  las  cien- 
cias en  Italia?  Bien  puede  engolfarse  el  Abate 
Tiraboschi  en  el  proi^ndo  Océano  de  los  lite^ 
ratos  Italianos  de  aquel  siglo ,  que  no  descu^» 
brirá  fácilmente  alguno  que  exceda  en  mérito 
á  este  célebre  Español. 

También  vino  á  Roma  á  excitar  la  adm¡« 
radon  universal  el  Tulio  Portugués,  Gerónimo 
Osorio ,  á  quien  recibió  Gregorio  XIII  con  las 
mayores  demostraciones  de  afecto ;  á  este  Pon«» 
tifice  dedicó  sus  cinco  libros  de  Vera  sapiencia. 
En  Roma  publicó  sus  elegantes  paráfrasis  de 
varios  libros .  de  la  Escritura  ,  y  sus  doctos 
Comentarios.  De  este  digno  literato  hablare- 
mos itíñ.  otra  parte.  Admiró  .asimismo  dicha 
Cat3ital  entré  los  sagrados  expositores  á  Juaíi 
de  Pineda  9  y  Juan  Bautisu  Villalpando;  el 


(90) 

primero  insigne  por  sus  comentarios ,  y  para-» 
frasis  del  libro  de  Job ,  y  por  sus  ocho  eru- 
ditos libros  de  Rekus  Salomonis :  el  segundo 
por  sus  comentarios  sobre  Ezequiel ,  y  por  su 
tratado  de  Apparatú  Urbis^  ac  Templi  Hierosth 
¡ymiíani  ^  impreso  todo  magnlñcamente  en 
Roma  de  orden  de  Felipe  II  el  año  1596. 
Hizo  mas  apreciabie  esta  obra  la  erudición 
de  la  antigüedad  ^  y  de  los  Ritos  hebreos ,  las 
laminas  en  que  se  ven  figurados  el  Templo^ 
y  ornamentos  sagrados  ^  diseñado  todo  por  el 
mismo  Villa  1  pando  (*). 

Al  mismo  tiempo  qué  estos  sabios  Españoles 
ilustraban  en  Roma  los  libros  santos ,  he  aquí 
que  entra  en  el  Vaticano  el  incomparable 
Arias  Montano  con  el  fin  de  presentar  á-  6re- 
.gorio  XIIÍ  la  regia  Biblia  Poliglota  ^  monu- 
jQento  ilustré  de  la  religión  de  los  Monarcas 
ile  España  ^  y  de*  la  erudición  sagrada  de  los 
^Españoles^  Por  grande  que  fuese  la  admiración 
que  causó  en  los  Romanos  aquella  obra  mag- 
nifica,  fué  mayor  ciertamente  la  que  excitó 
el  grande  Arias  Montano»  Presentó  ios  ubres 

..      t  •   .      .     '    san- 

(*)  Ésta  grande  empresa  la  comenzó  Geróaimd 
Prado  ,  maestro  de  Villalpando  ^  pero  sobrecogido  de 
la  muerte ,  la  coatintió ,  y  perScioñó  su  discípulo. 

Algunas  cosas  de  las  que'  se  encuemran  toéantes  á 
iQtómetrk^<d{c6X2laiUtío  Ricardo  que  fueron  obra  de  un 
rtal  :Cristovái  Gruemberg.  Vos.  de  6cieat%  Machem» 
tcap.  14.  '  .      • 
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santos  al  Romáoo  Pootifíce  coo  una  eloqüen^ 
tisima  oración;  en  la  edición  de  aquellos  con* 
sumió  muchos  caudales  el  Rey  Católico  Feli- 
pe II ,  y  el  citado  Arias  todos  los  de  su  doq- 
trina ,  y  eradiciont 

A  pesar  de  quantas  censuras  hacen  de  las 
literarias  fatigas  de  Montano  algunos  críticos 
destemplados  9  y  entre  ellos  Ricardo  Simón, 
siempre  será  venerado  este  esclarecido  Espa- 
ñol como  uno  de  los  mayores  hombres  que 
produxo  el  siglo  XVI ,  fecundo  de  talentos  su«- 
blimes,  A  la  inteligencia  de  las  lenguas  Lati- 
na ,  Griega ,  Hebrea ,  Caldea  ,  Syriaca ,  y 
Arábiga  juntó  la  de  casi  todas  las  lenguas  vi- 
vas de  Europa ;  a  la  erudición  de  la  historia 
pro&oa  la  de  toda  la  historia  antigua ;  y  á  la 
profunda,  penetración  de  las  bellas  letras ,  pues 
fué  de  los  mas  cultos  poetas  latinos  de  su  tiempo. 

Sus  ilustraciones  de  casi  todos  los  libros  sand- 
ios ;  sus  once  libros  de  las  antigüedades  Judai* 
cas  ;  su  Apparatus  sacer  y  en  que  trata  de  He^ 
W(tt€is  Jdiotisimis ;  d^  /ir cano  sermone  ;  de  actio* 
ne ,  five  babith  \  de/  sacris  panieribus ,  útque  men^ 
iuris }  de  ^acra  geograpbia  ^  de  sacris  fabricis\ 
de  scecuUi ,  ^  te^porfbus  \  su  elegantísima  pa- 
ráfrasis eq  ver^o  latino  de  los  Salmos  de  Da^ 
vid,  con  otros  quatro  tomos  de  versos  sagras 
dos ;  todas  estas  obras ,  con  las  demás  que  pue-» 
deo  verse  en  Nicolás  Antonio  {a)  ,  aseguran 

á 


(#)    BiUiot.  Hisp,  ooVf  tom^  u  pag.  i6|. 
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á  Arias  Montatx)  uno  de  los  primeros  puestor 
entre  los  sabios  beaeméritos  de  los  libros  santos» 

Esto  no  es  mas  que  una  idea  muy  sucinta 
de  los  trabajos  literarios  con  que  los  Españo- 
les ilustraron  en  Italia  las  santas  escritaras.  Ruego 
á  los  doctos  é  imparckles  Italianos  que  pon- 
gan á  una  parte  los  seis  Expositores  alabados 
por  el  Abate ,  y  á  otra  los  doce  Españoles  que 
yo  he  celebrado ;  á  un  lado  todas  las  obras  de 
los  Italianos  ,  y  á  otro  las  de  los  Españoles, 
llevando  en  medio  la  Poliglota  de  Ximenez 
enviada  á  León  X ,  y  la  de  Felipe  II  presen- 
tada á  Gregorio  XIII ,  y  digan  después  de  esta 
si  es  paradoxa  afirmar,  ^*  que  las  Escrituras  re* 
y^cibieroD  de  los  Españoles  mas  claridad  ea 
»> Italia ,  que  de  los  mas  célebres  Italianos. 

Iguales  ventajas  produxeron  á  Italia  los  des- 
velos literarios  de  otros  eruditos  Españoles ,  que 
sacando  del  olvido  algunos  preciosos  maous^ 
critoSi  sepultados  en  las  Bibliotecas  Italianas, 
dieron  á  luz  mas  correctos  los  PP*  latinos ,  tra- 
duxeron  al  latin  algunas  obras  de  los  Griegos, 
enriquecieron  la  república  literaria  con  varios 
opúsculos  inéditos  hasta  entonces;  ilustrándolo 
todo  con  preciosa  doctrina.  Por  ño  exceder  los 
límites  prefijados  de  un  Ensayo ,  me  ceñiré  so- 
lamente  á  tres ,  que  son  Pedro  Chacón  ,  FraiH 
cinco  Torres ,  y  Aquiies  Stacio ;  hombres  mas 
dignos  de  eternizar  la  memoria  de  un  siglo  li- 
terario,  que  Rafael,  Ticiano,  y  Correggia 

La  inmensa  erudición  ^  la  agudeaui  de  in- 
genio ,  la.  sana  critica  de  Pedro.  Cbacon ,  le 

ad- 
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adqoirieroo  tanta  gloría  literaria  en  Roma ,-  que 
fué  tenido  por  una  de  las  primeras  lumbreras 
de  aquel  siglo  ilustrado.  Tal  fué  sin  duda  al- 
guna el  concepto  que  formaron  de  este  Espa- 
ñol los  primeros  sabios  de  aquella ,  como  lo 
atestiguan  los  extraordinarios  elogios  con  que 
le  exaltaii  Báronio,  Latino  Latinio  ,  y  Juan 
Nido  Eritreo;  éste  últinso  refiere  haberle  co* 
nocido  en  Roma ,  y  9^^  ^^  pasar  Chacón  por 
ks  calles ,  todos  le  señalaban  como  á  un  pro- 
digio de  literatura ;  y  él  mismo  lé  llama  ple^ 
ssM  doetrinarum  omnium  Tbesaurum  ^  &  perenm 
seiiMtiarum  fiumm  (a).  . 

Entre  las  muchas  ^  y  sabias  fatigas  de  este 
grande  hombre ,  fueron  útilísimas  con  espe- 
cialidad las  que  empleó  en  corregir  é  ilustrar 
diferentes  obras  de  escritores  antiguos  ;  pues 
según  dice  Andrés  Scotp ,  fué  Chacón  ad  an* 
tiquos  ScripUre»  instaurandQs ^^tmo  publico ^.ta9h 
quam  é  aelo  delapsus  {b).  Y  Juan  Nício  Eritreo 
en  el  retrato  que  hace  de  Chacón  profiere ;  omnino 
babehat  bec ,  ut  in  sanandis  veierum  librarum  pla^ 
gis  neffHí  ipso  metíus  medieinam  f aceres ,  adeo  ut 
auctorem  earumdem  anim  ,  ut  sanmiavis  Pisbagc-^ 
ras  ,  immigrasse  in  ipsum ,  suamque  eidem  de  iis 
rebus ,  ^a  jerant  in  quéesiione ,  sentenciam  quemad^ 
modum  apermsse  viderentur  (A 

Y 


(41)    Pinacctheca  i. 

In  Orsr«  fuD.  Anu  Augusr. 
Loe*  cit. 
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Y  sin  detenerme  en  los  escritores  profanos 
que  ilustró   este  hombre  insigne^  véanse  aquí 
aigunas  de  las  obras  sagradas  á  las  quales  d.ó 
nueva  luz.  Cor  rigió  con  notas  eruditas*  los  och(^ 
libros  de  Arnobio  adversas  gentes  ^  las  que  pi> 
bllcó  juntamente  jcon  las  suyas*  Ful  vio  Ursino 
en  el  año<  1 38231  Las  obras  de  Juan  Casiano 
en   1580.  Juan  Vosk)  celebra  infinito  asi  esta 
ediccioo  como-  las  notas  de  Chacón,  Las  obrai 
de  Tertuliano ,  que  dio  al  publico  Latinq  La« 
tinio  en    1584,  y  algunas  de  las  de  San  Ge«* 
rónimo ,  San  Hilario ,  San  Ambrosio ,  y  los  veinte 
libros  de  las  Etímologias  de  San  Isidoro.  Ha- 
blando  Juan  Grial  ^  Editor  de  las  obras    de 
San  Isidoro  y  de  estos  últimos  escritos  de  Cha-* 
con,  dice:    Petras  Chacón^  sic  enim  ipse  se  nos^ 
4ro ,  non  Ciaconum  y  aut  Ciaconium  ^  Italorum  more 
scrihebat  ^  ut  qai  Hispanum  se  ,  &   Táletanum^ 
fuam    Romanum ,  atque   Sabinum  *  imberi    mal'et; 
is  igitur  ,  qtwd  muUos  ahnas  in  antiquis  ^ao^ 
ribas   emendandis   ver  satas  ,   deboe  opere  re^ti* 
túendo  in  primis  cogitaras ,  dici  vix  potest  qaaa- 
ttím  apis  astukrit   vir  ingenia ,  industria  ,  ronji* 
ciendi  arte  quadam  ^singnlari  (a).     • .'  •       » .  •    - 

Estos  ,  y  otros  excelentes  méritos  de  Cha- 
cón ,  que  tanta  estimación  le  grangearon  ea 
Roma,  debían  haberle  servido  para  una  graca 
memoria  en  la  historia  literaria  de  Italia.  Pero 
aquel  honor  que  no  ha  tenido  por  conveniente 

con- 

(a)     la  prarf.  ad  oper.  S,  Isidorl. 
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concederle  el  docto  historiador,  se  le  tributan 
los  escritores  antiguos^  y  modernos ;  y  Roma 
conserva  indeleble  la  memoria  de  este  sábio> 
ea  la  inscripción  esotrlpida  en  marmol  sobre 
ui  Sepulcro  en  la  Iglesia  de  Santiago  de  ios 
Españoles ,  en  la  qual  ( y  es  lo  que  hace  mas 
al  intento )  se.  lee ;  Qui  á  Gregorio  XIÍL  P  Áf. 
Sanctarum  PP.  libris  ,  sacrisque  Canonibus  ,  & 
sacrosancíis  BiUiis  perpurgandis  ^jpréeposifus  ^  in 
e0  muñere:  okeundQ^^  eruiitione'^  judicio ,  fide  ac 
iiiigeoíJa'prjestítfÍL&Cm,      -    /.  .    .,  . 

¿Qué  literato  produjo  la    Italia    eo  aquel 
siglo  afortunado ,  cuyo,  infatigable  estudio  haya 
aclarado  mas  los  escritores  antiguos  ^  y  junta- 
mente ilustrado  con  las  propdias  obras  las  Sa* 
gradas^letras  9  como. el  incomparable*  Framcisco: 
Torres ,  llamado  el  Turriano  ?  Nó  sin  iunda«! 
meato  dice  Nicolás  Antonio :  Us  quem  ipsi  eom- 
faremus  insuperiori  suecuh  totius  eruditionis ,  otn- 
niginaque  doctrina^  ad    aliorum .  usque   invidiam^ 
fulgeníissimis  ¡uminibus  splendentem  ,  ñnum  ^  &  al^. 
terzm^  Mt  vix  pauchsimos  inveniamus  {a).  Perfi- 
clonado  en    todo  género   de    literatura    fué  á 
comunicar  los   mas  preciosos  frutos  de  ella  á 
la  Italia.  Esta  justa  apreciadora  del  mérito  del 
Turriano  le  destinó  al  Coocñio  de  Tiento  ea 
calidad    de  Teólogo  Pontificio «  en  cuya  aa-^ 
gusta  asamblea  mereció  ser  véftérado  como  unor 
de  los  mayores  hombres   de  ella.  Bieo  pode* 

moa 

(j)    BibUH¡sp,MT.  tom.i.  pag.3.7a. 


tilos  afirttutr  que  ninsano  de  quantos  sabios 
se  juntaron  allí,  ilustro  la  religtofi  con  mayor 
número  de  obras  doÉtisimas ;  pues  publicó  Tor- 
res hasta  veinte  distintos  libros  dogmáticos 
sobre  los  puntos  de  religión  controvertidos  e% 
aquellos  tiempos. 

Después  se  dedicó  á  examinar  los  maaus* 
critos  antiguos  sepultados  en  las  Bibliotecas  de 
Italia  ,  y  sacó  á  lux  traducidos  al  Istin    ma<- 
chos  opüsoulos  de  los  FP.  Griegos.  Y  si  bien 
uno,  ü  otro  de  ellos  ha  sido  notado  después 
por  apócrifo,  ó   supuesto,  la  mayor  parte  es 
estimada  de  los  escritores  de  raqor  critica.  Se 
cuentan  hasta  veinte  y  dos  opúsculos  de  dife- 
rentes Padres  Griegos  que^  debemos  al  T^urria* 
no ,  cuyo  catálogo  puede  leerse  en  Nicolás  An- 
tonio. Falleció  en  Roma  este  insigne   literato 
el  año  i584,dia  de  la  Presentación  de  nues- 
tra Señora,  festividad  que  habla  defendido ^  y 
logrado  que  se  escribiese  en  los  sagrados  fastos 
de  Ja  Iglesia. 

Igual  luz  dio  á  los  escritores  antiguos  el 
muy  elegante  Achiles  Stacio,  gloria,  y  orna- 
mento de  Portugal.  Su  singular  eloquencia,  y 
la  elegancia  con  que  escribía  asi  eo  verso  como 
en  prosa,  la  erudición  Griega,  y  Latina, y  un 
estudio  continuo,  le  hicieron  amado  de  los  Su- 
mos Pontífices  Pío  IV ,  y  V ,  y  Gregorio  XIII. 
El  segundo  le  eligió  por  su  Secretario  de  las 
cartas  latinas.  Mas  adelante  trataremos  de  la 
erudición  profana  de  Stacio;  por  ahora  basta 
apuntar  sus  fiítigas  sobre  los  escritos  de  los  PP. 

Sa- 


(97) 

Sacó  (fel  polvo  algunas  óbna  ktiots  átí  Saa 
Feroando  ^  Diácono ,  de  la  Iglesia  Cartaginense; 
de  Sao  Gregorio,  Obispo  de  ltiberi;.y.de  San 
Pacomio  Abad.  También  produxo  del  Gricgp 
al  Latín  algunos  opúsculot  de  los  Santos  Juan 
Crisóstomo,  Gregorio  Niseno,  Átañasio,  Gre- 
gorio Abtioéhe'no,  Sofrobio ,  Cirilo  i  AjMS^i^, 
Marciano,  y  Nilo  Abad.  '»  / 

Los  elogios  con  que  hablan  del  mérito  de 
Stacio  el  Cardenal  Baronio  ,  Justo  Ltpsto  ,  j 
Latino  Latlnio ,  le  ioam0^tao  upo' fie  los  hom- 
bres mas  eruditos  de  aquel  siglo.  Tuvo  una^U- 
brería  numerosa ,  y  escogida ,  que  dejó  4  los^^Bl^. 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  en  cuyo  cM>^ 
der  se  conserva  con  el  título  de  Bibüoitca  St^ 
tíana  ^  la  qoal  sirvió  de  mucho  al  grao  Car* 
deoal  'fiáronlo  en  el  jameoso  trabajo  de  mi 
Anales.       '  •     _  »...*.;'; 

De  esta  especie  fberon  las  fatigas  literaria 
de  los  mencionados  Españolea  para  ilustrar,  eá 
Roma  las  obras  de  los  PP. ,  nada  inferiores  á 
las  de  los  Expositores  sagrados.  En  vista  de 
^o  ^  desafio  al  Abate  Tiraboschi  á  que  pre» 
seote  al  ptiblico  otros  i quince  Italia jios  superi^ 
res  á  loa  quince  Espafioles  ^ue  he  alabado  eil 
cate  párrafo.  Estoy^^  bien  seguro  que  no  loa 
hallaré  entre  todos  aquellos  de  quienes  hablt^ 
tratando  de  =  los  estucos,  sagrados  ;  y  aunque 
M  engolfe  mas  adentra  en  el  ancho  Oceanar 
de  sus  escrítxires ,  no  por  eso  le  pronostico!  me<^ 
jor  suerte  ,  antes  me  persuado  se  veri  obli-* 
gado  á  confesar >  que  ajpenas  se  isiicaenCran  ea 
Tm.iy^.  6  tque- 


a^ettás pagóos  feres^  óqaatro Italianos' que pue • 

.dirn)rcofDparársé:d(iii  la  liunieroia  tropa   de  es- 

-critores   sagrado^  Españoles  que  ilustraron  la 

•Italia. 

fie .  !^  ''^r.. .;/      ;  . ..  §.    y  L  *  ^  . 

Ltité-'^t^tajas  originadas  \á  la  Religión 
forjosliterafos  Españoles  íel  siglo  XVI 
h^  hacen  mperior es  á  los  de  Italia  ^y 
•con  ?ui    de  ¿as^ demás  naéiones. 

liJotídil|y^riios*esta'<^isert8d^  los  estadios 

sBgrftdós  con  una'  reñexiioá  de  suma  gloria*  para 
Iti' hacían  Española  ,  ^no  obstante^  que  es  la 
iliefK)^' estimada  de  los  bellos  ingenios  de  núes» 
tPé  '•iJglO/'^DigaVil'oe^^  ^eiolas  vJentajas  que 


produxeron  á  la  Religión  nuestros  literatos  del 
ii¿lo*:  XVI  i  ie^  \]an '  iina« *  n'< 


ii¿lo*i X  Y I  i  ie^\]an '  una**  nbble  prerogati víai  so- 
bve*'  las  deraáa ;  naciones  que  en  aquel  mismo 
tiempo  cultivaron  las  ciencias* 
''^*  ^Hase  de  no tiar,  que  ios  siglos  mas  ínstrui* 
úm\  no^an  Í6Ído^Jk>sTn]a&  ufiílet  ¿.lajReJigioñ 
QiiiáfaRa.^fislia'hadiSi.fn^el^d  cuíco  é 

lltisti^ado-  que  ^  se  *  ha  ^cétAcüÁdi ,  cqual  fti^  el  de 
Augusto.  Pere  t  na.  fueíreo  laf  lA^Jadáinias  4e  los 
lléllos  k)geñÍQS  xlonde..hflló:Sus^  propagadores, 

yf^'ftefísis^res  ;!l<ss;tuv(E9^v^BQ  laiá  rusticas  cho* 
nniJd^Qos^misera^lesdpaQSCfeDd^  paede 

enttndérdftGiop  lAgiBsios^ipasiiJasbnxhxs  cíe  aquel 
siglo  lo :  que;^. esci*Ubiep'í San.*  Juan'  /:  que  tuvieron 
en  mas  aprecio,  las  timebla;  que  la  luz.  ¿.Qu4 


siglo  ha ib«b!d0}hia8  eUegaoCé^v'^i^ulto^fy. cradi^ 
despees  del  de  Adguslé  fque.elKyi?i^  Peiroiqu^ 
funesto  DO  fué  á  ia<&¿áigioo2  EL^miestrai  »bki^ 
spna  t-no  sin  fandameidio ,  dai' título ddbe  ihM'raéá^ 
Y  auoqiae  na  puede: iicgac^iiqaoiqii>(  (lechóf i^ 
él  gloriosos  progresos  Iw  ciencias  ^ile^  ípnyi^iáí 
meotable  la^uerraiqoe :hao<inav:ido!d[,  Iv^Relii 
gioo  los  mismos  ipgéaios  que  presuméo'démái 
instruidos.  •  •-'■    •  ••   •       :t»       .      ,.     •  .  .       '> 

Me  paceqe  descubrir:  dps,  causas ide^.  tan. &» 

nesto  feoonaeno ;;  la  uh¿:la)vidacseosueb^'>y  jél 

libertinage  que  suelen  acompañar,  y  na>imi|r 

de  pasb ,  á  iá  *  bnüaoté !  literatura  ,:pervfct1¿ndo 

el  entendimieoto  )untamente.con.eí  ooraziv^;  fi 

otra  aquel  orgullo  hereditario  que  nos  d^ó  com^ 

eo  sacesioo  ,el  .primeri^adraipdte;il[odbsr.los  ápuntíi 

tales,.  Este  báce  q^eí  ioinédiafeámenté ^^qo^^elrikis 

genio  faomflmo  sei.ioásideca  ,sig¡i^«  tántd>jnM 

instruido  en  las  tíencias , .  desranecido  coín'  úl^ 

gun  nuevo  descubrimiento  ,  ó  , con  ^.algun^  doté 

literario que^le^ efeva  sobreel  ,v¡iiiga,) se^aver^ 

gueazá>nde  iñclinárofaiJÍabeakiiola  RdSgíonfrjr 

00  püdiendo  sufrir  qita  hajrarverdadestaa'^.al^ 

tas  que  sobrepujen  i  >su  /inteligeacia  [ ,  pretendél 

examinar  atrevido  las  verdades,  reveladas  ;.mas^ 

quando  piensa  reducirlas  á  los  límites  de  la  com-^ 

prensión  V  hümana'^^  -sa^nroma  ek^cion  <le^  á^ 

anohadadoi;  entonces  itoma  él  dbaiidsitó^p^Vtidoi) 

de  negarlas,  ^r  aa  confesarse  >  fioferibriáv  si^  so^ 

blimiiktd.    I  •'    '   ' 

Yo  afirmo,  que  la  nación;  Españolar «ly  «1  si- 
glo XVI  «..oo  wfymKate  supQ '^oavinair  laele- 
i  G  9  gao- 


\ 
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gaocfa  ,;la  érudicioQ  ,  la  crítica  ,  y- todas  las 
ciencias  profundas ,  con  las  ideas  mas  paras  en 
orden  á  la  Religión  ^  sino  que  hizo  servir  en 
^utilidad  de  la  miJBma  las  letras  humanas ,  y 
divinas^y:  por  cpnsigtsiente,la<prefogativai.mas 
ihtstf e  i]  yola  glotia  mas  singular  de  oues^os 
2iteÑtos,es  haberse 'conservado  por  su  'medio 
k  Religión,  pura  en  España ;  el  haberla  defen- 
dido contra  sus  enemigos ;  el  haberla  propagado 
entre  los  Infieles,  y  el  hkbcrla  4>romovido  é 
ilustrftdoentce  los  Católicos»  Veánaoslo  breve^ 

Vuélvase  la  vista  al  teatro  universal  de  la 
Europa  desdemos  primeros  años  del  siglo  XVI, 
y.en  él  hallaremos  unidas  las  circunstancias  mas 
trágfcaa  á  IhcReligiiro.  Fers^fuida  ,  y  despre- 
etádáoea  ^Alemania ,  ^Polonia^  y  Francia ;  des- 
terrada de  Isg-laterar,  ^n  hallar  apenas  en  donde 
establecer  su  domicilio  tranquilo  ,  y  qual  otra 
fi^itiva  Astrea  ^  si  no  vuelve  al  Cielo  en  donde 
tuvo  su  origea^^  se  retira  al  >  Vaticano  como 
i'  i^n  :ásiIo  inviolable.  'Desdecios  siete  collados 
dirige:  tiernas  miradas*  i  Italia  i;  {Peí'o  qué  las- 
timosos objetos  penetran  su  corazón  de  dolor! 
¡Quántos  estragos  causados  por  .la.  heregía  ad-* 
vierte  en  su   amado  Pueblo!  ¡Quántos  de:. sus 
Q^  fiLvorécidos  Jos'  viéhacbqsi  caudillos:  de  sus^ 
eAemigpsi  }De  qué  honrar  laxuboenrlos  Valen*, 
tinos  .Gentilis^'losrSocinos,'  ioaiOcchinis,  los. 
Vergerios^  los  Pedros  Mártires ,  con  el  crecido 
niimero  de'  Rosélitos  de  sií  impiedad!      - 
^.No  k..0oai)t))cta.  de :  mayor  wOoqsuelo  los, 


-íiüii 
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iteílot  iógefhios;!  V^^  ^¡a  respetar  k  ¿ostuhibre 
Cristiana,  llenan  de  deformidad  sus  escritos  {*)^  y 
ta  ellos  casi  tienen  vergüenza  de  mostrarse 
cristianos ,  apreciando  m^fi  los  nombres  tie  Jáí- 
piter,  y  Juno-,  que-  el  dé  Cristo  ,  y  de  ios 
Santos.  Mu<{a  su  vista ^á  ^tra  parte  la  Religión, 
y  basca  si-  acasa  ha  tenido  mejor  suerte  entre 
ios  cultivadores  de  lasr:: demás  ciencias.  ¡Pero 
qué  noe^,  tropel  deiampíos  se  presenta  á  sus 
tjcul  Los-Aretinos^  Ibs  Pomponacios,  losCar« 
danos ,  los  Brunos ,  y  los  Vaninos. 

Vuelve  finaknente  sus  compasivas  miradas 
¿cia  España ,  y  de  repente  se  serenan  isus  ojos, 
se  enjuga  el  llanto  ,  y  se  sosiega  su  corazón^ 
Reconoce   distantes  de.  este  Reynó  á  sus  ene- 
inigos  ;  advierte  venerado  el  Trono  donde  re- 
side 000)0  Rey  na  f  obedecidos  sus  Oráculos ,  ado^ 
Tados  sus  altares  9  y  respectados  sus  Ministros; 
Se  complace  viendo  empeñados  los  sabios  £^ 
pañoles  ea  ilustrar  Jas  divinas  ciencias  sin  tro^ 
pezar.oen  ^^riores;  )os   Filósofos   muy  ágenos 
de  ia^mpiedad  ;.  los  bellos  ingenios  elegantes^ 
y  jocosos  sin '  acrimonia ;  los  críticos  sm  pre« 

sun^ , 

(*)  El  eruditisimo  Francisco  María  Zafiotti  dice 
eti  sus  razonamientos  del  arte  poScica  :  Las  chanzas 
w  deben  c^tener  impiedad  alguna  ,  ni  contra  Drof^ 
•I  contra  ios  Santos  ,  por  lo  fue  es  digno  de  reprensión 
nuestro  Bocacio  >  tampoco  deben  ser  viles  -,  ni  deformes^ 
tuya  vicio  es  tan  común  en  los  Italianos  ^  que  por  esto 
no  se  ecba  tsnto  de  ver  ni  en  Bocacio ,  •«/  en  jlricsto. 
Razonamiento  j*  pag.  ijS^tnipres.id&'Botpflía'cn  1768» 

Tatn.  ir.  G3 


(lO») 

suocion.  Se  compadece  ^  sin  embarco ,  de  la  des- 
dichada suerte  de  un  Servet  ^  y  de  ua  Valdés, 
que  criados  baxo  un  clima  extrangero »  bebie- 
ron en  él  el  veneno ,  de  que  los  hubiera  pre* 
servado  su  país  nativo  ,  en  dopde  no  se  atre- 
vieron á  poner  el  pie  ^  .ni  á  Introducir  la  pon- 
zoña. Con  todo  ^  tuvo  motivo  de  consolarse  al 
contemplar  tantos  amenos  ingenios  BspañoleSi 
que  supieron  conservar  ileta  su  fét^aun  colo*- 
cados  en  medio  <le  Pueblbs  infício&adoá  de  la 
heregía. 

Para  que  no  se  crea  exagerada  esta  gloria 
singular  de  los  Españoles,  véase  aquí  el  testi- 
monio que  nos  dá  un  Italiano  que  vivió  en 
España  en  los  tiempos  de  que  hablamos.  Enim 
verd  ,  escribe  Marineo  Sículo  ,  wagna  nune  est 
Hispanorum  Refígio  ,  magnas  Dei  timar ,  &  ctti-- 
tus ,  magna  Sacerdotihus  animar um  cura : : : :  quare 
meo  quidem  judicio  iñ  orbe  toto  terrarum  nuila  gens 
€st  bodie  Hispana^  ut  ita  dicam^ Cbristianior  (a). 
No  causa  ya  admiración  que  el  eloqüente  Per- 
pifian,  en  el  centro  de  la  Francia  ,  y  ^ceceado 
de  Hereges ,  hiciese  una  ilustre,  vanidad  de  ^t 
timbre  de  su  nación  ,  sin  temor  de  ser  des- 
mentido. Tratando  de  los  Hereges,  dice:  //i> 
pania  nomen  ipsum  arbitrar  istos  exborrescere. 
Etenim  est  tota  illa  Provincia  valde  inimica  no* 
vitati  ;  salutaribus  institutis  ita  munita  ,  &  sep- 
ta ,  ut  ad  eam  ista  bellua  aspirare  nullo  modo 

pos- 

(«)    lib.  ^  de  Reb.  Hisj^ 


potili  ;  mftf é  In  JUiigione ,  tílá  nt  fevisstmam 
guidem  sufpÍ€Íon$m  patitur  navarum  rerum\  &c  (a). 

No  puedo  omitir  aqui,  que  aunque  Tira- 
bosehi  coofieaa  con  imparcialidad  digna  de  un 
docto  hiatoriador  el  deplorable  daño  que  causó 
la  lieregía  ea  Italia  »  pretende  hacer  cargo  al 
Español  Joan  Valdés,  Jurisconsulto  de  Napo^ 
les,  de  las  dos  fiímosas  caídas  de  Pedro  Mártir 
Vermilli  ^  y  de  Berna rdino  OchinóT^).  (Des- 
tino fatal  de  los  Españoles  en  Italia!  Vn  solo 
Español  perjudicial  tmsta  para  corromper 
los  mas  famosos  Italianos  ,  ya  en  Ja .  litera- 
tura ,  ó  ya  en  la  Religión ;  y  esto  nunca  se 
calla  en  la  Historia  literaria.  Cien  Españolea 
fobresalieates  colocados  sobre  las  primeras  <!i* 
tedras  de  Italia  oo  bastan  para  formar  algua 
mérito.  ¿  nu^tra  nación  acia  la  literatura  Ita- 
liana ,  ó  por  lo  menos  queda  olvidado  eo  diciía 
Í2istoríat  * 

Y  sobre  todo,  ¿  qué  embarazo  halló  la  here« 
gía  de  Valdés  para  dilatar  sus  conquistas  ea 
Italia  ?  Desde  el  nacimiento  de  la  heregía  Lu* 
terana  hizo  empeño  ,  según  nos  dice  el  Abate, 
el  célebre  Librero  de  Pavia  Calvi ,  de  esparcir 
por  Italia  las  obras  de  Lutero ,  y  procurarle 
sequaces^^y  panegiristas*  Con  efecto,  se  vieron 
publicadas  presto  en  dicho  pais  las  de  Lutero, 

laa 

(a)    Orae«  de  veter,  retío*  Rellg.  ad  lugduo. 
{i)    Tom.  7.  part.  i«  pag.  29a.  y  296,  AlU  cita  Bo« 
vcr«  Aanal.  Capuc.  ad  an«  if  41. 

G4. 


I[r04) 


la^  de'Mélanctétiy  Calvino,  y  Bil6eiO¿  ¿Qué 
daños  no  causaría  á  la  Religión  la  residencia, 
de  Cal  vi  no  en  la  Corte  de  Ferrara  coo  el  nom* 
bre  de  Carlos  Hipebille  1  No  era  por  cierto 
Académico  de  Módena  Juan  Valdés  quando  co* 
menxó  á  echar  allí  proferidas  raices  la  horegía^ 
ique  hi^o  tanto  ruido  en  Italia  ,  y  puso  en  faas* 
tante  consternación  á  Rom?*  Ni  la  fama  dé 
Valdés  era  tal  que  pudiese  llevar  tras  sí  á  un 
hombre  tan  conocido  por  su  sabiduría  ,  y  por 
los  altos  empleos  que  tuvo  en  su  Religión  ^  qtial 
ftié  Pedro  Mártir  ;  y  á  otro  celebrado  por  toda 
Italia 9  y  General  dos  veces  de  una  respetable 
orden ,  como  fué  Bernardino  Ochinó.  Mucho 
mas  verosímil  es  que  Valdés  bebiese'  el  veneno 
de  la  heregía  en  alguno  de  los  muchos  Italianos 
qué  nombra  Gerdedesio  en  su  obra  Specimea 
ÍtaH4e  reformatte.  .    . 

Ni  consta  que  la  morada  de  Valdés  en 
'Ñapóles  sirviese  de  gran  perjuicio  á  la  Religión 
de  esta  Ciudad ;  lo  que  sí  sabemos  es ,  que  en 
nquellos  tiempos  fueron  seduéidos  infinitos  en 
Ñapóles  por  Pedro  Mártir  Vermiili ,  según  ex- 
presa Apostólo  Zeno  en  el  lugar  en  que  habla 
de  la  apostasía  de  dos  ilustres  personas  Italia* 
lias  :  ^* quizá  fueron  pervertidos  ,  escribe  ,  por 
«f>  Pedro  Mártir  Vermiili  ^  que  sembraba  enton* 
•4»ces  la  Heregía  Luterana  en  Ñapóles  (a)/'  Sa- 
bemos igualmente  que  otro  Español  mas  insigne 

ex- 
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mángalo  en  ella;  las  Tagantes  flamas  dr^la^lhet 
legía.  Tratando  Alegambede  Alfonso  Salmé* 
roo  ,  dice  :  NobiHssimam  >  Civitatem  Ntapolita^ 
nam  scimiUis  errcrum  sensim  ^Héereticorum  frau^ 
de  escitMif ,  ejusque  opera  appresis ,  atque  ex* 
tínctis  9  immhent  is  peitis  calanáiaie  ac «  ptricuh 
üheravit  (a).  No  obstante  esto ,  el  pretendido 
mal  hecho  por  Valdés,  no  se,  dbiaiula  eala  Hisf 
toria  Ikeraria  ^  quando  es  olvidado  eH  ella  ei 
bi^o  positivo  ;que  hizo  Salmerón^     »       .  ^ 

La  diklce.  paz.  que  gozíó  en  Españarla^  ¿Reür 
gion  hlBL  dado  motiva  á  a4|^iK)S;para  creer  ,qtfc 
fio  han  cofobfttido  Jos  fispañoles  contra i  los  ener- 
migos  de  la  Iglesia ,  y  qae  por  esto  no  ha  sido 
muy  fecunda  nuestra  nación  de  Controversia^ 
tas  insignes.  Mr.  Baillet¡  se  expUca.iasi:  ^*A>lt 
i»  verdad ,  Espaftá  ha  dado  4  ia  Iglesia  pócjos 
"Teólogos  Polémicos 9  que  ntísotrosdiatnaníos 
«Centro versistas.  Esto  no  es  por  efecto  de  esí- 
«terilidad ,  sino  que  tomo  la  divina  miscricor- 
»dia  la  ha  preservado  del  veneno  de  lahere^ 
»gía  ,  no  habiendo^  tenido,  enemigos  de  la  Re- 
«ligion ,  no  ha  necesitado  de  armas ,  ni  de  comr 
«^batientes  (6)*'  Apoya  este  dictamen  en  el  dir 
eho  de  Nicolás  Antonio  en  el  prefacio  de  la 
nueva  ttblioteca  Hispana ,  donde  este  erudito 
Español  opina  del  mismo  modo* 

Sin  embargcf ,  si  tratamos  del  siglo  XVI  ^ 

ha* 
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hallo  eá  nueit^fc  tiicioa  tan  váleroioa  'conri«« 
tientes  contra  las  heregiaa  i  que  ni  por  el  na* 
mero ,  ni  por  el  valor  ceden  á  loa  de  otraa 
partes.  Es  cierto  que  no  tuvieron  enemigos  ea 
casa  contra -quienes  pelear;  pero  no  pin:  eso  es» 
tuvieron  indolentes  en  el  ocio  ^  ni  dejaron  de 
creerse  obligados  á  tomar  las  armas,  y  eoacar« 
rir  á  sostener  la  Religión  en  aquellos  Países  en 
ique  se  hallaba  asaltada.  ¿No  vio  acaso  la  Fran* 
cia  salir  á  campo  abierto  contra  los  Hereges 
que'^la  infestaban  á  un  Mariana ,  un  Maldona-- 
ido,  Mn  Perpiñao?  ¿Qué  eaudillos  vio  ia  Alé^ 
manía  superiores  en  esAierio  ^  á  tm  Alfonso  de 
^irues ,  Pedro  Soto  ,  Alfonso  de  Pisa ,  y  un 
Gregorio  de  Valencia?  ¿No  admiró  Flandes  la 
tesolucfon  con  que.  peleó  cóhtra  todas  las  he* 
regías  introducidas  el  grande  Alfonso  de  Castro? 
r  Bl  fkmosd  Concilio  de  Trento  fué  el  teatro 
mas  api'opósito  para  mostrar  el  valor  en  la 
defensa  de  los  Dogmas  Católicos  ;  porque  en 
él  se  hizo  una  discusión  de  todaa  las  contro* 
versias  en  punto  de  Religión.  ¿Y  acaso ,  se  ha* 
liaron  en  él  los  Españoles  menos  provistos  de 
las  armas  necesarias  para  defenderla?  ¿No  fue* 
ron ,  como  hemos  visto  ,  los  primeros ,  y  los 
mas  animosos  combatientes?  Júntense  todas  las 
obras  publicadas  por  quantos  Teólogos  ilustrad- 
ron  aquella  asamblea ,  que  no  se  hallarán ,  no 
digo  superiores ,  pero  iguales  á  las  que  publi- 
caron Domingo  de  Soto,  Francisco  Turriano, 
Ayala  ,  Villalpando  ,  Fontidueña  ,  Miguel  de 
Medina »  Vileta ,  Ludeña ,  ^  otros  varios  Espa* 

fio- 
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mitiese  presentar  á  los  leccoees^.el  CtfCálogo  d¿ 
Codas  las  obras  polémicas  i^ue  dieroa^jli»  los 
Españoles  en  el  siglq  XVlij^  estoy  seguxo  de 
que  solo  esto  ba^tf^rÍA  4  disipaf  sefmejaitte  preo»? 
cupacion  contra,  cfll  mérito,  q»  ^Meseros  Teólogos. 
En,  el  mismo  tii^mpo  qqe  peleiibao  vulefoy 
sámente  los  Españoles  en  todos  los  Reynos  de 
Europa  contra  los  enemigos  de  la  Religión, 
dilatada  *<il  Jmperio  Católico  otra  nobilísima 
tropa:,  stincindQ«l,laipiens.q  Occeano,  y  levan* 
taiyla.  el  estándar tei  ,del  cristianísímp  en-  los 
Países  mas  remotos,. y  desconocidos  del  Oríen^ 
te,  y  de)  Occidente.  iQuo  beneficio  pnechrius 
ne  alpquo  itk  bistoriMrtm  acta  sua  referre  baben$^ 
fiue  c(mfi<ientiu$j4e\fe^existiman$^  fnagnJificQsqu^ 
tííídos^  pnecipua  inter  Qbris fíanos .  n^M :  sibj  ^- 
rogant  jnaf iones  ^lids'i  H(fa  vera,  prorsus  nota  est 
dikcti  fne  aliis  d  Deo  Populi ,  quod  in  novum 
erbem  'fidet  vexilla  intuUntuSf....  Sinas ,  &  utrant- 
que  Indiam ,  &  jifricte  plagas  ,  verum^  adman 
Deum  fecimus\  dice  Njf!o4ás.Aotooio  (#). 

¿Qplén  podra,  delinear  en  esto.bretfie^  tom^ 


pendió  los  sudoros,  y  fatigas  de  tantos,  telo* 
sos  propagadores  de  la  fé ,  como  renov^aron  eii 
el  nuevo  mundo  las  maravillas ,  y  méritos  de 
los  primitivos  Apóstoles?  JLos  ^nombres.) solos 
de  ^vier  y  Luis  Beltrán  bastan .  para  hacer 
eterna  en  lel  Oriente«.y  (kcldente  la  memoria 

dei 
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alistados  los  escritores  Españoles.^  mas  de 
guarenta  idiomas  diversos  (^)«  ^    • 

Yo  quisiera  preguntar,  ¿qué  nación  ba  pro- 
mulgado el  Evangelio,  después  de  los  Apóstoles 
en  tanta  variedad ,  ds /lenguas.-?  ¿Quál  ha  diri« 
gido  al  Cielo  las^  divinas  preces  en  tantos  idio« 
mas  distintos  ?  No  sé  <por  qué  no  se  ha  de 
considerar  este  mérito  de  los  literatos  Españo* 
les  cqmo  el  mas  benéfico  á  la  Iglesia.  Cierta* 
mente  no  le  han,  sido  tan ; útiles  á  ésta  todos 
los  esfuerzos  de  ;los  bellos  ingenios .  de  Italia, 
ocupados  en  estpdia.r  la  locución  Tuliana ;  es« 
fuerzos.  que  qufindo  mas  dieron  á  su  Pais  al- 
gunos Ciceronianos ,  al  paso  que  los  Españoles, 
con  el  estudio  dejas  lenguas  barbaras ,  dieron 
á,l^  Iglesia  millQnes.de  nuevos  Cristianos. 

£1  zelo  por  el. aumento  de  la  Religión,  que 
estimuló  á  tantojs  fervoüosos,.  y  doctos  Espa- 
ñoles á  propagarla  entre  las  gentes  mas  bar* 
baras  ,  y  desconocidas  de  un  nuevo  mundo,  ex- 
citó á  otros  á  promoverla  ,  é  ilustrarla  entre 
los  Católicos^  reformándola  devoción  mal  en* 
tendida ,  señalando  el  camino  mas  seguro  de  la 
perfección  cristiana ,  explicando  los  documentos 
de  la  moral  evangélica,  y  descubriendo,  y  des- 
arraigando los  vicios  inveterados  ea  mucha 
parte  d^l  Cristlar\ismo. 

¿a  barbarie. ide  los  siglos  antecedentes,  que 
tanto  dominó  en  Xas  escuelas^  y  ofuscó  el  es- 
píen- 
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jHchdor  de  lafc  ciencias.y  se.  comunica  también 
á  varías  prácticas  de  Religión.  Bl  fervor ,  que 
no  estaba  gobernado  por  la  luz  de  la  pruden-* 
cía ,  produjo  alguna  vez  tales  excesos ,  que  an- 
daban Ciudades  enteras  por  las.  Provincias  con 
espectáculos  imprudentes  de»  penitencia  i  dé  aquí 
se  Seguía  .fréqüentementey.qtte*acabá^bah  en  rui«- 
dosos  escándalos,  las  prácticas  de  compunción 
bien  comenzadas.  Infinitos  hipócritas  ilusos,  y 
fanáticos  abusaron  de  la  creencia  religiosa  de 
los  pjueblos.  Innumerables  Ciudades  se  constei^^ 
naron  por  las  falsas  pro&cias  de  algunos  tm*- 
postQres.  >      . 

Dignóse  el  Cielo  derramar  sobre  los  pueblos 
cristianos  nueva  luz,  que  les  descubriese  el  ca«* 
mino  seguro  de  la  devocibm,  y.  perfección  crig^ 
tiaoa V  y  les  preservase  denlos' engaños». de 'la& 
falsas  virtudes»  Parece  que  la  oacioí»  Esp'aJñola 
fué  la  escogida  para  tan  gloriosa  empresa,  con« 
cluida  en  el  siglo  XVL  Los;  ilustradores  de  todo 
el  mundo  cristiano  fueron  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva^San  Ignacio  de  Xoyola ,  San  Juan  de 
la  Cruz^; Santa  Teresa,  de  Jesús,  Juan  de  Avr^ 
laiy  I4ii9;:ile'  Gníftada.  ("*"),  Lttis  áe  la  Poienfi^ 

"      '  '-   •  '.     '.    Al- 
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(♦)  •  'Dé  esté  '¡graháé^  hombre  escribé*  lo  'sfguiérité 
A^itMóaad?  A  ietir  ts  vtrdái^hté^rÁh  Máeii 

se  encaminaron  el  gran  San  Francisco  de  Salej'-^lby 
cuantos  Ascéticos  se  le  siguieron.  Bibliot.  de  M,  Font, 
en  el  cap,  de  la  Ascética. 

'-   w       - 
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Alfonso  Rodríguez ,  y  Diego  Estellá.  Sus  escritos, 
llenos  de  claridad  celestial ,  se  esparcieroa  luego 
por  todas  las  naciones  de  Europa  ;  se  traduje- 
ron en  todas  las  lenguas  ,  y    se  consideraroa 
como  reglas  seguras  para  conseguir  la  mas  im- 
portante de  todas  las  ciencias.  Quanto  han  es< 
icrito  en  dos  siglos  los  maestros  mas  ilumina- 
dos en  esta  materia ,  no  solo  no  ha  excedido 
el  mérito  de  aquellos  santos  ^  y  doctos  Espa- 
ñoles I  mas  ni  igualado.  La  lama  que  se  ad- 
quirieron  sus  a  preciabilísimas  obras  la  censen 
v^n  al  presente ,  pues  se  vén  reimpresas  en  to- 
dos los  lleynos ,  andan  en  manos  de  quantos 
aspiran  á  la  perfección  cristiana ,  y  finalmente 
son  tales ,  que  hasta  log  mas  preocupados  con« 
tra  nuestra  ^  nación   las  confiesan  superiores  á 
todas. las  que  se  han  publicado  en  este  asunta 
i     Un  testimonio  tan  universal  no  permite  ex* 
tenderme  en  manifestar  el  mérito  de  aquellas 
almas  inspiradas  ^  que  son  gloria  inmortal  de 
la  nación  Española ,  supuesto  que  sus  prendas 
fio  han  estada  sujetas  á  ciertas  preocupacioneSi 
que  tanto. ofuscan  el  mérito  de  los  Españoles 
pn   otea  clase  de  ciefiQias»   Pero  quando-  estas 
preocupaciones  tuviesen  mas  sólido  fundamento 
del  que  tienen ,  para  perpetuar  la  gloria  de  la 
literatura   Española    no   se  necesita  otra  cosa 
aue  verla  ocjupada  felizmente  en  c«nscryíir,  de- 
fender ,  propagar  »  é. ilustrar  la  Religión  Ca* 
Ió|ica4  •     .    i  .  • 
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DISERTACIÓN    QUINTA. 

A  mas  de  los  ¡lustradores  de  los  estu* 
dios  sagrados  ,  tuvo  Italia  en  el  sh 
glo  XVI  tantos  célebres  .Españoles  be" 
neméritos  de  todas  las  ciencias  serias^ 
que  sola  la  nación  Española  bastarla 
para  eternizar  la  gloria  d^  aquel 

siglo  literato, 

E-      •  •  «       •     ; 
8ta  proposicUm  9  eo  concepto  del  historiador 

de  la  literatura  Italiana  ^  será  una  de  aquellas 
que  él  define  con  el  bello  título  de  Paradoxas 
9  Gigúnttscasi  Nótese  que  el  Abate  Lampillaa 
ya  no  hace  oateflaion  de  soa^  Arates^  m  pre^^ 
tende  manifestar  quanto  haya  debido  todo  el 
mundo  á  aquella  nación ,  sino  que  preseoLa  á 
ia  publica  lux  varios  Españoles,  cukos  ,  y.  euJí^ 
ditos ,  á  quienes  ha  4iegado  el  Abarte  Tirabosb- 
chi  el  lugar  que  merecían  en  su  ¿Histoi^ia  ^  ^ 
intenta  demostrar  quánto  les  debió  la  Jkers^ 
tura  Italiana  dei  siglo  XVL  El  tribunal  de  los 
sabios  y  al  que  creyó  Tiráboschi  poder  apelar, 
juzgará  después  quát  'de  nosotros  dos  es.  escri- 
tor de  Paradoxas;  si  el&ñor  Abate /  que ' es- 
cribe, que  tres.  Pintores ,  y  un  Escultor  eraá 
suficientes  para  eterniaar  la  memoria  dtl  sir« 
glo  XVI 9  o  yo  ,  :que>  pretendo  que  un  cente- 
nar de  Españoles  conceptuados  por  los  prime- 
.1  fom.  l¡^.  H  ros 
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ros  maestros  de  las  ciencias  mas  iStiles ,  y  cu-^ 
yas  oBras  son  todavía  apreciadas  de  los  SDge- 
tos  mas  juiciosos,  y  eruditos,  debe  bastar  para 
perpetuar. la  glorta  literaria  de  aquel  siglo. 

Con  4os  Españoles  que  he  celebrado  en  la 
disertación  antecediente  habfía  lo  bastante  para 
asegurar  este  honbrá  mi-  naeion  entre  aquellos, 
sabios,  que  hatíe^  el  aprecio  que  se'mereceq 
las  ciencias.  Los  que  voy  á  nombrar  en  ésta 
servirán  p^ra  d^sengañar^  á  varios  Italianos ,  que 
DO  reéóVidcén  otro  Jfnéríto'Üterario  en  ios*  Es- 
pañoles,  que  la& ^¡éutilezas vé^olásticas. 

Les  haré  ver  que  en  todas  las  ciencias  que 
forman  la  serie  de  la  Historia  literaria  tuvo  Ita« 
lia  en  el  siglo  XVI  maestros  y  escritores  Es« 
pañoles  iguales  ,  y  aun  su  per  ¡orea  á  los  mas 
célebres  que  sé;  hallan,  alistadosl  eo  la  hisitoria 
<)e  Tiraboscbi^  aspecto  que  no  podrá  menos  de 
causarles  üda  justa  admiración ,  ai  considerar 
cómo,  no  se  hallan  nombrados  unos  hombres, 
^ué  merecían  ser.  la  parte  mas  noble  de  ells« 
És  la  Historia  como  uqa.lmágea.de  los  tiem* 
pos  pasados,  en  la.qiral  se  vén  repjresefttados 
loa  sucesos  mas  fanK>sos.,  y  las'personas  *mas 
insignes.  En  conseqüericia  de  esto,  ¿cómo  po« 
drá  llamarse  justa  imagen  la  de  la  literatura 
•Italiaim  del  siglo  XVI ,  jio . descubriéndose  tan* 
tos  ^.'grandes  hombres  i  que  .  la  ilustraron  ,  ni 
inumecables  obras  erfidiühsioiás ,  que  h^en  sa 
principal  parte?  Esto  esnloji^ue iateoto  mani** 
íestar  en  estas  disertaqiofie^ ,  i 
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La  jurisprudencia  civil  ^  y  ecIesiásticOi 
tuvo  en  Italia   entre  los  '-  Españoles 
ilustriidorjes  tarii  /ítmofos  sófnó  los  ] 
más  excelentes.  Italianos^  ■   ', 

A,    •  •         ....        .  •• 

SÍ  coma  ^Q.  los  ^^stitcljos  sagrados  se  hicie<» 
ron  acreedores  déla  Italia  tantos  literatos  Es-* 
pañoles ,  quantos  hemos  ^celebrado  en  I4  diser* 
tacioQ  antecedente' ,  del  mismo  tnodo  fue/bn 
insignes  en  ambos  Derechos  muchos  dé  ellos, 
que  y  ó  bien  se  considere  el  aplauso  universal 
con  que  enseñaron  |  ó  las  doctas. obras  que  nos 
ban  dejado,  ó  los  elogios  con  que  los  alabaa 
los  hombres  mas  distinguidos  de. aquel  tiempo; 
de  qualquiéra  manera  es  preciso  confesar,  qu^ 
no  solamente,  igualaron  ,  sino  que  exceclieroii 
á  los  mas  ilustres  Jurisconsultos  Italianos,  To- 
caré el  mérito  de  diez,  ó  doce,  que* fueron  los 
tle  mayor  fama, 

Empc¿arido^^iraboscW  á  tratar  de  IosíJu^ 
nsperitós  déT  siglo  XVI ,  ftnteptfné  *ste  beltó 
retrato  de  stf  mérito:  ^* Tales  fueron  sin  em* 
»bargo  casi  todos  los  Jurisconsultos  de  este  si- 
nglo. Un  ciümulo  desordenado  de  citas,  una  re- 
'>petlc¡9p  inútil  de  lo  dicho  ánte^  mil  veces; 
wun  abuso  freqüentede  especuÍac1ohes^'s(folás>- 
** ticas,,.. eran  el  método  ordinario  de  sus  escri- 
Htos  ;  A  lo  .quaí  se  añadía  un  estilo,  confuso, 

íl  2  wJT 


hy  hith^TO.^.  El  grande  Alciato  fue  el  primero 
«que  aclaró  aquellas  tinieblas  con  la  antorcha 
j»dQ  la  crítica,  y  de  la  erudición  &c. ,(a)/^  No 
úe  puede  negiar  que  aígunós  de  los  Juristas  de 
liquel  siglo;,  t ayie  ron  los  ^  defectos  que  aquí  se 
reprende^ ;  pero  si  han  sido,  de  esta  clase  casi 
tOQO^  I  Id^verérttbs  tratando  de  los  Españoles. 

Por  k>  tocante  á  su  obsiburidad  originada  de 
la  multitud  de  citas  ,  y  de  las  especulaciones 
escolásticas  C^),  los  que  están  mas  versados  que 

yo 

•  I 

^  (a)    Tom.7»  parr.i,  P^*9^r 

(^)  Entre  las  muchas  preocupaciones  contra  los  es« 
tritores  escolásticos ,  su^^le  ser  la  principal  el  tachar 
de  obscuras  sus  especulaciones  sutiles.  No  niego  que 
isizs  son  viciosas  en  algunos;  pero  en  oíros  mascé* 
lebres  .puede  decirse  que  nace  ñas  presto  de  falta 
de  ingenio  en  quien  lee  sus  libros ,  ó  etoucha  sus  lec« 
ciones,  6  tal  Vez' de  aborredrolento  4  la  aplicación 
seria  que  se  necesita  para  penetrar  las  especulacio* 
nes  sublimes.  A  este  propósito  refiere  Mongitore  un 
hecho  gracioso ;  y  es  ^  que  siendo  Profesor  de  Teo« 
logia  en  Roma  el  doctísimo  Español-  Antonio. Perezi 
tenía: en  sa  escuela  (nachos  jó vefe%  Italianos ,  ^ntre 
losábales  había  algunos  Sicilianos.  Les  ptros  ítalia* 
nos^  acusaban  de  obscuras  las  lecciones  de  Pérez ;  pero 
los  Sicilianos  ^  dotados  de  un  talento  prespicáz ,  como 
lo  están  comunmente  los  de  esta  ilustre  nación  ^  halla* 
ban  sólidas  9  y.  delicadas  las  lecciones  del,  Espa&ol| 
culpando  á  su^..  compañeros  de  la  pretendida,  obscu^ 
ridad*  Llegaron  al  Maestro  bs  quejas  de  los  Italia- 
nos ,  y  volf  iéndose  á  ellos  les  dixo :  Mittite  me  éd 
SUuIqs  ií  me  inielli^enl.  Moog*  De*  SicíiU  iogen* 


("7) 

yo  en  Ja  ciencia  del  Derecho ,  podrán  decir  si 
son  mas  claros  muchos  de  aquellos  Jurisperitos, 
que  se  glorían  de  haber  aclarado  la  Jurispru- 
dencia con  la  antorcha  de  la  crítica ,  y  de  la 
erudición.  Léanse  las  obras  de  los  mas  famosos 
Jurisconsultos  entre  los  Protestantes ,  que  son 
los  que  mas  se  abrogan  esta  prerogativa,  y  véase 
si  es  mayor  el  cumulo  de  erudición  estudiada, 
que  el  de  las  mtgiS  que  se  reprende  en  los  an- 
tiguos. Los  libros  de  Jure  belli  &  pacis  de 
Grocio  ,  cum  notis  variorum  ,  &  commentariis 
Henrici  Coceii ,  nos  dan  un  exemplo  patente; 
esto  sin  hablar  de  las  obras  de  PuíFendorf. 

Si  consideramos  después  de  esto  la  utilidad 
para  el  uso  quotidiano  de  los  letrados ,  se  ha- 
brán de  preferir  ciertamente  muchas  obras ,  quo 
sin  tanto  aparato  de  critica  ,  y  de  erudición, 
son  sin  embargo  mas  apropósito  para^escu- 
brir  el  espíritu  de  las  leyes.  Gerónimo  Magio 
pretende,  que  por  la  misma  razón  que  el  fa« 
moso  Alciato  se  entregó  demasiado  á  las  bue- 
nas letras ,  se  ha  apartado  ordinariamente  del 
conocimiento  del  Derecho  civil  {fl).  Yo  cierta- 
mente estimaría  poco  un  letrado ,  que  con  toda 
la  antorcha  de  la  critica ,  y  de  la  erudición  no 
fuera  capaz  de  conservarme  mi  derecho  en  los 
tribunales  ;  asi  como  tampoco  me  consolaría 
un  Médico  que  me  matase  doctisimamente. 

Va- 

(d)    Ea  Tessier  elogio  de  los  hombres  sabios ,  ton.  i . 
pag.  43»  - 
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Vamos  ahora  á  los  Juristas  Españoles,  que 
iluminaron  la  Jurisprudencia  en  Italia  en  el  si- 
glo XVI  ,  empezando  por  aquellos  que  prece- 
dieron á  la  resplandeciente  antorcha  de  Alcia- 
to.  El  ilustre  Colegio  de  San  Clemente  de  Bo* 
lonia  dio  á  esta  Universidad  un  maestro ,  igual- 
mente célebre  en  ambos  Derechos ;  éste  fué  An- 
tonio de  Burgos ,  de  quien  hace  mención  Paa* 
cirolo  en  el  lib.  3   cap.  54,  pero  se  le  ha  es- 
capado  de  la  vista  al  Ábate  TirabosChi  ,  no 
obstante  haber  dicho  que  seguirá  y  ^^comunmen- 
9>te  ,  como  había  hecho  antes  ,   el  orden  de 
^»Pancirolo ,  añadiendo  donde  sea  necesario  al- 
9>gunos  que  éste  haya  pasado  en  silencio  (a). 
I» Podía  decir  :  y  pasando  en  silencio  algunos 
j#  pertenecientes  á  la  Historia  literaria  de  Italia, 
9>de  quienes  habla  Pancirolo  (según  lo  ha  exe- 
secutado  con  cinco  Españoles  insignes)  añadieado 
f»como  había  hecho  antes." 

AI  fin  del  siglo  XV  comenzó  Antonio  de 
Burgos  á  enseñar  la  Jurisprudencia  en  Bolonia, 
grangeándose  el  nombre  de  Príncipe  de  los  Ju- 
risconsultos de  aquellos  tiempos.  Así  lo  refiere 
Sepülveda :  Antonius  de  Burgos  S almanticensis^ 
€ui  doctorum  consensus  primas  in  Juris  Pontificn 
iognhione  defert  {b).  Habiendo  llegado  á  Padua 
el  crédito  de  este  ilustre  Español  en  el  año  1 505, 
en  que  dejaba  la  Cátedra  de  prima  de  Cáoo- 

nei 

(«)    Tom.  j.  part.  a.  pag.  97. 
{b)     In  Descript.  CoUeg.  S.  Clea» 
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Re$  el  famoso  Filipo  Decio ,  creyó  esta  UnU 
versidad  no  poder  hallar  sucesor  digno  de  un 
hombre ,  quejen  sentir  de  Tiraboschi ,  ^'su  nom- 
»bre  parecía  obscurecer  el  de  todos  los  demás 
'Juristas  (a) ,  t»  de  otro  modo ,  que  llamando  con 
un  grande  estipendio  á  nuestro  Antonio  Bur- 
gos ,  como  escribe  Toroasino  (i).  Desde  Padua 
volvió  á  Bolonia ,  donde  cumplió  veinte  años 
de  Magisterio.   Jamas   hubiera  permitido  esta 
Universidad   el  verse  privada  otra  vez  de  un 
sugetb  tan  insigne ,  si  León  X ,  noticioso  de  su 
raro  mérito  ,  no  le  hubiese  llamado  á  Roma 
para  valerse  de  las  luces  de  tan  profundo  Ca* 
nonista  en  los  asuntos  mas  .graves  de  la  Igle- 
sia. Sepúlveda  manifiesta  el  mucho  sentimiento 
9ue  causó  á  los  Boloñeses  la  partida  de  Bur- 
,  gos ,  con  estas  expresiones  :  Cujus  discessum  m^ 
rum  est  quam  iegre  tulerit  Academia  Bononiensis^ 
ubi  bonestissima  condicione  Jus  Pontificium  publice 
docebat ,  cum  est  a  Leone  X.  P.  M.  bujusmodi  opi^ 
nionis  fama  commoto  Romam  accersitus ,  ut  ejus 
doctrina ,  ac  judicio  in  maximis  rebus  uteretur.  (c). 
La  estinEíacion  que  logró  Burgos  de  dicho  Pon- 
tífice ,  bs  prueba  clara  de  su  distinguido  méri-- 
to ,  mayormente  si  se  considera  que  León  no 
era  hombre  dispuesto  á  hacer  mucho  aprecio  de 
un  literato ,  cuyo  sistema  fuese  un  cumulo  de 

es- 
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a)  Toin.7.  partea,  pag.99. 

b)  De  Gymn»  Patav.  lib*  a.  cap.  6. 
(O     Lugar  citado. 
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especulaciones  escolásticas ,  y  un  estilo  bárba- 
ro, y  confuso.  No  le  estimaron  menos  Adria- 
no VI ,  y  Clemente  VIL  Las  muchas  obras  de 
Jurisprudencia  ,  que  publicó  ,  y  comenzaron  á 
imprimirse  en  Pavía  desde  el  año  1511,  y 
que  después  se  continuaron  en  Parma,  y  Venc- 
cia ,  se  pueden  ver  en  Nicolás  Antonio.  El  se- 
pulcro de  este  famoso  literato  existe  en  Roma, 
en  el  Hospital  de  Santiago  de  los  incurables, 
con  una  magnífica  inscripción  puesta  por  Mon- 
señor Juan  Mateo  Xiberti ,  Obispo  de  Verona, 
la  qual  califica  haber  errado  Pancirolo  en  creer 
sucedida  la  muerte  de  Burgos  en  Bjlonía,  in- 
terpretando mal  las  palabras  de  Sepúlveda  qae 
acabamos  de  citar. 

Por  el  mismo  tiempo  debió  la  Universidad 
de  Bolonia  al  Colegio  de  San  Clemente  el  sumo  • 
honor  con  que  la  ilustró  Fortun  Garcia  de  £r« 
cilla  Arteaga ,  Caballero  del  Orden  de  Santia- 
go.  Vino  á  Bolonia  en  1509  instruido  en  las 
bellas  letras,  en  la  Filosofía,  y  en  uno ,  y  otro 
Derecho.  Muy  luego  se  dio  á  conocerá  la  Ita- 
lia el  ingenio  de  este  noble  Español ,  q^ue  de- 
fendió eruditamente  en  Bolonia ,  Sena ,  y  Ro« 
ma  1500  Teses:  Ginés  Sepülveda,  que  pasóá 
Italia  el  año  i  g  1 5 ,  dice ,  que  halló  extendida 
por  todas  partes  la  fama  de  Fortun,  nam  quid 
tomines  (escribe  á  Santiago  Arteaga)  eo  tempore 
quo  ego  in  Italiam  adventavi ,  nisi  de  Fortumo 
loquebantur  ?  {a)  Varías  de  estas  Universidades 

(tf)    Epist.  lib.  7,  ep,  loi 


solicitaron  tenerte  por  ornamente  de  sus  escue- 
•  las,  distinguiéndose  entré  todas  en  los  convi- 
tes  que  le  hiz;o  la  de  Pisa.  Pero  no  tuvo  por 
conveniente  abandonar  la  de  Bolonia,  donde 
ocupó  algunos  años  la  Cátedra  de  Prima  ,  siendo 
venerado  de'todoR  cdmo  Oráculo  de  la  Juris- 
prudencia. Oigamos  k  explica<!Íon  del  ya  ala- 
bado SeptSlveda ,  testigo  de  vista  del  mérito,  y 
fama  de  Fortun  :  Quod  ad  lifteraturam  attinet  so- 
Jet  mibi  esse  admirationi ,  quod  cum  ad  aum  tan^ 
quam  ad  Oraculttffii  Pitbium  ,  Scolastici  juvenet 
magna  turhii  quottJUé  venir  ent ,  nodos  as  ,  abstru- 
sasque  quastiones  sciscitabundi  ,  nibil  est  quod 
ignoret ;  nibil  tamen  temeré ,  &  sine  cunctatioM 
respondet  {a). 

Desde  el  año  i  g  1 4  empezó  á  publicar  sus 
eruditas  obras,  recibidas  con  aplauso  universal^ 
como  atestigua  el  mismo  Sepülveda :  yidebam 
prceterea  commentarios  tilos  de  pactis ,  eruditio- 
nis  remotissima  ,  qui  jam  in  manus  omnium  exie* 
rant ,  Bononia  circumferri ,  &  apud  doctisshnum 
quemque  in  pretio  esse:  nune  vero  cum  Cacilio 
dicere  possum ;  magna  Fortunium ,  fama  prcecesse* 
rat  ^  major  inventus  est  (*).  Pero  ninguna  le  ad^ 
quirió  tanto  crédito  como  el  eruditísimo  tratado 
de  Fine  utriusque  Juris ,  impreso  diferentes  ve- 
ces en  Italia ,  y  en  Colonia  ,  é  insertado  des-- 
pues  en  el  primer  tomo  de  los  varios  tratados 
de  los  Jurisconsultos.  Esta  obra  no  es  por  cierto 

un 

(s)    AllL   {h)    m. 
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un  cúmulo 'de  Reculaciones  escolásticas,  sino 
unos  libros  omnígena  eruditione  scatentes ,  en  jul-  * 
cío  de  Sepúlveda,  quien  sin  duda  alguna  dis- 
taba mucho  de  aquellos,  que  según  Tiraboschi, 
no  saben  juzgar  rectamente  de  las  cosas,  y 
por  eso  dan  el  nombre  de  excelentes  Juristas  á 
los  que  no  lo  merecen  (a).  . . 

La  mencionada  o1>ra  de  Fortun  extendió 
su  fama  á  las  Universidades  de  fuera  de  Ita- 
lia. Habiendo  llegado  á  la  de  Dovay ,  fué  tan 
celebrada ,  que  el  insigne  Pcc^esor  Boecio  Epo 
quiso  dedicar  á  Fortun  su^Uibro  de  Vero  juris 
Ecclesiastici  fine ,  como  efectivamente  lo  hizo; 
y  se  halla  en  el  tomo  segundo  de  las  obras 
de  aquel  autor.  La  misma  obra  es  sumamente 
aplaudida  por  Amoldo  Baert ,  Jurisconsulto  de 
JSruselas,  y  por  otros  muchos  escritores  de  nota. 
Deseoso  el  gran  Carlos  V.  de  premiar  el  m¿* 
rito  de  este  digno  literato,  y  de  que  España 
cogiese  los  frutos  de  su  doctrina ,  le  llamó  á 
su  Corte  ,  y  le  confirió  el  honorífico  empleo  de 
Consejero ,  en  el  supremo  de  Castilla.  No  pudie- 
ron detenerle  en  Italia  las  mas  lisongeras  espe- 
ranzas ,  ni  los  repetidos  ruegos  de  sus  amigos, 
á  quienes  respondía  ,  según  dice  Sepülveda, 
vuelvo  á  España :  Ut  Regí  meo  deserviam  ;  boc 
est  óptimo  caique  votis  expetendum{b). 

Entre  tanto. que  la  Universidad  de  Bolo- 

nk 
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ola  reputaba  por  un  grande  honor  el  verse  dis- 
tioguida  por  estos  esclarecidos  Jurisperitos,  ilus- 
traba la  de  Padua  el  docto  Valenciano  Luis  Gó- 
mez ,  enseñando  en  ella  la  Jurisprudencia  en 
el  año   1522,   y  teniendo  por  compañero  al 
célebre    Marcos  Bena vides  ,  de  familia  Espa- 
ñola, bien  que  nacido  en  Mantua,  por  lo  que 
le  llamaban  Mantua  Benavídes.  Pasados  algu- 
nos años  de  magisterio  del  Derecho  en  Padua, 
se  trasladó  Gómez  á  Roma  á  desempeñar  el 
importante  destino  de  Auditor  de  la  Sacra  Rota. 
Este  respetable  Tribunal  recibió  nueva  luz  de 
este  muy  erudito  Español  con  los  libros  que 
publicó  pertenecientes  á  la  Rota ,  á  la  Canee* 
laria ,  y  á  la  Penitenciaria ,  los  que  se  han  im« 
preso  repetidas  veces  ^  y  st  refieren  en  Nicolás 
Antonio  (a).  Que  dicho  Gómez  era  hombre  eru-' 
dito,    lo  acreditan  sus  sabios  comentarios  de 
Prcdigiosis  Tyberis   innundatianibus  ab  orbe  con'* 
dito^  ad  annum  MDXXXL  impresos  en  Roma 
en  el  mismo  año. 

Remuneró  Clemente  VII  las  gloriosas  fa- 
tigas de  Gómez  con  el  Obispado  de  Sarno,  pero 
quiso  que  continuase  en  Roma  el  empleo  de 
Auditor ,  y  de  Regente  de  la  Penitenciaria ;  cuya 
noticia  debemos  á  Don  Nicolás  Antonio,  y  de 
ella  tenemos  una  prueba  cierta  en  los  librois  que 
de  la  librería  de  Gómez  compró  Antonio  Agus* 
tin,  y  regaló  al  Colegio  de  San  Clemente  de 

Bo- 
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Bolonia ,  pues  en  algunos  de  ellos  ce  lee :  íu- 

dovici  Gómez  Episcopi  Sarnensis ,  Aüditoris  Rota^ 
&  S.  P.  Regentis.  Tuvo  por  succesor  en  la  Rota 
al  grande  Antonio  Agustín,  de  quien  hablare- 
iQOs.  mas  adelante., 

Ya  hemos  visto  tres  insignes  Españoles  Pro- 
fesores  del  derecho  en  Italia ,  antes  que  fue* 
ran  iluminadas  por  Alciato  las  Cátedras  de 
este  Reyno  con  la  antorcha  «de  la  crítica ,  y 
de  la  erudición.  Apareció  finalmente  esta  lum* 
brera  de  la  Jurisprudencia ,  primero  en  las 
escuelas  de  Francia ,  y  después  en  las  de  Ita« 
lia;  mas  no  pudo  ofuscar  con  su  claridad  U 
fama  que  consiguió  en  los  mismos  dos  Reynos 
el  erudito  Portugués  Antonio  Gouvea ,  que  es- 
tuvo tenido  en  concepto  de  uno  de  los  mayo* 
res  Jurisconsultos  de  su  tiempo.  Profesor  de 
Jurisprudencia  en  Tolosa  desde  el  año  1 539,  des- 
pués en  Dijon ,  en  Cahors ,  en  Valencia  del  Delfi- 
nade^  y  en  Grenoble^  logró  en  todas  partes  aplau- 
so general.  Para  eternizar  la  memoria  del  mé- 
rito dé  Gouvea  basta  el  testimonio  que  nos  dejó 
CujaciO'VCon  estas  palabras:  Antanius  Goveanut 
cui  ex  ómnibus  quotquot  sunt ,  aut  fuerunt  Justi' 
niancei  Juris  Interpretibus ,  si  quaramus  quis  unus 
exceilat ,  palma  deferenda  est  {a).  Tal  es  la  opi- 
nión que  de  la  doctrina  de  Gouvea  formó  uno 
de  los  mas  famosos  Jurisperitos  de  aquel  si- 
glo ,  y  á  qnien  me  persuado  que  contará  Ti- 
raboschi  entre^  los    pocos  que   supieron  juzgar 

del 
(«)    Tit,  6.  ia  Fragm.  Ulpiaoi  ver.  nee  interest. 


del  verdadero  mérito  de  los  letrados ,  supuesto 
que  está  escrito  sobre  su  Sepulcro: 

Ct^acii^  Tbemidisque  vides  commune  sepulcbrum. 
Conduntur  simul  bic  ,  qui  periere  simuL 


Aunque  Vicente  Gravina  hace  el  debido  elo- 
gio del  mérito  singular  de  Gouvea  ;  sin  embargo, 
cree  muy  exagerado  el  que  formó  Cujaclo ,  y  pre- 
tende persuadir  con  débiles  congeturas  no  haber- 
se escrito  éste  con  mucha  sinceridad  (n) ;  pero  cier* 
lamente  que  aquellas  no  son  tales  que  puedan  jus* 
tificar  el  juicio  poco  ventajoso  de  la  ingenuidad 
de  Cujacio.  Mejor  que  Gravina  puede  juzgar  Tua« 
oo^que  trató  intimamente  con  aquel  Jurisconsulto, 
de  quien  nos  refiere ;  Certe  es  Cujacio  ipso ,  cum 
Valentía  ei  operam  navarem ,  &  postea  scepius 
audivi  ,  "iM  se  de  Goveano  semper  sensisse  ,  & 
hudabili  amulatiüne  tune  veritum  esse ,  ne  is  spe-^ 
ratam  in  ea  professione  glariam ,  quam  assiduo 
studio ,  &  langa  vita ,  cmnium  censensu  postea 
fneruit ,  siM  pneriperet  (b).  Obsérvese  que  Cuja- 
cio no  parece  teinia  otro  tanto  de  Alciato ,  que 
entonces  esparcía  sus  luces  coa  la  antorcha  de 
la  erudición* 

Habiendo  llegado  la  fama  de  la  doctrina 
de  Gouvea  á  Filiberto ,  Duque  de  Saboya ,  de- 
seó tenerle  cerca  de  sL  Le  combidó  con  parti- 
dos 

(e)    De  ortu  ,  &  proges.  Jur.  Civ« 
{b)    Hist.  iib.  84.  ad  aon.  i  ;86. 
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do8  honrosos ,  que  admitió  Gouvea ;  y  d^andó 
la  Francia  se  fué  á  Turin  ,  donde  permaneció 
mas  de  treinta  años,  difundiendo  por  toda  Ita- 
lia copiosas  luces  en  todo  género  de  literaturt, 
siendo ,  como  escribe  Tuano :  Unus ,  rara  boc 
(evo  gloria ,  communi  Doctorum  suffragio  boc  ai* 
sequutus  est ,  ut  &  Poeta  elegantissimus ,  &  sum- 
mus  PbÜosopbíiS  ,  &  pntstantissimus  Juris  in^ 
terpres  simal  baberetur  {a).  Ademas  de  las  obras 
de  Jurisprudencia ,  compuso  Gouvea  otras  ea 
verso ,  y  algunas  correcciones ,  é  ilustraciones 
eruditas  de  las  obras  de  Virgilio ,  de  Cicerooi 
y  de  Terencio. 

Aquí  puede  ver  el  Señor  Abate  un  Español, 
que  estuvo  en  disposición  ,  tanto  como  Alela* 
to ,  de  resucitar  la  Jurisprudencia  en  Italia  de 
su  antigua  palidez  ,  y  embarazar  que  después 
de  la  muerte  de  éste  volviese  luego  á  recaer 
dicha  ciencia  en  la  acostumbrada  barbarie,  como 
nos  asegura  que  recayó  {b).  De  muy  distinto 
modo  se  pudiera  escribir  si  hubiese  hablado  de 
Gouvea ,  siguiendo  el  orden  de  Pancirolo.  En 
éste  se  halla  también  otro  insigne  Español ,  que 
llena  el  cap.  55.  del  lib.  3.  Este  es  el  nunca 
bastantemente  alabado  Martin  de  Azpilcueta, 
llamado  el  Navarro.  Por  mas  que  Tiraboschi 
se  empeñe  en  juntar  en  uno  la  fama  de  todos 
sus  Juristas  en  ambos  derechos ,  no  llegará  i 
igualar  la  que  consiguió  Navarro  ea  Italia,  y 

en 
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ea.todá  la  repiSUica  de  los  Letrados.  Oígase  el 

testimonio  del  erudito  Italiano  de  aquellos  tiem- 
pos Juan  Nicio  Eritreo:  Si  de  cujusque  ingenh^ 
S  facúltate  existimare  ex  celebritate  nominis  li* 
ceat....  non  video  quem  anteponam  Martino  Azpil* 
cueta  Navarro ,  Juris  Pontificii ,  sacrorumque  Ca^ 
fumum  ttostra   tempestate  Antistiti.  Ea  enim  de 
tingulari  bomnis  doctrina  omnium  ánimos  invase-- 
tat  opimo ,  ut  domus  ejusdem ,  non  unius  modo  ci^ 
vitatis ,  sed  totius  orbis  terrarum  oraculum  babe^ 
retur ,  quo  omnes  confugerent ,  unde  in  suis  rebus 
iubiis  responsum  referrent ;  quoque  dictum  ab  eo 
itse  non  aliunde  quam  ex  Apollinis  ore  prolatum 
acciperent.  Denique  quemadmodum  oiim  Roscius  no* 
bilis  bistrh )  assequutus  fuerat ,  ut  in  quo  quis^ 
que  artificio  excelleret  in  suo  genere  Roscius  ba^ 
beretur ;  ita  is ,  conversis  in  se  bominum  studiis^ 
sihi  pepererat  y  ut  ex  suo  nomine ,  bonoris  voca^ 
bulo  y  quicumque  in  aliqua  facúltate   excelleret^ 
Navdrrus  appellaretur  {a). 
.     Si  yo  hubiese  dicho  otro  tanto  de  Navar* 
ro,  se  me  reprendería  el  ciego  amor  de  la  pa- 
tria, que  me  mueve  á  proponer  paradoxas  rU 
dicuias ;  y  es  así  que  oo  hubiera  dicho  mas  que 
lo  que  escribió  un  Italiano  desapasionado ,  tts* 
tigo  de  vista  del  mérito  de  aquel ,  y  de  su  fama 
en  Ronoa.  Vino  á  esta  Ciudad  por  defender  al 
célebre  Bartolomé  Carranza,  y  se  mantuvo  en 
ella  hasta  su  muerte ,  empleando  el  tiempo  de 

su 
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su  larga  vida  en  ilustrar  igualmente  con  la  sis* 
tidad  de  sus  costumbres  ,  que  con  sa  singular 
doctrina  ,  aquella  Metrópoli  del  mundo.  Los 
tres  Sumos  Pontífices  Pió  V ,  Gregorio  XIII, 
y  Sixto  V,  le  tuvieron  en  tanta  estimación, 
que.  en  sentir  de  Nicio  Eritreo ,  non  alio  Cm- 
suhore  uterentur  in  iis  dijudicandis  ^  quibus  cmis* 
ciencia  coñstricti  tenemur.  ¿  Y  qué  mayor  demos- 
tración de  aprecio  pudo  hacer  Gregorio  XIII, 
que  la  de  ir  á  visitarle  á  su  misma  haibltacioa, 
acompañado  de  varios  Cardenales ,  y  la  de  pa- 
rarse freqüentemente  quando  pasaba  por  casa 
de  Navarro  para  hablar  con  él  como  con  ua 
amigo  de  confianza?  ¿Qué  testimonio  mas  dis* 
tinguido  de  la  altísima  idea  que  se  tenía  de  su 
persona ,  que  el  que  dio  en  su  muerte  Sixto  V, 
inandando  que  el  respetable  cadáver ,  que  ha«- 
bía  sido  morada  de  aquella  grande  alma  por 
espacio  de  noventa  y  quatro  años ,  fuese  acom- 
pañado al  sepulcro  de  todo  el  Clero  Secular, 
y  Regular  de  Roma  ,  de  los  Auditores  de  la 
Sacra  Rota  ^  y  de  los  demás  Prelados? 

Se  mereció  estos  honores  extraordinarios  el 
inmortal  Navarro  por  los  exemplos  de  acredi* 
tada  santidad ,  que  le  hicieron  venerado  en  Ro- 
ma ,  por  la  admirable  doctrina  con  que  ilustró 
la  Francia,  España,  Portugal,  é  Italia;  y  por 
una  infinidad  de  obras  doctísimas,  que  fueron, 
y  son  al  presente  la  adipiracioa  de  los  Cano« 
ñiscas.  Ageno  de  todo  vicio ,  y  amante  de  la 
parsimonia  ,  y  abstinencia  ,  se  conservó  hábil 

para  las  fatigas  literarias  tui$t{i  el  fin  de  su  di* 

la- 
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hubiese  hecho  fo  mismo  et  fa- 
moso Alciato ,  no  se  hubiera  aqagado  esta  bvU 
Ilanee  antorcha  por  la  demasiada  crasicíe  de 
pábulo  (*). 

En  la  Iglesia  de  San  Antonio  de  los  Por- 
tugueses de  Roma  se  vé  el  sepulcro  de  NavarrO| 
adornado  con  su  busto,  con  una  magnífica  ins<> 
crípcion  ,  y  un  epigrama ,  cuyos  primeras  ve- 
sos son: 

Marmore  sub  gélido  Navarri  arentia  membn^ 
Siant  clausa ,  in  ciñeres  non  abitura  leves;  . 
jíst  animus  puris  puras  se  se  intuUt  astriSj 
Cujus  perpetuo  fama  supersíes  erii. 

%  Los 

(*)  Es.  opinión  común  entre  los  escritores  que  tra** 
Un  de  Alciato  ^  que  le  ocasionó  la  muerte  el  uso  io-*? 
moderado  en  la  comida  ^  porque  no  fué  menos  coái^ 
cioso  de  manjares  que  de  dinero.  Quan  distante  estu- 
viese Navarro  de  estos  dos  vicios ,  se  demuestra  de 
no  haber  querido  dispensar  de  la  ley  del  ayuno,  ni 
aun  á  la  edad  de  noventa  años ;  y  de  su  profusíori 
en  socorrer  á  los  necesitados;  tanto,  que  la  muía 
en  que  caminaba  por  Roma  se  paraba  en  viendo  quaS 
quiera  pobre ,  dando  lugar  á  su  caritativo  amo  para 
exercicar  la  piedad  cristiana.  El  mismo  Juan  Nicio 
Eritreo ,  ó  Víctorio  Rosi ,  confiesa  haber  experimen- 
tado la  generosidad  de  Navarro  quando  con  ocasión 
de  llevarte  cierta  pensión  ,  era  recompensado  per 
este  generoso  Español  con  algún  escudo  de  plata.  Véase 
también  lo  que  escribe  de  Navarro  Piltpo  Thoma-* 
sino  en  los  elogios  de  los  hombres  ilustres;  y  Pose^ 
v¡60    in   apparatu  Sacro* 

Tom.  ir.  I 
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Los  dos  famosos  Jurisconsultos  Diego  ,  y 
Antonio  de  Cobarruvias ,  que  también  ilustra- 
ron la  Jurisprudencia  con  la  luz  de  la  critica, 
y  de  la  erudición ,  se  formaron  en  la  escuela 
de  Navarro.  Eran  muy  dignos  de  ocupar  lugar 
distinguido  en  este  párrafo,  pero  habrá  de  bas- 
tar lo  que  de  ellos  hemos  dicho  hablando  del 
Concilio  de  Trento.  Es  de  advertir  sin  embar- 
go., que  aunque  estos  dos  Españoles  florecieron 
después  de  Alciato,  no  trataron  de  uno^  y  otro 
Derecho  según  la  acostumbrada  barbarle ,  sino 
con  elegancia  ^  crítica  ,  y  erudición  ^  calidades 
que  reconocen  en  ellos  muchos  de  los  que  sa* 
ben  juzgar  del  verdadero  mérito  de  los  literatos. 

De  justicia  debía  tener  lugar  entre  los  mas 
eélebres  Canonistas  que  hicieron  bastante  ho- 
nor i  Italia  en  aquel  siglo ,  el  ya  alabado  Mi- 
guel Tomás.  Quando  Roma  le  escogió  por  su 
Canonista  en  Trento,  ¿ha  de  quedar  sepultado 
i^ntre  la  desconocida  turba  de  letrados  pedan- 
tes? Solo  su  obra  de  Rathne  Jbabendi  Conci/ia 
Provinciana  ,  ac  Dkecesana  ,  ac  de  iis ,  qu¿e  in  ip- 
sis  priecipué  sunt  ir^tctanda  ,  ba&ta  para  distin- 
guirle del  vulgo  de  los  Canonistas ;  así  como 
otra  obra  semejante  hizo  tanto  honor  al  doc* 
tísimo  Pontífice  Benedicto  XIV.  Dionos  este 
sabio  Mallorquin  testimonio  convincente  de  su 
arreglado  modo  de  pensar  sobre  el  estudio  de 
la  Jurisprudencia ,  en  las  dos  eruditas  diserta- 
ciones ;  una  de  Tota  Juris  Civilis  r atiene ;  y  otra 
de  Ejusd  etn  discendi  /via  &  modo* 

1^0  le  hizo  menes  benemérito  <lel  Derecho 

Ca- 


Canónico  it  gran  parte  que'  tuvo  en  prómovefi 
y  perfeccionar  la  enmienda  del  Decreto  de  Gra- 
ciano. El  Abate  Tiratx>scbi  se  contenta  con  nom- 
brar los  Italianos  que  intervinieron  en  esto  ^  como 
si  las  fatigas  de  los  extra ngeros  no  liubresen 
contribuido  infinito  para  llevar  al  cabo  aquel 
importante  trabajo  ^que  es  de  tanta  gloria  j)ara 
la  literatura  Italiana  del  mismo  siglo»  ^^La  eru- 
«adición,  y  la  crítica »  escribe  el  Señor  Abate» 
'^que  hacía  ya  mucho  tiempo  derramaba  nueva 
'^claridad  sobre  todas  las  ciencias ,  había  hecho 
>>conocer  que  se  hallaban  muchos  errores  en  el 
V  Decreto  de  Graciano  (a).ff  Así  lo  conoció  coa 
su  crítica  ,  é  instrucción  Miguel  Tomás  ^  y  por 
eso  se  dirigió  á  los  Sumos  Pontífices ,  á  fin  de 
promover  la  citada  corrección.  £1  ,  y  Pedro 
Chacón ,  también  Español,  emplearon  con  aplau* 
so  su  notoria  crítica  en  tan  importante  obje- 
to (*)•  Latino  Latinio  en  la  carta  que  escribid 
á  Antonio  Agustin  el  año  1577  9  manifiesta 
quanta  mas  estimación  merecian  las  serias  fa* 
tigas  de  nuestros  literatos ,  que  las  de  algunos 
Italianos  ocupados  en  el  estudio  de  los  vestí** 

gios 

t 

w 

(a)    Tom.  7»  part.  a.  pag.  icj. 

(*)  Por  cierto  es  cosa  gloriosa  para  España  ,  que 
de  diez  eztrángeros  que  se  emplearon  en  Itf  correc- 
cioo  de  Graciano  ,  ios  nueve  fuesen  Españoles:  Juaa 
Marsa  ,  Francisco  Leen  ,  Juan  Rodrigo  ,  Achiks  Sta^ 
Cfo,  Melchor  Cornelio  ^  Francisco  Pena,  Juao  Bau^ 
tista  Cardona,  Pedro  Chacón  ,  y  Migtiel  Tomás.   * 

I2 
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gios  oe  la  antigua  Roma  ,  hablando  dé  este 


Viderit  hmc  Pyrrus^  videat  qüaque  Fu1vlus\  at  me 

Non  Petrus  id  Ciaconius^ 

Nec  tnibi  jamdudum  conjunctus  inter  Iberos^ 

Tbomas  Micbael  perdocent; 

Quorum  lecta  piis  sciers  industrié ,  mcrisque 

Ad  Gr/ítiani  vuinera 

Non  sanandá  modo ,  ^td  restituenda  nitori^ 

Fructus  perennes  parturii, 

tíos  ego  Censores  vita* ,  morumque  Magistros 

Libenter  jíntoni  sequor^ 

En  efecto,  si  creemos  á  los  escritores  de 
aquellos  tiempos,  tuvieron  la  mayor  pjrte  ea 
aquel  raolesto  trabajo  estos  dos  eruditos  Espa* 
ñolcs ,  dignos  por  tanto  de  ser  recordados  en 
una  Historia  literaria  ,  en  que  se  habla  de  la 
citada  corrección  ,  jf  se  especifican  los  Italia* 
iios  que  tuvieron  parte ,  aunque  no  tanta  como 
Tomás,  y  Chacón.  Antonio' Agustín  en  el  Diá* 
logo  tercero  de  las  enmiendas  del  Decreto  de 
Graciano,  ^escribe  lo  «¡guíente.:  Hceü  es  lihris 
Micbaelis  Tomassii  accepi ,  qui  unus   ex  selectis 
Romee  viris  ,  ntque ,  ut  audio  ,  magna  pars  ejut 
i^elli  fuit ,  non  sine  Tbtseo  Petra  Ciofone  ,  sive 
Ciaconio  ,  €ujus  sudor  i  bus  ai  que  erudiíione^  magnos 
progressiis  fecit.  Mas  cJaxameate  dá  la  preife* 
cenoia-  Andrés  Scoto  ¿  CU]ai.K>n  entre  tpdus  ios 
^ue  concorrjeron  á  aquella  obca^  añmnandoq^e 
^1  solo   confrontaba   cada  día  mas  pasages  de 
«GcacianO)  que  todos  los  otros  juntos, aun  umis 

plU' 


pjura ,  ^uam  iteterí  omnes  quotrdi¿  conferret  (a)L 
Pbro  es  preciso  confesar  que  el  mismo  Cha* 
coa  suprimid  muchas  enmiendas  de  fas  que  ha^ 
bía  hecho,  y  que  se  retiró  de  aquella  empresa 
ofendido  dé  la  emulación  dé  algunos'  de  su9 
compañeros,  que  divulgaban  pretendk  ab^ogálr* 
se  la  gloría  de  aquel  erudito  trabajo,  segUn  re» 
fiere  Scoto»  Estaba  muy  distante  Chacón  de 
tai  debilidad ,  pero  sus  émulos  temían  lo  que 
coa  razón  podía  solicitar  >  y  lo  que  quizá  bü^' 
biera  intentado  ^  á  no  ^r  de  un  carácter  qual- 
nos  le  pinta  Scoto  ^  esto  eB :  Hofiw  mórtali^fH' 
úmnium  ab  ^mhitione^  ghriit^ue  cupiditate  maxi** 
me  alienus  {b) ;  y  -como  escribe  Juan  Nicio  Eri-* 
treo :  summus  ghria  ^  terumqtie  omnium  humana^  '■ 
rum  V0ntemptor  {c).  ¿o  que  hace  creer ,  que  si 
podiera  volver  al  teunda  llevería  con  resigna-»^' 
cion  verse  olvidado  en  la  Historia  literaria  de' 
Italia. 

No  me  aítévei-é  á  decir  t)tró  tanto  del  II us-*" 
trisimo  Juan  Bautista  Cardona,  Valenciano^' 
prinfiéro  Canónigo  deOrihuelá  \  y  después  Obispo^ 
de  Tortosa  ,  que  fué  también  del  numero  de  los' 
Correctores  en  Roma  del  Decreto  de  Gracik*  ' 
no ,  como  de  las  obras  de  San  Ilario ,  y  San 
León.  Según  parece,  no  estaba  muy  satisfecho 
este  flustie  Español  de  la  conducta  de  los  li«  -- 

te-. 
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)    Bibliot.  Hisj». 
b)     Allí. 
{c)    la  PíoKOt. 
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teratos  Romanos  ;  pues  en  ana  earta  dirigida 
á  Don  Antonio  Agustín  ^  con  fecha  de  1 4  de 
Julio  de  1 58 1  I  en  que  Cardona  le  recomeQ* 
daba  hiciese  imprimir  las  obras  de  San  lieon^ 
que  habla  corregido^  le  dice» entre  otras  cosas: 
^£a  Roma  nada  se  aoaba  »así  por  la  incoostaa- 
»>cia  natural  de  las  cosas »  como  por  las  fre* 
»qileates  diferencias  entre  Ips  literatos  1  que  se 
'«congregan  para  el  trabajo  de  qualquiera  obra; 
ti  ellos  se  saben  aprovechar  muy  bien  de  las  fa- 
t^ttgas  agenaa  »  y  de  los  escritos  que  allá  se 
nenvian»  los  que  si  no  se  extravian,  salen  des* 
npues  á  l\XL  con  nombre  de  algún  part¡cular.M,« 
ytno  quisiera  que  dieran  en  sus  manos  mis  fa« 
«itigas  sobro  las  obras  de  San  León  »  &c«  (a)** 
£1  temor  de  exceder  los  estrechos  limites 
de  un  Bnsayo»  me  obliga  á  no  dilatarme  en  el 
elogio  de  otros  Españolea  beneméritos  de  la 
Jurisprudeocta  en  Italia  en  aquel  sigla  ¿Quáoto 
ao   pudiera  decir  en   alabanza  del  Ilustrísimo 
Fernando  de  Loaces  ,  singular  ornamento  del 
Colegia  de  San  Clemente  de  Bolonia»  Profe- 
sor de  Jurisprudencia  »  primera  ea  la  Uní  ver- 
dad de  Pavía  ^  y   después  en  la  de  Bolonia? 
Marcos  Mantua  Benavides  le  oeie^a  {hU  Pera 
au  mayor  elogio  le  hacen   las  supremas  dig- 
nidades £cleaiás ticas  4.  que.  eses  insigne, Jüb^rato 

se 

(á)    Esta  carta  se  conserva  en  fa  Biblioteca  del  era* 
ditisíiQo  Valenciano  Don  Gregorio  Mayaas^ 
(A)    la  EpUom^  Vir,  lUust, 


.  L 


Uss) 

K  vio  elevado  en  Bspaña  por  su  singular  door 
trina ;  despuea  de  haber  ilustrado  varias  Sillas 
Episcopales )  fué  nombrado  Arzobispo  de  Tar- 
ragona,  posteriormente  de  Valencia ,  y  Pa«* 
triarca  de  Antioquia.  La  muerte  le  arrebató  ii 
Púrpura  que  le  tenia  destinada  el  Santo  Pon- 
tífice PioV^ 

En  la  misma  Universidad  de  Bolonia  ocupó 
una  Cátedra  del  derecho  civil  Don  Andrés  Ser^ 
veto  de  Aniñon^  Aragonés,  individuo  tambiea 
del  Colegio  de  San  Clemente.  Dio  esplendor  i 
esta  ciencia  con  sabios  escritos ,  que  se  imprimie^ 
ron  en  dicha  Ciudad  en  1546,48,  y  58.  El 
Rey  no  de  Ñapóles  admiró  la  dilatada  ,  y  pro- 
funda erudición  en  ambos  Derechos  de  Alfonso  Al- 
va  rez  Guerrero,  Presidente  dé  la  Cámara* de 
aquel  Reyno,  y  después  Obispo  de  MonopoU 
en  el  año  1573.  Sus  doctas  obras  dadas  á  la 
prensa  en  Ñapóles ,  Florencia  ,  y  Venecia ,  se 
hallan  en  Nicolás  Antonio  {a).  Mas  honor  dló 
aun  á  las  letras  en  Ñapóles  Diego  de  Siman- 
cas ,  Obispo  Pacense  ,  enviado  desde  Roma  á 
aquella  Ciudad  por  Felipe  II  con  el  mando  su- 
blime de  Virrey.  £1  célebre  CovArrubias  le  Ha* 
ma:  Divini  &  bumani  juris  peritissimus ,  varÍ4e 
kctianis  referiissimus  {ó).  Está  escrito  con  mu- 
cha emdicion  el  Opúsculo  de  EpUcapis  jurii 
peritis^impteso  en  1574;  como  asimismo  la 

gran*- 

(ái^    BiUiot.  Hisp.  aov»  ton.  i.  pag.7« 
(b)    Lib»  a.  Variar,  cap.  8. 
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grande  obra  Intíitutiones  Catba¡ic^^&í:.iqut  pri^ 
.mero  salió  á  luz  en  España  en  1552,  y  des* 
pues  en  Ronoa  en  1575:  publicó  otras  varias 
que  se  mencionan  «a  la  Biblioteca  ()e  Nicolás 
lAatonio. 

Para  que  no  hubiese  Reynef  de  Italia  que 
no  iluminasen  los  Españoles  con  la  antorcha  de 
Ja  Jurisprudencia ,  fué  enviado  á  Sicilia  el  muy 
culto  ^  y  erudito  Jurisconsulto  Antonio  Quin* 
tanadueñas  ,  después  Marqués  de  la  Floresta; 
cuyo  título  ; obtuvo  por  la  muy  noble  oiuger 
con  quien  casó  ea  aquel  Reynow 

AHÍ  ejercitó  los  distinguidos  empleos  de 
Consultor  del  Virrey,  y  Protector  de  la  Real 
Hacienda*  Sus  esculos  de  ^urisdictione  &  Im-^ 
perio.aos  le  dan  á  conocer  por  uno  de  los  Ju- 
iliscoqsultos  de  mayor  cultura ,  y  erudición  de 
aquel  siglo.  Para  Fecomendacioo  de  esta  obra 
no  se  necesita  otra  priüeba  que  áaber  fué  la 
elegida  por  el  esclarecido  Qcrardo  Meermaa 
entre  todas  las  que  habían  escrito  áobre  dicha 
material  loa  primeros  leti^ados ,  hálfiéndose  servido 
de  ella  para  enriquecer  su  t-esoro.del  £k;recho 
Canónico,  y  Civil  ^  publicado  últimamente  ea 
la  Haya<i  Después  dé  «nombrar  et  ef  udítd  Co* 
lector  los  hombres  famosbs  que  ilustraron  aquel 
punto  d^l  derecho,  y^entre  ellos á  Aloiata^^Goa^ 
yea.^  y  AM^rsio^jañaxlc;;:  ¿¡ed.onm.iw\.üo%ecedtrh^ 
ttít^m  conatus  longissimo  superávit  inter vallo  nos.' 
(er  Quintanaduenas  *^  ñeque  enim  snffícere  exisPi^ 
Viüvit  si  /tlior$ifn  i^fi^t^ifs  ^n .  nrdui\ ,  hac^*\ma(€)ri(i 
fx^ljcanda  insist^ret.^  verutp:  quid^uisí^ad  Rom- 
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nerum  Maftistrafmm  jfyrisdictionefnpériinerH^éjt 
¡impidíssimis:  .fonSi&us  yiéris , '  nempe "  bisioria  -^  ve^ 
terum  Jure  consuliorum ,  etiam  gracorum  reliquiis^ 
exquisita  eruditione ,  mulioque  judicio  explicatum 
4edit\&c{a\ 

Veaql  S^ñor  Abdte.st.despues.de  U  muerte 
de  Alciato  ^  recayó  la  Jurisprudencia^  en  la 
i^acostumbrada  barbarie  v  ;  y  si  consumida  esta 
antorcha  de  la  crítica ,  y  erudición ,  quedó  la 
mencionada  ciencia  sepultada  en  uoa  horrenda^ 
y  tenebrosa  noche. 

Pero  antes  de  concluir-este  párrafo,  quixá 
sebeado  larga, 'Tío  puedo' menos  de  recordar 
el  particular  th^rito  del  yá  celebrado  Francisco 
Suarez ,  respectivo  á  haber  ilustrado  la  ciencia 
del  Derecho,  para  bue  se  vea  con  mas  claridad 
el  agravio  que  bá  sufíídó  en  olvidarle  en  la^ 
Historia  literaria  .3;e\ttália.;EÍ  tratado  de  Le^ 
gibas  koto' es* bastante  bsnaí  colocarle  distinguir 
damente  ^njtre' los  mas  insignes  Jurisconsultos^ 
y  para  desengañar  i\  mlsaib  tiempo  á  varios  l'ir 
teratos  Catól¡cp&/,.qí)ib  e^táq  perfilad  idos  4e  que 
los  JProteist^ntes  spai^o^  .iónicos  que  han  rescrita 
^i^^icgfc,  dfe  jf «r*  ,ijíi<W^  r  ,^  (irfKíí» (?)..« 


(ii)  Toiní- «.  pAtí'' • 
-  (*)>  «Mt«i>'-)]Ue  ^rez  'tt^ttf'  áiM  parte  ée  Jurfs^ 
jsrudenciá  4¥atJás¿V  Vic'tof^ayrfe  Hjuün  ^égoaescribe 
Brucfcfto";,  W'«itvl6'5n*pdco«eh^fía';  •aa^ut^  ll  nmn'3 
bra  d.e  pasó;'  Aüadé  BVucHétroc'Ntfc  id  áiffkétur  vir 
doctus ,  ^  víndidat  Groiianas  -nohit  áeJH^^'  ¡ai  ¡ihvum 
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Oígase  el  joido  que  forma  del  márito  de  Sua« 
Tez  el  célebre  Padre  Daniel  Concina  :  Ingens 
de  ¡egibus  volumen  Eximii  doctores  Franeisci  Sua- 
rez  prcevalet  ómnibus  operibus  ,  quie  boc  de  ar^ 
gumento  vulgarunt  Puffendorfius  ,  BuddtBus  ,  Tbo* 
masinus  ^  Volfius  y  cateríque  omnes  ex  Protestan* 
tibus  (a\ 

De 

Relectimum  Victoria  ^  in  quihus  hot  mrgumentum  teth 
git  y  Tbeotogis  paritet  ^  uc  JuristonsuUis  máximo  usui 
esse  posse  monet ;  adeó  quippe  üccuratt ,  &  subtititer 
disserentis  de  fehut  morüm  ^  u$.  line  ñdmiratione  legi 
non  possit.  Hisu  Crit.  PhiU  tom«  4^  .p.  t«  cap.i*  No 
se  aprovechó  menos  Grocio  de  las  obras  de  Pernao» 
do  Va2que%  ^  y  Diego  Covarrubias  ^  coico  confiesa 
el  mismo  Anónimo.  Igualmente  escribieron  de  ^ure 
belll  antes  de  Grocio^  el  ya  celebrado  Francisco  Vic* 
toria  y  Francisco  Arias  ^  Baltasar  Alcázar  ,  Juan  Ló- 
pez ,  Juan  Sepalveda ,  todos  Españoles*  Véase  á  Oro- 
novio  en  sus  Comentarios  á  Grocio. 

^  Bovadilla  ^  Márquez  ^  Amaya  ,  Antunez ,  Sal- 
gado y  Cevallos  ^  Ramírez ,  Ayaia ,  y  otros ,  han  tra- 
tado sabiamente  de  varios  puntos  de  Derecho  pA- 
blico«  Y  en  nuestro  tiempo  han  escrito  de  Intento 
Don  Igaadé  Ortega  ^^  dé)' Conseja^  de  ^Ordenes  ,  y 
•1  JIustristmd  Sefior  Don  Pedro  Pérez  Valiente ,  del 
Q>nsejo  ^  y  Cámara  de  Castilla,  quien  en  su  Apéh 
rato  ( en  que  ofrece  continuar  U  obra-)  manifiesta 
cótrespQ&def-¿$ta.i¿  1|^  acreditada  litecatara  de  su 
docto  ,  é  ilustre,. autor.. Grocio  eo  }a  soya. confie» 
tiaberse  valldQ^  en,  n^uol^a  parte  del  traudo  que  es«- 
cribió  Ayala  de  Juré^  ^  officiis  BetiiciSm 

(a)    Discur s.  proleg,  útJ.U.Si  Q.  eap«  7t 
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De  afttí  es ,  que  el  ilustre  Abate  Juan  Bau* 
tista  Faure  ,  deseando  arrancar  de  las  manos 
de  la  juventud  Católica  los  libros  de  los  Pro* 
testantes  ^  escribe :  Si  quis  y.  M  &  G.  instituí 
tiotiei  doctissima^  ^  casque  perspicuas  vulgare  w-* 
//> ,  fuod  Catolice  juventuti  oppartunissimum  fore 
nemo  negaverit ;  satis' erit  boc  umm ^  ut  qua  de 
boc  argumento  scripsit  Ex*  D%  Franc.  Suarez  tum 
in  dispur.  ad  t.  3<  />«  Tbom^y  tum  in  tract.  ,d^ 
Legibus  2  aliisque  in  iocis  -^  cum  ipsissimis  ejus  ver^ 
bis  sub  certa  titulorum  serie  digereret  {a). 

Este  útilísimo  proyecto  le  executó  felizmente 
el  erudito  Abate  Juan  Bautista  Guarini  Paler- 
nitano»  publicando  en  el  año  1758  un  opüs* 
culo  bien  ordenado « bajo  el  titulo;  Juris  N.  <S? 
G.  principia  ^  &  Officia  ad  Cbtistiani  Doctor is  re- 
gulam  exacia ,  &  expíicata  á  D.  Ex.  Francn  Sua- 
rez{b).  En  verdad ,  deben  confesarse  obligadas 
al  Abate  Guarini  las  escuetas  Católicas ,  por  ha- 
ber en  esta  obra  vindicado  su  honor  contra  los 
Protestantes  ^  como  por  otras  producciones  muy 
sabias  con  que  prosigue  enriqueciendo  la  Re* 

Íiiblica  literaria^  No  estén  menos  obligados  los 
Ispañólea  á  este  generosu  literato ,  porque  ha 
vindicado  el  agravio  que  hacen  algunos  al  gran 
Suarez  ,  unos  con  ei  olvido  \  y  otros  con  el 
desprecio;  .'£n  i  efecto  ^  una  «fe  U»  razones  que' 
Ms  di^ei  Abate"  Guarini  dé  su  ütU  fatiga,  es; 

'A    In  D}ssert«  Poleib«  Rom»  I7f 3« 
^í)    Se  halta  reimpreso  dicho  opúsculo  en  la  Colec« 
cioa  bazo  H  jiiuio^  Tbesiuntí  Téeia^.  tom,  8.  p.  i. 


í¡ 
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Ut  sciKc^t  disúont  aüqui  ex  stmiéUctürúm  glngé^ 
qui  multipUcia ,  ac  doctissima  Suaressii  voiumind 
nun^uam  attigerunt ,  tantum  l^irum  banc  quoque 
ptessem  intactAtn.  non  reliquisse ,  qiUn  ex  professo 
dt:Jurís'  N.  &  G.  principia  ^  &  egregie  dispu^ 
iasse  {a)^  ^ 

Parangón  de  Don  Antónh  Agustín^ 
^  cori  Andrés  Alciato  en  la  ciencia 

del  derecho^ 

X^os  eruditos  Españoles  que  he  alabado  ea 
el^  párrafo  . antecedente  bastarían  para  pérsua* 
dir  á  los  sabios  imparciales ,  que  ia  Italia  dc« 
bió  á  España  en  el  siglo  XVI  una  parte  no  pe« 
queaa  de  aquella  nueva  Iuk  que  se  esparció  so- 
bre la  Jurisprudencia.  Pero  nuestra  nación  puede 
pretender  algo  mas  que  esto ;  y  es  ^  que  un  Es* 
panel  aclaró  aquella  ciencia*  en  Italia  >  con  la 
aAtorchia  de  la  crítica),  y.erudiqoa,  excediendo 
M  mas  célebie  de . todosilos  Italianos;' 

He  aquí  que  presento  ai  tribunal  de  los 
sabios  al  grande  Alciato ^  y  al  no  menosgrande 
AntQ.nio  Agustina  aputitaré  60I0  .^os  méritos, 
dejando  i  t»rg^  de  ios  Jueces  ioa^rciales  la* 
deqision  .de  Quál  ^  ibs  doe^es  sispeklor  aLbtfo; 
00910  también ,  si  Agustín  tiene  justo  derecho 
para  ocupar  liii  puesto  nada  bomun  iea  fa  Hb- 

to- 
(ái).  4Q.lftJiino4ycckNi;at^ckaddqpéscuIeb- 
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toria  literaria  de  Italia  ,  y  odiisiguientémente 
si  podrá  quqarse  con  bascante  razón  de  qmea 
se  le  ha  negado  indebidamente.  > 

Que  Alciato  sea.  el  Jurisconsolto  Italiano 
mas  famoso  del  siglo  XVI ,  lo  creerá  quali- 
quiera  que  lea  la  Historia  literaria  de  Tira* 
boschi.  Ya  heaú>s  .dicho ,  que  en  la  opinión  ú^ 
este  docto  historiador  ,  casi  todos  los  Juristas 
de  aquel  tiempo  no  ponían  en  sus  tratados  mat 
que  una  colección  desordenada  de  citas  ^  coa 
un  abuso  freqüente  de  especulaciones  esooiástii- 
cas  T^ue  Alciato  fué  el  primero  que  aclaré 
aquellas  tinieblas;  pero  que  tuvo,  corto  nümei:^ 
de  sequaces ,  por  lo  que  inmediatamente  á  sti 
muerte  volvió  á  recaer  la  Jurisprudencia  cosa 
acostumbrada  barbarie.  t 

No  obstante  esto  afirmo ,  que  Antonio  Agu^ 
tin  dio  más  lux  á  la  Jurisprudencia  con  la  an- 
torcha de  la  critica ,  y  erudición  que  Alciato; 
y  que  solo  Agustín  basta  con  sus  eruditísimas 
obras  para  mantener  la  Jurisprudencia ,  é  im« 
t^edir  su  recaida  en  la  acostumbrada  barbarie» 
No  dudo  que  aun  entre  los  Italianos  habrá  al* 
gunos  que  estarán  por  Agustín ,  sí  bien  pre^ 
tenderán  que  Italia  tiene  mas  derecho  que  £s^ 
pana  para  gloriarse  de  la  sabiduría  de  e&te  £sh 
1»añol ,  y  que  su  mérito  acrecienta  nueva  glo^ 
ria  á  Alciato  ,  de  quien  fué  discípulo.  Si  así 
iuese,  tendrían  justo  motivo  los  Italianos  paca 
quejarse  del  Abate  T'traboschi^  por  haber  ca^ 
Uado  la  singular  gloria  que  dá  á  Italia  el  ha^ 
her  provisto  de  ciencia  á  un  hombre,  qiie  des- 

pues 
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pues  ilustró  toda  la  república  literaria.  Al  con- 
trario, los  Españoles  deberíamos  estar  muy  re- 
coaocidos  al  generoso  historiador ,  por  no  lia* 
bernos  reconvenido  con  esta  gran  deuda  que 
teníamos  acia  Italia ,  la  qual ,  junto  con  otras 
que  se  nos  atribuyen^  nos  pondría  en  estado 
de  no  poder  pagar  de  modo  alguno. 

Pero  examinemos  de  buena  fé  si  hay  tal 
deuda*  Tratando  de    Nebrija  dixe,  quáa  mal 
fundada  es  la  pretensión   de  algunos    autores 
Italianos ,  en  querer  atribuir  á  su  patria  la  glo- 
ria de  la  sabiduría ,  que  adquirieron  en  ella  al* 
l|ttnos  famosos  Españoles  v  que  llegaron  después 
Ar  ser  Maestiros  de  los  mismos  Italianos.  Los 
talentos  extraordinarios  que  forman  época  ea 
los  Anales  de  la  república  literaria  ,  y  que  fue- 
ron en  su  siglo,  y  son  al  presente,  mirados 
con  respeto ,  y  admiración  por  la  inferior  turba 
de  literatos,  no  debieron  por  lo  común  á  los 
maestros ,  de  quienes  fueron  oyentes,  la  extensión 
de  sabiduría  con  que  se  elevaron:  sobre  la  fama 
de  sus  mismos  maestros ,  sino  á  aquel  pais  afor- 
•tunado  de  donde  sacaron  un  ingenio  sublime, 
y  perspicaz ,  á  cuya  visca  se  descubren  los  te- 
soros mas  recónditos   de  las  ciencias ,  que  en 
vano  hubieran  buscado  con  sola  la  luz  que  les 
comunicaron    sus   preceptores.  ¿  Acaso  podráa 
abrogarse  la  Francia  ,  ni  Alberto  Magno  li 
jg^oria-del  gran  Tomás  de  Aquino^  honor  in- 
aortal  de  Italia ,  porque  hiciera  la. carrera  de 
aus  estudios  en  aquel  Rey  no,  y  bajo  aquel  maes- 

trOr   •    »  t     u  •  ' 
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Mas  volviendo  á  nuestro  asunto ,  entre  iliu^ 
chos  centenares  de  Italianos ,  y  Franceses  que 
fueron  oyentes  de  Alciato  ,  ¿quintos  Agusti- 
nes salieron  de  su  escuela?  Y  si  este  ilustre 
Español  debió  su  extraordinaria  sabiduría  á 
la  Italia,  y  á  Alciato,  ¿cómo  anduvo  ésta  tan 
liberal  con  este  extrangero,  que  derramó  en  él 
solo  los  mas  ricos  tesoros  de  las  ciencias?  ¿  Cómo 
esparció  tanta  luz  Alciato  con  la  antorcha  de 
la  erudición ,  y  la  crítica  sobre  el  ingenio  de 
Agustín  ,  siendo  tan  avaro  acia  los  suyos ,  que 
tuvo  tan  corto  número  de  sequaces  ?  Quanto 
pudo  dar  de  sí  la  Italia  á  Agustin ,  ciertamente 
lo  dio  también  á  inumerables  estudiantes  del 
Derecho;  no  obstante,  vemos  que  Agustín  se 
elevó  sobre  todos  quantum  lenta  jolent  inter  vi-- 
huma  cupresrí\  con  que  es  claro  que  no  recibió 
de  Italia  lo  que  le  distinguió  entre  todos. 

Es  verdad ,  dirán  los  Italianos ,  que  Agus<* 
tin  debió  á  España  «1  prodigioso  ingenio  que 
era  necesario  para  salir  tan  perfecto  literato; 
pero  este  ingenio  se  desenvolvió ,  se  cultivó, 
y  se  ilustró  entre  los  Italianos ;  en  Italia  tomó 
el  gusto  de  la  buena  literatura.  Alciato  hizo 
con  Agustin ,  lo  que  Sócrates  dice  que  practi*- 
caba  €on  sus  discípulos :  ^*  Yo  penetro  (  decía 
''él)  en  el  ingenio  de  mis  discípulos  lo  que 
'> había  antes,  y  loque  había  puesto  la  natura* 
''leza  {a).  99  Para  discurrir  con  fundamento  en  esta 

ma- 
(«)    Apud  Bernardo  Lamí.  Diálogos  sobre  las  cien* 
cias.  Diálogo  a.  p.  27. 


(i44) 

materia ,  es  necesario  ver  qual  tn  ya  Agostía 
quando  vino  á  Italia» 

£1  erudito  Don  Gregorio  Mayans  ,  singular 
ornamenta  de  la  literatura  Española  del  siglo 
presente,  publicó  en  1734  una  Historia  e&ácta 
de  la  vida  de  Antonio  Agustin«  La  traduxe- 
ron  en  latin  dos  ilustres  literatos  de  Luca,  y 
se  halla  impresa  al  principio  del  tomo  segundo 
de  la  magnífica  edición  de  todas  las  obras  de 
éste,  hecha  últimamente  allL  De  este  instru- 
mento sacaremos  las  principales  épocas  déla  vida 
de  este  célebre  Español.  Nació  en  2Uragoza  (*) 
en  Febrero  de  1 5 1 6  ,  como  se  infiere  ,  á  mas 
de  las  pruebas  que  trae  el  Señor  Mayans,  de  la 
inscripción  puesta  en  el  sepulcro  de  Agustia 
en  Tarragona,  donde  se  lee  que  falleció  á  31 
de  Mayo  del  año  1586  ,  de  edad  de  setenta 
años  ,  tres  meses  ,  y  tres  dias.  Acabados  los 
primeros  estudios  de  Latinidad  en  Zaragoza, 
fué  enviado  á  la  Universidad  de  Alcalá ,  en  la 
tierna  edad  de  nueve  años.  Allí  estudió  dos, 
según  él  mismo  dice  á  Don  Juan  Quadra  ,  en 
una  carta  escrita  en  Bolonia ,  en  Enero  de  154o* 
Después  pasó  á  Salamenca  ,  en  donde  por  es- 

pa- 

( * )  El  padre  de  Don  Antoaio  Agastio  fue 
Don  Antonio  Agustia  ^  Vice-CanciUer  del  Reyno  de 
Aragón;  y  la  madre  Daña  Alfonaa  de  Albaoel,de 
Barcelona  ,  no  Doña  Isabel  ,  Duquesa  de  Cardona, 
aome  dke  L^  Advocat*  en  so  Diccionario ,  dando  á 
i  a  madre  el  nombre ,  y  titulo  de  la  hermana  c^  Agustia. 


{Micto  de  siete  años  prosiguió  la  carrera  de  los 
otros  estudios,  particularmente  el  de  la  Juris- 
prudencia.  Habiéndose  restituido  á  Zaragoza,  sti 
patria  y  partió  desde  ella  para  Italia  á  los  úl- 
timos del  año  153$  ,  como  se  deduce  de  una 
carta  que  escribió  Agustín  á  Gerónimo  Zurita» 
en  Octubre  de  1573  ;  y  de  Andrés  de  Scoto  (a), 
que  señala  el  arribo  de  Agustín  á  Bolonia  ea 
el  segundo  año  del  Pontificado  de  Paulo  III, 
elegido  Papa  en  Octubre  de  1534. 

Por  consiguiente ,  tenía  Agustín  diez  y  nueve 
anos  cumplidos ,  y  diez  de  estudios  en  España. 
quando  vino  á  Bolonia.  £n  esta  Ciudad  fué^ 
Oyente  en  el  año  1536  de  Pablo  Parisio,  de 
quien  Tiraboschi  solamente  apunta  el  nombre. 
Él  año  1537  fué  á  Padua,  y  se  detuvo  al- 
gunos meses  »  asistiendo  á  las  lecciones  de  Ma« 
riano  Socino ,  y  de  Marcos  Benavides ,  céle- 
bres Jurisconsultos  de  aquel  siglo.  A  su  vuelta, 
á  Bolonia  oyó  por  la  primera  vez  á  Alciato 
al  fin  del  año  1538.  £1  mismo  lo  escribió  asi 
á  Mateo  Pascal,  En  1539  fué  admitido  en  el 
célebre  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia» 
del  qual  debía  ser  singular  ornamento  ,  y  acre* 
centar  la  inmortal  gloria  que  se  había  mere- 
cido aquel  domicilio  de.  las  ciencias  por  taq^ 
tos  ilustres  literatos. 

Establecidas  estas  épocas ,  veamos  como  ^a 
Italia  proveyó  dé  sabiduría  á  Agustín ,  y  le 

des* 

« 

(n)    In  Otzu  10  «orte  AA. 
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d3scubrió  el  ingenió.  Al  cabo  de  un  año  que 
se   hallaba  en  Italia ,  pasó  según  hemos  dicho 
á  Padua ;  desde  allí   escribió  una   carta  á  sa 
grande  amigo   Bernardo   Bolea  ,  que  se  había 
quedado  en  Bolonia  ,  y  en  ella  le.dlce ,  Heri  Ma^ 
riani  Socini ,  Marcique  Mantute  Auditores  fuU 
mus . ...  De  illis  si  quceris :  alter  mibi  satis  se 
bis  feriis  expolivisse  ,  ut   quamplurima  non  adtno^ 
dum  ponderosa  nonnuHo  eloqueiitine  sale  aspergeret; 
alter  sive   infirmitate ,   sive  dedita  opera  jejune 
dixisse  videtur  {a).  Asi  se  explica  aquel  mucha^ 
cho  rudo  que  iba  á  sujetarse  á  la  férula  de  les 
Italianos )  y   á  suplicarles  se  dignaran  descu* 
brirle   el    ingenio.  ¿Y    cómo    pudo  ilustrarle 
tanto  en  el  breve  término  de  un  año  el  privi- 
legiado clima  de  Italia,   que  le  hiciera'  capát 
de  poder  formar  una  justa  crítica  de  la  substan- 
cia ,   y   del  modo  de  enseñar  de  los  primeros 
profesores  de  este  País?  Y  esto  antes  de  reci- 
bir de  Alciato  aquellas  luces  que  difundía  con 
la  antorcha  de  la  erudición ,  y  de  la  crítica. 
No  parece  que    Agustin  seguia  muy  'con- 
tento aquella  antorcha ;  pueii  escribiendo  á  Bo- 
lea en   1539,  le  dice,  bic  Alciatuth  inviti  am^ 
plectimur  (^) ;  y    ya   en  carta  dirigida   en    el 
año  antecedente  á  Mateó  Pascal  se  escusó  de 
iáecirle  su  sentir  en  orden  al  mérito  de  Alcia- 
to: Quid  mibi  adbuc  AÚiatus.^noIim  queras  {^ 

(a)    Tom.  7.  de  la  edición  de  Lu€a« 

(*)    Allí, 

h)    Loe.  cír.  .  ...  I .    u  ' 


2¿  xoostánté  que  jamas  tuvo  iíste  la  aproba- 
ción de  Agustín^  ni  éi  lo  ignoraba;  por  tati- 
to, siendo-  extremamente  vano  ,  y  estando 
hinchado  con  los  aplausos  que  le  daban  ,  no 
podía  sufrir  que  un  joven  Español  no  admi« 
rase  su  ciencia ,  y  amenazó  vengarse ;  como 
cree  el  Señoc  Mayans  que  lo  hizo  en  el  cm^ 
bJema  contra  los  Jurisconsultos. 

Pero  éste  joven  Español  pensaba  muy  dis- 
tintamente ,  y  tenía  ya  entonces  sobradas  lu- 
ces para  descubrir  bastante  obscuridad  en  aque* 
lia  antorcha.  Meditaba  Agustin  desde  dicho 
tiempo  la  grande  obra  que  emprendió  en  1 54i« 
y  publicó  en  1 543  ,  intitulándola  Emendath^ 
num  j  &  opinionam  Juris  Civilis ;  obra  que  colocó 
¿  su  autor  en  una  de  los  primeros  asientos  de 
la  República  de  los.  Jurisperitos ,  aunque  la 
compuso  en  la  corta  edad  de  veinte  y  cinco 
años.  Qjuo  libello  (nos  dice  Andrés  Scoto)  Ita^ 
iiam  j  qua  patet ,  nominis  fama  conturbavit ,  no-- 
mnque  cum  omni  posteritate  adaquavit  {a).  No 
fué  aquella  sola  la  que  compuso  Agustin  en 
los  primeros  años  de  su  mansión  en  Bolonia.* 
También  escribió  el  erudito  libro  de  Legibus^ 
&  Senatus  consuttis ,  aunque  no  le'  publicó  ,  y 
lo  hizo  después  Pul  vio  Ursino  en  15  83,  aña- 
diendo algunas  notas.  Que  le  escribiese  ea 
Bolonia  se  infiere  de  una  carta  suya  á  Ursi- 
no I  impresa  ái  principio  ¿del  libro  refiprido ,  en 

doa*^ 

♦  • 

(«)    Loe.  sup.  cit.     '  .       -  •» 

K2 


(«48)' 

donde  faabltndo  de  una  copia  de  la  meocio- 
nada  obra  que  había  enviado  á  Pirro  FarO| 
.dice:  Illud  Vyrri  nostri  exemplar  cum  Bonmia 
essem  scripsi. 

Se  ocupó  igualmente  en  Bolonia  en  el  cu* 
xioso  trabajo  de  algunos  Diálogos  eruditos  so* 
bre  varias  qüestiones  del  derecho ;  véase  como 
escribe  á  su  amigo  Bolea.  Quiestioner  acriter 
4  Docteribüs  Juris  exagitatas  conscribo^  quibus 
nfci  unediocriiatem  ingenii  in  inven  iendis ,  coibh 
^andisque^  &  diiuendis  ar^umentis  ^  cognitionem 
Jatina  Jingua  ^  si  qtiam  babeo ,  in  exernanda 
gu^stione ,  &  ad  Tullianam  ^  Socraticamfue  im* 
MiJonem  deducenda  ^  guoad  per  me  fieri  potest^ 
estendo.^^Si  quaris ,  quibuscum  in  bis  disputemí 
Tecum  primum ,  ^i  magnasn  eorum  partem  debeo^ 
ffumque  Ruitio  (*) ,  &  Sara  (ípinor ,  ctmdiscipu- 
Jisque  áliis  nieis  ^  qtti  post  tuam  prcfectionem^ 
Bononiam ,  inque  meam  venerunt  familiaritaiem. 


^')    Pfcdro  Rui2  de  Moros ,  erudito  Español ,  gran- 
de aniigo  de  Agustín ,  y  comemporaneo  suyo  en  el  Co- 
legio de  San  Clemente ,  á  quien  se  leen  escritas  algunas 
canas.  En  un^  de  Agustin  ^  dirigida  á  Bolea  en  el  año 
de  1 537 ,  prefiere  á  Ruiz,  á  Lázaro'  Bonamici  en  la  io- 
fclluerícia  de  la  Jetrgua  ííriega.  Fué  ir.uy  instruido  eo 
ti  Derecho  cirü  ,  que  ensefi6  en  Bolonia  ,  y  después  en 
Polonia.  A  esta  ciencia  graVe  jtinró  el  esttadíó  de  h$ 
béVtks  letras^  escribió  con  mucha  elegancia,  tanto  en 
verso  como  en  prosa.  Véase  el  párrafo  7«  4le  la  Diser-- 
tacioo  2« 


(149)     .     ^ 

Eatas  dos  obras,  fruto  noble  de  las  pri- 
meras fatigas  literarias  de  Agustín  eo  Italia, 
bastarían  por  sí  solas  para  asegurarle  un  puesto 
superior  á  Alela to,  y  para  arrebatar  á  éste 
su  maestro  la  gloria  de  restaurador  de  la  Ju-« 
risprudencia :  con  efecto ,  qualquiera  que  Itíí 
atentamente  el  juicio  que  han  formado  de 
ellas  los  mayores  Juristas  del  siglo  XVI ,  y 
también  los  del  nuestro ,  no  podrá  menos  de 
admirarse  de  la  satisfacción  con  que  quiere 
pintarnos  Tiraboscbi  á  su  celebrado  Alciato  poc 
primer  restaurador  de  la  ciencia  del  Derecho; 
añadiendo ,  *  que  la  Jurisprudencia ,  que  pa- 
»Tcce  debía  resucitar  de  su  antigua  palidée 
i'coa  los  auxilios  de  aquel  grande  hombre,  re« 
»cayó  luego  en  la  acostumbrada  barbarie ;  p*- 
creciendo  mas  fácil  á  los  Jurisconsultos  el  ca^ 
9>míno  trillado  hasta  entonces,  que  el  nuev^ 
t^que  les  había  señalado  Alciato  (a}'\ 

Yo  digo  todo  lo  contrario,  y  es  que  la 
Jurisprudencia  se  recobró  de  la  antigua  bar- 
barie después  de  Alciato ,  solo  porque  los  maa 
sabios  Jurisconsultos  abandonaron  el  camino 
seguido  por  ¿ste.Para  probar  esta  proposición 
baste  la  autoridad  de  Agustín ,  que  sabía  me-  . 
jor  que  Tiraboschi  quál  era  el  camino  que 
le  había  señalado  Alciato ,  y  quál  el  segato 
para  conducir  la  Jurisprudencia  á  un  buen  ór-- 
den  ,  y   verdadero  expleador%  Agustín ,  pues^ 

eo 

(a)    Tom.  7,  part.  s*  pig.  97# 
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én  el  libro   ¿Segundo  de  sus   fefimiendas ,   ha- 
blando  á  Miguel  Maí  4  en   seguida   de  haber 
hecho,  mención  de  sus  maestros  Pablo  Parisio, 
Mariano   Socioo ,    y    Andrés  Alciato ,  añade: 
Qüi  amnes  in  omnitm   ínter prefum  libris    decía- 
randis    versakdníur  ;  quod  ,mibi ,  Qum  iltis  ope^ 
ramdabam'i^  prodabatur ;  wm  ab  eorum  scboHs 
discessi  j  nescio  quomodo    non  optime  factum  vi- 
debatur.  Nunc  video  nos  barum  disputationumla"' 
qtieis   tewparum)  vitio  teneri  ^  &c.  Esta   era   la 
senda  triUadd  pdr  Alciato.  ¿Pero  tuvo  Agustin 
por  correspondiecte  á  su  talento ,  y  buen  gusto 
seguir  las  huellas  de  su   maestro?   no,  cierta* 
mente,  y  aun  por  eso  prosigue  diciendo,  que 
ju.zga.  mas    digno    de    un    sabio  Jurisconsulto 
^are  quideét  i  &  curare  ^.ut  prastantissima^si 
possis  j  sinminm  nfeliora  vulgar ibfis  facías. 
r    At  conseqüencia  de  estas  palabras  de  Agus* 
tin ,  escribe  el  crítico  Don  Gregorio  Mayans: 
*' con   esto   qui^o   significarnos   modestamente, 
M€Qmo/.:iico«tu0)braba   Agusti.o. ,  :^ue  ^1  fué  el 
ivprtmeto.  que  dexó  la  fio^tü^ibre  antigua  de 
» tratar  ls(  Jurisprudencia ,  que  ise^eguia  en  ^que« 
tallos  tiempos;  esto   es,   acumulando  infinitas 
,» interpretaciones ,   y  perdiendo  el  tiempo  en 
«^disputas  llenas  de  sutilezas   (a)'\  Véase  aquí 
^u^lr  cúmulo  desordenado  deleitas ,  y  aquel 
abuso  de  especulaciones  escolásticas ,  que  des- 
terró de  la  Jurisprudencia  Alcia,to ,  si  creemos 

á 

(j¿)    Historia  de  la^vid»  d^  Antonio  Agustín* 


i  .  Xirabosch)  i  pero  que  eSKhvatneote  fueron 
el  sistema  de  sus  leceiune», según  Agustín;  el. 
qual  fué  el  primero  que  señaló  el  camino  nuevo 
para  volver  la  mencionada  ciencia  á  su  pri- 
mitivo esplendor.  -  ; 
Esto  mismo  confirma  Andrés  Septo,  q^iea 
hablando  .de  los  libros  de  las  correcciones,; 
primera  obra  que  publicó  Agustín ,  dice :  A4 
bxc  ,  plurims  exurat  bomiius  stit>  juvmdx  ¡u- 
risprudaaiie  enimph  escitvoit ,  iií  iiniemirigretst 
vatig}>s:  ltiili,GaHii-&  Be/fíe.  bompetjoclii; 
limi  ,  .foHlaam  iUm,.  »»»  W',  ."WB'í  Wrí». 
fiUcUatt ,  dípuli»  .iarll0ri(  ,  /ti(ipiil!;¿  j<ilt<í,<<ti 
viüs  tractalimem  imfItctertMur.  Hoc  an^liut- 
efectum.  est ,  ut  Galli ,  @  Belgx  jas  vHuí  ,ad- 
UUtji  Píüífigj*  inWw  •/'»»«"»•  W  iJS«*' 
fué  la.  verdadera  antorcb»  de  la  ctíficaj  jr:de; 
la  erudición  que  ad«ó  la»,;tipieblas  en,  ¡qu^i 
yacía  sepultada  la  Jurisprudencia.  Al  gran|le 
Agustín,  y  no  al  grande  Alciato  se  debió 
este  nuevo  dia  claroiqge  amaneció  sobre  aque- 
lla ciencia.,  y,  que  vio  ,flD  sin  envidia ,  el  mismo 
Alciato.  El  fué  testigo  de  este  triunfo  de  Agusr 
tin ,  que  le  biiQ  miratiComo  ilustrador  de  sus 
maestros. LeHoTauíelo, famoso  Jurisconsulto  en 
lulia',  en  una  carta  que  escribió  á  Agustín  en 
Septiembre  de:  1 546  ..vMendo  todavía  lAlciitto, 
le  hable.deiest*  ^oíqí.í^fa.íeríS  ."?'  ^ff: 


(»)    Orat.  lo  funer.  AA. 
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vstendis  quünta  ipsi  non  cognovtrunt ,  fui  cate- 
ros  se  docere  posse  arbitrahantur. 

En  verdad,  no  se  debió  al  magisterio  de 
Alciato ,  que  Agustin  emprendiera ,  y  conclu- 
yera felizmente  aquella  útilísima  obra ;  antes 
fué  necesario  qae  ^te  venciera  todos  los  es- 
torvos  que  oponía  su  maestro  contra  la  tal 
empresa.  Había  ridiculizado  Alciato  á  tres 
ilustres  Italianos  que  habían  trazado  aquel  tra- 
bajo ;  mas  no  se  intimidó  por  esto  el  valeroso 
Español ;  pues  según  escribe  Everardo  Otón: 
Qfium  enim  Akiatus  in  dihicuto  renascmtis  Ju* 
risprudenipo^  ^  pubKcé  ^  &  privatim  ridere  soii^ 
ttts  fiitsse  Politianum  ^  Bologninum ,  &  Tuuret- 
ium.*...  jfntoniur  jfugustinus  nibil  moratus  teme^ 
rarium  Tneceptoris  íui  judicium ,  Sc^  (a)  Bien 
puede  agradecer  la  Jurisprudencia  á  éste  grande 
hombre  su  valor  en  despreciar  las  burlas  de 
Alciato ,  porque  de  otra  suerte  liubiera  que- 
dado privada  de  aquella  apreciabiiísima  obra 
con  que  Agustin  ^  en  sentir  del  erudito  Vicente 
Gravina  ,  á  CiviR ,  &  Pontificio  jure  labes  abs^ 
tersit  {by 

Bren  sé  que  no  es  corto  el  ndmerode  los 
elogiadores ,  y  admiradores  de  Alciato^  que 
le  reconocen  por  restaurador  de  la  Jurispru- 
dencia. Pero  sé  también  que  hubo  sugetoi 
insigne$ ,  que  no  hicieron  de  él  mucho  apré- 

•      ) 

(a)    Volum.  I.  Xbesaur.  J.  C.  prapF. 
(*)    De  Or r^  &  progr«  J.  <ap. . j  74^ 
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cío.  No  niega :  Tiraboschi  que  tuvicca  cootia- 
ríos  Alciato ,  pero  co»  su'  acostumbrada  ioi'- 
parcialidad ,  únicamente  nombra  á  los  que  no 
pueden  incoaiodar  á  la  fknaa  de  su  heróé.  Por 
esto  tratando  del  mérito  de  sus  Emblemas; 
hace  mención  del .  defecto  que  le  increpa  el 
buen  Alemán  Olao  Borrichio ,  quien  reprend€r 
en  ellos  el  terminar  los  pentámetros  con  pala-* 
bras  que  pasan  de  dos  silabas  (a)é  Callando  al 
mismo  tiempo  la  justa  critica  que  hacen  el  Pi 
Vavasor  9  y  el  P.  Niceróñ,  la  qual  no  disi*^ 
mulo  el  celebre '  Mazxucheli  (¿).  Por  la  misma 
regla  apunta  Tiraboschi  ^  -'  que  no  faltaron  al* 
»gunos  que  llegaron  á  hablar  de  Alciato  como 
f^de  •  un  miserable  Gramaticuelo  ,  añadiendo; 
ternas  esta-»  ha  sido  siempre  lá^  suerte  de  todoa 
vlos  que  han  abierto  una*  nueva  senda  en  las 
«ciencias  (py»»  Si  el  Señor  At^te  hubiese  di^ 
cho'  quién  es  el  que  habla  de  Alciato  como 
de  un  Gramaticuelo,  no  parecería  tan  opor- 
tuna su  adición.  E\  qu^  asi  ^e  explica  es  el 
critico  Luis  Vives )  que  burlándose  del  aplauso 
que  se  daba,  á  Alciato,  culpa  el  taal  gusta 
que  no  estaba,  aun  desterrado  de  la  repübUca 
literaria ,  y  decia :  Aldatus ,  Zásius ,  Cantiuí^ 
€ula  Grammütici  gunt  cum  de  jure  disputant.  {d). 

N  a- 


{d)  tTom.  7;  part.  1.  pag.  lio,  -  - 

V)  Escritores  Italianos  ton*  i  •  part»  14 

[i)  Tonu  7*  part.  a«  pag»  109. 
[di    Llb.  i  •  de  Cai»#>orriip«  Aft^ 
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I^tt> ig^oÉís  que  Viues  no  élfa  upó*  de  aque- 
llos oibgas.  adjoroadore&ide  h  cpstumbxe  enve* 
gecida  ,  que  reprendiera  á  Alciáto  porque  abría 
una  nueva  senda  á  la  culta  Jurisprudencial 
fupnesto  i^ue-enllos*  mismos,  libros '  combate 
fontr^ 'ios  <ju&  jDO  querían  ^abandonar. el  falso 
^U»Í90:^:  s^uido.  bkük  AiiooceS  por  los'  cuítU 
VAttoires  do  Jas;  cteticf^s<  *^ 
\  Podia  añadir  iar^  poca 'estimación  en  que  le 
tuvo*  Antotio Agustín  ^  quieo  si  nor  habló  peor, 
s$./debe  atribuir 'á.  ktsingüla^  duxifradoiirqüé 
ce&plandftck^  ea^;es^ /giandelhonilÍJse4  £n!.terñ 
lalmM'aüQideiimeaoí'  .apreció:  ée  explicó  Giija^ 
cío,  scgua  veremos:  lo  mismo  bicieroo  los 
frélebres  Jurisconsultos  Brencmaoo  j  y  Coa- 
cto :  el  Ss&m  -.  Abatr ;  se  contental  con  i  decir: 
!!iíin  jembáffgu:  iiié^.  mayor  i-el.  iouaicíro:.  (^  -  los 
tj^ielogiadorfeajy' :.y /admiradoiresí  de .  < AkiaCó^  jque 
i^el  de  sus!  /reptefarnisores  (ii)>n'  Sea  asi  i,  Pero 
bien  sabe  el  .Abate  ^que  ea  .materia  Jiteraria 
no  st  cuentan  los  « votos  y  sino:  que  se; pesan. 
Ponga  enr  tuna,  balan&á  feodosios^'vutoi  de  los 
literatos-' deIrsig)o  Xyi ,  favoraibles: ¿^ Akiato, 
)r:enjOtra  io^^*  contrarios 'xieCtojacio:,  ide  Agus* 
tía»,  y  de  Vives ,  y  estoy  .  ciefcta  qué  en  la 
justa  estimación  de  los  verdaderos  sabios  se« 
rán. estos  tres  de  mayor  peso.  Y  sobre  todo, 
el  mismo  Tiraboschi  en  el  lugar  en  que  habla 
de    Alciato,   nos^.,fwc^:;^.4a  ipcmpíi^,  ^^^^ 


•       »  ■tj     é  «.^-«V  t*         «< 


(tf)     Loe.  óx.  pi^  if  6. 


•  ••  # 


ftsiempre  son'  pocos  los  qi^ .  sabep«  jua^gar  rec; 

wtamente  del  verdadero  .5mérito(í)M.  .      *        ; 

Si   yo   quisiera  formar  el  catálogo  de  los 

testimonios  de  los  elogiadores ,  y  admiradores 

de  Agustin ,  se  veri^  que  eran.  Qiertameate  sut 

periores  en  njúmero ,  y  peso  á  I09.  <ie  Alciatoi 

Baste  decir  que:  aqiiel  tuva,  y  tiendrá  /Hempro 

tantos  elogiadores ,  quantos-  fbcron  i  y  serán 

los  que  sepan  juzgar  rectamente  del  verdadero 

mérito.  Me  ceñiré  á  nombrar  dos,  ó  tres , que 

expresamente;'  le.  prefieren  á   Alclato,  f^iirjqud 

BreocmaoQ ,  noble  Jurisconsulto;  Florentin^  es*4 

cribe  :  Utior.  pútissimü^  te^imnip  ,  &  judicia  An^ 

tonii  jíugujtini^  disquo  m0gnificé  vereque   Con^^ 

tius « •  •  y  ir  cui ,  <£?  jílciatum  ,  &  omnes  nostrí 

sceculi,  ^urecjfnsult.es  Jpngifsim   spatio  postpoM^ 

a  quMsi  in  iwa  otra  sMkstituQ,  {h).  Igualmente 

magníílcQ  es  el  testimo«ip  siguiente  que  :noe 

dá  Paulo  Busio  ^e  la  superioridad  4e  AgustM 

sobre  Akiato  :  P4rum  bo/testefecerm.  si  eos  pra^ 

teream  ^  e  fuibus  ipfc  9  si  quicquam  in  jure  adep^ 

tus  sm. ,  .profw  phrimm^i  Int^r  quos  si  prifnum 

nuncupaMíUs  sinh.PrfiUipfim  %  ^^  de  ^urijprudenr^ 

tia  fneríti^fsimum  i,[nM  viéeo^quis  Antonio  j^gus-^ 

tino  sit  eonferehdus.  Non  minimus  inter  ^uripru* 

dentiae  reformatores  apud  Germanos  Olendorpius^ 

Alciatus  inter  ítalos ,  G^lHs ,  ac  fere  ómnibus 

prnestfíntior  Cujacius  .  •  •  fed  Ánfon*  Augustinus 

(ái)    Toiii.  7.  part  a.  pag.  j  ri. 
{b)    Hist.  Pandect.  lib.  i.,caf.  it     . 


(í$<5) 

{tfíiré  dicam  ^  quia  sine  ajfectu)  nulU  veterum  est 
virtute  secundas ,  non  quia  multitudine  scriptorum 
Éxcetlat ,  sed  quia  prastantia ,  &  utilitaie  (a). 

Vamos  á  las  obras  que  nos  han  dejado 
Alciato,  y  Agustín.  Tiraboschi  ofrece  darnos 
una  breve  idea  de  las  de  Alciato  (b) ;  pero  se 
desempeña  con  decir  que  la  mayor  parte  son 
pertenecientes  á  la  Jurisprudencia  ;  apuntando 
después  la  historia  de  Milán ,  algunas  obras 
xelativas  á  los  Magistrados  ,  y  empleos  mili- 
tares de  Roma  ,  los  Emblemas ,  y  notas  sobre 
las  cartas  de  Cicerón ,  y  un  pequeño  tratado 
de  los  versos ,  y  de  los  dichos  de  Plauto.  Mas 
difícil  me  será  á  mi  el  dar  un  largo  catá- 
logo de  las  apreciabilisimas  obras  de  Agustio; 
yero  tengo  lo  bastante  con  hacer  presente  ^  que 
en  la  ultima  edición  hecha  en  Luca  en  17651 
M!upan  ocho  crecidos  tomos  en  folio :  y  véase 
aquí  un  testimonio  auténtico  del  mérito  de 
ellas.  El  tiempo  es  el  que  decide  del  mérito 
de  los  autores.  Todos  saben  quantos  insignes 
literatos  se  han  empleado  después  de  Agustio 
en  ilustrar  la  ciencia  del  Derecho ;  y  con  todo  so 
creyó  conveniente  en  Italia  la  reimpresión  de 
las  voluminosas  obras  de  éste ,  dejando  entre- 
tanto enterrada  la  antorcha  con  que  Alciato 
iluminó  aquella  ciencia. 

Pero  esta  desgracia  la  tuvo  Alciato  desde 

el 


Coffl.  io  unir.  Paudect« 
Loc«  citft  pag,  k  10» 


d  siglo  XVI ,  si  rreecnos  *i  gran  Cájado£  Eii 
el  escrito  que  publicó  este  célebre  Juri:scdii«^ 
suito  bazo  el  nombre  de  Juan  Mercator ,  .con- 
tra Juan  Roberto ,  dice :  Dg  Ahiato  iris  dicam 
fuid  mibi  judicii  sit ;  ^seio  iuid  ei  debeanms\ 
$cio  ^uam  jure ,  meritofue ,  &  tua  &  iJIius  dis^ 
ripJina  onmis  ut  verba  wistitiáiis  itatim  interier 
rit.  No  fué  asi  9  eD  verdad  \  la  tdocfrina  que 
oos  dejó  Agustín  en  sus ^ obras,  como  atestl-^ 
guan  el  mismo  Cujacio  (a) ,  Antonio  Fabro  {b\ 
Fulvio  Ursino  ,  (^) ,  y  quantos  sabios  hubo  en 
aquel  siglo.  Con  razón  habla  Antonio  Ricger 
de  este  modo  :  Non  vetear  y  ne  sit  'quisquam  Íh 
historia  literaria  novus  adeo^  atque  bospes  ^  cui 
jíntami  jíugustini  insignia  in  omne  seientiarum 
genus  'merita  non  sint  quam  notissima  :  ñeque 
enim  fucile  eorum  est  aUquis ,  qui  in  conhnendafh- 
da  pütteritute  dactorum  búmhtum  memoria  pautó 
áiUgentius  versati  sunt ,  qui  viro  de  re  Utrn^aria 
eptime  mérito  dignam  nominis  celebritate  ¡audent 
non  dix^it  {d).  Se  conoce  que  este  autor  escri-^ 
bió  antes  de  publicarse  la  lüstoria  litfraria  de 
Italia. 

Estos  son  parte  délos  méritos  literarios*  de 
Antonio  Agustín ,  que  presentó  al  tribunal  dé 

los 

« 

\¿)    Líb.  12.  observ.  cap,  3  9.  19* 

(A}  *  Llb.  y.  Conject,  cap,  ao, 

(P)    In  prael  ad  lib.  A,  Augnsn  de  leg.ftSenat. 

COBSütt. 

(1^    Prarf.  ad  dial.  Ank  Aug.  de  Eatnd.  Grar» 
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ioi  sabios,  para  que  decioan  si  debe  ser  coa* 
siderado  superior  al  grande  Alciato;  y  quáa 
poca. razón  üene  el  Señor  Abate  para:  decir^ 
que   muerto  éste  recayó   la  Jurisprudencia  en 
la  antigua  barbarie;  (mea  sin  contar  á  Grou- 
vea  ,  y  Cujacio ,  continuó  Agustín  en  ilustrarla 
ffor  espacio  de  treinta.y  seis:  afios  después  de 
la  muerte  de  aqud.  La^  rectitud  de  taa  respe^ 
table  Tribimal  «ae  hace  esperar  sentencia   fa* 
torable ,  y  aun  estoy  por  decir  ^  que  ya  la  he 
obtenido.   Nuestro  eruditísimo   Don  Gregorio 
Mayans  puede  llamarse  el  Decano  4ie  aqud 
tribunal,  en  el  <qpe  hace   mas.  de  cinqüenta 
años  ocupa  lugar  distinguidOi  Oy^mos  su  voto 
en  esta   causa.    Ego   vero   sic  judicoi  cum  boc 
opere ,    itemque   reHquis   ómnibus ,    Pnneptorum 
suum  (Alciato)  judichys.rerttm  ardine  ,  breviiaie 
nitore    serfnMis.^   opiknofue  decore,  vicute*  Aú 
babla.  este  literato   en  la  historia  de  la  vida 
de  Agustín  de  la  traducción  latina  de  Luca.  Aun- 
que este  juicio  sea  de  un  Español,  no  debe 
tener  menor  fuerza ,  respecto  de  habernos:  dado 
este  escritor  pruebas  ciertas  de  su  imparciali-- 
dad ;  y  hasta^  en  este  mismo  voto  concede  i 
Alciato  alguna  mayor  fecundidad ,  y  elegancia. 
.  Vencido  el  primer  punto  de  esta  disputa 
literaria,  fundadamente  podrá  esperar  Agustin 
favorables  los  votos  de ^^us.  Jueces  imparcia- 
les en  el  segundo.  Pretende.,  pues ,  tener  justo 
motivo  de  quejarse .  de  quien  le  ha  negado  el 
lugar  merecido  en  la  historia  literaria  de  Ita*» 
lia.  Los  títulos  magníficos  de  restaurador  de 

la 


la  culta  Jurisprudencia  en  Itallla ,  y  eíi  toda 
la  Europa;  de  maestro  de  los  primeros  sabios 
Italianos  en  ios  estudios  de  la  antigüedad^ 
como  diremos  en  dtra  parte;  de  ilustrador  *dt 
la  historia  Romana /de  insigne  Cultivador  de 
todas  las  letras  amenas ;  y  todo  esto  por  cs^ 
pació  de  mas  de  veinte  y  cinco  años,  que  con- 
sumió en  Italia  en  estas  fatigas  literarias^  eran 
títulos  ciertamente  -bastantes  para  merecerle 
honrosa  memoria  en  aquellk '  historia*  £1  fin 
de  ésta  es  darnbs  una  justa  idea  del  estadb 
de  las  letras  en  Italia  en  las  respectivas  épor 
cas.  ¿Qué  noticias  había  mas  oportunas^  para 
este  intento ,  que  las  que  pertenecen  á  las  ven- 
tajas que  recibieron  .aqueUas  de  Agustin?  Ca- 
llándolas el  historiador  no  nos  presenta  u^a 
justa  idea,  del  astado  de  la  Juriisprudencia  ea 
Italia  después  de  la  muerte  de  Aiciato,  res- 
pecto de  que  la  pinta  como  recaída  eñ  la  acos^ 
tumbrada  barbarie,    '     '  '      ::     •    \ 

Y  .por  si  algunos, íde  los,  JueQss, eS|)qy ieren 
preocupados  de  Ja  falsa  opinión  de  que  en  la 
historia  literaria  del  siglo  XVI  solo  se  debe 
hablar  de  los  Italianos ,  he  aquí  que  presenta 
Agustin  á  aquel:  Tribunal  el  magnífico  título 
€OM  qíiéel  Senado  Romano  le  troncede,  no  so- 
lamente'él  honor  de  Ciudadano  Romano,  sino 
^lie  le  tíortstltuye  '^1  ÓfdeYíf  Senatorio  con 
voto  en  éi  Sehadó.  Esta  respetable  junta  des- 
pués de  otros  gravísimos  motivos  en  que  se  fun- 
da para  hacer  esta  distinción  con  Agustin^ 
añade':  Ef  pneélara  littérarüm  nmwmntu  tam 

áe 
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#e  Iféteri  nostro  jure  Rmñono  ^  guam  de  jnre 
Pontificio ,  S  de  aníiquo  statu  ReipubUae  cm- 
cripsiue'i  quas  ob  res  Senaium  exisiimare  am- 
püssimum  f^irum  Civitate  Romana  esse  donan* 
dam;  inque  Senaiorium  Ordinem  ^  Patritiosqm 
viros  esse^  &c.  Continiia  diciendo  que  no  tao 
solo  Agustín ,  mas  también  sos  hermanos ,  y 
sobrinos  gocen  de  todos  los  derechos,  y  pri- 
Tilegíos  que  les  pertenecen  :  Ac  si  in  ipsa  Urbt 
nati  essent.  Roma  IX.  KaIend.Jul  ann.MDLXXlll 
lY  de  consiguiente  al  Senado  Romano  toca 
proveer  ne  quid  detrimenti  capiat  la,  ilustre  ac- 
de  este  noble  Senador. 


$.111. 

^Algunos   Filósofos   Españoles  en  el 

siglo  Xri  ocuparon  el  primer  lugar  en 

Italia  \  si  bien  en  la  historia  literaria 

del  mismo  País  m  aun  el  último 

han  obtenido» 

V-^on  todo  de  estar  la  Italia  desde  el  priocí- 
pió  del  siglo  XVI  llena  de  bellos  iogeoios,d^ 
dicados  á  renovar  las  ciencias ,  y  hermosear' 
las  con  la  crítica  ,  ^leganci^  ,  j  erudición ;  et 
positivo  que  estos  no  abrieron  nuevas  sendas 
á  los  estudios  Filosóficos,  ni  tuvieron  por 
deshonor  de  aquel  tiempo  ilustrado  el  s^uir 
...l^s  .pisadas  ^e^istóteles,  y  conservar  á  este 
•,u  -  ■       Fi- 


FilóMfo  et  dofflíhio  de  m  é^uA^y;,^<tnrqxít 
por  tantos  siglos  reinaba  solo,  j^éra  4{tiántr¿ 
estimación  deberá  perder  para  con  los  bellos  . 
espíritus  de  nuestro  siglo  el  famoso  XVI ,  por  la 
falta  de  aquellas  luniíbreras  de  la  verdadera  FUor 
sofia  9  quiero  decir-,  áe  k»  Galileos  ^  de*  lo< 
Kepleroa,  de  los  Cartesios^y  Newtones!  Nó« 
tese  ,  sin  embargo ,  que  si  Aristóteles  vio  usur- 
pado su  trono  por  Cartesio ,  éste  fué  arrojado 
de  él  por  Newton  ;  ni  tampoco  el  dominio  de 
éste  tiene  tan  sólidos  cimientos,  que  na  em^ 
piece  á  vacilar ,  pudiendo  temer  fundadamente, 
que  al  fin  llegará  á  entregar  el  cetro  á  algurf 
otro  Filósofo  mas  joven  ,  y  mas  afortunado. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  Filósofos  mas 
caitos  de  aquel  siglo  se  dirigieron  á '  purgar 
las  obras  de  Aristóteles  de  los  intimerablet 
errores  coa  que  las  habían  afeado  la  ignoran- 
cia de  los  copiantes ,  y  la  barbarie  de  los  In-» 
terpretes.  Esta  fué  la  causa  de  haber  empren- 
dido nuevas  traducciones  de  los  originales 
Griegos  mas  correctos ;  aclarando  con  crítica  . 
y  erudición  ios  lugares  sobrado  obscuros  de 
aquel  Filósofo.  Otros  se  dedicaron  al  estudio 
de  las  obras  Filosóficas  de  Cicerón ,  y  le  imi«> 
taron  perfectamente.  No  se  puede  negar  que 
éñ  uflo ,  y  otfo  genero  de  estudios  Filosóficos, 
tuvo  Italia  algunos  Españoles ',^tte  ya  con 'el 
magisterio  en  las  primeras  Cátedras ,  ya  coa 
obras  elegantísimas  se  hicieron  igualmente  cé« 
lebres,  y. aun  mas  que  aquellos  doctos  Italia^ 
nos,  que  en  la  historia  literaria  de  esta  Na^ 

701».  ly.  L  cioa 
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^lon^  ocupan  lo*  primeros,  ftsteatos  entre  los 
Filósofos,  del  citado  siglo ; .  debiendo  estar  muy 
reconocidos  al  sabio  historiador ,  de  que  no  los 
{laya  puesto  al  frente  de  nuestros.  Filósofos; 
porque,  asi.  no  se  verán  obligados  á  cederles  la 
priniacía,  que.  gozgn.  ea  comparación  de  los 
Italianos  solos. 

£1  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia 
dio  á  Italia  tan  célebres  Profesores,  de  Filo- 
$ofía  como  de  las  otras  ciencias  ;  siendo,  digno 
por  ello  d^  mas  grata,  memoria  en  1%  historia 
litera^ria  de,  Italia,  del  sjglo  XVI*  Con-difí^cul- 
tad  encontrará,  el  histojiador  en  este  sa  País. 
otro  domicilio  literario ,  de  ^uier^  pueda  de- 
cirse con^  mas,  razón  lo  que  de  aquel  insigne 
Colegio  j:Q$CLribÍQ,  Benedicto  XI V<  ^^  eo  enimy 
tamquam  4fit.  equo  Xi^ojantt ,,  viri  strenu^,  q^atuor^ 
&  ultra,  sacutorum,  spatia.  prodierunt ,  qui  His- 
paniarum^  ^  Rfigna  ,  (Sf  Italiam  ilustraruni  (¿i)« 
Dos  de  esjtoa  fueron  á  los,  principios,  del  si** 
glo  Xyj,  Ju.aa  Montes  de  Qca  ,  y  Gjnés  Se- 
pulv.qda  y  plrofúndos.,.  y  elegantes  Filósofos ;  y 
aun  3up.erÍACQS.á, los. primeros,  de.  Italia  en  ^quel 
(iempo^t  Me:  extendere  algún  tanto^<  en  manir 
festar  el:  mddta  del  primera  «^  asi¿  por  ser  me- 
Qos  conocido  y  como,  porque  conduce  para 
^clarar  algunos  pagages:  de.  la.  h¡stpjci%.  de.  U 


(tf)  Véase  la  ;caf ta  escrita  4  nombr:^^  del  Cdl^gío  4e 
S^n  Clemente  á.  Don.  Gxegorio.  Mayans  ^^ijoapresa  m.£(^ 
Jtoaiaen  1753.  . 


Tratando  Tiraboschi  de  los  lesfudiosV^ilo^ 
soñeos  del  siglo  XVI  ^  no  ha  tenido  á  biéa 
hacer  mención  de  Juan  Montes  iie  Oca  ^  ni 
de  algún  otro  Filósofo  Español.  Pero  en  el 
capítulo  en  ^ae  trata  de  las  Universidades^ 
con  ocasión  de  significarnos  el  interés  del  Cárde-^ 
nal  Bembo  por  la  de  Padoa  ^  nombra  un  cierto 
Juan  Español  ^  del  qtml  babla  Bembo  en  algunas 
cartas ,  como  de  excelente  filósofo  (a). 

¿Y  quién  fué^  ni  ^vnadD  Abate  ^  este  cierto 
Juan  Español.,  de  qokn  habla  Bembo  con  tant» 
elogio?  ¿Fué  acaso  algún  «ofista  pedante,  indigno 
de  que  el  Señor  At^te  :se  tomase  la  molestia 
de  nombrarlo ,  y  de  hacer  algunas  diligencias 
exquisitas  en  orden  á  los  méritos  que  le  procu^* 
raron  aquella  alta  ^estimación  que  manifiesta 
fiembo?  £s  verdad  ^ne  «^e  Catdenal  le  llama 
solamente  Juan  Español  >  y  alguna  Vez  el  Es«- 
pañol ;  pero  escribiendo  Biembo  '¿  quien  se  ha* 
liaba  entonces  en  Padua ,  bastaba  esta  explica^^ 
clon  para  dar  á  conocer  la  persona  de  quien 
hablaba.  Mas  en  una  Historia  literaria  ,  escrita 
dos  siglos  y  medio  después ,  ¿cómo  han  de  sa^ 
ber  los  lectores  quién  era  aquel  cierto  Juan  Es«- 
pañol?  Estos  ^  Señor  Abate ,  son  los  puntos  en 
que  están  bien  empleadas  las  diligencias  ,  la 
crítica,  y  erudición  de  un  escritor  de  Historia 
literaria;  y  no  en  las  inútiles  averiguaciones  d^ 
la  vida  del  loco  Ortensio  Landi» 

¿Ac&^ 

(tf)    Tom.7.  part.  t.  pag.  96. 

La 
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¿Acááo  ignoraba  Tirabósdhi  quién  fuese  aquel 
Espaaol  de  que  habla  Bembo?  Sería  agraviar  su 
notoria  erudición  el  creer  le  fuese  desconocido  el 
nombre  de  un  sugeto ,  que  hizo  brilUnte  pa<* 
pei  en  las  primeras  Universidades  de  Italia ;  fu<^ 
era  de  que^  cómo  podía  ignorarlo  quaqdo  él  mis-* 
rao  cita  á  Facciolati  para  darnos  la  noticia  de  la 
muerte  temprana  de  aquel  Español?  He  aquí 
las  palabras  de  Facciolati  ^  de  las  quales  infiere 
Tiraboschi  la  muerte  de  nuestro  Filósofo^  acae* 
cida  9  según  pretende ,  en  el  año  1525.  Compo- 
siíis  poft  bellum  rebus  ,  Pbihsopbi  qwque  ad 
munia  redimiré  jí  sed  cum  reperiretur  nemo^  qui  /o- 
cum  ordinaria  Pbihsopbia^  pritnum  tenere  pro  dig-^ 
vitate  posset ,  dúo  sunt  Professores  in  secundo 
coilocati ;  doñee  anno  demum  1520  nonis  Sef^emb^ 
condúcPus  est  Joannes  Montesdoca  Hispanas  ar^ 
geníeis  6  oo.  Anno  vis  elapso  confirmatui  est ,  auc- 
to  stipendio  ad  rutionem  Ducati  aurei  libellarum 
septetn.  Cum  decessisset « sujfecíus  anno  1525  idi- 
kus  oct.  Marcas  Ant.  Zimarra ,  &c^  {a)  De  este 
testimonid.de  Facciolati  tomó  el  Abate  la  falsa 
«noticia  déla  muerte  del  Español  en  1525 ;  pero 
no.  tomó  su. ilustre  nombre;  y  por  eso,  en  lu- 
gar:.de.  escribir  Juan  Montes  Dpca  ^  dijo  un 
cietto  Juan  E&pañoK  Veamos  ahora  si  merecía 
aqAMl i  digoo  literatOí  $er.tr9tado  con  mas  de-v 
cbr^jijyjqaei.seJe  nombrase  con  elogio  en  el 
capítulo  de"lQ4...eít*KÍi<3(8r  fii^sóficQp/en  donde 
se Halla  enteramente  olvidado. 

Se- 

{a)    Fastl  GymafiS,  Patay,  pag.  374% 


Sef^r  P^i^  ,^el!Seek>r  Abate ,  ^ucaqóel  cierto 
Juan  Español  es  el  célebre  Juan  Montes  de  Oca, 
que  desde<  finés  del  siglo  XV  ilustró  el  Cole- 
gio de  9a»  Cietiaíente  de  Bolonia;  en  cuya<  IkA- 
veraidad  oUtb^ra  Cátedra  de  Filosoflaren  <1499. 
Sabedor  el  gtatide  Alberto^Pio,  Principé  de  Ca>- 
pi,  tan  jQStaüíente  alabado  em  la  Historia  ilite- 
raria, de  la* fama  de^qael  cierto  Bepáñol',  fe 
rogó  fúeee  á  leer  Filoaqfía  á  los  Religiosos  Fran- 
ciscanosr  del<i2oiMrenn>  íde¿.Cár^i(i^oqdeibeiidió 
el  ()icho-coil  4is^ai^dleiltei  iostiinfciai»  á^9tíS^ 
cipe ,  en  cuya  casa ,  domicilio  de  céleUres  |it¿- 
neos  ,r  residió  todo  el '  tiempo*  qae  estui^  ea 
aquel  Pueblo.  Bien  podía  tener  presenté  TtP|^ 
ibosetii  V  quetdMttte^iáb^a^  día  lois  sabuM^qué  acogió 
'anñscosamtfnte  -  AtbeHtio  -  Pioi ,  ¿ombra'  /á  'fvun 
Mont«s  dtr  Oca ,; afinque  después  no  ^  aco^A^i 
de  qúci  ést»  Ibera  ^qttel  cierto  Juanc&spaftol, 
Profesor- eni  Padüa.  Enijoó  era  to'dávia  éste 
IfaésKio  4^yFflosofía  en  Carpi ,  como  se^  vé  en 
Ja  elegáifds¿ma'*  úaMa  ,  p^utst»  ál  prio'crfrib  ideHa 
edición;  que  él  «istno^i^o^Hi  de aígiinas^>x)brás 
de  un  tal  Fray  PauhD^Fraipdiscano';  y ;ero  otra 
carta  tantbien  impresa  ón  la  segunda  disértation 
del  tomo  primero*  dd  esta  segunda  parte  del 
Ensayo*  •-   »' -  «'••'  '      *  *!>•.»  »■  ; 

.i>  lAÍ  *sq:> ré^iáesol  é'^Bótdniyt  eciinet:  afla«3¿07 
qú¡s<»:»uéf9ff¿rirar;ia4fuetta:^Uai^  fieáerfe 

pdr  Profesor  de  Filosofía.  Prosiguió  en  este  ma- 
gisterio  por  siete  años  ,  aunque  se  vio  preci* 
sado  á  iaterhiínp&rle  .|>6r'algttA  íCied^po ;  Coif -Oca- 
sión de  faafaer|aqeovJÍiidb»f£Uie€to^oJil  (2fn- 
Tm.  Ifi^.  L  3  grc- 
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'greto*:dc  Caoibcay.  Tuvo  [^r  cotnpaderds  en 

Bolonia,  en  las  Cátedras  de  Filosofia  ,  á  los 

célebres  Profesores  Pedro  Pompooacio  ,  Alc* 

xaudrq  .Aquilinos  Y  QwónlmoG^Viíi.f  sineo^ 

.^argo  de  leato  y  fué  Montes^  de  Ote  irepubado 

-C0O1OÍ  Príncipe.  ^  loa  Filósofós ,.  a^gnn  eacrite 

.baiblañdo^  Bfe  ^1  el  P^dre  PetegrinoOrlandi: 

^Fué  J*^ld$ofi)  aigudisimoy  profundo  Teólogo, 

*itresünaadQ.,QonQo  Principe.de  losi  Filósofos  de 

^siir  £¡cífjipo:(ki)i?f  iV^a:  tol  (Se&»c.;Abate » Jlaoudo 

Príti:i|)6  de  toa.  Fildao&S;  á  a^«el  dertft  Juan 

-£s'pai^l»  '   :-'.<•   •  *    í.í/  , ;./  ')  i>  -.."^  ;• }  ,    •    » 

11.  (Pero  aun  causará  mayoe  asombrof,  que  d 

-gcan  Mecenas  de  las  letras  .  León  X..,  lo  qol- 

Iftará  4apUQÍvtfsiilaá.  det'Boloakri,  d^         db 

!|»rd¡mover  éa  Roma  la  éatííi'  Filosofía  coo  d 

iMagisterio  de  este  ¡bistre  vGapadot  *fis .  de  no- 

.tair.,  que  en  el  año  1511.4  ^  en  ^pt  Uamó  á 

Roma  á  Montes  de  Oca,  escribió  Leoa  en.  una 

.Bula,  que  dtael  Padce  Carraíra(^)^.fir  Urts 

^^Rj9ñiaitaint$  ¡it^emrh^  iiaut  in  aétwis  rebta^ 

aotíasrOrbit  cúput  esse  proeuráivimus  ^  nccersiiis 

MfdküersisJacit'üdrprüfitcndum  ingymnafi9  pro- 

dicta  ^viris  in  omni  dúctrinarum  'genere  prtecUtris^ 

jIm/íu  Enseñó  ,  pues  ,   la  Filosofía  en  Roma 

por  espacio  de  seis  años.  *     .o\      .. 

'  X  EntriSv  ttoito;  no  haUlbá  la  Universidad  de 

Padua  Italiaflo  capAz  4e  ocuparilatpraaeraCá^ 

'  (i)    Noilda  ét  tos  escritores  á^  Bdeala»   ^  • 


(itff) 

tedra  tle ^Filosofía:: '  Ciim^  repéf^irítat^nemo  fOfift 
hcumpriumm^tineréproMiigMitate  pafiiél:.(a).^  |K)il 
lo  qud  estaba  vacaBtd  aquel  dlktingitido  poeto 
to;  y  enstt  virtud  convidó  á  Montes  de  Oc» 
pata  que  le  ocupase  con  el  aprectabie  estipear^ 
dio  de*  600  escudos  de  plata.  Aquí  es  digno  ti^ 
observación:^  que  el  Abate  no  lia  creído  con^ 
vraiente  oolocat'  ái  Montes  de  X)ca    efltrc  loa 
Filósofos  que  elogia  en  el  capítulo  de  la  .FU 
losofía^  aunque  obtuvo  él  primer  asiento  en.  la 
Universidad  d^Badua;  y  no  obstante  que  nou-! 
bra  con;&labamaf  á^  Marco  Antonio  \Biase»>  i  quo 
eo  i  el  misma  tiétn^io  «obupaba  eL:tt^g^ikÍo^95>ha^. 
blando  de  él  de   este  moda:  :^^ Gran  :nocQ|>r)ft 
9tuvo  en  Padúa  Marca  Antonia  Passero,  lia- 
armado  el  Geno  ves  ^  porque  era  oriundo,  de  ..^ta? 
«Ciudad  ;  (CU  el*  año  152^$  fué  promov^ido  k 
ph  .  segupdá 'Cátedra    ordinaria  ; de  fUosofiía^ 
vcoo  e¿Íestrpendiade  Bo  florines  u(¿r)i,^Qué  cibisai 
bab^},  pues  ,  ^n  no  dar  lugar  al"  Espafiol^ 
que  leía  allí  Filosofía  con  mucho  nombre;  coma 
él. confiesa,  y  regentaba  la;pdmera  Cátedra  tíoa 
9I  estipendio  *  de   600;  ducados  de  plata  %  Vot. 
cierto  i  lyo  hubiera  hecho  Bembo,  taq  urgeitfjiM 
tastancias'.  á/ Montes»  de  Ooa  ipotídeteoíerlf  «a 
Padoa  /  si  léste  no  hubiera  sido  Filósofo.  .4»  00^ 
nocido  crédito.  Dificil  le  será  á  Tiraboscbi  ha!> 
Ua^  jinoat  testinoonios  igiialmeiite  jÉnagaíficnt  4 

.  '(«).  Facsriol*  1.  clfcY  í    :      c  .   ,  ^ 

L4 
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l^for  ?tle  ^los  Filósofos  lotltaubs  ^  que  tos  ^ue 
SMi  fap  d^d^it  ^  Montes  .de vOca.  un.  lumbre 
como  Betnbo;  £1  iábio  histnrisrdQf^  no  ha  Joft- 

Stdo  á  propósito  citar  <o  su  Historia  Jos  que 
án  la  preferencia  á  nuestro  .Filósofo  sobre 
quanto^' florecieron,  en  Italia  ea*  aquellos  ttem* 
p(M:Bemba,  que  estaba  suÉnamfate  interesado 
^r  ét  honor  tfe  iu  Univétsi¿lad..de''BaduaV  «t^ 
hiendo  que  Montes  de  «Oca  pensaba  en  dtjar* 
la^  j  escribió  á  Juan  Bautista  Ramusio  ,  y  i 
Marco  Af  inio  i'  exoreáodpka  á.  qoe  le  aumen- 
tar {^n  el  ^ttalüpcndio:,.  |>ara  Ide¿este  modo  dete^ 
Btfrlef|vófteaéndose '  á  ceder  i¿^cE$p^£úí.it>tí  flo* 
riñes  *de  supetísiooí- m  t,r-y  ou  ib  -^o  ,;  ,í    .' 

-'  'Habiendo  respondida  JoáPaduanbs,  que  no 
Alendo  Montes,  de  Oca  el  primer  Filósofo^^de 
baliá,  no  debía  pr^ender  él  rinsoao  estipendio 
que  Seriaba,  al  icékbre  'Aguistiti'Nifo, tramado 
^:^a^'Vjref^mii6  Aeoíbobeh.  oar£a  dirigida 
á' Maluco  Minio: oón-rfechaideOctubre  de  1535, 
diciendo  de  Montes  de  Oca  :^  Este  pasa  por 
9^1'  priífitero  ,  yf  Ib'iesi  en  verdad.  .Se  cree  que 
iiiíint  ^doctrina  mas  arregladas,  yv.resultcr:  mas 
9»étil,^^y  prúvedíDslL  á> Jos. «estudiantes;'  lo  que 
i»el  Mro'Jiortieoe;  y^ictá  oon  tláté  soberanísY 
nf^  magéstad  ,i  que-  admira.  Se  ba  aplicado  á 
i»4eer  por  iocOmun^n  autores;  y  Comentadores 
>¿0#iegos.v»^ '^ktt*ii|ktt/¿^usa.  ifteqüentemente  ^  y 
0itton  fruto  en  los  textos ;  de  noodo  ^  que  no  se 
» puede  desear  mas,  que  lo  que  se  halla  en  él. 
»9 Estos  estudios  no  están  ya!  .<:dmb);estábaó  *en 
w tiempo  de  M. Msj^o  Jorgei  Adfm^s^tieoe  tam- 

\  -*  tibien 


X 


(i6í)) 

»hkn  por  fortiiita  eo  el  modo  de.  jui^tar  :1a 

iKÜSpOSiciOQ,   y*«l  «9tí\0   de  8U9:a0fi9*   L«.C089 

westá  entefameote  mudadaí  ^  y^  de  íslí  rqatíeri^ 
'  i»que  parece  el  dicho  puntualmente  nacido ,  foo^ 
ornado, é  instruido  en  eata  profesión , con  ven^ 
»taja  á  todos  ios^  demás :.  quán  cierto  sea  estcü, 
»io  vereifi  vosotcoa  misnw»  .coq  la  mutacioa 
n^ue.  experímtQtaráisl  esgudlo  :por  su  partida  (4)»ri 
Quil.  quijdaria  el  estudio  de  Pddua  por  k 
ausencia  de.Montes.de  Qca9  lo  dice  el  mismo 
Bembo  á  RamusiQ.  en  una  carta  que  le  diri« 
gió  cooifechsi  de  ix  de  .Octubre  del  aña  ex^ 
presado:r''!£lllad  se^roi,  tledlcei»  que  en  este 
«pobre  4stadtO  m[)i\BÍ>í&  jHt9>\»90^i  for  Ja  ttíT 
«ficante  á  las  artes ,  quatroieistudiantes ,  ftierá  de 
«los.  de  nuestro  territorio ,  que  tendrán  que 
«estarte  cóotrarüu  vóluotads:y  ;será  el  ültioko 
«de  t^os  loa.  estudios  ([^)«f»  Al  icQntsatio  ^  ai 
?el  £apa&>l(pertmnes^  (oscribia  ol  «aismo  iRa-* 
«musió  en  Agosta  d«.  dicbojaño)  tendremos 
«aquí,  este  ano  la;  mayor  rparte  de  los  Artis^ 
«tas. del  estudio  de  Bolonia.  Y  ya  el  Señor  Hér^ 
•colea  Gdpaa^^  heri&ana  del  Marques íu:  haeo 
Mbttsoarr-casa  aquí^  para  vemr  4  oir^e /;(c)/\  ^ 
-I  ¿Podía^ídeMaraer.testimonio  mayor ^  y  ma¿ 
aaténtiotí  del. mérito  de  Montes  de  Oca  sobré 
los  Profesores  de  Filosofía  Italianos?  Se  le  llam« 


i.    V 


» í  ,'  • 


(a)  Ton.  9.  psrt.  loo. 
Loe.  cit.  pag.  Si* 
Allí  psg^  S^  . 
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«I  prlfUero  entre  todos  ^  el  nsas^propio'^para^pbr- 
gar^^a  Filosófíii  Peripatética  de  la^  antigua  bar* 
£arie ,  el  mas  c'npaz^  de  eooservar  á  la  Uni^ 
tersidad  de  Padua  su  antiguo  esplendor.  ¿Quién 
pudiera  prometerse  tanto  de  aquel  cierto  Juan 
Español?  ^uién  le  hubiera  creído  hombra  de 
can  rara  mérito  •,  que  su  presencia  en  Padaa 
débiertí  despoblar  la  Universidad  de^'^olosda^ 
y  su  partida*  dejar  desierta  la  de  Padua?  Y  un 
iiombre  de  estas  circunstancias  i^no  merecía  ser 
nombrado  entre  los  primeros  restauradores  de 
la^  purgada  Filosofía  Peripatética?  ¿No-^eraii 
na»  dignas  de  insertarse  en  lá  Historia  litera** 
riel  e^a«k  cartas  de  JEkembo  I  qiM  la  de -Bonñulio 
ftl  Conde  Fortunato Martinengo ,  en  que  le  cueih 
ta^  ^^Ayer  tuvieron*  unas  palabras  en  las  escue« 
i^las  dos  Legistas;  fOrddino  desmintió  á  Ansiii^ 
fino,  y  éste  le  dio  una  gran  ))uñada?  {a}  ^ 
'  ^iTodo  esto  sería  menos  tualo  ^i  se  htibiéra 
eonttntadó  el  Señoi^  Abate  cón  negar  el  naere^ 
cido  lugar  á  este  ilustre  Filósofo ;  peco  querer 
ecliarle  del  mundo  siete  años  antes  de:  su  tiitter'* 
te,  ño^te  podrán 'Sufrir  ni  *las  Cíudades^de^Pisa 
y  FlofetiCia  ^  que  fueron  it«s)Cradias  fx)j:)e8ie>  <ru« 
dko  Proftfsor  después  ^ck  4a  -epwta^ttiy  qu6esta« 
blece  su  muerte,  ni' Roma  que 4o  envío '^á  Oé^ 
aova  en  compañía  del  Cardenaíl  de  MédidsVp^ra 
tecibir ,  y  cumplimentar  á  Carlos  V ,  ni  el  Co- 
legio de  San  Clemente  de  Bolpnia,  que  lo  tuvo 

(#)    Tirab,  tora.  7.  pan.  i.  p«g».9i« ... 
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por  su  Visltíidor,  Todo  esto  hizo  Juan  Monees 
de  Oca  desde  el  año  1525  ea  que  Tiraboscbi 
le  supone  muerto  en^Paduftii  ba^t^  ^.de  iS3f 
ea  que  i^utíó  ¿n  Petosa» 

És  verdad,  que  para  creer  la  muerte  del  Es- 
pañol en  1 52  5  ,  se .  vale  del  testimonio  arriba 
citado  de  Facciolati ,  el  qqal ,  hablando  de  Moa^ 
tes  de  Oca  en. el  año  1525  ,  dice:  Cum.  dect^ 
.sisset:^  &t. :  pero  «i.  Facciolati  quiso  :de<t«r  coa 
aqvel  4ecesrisfe$f  que.  Montes  de  Oea  qiuri<$,  3^ 
jno  mucho  mejor  que  partió,  desde  Padua^  se 
engañó  del  mismo  modo  que  el  Abate*  Lo  que 
mas  me  admira  es  ^  que  este  critico  historiador, 
que  pa  1  aquel  la Bce^. tenia  eDt;re:las,iqaoo«  ilai 
cartas  de  Bembo. ^  no  hi^a  observado  quei  tst 
el  mismo  Octubre  del  a|ío  1525  ,  en  que  Facf 
ciolati  supone  muerto  i  Montes  de  Oca ,  escribe 
Bembo  que  partió  de  Vene^ia  dejando  la  Cá«> 
tedra  de  Padua.  Mn  su  ^  carta  ,d^  11  tde  Octi»r 
|ire  4e  »525  á'  MÍ9rco  Minio,  le  dice:,  f  Ya  no 
i^soy  ipastSote  :á  dj^teqer.^al.  l^pa^oL,  el  qiiij 
partió  el  Sábado.  Estj^  partida  fué  la:  que  cortó 
la  disputa  sobre  el  aumento  del  estipendio ,  y 
no  la  muerte  del. Español  sucedida  entre  tantc^ 
como  dice  el; Abate.  .    ,u-    v,    .,.^'     .  t 

Si  este  djligfnte  escritor  hubiera  creMo-justo 
ilustrar  su  Historia*  con  la  memoria  de  este,  es«i 
clarecido  Español ,  que  por  mas  de  treinta  años 
estuvo  empleado  en  las  primeras  Universidades 
de  Italia,  en  instruir  á  los  Italianos  en  los  estu* 
dios  filosóficos,  hüt:fieSQ  procurado  adquirir  es- 
tas 'noticias  9  que  se  conservan  auténticas  en  el 
Colegió  do  San  Clemente  de  Bojioniii ,  y  aun 

sin 


:(I7«) 
sin  tomarse  tanto  trabajo  ias  hubiera  hallado 
en  la  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio.  En  ésta 
l^aditertí  ver ,  que  loa  800  florines  que  los  Ve* 
necia  nos  negaron  á  Montes  de  Oca ,  se  los  one- 
ció Clea)ente*  VII  porque  leyera  Filosofía  en 
Pisa  ,  como  lo  executó  ,  é  igualmenCe  en  la 
Ciudad  de  Florencia.  Hubiera  vi'sto  á  aquel  cier- 
üo  Juan  £spañol ,  hecho  compañero  del  Carde- 
nal de"  MédicijB  ,  cumplimentar  en  -Genova  al 
Emperador  Carlos  V ,  y  ácompufiarle  hasta  Bo- 
lonia 'en  1529,  donde:  asistió  á  la  coronación 
de  este  Príncipe ,  celebrada  en  Febrero  de  1530. 
Bn  el  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia 
hubiera  eAcotitrado  la  carta  original  1  en<  que  el 
Cartlénal  Quiñones <,  Protector  de  este  C«legiof, 
le*  nombró  Visitador  á  0-8  de  Diciembre  del 
año  1529.  Y  para  que  sepia  el  Abate  la  eati« 
macion  con  que  aquel  dignísimo  Cardenal  ha- 
bla de  Montes  de  Oca,  á  quien  llama  cierto 
9uan  'Esfiañol  /copiaré  párté  del  rescribo  -en 
¿ve'le  norfabró^V  Colegio^  de  ^n 

Cfemertte:  Hlnh  estyle  á\cé  y^od  <fb  profun* 
¡lam  litterarum  scíentiam  ^^  vita  ,  ab  motUm  bo* 
fUttateín ,  neenon  in  okni  negotio  túngeva  expe* 
rientite  rerum  usum ,  aliaque  -  frailara  probitatis^ 
^i;irtúium'fhiHta;^f^ui^^'d^  téóbn  Múgis- 

tYum  yoanfíem  Monttsdoífá  ^Clericum  tíispaknsem^ 
in  Artibus , '  &  Sacra-  Tbeologia  .Doctarem  ^  fra  - 
fulgere  percepimus :  visitatorem  nominamus ,  Se.  (a). 
-  ,   5      .  Vol- 

-V  ^a}  *  D^  este '  apr^tfbte  tfíDOiifneii(d' v  ^f:  ^«^^r  al 
yn  relogiaido  Don-  Juan**  A  AlfMoea  ;  ilastré  íadiwU 
doe  del,  Colegio  de  Saa'Qeoicme  de  Bolonia.        > 
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Volvió  despcie8:á  Koma  cúñ  elPa^pa^^  y  per- 
maneció hasta  el  1538^  en<c(2ya  «ño^^  yendo 
de  nuevo  el  mitmo  Pontífice  á  Bolonia  para  en- 
contrar al  Emperador  á  su  regreso  de  Viena, 
quiso  llevar  consigo  il  célebre  Mpntes  de  Oca, 
pero  murió -t^a  las  cercstnias  d^:  Pctroto*.  .    " 

Este  brillante  papel  que  liizo  Montes  de  Oca 
en  Pisa,  Flóreii<:ia,  Roma>  Genova /y  Bolo- 
nia después  del  año  1 5  35  1  no  me  parece  crei  • 
bJe  que  pudiera  igfiOF^clo  el  $a^o  Facctolati, 
y  de  tal  modo  que  fixase^ liK  mgo^tQ  de^iaquel 
en  el  1525.  Aun  diiicult<>.ima3  q^e[  pudiera  i^- 
norarjloel  muy  erudito  Abate  Ti raboscbi^  que^se 
muestra  tan  diligente  eñ  convinar  las  épocas  de 
varios  acontecimientos  de. ciertos  literatos  muy 
inferiores,  sin  duda «  al  doctisiitio  Juiín; Montes 
de  Oca.  A. la  verdad  i^er^e  cpQt«rsej¿atre los 
primeras  qi«e  desterraron  ia  rjude^a,  y  barbarie, 
de  Jas  escuelas.  Filosóficas, de  Italia^  oooforme 
escribe  Bembo ;  y  ^1  mismo  en  la  carta  coa 
que  dedicó  á  sus.  discípulos  ciertas  obras^  de  Aris^ 
tiSteles,  traducidas  par  Nicolás  Leónico,  é  itn^ 
presas  en  Veoecia  :  eo  iS^S^  1^  (habla  asi: 
f^akte  Juvenesí  MMüsmli ,  &  proficite ,  &  mn 
jarum  vestigiis  nixi  ingenue  \  me  docente ,  ope^ 
rom  Pbihsopbke  impendiu^  exphsis  é  gymnasio 
isto  nQsito^  S^hfúfum  cáviltameptií  y  &  nngisi. 
Obsérvese;,  qile  cMitoties  d$  Oca  v¿  mas  de  ea^ 
tir  muy  instruido  en  la  lengua  Griega,  escri- 
bía  elegantemente  el  latín ;  quando  su  compa- 
ñera en  la  Universidad  de , Bolonia  ^  el  célebre 
Pomponaclo,  á  quien  sq..  ha  conc.edido  lugar 
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honroso 'cja  la  Historia  lit4ir«rfa,te(i{á  un  es- 
tilo quan  rudo ,  y  bárbaro  podia  darse ,  como 
confiesa  Tiraboschi  (a).  Aun  afirma  Speroni; 
que.  Pomponacio  no  sabía  otra  lengua  que  la 
Maotuana  (H).  Y  con  todo  se  pretenderá,  que 
el  hablar  bien  el'latin  es  privativo  de  los  Ita- 
íiatios. 

ínterin  que  Juan  Montes  de  Oca  ilustraba 
la  juventud  Italiana  desde  las  primeras  Cáte- 
dras de  Filosofía ,  otro  trierto  Juan  Español  exci* 
taba  la  ^adibiracion  de  los  Italianos  con  apre* 
ciables  tradaciones  de  los  Filósofos  antiguos, 
y  con  elegantes  obras  filosóficas.  Hablo  del  ¡a- 
signe  Juan  Ginés  Sepülveda  ,  á  quien  hemos 
celebrado  antes  de  ahora.  Quánto  le  debió  la 
docta  ^  y  sisina  Füosoffa  ,  que  estaba  en  estima* 
cion  en  Italia  en  aquel  tiempo,  lo  acreditan  sus 
Inmortales  obras  ,  y  el  testimonio  universal  de 
los  primeros  sabios  de  su  siglo.  Solo  «1  Señor 
Abateno  se  ha  creido  obligado  i  contarle  eo^ 
tre  los  benent>éritos  de  los  estudios  filosóficos 
en  Italia  ^  sí  bien  le  ha  nombrado  dos ,  ó  tres 
veces  9  con  txrasion  de  hablar  de  algunos  Italia* 
nos,  y  donde  le  ha  sido ' necesario  para  defeo^ 
der  el  honor  de  Alberto^  Principe  de  CarpK 
Mas  yo ,  por  no  atribuirlo  á  otra  causa ,  me 
persuado  habrá  sido  del  mismo  sentir  que  mos« 
tro  en  otro  tiempo  ti  erudito  Italiano  Fraa* 

cít- 

(a)    Tom.7.  part.  I.  psg.  js^. 
(¿)    ToiD«  3«  aov.  a8# 
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cisco  Florido  Sabino ,  ■.  el  qual  escí itáá  í  ^oannet^ 
Sepuhedam ,  Hispéiniaque  ,  saetdique-nostri  deeus^ 
fbHosopkum^.  Tbeologwnque  egregiwn ,  prout  ■  par 
essel  celebrart ,  majus  est  epus  »  quam  ut  á  nobis 
commde  prat^ari  possit  \  siquidepi  ejus  scripta 
exáctam  r^uoLeognitún^m;,  mhvmquei  íA^tinitate: 
tMdaremprteisefer,tint{d}..      ->..v 

Con  efecto ,  fiíé  S&púJveda  uno  de  aqaeüos 
talentos  singulares,  que  dotados,  de  una  prodi- 
giosa conjprensioa »  y  de  un  discernimiento  fi- 
mslnao,  con  el  e^tudi»  ioftiijeable .aér hacen, su-^. 
periores  i.  la-  turba.- d^  los^  ütexBtpsv,  y?  por.  ,ua 
taro  exen^lo  se^  aaanVfiestafti  s^lMantóntí  ins-^ 
truidos  en  casi,  todaa  las.  cienpias*.  Tal  se-  hizo 
admirar  este  grande  Español ,  á  quien,  «penaa 
^uvo  Italia,  -ett-  aq«elto.s  .liert^pos.  v^t^o  literato 
que  poderle  oponer.'  Seáib<fdK¿{4:M»:  JPajjlóiJo- 
yio  )pr,ofiMÍ.  dukia,  ^oanntts '  Sepuiv^a  Qmlubeosfé 
ipsam.exifíñ(e  arcis  loudem,  tcneti.  quKgracte  pf 
ritas  linguie^  &  scientiaru&t:  prope^  mnium  vali- 
¿V  instrftc.tus:.^tisidiéAy  dum  ttfsidfíe^at^ué^adiHh 
tehctfer.  *fyífm^<rce:t  ^oqüentísfims.  evadí t  (ii 
¿•ero;  fntre:  .tocJa%  las.  deacias  ¿  la.q<íe  ^iliistná 
mas,  partiQttla«naente  fuá  la.  tRüosofía ,  ^ue:  en- 
tonces se  llanjab*.  nueva  i;  .estór  es,  pMrgada  de 
Jos  errores,  coa  que  i*  bab/aik  desfigurado,  los 
antiguos.  .t.caduqtor«t  de:  AíisííStfeJei  ,'i  yde  \sA 
iidiculas,«iíUle*ft«  de  los; Sofistas,  fin. esta: .dastf 


Ja)    In  Apolog;  io;  liagi.  lati.  calunoiat.. 

¿)    la  elogik. 


•  ^  I  A         t    ■  *<  •     '     % 


de  malfi^rias  pa^ba  Stpdlvedi  por  Príncipe^ 
mas  él  no  se  creía  así ,  respecto  de  los  Filoso- 
fos  Españoles.  NxStese  como  responde  sobre  este 
punto  á  Martio  Olivan  t  Quod  vero  te  muhh 
cam  déciif ^'beminiiüs  'CÓlhqtíutum  tímmadvertisse 
Súribis^  ^flribi'p^musin^  PbUúst^a  coksensu  eru- 
ditorum  inter  Hispanos  ^ferri ,  baüd  equidem  m 
mea  tenuitatis  úonsciwn  taÜ  dígnor  bónorem^  nam 
in  lútissima ,  &  ingénUfrum  ferMissima  Regione^ 
eum  4n  faaqúe  sciemia  excelkré  magnum  est ,  tm 
in^  ^Péilosopbfa  mammoh$*  i^  ^  »cetté  longe  mea  fa- 
Mltau [  majas  ^liH  én  dicoy  lUoú  qtíafn  btjtás  tem^ 
parís  SopbIsSie  ptofbentuir  \  mi  no^o  qtífodam  Pbi- 
iosopbandl  genere  ^  id  esi  in  nugis^  &  puerilibus 
tricis\  temptíi  infeliciter  terentes  ^  sed  quam  viri 
gtúvistimiyiS  ^sapieniissimi  etadiderunt ,  ^r(4 
'  t'  i.£l  prfnter í  paso  t indispensable  para'*  efl  -  resta- 
blecimknii<>  'de'la  \  Filosofía  ^  ei^»  vol^«f*  i  su 
primitivo  esplendor'  las  obras  de  Aristóteles, 
tomando  por  gui^s  los  originales  Griegos  de 
^e  FoiÓBofo-,  y  to&amigSos'itYtvépretés  Grie* 
^ói^£n  ^esre  trabajo  ser  empieafon  '^rf*  ítiYitL 
iñifebds  Itigefllos  <8Óbrtkal ton td^v  ásí^  Italianos 
como  ^r4egfos.  Qbe^  'foesé  ^«púlveiia  éomo'  d 
Fríncipeentre  todos  ^  le  conveficen  Us  muchas 
y  elegantes  traducióneil  que  publicó,  dedicando- 
fas  áp3os(BríncipeieMlra:íioS:fflalS'  arnatates  de  la 
HtefeatateP,  át  quiehe^  dttbva  ietfld€ti4ta  grande 
aprecio.  La  primera »  que  fué  de  los  quatro  li- 
bros 


(d)    Bpiitdiar.  lib.  $.  Epist.  6S. 


bros  de  Meteoros  de.  Aristóteles,  creyó  Sepúi^ 
veda  deberla  consagrar  á  su  Soberano  Cárlo$  V« 
Los  intitulados  Parvarum  NaturaUum  ^  al  Prín-i^ 
cipe  de  Carpí.  £1  libro  de  Mundo  ad  Alexandrum^ 
al  Príncipe  de  Mantua.  Los  dos.  libros  ^^  Ortu^ 
&  Interitu^  al  Papa  Adriano  VL  Y  los  comen^ 
tarios  sobre  los  libros  de  Alezaodfo  Afrodíseo 
de  Pringa  Philosapbia ,  al  Papa  Cleipente  VIL 
£1  qual  rogó  á  Sepúlveda  que  corrigiera  la 
traducion  latina  de  la  £tica  de  Aristóteles,  que 
había  hecho  Juan  ArgiropolL 

Todas  estas  traducciones  fueron  muy  es- 
timadas por  su  exactitud^  y  elegancia;  de  suer* 
te ,  que  se  puede  decir  de  todas  lo  que  de  la 
traducción  de  los  libros  de  los  Políticos  he- 
cha por  Sepülveda;  y  de  las  adjuntas  notas, 
afirma  Gabriel  Naudeo:  Quam  versimem^  &  ntH 
ias  ut  quisque  erit  ingeniosior^  ita  plutis  semper  ex-^ 
timabit  {a).  Efectivamente  derramó  en  estas  tra- 
ducciones, y  notas  toda  su  pericia  en  la  len- 
gua Griega  y  su  elegancia  en  la  Latina ,  y  su 
universal  erudición  de  los  escritos  de  los  Fi* 
lósofos  antiguos.  He  aquí  como  se  explica  Se- 
púlveda  con  su  amigo  Martin  Olivan ,  mani^ 
festándole  los  artificios  con  que  sus  enemigos 
le  movían  guerra:  Nam  primum  (escribe)  Hdem 
utriusque  linguie  ,  eloquentia  diuturnum  studium 
mibi  objiciunt.  Deinde  cum  id  parum  procederes 
futtctisque  constare  videretur  »  me  quidquid  bu- 

jus 
(a)    Bibligraf.  Polit.   . 

Tom.  ly.  M 
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jus  fácuhátis  nactus  sum^idtotum  partim  in 
j4ristoteknp  convertendum ,  Q  enarrandum  ^  par^ 
tim  in  grüviorum  doctrinarum  heos  tractandos^ 
&  quastiones  explicandas  conferre^  &c  {a).  De  esta 
misma  carta  se  infiere,  que  Sepülveda  enseñó 
en  Roma  con  público  estipendio  la  Filosofía 
Moral,  porque  después  de  las  palabras  trasla- 
dadas ,  prosigue :  Et  Roma  publico  salario  mo- 
ralem  pbilosopbiam  docuisse ,  lo  qual  oo  observó 
Nicolás  Antonio. 

No  fueron  solas  las  traducciones  del  Griego 
las  fatigas  'literarias  con  qu^  ilustró  Sepülveda 
en  Italia  los  estudios  filosóficos.  Imitador  de 
Tullo ,  no  menos  en  la  Oratoria  que  en  las  obras 
Filosóficas,  publicó  dos  elegantísimos  Diálogos; 
vno  de  jíppetenda  gloria ,  que  intituló  Gonzalus\ 
otro  de  Honéstate  rei  miUtaris^  intitulado  Demo^ 
trates  ()^).  Taolbien  debe  contarse  entre  los  es* 
Gritos  de  Filosofía  Moral  el  libro  de  Sepülveda 
de  Regno ,  &  Regis  offício  ,  como  asimismo  los 
tres  libros  de  Fato  &  libero  arbitrio ,  impresos 
en  Roma  en  1526.  En  todas  estas  obras  se  ad- 
vierte un  ingenió  perspicaz,  un  recto  modo  de 
pensar ,  y  un  gusto  fino  en  la  imitación  de  Ci- 
cerón. 

Decidan  ahora  los  imparclales  ,  si  todas  es- 
tas 


ia)     Carta  cír. 


i^  También  escribió  ólro' libro  Intitolado  Demo^ 
itates  secundo ,  seu  de  jusiis  helli  causis ,  el  qual  fd¿ 
origen  de  las  ruidosas  disputas  del  autor  con  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas* 
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tas  ooticiis  relativas  á  las  fttfgas  literarias  dé 
Sepülveda  en  purgar  de  la  antigua  barbarie  la 
Filosofía  Peripatética ,  y  en  abrir  la  senda  para 
tratar  con  elegancia  las  materias  filosóficas  ^  son 
oportunas ,  ó  no ,  para  dar  una  justa,  idea  del 
estado  de  los  estudios  filosóficos  en  Italia ,  ea 
los  quarenta  años  primeros  del  siglo  XVI ,  como 
también  si  debe  con  tazón  alistarse  este  ilus« 
tre  Español  entre  los  primeros  restauradores  de 
la  docta  Filosofía  ,  y  entre  los  mas  dignos  ^  ea 
Italia  de  esta  clase  de  estudio^ ;  dándole  este 
mérito  un  derecho  incontrastable  á  la  mas  dis** 
tioguida  menftoria  en  la  Historia  literaria ,  en 
la  qual^  ni  aun  se  lee  su  nombre  entre  los  Filó* 
sofos  de  aquel  siglo  ()^). 

¿Y  quál  de  los  Ciceronianos  de  Italia  imitó 
isas  de  cerca  la  elegancia  Tuliatna  «n.  los.  tra- 
tados  filosóficos » que  el  eleganiisimo  Portugués 

.  Ge- 

(^)  De  orden  de  t^isestro  Augusto  Soberano  Don 
Carlos  III  •  y  a  infl^xo  det  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Floridablanca ,  primee  Secretario  de'Gistade  ,  ze- 
loso  protector  de  las  letras,  y  de'ifais  artes  benéfi- 
cas al  Rey  no,  se  publicó  en  fySo  una  Aagnifíca 
ediciOD  de  tas  obras  de  Sepúlveda,  digna*  d#  la  ex* 
celsa  persona  á  quien  está  dedicada^,  cuya '.enmienda 
se  etícargó  i  la  Rea!  ^ Academia  de  la  Hhtoria':  ^st^ 
colección  contiene,  codas*  sus  óBrasj  excej^to  la  Po-^ 
lítica  dé' Avísteteles ,  de ' lá  qué  en  177;  se  hizo  uha 
exacta  eifieión  acompa8ádi|  del  texto  Griego»  En  el 
tom.  I.  se  lee  la  vida  de  éste  literato  |  y  se  hallan 
recogidos .  áiik  elqgttfi» , 


GeróÁlmo  Oáorib  ?  Acabados  sus  primeros  es- 
tudios de  la  lengua  Latina ,  y  Griega  en  Sa- 
lamanca ,  fué  á:  estudiar  la  Filosofía  á  París ,  de  . 
donde  pasó  á  Bolonia  4  y  tuvo  estreclia  amis- 
tad con  Antonio  Agustín.  Restituido  á  Porta- 
gal  ,  despues^'  de  haber  ilustrado  aquel  Reyno 
con  todo  género  de  estudios^  así  sagrados  como 
profanos  ^  siendo  ya.  Obispo  de  Silva ,  fué  se- 
gunda vez  á  Italia  en  tiempo  de  Gregorio  XIII, 
que  hizo  de  él  mucha  estimación.  El  alto  coa* 
cepto  que  logró  én  toda  Italia  lo  debió  no  me- 
nos á  sus  obrase  filosóficas )  que  á  las  sagradas, 
é  históricas.  Las  primeras  son :  de  Nobiütate 
eivili ,  libri  //:  dé  Nóbmtate  Cbristiana ,  Hbri  IW. 
de  Gloria ,  libri  /^ :  de  Regis  institutione  ,  &  dis' 
cipiinajibri  J/¡lLTKiá^s  ellas  se  imprimieron  di- 
ferentes veces  en  Florencia  ^  Colonia  ,  París, 
Basiléa^  y  después  en  Roma,. juntamente  con 
otras  obras  suyas ,  que  todas  componen  quatro 
tonxos.  Pueden  contarse  entre  los  libros  filosó- 
ficos los  diez  ^^  ffistitia  CaleHi^  dedicados  al 
Cardenal  Reginaldó  I^ojd ;' y  los  cihco  de  l^era 
sapieniia  á  Gregorio  XÍIÍ. 

A  exémplo'  de!  Cicerón  muchas  de  estás  obras 
están  ení  forma  de  Diálogos  ,  que  se  suponea 
tpyckfs  en.Bp^onjifi  e^^írc  Osprio^^  Antonio  Agus- 
tin  I  y  J  uapi  Metplp; ,  Sequ ¿(no.  He .  lógrs^do  el 
gíjsío,  d«:ppd^infi;,agegufar  ,  que  estas  ¿legan- 
tes obfas  ^  no-e^táa  destarradas  de  las  Biblio- 
t  tecas  Italianas :''  qualquiera  que  sentóme  el  tra- 
bajo ,  ó  por  mcyor  dcicir .  el.  gusto  de  leerlas, 
creerá  muy  conforme  el  elogia  gue  JiacCviipes- 

el  1  tro 


tfo  Alfobsó  Matamoros  escrtbiéhdoi  hriasesh 
Hier&f^mus  Ossorius ,  qúi  de  gloria  ,  &  de  civilii 
&  cbrisiiana  natiliiaíe  nobilis simas  libros  ,  suavl. 
stimul  y^  artifisiosM)  verbortm !  strwtura  conscrifn 
sis»  Sano ,  S  numero  orationis  ieniter  demulcet  Mr. 
res ,  US  bac  una  possis  smgulari  virSute  cum  Lae^ 
t ansio  j  &  CbrisSopboro  LongoHo  ^  &  quovis  ali0 
Ciceroniano  non  injuria  cersare.  ArissoSelica  tamen 
quadam  disserendi  rasione^  &  copia  sic  ess  usus^ 
ut  non  ad  volupsasem  aurium  ,  qua,  summa  esSp 
sicusi  exissimo  ,  in  boa  AucSore  ,  se  ad  jvdicio^: 
rum  cer samen  scripsisse  videatur  (a).  Nd  son.in* 
feriores  las  alabanzas  que  dan  á  la  elegancia  dé 
Osorio  Francisco  Brócense  ^  y  Jacobo  Gaddio: 
Ni  es  pequeña  gloria  de  nuestro  au(or  la  esti^ 
macion  que  debieron  sus  .escritos  al  graa  Kt%U 
oaldo  Polo.    . 

£1  Señor  Abate  podrá  decirnos  si  es  tantit 
la  copia  de  escritores  Italianos  en  este  género 
de  obras  filosóficas ,  que  no  le  ha  dado  lugar 
para    tratar  de  estos  elegantísimos  Españoles. 

Í'HKdo  asegurar  con  vecdad^  que  solo  lo^  Ff; 
Ososos  Españoles  que  ilustraron  á  Italia-  en  el 
¿iglo  XVI ,  requerían  mas  espació  del  que  per^ 
mite  este  breve  Ensayo.  No  es  justo  olvidar  el 
mérito  de  MarsiÜQ  Vazquei  ;  Cisterciense  ,  Pro- 
fesor publico  de  Filosofía  >n  Florencia  ^  j 
Serrara f  escritor  de  ocho*  tf^rooa  cKe.  Filosoííaí 
com».  tampoco  «1  de  Benito  Perera ,  Profesor 

,  ^(lí)  .;De  *Aeadeppiis^/'¿k  d^caiicHhpi'lfírta   ¿^:^iJ  ^ 
.iTom.Il^.  M3 
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ddce  áfíos  eo^  Roma  >,  doade*  ini^rixuló  el  dief 
1562  sus  quince  libros  de  Física ;  y  el  de  Parra, 
Toledo  y  Suarez^  á  los  quales  están  iguaU 
xn^nte*  obligados  *  los^  estudios  Filosóficos '  que 
lo»  Teológicos:'»*  ^  -''  ^^*        »       *"  .  ••       ^ 

'  ^vNo  faltaráir  algunos  censores  Italianos  que 
tendrán  por  empresa  ridicula  el  querer  .hacer 
pompa  de  unos  Filósofos  Áristotéiicos  coma 
^stos ,  y  pretenderán  compararlos  con  los  Ga- 
liléo5;y'WCart$sios,  y  losv^Nie\ñi(e6nes.  Pero  se 
liadbterftfr  presente  que  habí  aráo^  del  siglo  XVI, 
yrno  del  XVH,  4Í'XV1IL  Yo  pongo  «n  para- 
ielo  nuestros  Filósofos  de  aquel  siglo ^  con  los 
Italianos  del  mismo  tiempo  ^  es  decir  ^  con  los 
Pompohaoios^  los  ^ifos,  los^^orcios,  y  otros 
qu^^nealza  Tlraboschi^Véase  ai-en  su  com- 
paración son  mejores  los  nuestros^  y 'éStO  ¿asta 
jpara  ^de8áBpeñar  mi  proposición. 

s.  ly. 

.?        '•    , '  '        ¡r¡'.     •  •  ■  ..■.•.-■.  '   f- 

SI  'estuvo  reservada  ú  los  Itálimos 
íii  gloria  de  sacudir  £l  yugo  de  Ja 
j       antigüedad  en  Jas  materias: 

•')    \s    ^  ■'  ■'^y*^^^¡o>Sl^edS:,''  '-'^  '^''^  '^   .*   "*'»/ 

V  Xj/a  ¿loria  de  «atufllr  «odo  iyiigDvy»»oifrf^ 
^> conocer  fOtr3i':gtiiaX}ue  él  pf'opfc)  togqide V^ti4)a 
y^réservada  á  dos  hombres  extraordinarios  que 
»>tuvo  en  'icste  .^iglo  la  Italia.,  á  los  ^quales,  ó 
^>bien  aé.iifiir«o'tsiirrpf«h48iá¿ffi6>^sás  ^íefaÉos, 


•»róoimo  Gatdanoii  ty.  dejllordan  iBrunO'^.qáf 
yparéciéroo  dkstinados  entrambos  á  .mostrar  C(>)| 
iisu  exemplo:  np  menot  h&sta  dondí^.pqedeQ  >  ller 
#»gar  las  i^fiíerzasv  q^Q'itV  abuso  r del  espíririi 
tibunmnp/f  Así  ibabla  eÍ;.AbaM  Tiri^b0scb1  (^ 
Ni  ypv  )ii  otrai.alguQi  Español  tptet^nd^fémo» 
diispi/tar ^  mucho  meóos  .  envidiar  oá  ;  Ibaija  il|a 
gloria  de  que  la  vistieron  el  fanático  ,  y  i  suf 
persticioso  Cardano,  y  el  impío  ^  y  exectabj^ 
Jordán  .Bruno.  Pero  .es  digno  de  alguqai  tfír 
áexion  el  retrato  quq  de  ello»  i^o&  pr^soofti 
el  Abate»,  .  ,  ..':  .  p   ^;^/         i-hai 

Si  dixese  solamente  9  que  atendidos  los  der 
iectos  de  estos  dos  hombres  extraordinarios^  st^tí 
difioll  hallair  otroá  iguales  ^  porque  moscri^roii 
con  el  exem|fla  hasta  doodt  puede  IJogár).^ 
abuso  del  espírku.  humano,  nos  daría  conre«tO 
una  verdadera  idea  de  ellos  ;  pero  decir  jqjiitt 
miradas  sus  prendas  es  difícil  hallar  iguales ,  y 
que  entrambos  parecieron  destinado^  a  mosti;ár 
con  su  exemplo  hasta  donde  pueden  llegar  las 
fuerzas  del  espíritu  humano ,  no  es  m\]y  /^n^ 
'formé  á  lo  que  fescrjben  los. nías  grav'es  auto- 
res, ni  á  lo  que  confiesa  el  mismo  Tíráboschj(. 

En  efecto,  ¿qué  prendas  tan  admirabks  ise 
pueden  reconocer  en  Cardano,  reputado  por  lo^ 
co  y  y  fanático  por  quintos  escritores  le  npjrxi* 
bran  ?  Hasta  é^  .miscnp  4io»  ha  d^y^do  su  .y^^ 
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chcTer^  retéatb  :eH  el  libro  de^HaPraprla ,  pÍB« 
táodose  qual  verdadero  fanático.  Las  extra va^ 
gandas  de  que  está  llena  toda  la  serie  de  su 
^ida^  líos  muestran  claramente ,  que  la  cabeza 
de  este  grande  espíritu  se  formó  en  el  torso 
4e  Üa  locura;  No  falta  quien  dice  \  que  ésta 
vonáojo  á  Carda  no  bastsr  eJ  ateísmo  (a),  bien 
que  otros  le  creen  mas  supersticioso  que  Ateís- 
ta {b).  Sin  embargo,  algunas  prendas  de  que 
^1  mismo  se  jacta  ,  pudieran  hacerle  pasar  por 
tM  hombre  sin  semejante.  Dice  de  sí  en  el  ii- 
ljht>  de  Rerum  yarieíaie;  que  se  elevaba  en  ei*- 
tasis  siempre  que  se  le  antojaba ,  que  veía  lo 
-^¿e  quería  ,  y  que  preveía  lo  venidero  por  cier- 
tas señales  impresas  sobre  sus  uñas.  Lo  que 
tie^tsi mente  sería,  no  solo  llegar  hasta  doade 
{Hieden  alcanzar  las  fuerzas  de  la  inteligencia 
tiumana,  sino  pasar  mucho  mas  allá  de  suslí- 

¿Y  qué  diremos  del  impío ,  y  perverso  Jor- 
dán Bruno?  ¿Hemos  de  decir ,  que  considera- 
das 

,   (a)     Theofil.  Raynaud.  Erot.  4*  de  boo.  &  mal.  lib. 

: .  {b)     Saifiuel   Parker.  De  Deo ,   &  provid;  disp.  i. 
jSect.  13.  Baylc  dict.  V.  Cardanus. 

(3^)  Llegó  su  fanatismo  al  estremo ,  no  solo  de 
jd curse  de  tener  espíritus  asistentes,  ^ino  de  baber 
'ftiancbado  con  esta  nota  á  so  padre  ,  diciendo  -ha- 
üertos  tenido  treinta  y  tresafios^  y  refiere  «na  dis- 
'piksL  suya  con  tres  espíritus  ,  que  defendían  la  doc- 
trina de  Aberroes*  Véase  el  nuy  erudito  M.  Fcijoó 
T.  24  diQ^f. 


Me  coiiCcnLor^eoBftéfeFÍr!k>queiéscfibfi^UAbajt6b 

pira  que  «d  juzgue  después  ii  queda: -higar -eo 

Jordán  Bruno. 'I^ra  Cantas  prendus  íneofIlpartt^ 

bies.  *'  Jordán  firmoo  sacudió  todo  freno  d¿  Re* 

«»ligion  y  f  Qo  ^efiaió;  otra.,  regla  ?á¡  su  rcroedcti 

»queel  prépáo  capricho. ^£Jl'qii€:8ea  amante  del 

«órdeo  ,  de  la  pcdciston;,  de*  la¡  cUiridíd»  Jo 

«buscará  ea  vano  en  las  obras  de  .Bruiíü :  d¡«* 

>»fuso,  obscuro,  confuso , apenas  se  entiende  ea 

«muchos  lugarea  16  que  gubare   síj^aijSicaflQo^ 

«por  esto  dice  Bayienqueoo  ..hay .  "Éoini^tt,  •  6 

«Escotisfea  jnaa   oUscuro.  queiél(ii).i»r:;£ste  :^ 

aqael  hombre  eitrdordinarto  q'u^.  parecía  destir 

fiado  á  mostrar  con  su-  exemplo  >hasta  dónde 

pueden  llegar  las  fuerzas  de  la  comprehei^ioa 

Íiuniana«  •    .   '^       <  -•.  ■»   •-  i-  -''.  i-   -:    ) 

No  es  mi  ánimo  negar  y.qiie:>as¿  .GardbnW 

como   Bruno  aCreditaa  un  igciode  JngemOi  ea 

algunas  cosas ;  pero  la  «nayor  parte  son  locuras 

de  un  entendimieotO'>que  aacude  today^ugo  de 

autoridad,. y  de  Religioa.  Y  en. sum^ié  ¿ diónde 

están  aquellas  singulares  yerdade^  ,  desiCUbiertas 

por  estoii  talentos   extrafordtniiiQS.,  qiie.  gauea* 

tren  haber  U^ada.6Uos>4,l(Q8  4lt¡i9>osMCon:flo^ 
á  donde  pueden  elevarsernubatras  fuerzíts  inr 
telectuales?  Dejando  á  parte  los  desatinos  de 
que  están  lléno^  los  Jibros  deiCarcjanío  ,.yr  laa 
torpezas , lé Impiedades,,;  4uel'kMi  pueden  4eiSr«e 

(a)    Loe.  cif.  pag.  179»  .     -^  ■  •  '  ■ 


edis  SÜ3'  iavéoeione^  «fihisdfioas  aoa:. otros ^  tah'i* 
tos  rofoiances de  Filósofos  novelaros,  de  qaicm 
se  rien  los  verdaderos  Filósofos. 
•^/  Pero»  vamos  áda  pretendida . gloria,  de  ha* 
i)0r:iuto  'aqúeUfas^cadeiias'^coñ  que  estaban  su« 
lebos'los  liombres.'^batjo  'el'jyic^  dé  k  abrigue* 

(dsii^^Vó  ¿aciehdo^>qye  CariteiipfV  y  Bruñó  no 
aídqúirieroh  aplauso,  ni  gloria  por  el  modo  coa 
fque  sacudieron  este*  jrugóv  ses^  ó  noqual  se 
Remudé*  :¿ Cómo ^puedp  Uamarse  gloria,  ni 
4au4atíl6<^ecnpféíia (ntcúd^r^l  yugo  de  los  aoti* 
^óS^'^  pmi'^éf'  reconocer^ ^otia  ^oia  ^le  sa  in* 
^igeiÁa\'vA  S^&íLlaíT  6xrz  regla: 'ásu^ creencia  que 
tt^el  propio  capricho? yy'  Es  plausible  el  sacudir 
«h^úgo  d^  los-  FUlisofos  ahtigüos  ;  de  suerte 
que  no  sean  tiranos  del  entendimiento.,  oi  nok 
obliguen  á^vewpac  eiegsmenté;  sus  dichos»  como 
ísi  fuera»  oráculos :  pero*  no -eSi  laudable  el  aver«- 
gonxatse  de  toqiarlos  poif  esadta ,  y  guia ,  ea 
rciertos  puntos  en^que  nos  conducen  por  la  senda 
uie  M  Verdad-^  ó  á  lómenos  por  camino  me* 
enttS'  peligroso  V  T  obsciini  ^  que  i  aquel  por  donde 
-nos  coQdMciria  el  propio-  capríúha  ^Grande  ha- 
bana Aiá-póftíifertOyigradde.  gloria  la' de  Jor- 
dán BriTno  9  quando  recorriendo  la  Francia ,  gri* 
'taba  por  todas  partes  ,  que  ^^  Aristóteles  era 
¿>^ün  Filósofo  fibiíy  estúpido^  y  los  Arlstoté* 
«if lieos  nnoS'lrrftdoaale$,''y^^e8Coria  de  F,tk&sofos!t 
4  •-  ¿Mas  quál  fué  la  Filosofía  que  nos  trajo 
del  cielo,  como  otro  maS  afortunado  SócrateSt 
éste  iluminado  espíritu*^  Xá  lo  dice .  Tiraboschi 

quan- 


P«7)       , 

qoando  '«{scfflb»^^^  Bitkhero'iiiMir>hir^atb'putt 
«compendio  de\ la  >  Filosofía^-' ác>BTuiso;,ftro 
»yo  desafio  al.-ingeníQ  nft^s  iagottocá  penetrar 

»ei  'sistcisa:, i^rftt^ilida^rettsxst piuii4,cob ápait) 

cosa  de-  bn-^^  hondee  iam^^  tfic  e»iée!taids.v  >j^  4^ 
sombras ,  íconfúso  ^  ÍHoetíieidi'\  loiolenccv.  pobre 
de  jatcio-,  >>  «neffligo^>de  H  liieAUadon ,:  sino 
(como  dice  el  taisoiio '^ochiEr* )  fi^eaúiagatjdí 
i>un  ^stedaa'  4(f)in0ttosobde£Í{ttomlbq(|]ii>nnóif8>- 
otrao  dlSGiiant^,  iy  ifttsifn(ií(¿^J:^^¿sV4aisei  «^i^i» 
gloría ^üe  se  resttrtkbá  rpsrd'Uí^ieltoS'idlBlstclipa^ 
brcs  extraordiriárioB' que -tüvb  Italia  en  i  el  si-r 
gio  XVI.  Véase  hasta  donde  -  pueden ,  llegar  ia^ 
fuerza»i<)4l-  espirita  hamanO'V~'e«to'<ssi  á^^o' 

arreglado  ^de  Filosofía.  ^   ';.-  ^'< 

Sea'a^íl' péro'  á,  ^stosdos  Italiaíi08"se!'  de- 
bió la  gloria' de  haber  destrozado  las  •cadenas, 
que  no  xte^aban  dis^rir  libremente  al 'ingenio 
hoffiffab  «^nseigaiiB^oxtfe  la  nlatu^raleíá  ry  «& 
«Ubsi-iA^  ^^ififrrdtri  er'cáaiiiib  eéct»,  á^cio^tnr. 

cario;  yó:  ptetíso  todo  lo  contrario/- y» digdj 
^W'  in^a  dé'12ieí4itá<r^K>ca(|iim)(á'>loi5  deft:iftu^i4 

ti)íétiibtf>^leS"¿^^Íti^l  nttkvftbFiU^ii^ija  stoH«ró# 
ái»i{ftfevé^'i§6^ír¿ül¿  .^eMfto«»|]ra^X^4^<lÓ0ilM« 
4doC}arflbn<f',^^nAe£B»aftd.  itSieMtMbtfntei,  q(ia 

-■oda  ¿'orl '>:i;i  neo  Bifcq  v  ,  t:?'.  .■'•.^'.  o;-  onv1}'»¿| 
»    :    1     j    '1'  .>1)  '.-...'.ly   oj/cí,  '¿'j      -'1   ai*''  -«I 
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alquéreinoft'-diaeorrir  «obnei  ésly>  ^  preocapa- 
ciQQ ,  .habremos,  de  confesar  que  debía  causar 
el  mayor  hoitojr  :á  .^ualqutera  que  no  estuviese 
fako;  de  juiía^  ,^y.rde  Roligion ,  el .  pooer  el  pie 
«a:uaa.a0ndir»  pck.ia  qnahae  Jhablao  extraviado 
aqudlos  ialelÍQ98v'hs^8ta.  el -cJGtremo  de  Ja  ex* 
tra vagancia >  del  fauatiacno  ,  de  la  locura ,  7 
At  la  impiedad.  Aquellas  llamas  vengadoras 
que  abcasaroA  enR'Cwiai  al  torpe  é  impío  Bru- 
ix> ,.  noi4>pdían<  d^acNde  alumbrar  á  los  mas 
ciegos  amadórétf'd^\|a  novedad  9  ]f  hacerles  huir 
de  qúalquien'rsenda  señalalda  coo  las  sacrilegas 
pisadas  de  aquel  desgraciada  ¿Qué  armas  mas 
poderosas  podían  desear  los  partidarios  de  Aria* 
tóteles  para:  vindicar  el  trono  de.  su  muestro, 
fue.  Jaía  locuras^  ^  y  fíinescos  errores  dfti  sus  eoe^ 
migos?  .0  :\  ¡  .:/  t  : 

Este  es  en  mi  concepto  ;.  una  de  las  causas 
porque  ha  tenido  tanta  dificultad  de  introdu- 
cirse en .  Espa&a  en  este  sjglp  la  Filosofía  mo- 
derfia.  Siendo  la  o&cioii>  Española  mM  Amante 
de  la  piiroui'  de  Religión,  qne  de  ¿is  cvqctas 
naturales  1^  iia:|x>dl»  meaos  de  mkae  con  al-, 
gun  rócelo  una  Filosofía  seguida  ,  y  promo^ 
vida  000  tanto. empeña  por  hombres  Ylf>s  mas 
(ki»}^?etmMMg<»sidevJs.<Rqli^on.  Sem^tes 

aectBdOttiy^iproteetoEfSod^  iluFllos^fía  mode^ 
oa«  .bieavJ^iPt.  d)(  .iiAceoU ^mj^bie>^.,l9  hacea 
liastante  sospechosa ,  y  para  con  muchos  abor- 
recible. No  es  esto  querer  defender  el  modo 
de  pensar  de  algunos ,  que  creen  jncompatibles 
los  principios"'  de  lá  'Religioa  coa  «UÑbtSisteQ^s 
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modernos  de  Filoso  tu  ,  cerniendo  qae  puede 
vacilar  el  edificio  eterrv)  de  la  Religión  si  le 
falta  el  apoyo  de  la  Filosofía  Aristotélica.  So*» 
lamente  intento  persuadir ,  que  hombres  de  las 
circunstancias  de  Cardano,  y  de  Braxio  no  son 
del  caso  para  estimular  á  abrir  una  nueva.seada 
en  los  estudios  Filosóficos;  y  que  en  lugar  de  - 
ganar  gloria  con  sacudir  el  yugo  de  los  anti^ 
güos  j  son  dignos  de  excitar  la  risa ,  la  com* 
pasión ,  ó  por  mejor  decir  el  desprecio ,  y  la 
abominación  de  los  que  saben  juzgar  recta* 
mente  de  las  cosas. 

Aun  concedido  que  estos  dos  hombres  ex* 
traordinarios  no  hubiesen  incurrido  en  tan  exe- 
crables errores ,  no  por  eso  seria   cierto  que 
les  estuvo   reservada  la   gloria  de   sacudir  el 
yugo  de  los  Filósofos  antiguos.  Primero  la  consi* 
guieron  dos  Españoles  mas  dignos  de  aplauso, 
que  los  dos  Italianos  ,  porque  ni  se  entrega- 
ron  á  las  locuras  de  una  necia  imaginativa ,  ni 
á  la  descarada  maldad  de  los  mas  detestables 
errores.  Hablo  de  Juan  Luis  Vives ,  y  de  Aa« 
ton  ¡o  Gómez  Pereira  ;  hombres  que   supieron 
arrojar  de  sí  el  yugo  de  los  antiguos  ^  no  que*^. 
riendo  obedecerles  como  á  Soberanos,  sin  que 
por  eso   los  despreciasen  como  á   irracionales ' 
estúpidos*  No  abrazo  el:  partido,  de  protecCof:) 
del  modo  de  pensar  de  estos   dos  Españoles; 
pues  me  basta  manifestar  ^  que  aquella  pfeteo^. 
dida  gloria  que  el  Abate  quiere  que  estuviese 
reservada  á  los  dos  Italianos  citados  ,  la  ga^.. 
naroo  primero  dps  Españoles ,  que  po  la  mar>*. 

cha  •" 
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charon  con  los  exorbitantes  defectos  de  aquellos. 
Dos  especies  de  cadenas   tenían  sujetos  i 
nuestros  Filósofos  bajo  el  yugo  de  los  antiguos ; 
una  9  porque  no  se  creían  en  libertad  de  desviarse 
un  punto  de  los  intérpretes  de  Aristóteles ,  que 
habían  echado  á  perder  sus  obras  con  traduc* 
clones  Jnfíeles  ,  y  habían  obscurecido  mas ,  y 
mas  su  doctrina  con  qQestiones  inútiles ,  y  va- 
nos  sofismas  :  la  otra ,  porque  tenían  por  otros 
tantos  oráculos  todas  las  sentencias  de  aquel  gran 
Filósofo.  Ambas  cadenas  desató  Luis  Vives  con 
sus  libros  de  Corruptis  Artibus.  En  ellos  des* 
cubrió  con  fina  crítica  ^  y  discernimienjto  las 
causas  de  la  obscuridad  ,  en  que  hacía  muchos 
siglos  estaba  sepultada  la  Filosofía;  combatió 
la  ciega  superstición  con  que  eran  venerados 
los  Filósofos  antiguos ,  como  si  el  entendimiento 
humano  no  pudiera  dar  un  paso  mas  allá  de 
los  límites  descubiertos  por  ellos ;  se  esforzó  á 
quitar  de  en  medio  los  estorvos  á  los  nuevos 
progresos  en  la  Filosofía.   Este  era   el  modo 
con  que  se  debía  comenzar  á  sacudir  el  yugo 
de  la  inveterada  esclavitud ,  sin  precipitarse  en 
el  fanatismo;  no  ya  tomando  por  guia  el  pro«- 
pió  capricho ,  como  Bruno  ;  sino  la  critica  ,  y 
el  sólido  raciocinio.  Lo  último  hizo  Vives  mu- 
chos años  antes  que  Cardano,  y  Bruno. 

Yá  hemos  visto  el  juicio  que  formó  Bru- 
chero'de  la  Filosofía  de  Bruno  ;  oy gamos  ahora 
como  discurre  acerca  del. mérito  de  Vives ,  y 
después  recaerá  bien  la  decisión  sobre  á  qual 
de  los  dos  se  debe  la  gloria  de  haber  sapudido 
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el  yugo  de  los  antiguos:  In  his  contra  artes 
corruptas  libris  {  escribe  Bruchero  de  Vives) 
illam  judicandi  vim^  &  Pbilos^pbia  scolastica 
censuratn  arbi  erudito  probavit^  quam  mérito  in 
boc  viro  stupeaSj  sie  ut  fatendum  sit  ,  neminem 
eo  tempore  boc  ulcus  vel  melius  tetigisse  ^  vel 
fortius  illi  vulnus  inflixisse.  Ubique  enim  regnat 
PbilosopbiiB  baud  proletaria  cognitio;  íectio  ir$ 
veterum  Pbilosopborum  ¡ibris  probata  ^  &  accu- 
rata ;  sensus  Pbilosopbia  etnendatioris  justus ,  & 
máxima  in  detegendis  n¿evis  PbUosopborum  vete^ 
rum^  &  recent iorum  perspicacia.».,  sed  sufficieíat 
viro  eruditissimo  ^  nuditatem  recepta  Pbüosopbia 
demonstrare^  errores  retegere^  &  ad  rneliora  oble- 
¡are  juvenum  ingenia  {a).  Qualquiera  conocerá 
quanto  mas  oportunos  eran  unos  libros  como 
¿tos  para  desatar  aquellas  cadenas ,  que  irnpe^ 
dían  al  espíritu  humano  el  hacer  considerables 
progresos  en  la  Filosofía ,  que  no  el  disonante 
y  feísimo  monstruo ,  parto  del  desconcertado  ce* 
lebro  de  Bruno. 

Después  de  Vives ,  y  antes  que  Cardano  y 
Bruno,  abrió  nueva  senda  á  la  Filosofiía  el  Es- 
paS&l  Gómez  Pereira ,  el  qual  á  la  frente  del 
establecido  imperio  del  Peripato ,  tuvo  valor  de 
publicar  un  nuevo  sistema  de  Física ,  contrario 
al  de  Aristóteléáfc  Sacudido  el  yugo  de  los  filó^- 
«ofos  antiguos ,  igualmente  que  el  de  los  Médi- 
cos,  se  reveló  contra  Aristóteles ,  y  contra  Ga- 

(•)    Toa.  4.  part.  i.  I¡b.  a.  capi  i.  ,   í 
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lene.  Contra  el  primero  ea  su  libro ,  que  por 
honrar  los  nombres  de  sus  Padres  intituló  An* 
toniana  Margarita^  en  él  establece  nuevos  prin- 
cipios ,  opuestos  á  la  materia  y  formas  substan* 
ciahs  ^  que  hasta  entonces  dominaban  ea  las 
escuelas.  De  este  mpdo,  mucho  tiempo  antes 
que  Descartes  privó  de  alma  á  los  Brutos,  cons- 
tituyéndolos como  una  especie  de  máquinas  fal- 
tas de  sentido ;  opinión  que  después  adoptó  é 
ilustró  Descartes,  aunque  los  Franceses  pre- 
tenden que  éste  no  la  tomó  de  Pereira ;  pero 
no   podrán  probarlo  fácilmente,  siendo  cierto 
que  setenta  años  antes  que  el  Filósofo  Francés, 
la  publicó  el  Español.  De  este  sistema  dice  Pe- 
dro Daniel  Huet:  Nemo  doctrinam  banc  vei  tro- 
didit  apertius  ,  vel  fusius  propugnavit  ^  quam  Go- 
metíus  Pereira  {a).  £1  que  Pereira  arrojase  de 
sí  el  yugo  de  los  antiguos  con  anticipación  á 
los  dos  Italianos,  lo  prueba  lo  que  él  mismo 
afirma  en  el  libro  que  se  imprimió  en   1554; 
esto  es ,  que  hacía  mas  de  treinta  años  que  es- 
taba formando  sus  nuevos  sistemas.  Basta  esto 
para  demostrar  la  falsedad  de  que  había  sido  re- 
servada aquella  pretendida  gloria  á  los  dos  Ita- 
lianos ;  y  juntamente ,  que  si  no  es  merecedor 
este  Español  de  un  aplauso  eterno  por  sus  nue- 
vos descubrimientos  ,  lo  es  mas  sin  embargo 
que  aquellos  Italianos ,  supuesto  que  no  man- 
chó  su  nombre   con  fanática  superstición ,  ni 
con  detestable  impiedad. 

Otro 

(tf)    Censur,  Pbllosophic  Cartes,  cap,8« 
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Otro  insigne  Médico^  y  Filosofo  Portugués 
sacudió  en  aquellos  mismos  tiempos  el  yugo 
del  Peripato ,  que  le  habían  impuesto  los  Ita-^ 
llanos ;  este  fué  Fr&ncisQO  Sánchez,  de  quieil 
ya  hemos  hecho  el  elogio  en  otra  parte :  Vea*' 
ffios  lo  que  de  él  escribe  Bruchera:  Quamoit 
Aristotelicam  Pbihsopbiam  in  liaJia  d  ^rasten^ 
tfssimis  Magistris  didiciss€t\  non  potuit  tamen 
furo  acutC'^  &  supra  vulgi  pnaju4icia  sapienti^ 
placeré  Pbilesopbiie  genus  ineptis  notionibus^  & 
ificerfa  dbútrina  animum  répleñs  (a)»  Temió  |*  no 
obstante  t  Sánchez  el  poder  de  la  Filosofía  do^ 
minante ;  y  la  ruina  reciente  dé  Ramos  le 
hizo  mas  cauto  para  lío  mover  guerra  al  des-^ 
euUerta  ¿oncra  enettiigos  tan  numerosos ,  y 
autorizifdds»  Cón^todo  ta  hizo,  abriendo  nueva 
camino  lil  -Sceptismd ,  que  después  pnMna-^> 
▼ió'  eA  paKe  De«earteé  ;  :y '  lo  executó  publi*^ 
cando  su  libro :  De  npblli  ^  &  prima  universal 
uhntia ,  quod  nikii  sciéur. 

A  Aat^  dé  Ciifrdacio\  y  éfi  Bruno\  attn  halla 
el  Abate-dtra^tSiilané^i  qii«  quizi  fbé  ^l  pri- 
mero en  despreciar  el  yugo  de  ^  la  antigua 
Lógica.  **Jacobo  Antonio  Tren  tirio-,  Apostata 
»de  lá  religión  (dice  Tiraboschi)  fué*  quizá  cfl 
"primero  que  «abrió  níieva  senda  á  k  Lógioa  (A)»y« 
Mucha  desgracia  es  tie  Italia  que^a  un  si*¿ 

glOt 

(a)    Tom.4.  part.  t«  lib«  i  • 

(*)    Tom.  7,  part.  I.  pag.'SSo^-     - 


^^  >  poi*  ^^^  féspecos  ufórtuoado ,  los  Fi- 
K^^ibs  que.  ocupan  distinguido  lugar  en  la 
historia  literaria  ,  no  hayan  sabido.pisar  el  ca*. 
ipioo  de  la  Filosofía  ^  sin  abandonar  del  todo» 
ó  en  parte  el  de  la  religión.  Podiponacio,  Ses* 
sa,  Simoiit,  y  Porcia  se  declaran  demasiado 
contrarios  á*  la  inmortalidad  del  alma;  Car- 
dano  dio  indicias  :no  leves  de  Ateísmo ;  Bru- 
no fué  utk  imp^;  y  Jacqbo  Trentino  Apostata 
de  la  religión.  .        . 

Pero  vamoi  4  la  «nueva  senda  .^ue  descu- 
brió el  último  ^pam  la  Ld^ca^  Muy /apceciable 
me  seria  esta  senda-  si  nos  condujese  con  mas 
facilidad  , -y  seguridad  que  la  antigua,  al  justo 
i«o<Jo  de  ratonar ,.  y  ,de  argüir ;  f§to  sV  no  se 
4iferjencia  die  taptas  icomp.  ^an  io.teotadQ:  abrir 
ialgunos  Novatores^  yo  nodí^ré  }a  ^que  cose? 
fiaron  Aristóteles ,  .  y:  Cicerón;  ^  por.  segpjir  la 
nueva  descubierta,  por  JacotbQ;^Tjtentína  La 
experiencia  acredita  s¡obradaifWPte  quáo.  dis« 
líPíOtcíSjSe^  muiesÉran/d^  W«tt  fl®do  4$  fSttWnar 
los  qii^  bl|is0na^  de  l09^¿:ifee%lO9r.8en|)«ro9  d!» 

la^IlíÓgica.'!     '.-I     .      ,-     '.)     1í;;:;o.'      ""       :.     ^        . 

:  Si  teida  la  gloria  de  Jacobj)  Trentino  con- 
siste ^eo  haber  abierto- nu^vo  caminó  á  la  Ló- 
gica, está  muy  distante  .dfi  ^b.^.$id«  elf  pri* 
njcro  en.  e^ta.. eqpEpif $at  Pw  ghlli^c  antijs  quí 
Trentino  le  abVió  el  célebre  Raymundo  Lulio, 
Maílorquin,  no  Apóstata  de  la  religión ,  como 
aquel  Italiano ,  ^ino.  ¡faoimbre,  4^  feryo)>fsa  pie- 
dad ,  como  le   llama   Muratori«  Aunque  este 


erodíto  tenga  por  íSnatíwnoel  creer ,  que  qufei» 
posee  el  arte  de  l.ulio  no  tiene  necesidad  dé 
las  demás   ciencia»,   y.  que   e»  ya  dueño  de 
toda  la  Enciclopedia  ,  no  por  eso  deja  de  con- 
fesar que  la-  referida  arte  es  una  buena  Lógi- 
ca («).  Yo- no  puedo  ser  juet  en  esta  materia ^ 
porque  no  he  examinado  esta  nueva  arte;  e¿ 
de  presumir  que  tampoco  Tirabosclii  se  habrá 
molestado  mucho  en  registrar  la  nueva  senda 
de  Trentino.  Lo  que  puedo  creer  con  funda- 
mento «a,  que  no  ha  tenido  tantos  seqüacea  é 
ilustradores  la  obra  de  este  Italiano ,  quanto» 
tuvo  la  del  Español ,  no  solo  en  España  ,  mas 
también  en  Francia ,  Italia ,  y  Alemania.  Puedo 
afirmar ,   asimismo  ,  que  si  el  grande  ingenio 
de  Lullo   hubiera  compuesto  su  Lógica,  en  el 
siglo  ilustrado ,  en  que  fordaó  la  suya  Trenti-* 
no,  tal  vez  no  habría   Filósofo   que  le  bu* 
bíera  excedido. 

Mucho  mas  ütiles  que  las  de  Trentino  son 
las  fatigas  de  algunos  Españoles ,  que  con  agu- 
deza ,  y  discreción  supieron  en  el  siglo  XVI, 
en  lugar  de  abrir  nuevas  sendas  á  la  Lógioi, 
desembarazar ,  y  pulir  las  antiguas ,  haciendo- 
las  mas  fáciles ,  y  agradables  con  la  claridad 
y  elegancia.  Parece  que  estaba  reservada  esta 
gloria  para  quatro  elegantísimos  Valencianos, 
que  fueron  Vives ,  Nufiez ,  Monzó ,  y  Perpi- 
ñan.  Los.  tres  ultimes  se  aplicaron  particular- 
mente á  ilustrar  la  Dialéctica ,  y  lo  executarón. 

con 
(«)    Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  'part.  i .  pag  joo. 
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ton  nudio '  «cierto.  Ptdfo  Monsó  publicó  en 
Valencia  el  año  1559  un  precioso  libro  con 
el  título  :  Cpmppsitio  toHus.  artis  Diahciiae ,  no- 
vem  libris  esplicata  ;  accedunt  locupletissinud 
0narratiMes  {*).  £1  método  y  claridad ,  y  pu- 
reza con  que  eatá  escrita  esta  obra ,  manifies* 
tan  ser  digno  el  autor  de  estar  alistado  entre 
los  Filósofos  mas  cultos  del  siglo  XVI.  £1 
fin  que  se  propone  es  enseñar  a  la  juventud 
el  buen  uso  de  la  Lógica ;  objetv  suaiameote 
iStil^  y  aun  necesario.  Én  la  introjduceiofl  ha* 
bla  de  este  aiodo :  IHud  vero  alterum.,  quod  ai 
nsum  praceptorum  artis  dialectic€e  pertinet^  pau- 
cissimis  video  cune  extitisst ,  atqüe  in  eo  vis 
tmum  elaborasse  ;  cum  sit  y  meo  judicio  ^  nihil  aut 
utilius ,  aut  magis  expetendum ;  cujus  ignoraiio 
multas,  d  perdiscenda  artg  puMb^ffima  retarda- 
vit^  multas  avocavit.  ¡De.quáato  mas  prove- 
cho debía  ser  á  la  juventud  esta. elegante  obn, 
que  no  la  nueva  senda  descubierta  por  el  Apos- 
tata Jacobo  Trentino! 

Para  que  se  conozca.*  mejor  la  finura  de 
gusto  en  el  modo  de  pensar  de  este  Filósofo 
Español  j  no  me  parece  callar  la  .  costumbre 
que  introdujo  en  las  escuelas  de  Filosofía  de 
Valencia ,  y  Portugal ,  de  anteponer  á  la  Ló- 

'  (*)  Bon  Nicolás  Antonio  ,  y  Don  Vicente  Xiroero 
aefia'an  vn  sus  Bibliotecas  ,  impresa  esta  obra  en  1 556, 
y  1566.  Parece  ignoraban  la  edición  d«  1559  í**^  ^^ 
he  conseguido  en  Italia. 


gkz  los  priocl{)Ia8  de  Aritmética '/y  X^eofkie^ 
tria;  cosa  de  que  blasonan  como  restaurado-^ 
res  los  Filósofos   modernos,  y  que  en  nues- 
tros dias'  han    motejado   algunos    Aristotéli- 
cos,  como  perniciosa  jpovedad.  Nótese,  como 
discurreí  en  este  punto  Monzó  en  la  íatroduc- 
clon    ya    celebrada :  yam  mathematica  exempla 
tam  multa  ,  qute  passim  in  opere  Dialéctico  occüT'- 
funt ,  non  parvam  difficultatem  facessunt  lectorio 
Acceditur  enim  ad  rationetn  disserendi ,  artibus^ 
illis  ne   á  limine  {quod   ajujnt)  salutatis.,  Utinam 
perniciosa  bccc  consuetudo ,  qu^  in  scboUs  mordi- 
cus   tenetur  ,  penitus  obsolescat  i  fieret   enim  ,  ut 
communibus  studiis   esset  longe   meliius  consultum^ 
&  disciplinis ,  quarum  tantas  fructus  ostenditur^ 
á  multis  opera  impenderetur.  Ego ,  eum  ex  earum 
ignoratione  quantum  nascatur  incommodi  distóte-- 
lis  disciplina  canditatis  toties  expertas  agnovis^ 
tem ,  sedulo  conatus  sum  buic  malo  occurrere.  Ita* 
que  elementa  Geometría ,  &  JÍritbmeticce  ex  Eu- 
elide   decerpsi  j  quibus  instituti  Adolescentes  ad 
Dialecticorum  acumina ,  &  jíristotelis  Ubros-  pa* 
ratissimi  accedant.  Con  este  intento  publicó  tn 
Valencia  en  6l  mismo  año  de  15^9*  Elementa 
Aritbmeticce  ,    &     Geometría     ad     disciplinas 
<^*^es ,  Aristoteleam  prasertim  Dialectieam  ,  ac 
Philosopbiam  apprime  necessaria  \  ex  EucUde  de^ 
cerpta. 

He  aquí  como  pensaban  nuestros  Filósofos 
á  mitad  del  siglo  XVI ;  y  he  aquí  también 
el  medio  prudente  de  desterrar  de  las  escue- 
las la  antigua  barbarie,  y  rudeza,  sia  intro- 

Tom.  If^.  N  3  du- 
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dacir  perniciosas  novedades  i  ni  abrir  nuevas 
sendas  inútiles  á  la  Lógica. 

¿Y  merecerá  acaso  la  preferencia  el  nuevo 
camino  de  Trentino,  respecto  del  antiguo  que 
ilustró 9  y  facilitó  el  insigne  Pedro  Juan  Nu- 
ñez ,  llamado  por  Sciopio  Pbiloscpborum  facik 
Princeps ,  &  interiore  gnecarum ,  ac  latinarum 
litterarüm  notitia ,  ser  monis  que  elegantia  nemini 
secundas  (a)?  Ademas  de  las  muchas  obras  Fi- 
losóficas, apreciables ,  llenas  de  erudición  ^  y 
energía^  publicó  en  el  año  1554  el  libro  de 
Constitutione  Artis  Dialéctica ,  el  qual  exornó 
después  con  un  erudito  comentario.  Bruchero 
alaba  mucho  la  elegante  oración  de  Nuñez 
De  obscuritate  Aristotelis ,  ejusque  causis ,  m- 
rumque  remediis  (^). 

Con  tanta  agudeza  como  elegancia  ilustró 
Perpifian  la  Dialéctica  con  las  respuestas  que 
dio  á  las  ocho  qüest iones  que  le  propuso  el 
erudito  Italiano  Q.  Mario  Corrado,  y  se  ha« 
lian  en  el  tom.  3.  de  la  bellísima  edición  de 
las  obras  de  aquel ,  hecha  en  Roma  en  1 749, 
y  dedicada  á  la  Reyna  de  España  Doña  Ma« 
ria  Barbara,  por  el  muy  erudito  Abate  Don 
Manuel  de  Acebedo,  que  tanto  ha  ilustrado 
la  literatura  en  Italia.  £n  esta  obra  explica 
Perpiñan  con  Juliana  eloqüencia ,  concisión, 
y  claridad ,  algunos  lugares  de  la  Dialéctica  de 

Aris- 

(é)    Consulta  de  Schol  &  Stud»  ratioa. 
{b)    Tom.  4.  part.  i*  Ub«  2.  cap.  s» 


Aristóteles ,  y  Cicerón.  En  otra  parte  hemos 
citado  el  testimonio  que  dá  del  mérito  de 
este  trabajo  de  Perpiñan  el  esclarecido  Abate 
Lazeri :  quien  repara  la  mucha  propiedad  en 
la  locución  Latina  que  usa  Perpiñan ,  para  tra- 
tar las  obscuras  qüestiones  de  la  Dialéctica; 
prenda  muy  estimable ,  y  que  fué  como  ca- 
rácter de  los  Filósofos  Españoles  de  aquel  si- 
glo ,  según  acreditan  las  obras  Filosóficas  de 
Vives  ,  Gélida  )  Sepulveda  ,  Osorio,  JNuñez, 
Morcillo  ,  Monzó  ,  Perpiñan  ,  Pcrera  ,  y  Gó- 
mez 9  (a).  Con  dificultad  nos  señalará  el  Abate 
diez  Filósofos  Italianos  del  siglo  XVI  que 
puedan  compararse  en  la  hermosura  de  estíio 
con  estos  diez  Españoles.  Que  los  modernos 
sepan  conservar  esta  gloria  heredada  de  sus 
mayores,  lo  hacen  bien  patente  á  Italia  en 
nuestros  dias  los  muchos  jóvenes  Españoles 
eloquentísimos  que  hay  en  ella. 

A  estos  insignes  Filósofos ,  beneméritos  de  la 
Lógica ,  puede  añadirse  el  célebre  Médico,  y  Fi^ 
lÓ6ofo  Portugués  Luis  Lemos,  que  descubrió 
varios  errores  en  que  incurrían  algunos,  ca- 
minando por  la  senda  antigua  de  la  Dialécti- 
ca. En  1558  dio  al  publico  en  Salamanca 
los  dos  libros  Paradoxil^ ,  seu  de  erratis 
Dialecticorum.  Esta,  y  otras  obras  con  que 
ilustró  los  escritos  de  Aristóteles  le  merecie- 
ron 

{a)    Véase  el  Apéndice  al  $.  Vil  de  la  segunda 
DísertacioQ  del  tom.  1  •  de  la  segunda  parte. 
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rofi  el  elogio  que  de  él  h!^  nuestro  Fran- 
cisco Sánchez  Brócense  en  este  elegaptisioiQ 
epigrama; 

JUagnus  jtristoteks  Romanas  ductus  in  $Ht 
Discit  Romano  purius  ore  ¡oqui. 

Sedula  subtUis.  quem  limat  Uttera  Lemi; 
Monstrat  &  implícita  próvida  fila  viíe% 

íemus  (ysiaca  non  ultima  gloria  gentiSy 
Et  Patria  Lemus  gloria,  prima  supe^ 

Y  baste  esto  para  demostrar ,  que  tanto  ea 
la  Filosofa  como  en  las  otras  ciencias  mayo- 
res ,  no  cedieron  los  Españole^  á  los  Italianos 
en  el  siglo  XVI,  y  que  hiibo  no  pocos  qué 
aun  en  la  misma  Italia  les  excedieroo"  noU** 
blementc. 


/ 


• 
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(toi) 
6.    V. 


Los  Médicos  Españoles  han  sido  ele^ 
vados  á  las  Cátedras  mas  famosas  de 
las  Universidades  de  Italia^  y  ban 
ilustrado  la  Medicina  con  obras  erU" 
ditas ^  estando  cerca  de  los  Papas ,  como 
custodios  de  su  salud  ^  y  de 

su  vida, 

V 

X  a  hemos  llegado  á  un  pasage  de  la  histo- 
ria literaria  de  Italia,  que  con  razón  pretende 
Tiraboschi  haber  sido  gloriosa  á  la  nación 
Italiana ;.  pero  que  no  lo  sería  ajenos  á  la 
nuestra,  si  no  hubiese  callado  el  diérito  sin- 
gular de  los  Médicos  Españoles  en  kalia*  ^'  No 
«'debía  faltar  á  Italia  (dice)  el  honor  de  ver 
«^colocados  á  sus  Médicos  sobre  las  Cátedras 
'^mas  famosas  de  las  Universidades  extrange^ 
»>ras,  ni  el  de  estar  cerca  de  los  lOias  poderes 
''SOS  Soberanos,  como  custodios  de  su  salud, 
»y  de  su  vida«  Cosa  gloriosa  para  Italia,;  y 
*'que  confírnaa  mas  y  mas,  que  en  vano  se 
»le  disputará  el  honroso  título  de  madre  de 
»las  ciencias,  y  maestra  de. todo  el  mundo  (<7)»n 
Me  complazco  con  el  Sn  Abate  de  esta  gló- 

rio** 

{a)    Tona.  7.  part.  a.  pag.  79^ 


riosa  prerogativa  de  Italia;  pero  quisiera  que 
en  recompensa  hubiese  tenido  á  bien  recordar 
en  su  historia ,  como  debía ,  otro  honor  de 
bastante  gloria  para  España,  aunque  no  sea 
tan  general  como  el  de  que  se  vé  colmada  la 
Italia. 

Correspondía ,  pues  ,  que  varios  Médicos 
l^spañoles  ocupasen  en  la  historia  literaria 
aquel  puesto  distinguido  que  tuvieron  en  Ita- 
lia en  el  siglo  XVI ,  en  cuyo  tiempo  se  bi- 
cieron  tan  beneméritos  de  la  Medicitía  como 
los  primeros  Profesores  Italianos.  Pudiera  ha- 
ber escrito  con  expresiones  de  justa  gratitud: 
^'  no  debía  faltar  á  España  el  honor  de  ver 
91  elevados  á  sus  Médicos  sobre  las  Cátedras  mas 
9> famosas  de  Italia  ^  é  ilustrarlas  con  profunda 
y^doctrina^.  y  vasta  erudición;  ni  el  de  ver 
«^ocupadas  las  Imprentas  Italianas  en  publica/ 
99SUS  a  preciabilísimas  obraS  ,  las  que  no  solo 
9> leían  con  ansia  loS  Italianos  ,  sino  que  se 
f> honraban  con  divulgarlas  después  como  pro* 
»>pias;  viendo  á  SUS  Médicos  cerca  de  los  Su- 
«tmos  Pontnfíces  hechos  custodios  de  su  salud^ 
99 y  de  su  Vidat  coSa  gloriosa  para  España,  y 
wque  confirma  mas  y  mas ,  que  en  vano  se 
99le  disputará  el  honroso  título  de  Maestra  de 
99  Italia  en  el  siglo  XVL>.  Todo  esto  pudiera 
decir  el  erudito  historiador ,  si  hubiese  juzgado 
digna  de  su  elegante  pluma  esta  confesión  tan 
-cierta  como  sincera. 

Pero  en  su  defecto  hace  otra  no  menos 
verdadera  é  ingenua  ^  no  encuentro  (dice)  Mé- 

wdi- 
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»dico  alguno  Italiano  que  fubse  a  la  C6rt6 
»de  Bspafía  {a)f>.Si  la  vasta  Monarquía  Espa^ 
ñola  no  fué  discípula  de  los  Profesores  Italia- 
DOS  en  el  siglo  XVI ,  se  le  podrá  disputar  ^  y 
no  en  vano »  á  la  Italia  el  titulo  de  Maestra 
de  todo  el  oiundo ;  y  si  los  Médicos  Italianos 
no  estuvieron  cerca  de  las  personas  de  los 
Reyes  de  España,  no  puede  decirse  con  ver« 
dad  que  estuvieron  cerca  de  los  mas  podero^ 
sos  Soberanos*  '^  . 

Me  parece  que  no  puede  causar  admiración 
i  Tiraboscbi  no  hallar  profesores  Italianos  de 
Medicina  en  las  mas  famosas  Cátedras  de  Es-* 
paña,  ni  cerca  de  sus  Principes,  quando  ja* 
roas  ha  encontrado  en  ella  en  todo  el  curso 
de  su  historia  alguna  de  aquellas  colonias 
Italianas,  que  recorrían  los  otros  Reynos  de 
Europa  con  la  antorcha  de  las  ciencias ;  ex- 
ceptuando la  pequeña  colonia,  compuesta  del 
maestro  de  Gramática  Marineo  Siculo  ,  del 
examinador  Náutico,  y  deNavagero,  conduc^ 
tor  del  buen  gusto ,  por  haber  enseñado  á  ha^ 
cer  sonetos,  y  caocionest  ¿Y  qué  necesidad 
tenían  los  Reyes  de  España  de  llamar  Médi- 
cos Italianos  para  custodios  de  su  salud ,  y 
de  su  yida,  si  sobraban  en  ella  para  poder 
enviar  á  los  Monarcas  extrangeros  para  con- 
servar su  salud?  ¿Aca$o  hubiera  estado  mas 
segura  la.  salud  de  nuestros  Reyes  bajo  la  cus- 

to- 

{a)    Loe.  elt.  pag.  84^ 
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ttídtá.  de*  los 'Médicos  lea  lia  nos,  que  bago  )r 
vigilancia  de  los  fktnosísirDOs  Españoles  An- 
drés Laguna ,  Francisco  Valles ,  Antonio  Ponze 
de  Santa  Cruz ,  Cristoval  Vega  ,  Francisco 
Villalobos )  Luis  Mercado ,  y  tantos  otros  Mé- 
dicos xle  Carlos  V  \  de  Felipe  II  ^  y  Fe« 
lipe  Iir?  ' 

¡Qué  campo  tan  dilatado  se  me  ofrecía 
para  exaltar  la  gloria  literaria  de  España  del 
siglo  XVI  con  solo  los  ilustradores  de  la  Me« 
dicma  \  si  me  hubiera  propue^o  escribir  ^oa 
historia  completa  de  la  literatura^  Española!  ¡Qué 
noble  esqüadron  de  doctísimos  Profesores  po^ 
dría  contraponer  ¿los  mas  célebres  de  que 
pueda  blasonar  Italia  en  aquel  siglo!  A  los 
Españoles  se  debieron  en  gran  parte  las '-obras 
de  los  Médicos  «antiguos,  purgadas  de  mil  entH 
res  ,-.  y  exornadas  con  doctas  obser^a(^iones< 
Todas  las.  diversas  enfermedades  conocidas,  á 
que  está  sujeta  la  miserable  humanidad ,  éxer- 
citaron  la  capacidad,  é  infatigable  estudio  de 
nuestros  Médicos,  para  ilustrar  Jos  rerbedios 
antiguos,  y  descubrir  it^tros  ^il^vos;  comuni- 
cándolos al  publico  cqn  obras'  iñ(i(jn  éstimsídas, 
que  no  quedaron  por  cierto  encerradas  en  Es* 
paña,  sino  que  se  esparcieron  por  toda  Euro^ 
pa,  multiplicandosef  las*  impresiones  eii  Frao- 
tía,'eD  Italia,  y  ^en  Alem|nta.  Los  Profeso^ 
res  Españoles  aclararoft-  cooddei^abtemente  la 
Ajiatomía,  la  Cirugía,  la  Botánica ,  y  la  His- 
toria natural;  á  ellos  debemos  bastantes  des- 
cubrimientos útilísimos,  que  después  haa  Ven* 

di* 
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dido  coffiO  propios  algíiimá  profbsttre^  fxtran^^ 
gero$.  Por  W  «atenderme  más' dé  lo  propocr 
lído  dego  «4  «argo  de*  les  íeruSítlS^  leícHtorQ^ 
de  nuestra  historia  literaria  el  correr  glorío-' 
saínente  por*  este  dichoso,  y  dilatado  campo. 
Paseólos  ahora  ^á  ^í'ihdicar  lá  ifti^tre  me-* 
moria  de  ItíS  Iftei^atos  Españoles^  benemi^ritoa 
de  la  Medicina  en  Italia^,  con  algunas  tiotí- 
cias  breves  y  que  puedan  servir  *dé  sfuplébento- 
á  la  segunda  part^  del  tomo  séptimo  de  lá 
historia  literaria  de  Italia.  Pero  antes^  qs  ne« 
cesérío  confesar  que/e^Sr.  Abante,  có'n  singu->* 
lar  eiíefií^lo  de  imparcialidad;  niega  la  'gló<^ 
ria  al'JteKano'Jácóbo  Bércngáfiú  de  Carpi¿ 
de  haber  sido  el  ^primer  inventor  del  niétoao 
de  curar  el  mal  gálico  cotí'  la  unción  mercu- 
rial, dándonos  t  la  curiosa  noticia  de  que  an« 
tetf'^^de  Bereogarlb  'háíxló  dé  esre  temé(jío  ihi' 
Médico  EsiJaReh' ^<  El  Doctirr' ÍCpttogfti  (e^criij 
»be)  uno  dé  loS-niáSinsigries*  Anatómicos' do 
9> nuestro  -  tiempo  ha  observado  j  •  qué  Pedro 
^Pintor,' Español ,  Médico  de  Alcxándfo  VI^ 
fVhábla  dé  é€te  ^i^hüécüo  |)fi9i  el  mal  gáiito\  en 
fría  Irarísiltaé  libro  "^brfr^  dicha '^enfeririedadl' 
f^dedicódi^  Ért  citáaó'^PDntíffce  (¿;^;-iFclÍ2:  'Es^'a^^ 
ñol ,  que  entre  táhtds  ^áysanos'Wyüs^íliimfr-f 
tales,  que  Ilustraron- la  Italia,  f  haq  ^ido  ólr 
vidados ,  solo  él' ha  conseguido  la"  ¿loria  de 

fv:.'.i.u  í.i  v.^  ti.       .  .j"r..-  I  -  1  ..-•:«  .       •  .  . 
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q|ie  s^  l&cja^mbrf^  CQa.bo^ó^^ll^^  historia  ü^ 
terarla!  ^radéi^alo  alfaiposp  J^l^oeqas  á  quien 
dedicó  SLf  fil^n^eX  qual r^es jde . creer  te  habti 
alcanzado  esC4  distíacioOf  t 

Coa  efecto:  ¿Qué  necesidad  había  del  li- 
bcq  de^  Pedro  Pintor  pai^  denvostrw  vana  la 
pjí,^teosÍ9a  <^e  quien  qviepre  jtiacer  i  Perengano; 
de,  Carpí,  inyei^tpr  .d^l  mencionado  remedio?. 
^Acásp  Juan  .Astruc,.no  obstante  que  en  sus 
eruditos  libros  .  de  Moráis  veneréis  no  haya 
fiechó  memoria^  de  estie.  libro  rarísimo  úfi.  Pin- 
t9r ,  de  que  no  t^iyo  aotícU ,  se  ha  visto  obli^ 
gfido  por  esto  á;  á^t  aquella  gloría,  oo  .mere* 
cida  a  Qerengario?  ^  ¿Quintos  ¡de  Iqb  escritores 
^  m&rbo  galüco, ,  citados  por  Astruc «  anterio- 
res i  Berengftrio  »  trataron  de  la  unción  mer- 
curial para  estta  enfecn^ad  ;y  a^un  quántos 
^^e  esc^ribi^ron  aat^  de  saUr;  á  lu£  el  pere- 
gi;i^Q  libro  dp  j^edfo  Pínt<^?  Véase  aquí  otra 
llueva  obligación;;  que.  tiene  este  Espaaol  al 
Abate ,  ^y  es  la  de  haberle  nombrado  con 
preferencia  á  otros  Españoles  é  Italianos  que 
antes  que  él.  habl|99n  d^  ^quel  remedia  En 
el  niSpierb  ele  estos  últimos  ppfJría  contar  Ti- 
ráboschi  á  Sebastian  AquilanOj  profesor  de 
Medicina  en  Pacíua ,  quien. eq  1498  ,  es  decir, 
dos  años  antea  que  se  publicase  el  libro  de 
'<t  Pintor,  dio  á  luz  una  obra  de  Mgrh^  gflili^fif, 
dedicada  i  Luis  Qpbzaga ,  Obispo  de  Mantua. 
No' solo  habla  en  eluAquilano  de  ia  unción 
mercurial ,  sino  que .  prescribe,  el  método  9  j 

las 


las  precauciones  con  que  debe  a{>licarse  para 
la  curación  de  dicho  knal^  (a). 

l^tre  los  Médicos :  Españoles  pedía  ^oiú'^i 
brar  el  Sr..<A>até  mi  célebíé  Gaspar  iTóríeHav^ 
Médico-  támbion  do  Alexandro  VI ,  y'i  Valen- 
ciaoo  como  Pedro  Pintón  Tres  años  aútes  de* 
verse  el  rarísimo-  libro  de  éste,  es  decir  el  de 
1497  f  publicó  Torrella luna  obra  nuy  docta*. 
ie  Morbo  g/dlko^  éti  la  ^ue  ilá'i6léi  iia&Iá^^e^ 
la  unción  metCDria^l.V  sin6  que  declama '«6nti*a^ 
algunos  Médicos  V  y ' 'Ciruja ttbs  Ignérantes  vqúél 
apupaban  mal    esté  demedio.  Estos ,   y   otros ' 
muchos  pudiera  nombrar  Tirabóschi  para  con« 
vencer  de  falsa  la  préteftdicla  gloria  dé*  Be-* 
reogário  ;  pero  letf>'laltó    d   c^ortufio' pehlsá^' 
miento  .db /dedicáis 'SU6  bbi^s  4^Al¿xaridfcP  YV 

.  \0)mo  qúieia  q«te  S6a  de  estti  vdfetinciofH'^ 
usada  con  Pedro  Pintor^ 'es  constante  que-te^ 
nía  todo  el  mérito  ficcesatrio  para^ser  nombrado 
en  la  :hisitom  üitei^fía  ,^o)r^hlabei»  sidcí  una 
de  aquellos  Bspaftote»^^^  i  los"  fine»  del^l^'* 
glo  XV  ^  y.  princSiJíoá  >d6P  XVI  «í  VicrWi  <íer- 
ca  dé)Ios«SumQft  i7c^tláces  «orno  custodios 
de  su  salud.  £1  elogio  que  ie  liace  el  &ndoso 
Doctor  Cottegni;  nésdá  á  conocer  su  tadérito 
nad^  vulgar!^  puesraufirqU^  PintQtf  lio  babíá  sat^^ 
codido  el  yi^  de  loa  Árabes,  y  Griegos;  sfa> 
embargo  ^.  en  su  libro  diee  €l  citado  DóctóW 
Prasidia  valde  bona  ^  &  propemodum  ommá\  ^tut 
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a^  boc  \sque  tempus^  in  luem  illain  vignunt^ 
adeo  perite  recensentur  ^ .  ut  satis ,  meo  juiicio^ 
pofsint  esse  documenta ,  inpenfa  iJUco  propria 
nascenti  illi  morbo  fuisse  remedia  {a). 
\.  No  poresp  hemoade  enarque  fuese  Pin- 
tor el  primero  que  e^cribidí  de  esta  enferme- 
dad, sobre  cuyo  punto  ni  aun  la.  menor  duda 
Quede  quedar t.cpmO; parece  tenerla  el  Doctor 
CQ4:C9gm,  q^ando^dijce  ^e  .Pinto/  de  lue  vene- 
rs0yfiyPprimMiOtimwmsfrip^if^:m$t  certe  imer 
pf irnos  {p).  Sabq  muy  bi0npst«,boímbre.  insig- 
ne,  que  Pintor  escribia  su  Ubro  en  14^991  J 
que  le.  publicó  ^eo  i^oq.  Antea  de  este  tíempo 
86:  cu^acap.ha^ta,..diieft,y  ocho  Wtóres  quetra- 
tajroa  de^ílUa,,  á.  qwenfi»  ilogia  <A«jrUc.  Y.  j¡ 
hjt^vL  afirqna.  PinW  eoj.el  jgf6\Q^^^iWbil  de  e^ 
n^bo^  nequíi  4e  ,]caifsti  4jfjf  ¡Mjci^e  medibirue 
doctores  ,  nfc^  fiHfüm  -in ,  scripfis  inslituisse ,  esto 
8^,d^b^  ente^cy^r  de  los  autores  antiguos  de 

B|^jcÍ(IP'4  M 34A'ldÍJIpSe  ^^  ^^^^^^P^  í  hadéa-* 
do^  J9cr^íj^e?.q^$  í^nocaa»  ^  que  Gaspar  Tor^^ 
reíla),  jsu- <»ayíítft6r0f:  e»  ;el  Palatáo^  Apostólico, 
t^es  añosaniefl'^bia  dftdQ.iBll  público  en:  Roou 
dps  libros  de  mfirb^  gallieo  ^  áividiáos  ea  qua- 
tfo  trata.doa^ 'M  l^^  V^^  habla  coa  extensión 
de  la^vVuri»»  QpioiópM;dHft  énden  al- origen,  y 
c^f^Bt 'de  düdho  mal;  iptc^cribiendo  ciertos. re* 
medios  que. trasladó  tA  wobta  el  erudito  Juan 
Astruc  {cy  .        Que. 


(a)     Loc«cIt.  pag.  ifl. 
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Que  sea  muy  raro  el  libro  de  Pedro  Pin- 
tor ,  descubierto  felizmente  por  Cottogni ,  es 
inegable,  pues  ni  Don  Nicoias  Antonio  ^  ni 
el  Doctor  Don  Vicente  Ximeno,  Bibliógrafo 
del  Reyno  de  Valencia  ^  ni  Juan  Astruc  tu- 
vieron noticia  de  semejante  obra.  Otra  publicó 
en  Roma  Pintor  dé  Pneservatiane  &  curatione 
pestikntiie.  Murió  en  esta  Capital  el  año  1 503. 
Se  vé  su  Sepulcro  en  la  Iglesia  de  San  Ono- 
fire  con  una  elegante  inscripción ,  en  la  que  se 
le  llama  Médico  celebérrimo. 

Ya  tenemos  aquí  cerca  de  los  Sumos  Pon- 
tífices ,  y  como  custodios  de  su  salud ,  dos 
famosos  Médicos  Españoles  ;  á  saber,  Pedro 
Pintor ,  y  Gaspar  Torrella ,  Obispo  de  Santa 
Justa  en  la  Isla  de  Cerdeña ,  ambos  Valen* 
cíanos.  Muerto  Alexandrp  VI  en  1503,  pro* 
siguió  con  el  cargq  de  Médico  Pontificio  d 
doctísimo  Gaspar  Torrella ,  bajo  el  breye  Pon- 
tificado de  Pío  III,  y  en  el  de  Julio  II,  á 
quien  dedicó  un  libro  en  el  año  1506,  inti* 
tulado :  Dialogus  pro  reglmine  sanitatis.  En  el 
año  siguiente  imprimió  en  Roma  =r=  Judieium 
genérale  de  porteniis ,  prodigiis  &  ostentis ;  ae 
solis ,  &  ¡ume  defectibus ;  &  de  cometis.  Las 
repetidas  impresiones  que  se  han  liecho  de  al- 
gunos libros  de  Torrella  confirman  sú  reputa- 
ción en  la  Medicina ,  y  la  estimación  que  go» 
zaba  en  Roma  ;  algunos  se  han  aprovechado 
de  las  fatigas  de  este  docto  Español ;  uno  de 
ellos  es  el  Alemán  Wendelin  Hock,  según 
ofbserva  el  erudito  Astruc,  manifestando  el  pía- 
Tm.  ir.  O  gio. 
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gto.  Ck)n  todo ,  este  Señor  Alemán  ^  que  estu- 
dió la  Medicina  en  Bolonia ,  y  en  Roma ,  al 
princ^io  del  siglo  XVI ,  escribe  de  si :  dicen 
possum  sine  jactantia  me  cateris  ejus  professiih 
nis  non  inferifrem  fuisse  {a).  Mostró  no  ser  de 
Jos  likimos  en  conocer  el  mérito  de  las  obras 
de  otro;  porque  queriendo  enriquecerse  con 
los  despojos  ágenos ,  tomó  los  de  Torrella  ,  qoe 
era  de  los  mas  célebres  Médicos  de  Roma* 

Pero  debía  esta  Metrópoli  del  mundo  ad^ 
mirar  un  Español  ^  á  quien  no  tuvo  superior 
la  escuela  de  Medicina  Italiana  en  el  literato 
6Íglo  XVL  £1  que  esto  no  sea  paradox&^  lo 
confesará  qualquiera  que  sepa  el  mérito  singo- 
larisimo  del  incomparable  Andrés  Laguna ,  que 
nació  en  Servia  el  año  1499.  Después  de 
haber  ilustrado  este  hombre  inmortal  la  Ale* 
mania  ^  como  hemos  dicho  en  otra  parte ,  vioo 
á  Italia ,  donde  se  había  anticipado  la  fama 
de  su  erudición.  Quiso  la  Universidad  de  Bo- 
lonia contarle  entre  sus  Doctores  de  Medicina, 
4igregandole  á  este  ilustre  cuerpo.  Habiendo 
ido  á  Roma ,  pnesentia  sua  {qua  potis  est  pri- 
vaius  homo)  urbem  orbis  Principem  nobiütavit^ 
dice  Don  Nicolás  Antonio.  Noticioso  Paulo  III 
del  mérito  de  Laguna ,  asi  para  con  la  religloOi 
como  para  con  las  letras,  lo  creó  Conde  Pa- 
latino. Ilustró  este  erudito  Español  la  Medi- 
cina en  Rooia  doce  años  ^  unas  veces  ense- 
ñan* 
♦  . 

{é)   Astruc  loe.  €Ír«  psg.  41. 
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.fiandola  en  las  escuelas  públicas ,  otras  prae^ 
ticandola  eti  las  personas  de  algunos  Catdé« 
nales^  y  después  en  la  de  Julio  Illf  de  cuya 
vida  ,  y  salud  fué  hecho  custodio. 

Quando  le  dejaban  libre  estos  honrosos  des* 
tinos ,  se  retiraba  Lagaña  al  Tusculano  ^  res¡«- 
dencia  en  otro  tiempo  de  Cicerón  ^  de  quien 
fué  justo  estimador  I  y  feli^  Imitador.  £n  este 
literario  ^  y  ameno  retiro  empleó  su  admirable 
talento  en  restaurar  lá  Medicina.  Su  primer  era- 
peña  fué  ilustrar  los  antiguos  Padres  de  esta 
Ciencia  ^  descubriendo ,  y  corrigiendo  los  erro*- 
res  de  sus  interpretes  y  comentadores.  En  él  año 
1548  publicó  en  Venecia  sus  notas  críticas  in 
Galení  venhnes  -  qua  aá  suum  tempas  prodlerunt. 
El  de  1550  dio  ¿  luí  el  muy  estimado  £pí^ 
tome  de  todas  las  obras  de  Galeno ,  tan  bus- 
cado  en  Europa ,  que  al  año  siguiente  se  reim- 
primió en  Basiléa  ,  y  en  el  de  1553  se  ^^^^ 
otra  impresión  en  León  en  quatro  tomos  en  oc- 
tavo. En  este  Epítome  ^  iia  dilucide ,  clareque 
Galenum  perstrinxlt  ,  ut  pro  Galeno  intelUgen^ 
do ,  nulo  altero  enarrato  opus  babeant  Medid ,  es* 
cribe  Amato  Portugués  en  sus  centurias.  No 
fué  ciertamente  Laguna  algún  ciego  adorador 
de  los  antiguos;  pues  antes,  sacudiendo  el  yu- 
go que  habÍ9  impuesto  Galeno  á  la  mayor 
parte  de  los  Médicos  ,  publicó  un  tratado  de 
Contfúdictionibus  quie  apud  Galenum  sunt.  \m^ 
primió  en  Roma  otras  muchísimas  obras  ^  en« 
tre  las  quales  dedicó  al  Papa  Julio  III  el  co« 
mentarlo  de  Morbo  articulari ,  dado  á  la  prensa 
en  dicha  Ciudad  el  año  i^s  ^*  También  es  cu- 

O4  rio- 
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rioso  su  libro  impreso  diferentes  veces  tti  Itá« 
lia ,  FraDcia  ^  y  Alemania  ^  con  el  titulo :  ^/c- 
tus  fatio  scbolasticis  pauperibus  parntu  facilis 
&  salubris ,  al  que  afiadió  un  trataditó  de  Vie- 
tus  y  &  exercitiarum  ratíone ,  tnasime  in  senectute 
^servanda. 

Tenia ,  dadas  Laguna,  pruebas  auténticas  de 
su  inteligencia  en  la  lengua  Griega  con  las  ver- 
siones latinas  de  algunos  raros  opdsculos  Grie- 
gos ,  entre  ellos  el  diálogo  de  Luciano,  intitu* 
lado  Tragopoáraga ,  que  se  reimprimió  en  Roma 
en  eL  1 5  5 1 ,  juntamente  con  el  libro  de  jirticulari 
morbo.  Tradujo  asimismo  del  Griego  los  oclx) 
ültimos  libros ,  de  veinte  en  que  está  dividida 
la  antigua  obra  intitulada  Geopanicon ,  sive  de 
agricultura ,  que  se  supone  escrita  por  el  Em^ 
perador  Constantino  ,  llamado  Porpbirogeneia^ 
d.por  Dionisio  Uticense.  Antes  de  dar  á  lus 
esta  traducción, la  presentó  Laguna  á  Carlos  V, 
quien  dio  orden  de  imprioiirla ;  sí  bien  entre- 
fanto  publicó  Juan  Coraaro  la  versión  latina 
completa  de  aquella  obra.  La  examinó  Laguna, 
é  hizo  algunas  anotaciones  críticas  contra  ella, 
las  quales  imprimió  eo  Colonia  unidas  á  su 
.  traducción  en  el  año  1 543  ,  según  dice  Ante- 
pío  Vanderlinden.  No  pudo  sufrir  Cornaro  la 
crítica  que  le  había  hecho  el  Español ,  y  por 
eso  sacó  contra  él  un  escrito  insolente  ,  acu« 
sándole  de  ignorancia  en:  la  lengua  Griega, 
y  de  .poca  pericia  en  la  Medicina ;  pero  escri- 
toa¡  de  ^a  naturaleza  ,.|xiaa  desacreditan  á  sos 
Autores  j  que  á  aquellos  coatra  Quienes  se  di- 
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ríxen.  Respondió  L»guná  eo  uaa  carta  ApoUh 
gecica  impresa  en  i5$4«  Un  llena  de  sólidas 
razones  ,como  de  modestia  ,  y.urbiof^Ui^f  Entre 
todas  las  obras  de  este  insigne  Medico,  tiene  la 
preferencia  su  traducción  é  ilustración  de  Pedacip 
DioscorideSy  de  la  que  hablaremos  en  otra  partie. 
Esta  idea  sudota  del  mérito  de  Andrés  La- 
guna puede  bastar  para    manifestarnos  el  de* 
recho  incontrastable  que  tiene  para  ser  nom- 
brado en  la  Historia  literaria  de  Italia.  Médico 
famosísimo,  que  supo  juntar  i  una  profunda 
ciencia  toda  la  amenidad  de  la  erudición ,  dfi 
la  elegancia,  y  del  conocimiento  de  las  lea- 
guas;  benemérito  de  la  Religión,  por  haberla 
defendido  en  Alemania  con  toda  la  eficacia  de 
una  doqfiencia  Ciceroniana ,  honrado  en  Italia 
Qon  el  título  de  Conde  Palatino,  y  con  el  apre- 
ciable  cargo  de  Médico  Pontificio  ,  ilustrador 
de  la  Medicina  en  Roma  por  espacio  de  docp 
años ,  ya  con  el  magisterio  de  las  primeras  Cá« 
tedras  ,  ya  con  las  obras  insignes  que  compul- 
so: ¿un  hombre  de  este  mérito  no  debía  espe* 
rar  el  honor  de  ocupar  algún  puesto  en  aquella 
parte  de  Historia ,  en  que  el  Abate  Tiraboschi 
cree   poder  á  colocar  al  Alemán  Andrés  Ve- 
salió  ,  Profesor  de  Anatomía  en  Padua?  ^'Yo 
''oo  debía  (dice  el  Abate)  pasar  en  silencio  este 
»>  restaurador  tan  célebre  del  arte  Anatómico, 
t»por  el  honor  que  acri^centó  á  la   Universí- 
«»dad  de  Padua  {ay^  Pero  debía,  pasar  én  si- 
leo- 
(é)    Ton.  7.  ftitt.  ft.  p9g.  3'* 
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fenbto  á  Andi^S  Laguna  ,  <!^ebre '  náfaurador 
'de  la  Mfdickiá  I  y  qué  idió  anco  lustre  á  las 
escueUii^^^iíia  rías. 

Otros  dos  Españoles ,  Médicos  insignes  ^  tuvo 
Laguna  por  compañeros  «en  Roma,  y  ñieroo 
Juan  de  'Agiñlé^aV'y  Jií*tt  Valv^rde.  El  ptl- 
Thero  Médico- dé  PaulcilIL,  el  sígando  del  Car- 
denal Júah  l'oíédo.  Juan- Aguilera  fué  tan  fa- 
moso Matemático  como  Médico;  en  el  año  1 528 
publicó  en  Salamanca  un  libro  intitulado  Ca- 
noner  Astroíabii  uéiversahs*  Y  aunque  no  nos 
há  quedado'  documento  dlgutio  de  su  jnteligea* 
'&ti  en  la  Medicina,  no  se  n&cesita  mas  prueba 
para  inferir  que  era  excelente  ea  ella  ,*que  la 
de  verle  establecido  en  Roma  cerca  de  dos  Sa« 
mos  Pontífices  por  custodio  de  su  salud  ;  y  ^ 
leer  los  elogios  que  le  tributa  el  célebre  An- 
drés Laguna ,  así  len  el  libro  de  yifa  Gailetti^ 
'dedicado  al  mismoi  Aguilera,  como  eñ  el  pró- 
logo Methodi  extitpandi  carúnculas.  Mas  esclare- 
cidas muestras  dé  la  ciencia  Médica  dio  á  aque- 
lla Metrópoli  Juan  Válverdé  xxyn  su  obra  de 
j4nimi\  &  ttfrporis  smiíantuenÜa  ^  impresa  ea 
Pa/is  por  Roberto  Stéfanoen'  1552 ,  y  eo  Ve- 
necia  el  año  siguiente  •  pOf' Domingo  Lilio;  y 
<:on  otra  obra  anatómica  publicada  en  Roma 
en  1556,  d6  la  qüal  trataré  mas  adelante. 

LiOS  ilustren  í'Ortú^üesis  no  cedieron  ¿los 
Españoles  en  ^enviar  á-  Italia  Médicos  famosos 
que  ocupasen'  las  prlmeíras  Cátedras  de  las  Uai- 
versidades ,  y  estuviesen  cerca  de  los  Sumos      ' 

Pontífices  para  coilse):yar  su  salud.  Haré  mea- 
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Cicrtí  «oláa^Rte^  c(e  tres^^  ^an :  cqf09i^(^  en  Ita.^ 
lia  I  como  olvidados  en  la  Historia  literaria  de 
Tiraboschi.  Tenga  el  primer  lugar  Juan  Rodri* 
gue^^  conocido  bajo  el  nombre  de  Apato  Lu.- 
íicaoo«  A  este,  distinguido  .^dico/  que  tratos 
títulos  tem'a  para  que  í^j  elogiase  ^1  Señpr  Abáp 
te  9  se  le  noo^bra  iinicamej;M:e  pjLra  confírbiax 
con  su  testimonio  quanto  áorecía  en  Ferrara 
el  estudio  de  la  Medicina^  y  por  el  atreví* 
miento  de  haber .  impqgn^a  á  un  facultativo 
Italiano  ;  pero  ncf  para  <  fiarnos^  á.  ^pnocer  lo 
que  ilustró  aquella  tíeociai  e^  luiia  ést^  Ifor* 
tugues.  Correspondía  que .  ei  Señor  Abate  re6« 
riese  que  Amato  enseñó  con  aplauso  la  Medi- 
cina en  Ferrara  ^  y  que  promovió  allí  el  estudio 
de  la  Anatomía  ;  pues,  según  él  cqismp  cuea^ 
ta  (a) ,  hizo  disección  .eti(  esta  Ciudad  de.  doqe 
cadáveres  humanos  el  año  1557^  Deb<i(  decir- 
nos que  fué  Profesor  de  Medicina  en  Ancona 
seis  años  con  mucho  crédito ,  y  que  desde  aiH 
fué  llamado  é  Roma  iif  ^uUo  III  aegrotarai 
opem  ferrete  como  escribe  él  mismo  (!)• 

Por  lo  tocante  á  las  obras  Médicas  de  Ama-* 

•     •  •  .         • 

to,  ¿quántas  noticias  podía  darnos  el  Señor 
Abate  muy  oportunas  á  su  Historia  literaria? 
Las  célebres  Centuria  curatiúnum  Medicinalium. 
obra .  que  tiene  bien  conocida  ^  merepian  alguna 
partiflular  meQCion  1  por  haberse  trabajado j, y 

(a)    Centor.  t.  Curat.  f  1. 
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publicado  en  Itd^lia ,  y  por  haber  sido  recibí- 
tías  con  estimación  universal  de  toda  Europa. 
Las  personas  iiastres  á  quienes  fueron  dedica- 
das ,  les  daban  nuevo  título  para  ocupar  un  lu- 
gar distinguido  en  aquella  Historia;  la  primerSi 
impresa  en  Florencia 'én  1551 ,  lo  fué  ¿  Cos- 
me II  de  Mediéis;  la  segunda,  publicada  en  Roma 
en  el  mismo  año  á  Hipólito  de  Est,  Cardenal 
de  Ferrara  ;  la  tercera  ,  y  quarta  ,  en  Ancona 
eni5gay53á  Alfonso  de  Alencaster,  gran 
Comendador  de  Portugal.  La  curación  treinta 
y  una  de  la  segunda  centuria  la  dirige  á  Mon*> 
señor  Vicente  de  Nobilibus :  Véase  el  titulo  de 
ella :  Curatio  3 1  tn  qua  agitar  de  metbodo  Q 
vera  regula  prcpinandi  decocti  radiéis  sinarum  pn 
^uíio  til.  P.  M.  ad  Itlustrissimum ,  ac  juxta  bu^ 
tnanissimum  Dominum  f^incentium  de  NoHHbus^ 
uHi  ilL  Ex  Sóror e  Jacoba  de  Monte ,  Nepotem 
ignissimum  ^  &  Anconce  icquissimum  Praesidem. 
stas,  y  otras  noticias  relativas  á  las  fatigas 
Iterarlas  de  Amato ,  no  son  ciertamente  fuera 
Ijb  propósito  para  conocer  el  estado  de  la  Me* 
ificlna  en  Italia  acia  la  mitad  del  siglo  XVL 
^\  No  sé  como  se  le  ha  pasado  por  alto  al 
Siífíot  Abate  acia  el  fin  del  mismo  siglo  otro 
excelente  Médico  Portugués,  que  convidado  con 
crecidés  estipendios  á  ks  primeras  Cátedras 
de^Medlcími  de  Italia ,  las  ilustró  por  muchos 
años  con  su  magisterio ,  y  aclaró  aquellas  cien- 
cia9  con  diferentes  obras  eruditas»  Hablo  de 
Rodrigo  Fonseca  f  xuyos  créditos  en  Por- 
tugal I  movieron  á  las  Universidades  d«  Pisa, 
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y  de  Padua  á  solicitarle  por  Profesor  de  Me<* 
dicioa.  En  ambas  Ciudades  se  distinguió  sobre 
los  Profesores  Italianos  ^  señalando  á  la  juven? 
tud  d  camino  mas  fácil ,  y  segura  de  aquella 
facultad.  Con  este  designio  imprimió  en  Flo« 
rencia  el  año  1596  un  libro  útilísimo,  intitth- 
lado  :  Opusculum ,  quo  adolescentes  ad  Medicinam 
fucile  capescendam  instruunturi  casus  omnium  fe^ 
brium  metbodice  disctuiuntur ,  &c.  Tres  obras  mas 
se  ven  estampadas  en  Roma  en  los  años  15^ 
y  87,  con  las  qoates  logró  Fonseca  gran  repu- 
tación :  la  primera  de  Caleuiorum  remediis ,  dc« 
dicada  á  Sixto  V :  la  segunda  de  í^enenis\  eó^ 
fumque  euratione  :  la  tercera  in  Hippocratis  le* 
geni  Commentariwn ,  quo  perfecti  Medid  natura 
ixplicatur.  Otras  ocho  obras  eruditas  dio  á  hiz 
en  Florencia ,  y  en  Padua ,  de  que  habla  Ni* 
colas  Antonio  (a). 

La  pérdida  que  experimentó  la  Universidad 
de  Pisa  con  la  partida  de  Fonseca  á  Padua ,  la 
recompensó  con  haber  logrado  al  Portugués  Es* 
tevan  Rodríguez  de  Castro ,  el  qual  ocupó  acia 
el  fin  del  siglo  XVI  la  primera  Cátedra  de  Me- 
dicina^ y  la  conservó  hasta  el  año  1637,  ea 
que  falleció  á  la  edad  aba  azada  de  setenta  7 
ocho  años.  Tuvo  esté  ilustre  Profesor  la  par- 
ticular excelencia  de  hacer  amable  la  Medicina 
con  la  erudición^  y  amenidad  de  su  estilo.  Ca* 
torce  obras  distintas  publicó  de  esta  facultad 
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.en '  Icália  ,  y  todas  si  imprimiefoa  ea  Rdma 
Venecia ,  y  Florencia.  Al  principio  del  libro  dé 
Jacobo  Gaudio :  th  Scriptoribus  no»  Ecclesieuti- 
fh ,  se  halla  una  carta,  de  este  insigne  Portagués, 
. ,  Éfitos  sobresalientes  Médicos  Españoles,  dé 
4MÍ«nes  he  hablado  brevemente,  bastan  para 
tmanifestarnos ,  que  no  faltd  á  España  en  el  si. 
glo  XVI  la  gloria  de  ver  colocados  sus  Médi- 
eos  sobre  las  Cátedras  mas  famosas  de  las  üal- 
.versidades  de  Italia, 

Del  mismo  modo  pudieran  ocupar  dignóla- 
-gar.  en  ella  muchas  -obras  de  los  Médicos  Es- 
. pañoles,  que  traidas   á  Italia,  reimpresas    y 
traducidas  algunas  al  Italiano ,  sirvieron  infi- 
,n¡to  para  ilustrar  esta  clase  -de  «studio&-  Trcí 
.impresiones  se  hicieron  en  Italia  -en  el  siglo XVI 
-fiel  ¡libro  del  muy  noble  Valenciano  Juan  Al- 
menar ,  De  lúe  venérea  ,  nJiisque  affectionibus  m- 
'pori^s  hümanu  La  primera  en  Pavía  en   i«;i6 
.  y  las  dos  restantes  en  Venecia  «n  1 5 3 5  y  il^¿ 
Aquí  Hubiera  podido  advertir  Tiraboschi    qué 
.  el  Italiano  Pió  de  Marra.,  Abad  de  Casino ,  en 
.OT  tratado  de  aquella  enfermedad,  publicado  en 
Ñapólas  el  año  1635  ,  hace  tama  «stimacion 
de  esta  obra  de  Almenar ,  que  se  tomó  el  tra- 
bajo de  copiarla ,  bien  que  sin  nombrar  á  núes- 
.  tro  Español;  Sed.  qmi  fidem  vix  labef  (escribe 
Jyan  Astriíc)  TractatusillequemsibiasserüU  Ab- 
j  ^«.  m4gn^  jCfíich  j,.  quept .  pro  suo  vulgavH  anm 
)íp3S  quantus^  ^quantus  est^  nibU  est  prater 
Ubrum  notissimum  á  Joarme  AlmnMre  viimscrip- 
tum  áft  Morbo  Gflmca.,^  Qfi^re  nrirári  Mtii  Mo- 
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ñachi Mlius  imfkaéntiam  non  qu(0^  qm.plagii  crh 
men  nibil  veri  tus  ^  mJienum.  opus  ^  quodin  amnium 
manibus  erat  y  furatus  sit  ^  &  quasi  suum  usur^ 
faveripy  suppreso  Auctoris  nomine  {a).  \ 

Igual  aprecia  manifestó  vdel .  graa  M^dicé 
Español  Antonio  de  Santa  Cruz.,  el  célebre  Pro^ 
fesor  de  Medicina  en  Padua  Homobono  Piso^ 
ni  y  en  su  obra  de  Regimine  magnarum  auxiliorum 
itt  curationibus  morborum  ^  impresa  en  Padua  ea 
1735»  Véase  aquí  como  se  explica  el  erudito 
Abate  Zacarías  en  su  Historia  literaria^  ^^Estfe 
Intratado  se  divide  eó  quatro  Disertaciones ;  las 
f>tres  primeras  están  copiadas  al  pie  de  la  letra 
ftdel  libro  de  Antonio  Ponze  de  Santa  Cruz: 
Le  impedimentis  magnarum  auxiliorum  y  impreso 
€a  Padua  por  Fambotti  en  1652  {b)*.  Tao  vec^ 
tajosas  se  creen  á  la  Medicina  las  fatigas  idé 
nuestros  Médicos  del  siglo  XVI  y  por  los  Profeí- 
sores  Italianos  del  ilustrado  siglo  XVllI  ^  que 
00  se  avergüenzan  de  presentarse  adornados  á 
la  culta  Italia  con  los  despojos  bárbaros  de  los 
Españoles«.^0  si  pudienan  volver  al  mundo  iiues* 
tros  escritores  del. siglo  XVI  y  y  recobrar  ..de 
muchos  modernos  los  ricos  vestidoín  coa. que 
éstos  se  engalanan.  jQuántas  Cornejas  depluma- 
das se  verían  expuestas  á  la  mofa  del  j>úblico! 

Pudieran  imitar  los  mencionados  Italianos 
la  honradez  de  Pedro  Laura ,  Médico  del.  «^ 

do 
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glo  XVL  Creyó  podía  ser  útif  á  Italia  la  obra 
del  Médico  Español  Luis  Lobera  ^  y  por  eso  la 
tradujo  en  su  idioma ;  pero  sin  ocultar  el  nom- 
bre del  beoemérito  Autor.  £ste  es  el  titulo  de 
la  traducción:  ^^ Libro  de  las  quatro  enfermeda- 
9»des  cortesaóas.-M  y  de  otras  cosas  útilísimas 
M  compuesto  por  el  muy  excelente  Doctor  LuiSi 
H  Lobera  de  Avila  ,  Médica  de  S.  M ,  &c«  tra- 
«fducido  del  Español  al  Italiano  por  M.  Pedro 
t»  Laura  I  en  Venecia  igs8/'  De  la  misma  suerte. 
Policiano  Marcino  publicó  en  Florencia  el  año 
1603  ,  traducido  en  Italiano,  el  singular  libro 
de  Rodrigo  Fonseca  de  Tuenda  valetudine  ,  S 
^producenda  vita.        *yi  k 

¿  Pero  qué  escuela  de  Medicina  huvo  tan 
remota  que  no  llegasen  á  ella  las  obras  de  Luis 
Mercado ,  y  de  Francisco  Valles ,  Médicos  de 
Felipe  II  ,  alistados  con  raion  por  Musancio 
entre  los  facultativos  mas  insignes  (a)?  Es  pre- 
ciso ser  del  todo  forastero  en  las  Bibliotecas 
Médicas ,  para  negar  á  estos  dos  Españoles  los 
primeros  asientos  entre  los  Médicos  mas  ilus- 
tres del  siglo  XVL  ¿Qué  profundidad  de  filoso* 
ila ,  de  crítica  ^  y  de  erudición  no  se  encuentra 
en  los  escritos  de  Valles?  Ocho  reimpresiones 
se  hicieron  en  solo  aquel  siglo  en  España ,  Ita« 
lia ,  y  Alemania ,  del  libro  de  Locis  manifesté 
pugnantibus  apud  Galenum.  Sus  die£  libros  Con- 
trwersiarum  ^  Se.  So  célebre  Metbodus  medendi^ 

di- 
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dividido  en  quatro  Hbrojs;  sus  comeotarios  i/i 

Hippocratis  Uhrum  ,  Epidemia  ^j.  ^^^^^  infini^ 
tas  obras  se  dieron  á  la  prensa  en  dicho  siglo 
en  Turin,  Venecia  ^  Ñapóles ,  y  Padua.  ¿Coa 
qué  aceptación  no  fué  recibida  ,  y  reimpresa 
en  Italia  9  y  casi  en  toda  Europa  la  preciosa 
obra  de  Valles  con  el  título:  de  Sacra  Pbih^ 
topbia-j  sive^  dé  bit  y-quiB  scripta  sunt  pbysicé  in 
Hiris  sacris ,  Liber  singuldriii 

Y  dejando  otros  varios  Españoles,  que  acla- 
raron mucho  la  Medicina  con  sus  Escritos ,  no 
puedo  mellos  de  recordar  el  nombre  de  Juan 
Huarte,  que  consiguió  fama  immortarl  en  toda 
Europa  con  el  pequeño  libro  intitulado  Exd- 
men  , de  ^' ingenios.  Luego  que  se  publicó  en  Es* 
paña ,  le  tradujo  en  Francés  Gabriel  Chapuis, 
y  se  imprimió  en  León  en  1580.  Camilo  Ca« 
mili  lo  puso  en  Italiano ,  y  lo  publicó  en  Ve- 
necia  en  1582.  Otra  traducción  Italiana  hizo 
Salustio  Gratio,  estampada  en  Venecia  en  1 603. 
En  Alemania  se  hicieron  tres  diversas  edicio- 
nes  latinas.  Entre  los  sublimes  elogios  que  hace 
de  Huarte  Escasi  Maior ,  uno  de  sus  traductc-^ 
res  latinos  ,  se  halla  este  ;  Retraxit  in  ievum 
mstrum ,  atque  d  fatali  veluti  meta  revocavit  ad 
¡íjcem  solutam  illam  opinandi  ¡ibertatem^  ^a  an» 
tiqui  sapientes  {quos  bac  scriptione  quasi  in  cer* 
tam/sn  acumnis  vocasse  videtur)  ad  intima  natura 
oífyta  tam  felM^  atque  omni  pasteritati  proficuo 
ausu  penetrarunt. 

:   De  este  mpdo  esparcían  los  Médicos  Esp^i- 
Soles  por  codas  partes,  y  especialmente  por 

Ita- 
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Italia ,  copiosa  luz  de  doctrina /de  erudición^  y 
de  crítica.  Oíanse  con  admiración  sus  lecciones 
en  las  Universidades  Italianas:  sus  obras  se  im- 
primían ^  se  traducían^  y  se  estudiaban:  los  lla- 
maba Roma  para  ser  custodios  de  la  vida  de 
los  Sumos  Pastores.  Pero  todo  esto  no  ha  bas« 
tado  para  que  Tiraboschi  les  diera  parte  de  aque* 
Ifa  gloria  con  que  ha  hecho  inax>rtale5  i  otros 
Médicos  en  su  Historia  literaria  de  Italúu 

$.    VI. 

Italia  debió  á  los  Españoles  en  el  si^ 
glo  XVI  algunos  descubrimientos  ven^ 
tajosos  á  la  Medicina  ^  y  no  poca  cUh 
'  ridad  de  la  que  se  difundió  sobre 

el  Arte  Anatómica. 

jCjLI  paso  que  casi  todas  las  ciencias  adquirían 
nueva  claridad  en  el  siglo  XVI ,  hacía  también 
útilísimos  progresos  la  Medicina»  Los  Españo* 
les,  que  como   hemos  visco,  se  fatigaron  glo- 
riosamente én  Italia ,  ¡lustrando    los  antiguos 
maestros  de  la  Medicina,  añadieron  nueva  luz 
á  esta  ciencia  con  el  descubrimiento  de  algu- 
nos simples,  que  la  experiencia  mostró  ser  muy 
ütiles  al  remedio  de  gravísimas  enfermedades. 
Entre  los  descubrimientos  felices  puede  con- 
tarse como  el  primero ,  de  que  es  deudora  Ita- 
Ua  á  los  Espajioles ,  el  conocimiento  del  palo 

aao" 
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santo,  ¿Guayaco.  El  Señor  Abate  ha  juzgado 

conveniente  atribuir  esta  gloria  á  un  Médico 
Italiano ,  y  excusar  de  esta  manera  la  grata  me* 
moria  que  debía  hacer  de  los  descubridores  Es*- 
pañoles.  Tratando  del  célebre  Médico  Ferrares 
Antonio  Musa  Brasa  voló ,  dice :  ^*  Asi  fué  éste 
«»ei  primero  que  introdujo  el  cocimiento  del 
«palo  de  Indias.*^  Sépase,  que  veinte  años  an- 
tes que  Brasavolo  publicase  su  libro, en  que  ha- 
bla de  este  cocimiento ,  le  habían  ya  introdu- 
cido los  Españoles  en  Italia ,  manifestando  sus 
virtudes  ,  y  prescribiendo  el  método  de  apli- 
carle, en  tratados  Italianos  ,  que  se  imprimie- 
ron en  Italia.  El  año  1526  se  hallaba  en  Roma 
el  Español  Francisco  Delgado ,  Presbytero  de 
la  Diócesi  de  Córdova,  quien  escribió  un  Jibco 
en  Italiano,  dado  á  luz  en  Venecia  en  1529, 
coa  el   titulo :  Del  modo  de   aplicar  el  palo 
santo  9  &c.  Al  fin  de  él  se  Ice  un  Breve  de 
Clemente  VII  con  privilegio  para  imprimirle. 
¿Cómo  pudo,  pues^  Brasavolo  en  el  año  1551, 
en  que  publicó  su  libro,  ser  el  primero  que  in- 
troduxo  el  cocimiento  del  palo  santo? 

Añádase,  que  Delgado  nos  refiere  en  el  ca- 
pítulo quinto  de  su  libro,  que  el  expresado 
palo  se  conoció  en  España  desde  el  año  1 508, 
y  en  Italia  desde  el  15 17.  Esto  es  conforme  á 
quanto  escriben  de  dicho  palo  Leonardo  Schmai, 
y  Ulrico  de  Hutten ;  esto  es ,  que  en  Alema* 
Aía  comenzó  á  usarse  antes  del  año  1518. 

No  fue  sola  la  obra  de  Delgado  la  que  dio 
i  conocer  el  palo  santo  antes  que  Brasavolo. 

Gon- 


(224) 
Gonzalo  Fernaadez  de  Oviedo  d}ó  al  público 

un  libro  en  1526  ,con  el  título:  Tratado  dd 
palo  Guayacano ,  que  traducido  en  Francés  se 
imprimió  en  Paris  en  1555.  E$te  mismo  ha- 
bla largamente  en  su  historia  de  la  India  del 
referido  remedio,  y  del  modo  de  usarle.  Ha- 
biendo traducido  esta  historia  Ramusio ,  é  la* 
sertádola  en  su  colección,  pudo  iluminar  á  Ita« 
lia  sobre  este  importante  descubrimiento.  Siendo 
también  muy  probable ,  que  Brasavolo  tomase 
de  Oviedo  el  método  que  prescribió  para  usar 
bien  de  aquel  cocimiento.  ^  El  enfermo  ( dice 
9f Oviedo)  debe  beber  una  taza  en  ayunas  por 
fplí  mañana ,  por  espacio  de  veinte  ó  treiata 
wdias ;  y  el  que  quiiera  curarse  bien ,  no  la  hi 
9fde  beber  menos  de  veinte  dias,  en  cuyo  tiem- 
i»po  ha  de  guardar  mucha  dieta ,  y  no  ha  de 
f> comer  carnes,  ni  pescados,  sino  solamente  co- 

9»sas  Sjecas  ,  y  en  poca  cantidad entre  dia 

9>ha  de  beber  otra  agua  cocida  con  el  mismo 
iiGuayacan  {a).  Aun  hay  mas  ;  en  153$  se 
imprimió  en  venecia  el  libro  de  Nicolás  Poli, 
Médico  de  Carlos  V ,  con  el  título  de  Cura 
morbi  GaJlici  per  iigñum  Guayacanum  ^  dedicado 
al  Cardenal  Mateo  Lango.  Al  fin  del  libro  di* 
ce  y  que  aquella  doctrina  la  ha  aprendido  de 
las  experiencias  que  han  hecho  los  EspañoleSi 
de  las  virtudes  del  mencionado  palo.  Podría 
nombrar  otros  muchos  Médicos  1  que  escribie- 

roo 
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ion  de  Ihs  virtoSes  del  paió  asiñto  tutes  que  I 
Braaabalo^  pero  bastea^  lóft  ya  eíogiados  para^ 
maaifestar  quan  distante  estovo  él  Médico  Fer- 
rares de  haber  sido  el   primero   que  introdujo 
el  referido  cociaiiento. 

^    Pero  no  es  solo  este  Italiano  el  que,<apro«' 
vecháodose  de  los  descubrimientos  de  los  Es-  ^ 
pañoles ,  pretende    la  primera   gloria.   Alfonso 
Ferro\  ,  Napolitano  ,  Cirujano   de  Paulo  III, 
publicó  en  Roma  en  1553  un  libro  con  este 
titulo :  de  Carúncula^  sive  callo ^  qwe  cervici  vesi- 
ca inascuntur ,  &c.  Escribe  en  el*  prólogo ,  que 
propone  en  aquel  libro  ciertos  medicamentos 
9ue  había    aprendido  por  la  larga  experiencia  . 
y  solitaria  meditación.  Y  es  seguro,  que  el  prin-. 
cipal  medicamento  que  propone  está  sacado  en* 
Qn  todo  del  libro  de  Laguna,  impreso  en  Roma 
^^  ^SS^f  ^  intitulado:  Metbedus  cognoscendi^ 
^xtirpandique  escrescenUs  in  vesiae  eolio  caruMu^ 
^tfj.  Laguna,  con  notable  sinceridad ,  da  la  gloria 
<le  inventor  de  este   reofiedio  á  un  tal  Felipe 
Portugués,  que  en  aquellos  tiempos  se  había* 
hecho  famoso  en  Roma  ;  pero  Amato ,  aunque* 
,  Portugués ,  señala  la  gloria  á  su  Maestro  Al- 
térete, célebre  Médico  Español.  Sea  qualquiera 
de  los  dos  el  inventor  ;  lo  cierto  es  ,  que  no 
debió  Italia  el  descubrimiento  de  aquel  útil  re* 
Qiedio  al  Italiano  Ferro ,  sino  á  un  Español. 

Otro  descubrimiento  igualmente  útil  debió 
Italia ,  y  toda  Europa,  á  los  Españoles ;  tal  fué 
la  introducción  de  la  raíx  llamada  China.  Ha- 
biéndola llevado  á  Portugal,  y  á  España  ea 
'íim.iy.  P  ^     los 


los  primeros  dfios  del  si^lo  XVi,  la  dierbn  á 
conocer  nuestros.  Médicos  á  los  Italianos ,  á  las 
inmediaciones  del  1537.  ^^^  ^^  escribe  Vesa* 
lio  en  la  primera  parte  de  su  obra  ,  de  Ra^ 
tione  &  modo  propinandi  radiéis  cbimg  decocti^ 
impresa  en  Venecia  en  1546.  Al  principio, 
como  dice  Vesalio  ,  hicieron  bastante  oposi-- 
cion  á  este  medicamento  los  facultativos  Ita- 
lianos ;  pero  después  que  Carlos  V  en  1 546, 
cediendo  á  las  instancias  de  los  Médicos  Es- 
pañoles 9  tomó  el  cocimiento  de  esta  raíz ,  y 
halló  con  é\  grande  alivio  en  su$  dolores  ar- 
ticulares,, se  propagó  por  todas  partes  la  fama 
de  este  remedio.  Se  reputa  un  dulcificante  de 
la  sangre  muy  conveniente  contra  los  males 
escorbúticos. 

Mas  tarde  se  conoció  en  Europa  la  virtud 
especialisima  de  la  corteza  de  la  Quina,  que 
nos  produce  el  Perú,  Reyno  mas  provechoso 
á  la  humanidad  por  este  tesoro,  que  por  las 
inmensas  riquezas  que  han  extrahido  de  su  Po* 
tosí  los  Europeos.  Conocieron  los  Españoles  cer- 
ca del   año   1633   la  virtud  de  e$te  singular 
febrífugo  en  la  curación  de  la  Condesa  de  Chin- 
chón, muger  del  Virrey  del  Perú;  y  por  esto 
se  llamó  Polvos  de  la  Condesa.  Después  le  tra- 
jeron á  Roma  los  Jesuitas  ;  desde  allí  &e  di- 
fundió por  toda  Italia,  y  en  breve  tiempo  por 
toda  Europa  ^  pagándose  á  peso  de  plata. 

El   descubrimiento    del    chocolate    merece 
entrar  en  el  número  de  los  mas  preciosos  que 
corresponden  al  afortunado  siglo  XVL  Las  gran- 
des 


(22?)) 
des  ventajas  que   logran   con  éi  las    personas 

dedicadas  al  estudio  ,  le  hacían  digno  por  la 
verdad  de  ser  recordado  en  la  Historia  litera^ 
ría,  y  aun  de  llamarse,  con  razón  «bebida  de 
estudiosos.  Por  esto  ún  duda  ba  procurado  TI* 
raboschi  dar  parte  de  la  gloria  de  esté  des>* 
cubrimiento  á  un  Italiano ;  pues  -hablando  de 
Francisco  Carleti,  cuenta  ,  que  fué  á  Sevilla  á 
la  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  que  pasados 
dos,, viajó  Á  las  Indias,  de  dondfe  se  restituye 
á  Florencia  en  i6o6*  Escribid  varios  discur^- 
sos  sobre  las  casas  que:*éi  mismo  había  visto 
en  aquellos  Paises.  ^  En  ellos  es  digno  de  ob- 
«servacion  entre  otras  cosas ,  que  Carleti  fué 
»>de  los  primeros  que  dieroa  noticia  en  Europa 
«del  Chocolate  (a)« 

Si  hubiera  dicho  que  Carleti  fué  de  los  pri- 
meros que  dieron  esta  noticia  á  los  Italianos, 
sería  una  cosa ,  si  no  cierta ,  por  lo  menos  no 
tan  inverosímil ;  pero  decir  que  fué  de  los  prt* 
meros  que  comunicaron  la  noticia  á  los  Euror* 
péos ,  es  poco  menos  que  borrar  á  España  del 
Mapa  Geográfico  de  Europa*  Desde  la  conquista 
de  México  tuvieron  noticia  los  Españoles  de 
esta  bebida  Mexicana  ,  que  usaba  Motezuma; 
y  de  ella  hace  mención  Francisco  López  de 
Gomara  en  su  historia  de  las  indias ,  impresa 
en  España  el  año  <  5  5  3  -,  traducida  después  al 
Italiano ,  y  dada  á  la  prensa  en  Venecia  el  de 

1560. 
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1 5  6o.  Los  continuos  viages  de  los '  Bspaf&olés 
á  las  Indias ,  y  de  éstas  á  Europa  en  todo  el 
siglo  XVI,  dieron  motivo  de  introducir,  y  perfi- 
cionar  en  España  aquella  grata  ,  y  saludable 
bebida ;  tanto ,  que  según  escribe  Antonio  Pi* 
oelo  (a)j  era  ya  común  en  nuestro  continente 
acia  el  fin  del  mismo  siglo.  Pudiendo  añadir, 
que  cerca  del  año  de  1580  ya  se  habían  mo- 
^vick)  disputas  sobre  su  uso,  como  se  advierte 
en  el  libro  del  Dominicano  Luis  López,  Ins* 
trucíorium  conseiencia  ,  impreso  en  Salamanca 
en  1585.  Y  para  que  vea  Tiraboschi  que  la 
noticia  del  chocolate  llegó  á  Italia  antes  del 
regreso  de  Carleti ,  sepa  vque  se  imprimió  ea 
Venecia  el  año  1590  el  expresado  libro  de  Lo* 
pez,  traducido  al  Italiano  por  Camilo  Camili. 
En  suma,  ¿cómo  podía  ser  desconocida  ea 
Italia  aquella  apreciable  bebida,  siendo  ya  tan 
familiar  entre  los^  Españoles?  ¿No  fueron  los 
dltimos  años  del  siglo  XVI  la  decantada  época, 
*'en  que  con  ocasión  del  dominio  Español  en 
Italffa  ,  ^*se  comunicaba  su  gusto  ,  y  como  suele 
» suceder  ,  que  los  subditos  se  revisten .  fecil- 
»>mente.  de  las  inclinaciones ,  y  costumbres  de 
9psm%  Señores,  los  Italianos  llegaron  ,  digámoslo 
»>.'así,.á  hacerse  Españoles?  {b)  Con  que  si  se 
comuuicó  á  losf  Italianos  el  nial  gusto  de  los 
Españoles  en  las  ciencias,  ¿por  qué  no  podrá  de- 

cir- 
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«frae^q^r?  tátiibien  se  ú»\ebtwuiícxñz  el  bdlív 
«imo  gusto  de  tbioar  el  ¿h(](colate?  Si  los  Ita«- 
líaaos  se  hicieron ,  por  decirlo  así  ^  Españoles  én 
el  bufete:  del  e^dio.f  por  qii¿.aa  se  l^icieccni 
t¿mbieii:*&spafioto'ea'aqiieUte  Vestiros  bufbces 
ea  queie  i  distribuye*  o  .        :,K  ^.  ^   ^.  \j    j 

^l  den  salubre    • 
Deila  gfadi$a  nereggUnU  pasta,  \ 

Di  Furmae^^S^ahio  Jféssico  míütidái  {a)  ^  ' 

Fruto  también  de  los  descubriníientos  de  los 
£spáfiole»  M^  el  siglo  XVI ,  fué  el  tabaco  ,  que 
f a  se  lia :  hechev  tan'  ¿«omuii-  á  toda  Europa. ,  Si 
crebnBOi  á^aigóifos «Médicos ^  debía,  coritarse  este 
halloi^b  wcreivkM^vnstfibeMeftcfosos  de  la  láe* 
diciaai/i{>i»%  algifhosi' der ellos  afirnotan  ;  j%a¿í 
9ire9jÑJtotiiina*Jirifiñita  sumt ,  adeo  ui  jure  Pa* 
nacea  Americana  nanünari  poisit  ^  &/amnitút  an^ 
tiquis  iMediáom^mii  ^  frúefkrrk  ^queat  i  ^).:^  Perp  lo 
que  conduce  para  la  Historia  literaria  es ,  que 


el  iab^Qos^  tiene  pgr  útil,  (mra^  las,  jantes  es- 
tuflipsa^ii  ^omás  Hurtado  escribe,  a  este  inten* 
tox^íiddíe  pro  Hélleboro  Tabacus  intrpductus  vh 
dftur  y  ^fudiarun^  gra$ia  ^  ad .  pert^den4a  acriits, 

•j .  ••  ^Víii'.í  \V*.  '.  ;».'  ..'.1  rL>  «-■  .  -Tí  i  1.  c  Jtt^ 
f'.     i- ido    Bí¿,    :;•:    »'    i:  *^..i  ;*c;  ij    « /^    .-. .     «.í*'í-'.    .    • 

í   (4^n(]|iett¡s^]if  fesntv'iiKf  «t  Céude  Mtg^^  Prseas-» 

lófd. ''i  '^  •  '''  ".  '■*   í  •  -t'' '  •      :  i  '' 

'  '^(^)t  c>TercdtiAf ,  Riber^  Cblunmá  ici  tiotis  ad  Cáp.'SU 
Vb.  s.  Hist.  plant.  Francifél Herttina^     .^y  j  .      .  1 
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mí  existunánt  ( a  ).  Y  'Mopoí&o  .dice  x  Tabmcus 
Foetds  facit^  m»  Dinum  tantum  (^)«  Na  obetaiir 
te  i  algunos ,  á  gaienet  «quiea  agmdaijmMiel  tíAe 
^oe  eL  tafaaco.;,  dktes^ndooMii  vict&Q;^  lOSO 
de  éste.  Uno  de  ellos  es,ticAlcmánuElsnpll0c^ 
que  reprendiéndolo  en  los  Italianos  habla  así: 
Vitium  boc  familiare  ItaUs.^  q^ikut  itK  usu  est 
continuo  seifum  -gesiau^  puivireA  tüittiici  tt^nuta-- 
torias..»  fua\^t^i»  ipsk\\odiirafMAsMmiúP  -fiefdant; 
adepíat  fuJ^x  ^KMmi  le/?  ^ÁiihZoéof^  SSflvigís  ta- 
haci  siernutemus  ;  Itali  pulvere  bausto  non  ster^ 

nutai^  (^)(*V     •         '  -  ;  zb  r:l  V-.J  cí»    -^ 
'    ;  Digan  lo  que-  quieran  los  j(Ueaiaiwai  Jki  eicitA 
es , .  que  lá  tepúb^ciiLlitesatta  j  dídb»^«stár  jpeoo*- 
nocida  áiK]s:)£^pa£o)as  >{«j^I<slW!^^  det» 

cal)rifilieittos;  yíicio'rfiKttOSv^nsconsidpsaclofl 
¿este  mérito ^  tenían  deisslia k qm^rfe^íialiaíb 
escrito  el  nombre  de  España  ven.  los  fitttoa  iit 
tecarios  del  \fiiglo  XV L  .    ^      ^ 

i .  ^&ro.ig[i)é)hoi^£  fio  blM  á  oqiid.  tiglo  lafiMr^ 


"  n 


'^  Nicolao'  Monárdet  v  Médico  xfe>'!SéVfll«  ,  e^ 
éritSÓ  uu  tratado  de  las  virtudes  del  Tabaco  ^  y  dt 
tus  opertciettes.  No  hace  mención  de  esta  obra  Doa 
Kififtl^  4M$(A»  fcW;y5!  «#  Wi  «4§fip:|ft¡,|i>!l>llq^\en 
España.  Se  halla  traducida  en  Francés  ,  é  imprcay 
fD  Paris:^«fv  I  $7% ;  .amvr^vliám  .w  Jd^UiOM ,(.  Im- 
Bresa  en  Géno^«.j||.fJ7g»¡-.f .  n  .n¿>j  ..-i!»  .-, '.    .. 


tíinadlMmó  If ' «isdfaibvdfti  Ji«raiieíniird^  ¿eistfiát 

tino  Ispa&óIP^rOoPbnCe?  FVaiioiscdi  Vatlesvcia 
4u  FiloA>ñttT^gvá!da ,  Ambrotio  dé .  Moraieá  eh 
tí  Ifbro'^b'lll»  8Íitig<WAltidiM  de  Bépafla  i  ^  tititM 
faisC0ria4aM»ittBpftAoÍes,(}fiil(tófc  con  áflmifBcicMÍ 
de  este  provechoso  iitfferttog;  'dáhdwos  al  mifl 
IDO  tleaípo  teniítHfráo  'dutéoclébi.  de  lir-  aceitada 
cxecoeton  'dq^-aqaeP  'tpíe^ k^fnlvabie. '  Sin  emfaqir« 
gd,  á  fluta  4ití>  tül^of'fkiiáffí,  yl  *w)taLéLipt¿ 
ficiÁb,  has-pN^ealUdv  lá)g)o»land¿  oatk  aititísiiaii 
iáféócíbil^  los  lag^ieaes  ^  toi4Qliiinles»r,  'y  .<l3ra»l 

ttf{i;i,yl  al' Atabla' D' ^Epée.'c'ImpoUaint:  tasto 
out9'*<JBÉái^ii  <fa4at0'.)ieá ''rfiaa  indispótablé  hafa^ 
Udb  ,Tmftm»BÍ»  ñh  ei?pre8»iy jattey  por?  el.  fispá» 
fi(fl  itfe(Ílbol9oiiba?m^tíi(^¡gldu}(Vl  .irpoóvai^b 
ái '  lél  N^gofcn^i  ip^  et  iBspa&ol  'Bañlo  Bo¿erv '  i 
itíipmo  i&i'et4üO':%^o^'  A^vser aüocnaá  Iflü 
<lÍ^«ligéTb8  ^c6ó  la»  -  faícigas. !  do.>ló»  t  £fipañoléS| 
)tuftilcáadi(fles>:despuef  ,  7^,fa(irláhd06endeL.éUM 
ctaBb-dft''bái:bt«lMi<(^)If«  «badea)  cstorrmdejítvoa 

"^H'''"ftst¿'' W  ptrii^B'aliílence  '^^^^^o^ioi»  'tfoe'^itít 
fói;  ¿Í¿t?áfl^Í><M  loa  Tú «  obra¿  de  'n¿estt»^íu^k 

woefse  á  condenar  de  ignorancia,  y  dcMÍáfiá»i3loitt| 
ftfobres  de  letras  á .  lot  mismos ,  de  quienes  toma- 
Mroo  lo  que  tienen  de  bueno ;  para  que  mostrándose  es- 
wquivos  de  su  doc^aa^y.'fiqt^iifsrea,- qu<r/la(.^ 
»hurudo.w  Btfftol.  hombre.^.^as.  part,  p,  '.,j 


liftratos  v  qiddMk  o»t) .  •obtfiife  iitMr«)|dftd'  con* 
cediesr.  ü  a^aníisi  j^tc««kgejrQt.<Uung|9tfiai.de  ▼aur 
ríos-  deséubnmieiitos. embreo ii'qMe',fa«so(k  fruto 
de  los  desvelos  lUerartofc  de  nvftuoA  mayores, 
eoiao  ha  fieqho  ^tott^.  o»i0¡9  ele  niKtítoc-lfódr» 

Maestro  &díío  £rfjliiMS,  «A  0it;;dUiOM«>.-fd«  1« 
Birai rfjffooaaLdcLl^acAtte»;  .  <'>r'..r'..i(-  r;  b 
i !  (^Gonr.  el-  e¿tudi^rde(.bi  cAnatonaia  i  Uqstra49i 
y  ptomavtdo.  bh.ti  siglo  XVi ,  se  esparció  aiuctifi 
daqidadfisobce  If  ^otínqat'  t§ik  esfle  af titt,  iPqtQf 
dmitflUos  dOBi déanMoJi^ciencllífl*' ppínwsfl  g)$m« 
k&  lEtalianeeaent  jyíJHH[t9nKalH|eibri&.  ^ij^biáM 
3HiábosshÍ£  *;iiottTKseÍfirBnstaioé'9tttftft  ^0$^ 
0toa.  en.ieláa'^  cist.:Éoq[fi)s  ti  ótáñátoví ^^^gftalQ 
oy:<diligdDtia  de  los  MédicosnItaJiattlft';(><*0*'n 
Boeíana  esi,;<pttaiq«k0fc9Bit^stáo  «(MMjNHK»  dlSNI 
d^.  lagar,  deí^^lbder  :prfalieiidet>»dAof|locifl;j>^  >jft 
lunuksóubriaíieActirdeSde  al(pQgtf^<^!y  l^itís 
gBhaiat.de  los:.M^icoc  <&padflksl.<.^*i^>Q%9fpi^ 
ftliibcs.uleitodtoj(dkx^.49lt^^te^(fgé  «l^'laiQtf^ 
MUiadbat>idie  iá/wági;^  ,  ]&ijK>cUo.j09J|injQ  <üifi 

•ékáalninafecétabccl,  «Uta^^wAiXliMaStflHifyto 
MÜido  (¿)m  ¿y  será  posible  que  se  dispute  el 
mas  famoso  descubrimiento  á  aquellos  Médicos 

dpftí?  /Sbfefíido, posible  e^ ,  jr  ¿fe,.íaLMÍ«!ff  «^ 

-í»  9?0^  /•>- 1:.  j.d  í'jp  ¿1,  q  :  on-. .  i  r-,  (is    rij       ;>  ol  i;i;  i  m 


(233)         ^     . 

.Lo  primerb  ;no  falta  quieii  dice^  según  ob- 
serva eruditamente  'el  Ábate  ^  que  entre  los  Mé- 
4ÍC06,  y  Filósofos  antiguos  hubo  algunos  que 
^escubjrieron  la^circulacioo  de  la  sangre^  yaun 
jél  mismo  nombra -entre  éstos,  al  tno^prtal  Hyr 
fMÍcrates.  .En  efedto ,,.  pretenden  algunos  Jn&.« 
«ida  de  varias  explicaciones  de  éste  Padre  de 
h  I^edicloa»  Pero  los  Españoles  podernos  sor 
llciUr  esta  gloris^  f>ara  li^no  de  nuestros,. anti^ 
guos  filósofos.  :  , 

-nr  No  creerá.  TirabostM ,.  que  sb  grande  amigo 
Alacio. ÁnneQ..,S¿ne(»^  pji^da  aspirar  aLtiml^ 
dft  este:  descubrimientpr ';  y  con.  todo,  el  Mar^í* 
fuiadde-Afgehs  4srd6:de^ti^9^iqtte  no  fué  dea- 
ttonQGMla;á\  Séneca  lar^  .oircukicion  dei  lasangréi 
«l^rqpbxo  pfivar  al.SeiÍQf  (Abate  dql  gusto  di 

tew':tittepj^^:'4te3:BoiH)<iifico^ái^  Sé-i 

ne<&«  ^Lucrecio  (escribe  el  Marques  de  Argens) 
>^no  filé  el  ünico  filósofo  que  ilustró  la  Italia: 
»tn*Si^horior7tf  dldá;mi  parecer  Séneca  i  Maés- 
«ffo'dfe  I^ron.i¿  Tema Séneca  oñ  ingenio  gran- 
i>«éi*  v^íto  í  jr;|ftoWhdó.:v  Sufe-^fenSirtficfftoír  ñói 
¿J^leí  V  'f  .Henó^  d^  pfdWdad  "ié  hari^^^angéádcí 
iAk  éÁÍimkéioQ  de'tbdóíí  loVKoiná&res  de  Juicio....,* 
¿ffí^o  est!é  filósofo  alguno^  dlscobrtmlcntós  üti- 


i?de,.e&te.  an^iguQ,^  y¡  han^pí^teadi^o.^se^n  suj 
'{^audaj^e^  90Sturnbr^.^Wuígái;[^    cOijí^  nuf vas»; 
t;IVIe  <;pnteflL(£(ré  co^t^oppnef  flos  exemplos.;el 
irpriinpf9r,SQtiK,ei  .Wigga,;d«>Aá«'f»efites^y  el> 

vse- 


N 


^'Segundo  sobre  la  circulaeiof)  de  la  sángrtf(2)(*). 
£n  prireba  del  ultimo  trae  el  dicho  de^S^dcea 
en  el'cap.  i8.  del  llb.  6.  deías  questiones  lui- 
tural.es ,  doade^  dice :  C^rpora  Mstna  non  aliter 
tremtmt^^  ^am  si  spirítum  aüqua  eatísa  ctmúfóaf; 
cum  HiHore  ' óortítiactus  eift, ^&^ venir ' turpéniféuf 
tnarc^t ,  cum  frigore  tñ$ibeiúr  {,  nüt  i  sui  accéxsM- 
né^  cursu  suo  dejicitur. .  Nam  quimdú  Une  injurlk 
ferfiui^  ,  <9'  ex  more  procedí f  ,  nuihu  ést  tremad 
corpori.    '  -•'•'^>    "•      '    ., 

.  Pero  dejando  apacbor  los  ántijgiK»,'^^  ^^n* 
do  rnas  4ios  dq^ron  a^lguns' obscura  mótieia^ 
la  circulación  de  la  'ssngre^^^nsor  !>  loüií  tnflaU 
demos  qifrpoeden  Mprar^i-ta^l^riú  dv^btihejf 
sido*  tos  >  priberos  ^dSQobrldof^es.  Tres  -éoH  los 
italiano!  que  tleiien  tMfétenilones^eiii  eetá'^ñtó^ 
Realda^CiotÓA  ,<Antfi(és  Cesolbiiio^^^  y:  dk^iitaosá 

,  (aj    Hi3toriadel  esplriti)  l|u|iiaa<i  tom.  3«  laaiJjlA?^ 
.  (*)     No  pífete  aieiuf§,5if  ¡  iB^pifesi^r  <ft  sfCc-^ij^ 

9ir*eI,eQiisuelQ  gíie^iengo. 4^.jrer  «ue  cl^^^v^W" 
pillas  ha  enqontf a^to  :  ü^^  c<>ny4^erA?ft  ^^^^^^ 
sabios  de  Paris  ea^bsi^r..  fidrfulfs  Apología;^ ;  fl^  Sé« 
ñeca.  E9  4  pif?í^p:ÍAn9r,i$^^^ 
eQ,  iParis  iih  tomo  que ,  fp^naa  el  cosnplemeQto   de  Va- 


iMa'^te'algutf 
tiempo  dé  leer  está  bt>ríaV  l^H^rá*  bááttatés'^motivosr 
dr  elogiar  la  níodéraci^Q^ide  ort  WJJbitfíí  AfKflógíií^^' 


(23$) 
Padre  Pablo  Sarpi.  La  opitaion  harto  comurt, 

y  que  proxntieveü  coa  particularidad  los  Ingle- 
ses  9  atribuye  todo,  el  honor  ai  Médico  Inglés 
Guillermo  Harveo«  Siendo  digno  de  considera* 
etoo  9  que  así  los  Italianos  como  loa  Ingleses^ 
disputan  sobre  una  co^  que  no  pertenece  ni  á 
unos^  ni  á  otros  ^  ^ino  á  un  Español ,  ,que  coii 
d  pretendido  descubrimiento  hubiera  eternizado 
su  memoria,  si  no  la  hubiera  ¿echo  detesta^ 
ble  cob  sus  errores  en  materia  de  Religión.  Ha- 
blo de  Miguel  Sprvtt ,  primero ,  famoso  Médico, 
y  despue?  Herege  Ánti-Trinitario ,  anterior  á 
los  tres.  Italianois  ^  y  al  Inglé^.  » 

Con  efecto )  si  hablamos  del  primero  que 
haya  afirmado  claramente  la  circulación  de  la 
sangre^  ninguno  puede  diapiitaf  este  honor  é 
Servet  En, esto  le  ha  faeoho  justicia  el  Abate 
Xirabosobi  ^  pues  dice  ¿  "^"El:  muy  célebre  Mi^ 
^guel  Servet ,  no  solamente  la  admitió  *en  so 
^oboL  dé  Tfinitiuis  erroribus^  impresa  en  Basilé» 
«»eo  153^1 )  sino.iqae  kaee  v.t^^  que  la  sangre 
'Tpasa  iksde  el  ventdculo  dfereCho>á  los  palmos 
^ nes  por  medio  de  ^a ;  vena '  arterial ,  ré ;  pulmo^ 
Wnar  ^  y  desde  aili  á  ia^rtéria)  venosa  ,^dohde 
«>  purificada  del  ayre  qiíé  se  introduce  ^  es  atraidí 
^diol  i^entrículo  izquierdo ,  el  qual  se  dilata  para? 
jfiieoibicld  con  ;jQa8>fi»ciiidad  (a)/^  Ahora  «bten:^ 
soí^iieatQ  iqne  ^cáet  esqritUd algunos  anos  antes» 
^u€  &eaida,-y-Ges8lpiho^  y. con  nuioba  an4 

te- 
es) •aac«U7^.parlL.^;psg.43^ 


terioridad  á  Sar'pi ,  y  á  Harveb  /  no  he  paré- 
ce  que  queda  lugar^á  una  prudente  disputa  so- 
bre  el  primer  descubridor  de  este  importante 
fenómeno  anatómico. 

Pedro  M onavio ,  que  estudiaba  la  Medicina 
en  Padua  el  año  1 576  ^  en  carta  escrita  á  Juan 
Craton ,  Médico  Cesáreo ,  refiere,  que  un  tal  Pi^ 
gafeta  ,  Italiano  ,  discípulo  del  insigne  anató- 
mico Falopio ,  hallándose  presente  á  la  anato* 
mía  del  corazón  humano ,  y  oyendo  diaputat 
de  la  circulación  de  la  sangre  v  dito :  Se  inte- 
rea  dum  certius  aliquid  ipse  expetíretur  ,  HispaM 
cuidam  Sectionis  peritú  assentiri  malte  |  d  gao  lA 
iud  proditum ,  per  longissimas  ambages  ^  &  cir^ 
cuitus  sa$iguinem  in  dextro  cordis  venir icuh  pra* 
paraium^  in  sinistrum  per  pulmenes  duci  (a).  Este 
Español  ,  de  quien  habla  Pigafista ,  es  cierta- 
mente Servet ,  y  no  Realdo  Colón  ^  como  su* 
pone  eí  buen  Alemán  Scholuo  ,  editor  de  las 
cartas  de  Monavió ,  puesto  que  Realdo  filé  Cre« 
monea ,  y  no  EspañoL  Es  constante  qi|e  ae  ea«> 
Goentra  en  Realdo  la  misma  explicackm  de  ir 
circulación  de  la  sangre ;  pero  con  plagiqi  iiia« 
oifiestO:  del  libro  de  ServA  i  cooko  obserya  el* 
Médico  Inglés  Jacobo  Dpugl^s  en  so .  Biblio-^ 
teca  Anatómica.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
•tro  Italiano  Andrés  Cesalpino,  quien  habiendo^ 
escrito  muchos  años  después;  ade  Setv^v  sefia^ 
U.:mistta  dirección  de  la  circula9iopodfi>lái  san;* 
::  ^  '  .      '  grc 

(0)    Incolect.  Epfstohin;  Medie- epist¡>aá8«  Cu) 


(ÍÍ5?).      . 

fre ,  qatf  déseribió  ¿ste  «Espufibt ',  -^era^ionads» 
brarlo.  Aquí  vemos  ^ya  )  qUe  ú\  desGubrimiéntó 
anatómico  mas  celebré  ^  se  d^ió  al  ingenio,  y 
diligencia  de  un  Médico  Español  (i^).. 

Semejante  á  ^íAt  descubrimiento  fué  el  del 
Suco  Nwyeo  lüfttíistiho  también  i  la  Medici^ 
fia,  porque  ha  dado  nuicha  luz  para  descubrir 
el  origen  de  varias  enfermedades,  y  buscar  ei 
remedio.  Tampoco  éste  se  debió  al  ingenio ,  y 
diligencia  de  los  Médicos  Italianos  ,  no  obs* 
taote  que  se  tes  debieron  €a«í  todos.  El  gMndtt 
ingenio  de  la  célebre  Espadóla  Oliva  de*  Sabd- 
co  ,  fué  el  descubridor  dé.  este  ^secreto  de  la 
naturaleza  /  oculto  por  tantos  siglo?  á  los  mas  ^ 
excelentes  ingenios  de  los  hombres.  Oliva  en 
su  singular  obra:  Nueva  Filosofía  de  la  natu- 
i'alrza  del  hombre,  qcalta  á  ios  grande»  Filót 
Bofos ,  impresa  en  Madrid  en  i[$S&>,  entre  mil 
descubrimientos  curiosos  anatómicos  ,''jios^:ilui^ 
tro  con  el  del  Suco  Nérveo ,  divulgado  después 
por  los  extra  ngeros ,  como  fruto  de  su  ingenio 
sublime^  y   pensador; '^      '  .  .    • .  .,-       • 

Mucbo  menos  se  debe  contar  entre  ^los  de^ 
cubrimientos  anatómicos ,  que  se  aCribwycn  los 
Italianos  en  el  referido  siglo  ,  el  qub  ^hizo  el 

•  •  •      » 

()35c)  Sin  duda ,  no  tuvo  cstaís  noriciaf  de  SéVvet 
tt  M;  Fetjoó  ,'pues  tóm.  4.  disc.  la.  n.iS*- afirma 
eomo  cma  innegable^  haber  sido  el  inventor  Andrés 
Cesalpioo  ,  natural  de  Arezzo,  Medico^  y  Filósofo 
iamoso. 


(«38) 

insigne  Lois'iCólládo  v.Profeaor  de  Anto^{a:et 
la  Universidad  de  Val^neia^  Entre,  varias  ope- 
raciones anatómicas  qu6  emprendió ,  dedicó  su 
principal  estudio  1  examinar  menudamente  la 
iadfliírable.estraokttfasdela  cabera  humana.  Fruto 
4e.6u;  ingeojOf  y  diligeocíft  fué  la  ínireacioQ  del 
hueso  llamado  fiirnítfo.^^que  forma  el  órgano 
del  oido:  Publicó  eite  feliz  hallazgo  con  el  li^ 
bro :  EnarrasioneT  in  4ibrum  Galeni  de  Ossibusí 
addita  in .  fine  ossium  ca^pitif  ,  faraminum  ,  &  si^ 
numn*  ¡ftévis  -de^cripif»  ^  imf^nelo  eo  Valencia  en 
I¿5g.  Estos  tres  descubrimietitos  que  hicieron 
Jos  Españoifis  en  ^el^iglo  XVI  ^  pueden  ser  su- 
ficientes  para  demostrar  quan   sabiamente  ha 
aplicado  el  Abate  Tiraboscbi  aquel  casi  quando 
dijo ,  que  casi  todoa  los  deseubrimietkfios  ana- 
4;ómicos^e  debiei^oh  ai  ingenio  de  los  Italianos. 
Dcgo  ,^rte  las   pretcnsiones  que   pueden 
tener  los  Alemanes  en  orden  á  los  progresos 
que  hizo  la  Anatomía  en  Italia  en  aquel  si- 
nglo: siendo  cierto  que  el  Pofesor  mas  lamoso 
de  este- arte  fué  Vessalio^  y  discípulos  suyos 
los  nnis  célebres  Anotómicos  Italianos.  Mérito 
que  le  ha  hecho  digno  de  ocupar  lugar  sefia^ 
lado  en  la  Historia  literaria  de  Italia ;  y  que 
ha  dado  ocasión  al  ameno  historiador  de  her- 
mosearla con  una  Anécdota  curiosa  y  que  me* 
«rece  al^guna  refleaSon. 

Refiere  ^  pues ,  ti  Sr.  Ab. ,  que  Vessalio  pasó 
á  la  Corte  de  Carlos  V  ^*  con  mucho r  perjui« 
^»cio  de  la  AnaConoía^  i  la  qual  sirvió  de  po- 
nteo ,  y  con  mas  daño  de  ü    mismo.  Porque 


(009) 

wbiéndósele  permitido^  abriereis  cadáver,  de  ua 
itCahailero  Español  ^  i  quien'  había  curado  ^  y 
»,yienda  al  tiempo  de  abrirla  *qoe;.pdlpii3ibatlo4f 
»da\?¡aii0l  comtea>j:ios<  páritatea.  del    4iñiní^ 
^to  concibieron;  de i^co- talo odib 'j  que  acusan 
nron   de. ^impiedad. bi^Tribúóai  dá  la  Inquisi^ 
''don  al  infeliz  Anatómico.  Por  lo  qual  creyá 
''Carlos  V  que   no    había   otro  medio  de  sáU 
«varjo  ,*qite    epviándolo  ¿n    peregrinación   é 
»JerusaláDr  ásu^-regreso^  y  estando  llamado  de 
^h  Repübltca  Veneciana  naufragó  en  1 5 64  (a); 
Demos  gracias  al  Sr*  Ab.  Tirab. ,  que  por  con-» 
solarnos  de  la  muerte  de  aquel  desgraciado  Ca- 
ballero Españolante  querido. resucitar  á  Gár-*^ 
los  V  seis  añok  después  que  reposaba  ea  pazi 
en  el  aepokro^*  cboátando  jqüe  .¥^essalio  partió 
^e  España»  en  1564,  j  en  el  mísmo'.  año  mfu^^ 
rió  (b) ;  quando  Carlos  V  había  ya  fallecido  élr 
de  1558;  Por  consiguiente  y  ni  Vessalio  lae  ban 
liaba  al  aeivicio  del  Cesfar  en, el.  tiempo  que 
sucedió,  la   pretendida'  historieta^  ni !.  Caricia' \0 
pudo  encontrar  el  discteto  arbitrio  de  enviar  á* 
Vessalio  en  peregrinación  á  Jerusalén; 

Sin  duda  el  Sr.  Ab.  ha  sacado  este  cuento, 
de  la  vida  de  Vessalio,  que  precede  i  la  edi*. 
cion  moderna  ^e.  sus  obras,  hecha  en   1^25^ 
Pero  debía  examinar  con  mas  crítica  un  pa- 
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sage  que  diatcrédlta'-bascmteiá  la  ^naeiáii  £spa«< 
fióla.  El  fundamento  cki  que  se  apoya  la  refe* 
rida  patraña  ^  es  una  carta  de  Uberto  Languet 
á  Gaspar  Poioero,  escrita. en  Paris  en  1565. 
Aunque  Languet  fué  coetánea.al  pretendido  he^ 
efao,  no  se  halióc  presente  á  él ;  con  que  había: 
dé  adquirir  la  noticia  estaáda  en  París:  ¿Cómo 
es  posible,  pregunto  <  que  ésta  no  llegase  del 
mistno  modo  al  célebre  Tuano,  que  en  aquel 
tiempo  escribía  sus  Historias?  ¿Será  creíble  que 
este  historiador  callase  un  suceso  con  que  po- 
día  hacer  ridicula  ta  .nación  Española ,  y  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  quando  por  lograr  uno 
y.  otro  finge  otros  á  su  fantasía  ?  Cuenta  la 
partida  de  Vessalio ;  y  dice: ,. que  cansado  de 
la.  Corte,  tomó  elpretextp.de  la  devoción  de 
t^ísitar  los  Santos  Lugares  de  Jcr^isaléo',  i  donde 
fué' por  su  propia'  voluntadlo  habla.: palabra, 
ni  del  coraron  palpitante  del  Caballero  Espa- 
ñol, ni  de  la  acusación  hecha  al  Tribunal  de 
la.  In^quisioion  ,  ni  del  medio  discurrido  por 
Carlos  V  de  enviarlo  ájerosaléo.  Igual  silen- 
cio pudiera  advertirse  sobreveste  punto  en  Mel- 
chor Adán  ,  escritor  de  las  vidas  de  los  Mé« 
dicos  Alemanes;  siendo  así,  que  no  tenía  poco 
interés  en  publicarle.  Todo  esto  bastaba  para 
que  el  Sr»  Ab.  no  le  diese  lugar  en  su  histo- 
ria I  ó  quando '  menos-  para  referirlo  como  he- 
eho  dudoso. 

Sea  ó  no  cierto  este  acontecimiento ,  Ves- 
salio fué  benemérito  de  la  Anatomía  en  Ita- 
lia ,  y  ha  tenido  la  ^fortuna',  negada  á  taotos  £s* 

pa- 


páñdle9i,de  tñsér  olvidado  bn^k  Hf atorit'>  Ike- 
rariá  de  Tiráboschi.  Dice  este  historiador  (a),  que 
hace  mención  de  Veíssalio  ^^  por  la  gloria  que 
«acrecentó  á  la  Universidad  de  Padua.'t  Com 
kqnal  viene  á*  suponer, que  tantos  Uustres  Es* 
pañoles  como  olvida:, ¡no  acrece ntiaron;  gloria  i 
lis  Lf Diversidades  de  Bolonia  ,  de  Padua»  de 
Pisa,  de  Roma  ,  y  de  Ferrara ,  en  las  que  enr 
señaron  con.  tanta  aceptación  todas  las  cien- 
cias útiles* . 

Entre  éstas-  puede  oontirse  el  arte-  anató* 
mica,  ilustrada  noc^lcmente  en  Italia  con  la 
luz  que  derramó  sobre  ella  en  Roma  un  pro^ 
fundo  anatómico  Español.  Hallándose  allí  át 
Médico  Juan  Val  verde,  observó  ,  que  los  li*^ 
bros:  de  Anatomía  de  Vessallo^  Kputado  por 
oráculo  en  este  arte,  tenían  ciertamente  de  orá« 
culo,á  lo  menos  la^obícarid&d.  Por  tanto, de- 
seoso de  facilitar  mas  el  camino  para  un  es- 
tudio tan  útil  ^  se  aplicó  á  escribir  en  Ita- 
liano una  obra  anatómica ,  que  se  iniprimió  en 
íloma  el  año'\g6p,'con  este  título:  ííiátoríá 
»tde  'la  éoní|)bsk:k)n  del  cuerpo:  humano,  o  Y 
para  que  todo  el  honor  se  debiese  ¿ti  ingenio,  jr 
diligencia  de  los  Españoles ,  gravó  las  figuras  ne« 
cesarlas  á  la  mas  clara  explicación  de  las  partes 
del  cuerpo  humano ,  el  célebre  Pintor  Espa- 
ñol Gáspai'Bez^crra,  que.  se  hallaba  ir  la  isa- 
^on  en  'Roma.  No  es  la  áiünoi:  recomendación 

do- 
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de  esta  obra  el  haberla  tradaddo'  en  Latía 
Miguel  Colón,  á  intancias  dé  Crerónimo  Mer-» 
curial  y  cuya  traducción  se  publicó  en  Vene- 
cia  el  año  1589. 

Esto  es  lo  que  practicafoq  los  Españo- 
les en  el  siglo  XVI ,  á  ^o  de  ilustrar  en  Ita* 
lia  todo  género  de  estudios  ,  aumentando  nue?o 
honor  á  la  literatura  Italiana  con  obras  útilí- 
simas ,  ya  Latinas  ,  ya  Italianas ,.  y  comuni- 
cando á  aquel  pai$  los  descubrimiotos  oías 
célebres^  'pertenecientes  á  la  Medicina  ;  pero 
la  recompenia  de  estas  fatigas  lUn  provechosas, 
es  verse  borrados  del  catalogó  de  los  sugetos 
beneniéritos  de  las  letras  en  Italia ,  y  oír  afir- 
mar en  alta  voz,  que  casi,  todos  ios  descubrí* 
mientos  se  debieroQ  4  U»  Médicos '  Italianos^ 


f  ♦ 


Za  mayor  parte  de  la  claridad  qué 

se  esparció  en.  Italia  sobre  la  Historia 

natural  en:  el  sigla  Xl^ly^  debió  al 

ingenio  ,  y  diligencia  dé  los 

Españoles^ 

G:  .•.-■;. 
ran' parte  de.los  progreisoa  quéJhixQ  la  Me^ 
dlcina  en  cLsiglQ  XVI.,!  fué  <eílécca<'<ld ios  mu- 
chos descubrimientos  que  se  lograron  con  el 
estudio  de  la  Historia  natural.  £1  averiguar 
con  molestas  investigaciones,  y  coatioiios  ex- 
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p^imei^os  Itá  propiedades  9  <{alldad,  y  Tirto-- 
des  de  los  vegetables,  de  los  mioecale*^,  y  de 
los  vivientes^  daba  nueva  luz  á  aquella  cien- 
cia. Na  se  puede  negar  que  los  ingenios  ICa* 
líanos  Se  aplicairon  coiti  .feliz  éxito  á  la  Hial^o-- 
ría  natural ,  como,  á  los  dema^  estudios»  Pre- 
tende el  Señor  Abate  ^  que  pgr  lo  que  escribe  en 
la  suya  ^  *'  se  conocerá  claramente  que  tam* 
'>bien  esta  ciencia  es  deudora  en  mucha  parte 
ni  la  Italia  de  lá  claridad  á  que  ba  llegado  (n)/^ 
Con  no  nnenor  fundamento  digo  yp,  que  por 
lo  que  escribiré  sncintamente  en  este  párrafo^ 
«e  conocerá  claramente  ser   deudora  Italia  á 
España   de  la  mayor  parte  de  la  luz  que  se 
esparció  sobre  la  mencionada  ciencia. 

La  restauración  de  todas  en  el  ^  crudillo  íir 
glo  XVI>  coifiei»^  por  la  ilustración  de  los 
autoreS:  antiguos  v  purganda  sus  obras  de  mU'- 
chos  errojres  con  que  las  habían  inficionado  loa 
Intérpretes^  y  comentadores  en  los  pasados 
tiempos  de  ignorancia.  Lo  misn;)0.  acajccié  con 
el  estudio  de  la  {listoria  jnatwaL  Los^  pj-inie*» 
ros.  rayos  que  se^  derramaron  soi)re  ..ella,  se 
debieroD  á  los  ilustradores  de  Plioio,  de  Aris- 
tóteles ,  y  de  Dioscórídes.  ¿  Pero  acaso  cedie« 
ron  en  esta  materia  los  Españoles  á  alguna  otra 
nacioQ^Desde  el  principio ,  4fl  siglo  XVI  pb« 
tuyo.Feaiían^p  Naoez  PipciapQ  la  Cátedra  de 
Historia  natural  de  Plinio  en  la   Universidad 

de 
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dt  Sala  fliánéá^juDta  méate  con  hr.de  Retdrtea. 
Su  crítica  ,  erudiciotí  ,  é  infatigable  estudio, 
fueron  tan  útiles  en  la  corrección,  y  exorna- 
ción de  Pllnio,  como  lo  habían  sido  las  an- 
teriores sobre  Si^neca^y  Pompónio  Mela. 

Comunicaba  con  su  amado  y  erudito  dis- 
cípulo y  Gioés  Sepúlveda  ^  las  dificultades  que 
hallaba  en  la  explicación  de  algunos  lugares 
de  lod  libros  de  Pünio,  y  éste  manifestaba  sus 
dictánfteoescon  tanta  crítica  como  ingenuidad  (a). 
JPinál idéate ;  publicó  Pinciano  á  las  inmedia- 
ciones deP  a  ño  1554  un  tonáo  en  folio  con 
el  tkúloY  Olfservahones  in  loaa  obscura^  &  de^ 
pravata  Hisioria  naturalis  C.  Ptínii:  obra  que 
se  reimprimió  diferentes  veces  en  varias  Provia- 
cisis  de  Europa. 

^  No  han  tenido- está  «uerte  ías-eriiditísimas 
fdtlgas  que  sobre  tas  obi*as  de  Plinio  bicieroQ 
otros  dos  célebres  Españoles  de  aqcrei  ¿glo, 
pues  no  han  visto  la  luz  pública,  aunque  eran 
dignes- ^e  ello.  Hablo  de  Andrés  .Strany ,  y 
tie  Pedrd-il^h^con/ El  profundo  ingen'ioVy  vasta 
erudición -der|)ri(toero,  qué  tanto  alaban  Vives, 
iMárkéór  Siculo',  y  Seoto/tio  permiten-  dudar 
del  mérito  de  sus  notas  á  todos  los  libros  de 
la  Historia  natural  de  Plinio*  Todas  ellas  se 
tohserva^ri  én  un'tdrtio  titiqlá'  Bübiiotéca  Real 
Se  Madrid'^  y  én44'd^\Wn^<rrii¿Ofw*^yans. 

*    "    ^\»"  "  te  íí>7jj    i  i:z    Fué 

{a)     Véanse  las  cartas  4J.  46,  47.  del  libro  ter- 
ceto de  Sepályeda.  r   .    ■■  - 
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UaiúadQ  Strány  á  .Gandm  per  el  ExeelQf* 
tísimo  Duque  Don  Juan'  de  Borja «  padre  dejl 
grande  San  Francisco  de  Borja,  y  estando  bo$7 
pedado  en  el  Palacio  Ducal ,  explicaba  dos  ve-» 
ees  al  dia  la  HistoiSa  "de  Plinio  á  aqnel  jsru-r 
dito  iieñor:,  que  quisp  .hftcerse  su  discípulo,  r  /• 
También  han  quedado  sepultada»  las  '{n^ 
mensas  fatigas  de  Chacón  sobre  U  Histeria  de 
Plinio*  Hablando  Sciopío  de  los  mejores  cor* 
rectores^  é  ilustradores  de  los -antiguos ,  en  su 
libro  de ,  Scbolarum ,  &  ^tuihrum  ratiüne  i  quafida 
llega  á  los  comentadores  de  PliaiQ,  dioe>:  Plo^ 
nec  prodeaf  Petri  Ciaconi  Toi^Puni  Ptíníits  ^:  quf^ 
superioribus  annis  apnd  Ludowcum  CasieUam  ser^, 
vabatur^  nunc  ut  suspicor  est  penes  D*  ^oannem 
Á  Fonteca.  El  Padre  Andrés  Scoto  trata  lar- 
gamente de  este  vasto,  y  ei^ttdíto  trabajo  de, 
Chacón\,  afirmando )  que  si  ae  piH>licase ,  comoi 
es  de  desear :  yincet  omnium  expectationem ,  com^ 
fMendationemque  meam^crnterorumque  ,  adeo  in  PH* 
nium  ad  bunc  diem  lucubrutiones  Hermqlai ,  /^Jn-. 
tiítm^  Rbettámij  Geienii^  &  Daiecbampii  (n). 

Mayores  ventajas  que  los  comendadores  de 
Plinio  produjeron  á  la  Medicina  ios  í^térprer 
tes ,  é  ilustradores  de  Pedacio  Dioscórides.  Nq 
está  menos  obligado  este  célebre  Griego  á  los 
Españoles  ^  que  á  los  Icaüanos ,  por  los  ütiles 
trabajos  con  que  glosaron  sus  libros,  j;  los  hi^^ 
cieroa  fasiiliares  á  sus  respeatívas  i  i^ciQne^ 

Ha- 
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Haré  comparación  de  uo  Espafiolcon  el,fnasoél^ 
bre  Italiano  ^  que  el  Abate  Tiraboschi  propone, 
como  su  héroe  en  esta  aiateria;  y  después  se 
decidirá  si  la  luz  que  recibió  la  Historia  natu- 
ral de  los  Intérpretes  de  Dioscórldes ,  se  debe 
en  gran  parte  á  Italia  ,  ó.  coa  mas  razoo, 
¿  España. 

Publicó  Pedro  Andrés  Mattiolo,  Senes  ^  en 
1348  su  traducción  de  Dioscórides  con  los 
diseños  de  todas  las  plantas»  Los  elogios  que 
hace  Tiraboschi  de  este  insigne  Médico,  bastan 
paira  suponerle  muy  acreditado  en  el  estudio 
de  >la  Historia  natural ;  y  tai  fué  en  efecto,  si 
sé  compara  con  los  Italianos,  ó  con  algunos 
Franceses.  Lo  que  dá  mas  gloria  al  nombre  de 
Mattiolo,  y  que  le  llenaría  de  vanidad  si  pu* 
diese  volver  al  mundo,  es,  que  basta  en  nuei* 
tro  sigk) ,  en  que  cantos  ingenios  brillantes  hao 
derramado  copiosa  luz  sobre  la  Historia  natu- 
ral ,  ^  los  Jueces  mas  hábiles  de  esta  ciencia 
9>le  tienen  todavía  en  grande  aprecio,  y  miraa 
tfzl  autor  como  uno  de  los  mas  diligentes  inves* 
9^ttgado^es  de  la  naturaleza  9>,  según  escribe  Tira- 
bósclii  (a).  En  prueba  de  lo  qual  añade  v^' baste 
9> uno  sólo  que  puede  valer  por  muchos.'^  Este 
es  el  erudito  Alberto  Haller,  autor  de  la  Bi- 
blioteca fiotá  nica.  Confiesa  el  Señor  Abate,  que 
eh  medió  do  los  elogios  ^üe  hace  Haller  de  Mat- 
tiólo  ^  fe^  reprehende,  porque  ^'  fiándose  deraa* 

»sia- 
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ffsiado  de  los  Árabes ^  /  de  los  escritores  mo- 
9fdcrno$9  ao  siempre  ha  consultado  los  aoti-- 

f/gU0S.»f 

Para  hacer  ver  si  Mattiolo  tendría  motivo 
de  desvanecerse  por  el  juicio  qup  ha  hecho  Hat 
ller  de  su  mérito  ^ .  pondré  aquí  las  mismas  par 
labras  de  este  insigne  escritor  i  que  Tirabpschi  no 
ha  tenido  á  bien  trasladarnos.  Tratando  ,  pues, 
de  Mattiolo  habla  así :  Arabum ,  &  Nuperorum 
¡ectione  imutritus ,  ntrn  perind^  aut  reconditaruf^ 
finstium  conffiitiotte  valuit^  aut  cum  plantis  famir 
fíarís  fidt.  Quare  muka  cam  ak  amias  expectó- 
rete subinie  pessimo  sibi  illudi  passus  est\  á  pic^ 
tare  etiam  sibi  impositum  fuisse  ne  ipse  quidem 
dissimulat.  Passim  etiam  ^  ne  planta  veterum  ali^ 
qua^deessety  icofies  .dedit  fictitias  ^ad,  veterum  verba 
expressas.  In.universum  tamen  in  postertoribus  sui4 
gditiMíbus  pule br as  dedit  figuras.^  &,  si  c^iractej 
rum  nulla  $i  fuit  conjectura.  Ajuvabatur^  coUec^ 
titia  nobilium  virorum  stipe  ;  muttaque  ejus  sunt 
merita  si  cum  Manardo  ^  Brassavoh  ^  RueUio 
empar4werh  (a}^  Preaunto  ahoija  :  ¿Se  podrá 
decir  que  AlberiEQ.  HaUer  miraba  4  Mattiolq 
ffcomo '  una  de  los  mas  doctoS;^  y  mas  dúi- 
Rigentes  investigadoceí  de  la  naturaleza?  »>  El  pre- 
ferir á  Mattiolo  en.  competencia  de  Brassa vo- 
ló ,  de  Manardo ,  y  de  RueUio ,  solamente  sirve 
.para  demostrarnos  .el  poco  mérito  de  estos  esr 
critocés^  (Sabemos  efectivamente, ^  que  nuestro 
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Andrés  L^giffia  ebrrlgió  setecientos  errores  que 
encontró'  en  U-  traikiccioo  de  Diosoórides  he* 
cha  por  Ruellio. 

Ta  he  nombrado  el  Español  que  puede 
compararse  con-el  celebrado  Héroe  Italiana  ^  y 
ser  miradt>  como  -el  máis  docto,  y  maá  dili- 
gente inyestigadoiv  de  la  Daturale^a^  El  famoso 
Andrés  Laguna,  de  quien  hemos  Hablado  ano- 
tes de  ahora ,  emprendió  la  grande  obra  de  su 
Dioscórides  en  el  tiempo  en  que  residió  en 
iloma ,  ¿uétoéió  de  la  salod  de  Julio  III ,  y 
mientras  disfrutaba  4e  su  amado  ^y  delicioao 
retiro  tiel  Túseulano.  Se  aplicó  á  ella  prevé* 
nido  de  otras  noticias  que  le  falcaban  á  Mat** 
tiolo. 

Bien  lejos^  de  beber  en  las  cenágosas^  agnas 
de  los  Árabes  i  aplicó  sus  labios 'á-^  las  fuentes 
puras  de  los- originales  Griegos  ;  qtíe  con  sumo 
trabajo  desenterró  de  las  Bibliotecas  italianas. 
Aunque  era  muy  moderado,  no  se  creyó  ea 
pbligacion  de  seguir  ciegamente  las  huellas  de 
Jos  ínti^rpretcs  modertioi^  dé  UiosoóíldiíS^  y  ;mu- 
kiho  ^énos  las  de  RaclHo*,  ^n^émbargO' da  ha- 
ber sf^o  este  Ffancés  su  Maestro  át  Filosofía; 
antes  bien ,  después  de  reccíbóctda  la  obra  de  ^ 
éste  ,  publicó  en  el  año  1 5*54^  Annotationes  in 
Dioscoridis ,  factnm  á  ^oánne  Ruelüo ,  interpre'- 
tationem.  Siéndole  FaHiniaiíe^  las  pláittir»  por  loa 
Viages  que  hizo  pór'caii'loda^  Europa /no  te- 
nía', necesidad  de  ñarse  de  las  noticias  de  sus 
amigos ,  y  habiéndolas  dibujado  él  mismo,  evitó 
exponerse  á:  las  equivocaciones  del  Piator<Co« 
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nocía  qtraks  eran  las  verdaderas  figuftis  de 
planta»  qoe  hizo  dibujar  Matciolo ;  y  quales  las 
fue  éste  fingid;  j  comando  las  genuinas,  des^ 
echó  las  falsas.  Instruido  en  casi  todas  las  len- 
guas ,  pudb^  darnos  en  sü  Dioscórides  los  nonr- 
bres  de   todas  laa  plantas  en  diez   idionias  dh- 
▼ersos  ,  haciendo  de  este  amdo  ikil^s  sus  fatigas 
á  todas  las  naciones^  sin  valerse  át  la  indus^ 
tria  agena,  sino- para  los  vocablos  Portugueses. 
Con  estas  prevenciones   emprendía  Laguna 
su  erudito  viaje  de  la  naturaleza  ,  hasta  llegar 
prósperamente  al  término*  deseado  de  su  apre* 
ciabiiisima  obráir  No    he  podido  averiguar  ea 
fué    año  se  hizo  la  primera  edición^ ,' pero  sia 
duda  fué  antes  del  1560,  en  que  falleció.  Don 
Nicolás-   Antonio  señala  la  primera*  en^  el  año 
1586  ^  mas  no  i^udo  serlo,  pues  consta  que  el 
ciismo  Lagaña  publicó  su  traducción  v&era  de 
^ue  Mattiolo^qué  murió  en  1577,  la  dta  con 
elogio  enr  una  de  las  reimpresiones  de  su  Dios- 
9orid^s\    Solamente  be  conseguido  ver  la  céle- 
bre obra  de  este  Español ,  dó  la  veimpreston 
Üecha^^eirValencíar  e(  año  i6gi  ,en'  un  exen»- 
piar  que  conserva  el '  muy  erudito  Español  Dea 
Rafael  de  Córdova,  ei  qual  por  stt  generosi* 
dad    me    ha  franqueado    algunas    noticias .  cu- 
riosas  pertenecientes  á  nuestra  literatura*  Para 
que  se-  .vea  el  mérito  ^de  la  obra  de  Lagun», 
y  la  honradez  de    su  carácter  ',  me  ha   pare* 
cido  eopiar  parce  del  razonacimiento  que  baee-  al 
Uctor. 

^*  La  óidcB  que  tuvimos  ea  &brícar  la  pre- 
sen* 
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fósente  ,  obra  ,  ó  amigo  lector ,  faé  la  siguiíeate. 
?#  Primeramente ,  procuramos  de  buscar  todos 
>> los  Códices  Griegos  de  Dioscórides,  ansi  es- 
f^tampadoSy  como  escritos  de  mano  ,  y  anti* 
Joquísimos,  que  pudimos  hallar  eo  Italia  ,  y  des- 
JO  pues  de  haberlos  conferido  ,  y  encontrado  unos 
?icon  otros ,  hicimos  la  translación  siguiendo 
Jilos  mas  fíeles,  y  verdaderos  de  todos  ellos; 
My  anotando  juntamente  en  las  márgenes  los  mes- 
9>mos  lugares  Griegos  á  dó  quiera  que  con- 
-«o venía  discrepar  de  los  otros  intérpretes;  para 
fique  pudiese  cada  uno.  sobre  la  tal  discrepan- 
.'vcia  ser  Juez.  Acabada  la  .traducción  pareció- 
tinos  ser  convenible  I  para  que  el  fruto  de  este 
i/nuestro  trabajo  se  comunicase  á  las  otras  na- 
ticiones,  añadir  á  la  fin  de  cada  capítulo  seis, 
lió  siete,  y  algunas  veces  ocho,  nueve,  y  diez 
iiAombres  varios  de  cada.  $imple  :  conviene  á 
91  saber,  el  Griego,  el  Latino,  el  Arábigo,  el 
91  Bárbaro  ,  que  es  el  que  se  usa  por  las  Bo- 
sticas, el  Castellano,  el  Catalán,  el  Portugués, 
fiel  Italiano,  el  Francés,  y  el  Tudesco*  Ayu- 
.ffdáronme  oportunamente,  para  el  tal  negocio 
.9iCon  muchos  nombres  Portugueses ,  de  los  qua-- 
liles  yo  no  tenía  entera  noticia  t  el  Doctor  Luis 
fiNuñez ,  excelente  Médico  de  la  Serenísima 
wReyna  de  Francia  ,  y  varón  raro  de  núes- 
,9itros  tiempos  ,.y  Simón  de  Sousa,  espejo  de 
91  Boticarios ,  y  diligentísimo  escudriñador  de 
9»los  simples  medicinales*.  Demás  de  lo  susodi- 
ucho,  con  los  apellidos  de  aquellas  plantas  que 
iisuelen  hídlarse  en  U  £uropa  ^  dimos  junta- 

99  mea* 
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»9fflente  sus  figuras,  y  propias  formas, para  qae 
fypor  ellas  pudiese  conocer  cada  uno  las  vivas, 
«quando  las  tuviese  delante.  Para  lo  qual  hi- 
''cimos  diligentemente  esculpir  todas  aquellas 
'^figuras  de  nuestro  amigo  Andrés  Mattiolo,* 
»que1fueron  bien  entendidas,  y  sacadas  al  na- 
»tural  de  las  verdaderas:  por  quanto  no  po« 
»dían  mejorarse :  á  las  qüales  añadimos  otras 
«muchas  debujadas  por  nuestra  industria ,  de 
»las  que  conocimos  por  la  campaña.  Dimos 
fitambien  á  cada  capítulo  su  anotación, nó  taa 
^prolixa  que  enfade ,  ni  tan  breve  que  dexe 
«por  declarar  alguna  cosa  importante  &c  {^y>^ 

Pregunte  ahora  el  Señor  Abate  á  Alberto 
Haller  si  podía  decir  otro  tanto  de  su  traduc* 
clon  aquel  Mattiolo  ,  ^*  que  fué  uno  de  los  masí 
» doctos ,  y  diligentes  investigadores  de  la  na*" 
wturalexa'^. 

Pero  todas  estas  fatigas  en  traducir  é  ilus^ 
trar  los  antiguos  maestros  de  la  historia  na-^ 
tural,  nú  llegaron  á  ser  de  tanto  provecho- 
para  la  Medicina,  conso  el  que  se  le  siguió 
de  los  escritores  ^de  lina  nueva  historia  natu^ 
ral.  No  podía  faltar  al  esclarecido  siglo  XVI 
la  gloria  de  que  se  descubriesen  mil  tesoros 
que  había  tenido  ocultos  la  naturaleza  por  una 
infinidad  de  (años  en  lois  Países  tttnotoB  daiá 

(iJEO  ^  ha  tenido  por  oporttino  copiar  este  pasage 
eomo  se  halla  en  el  «utor  original  ^  Impresión  xle  Sala^ 
manca  a&b  4^^1566.  -  '  i  ^  -^ 
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mundo  desconocido  ,  y  que  podían  servir 
igualmente  para  satisfacer  la  curiosidad  délos 
hombres,  que  para  su  beneScio ;  oi  debía  care* 
q^t  España  del  brillante  timbre^  de  producir 
muchos  Punios  laboriosos ,  y  diligentes  escu- 
driñadores de  esta  nueva  naturaleza ,  por  de- 
cirlo asi.  De  aquí  se  puede  inferir  con  quánca 
razón  be  dicho  que  fué  obra  dt  los  Españoles 
la  mayor  parte  de  las  luces  que  se  propaga* 
r^on  sobre  ia  historia  natural  en  el  citado  si- 
glo. La  Divina  Providencia ,  que  por  su  espe- 
cial  y  adorable  distinción,  escogió  á  la  na- 
ción Española  para  hacerla  Señora  de  un  nuevo 
Qiundó^  y  para  comunicar  á  Europa  les  in- 
xxiensps  t;esoros  que  tenía  depositados  la  natu- 
raleza, en  el  seno  de  los  pueblos  raas  incultos, 
se  dignó,  también  dé  proveerla  de  hombres 
insignes ,  que  fuesen  instrumentos  capaces  de 
tíLti  adrqí rabies  empresas.  Dio  á  £sp4ña  nave- 
gantes  doctísimos ,  que  descubrieron  caminos 
seguros  por  mares  nuaca  saleados ,  y  Capita- 
:pes  valientes  animados  del  esypíritu  que  se  re« 
quería  para  hacer  frente  á  Jas  inmensas  aguas 
de  aquellos  Océanos^  y  á  los  inumerables 
exércicos  de  barbaros  guerrerps.  No  se  des- 
9uidó  tampoco  de  dotarla  de  personas  inge- 
niosas ,  y  ftRljcadjis/i  qií.e  ¿4  íostíi  4e  .í?F»dítu 
fatigas  investigasen  las  virtudes  de  nuevos 
vegetables ,  de  nuevos  minerales ,  de  naevos 
vivientes  ,  y  .  comunicasen  al  mundo  antiguo 
los  felices   clescubrimlentQS.  Tpdo  esto  execu- 

taron  con  acierto  Gonzalo  Fecoaodei&  de  Ovie* 

dO| 
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flb;  FráQCtscí/  Hernández.,  -Garda  del  Huér* 
f o , '  Nicolao  Monardes ,  :  Criscoval  de  Gosta^ 
y  Joscf  de  Acosta, 

Así  coáio  los  Italianos  no  fueron  los  úU 
timos  en  aprovecharse  de  las  minas  América-» 
Das,  asi  fueréú  de  los  prihierosen  enriquece! 
su  literatura  con) las  bellas  noticias  de  la>iueva 
bistoria  natural ,.)  trasladando  ^  .su  .idioma^  dof 
libros  de  nuestros '  historiadores.  Xa  historia 
natural  de  las  Indias ,  escrita  por  Gonzalo  de 
Oviedo:,  ;U  tradujo »  é  insertó  úa  su  X!oleccioá 
de  viages  Juaa  i  Bautista  Ratriusib.  j£q'  ella .  se 
descfibesTi  conl  grande  exactitud  rla5:iiiteVaa.;e» 
pedes' de  vegetables ,  tniáerales :,  yirieniftea  ^ve^ 
Jtenes  ,  contravenenos ,.  ríos ,  fuente^,  y  oteas 
XBÜ  pa/tiottlafiidades  ique  ¿l:fnísúnQ  observió  en 
las  Itia»^^  nmevamoente.  :disc^bieltaa^;:()e  inodo^ 
qu<f^  q^aid^s iltaáiinoj  eáenibietooijd^ues . de 
Oviedo  ,  le  siguieron  como  a  maestro.  Lo 
mismo  hicieron  los  Franceses  desde  que  Juan 
Poleur  tradujo  al  Francés ,  y  publicó  en,  Pa-» 
rís  1§  re^rida' historia  en  el  afto  1555.  ^  ' 

A  eiemplo'  de  R&  muslo  cbitiúúlcó  á^jos  Ita- 
lianos éü  su  idbmvÁnibat  Brijganti  laS  utiíísC. 
mas  obras  de  Gai'cia  del  Huerto ,  y  de  Nícolap 
Monardes,  Veapse  aquí  los  títulos  conforme,  se 

.^mf^%  ^,9rM  ^}9^pmnMop?^,fry  ,PA;afii  co- 

P^^  tf^(!^,4^  JftsJifcíi^iPriepi^lies.p^r^.uso 
.wd«t  tepMei^icifiRVrOps,  Ijjixros  de^,  0*fci4  d«l 
»H(iertó  i  tMédifio  ;  Portugués  ^  coa  .notas  de 
uGafi^rrC/ttaio  f  c&n  ptcos  dos  libros  d^  :las  lo- 
^"  tedias 
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ffdiis  Occláent9ííe%  de  JNicolad  Moñardes,  Mé- 
9>dica  de  Sevilla,  traducidos  al  Italiano  por 
»iAnibal  Briganti,de  Chieti,  Médico.  BttVe- 
»» necia,  por  Francisco  Zilett  158a".  Conocie- 
ron igualmente  las  deoias  naciones  el  mérito 
de  la.  historia  de  Gabela  del  Huerto;  y  por 
esto  Cario  Closio  la  puso  en  lengua  latina 
para  Alemania  ^  y-  Antonio  Collin  en  Francés 
para  la  Francia^  Alberto  Haller ,  hablando  de 
este  instruido  Portugués,  escribe t  Gardas  ab 
Orto  primas  giaciem  fregit ,  &  naturam  "úldit  (n). 
La  historia  de*  Nicolao  Moáardes  i;on  este  ti 
«ulo  ^'historia:  Medicinal' /«xle  ;  la^  cosas  que 
nvicaen  de  nuestras  Indias^,'  y  ^sic ven  ¿  la  Me- 
*ijdicina"ef-se  ítnpBiróió  en  Vcnecia  en  1576. 
Cark)  Cluslo  la  publicó, en  latín,  en  Amberes 
en  r574'::ew  -Inglés  Mr. ^Praímptonrieñtíf ^77; 
y  en  F#atf cea  Antonio  Collin  en  &6i9:(^^ 


* 

{a)    JSihli^t.. Botao.  toip*  i.  pag«.3j2. 
,  (*)  ';EI  erudito  J^adre  JWaeurp!  " 


^*)  j.'EI  erudito  Padre  J^íae>t^p.  QerÓDimo  Feíjoé^ 
qu^  cfonfíesa  freqúeotemeqte  c^n  mucha  sinceridad  todo 
lo  quip  ios  Españoles  tomaa  de  los  extraogero's  ,  podía 
^recordar  también,  para  gloria  dé  nuestra  nación,  todo  lo 
ique  tomaron  en  otros  tiempos'  ios  extrangeros  de  los 
Españoles ;  y  no  contentarse  con  notiibf-ar  solamente  «Jl 
Padre  'Acos(a^éh  él  cápnato,  áe  la  historia  natural  del 
discui^só  s^náo-dé  ]a^  glóiík^de  Espafia  i^.  Dejando 
aparte  las  muchas  obVá^  de  hiAoria  Viattiral  que  héteos 
insinuado^  podía  añadir  él  dotto  libro  de  Juan  de  Bu»- 
taínafite ,  de^jínimaniibus  Sácté  S^tipturm^  impreso  en 

Al- 
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Deséolto^d  gran  Felipe  II  de^  enriquecer, 
la  Europa  con  los  nuevos  descubirimientos  de 
ks  cosas  naturales  de  la  America ,  envió  al 
muy  doiica  Medico  Francisco  Hcrnaadez.  á  in- 
vestigar la»  plantas,  y  animales  raros *(^ue  st 
hallasen  en  aquellos  vastos  países  desconociH 
do&  Quin  digno: sea  Hernández  de  aquel  glo-* 
rioso  .  título  /'de  uno  de  los  mas<  doctos,  y 
'^diligentes  investigadores  de  la  patuialczav i ,  ¡o 
atestiguan  los^  (Quince j  tomos,  con  oqiie  adorna 
la  !Real  Biblioteca  del  Escorial;:  bien  que: sor-^. 
prendido  de  la  muerte  no;  pudo  ^pecñcionarios' 
«iii  publicarlos.  De  ellos  dice  el  etudito  Jcsuita^ 
Francés j^  el  Padre  Claudio.  Qement.  .<¿m  om^ 
nes  Ubri^y  ái  comn»ntarii  i  isi  frout  ^ej^ti^^tmi^} 
iía  formt  peffj^cú  ,  6?  obsolati;^  FbWppui  I II  &. 
JFraneiscusi  H^raandezíbaui  qua^eM  i/Uexandro^ 
&  AristotiWJ)(tírAtkptxrte'C^deren$  (4).  Pero  ao 
d^  Italia  de.  enriquecerse  en  el  :siglo  siguiente 
con  este  tesoro  oculto^.imprimiendo  en  Roma- 
na ¿648  v^y^*  1 615*1  rdok  tomos  en  folia -con 
CSteiUulQ  iiFrands^i  Heffiaitdez  y  ferum:  Medica^ 

'     •  '  I  '  •  '    "       ».  •    '  *  *  I      • 

Jrt(tca)&  eú  1/9  j" ,  del"qúaí  sé  apfóvecfió  taotoí  el  célebre 
Samuel  Bócliaiire  ^ri  su.  'kht2t:\  q¿é  |^ára^{is^eria''parsaf 
|>«r  nueva ^  le  di4  el  útuio  QrUga  HUrozoicon» 

i^  En  est^  lugar  que  se  cha  puede,  verse  el  elogio 
^oei'ddl  Paidí^;  Acoism  iia^e^«i  A)*  P^^ijn^  ^  qUká  pai^ece 
h^hst  á,éé.  ^1  primero  qu^  le  llamó  el  Plioio  del  nuevo 
aiundo^  ' '  c.i  /'^    t  ««>    ^. « 

(a)    In  Append,  ad  tracto,  It^aéei  $i'fiMré;^I)lidt<,cjofit4 


mm  návte  Hispania  Tbesaurut ;  ':Sew  PkmMrm^ 
jínimalium^  Mineralium  Mexicancrum  Hittm^ 
cum  notis  Joañnis  Terentii  LmcaL 

(  £1 .  doctísimo  Padxe  Josef  Acosta  Mevó  á  la 
sumo  la  gloría  de  £$p&na  en^  la  ilustración  de  h 
historia  nataraK  Con  razón:  se  le  llama  el  Pli- 
nio  del  nuevo  mundo.  Se  mereció  esce^hooo* 
rifíco  titulo  con  Ja  historia,  natural ,  y  moral 
de  las  Indias^  impresa  en  Sevilla  en  1590; 
laqual  es  celebrada  de  todas  las- nactoAes.  lA, 
Italia  fué  la  primera  que  'se  aprovechó  de 
auestro  Plinio  ^  pues  ea  el  afio  1596  tradujo 
dicha  obra  en  Italiano ,  y  se  dio  á  la  Im« 
prenta  por  Juan  Pablo  .Galludo  ;  .exemplo 
que  despdes  siguieron  las  demás,  naciones  (^). 
Lad  \  laces  que  derramó  sobre  ^  el  't^sbnto  esta 
c^ignísima  obrai  soA  bastantes  parr  asegurar  á 
España  eí:blasón  que  pretende  luilU'  de  de« 
bersele  en  gran  parte  k  claridad  á'  que  ha  Ik* 
gado 'la  historia  natural. /.  >  . 
r  ¿Y  t]juátitas'  mas',  obras  'pettenecientés  á  la^ 
Bustkia. .  historia  ^  no  d<rdV  España  >)á-  ItatU-M 
aquel  siglo  docto?  Alfonso  de  Ulloa,  insigne 
literato  Español ,  y  tan  benemérito  de  la  lite- 
ratura Italiaiía  ,  comunicó  a  Italia^' la  FíIck 
«llQSO^A  .fl»tqr.al  dc^  Alíapso  ííe  JU  Fuente ,  y 

'-      .   '  t'.  .     :•    ^.í>     ''  ..     :.•    «la 


p* 


(*)  La  historia  de  Josef  Acosta  la  fradiijo  ea  Fraa* 
ees  Roberto  Reynault  en' 1597  ,  y  se  re^aiprimió  qua- 
tro  veces.  En  lengua  Flamenca  en  1 598.  En  Alemán  en 
«6ob»fihdágléseQ  xéo^»  .:: . 


•-  ■•  • 
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•»Ia  historia  de  la  India  OrieiiUlaiP,  del  Portu^ 
gaés  Fernando  Lopee  de  Castañeda  ^^n  Ve^ 
cia  eñ  1578.  £q  4a  misas»  Gmdid>Mi  |mlpf«« 
ttló  en  Italiano  el  «fio.r^Sji  el  übm  dei  Cvi*- 
toval  Costa :  Nocicia  de'  las  drogaátdt  la  Ia>- 
diá^  que  tradujo  después  al  Francés  Antonio 
Collin.  •/  ^         L  ' 

Ruego  i  mis  lectores  que  á  vista  de  estt 
breve  Ensayo  de  Idálglocipsos  desvelos  de  loa 
Españoles  en  ilustrar  la  historia  natural ,  ten*- 
gao  á  lve«.v>hACpr  Qoomí^  «est«  lefl^ilon;  N^ 
se  puede .  negar  que  la  mayor .  parte .  de  la 
luz  que  se  esparao  en  el  ^  si^lo  XVI  sobre 
la  historia  '  n)itur¿l.Wá^  grande  la 

Medicina  ^  .prcícedio .  de,  fas  'sáhltt  investiga- 
ciones que  se  liicieron  en  el  nuevo  muDd6 
descubierto.  También  es  «cierto:  ^  que  -.  casi  tó- 
dos'  eslos '  descobrimieiltoa  ipovéchosos-  los;  de# 
U6  Italia  t  7  aunrtoda  iBuropavi^^los  Espa^ 
lióles.  Sus  oteas  las  buscaban  eoln  nsnaía.  loa 
Italiano;,  y  las  traducían  á<  su.  leisgua.  En 
este  supuesto  deseo  saber;  ¿si  un  escritor  du 
ligenC^^de  la  historia  literaria  de  Jtalia^  qtie^ 
rhshdo^daraos  i|nanidéa  jo8(a  de  los  prój^resos 
^úe  '^hiía  )6a  éltaiiláiihl^oria  naíui^l,  eQ:«l  sh 
-^io  í  :X'VI;ode  Jos  -añedios ,  per  los*  qttales*  fué 
condecid»  á  uixa  nueva  lu£,  y^üe  lo&áhom-f 
bres  beneméritos  .por  Quienes  se  il^rabsR  estaa 
ventajas ,  debía  pasar  en  siieno^  d^dasriharfa» 
tigas '  literarias  de  loa  Españoles  que  diferón  á 
Italia  táata  daltitiid  de  obras '  célebres?  ^^ 
debía  callao  que  traducidas  «Ma»J4llrIeatíaBS 
Tm.  ir.  R 


i 
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«nriquecierofi  la  literatura  de  este  País  en 
aquella .  p^rte  de  historia  literaria  ^  no  menos 
litil  iquecuctosa?  (Y  si  en  lugar  de  esto  po<- 
•díajpronettírse  |)ei;saadir.,  ique  á  las  fiítigas 
4le  los  Ifcatianos  en  el  siglo  XVI  ^  es  deudora 
9>.en  gran,  parte  esta  ciencia  de  la  claridad  á 
vque  ha  llegado»»?  j 

T'r,o  :X  f'r  A   :    r*  ^      ;•'"'    tí    >    h  »•  /      i 

,  ♦        ^  :  •»  •    •  . .  í         •    *   '      r  *     '  »,  -     '  f  ■ '       n  .   ^    . '     ^*  • 

'       #  •  •  •  '  >  ■  *    i  I  ^    (     >  •. 

Las'Matemátíeas  wp  fiíeron  terreim 
Tdesconócido   á   los  Espáñofés:  'Estoi 

ewel  Artt MíHtatr. ,  oí:. t-./t 

na  de  las  jBUcfaas  'Utilidades  que  sei  fio»^  ^ 
giien  do:^  las  hiskofia8;rlitéránáS'eff*la  dedar^ 
so$  á  eonócerlasVarláa^madanias  de  la  liiíe^ 
ratusa  encías  reapect  i  iras?  naciones.  Unas  n€xtU 
cias  cooso  estas  contribújren  infinita  para  di- 
sipar las  preocUpadooes  de  aquellos  literatos 
pusilánimes ,  >que  axn :  extender  la  vista  mas 
aUá  del  siglo  en  .qae^  viv«n ,  pretenden  erigir 
Tri&iinal,:y  juzgaridel  xnétífeo  literario  de  las 
naciones  por  las  obraff  que  aálen  ep  su.. tiem- 
po. fDesdichada  Grecia  si  hubiera  de  oáml* 
aarse.su.  mérito  literario  ep.  el  Tribunal  de 
estar  daae:.  de  Jueces! 

;  i  Eatídi*  es^lo  que  acontece: á  España  en  lo 
perteneciente  á  las  ciencias  Matemáticas.  No 
ae.  han  pultivade  estás  en  miestcos  dias  por 
-i  ^  }¿  .X.  ..    los 


Aüá  Españoles  eofi  tanto  eoípéftd^'qi  dp>ave<- 
<lfaaiiiteQto  V  <^omo  por.  las  4emasiciuuíiaiur6  cui* 
«tais ;  yz  po'  es  ineoestec!  mks  pate  afinmar  d» 
Cttivamente,  que  la  MateflaátK»  ^sltSerra  de»** 
-conocida  á  los  Españoles.  Estó^  muy  distan*- 
,fe  de  querer  adular  á  mi  Patria ,  y  'de  prc- 
ftendec  ^  adorna  ría. jCOQ  glotiás.  que  ilá' merece. 
¿Taimpeíco^fiúedo  menosude*  recámeodara'ia ' ind- 

ble  imparcialidad  de:  algunos  de  nuestros  esr 
textores,  que  confiesan  ingenuamenCe Jo' que 
íklta  al  esplendor :  titerario  de>  España  en  el 
^lo  presente;  y  lo.  que,  itiene  que  mendigar 
sie.  los .  extraños.  Pero  quisiera  ^^l^e  asi;á'ieteas 
como  á  los  nacionales ,  les  recordasen  ^  que  nó 
jCarecjó  España  en  otros  tSempús  de  lo  misnio 
.de  que  ahora  está  menos  provista ,  y  que  an» 
ttgüamente  derramaron  ^os  lEspañoles  sobre 
ias  naciones  Extrangtrat  aquellos  tesoros  lite«- 
-rarios  i  que  elidía  ján-ihoy  >metidigftnc:ile  ellas» 
Entre  estos  escritorio ringenuo^^  toiparcia- 
les  9  debe  contarse  al  Padre  ^Maestra  Feyjoó, 
^uien  en  el  discurso  segundó  >d&  las^  glorias 
4le  España  >,  >  confifesa  '-i  ^  qoe .  qíiaiitQ  ?.ban>'bsQr¡to 
«n;  este  isiglo'  lók  ffispañol^ípifcirtetteiilent^'á  Ik 
4U[atémábicas  casi  itodo^ei'  copaidd^Hcob^oEob^ 
«rao^esóa;  exceptuándola i^Attrondáiía^,  de  lH 
quaKiiié  maestro  de  toda:  Eúifopá  ej|  EeyíDod 
«Aiébnso.  Si  España  no  hubiera  dado  por  es-- 
pacto  de  diez  y  ocho  siglos  otro  Matemático 
^ttéi  este  isaptentísimtf^  Práieíaéy  t  pot/  güáftde 
que^sei  el  bonor  que  proicitró  a  'iHiestia  niaaionv 
no  bastaria  para  úontarlla  «entre  las  cukivadó^ 
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eas'  de  acuella  ciencia.  Pero  si  aquel  erudito 
•edcritor  hubiese  'Oíanifestado  á  los  preocupa- 
•éóS'icontnt  Jas  glorias  de  España,  que  Jas 
tiendas  Mafiemácicas  ensálzitdas  basta  el  trono 
de  nuestros  Monarcas,  las  cooservaroo  xelo- 
aarneute  los  fispanoles  cerca  de  tres  sigloa, 
ccmio  ooble  faerenoiá  dejada  pe^  el  citado. Rcj^, 
-hubiera':  doorróbuido; mas  corapletaoieúte  ¿la 
gloria  debida  á  nuestra  nalción. 

Mo  hay^  duda  que  desde  el  principia  del 
siglo  XV^  se  cultivaron  en  Espada  con  grande 
ardor  todas  las  partes  de  la  Matemática  eseo- 
ciales  í'  la  navegación.  Portugal  fué,  ségcb 
lieoMf  viste,  la  escuela  de  los  mas  ñimosoa 
<Argoaatttas.  Los  Planisferios,  la^  cartas  de 
navegar  ,  y. otros  muchos  instrumentos  nuevos, 
fueron  fruto  del  ingenio  Espaool.  Los  Fran« 
ceses,  que  en  es^r  siglo  han:  hecho-  ilustres 
j)rogresos  en  estaa  cieociias^  táVidcon  por  maes« 
tros  á  los  Españoles  al  fin  del  siglo  XV ,  y  prin- 
cipios del  XVF.  Sus  libros  se  imprin^ian  ,  y  estu« 
diaban  en  Francia.  Las  obras  Mateoiácicasde  Al- 
iVaro  Tofloas,  de  Pf  drorCiruelo  ,:y  de  Mar^tin  Si- 
líceo 4  se  ditromádapficetHA  en  París  al  principio 
dtel  siglo  XVXJBn) relias  dfe'  enseñaba  la  Arismé- 
itica,!  la  Geometría  , I  la.^ Astronomía,  la  Pers* 
peCtiva  t  y  la  Müsicá  (^).  El  excelente  ^Mate* 

..  (^)  '\  Quart  fv^^rmado  dftfl»Matési¿ticas  ea  Fraih 
/ris  ác^  te«flutni  del  siglo  XVI  ^  lo  acredita  bastaaie 
CSarl».  A«EÜio-ca  sa  obm  dk  Otcnaetria  9  iiapreia  en  B- 


A  /, 


mítico  Válééeiáno  GérónimcS  MurÓí  ,  qué  eti 
1566  publicó  en  Valencia  sus  Institucione» 
Matemáticas,  vló  traducido  en  Francés, é  im- 
preso en  París  su  tratado  sobre  los  .Cometas  {^J. 
La  gran  farfia  de  Oroncio  Fínéo,'  Mate- 
mático Real  en  París,  no  intinüidó  al' valeroso 
Portugués  Pedro  Nuñez,  para  que  dejase  de 
descubrir  sus  errores ,  como  lo  executó  en  su 
libro  De  erratis  Orontii  Finei  Regii  Matbema^ 
tum  LutetiiB'Prof es  saris  líber  untis  ^  knpreso  e» 
Coimbra  en  ^1546  C*"^).  Las  muchas  obras 
doctas- de  Nuñé¿  que 'abrazan  casi  toda^ilas 
partes  de  la  Matemática  ,  le  hicieron  re- 
putar por  igual  á  los  mas  célebres  MatemátH' 
eos  de  todo  el  mundo  ,  sbgun  escribe  Vossib-(it). 

fb  en  I  ^  jr7,  Bste  autóf  éscríbfe  in  el  Pirókjgo :  'Mitot 
igitur ,  ftéod  boí  psulo  úHU  anuos  'Celebré  Academice  Pé^ 
risiensis  Emporium  tentarum  mercium  non  solum  hwpm 
elanguerii ,  sea  quasi  uberalactis  expertia  ,  &  oua  me-* 
iulUe  inania  ,  vili  bdbmerit.  '^  . .(.  r  ^. ;  v    >.\ 

(''')  Guido  le  Feíire  Preceptor  de  Francisco  9  Dtt-* 
que  de  Alanzoo,  hermaoo  de  Enrique IÍL^ey-de:Fcan-> 
cia,  publicó  en  París  en  if 74.  ^Tratado,  del  nuevo 
»>Coníieta,  compuesto  primeramente  en  Español  por <ve« 
»rónin|Q  Muñoz],  Profesor  ordinario  de  la  lengua  He- 
''brea .  y  de  )ás  Matemáticas  ea  la  Universidad  de  Va-; 
vlencia^^.  '  .  ,   . 

(^)  ElSfiflonés  Josef  Blancanb  en  su  Cronología 
de  los  cáebres  Matemáticos,  quando  llega  á  nombrar 
i  Oroncio  Fineo ,  añade :  varia  composutt  ;  legenda  íái* 
men  cum  antidoto  Petri  Nonnii  de  Érratis  Orontii^ 

{a)    De  Sdent.  Mathem^  cap.  49. 
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Bien  S9  conoce  quan  familfi^res  eran  é  los 
Españoles  las  Matemáticas  en  el  siglo  XYI, 
al  advertir  ^qut  nuestros  pías.  <iisti<)gvi  id  os  Fi- 
lósofos aDCeponían  I03  elementos  de  aquellas 
ciencias  al  estudio  de  la  Filosofía.  £Jl  ya  ce- 
lebrado Pedro  Mopzó  hia^o  el  n^ayor  esfuerzo 
desde  la  mitad  del  referido  siglo  para  desar- 
raigar de  las  escuelas  de  Filosofía  la  igno- 
rancia de  la  Arismécica ,  y  Geometría^  Pero 
aun  duraba  en  Italia  aquella  inveterada  igno- 
rancia en  las  escuelas  Filosófícas  sesents^  ^ñoi 
después ;  de  raodp;^  que  el  Jesuíta  Bolones » Joscf 
Blancano,  Profesor  de  Matemática  en  Pajma, 
dice  en  el  íño  1 6 1 5  >  y  en  su  obra  ^mtoseUs  ¡oca 
^atff^fpmkei ,  que  la  empren^w  psr  ilustrar  á 
los  estudiantes  de  Filosofía  que  se  aplicaban 
i: e^te- estudio,. enteraiflepte  ^iestiíuidps  de  los 
ciffjioclmientoa  Matemáticos )  añadiendo:  quo 
fit  M  ^Olimpia  ilh  Matb^fwtica  lucem  r^bus  ali- 
quando  (tliafurA ,  teñebra^  cünmeriU ,  ut  ajunt^ 
umbm  (^ramor^^  iis.d^m  Qhducmt  (ü).  Coofrón-r 
tense  estaa  palabras  con  las  que  di«o  Monz4Í 
sesenta  años  antes  ^  ^m  MatkefMtica  exempJa 
tam  fnuha  y^ü^  passim  in  op^r^  Viahctico  occur^ 
funtnon  parimm  diffi(;ult(iíem  facessunt  lectoru  Ac- 
peditur  enim  ad  ration^m  disserendi  y  artibus  iJHs  ne 
á'^Jimine  {quod  ajunt)  sahtatis  {b\ 

No  puedo  disimular  _eq   este   lugar  que 

aquel 

(a)    Iq  Pra?  f,  ad  lec^ 

(¿)    In Praff, j^aab, con¡»pQ«í{, ,^t, Dial,     . 


•qtieir  docto 'Bok>ñes  se  ng^loffo  del'i^Ksknb 
jveiiMtnienCo  de   fecoger  é  alastrar  los: lagaces 
Matemáticos  esparcidos  ed  ks  obras  de  Aris^ 
tótdes  9  como  si  hubiese  sido  el  primer  autor 
de  este  erudito   trabajo.  Por  eso  añade  ;al  tU- 
tulo  de  '^u.  obra  Arisíofelica   videtíceS  edtp$sk 
timiis  ^mpfementüm  bacteni^s  desiderátum.  Quién^ 
/íooceder  ^tie '  no .  hubiese  llegado  á^^este  «sabio 
Italiano  la  elegante^  y  erudita  obra  de  Pedrm 
Monzón  publicada  en  Valencia  en  1556   coa 
fih  tituío.de^'Lúcis  cpud:  Arisiotelem  Matemati^ 
pir;  pút  no 'parecer  creíble  que>  sallase  reí  mé»* 
ttío  de  ..etste*:  Español  ^  que  tantda  años  antes 
había  derramado  sobre  las  obras  de  Aristóte4- 
4es.  aqudla' luz )  que  el  Padre  Blancano  ^e  li> 
3ong^  ser  el  primero  en  haberla  difundido  á 
0US:  PajrtafiMS.  ibajo  M  propio  titulo  ^  aunque 
cosixineiiós. )  idatídad  I  y  elegancia  que  Monzc^ 
Peto  ndi  tensa   |pu>ao  'asombro  que  fuese  dei^ 
oonocida  ^esta  obra  á  un  sugeto  tan  instrukloi; 
que  iios^  dá  ^  una  noticia  -  cronológica  de  todos 
los^  Matemáticos  desde  el  principio  del  mundo 
iiaata  su*  'tiempo  v  mayormente  t  habíefidó:  vL^ 
vído'  fihn^ano^áv  tiempo  en  que  1  (según  Tira* 
boschi)  (^  se  { propagaban). fácilmente  los  libroi 
jfde.lQS  Españoles  pof  Italia;  llegando  á  ser^ 
ft!por   decirlo  asi 9. los   Italianos    Españoles»; 
También  se  pudiera  añadir^  que ^ dos ■  libros  die 
los:£spañoles  se  volvieron  Italianos. 

Ya  es  tiempo  que  tratemos  de  algunos  £s^ 
pañoles  que  hicieron  conocer  á' Italia  su  i'nte* 
ligencia  en  las  ciencias  Matemáticas.  Uno  de 

R4  los 


doft  bt^etós^perteriecieates  á  éstbs^y  ^ud  mas 
exerdcó  «1  íngéoío  de  ios  M:itemácicos  tde)  si* 
glo  XVI  ^   fué   la  deseada  corrección  del  Ca- 
lendario  Romano.   Entre  los   hombres  doctos 
-que  expresa   Tuano    haber  escrito  sobre    esta 
materia  ,'cU)a  con  elogio  al  célebre  Gines  Se- 
fiávjé^^.Goñ  efecto,  acia  el  año  1537^0  38, 
cotnpusb^un  erudito  U^íSido  de  Correciione  anni^ 
&' m'ensium   Romanorumy  qxxt   dedicó  al  Carde- 
nal Gaspar  Contarenó.   Don  Nicolás  Antonio 
solamente  señala   la    impresión  de  esta  obra, 
qm  se  thi?¿ót  en  París  en   1 547 ;  pero  sin  duda 
algunas  )sa.. publicó  ant^^s  dei  1540;  pues  enere 
las  cartas  'de  Sepulveda  se  hallanr  dos  del  di* 
cho  Cardenal,  que   son  la  veinte  y  cinco ^  y 
veinte   y   seis   del  libro  /segundo ,  escritas    en 
Roma  en    1539,^   40:,  en    las  qaale9  '  hace 
presentes   al  autor .  algunal  dificultades  acerca 
del  mencionado  libro  ;  .y '¿1  ellas  satisface  «doc- 
tamente  SepUlveda   en  otra    ¿arta  al    haisrao 
Cardenal ,   que    ea  la    veinte  y    siete ,  donde 
confirma  con  nueva^  razones  sU'Xpinion  sobre 
elv cómputo  tRtxmano.  En:  todosr^estos  escritos 
eeJ maiñfiesta ' '&puiveda^  profundo  ^   y    sabio 
MaCémátÍcov'fcabiendo:imermdo^  por  ellos  que 
le  llamase  Seal igero,  hombre  :docti$imo.(/i)^  tí« 
tulo  con  que  le  honró  PoseviBO  quando  habla 
de  ^té  asunto  (i^)*  i      -i  ?-  ^  -q  s. 

^Diez 
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(<i)    De-enieridJtione  Tettip.  lib.  jr, 
{b)   ^ibUoU  Selecu  lib.  i;*  cap.  14.  ' 
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Diez  afiosr  «tites  de  perfidonarse  Ist  corree^ 
cioQ  del.  calendario* bajó  la  protección  deparan 
PoDtifice  Gregorio  Xlil ,  áiereció  el  apcedio  de 
este  Papa  Juan  Saion,  Franciscano  ,  natural  dt 
Valencia  ,  por  el  libro  de  Em^ndaiione  Romáñi 
K alendara^  ^x  Pa$cba¡U  sokmniiatis  reductiófté^ 
impreso  en  Florencia  el  año  1572.  En  eí  tiempo 
en  que  sé  fatigaban  en  Italia  cantos  excelentes 
Matemáticos  sobre  este  importante  punió,  fui^ 
tan  bien  recibida  la  obra  de  Salón  ^  como  se  ín^ 
fiere  de  haberse  reimpreso  en  Roma  el  año  <  57^» 

Nq  se  terminó  la  grande-empresa  de  la  cor* 
reccion  ,  sin  que  interviniera  en  ella  otro  fa- 
moso Español ;  éste  fué  el  nunca  bastantemente 
alabado  Pedro  Chacen  (y  no  Alfonso  Chacón 
Dom¡iiicaoo\^  como  por  error  escribió  Tirabbs^ 
cb¡«)  quien  desde  el  aík>  1*568  babk  dado  'á 
luz  Ja .  expüoacion  del-calendario  ahttgCK)  Ro« 
IQana  iGregoria^Xlil,  justo  apreciador  de  la  sin- 
gular doctrina  de  Chacen  ,  lo  nombró  por  com¿ 
pañera  del  muy  docto  Matemático  CristtíVal 
Clavío,^á^fín*dé  x)ue  ambos  exfiáiinasen'i  y  per^ 
ficionasen^  til  sistema  de .  corrección^  hecho^  pop 
^.dnsi^ne  Italiano  Lt]is*Lilta ;  ea  cuy^  enc^i^d 
se  desem^Bó  Chacón  á  posto  dei'^Pohtífioev 
como  refiere  iiÚ'úítto  (a  ).  Y  aunc^ue^eb  'Cierto 
que.8e.debeiia¿i»a.y0rjpaH2e<de  kigio)'la')ld  Ifá^ 
Uano.  i^ilib  yxonriaio  soá  UJU^SES^  tte;  giraift » ht^ 
'     :  mo* 


(a)     Teatro  de  los  boabres  IHeratos'  i  \  toitf»  a^ 
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ttioria  las  eruditas  fatigas  oca  qufi  Raerán  la 
likima  mano  el  célebre  Glavioi^  y  .nuestra  Cha^ 
con.  Pc^fo  el  Abate  ^  llegando  á  tratar  de  la  cor- 
rección del  Calendario  ,  nos  hace  saber  ^  que 
no  hablará  de  Clavio^  ni  de  Chacón  ^  porque 
.ellos  no  pertenecen  á  la  Historia  literaria  de 
ltalía.(if)* 

Si  Clavio  tuvo  en  Roma  un  Español  por  com- 
llanero  de  estos  trabajos  literarios  i  también  halló 
otro  por  competidor  ^  y  rival  en  algunas  dispu- 
tas Matemáticas^  Este  fué  el  ya  elogbdo  Francis- 
co Sanchet^  tan  sobresaliente  Matemático^  como 
Médico»  Las  contiendas  litejfarias  eitcitadas  en- 
tre ambos  sobre  los  libros  de  EudideSi  dieroa 
motivo  á  Sancheí  para  componer  un  tratad ito 
con  este  título  i  Ohjectiones  ^  &  erotemata  supet 
geometricúi  Euclidii  demofísttatíones  i  adCbris- 
topborum  CÍMiunk  Si  creemos  á  Bru(Áero  ^  quedó 
vencedor  el  Español  en  tísta  guerra  literaria; 
]pues  así  lo  añrma  con  estas  palabras  i  Quamas, 
P^ir  fuerit  iñ  fnatbématkis  súUntiis^  irí^  íontraver* 
siUj  quam  cum  Christopború  CJawa  irinteih,  primoí 
étriium  istarum  Profes sarjes  ^^'ííIuHs  dtmmsttamt^ 
lia  enim  aéjeótiúnibus  nárum.  acutissiniumr,  ptessitf 
ut  quod  ápu  regereret  non  babetet  {b)... 

En  tanto  que  estoS  doctos  Españoles  no  ce^ 
diao  ea  Italia  á  ios  Matemátíoos.  mas  insigneSi 
UustrabaD;  otros  aquellast  oieociaÉjes  J£spaaa ,  y 

trai* 

(»)    Hút.PhU.  Ub.  2*  c«f.  t. 


trftidas  *  IDilU  9^$ -obras,  se  trasladaban  kl  tdlo^'' 

ma  Italiano.  Ast  sucedió  con  la  de  Juan  Rojas,*^ 
intitulada  CommentariuminAstrolabium^quodPIa-  - 
nisftrium  vocanty\v[i^Tt%^  tn  1551  y  traducida  al  -^ 
Franca,  y  Toscano.  Ignacio  Danti,  Dominicano^  * 
uno  de  los  naayores  Matemáticos  de  Italia  ,  no  * 
solamente  se.  aprovechó  d^  las  luces  que  espar^  * 
ció  Rojas  sobre  la  Astronomía  ,  sino  que  in-  * 
sercó  ei  tratado  de  éste  en  su  célebre  obra  dQ 
Vsu.y^  (^   fabrica  Astrolabií^  publicada  la  i^x\r 

mera  vez  en  Florencia  en  1569^  *  - 

Es  de  advertir  x  4^^  ^1  Sei\or  Abate  hace  * 
honrosa  mención  de  la  obra  de  Danti ,  sin  ha^. 
blar  una  palabra  del  Planisferio  de  Roja$  (n)^ 
Pedia  este  literato  escritor  imitar  la  imparcta* . 
lidad  de  Apóstola  Zeno,  quiea  ea  las  notasi^ 
criticas  á  la  Biblioteca  de  Fontanini ,  copia  en-^í. 
tera  el  título  del  libro  de  Danti  de  la  primera' 
impresión ,  y  es  como  sigue;  ^' Tratado  del  uso,; 
ny  4e  la  £ibñca  del  Astrolabio^  coa  la  adición 
»>del  pi99Í9fer)P  dft  Rpjas  (A).  Coa  efecto,  el; 
tiatiH^Qr  de  :^oJ9^  ocupat  toda  la  quarta  parte  de. 
las  solfea  qu($i$«^  divide  la  obra  dQ  Danti.  Véaseit 
como  habla  de  Rojast  en  el  proemio  al  Carde*- 
oal  Fernando  ^  Medlcis:/' Xambieo  Roj^s(dice) 
«isacóila  ^a);<|r^^fte  út.^^i  PlaoisferiQ.  de  ípv. 
^A^abtft^.yrifdqaíi^lnieat^  d^  ua  Uhto  de*  insrJ 

Ji^tra-^ 

(4)    Tom,  'f^  pagv  39}^ 

{h)     Apóstola  ZiCOQ  loe,  cit«  part«  2,  pag.  ^||; 


fitFtftBetito$,  que  vertió  del  Anbeal  Castellano 
#» Alfonso,  Rey  de  España,  y  que  hace  mucho 
f» tiempo  se  tradujo  de  la  lengua  Castellana  i 
Mía  vulgar  Florentina  ,  cuya  obra  tengo  con- 
t»migo.,  por  ser.  este  Planisferio  de  Rojas  muy 
f^cómodo ,  y  fácil  para  hacer  con  él  en  todas 
n\zB  partes  del  mundo  qualquiera  operación  del 
f^Astrolabio ,  como    por  tenerle    unido  junta^ 
emente  con  el  Astrolabio  ordinario ,  en  aquel 
«Híistruinento  que  he  formado  para  V.  S.  I.  fiíc."^ 
He  aquí  de  qué  luces ,  y  oe  qué  instrumen* 
tMi  se  sirvió  á  la  mitad  del  siglo  XVI  uno  de 
los  mas  excelentes  Matemáticos  de  Italia*  Las 
noticias  t  é   instrumentos  astronómicos   de  los 
Españoles  ^  ilustraron ,  y  ayudaron  á  Danti  para 
emprender  aquella  obra  ,  que    ha    eternizado 
su  memoria;  es  decir,  el  quadrante  dé  marmol^ 
la  armila  equhiocial,  y  meridiana  en  Florencia; 
y  en  Bolonia  la  célebre  meridiana  delineada 
-por  él  en  el  Templo  de  San  Petronio,  quedes* 
jiues  perficionó  Casini.  Siendo  de  notar  ,  que 
este  gran   Matemático  no:  parece.  4ue    tuviese 
noticia  de  aquel  famoso  Planisferio  del  Vene- 
ciano 7ray  Mauro,  aplaudido  de  Foscarini ,  y 
Tiraboschi,  como  hemos  dicho  en  otra   parte; 
)¿i.por'estio^  $in  jduda ,  se -valilS  del  Planisferio 
del  Bspafiol  Rojas  <^3)wTaiilt>ittiÍ^9qdiefóti  dar 
MJ^.  '•  bas- 

{^  Ignacio  Danti  liabta  en  vtrlés  lugares  de  su 
O^fa-  C9n  graride  aprecio,  de  Rojas.  .Ea  el  cap.  33* 
nos  presenta  la  tabla  para  formar  los  reloxes  aegun 

las 


oastante  luz.  1  BaBtiJfi^>taMMiAstro!idag^c«i 
<)e  Alfoqsoí de  €áiy(^iuíttit»lict$  Wyto^liii^ 
|>reüa8  •  en  Vjéttedc  :por  rMetcIjñD jr  S«íV  eft:  U  g^típ; 
y  ásimümó  ia.o&'alAscrtfttóioHiAtflCkljAfat)  ,Ai^ 
Jera,  Médica  d^  Patila  III*  pttWí<íftd*ieíi'4527 
con  el  ^título  Cánqnttt  ./t^r^bü^  ¥úiif!ÍlBstdtÁ!,  itix 
Si  ■  tó?B3  foép  ¿op»©fg  ^loi«}«fjiAa^tüii9ihK8t>ait. 
ekroti.  lúb  .Eíj^Sd^a  lobff«  tailMi^p^&Sfde  la 
Matemi>&a9cpi9e(ted<)i»tír«er:  a|R;«p|nt>ai-.ga¿  qnt 
en  la  •perfenieoicnte  aliarte  d(el4;geefra,n6 
¿uvieroa  ^periorts  eo  alguna  otra > nación;  de 
fbroKa,  <qu&  fin  i  vana  jactaocóa  .podreoK»  afitj- 
mar  ,  ■  qoei  fy¿fDo'»en  él  ma«9Cros.;dfiiI«a  Itaila¿> 
iios.  Dos>  escuelas,  insignes  de  ^^  .Iflíe^brie^ 
xon  los  E&pañoles  en.el  «igloKVltl^na^ea  Ira»* 
lia  bajo  la  conducta. deQoozjilot.H^tHQc^oVa 
conocido.  po¿,el  Gran  Ca{>}ta(it  (^,IÍ«)roiili{a* 
vawo»  3r.dei;A«ton|e^4e;Jte|v|^;,^tríí'ei,I  lía¿g^ 
des  bajo  .eifgráni  Dwiue  die;  M\9r^„étj^hi¡itííáco 
Verdugo ,.. y  de  «tres  iCélehres  íGwleraJtof  .£„ 
estas  dos  escuelas;  ise  !fQr«naf  91)  ^  Iqs  iTUfts:  e^foTM 
lados  gueilreros  ^iie  tuvoitaüa  efli  *9ttei  ^jg^ 

las  reglas  Af  «bjasi'fiñ  'd  Váp¿  i^;  £tP  qtil^irXW 
,;cotno  se  forma  la  fig\iíá  de  las  doce  casas  dcí  Cre- 
wlon:  señalada  la  Variedad  de  lat  opiniones 'entre 
los  mas  célebres  Matemáticot,'  aibd^^i  y^^Sio  ^mbáfj^ 
^gO,  yo,  dejando  aparte  ^  «oultitod'  d^  s^t  6píkfl54.« 
i^nea,  poode¿  solamente  con  brevedad  el  inodo  fuay 
i^coirfbnne  al  gusto  de  Rojas ,  y  que  ^f  pwde  adapur 
a»€omodaaiCflU  con  su  PUois&rio.  y»  .  ;  -  : 


y  <fséúoiA\¡lít\etoá  la  gloria  ofi  Ibs.«itigfiQ$  R6 

nestdr,  cflaño  desde  ilifio>ídKls'€orié  de  Bspaaa.^ 
T  -  c  No  4o^  maa  aplauso  af  pbescnte  d  arte 
miUtar  <4d  Rey  ^  CVüsta  'V'  tAitado  -  á  *  porfía 
«ds'jtodM^das^'ittdOiietli  i9oé:jel)qaé?eaperi(neotó 
Id  :tl)&:1i»^<C^Aol«g}  •wJek  ci)^  XiVI.  Bite  htío 

tap  faOBOíláí  ^iflú^  fó»)túdlJbbIé>4Ítoda  Buropa  la 

Infannnría'lBc^á^ta.*  QidiqUferk  pequero  bata- 

ilon  dé  ella  y  ifisCruídé  pot  el  gran  Capitán ,  ó 

póív  otro  >  de  ;a(|üri)(>s  taterosos  guerpe^os,  se 

xveikitaa^ifiveQci&lecómo  la^ fortaleza  mas  bieo 

giiariBeoidá.  t)iga«li  Jo  H).tte  Vefiére  'Gukdiardiai 

hablando  deí  i¿  ^éStrá^ciada  ^Batalla  de  Raveaa. 

,^{;Abandóifafda^U^ialaÍQtería  Española  de  la  Ca- 

jfJ>iLl)ería^^  pefeato^con^doretble-  denuedo.»,  ce* 

usáiaA  los  Infaint€»'ttcái^^9; ) pero  habiendo  actt* 

^duto  áiu'Socoi'rO  una  pardua-de  Infantes  Es- 

v^ñolea^,  lofi^tieth^b  en  la  batalla.....  oprimida 

«rJáiIn^tería-Aleoían^^e  la  ^Española  apeoas 

fupgdia  ^rQ^tir-  aofas.  P¿ro^  habiendo  hui^o  toda 

irla  Caballería  y  cargó  sobre  eÚos  Foixcon  grao 

tf multitud  de  caballos;  por  lo  qual  los  Espa- 

?fi?í®«r.»9.  tafltq  dcrFOta4os,  t  q^aoto  wtirán- 

«tdose^  sin.  pertuji^^r  ep  parte,  alguna  su  órdeo, 

fpQl^ifí^ndQ^ÍL  pasa :iá3tio/v  y:  sin  desbaratar  su 

»¿^£Sllt^  íi:Kei9h^¿ddo,á(  lot  Fcanoese» , .empieza: 

u«ooqi  sipapcarae^Mí  no  plidieodo  FoU  sufrir,  fua 

«^nqueliariafiaútería  Espaiíola  se  salieíe  casi  como 

fiiVqn&edora:,  conservando  su  formadonr ,  •  se  ár 

M  rigió  furiosamente  á  asaltarla  ,  y  quedó  moef 

tito 


«to  (a);*»  Estajes  la  disc^pjJtf», ,  y  art^.mUil^r 
qae  padiecoa  t)^reiiderÍM/|taUan9§.d^^ASMAU«a 
grandes  maescros  de  ]ia?gili9r/ai¡.yi;b^e9  lOj^xr 
cesitaban ,  segi^n'  lo.  quc-iQ^pribec/elt.  í^upp  ..^g|«P 
ciardioi'  cotatanoa  la  <vlc(oria'  |;ana)c|§:!poc'.l9| 
Españoles  sobjt  los  Yopeci^iios!  es  la;  faroosH 
Batalla  de. Viceoda  en  iSi^l*'Mcap¡9rablr(<lb. 
»c6) ' por  leh^ivafift  ¡ijUepd/éií  losACapiUnéi» 
w.de  qse'^eo  ¡anintoi  d«arihas,  iq9 .  KS^i^a^c!»-.  ¡df 
wlosi  lofóatesi.ItaUatios ,-  Dada?  :eapef  iffif^itado&i^ 
f»bataUasrcaiapalitíí(é)^.  ,.h  (.!  y  .  ..^^ü:  Á 
No  causó  menor  sobr^Itp^^tlpSaCPM^gOl 
<):  jiso^fdf  4•»:I|i«afif:l9^f^Áaí§0(^^i9lrl9l63Gebre 

Iwetende.i 'quA '|iabf(«0  í»SClpp,^j#qjííii  ]§if  «^ 
Q9S I  los  ^iaoví^sf  s^  lfA:f#9i,í4?ÚÍ8ifins6l  i^í^,4f 
la  fortaleza  de  §#r%9p?l9¡,cp}pfida<,i)QF  lo§>^l« 

hizo. .  ol tidar laff.,  ^-j  á>ri9iefi9  wSi#HflO ,  ysIMM 
de  karmioas  M  P<¥^fo.J>f4,YrMif^>áom^<»9M» 
elteí  *1  Ca^tUlQ^^rd^l;  VPy<>i  Cwr  ¡cpPr&ft  fot 
»{iutac¡o4  (dice  GulceMiai)  i  y..fi9Qci4Q^^Itcfó 

^.i'i  '  .i!  «/.:..  j  <:  '(.-,,    i.,.¿  ic.*i  .T»ínM 

OS^jí;  ¥áM^  ha  dé  ser  «<  Cá9á@b  ^dál  Ovii^^ 
Náp6l«s',  iámbso  eó  la'  historia  de  este  Rtyñ^  ibo^ 
baber  renuociado  en  ^1  la  Cpcona  «1  Rey  DóorAÜ 
fooso . ,  ed  ;ia«or  de  i  .sik  tíjo  v  ana;  opy,  cumptidoiuna 
año  de  su  reinado ,  quando  perdió  ia  esperanza  de 
poderse  defender  contra  el  Rey  de  Francia.  Esta  ex- 
pugiucioo  fué  ea  tiempo  de  los  Rft^es  C^tfflkoA 


Mfér'dd  tés  IkonftM'ea ,  que  boma  son  mas  es* 
iift>p«aú^li^0B  ^  108^  iáü«««oi  kúoáoi '  de  -  ofender ,  se 
i««l>e<fli  ^tíe  á  sft^  ^ditínts- bo  listbrfo  maralla,  ai 
-i»lbr^te£ia  qike'  ^tvie  reMst»<  (a).**  También  et 
H'  Artillera  tuvk'roa  por  matMro  los  lialUaos 
i^'tiü  In^tte  Itigfetíiero  1l£spa(i(rf ,  que  enseñó  la 
-practica  éa  imá  tf  preciábie  obra;  Éste  fué  Luis 
(Coltádo  ^Attdatui ,  'quien  (ef|fel^«ñ6:i586  in- 
fpirtAá  enl'¥bo«cia%<uh':ere¿idQivoluaiea.>en  lat 
gtta  Icaílisiitf  i"1ñtít«hMlot  t  PtÁitíAtx-  .manatí  de 
Artillería  ,  y  lo  dedici  vá;  Carlos  de  Aragón, 
©aqjjeée-ll^rt'afibvai' '-  • 
or:  BUS ^enfii^é^óÁpteoUefilo  á<eMc  magfsterís 
«ttloblK4BlolíiferAáAflá^me<Aleodo«S,^cayo:aoai- 
tíf»  W  nktP'lfuf^iAi'^á  eüráa  etftOpa.  Coo  el 
«fesijg^  ^e'-ai]^EhiÍriaVf<rikipe^de  España  Doa 

eslcnbiá 
del  arte 

«ffiter  ,  fólibré**'  éñ  %rhñ5íti".§-^Y«  Como  ea 
i^f>íél|ld4¡t£)í,(féñ'<li^  poií'litá'Iii  los  libros  de 
103  fiií^áñ&teS/ií%H¿'reéibidó^cort>Íniitcho  aplauso 
dtp)  lol  ''^láillkáoj  s  7  p^ocú^a  r^o  >  hacérselo  ü- 
Aitittr.  Por  esta  razón  lo  traduxo  al   Italiano 

Salustio  Gratio,  i^^^}Í^4^^f^^Ír\<^Mtr  P^c- 
•»tica  de  la  guerra  terrestre,  y^  t^f^ri^ima ^^4el 
if  §eBon  Don  ^exa^rdino  i  de  !%Mgndoaa^>  EL  téa- 
4ilft<M'vdedi£é>  sa  ^iia  al.  (Duque  de  Mantua 
QonrVíceflte  Gonzai^á  ,.y  Se  dio  á  luz  en  Ve* 
Mcie:  eo  i6o9-\  esta  «obra-  mereció  sec  coatada 

ea 


(4    AlU  lib.4. 


1  «> 


(273)  • 

en  la  Biblioteca  de  Foncaoini  catre  las  mas  c.t^ 
lebres  que  se  tradujeron  al  Italiano.  Perol  ¡^  xne- 
moría  que  se  desdeñan  hacer  los  Italianos ,  la 
hacen  los  demás  extrangeros  que  después  de  él 
han  escrito  del  arte  de  la  guerra. 

Para  que  fuese  mas  digna  del  r^cto  modo 
de  pensar  déla  nación  Española  la. escuela  mi- 
litar, no  faltaron  Españoles  muy .  ilustres «  que 
enseñaron  el  modo  de  convinar  las  obligaciones 
de  la  milicia  con  las  de  la  Religión ;  comba- 
tiendo aquellas  falsas  ideas ,  que  aun  en  .nues-^ 
tros  días  tienen  muchos  de  la  profesión  militar, 
como  si  fuera  incompatible  con  la  ñaoral  cr¡s|- 
tiana.  Don  Gerónimo  tJrrea,  <íe  la  Excelentísima 
casa  de  los  Condes  de  Aranda ,  fecunda  en  to- 
dos tiempos  de  nobilísimos  Héroes ,  que  fueron 
y  soQ  al  presente  (*)  gloria  ,  y  esplendor  dé 
•España  ,  desde  la  naitad  del  siglo  XVI  ,'  y  en 
medio  del  rumor  de  las  armas ,  baJQ*  los  vence- 
dores estandartes  de  Carlos  V,  publicó  el  esti- 
mable libro  del  verdadero  honor  Militar.  £1 
femoso  Alfonso  de  Ulloa,  benemérito  por  otros 
títulos  de  Ifi  literatura  Italiana  ,  no  permitió 
que  estar  quíidase  jprivada  de  aquel  noble  teso-    , 

ro, 

(*)  El  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda» 
Presidente  que  ha  sido  del  Real  >  y  Supremo  Coü- 
lejodí  CastiUa,  Capitán  Genefal  de  los  Reales  Exer- 
citos,  y  actual  Embajador  á  la  Coíté  de  PaHs,  se 
debe  contar  justamente  por  uno  de  los  mayores  he* 
roes  que  ha  producido  su  gran  casa. 


/  (274) 

f O ,  con  cuyo  fin  tradujo  la  obra  de  Urrca ,  y 
]a  imprimió  en  Itafiario  en  Venecia  en  1569, 
¿e  Cuya  traducción  hace  mención  Fontanlni  {a). 
Igual  útilísima  enseñan^a  había  comunicado  i 
Italia  treinta  años  antes  el  muy  erudito  SepüU 
veda ,  con  su  elegante  libro  de  Honéstate  res  m- 
iitarls  ,  sive  de  convenientia  militia  cum  cbris" 
tidna  íieügione  ^  impreso  en  Roma  en   1535. 

Pudiera  añadir  á  la  escuela  militar  abierta 
por  los  Españoles  para  instrucción  de  los  Ita- 
lianos ^  la  escuela  de  política  ,  en  que  fueron 
Maestros  de  toda  Europa  el  gran  Fernando  el 
Católico,  y  el  inmortal  Cardenal  Ximenez. 
¿Qüántos  profundos  políticos  pudiera  citar  que 
manifestaran  al  mundo  entero  quan  floreciente 
estuvo  en  España  este  arte ,  que  se  juzga  na- 
cido ,  y  cultivado  en  clima  extraño  ?  No  se 
vería/entre  ellos  un  perverso  Machiavelo^  pero 
se  verían  inimitables  impugnadores  de  las  per- 
niciosas máximas*  de  este  indigno  político.  Y 
supuesto  que  Tiraboschi  ha  tenido  por  conve- 
niente dar  lugar  en  su  Historia  á  los  veneno^ 
sos  escritos  de  IMachiavelo  ¿  isí  bien  coa  una 
justa  detestación  ,  pudiera  ieñálar  i  sus  lecto- 
res el  eficaz  antidoto  de  que  España  proveyó 
á  Italia  contra  su  mortal  veneno.  Tal  fué  el 
precioso  libro  del  erudito  ^  y  elegante  Español 
Pedro  Rivádenelra ,  intitulado  el  Pf íncipe  Crii- 

tiaho ,  que  tradujo  al  Italiano  Scipion-  Mételo, 

•  •  .  ■   ..  .        «    _ 

y 

(«)    fiibliot.  tom  !•  ^pag.  }6. 
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y  {publicó  CB  Genova,  impreso  por  Pavoni.en 
1 595»  con  este  titulo:  "* Tratado  de  Pedro  Rf- 
tf  vadeneira ,  de  la  Religión,  y  virtudes  del  Prín- 
9#cipe  Cristiano  contra  Nicolás  Machiavelo  (¿i)/' 
Va  es  tiempo  de  concluir  esta  TDisertacion, 
que  tal  vez  parecerá  á  alguno  mas  prolixa  dé 
lo  que  permite   un  Ensayo  de  Historia  litera- 
ria. Pero  puedo  afirmar ,  que  la  materia  que  de^ 
bía  caber  en  ella ,  es  tan  amplia    y    gloriosa 
á    nuestra  nación  ^  que  todo  lo  que  he  escrito 
es   como  .un    corto   Ensayo ,  aunque  bastante 
para  hacer  ver  quanto  ilustraron  los  Españoles 
en  Italia  todo  género  de  ciencias  en  el  siglo  XVI; 
y  quan  dignos  eran  de  una  grata ,  y  honori-- 
fica  mención  en  la  Historia  de   la   literatura 
Italiana. 

r 

disertación'  sexta.     ' 

Vindícase  la  memoria  de  diferentes  És-» 
pañoles  ilustres  que  se  hicieron  celebres 
en  Itdliíeh  el  siglo  XVI  ^  con  el  cuU 
tivo  de  las  bellas  letras.  Como  asimismo 
de  otros  que  compitieron  la  gloria  de 
los  Italianos  en  laé  Artesa 

'■''  ■  '    ■     '■    '•     •..;•:■■  ■), 

sabio  historiador  de  lá  literatura  Italfank 
no  ha  encontrado  sitio  dgnde  colocar  álosE^- 

.    (a)    Fontaníjii  líigar  dudo  'pag/íyS,'    ' 
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pañoles  beneméritos  de  los  estudios  sagrados 
y  serios  en  Italia  en  el  siglo  XVI ,  ya  se  deja 
presumir ,  como  podía  dar  lugar  en  su  histo- 
ria á  los  que  Ilustraron  las  bellas  letras ,  y  las 
artes  en  aquel  País.  Si  habiéndose  engolfado 
en  el  Occeano  de  los  Teólogos  ,  Filósofos ,  Mé« 
dicos,  y  Matemáticos,  no  descubrió  tanta  mul- 
titud de  Españoles  inmortales ,  que  fueron  coa- 
ductores  de  los  Italiapos  en  aquellas  aguas ;  no 
causará  admiración,  que  siendo  mucho  mas  in-» 
menso  el  piélago  de  los  ingenios  amenos  Ita- 
lianos ,  se  hayan  ocultado  á  su  vista  algunos 
Españoles ,  que  dieron  no  pequeño  honor  á  los 
estudios  que  hacen  la  gloria  de  la  mejor  parte 
de  las  bellas  letras. 

Confieso  que  todavía  no  he  tenido  el  gusto 
de  le^r  el  tomo  tercero  de  la  Historia  literaria 
del  Abate  Tiraboschi ,  en  el  qual  hará  la  justa 
ostensión  de  los  Oradores  ,  Poetas ,  Pintores, 
Escultores ,  y  Arquitectos  capaces  de  eternizar 
lá  memoria  de  aquel  sigla  A^i  no  asegurare 
b^y^  on^itidq  em  dicho,tQipQ.á.  diferí  tes  Es- 
pañoles que  pueden  pretender. no  ser  olvidados; 
Pero  se  deja  presumir  con  fundamento,  que  no 
será  en  esta  parte  más  afortunada  la  $tierte  de 
los  EspafipJle».,.  de  ,1o  que.^ha,  si^9 \  ep,  los  otros 
tomos  pertenecientes  al  referido  siglo ;  tanto 
inas'|,que  ¡no  debp  cre^r  que  el  Señor  Abate 
/quiera  hacerse  reo  de  una  inconseqüencia  cul- 
pable ,  qual  sería  colocar  á  algún  Español  en- 
tre los  cultivadores  de.  los  estudios  ^amenos, 
teniendo  tantos  Ituianos  de  ^u^  Í!iáblár ,  y  lia- 

biéflí- 
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biándose  excusado  de  hacer  mencioá  ea  su  bi5« 
toria  de  una  infinidad  de  ilustradores  famosos 
de  los  estudios  sagrados  ,  con  el  pretexto  de 
tener  aun  muchos  Italianos  de  quiénes  trata r« 
A  no  ser  que  quiera  hacerme  el  favor  de  confir- 
mar con  tin  nuevo  exemplo  todo  lo  que  he  dicho 
ea  la  primera  Disertación ;  y  á  este  fin  maní* 
festar  que  le  importa  mas  un  Preceptor  de  Re« 
tórica ,  que  todos  los  Maestros  famosos  de  las 
disciplisas  sagradas  f  y  serias. 

Con  razón  puedo  decir  ^^l^^^Q  todas  aqua* 
lias  partes  de  las  bellas  letras,  que  trata  el  Se« 
Sor  Abate  en  el  tomo  segundo  del  siglo  XVI^ 
observa  escrupulosamente  la  costumbre  antigua, 
sin.  dar  el  nms  mínimo  motivo'de  quexa  á  los 
gravísimos  Españoles,  que  olvidó  en  el  tomo 
antecedente,  con  hacer  ahora  memoria  de  otrosii 
Así,  vemos  que  calla  enteramente  los  £spaño^ 
les  eruditos  en  las  lenguas  doctas  ;  los  £spa« 
ñoles,  que  abrieron  el  catnioo  al  estudio  de  la 
antigüedad ;  los  Españoles  lao  J^enfiméritos  de 
la  Historia  sagrada ,  como  de  la  profana. 

Yo  ,  pues  ,  vindicaré  primero  la  memoria 
de  estos  Españoles ,  olvidados  ciertamente  por 
el  Señor  Abate,  y  después  la  de  los  otros,  que 
al  parecer  no  habrán  tenido  mejor  suerte.  Mos« 
traré  á  Italia ,  que  en  todo  género  de  bellas  le- 
tras recibió  bastante  luz  de  España  ,  y  que  no 
está  debidamente  fundada  aquella  gloriosa  pree^ 
minencia  que  Tiraboschi  pretende  darla  en  al- 
gunos estudios.  La  justicia ,  y  la  honradez  que 
tanto   resplandecen  ea  la  nación  Italiana ,  me-^ 

T<im.  ly.  S  3  ha- 


hacen  confiar,  que  no  se  creerá  ofendida  de  que 
yo  intente  vindicar  á  mi  patria  alguna  parte 
de  aquella  gloria ,  con  que  sin  grave  funda- 
mento ha  intentado  adornar  la  suya  el  Señor 
Ábate. 

Para  manifestar  quan  distante  estoy.,  asi  de 
adular  con  falsos  elogios  á  España  ^jcomo  de 
negar  á  Italia  los  que  justamente  se<  merece; 
declaro ,  que  en  todo  lo  que  hablo  de  lais  be- 
llas letras,  exceptúo  la  Poesía,  que  no  tuvo 
en.  Italia  Españoles  que  pudiesen  igualarse  coa 
los  Sarnosos  poetas  que  hicieron  sumo  honor  á 
dicho  Pais  en  aquel  siglo;  sí  bien,  no  faltaron 
poetas  Españoles  de  mérito  mas  que  mediano, 
según  indicaré  en  el  lugar  correspondiente.  Del 
snismo  modo  debe  confesarse '^  que  por  lo  to- 
cante á  las  bellas  artes  ,  fueron  los  italianos 
nuestros  Maestros  en  el  citado  tiempo,  sirviendo 
de  no  poco  honor  á  nuestros  artífices  insignes 
el  haber  llegado  á  competir  en  el  mismo  si- 
glo la  gloria  de  sus  Maestros. 
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Los  Españoles  pueden  aspirar  al  tim-^ 
bre  de  restauradores  de  las  lenguas 
Orientales  que  el  Abate  Tiraboschi  con^ 
vede  á  los  Italianos.  Ellos  fueron  bene^ 
méritos  en  Italia  de  la  literatura 

Griega. 

J^l  Abate  Tiraboschi  $e  ha  propuesto  asegu«« 
rar  á  Italia ,  asi  en  el  estudio  .de  las  lenguas 
Orientales  ,  como  en  las  demás  ciencias  ,  el 
glorioso  título  9  que  en  vana  se  le  disputará^ 
de  Maestra  de  todo  el  mundo.  Tp ,.  aunque  no 
intento  elevar  á  tanta  gloria  el  mérito  li£pra- 
rio  de  España  ,  puedo  disputar  y  sin  cm\yf^^Oj  á 
Italia  el  título  de  primera  restauradora  dejas 
lenguas  Orientales,  y  adornar  con  este  timbre 
á  mi  liacion  ,  Ínterin  no  presentan  los  Iulia«r 
nos  acerca  de  sus  pretenSiQatSL  otroft  monur 
meMo»  mas  coocluyentes  ,  que  «los  que  exhibe 
el  Señor  Abate.  _.,  ,. 

Dos  Italianos  Regulares  son  ep  su  sentir  los 
''que  se  pueden  considerar  como  prinjeros  res* 
''tauradores  del  estudio  de  las  lenguas  Orlen^ 
'«tales  (a).  Monseñor  Justiniano,  Obispo  de  Nebr 
bia  en  Córcega,  y  Teseo  AmtNrqsio  Pavés; Ga^ 

(«)    Ton.  7.  pag.  176. 
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n6n'-;o  Reglar  de  la  Coogregacioa  de  San  Juan 
de  JLetrán.  No  se  necesita  poco  para  merecer 
tan  ilustre  titulo ;  es  de  creer ,  que  se  aplica- 
lían  á  restaurar  el  estudio  de  las  lenguas  Orien- 
tales ,  con  igual,  empeño  con  que  trabajó  en  lo 
teísmo  dos  siglos  antes  el  célebre  Español  Ray- 
TOundo  LuHa  Este  famoso  literato v,  muy  inte*» 
Jigente  en  dichas  lenguas ,  recorrió  toda  la  lu- 
1^^  9  y  gr^^  parle  de  Europa  á  fines  del  si- 
glo TCIIi  ,  y  principios  del  XIV  ,  promoviendo 
por  todas  partes  el  QStudie  utilísioíio  de  ellas. 
Romam  (escribe  BucKero)  ad  Honor ium  11^.  P:M* 
circa  ánnüm  1 287  proftetus^  idém  insthutúm  Papa 
commendavit ,  ut  orientallum  Unguarum  scbolic  ubi- 
vis  iñ  Canobiis  excitar entur*  Ubi  cum  coniemne-- 
retur  ,  Pútiéias  ,  Montem  sPessuhmm  ,  Genuam 
petilt  j  &  tínguarum  criéntalium  itudium  urgen 
vBspit^  Congri^góse  entrv  tantos  en  VIena  de  Fran- 
cia el  Concilio  general,  bajo  Clemente  V  ;  y  ha* 
biéndosé  presentado  Lulio  á  aquella  venerable 
bjsamblea ,  estimulado  de  zelo  por  la  Religión, 
expuso  las  grandes  ventajas  que ,  necibiria  ésta 
del  estudio  de- las  lenguas  Orientales.  No  íue- 
troiv  inf/uctuosa^^s. instancias,  pues  á  ellas  se 
debió  el  Decreto  octavo  de  aquel  Concilio ,  en 
i(}ue  se  mandó,  que  las  Universidades  de  Roma, 
dé  'Paris,  de;Oxford  ;  de  Salamanca ,  y  de  Bo- 
lonia ;  se  proveyesen*  de  Msettros  católicos, 
^{ít  «nseñ^^sen'.^las  lénguad  Ikbréa  ,  Caldea,  y 
•Apábii^S-  Hcráqiú  an-ilo8trei£?p^fiol  v  ^U^  puede 
corisiderarse  por  el  primer  restaurador  de  las 
lenguas  Orientales  en  Europa.  . 

'•  c  Pe- 
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Pero  Tiraboficfai  habla  de  la  resUuracrón  de 
ellas  en  el  siglo  XVI  ,  y  cree  poder  atribuir 
esta  gloria  en  primer  lugar  á  Monseñor  JustL* 
oiano ,  por  habernos  dado  el  primer  Ensayo  de 
la  Poliglota  que  se  Vio  en  Europa  >  con  el  Salte- 
rio Quadrilingue,  impreso  en,Geno\ra  eo  15 1 6(a). 
En  este,  p^sage  de  la 'Histoda  literarias  le  h^ 
sucedido  al  Señor  Abate  lo  ínismo  ^ueen  orrós, 
y  es  no  haber  podido  ocultar  el  finísimo  arti- 
ficio de  que  se  ha  valido  para  dar   á. Italia  la 
preeoiinencia  eo  todo  género  ;de  estudios.  Sabía 
bien  ,  que.  ei  unánime  con^nt  i  miento  déi  Euro- 
pa jcoxifíesa  deberse  á  £spañai(i  primera*  Poli- 
glota;  sabia  también,  que  desde  el. año  150^ 
se  fatigaban  en  España  diferentes  literatos  eru* 
dití^imoshea  las  lengua  Orientales ,  acerca  dé 
la  .magnífíca  edicioii  de  1%  Bibllii ,  «bajo  la  prd^ 
tecpíon;  del  inmortal  Gardetml  Ximenez ;  Jsat^/a^, 
qoe  antes  de  publicarse  en  Genova  el  Salterio 
de  Justiniano ,  se  habían  ya  impreso  en  España 
tres  tomos  en  folio  de  aquella  grande  obra  ,  que 
se  finalizó  acia  la  mitad  del  año  1517,  Nada 
de  esto  igáoraba ;   pero  al  parecer  sabía  taint 
bien,  que  la  Poliglota  de  Ximenez  no  ^  ex<^ 
tendió  universal  mente  hasta  el  año  1520,  en 
que  León  X  expidió  el  breve  para  la  publica- 
ción. No  fué  menester ,  isas.para  que  atribuyera 
á  los  Italianos  el  Masón  d>  primeros  arquiceo. 
tosco  delinear  et  svnmosQ  edificio,  de  Ja  pm 
mera  Poliglota.  \\,   .1   .  ;         <e¿^ 
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•'     Este»  eá  el  arte  con  qoé  haéc  comparecer 
siempre  á  Italia:'. la  primera  <e»  las  empresas  li- 
terarias. No  aparecería  tal  en  la   restauración 
de  las  lenguas  Orientales,  si  al  mismo  tiempo 
que  se  pone  delante  el  Salterio  de  Jusciniano, 
impreso  en  ii$i6  ,  no  se  omitiese  que  había 
ya  Catorce  años  que  los  ^Españoles ,  bien  pro- 
vistos de  la  inteligencia  de  aquellas   lenguas, 
habían  emprendido  el  magnífico  trabajo  de  una 
entera  Biblia  Poliglota ,  de  la  qual  teniaa  im- 
presos tres,  ó  quatro   tomos  ea  el  expresado 
aiio.iTod^^  esto  le  constaba  bien  i  la  Europa, 
aun^uernO'  hpbiésé  vistb  todavía  aquella  famosa 
óbra«  Lo  sabía  la  Italia,  de  un  modo  particu- 
lar ;  porque  León  X,  deseoso  de  contribuir  a 
iik  peRfecciot»  ide  útiá  tbr^  tan  ütil  á  la  Igle- 
Mitky  Üab(a'!envaadd  al'  Cardenal  Xlmene^^  alga- 
^QPS  Códices  'de  <la  Bibliobeea  Vaticana ,  y  el 
misflbo  Cardenal  ,^on'  d  dispendio  de  49.  es- 
cudos de  oro  ^  había  coniprado  de  algunas  Cia* 
dades  de  Italia  siete  Códices  Hebreos.  De  aquí 
es  y  que  toF^a  Europa  ha  ireputadó  siempre  por 
primera  la  Poliglota  Complutense.  £h  el  zpi-- 
ntíyj^d^'pofiPitfam  fbe&logiam. de^  Pedro  Annato; 
reiippre^o  en  Véncela  en  1 744  ^  sé  lee :  Ow- 
nium  prima  ea  est ,  quam  quatuor  linguis ,  latina 
videücet ,  grieta  ,  kéhrádca  ,  S  tbaldaiM  magnis 
sumptibus ,  &  súmma^dilígehtia  Cbmptuti  sub  Iao- 
ne  Xi^ILiPv  anm  t$i$^*^n  íucém  dari  curavit 
S.  R.  E.  Cardinalis  Ximeneus.       -   •    ^    ^ 

No  obstante  lo  dicho,  el  Abate  Tirabochi 
intenta  por  dos  veces  persuadirnosi,  que  á  Ira- 
lia 
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lia  es  á  quién  debe  la   Eunopa  el  primer  En^ 
sayo  de  la  Biblia  Poliglota ,  y  aua  repite  ter- 
cera   vez  n  que  Justiniano   dio  á   Europa  los 
9> primeros   Ensayos  de  las   lefigiras    Orienta-* 
nles  (a).  '>  ¿Pero  qué  casó  hizo^la  Europa  d^  este 
decantado  Ensayó?  ¿Sirvió-polr 'ventura  paraí 
resucitar  el  estudio  de  laS  lenguas  Orientales?) 
Nótese   lo  que  el  mismo  autor  escribe  en   el 
año   1535,  pasados  ya  diez  y  nueve,  desde 
la  impresión  del  ckado  Salterio.  "^  Pkreciéndome 
n(dice  Justiniano  )  que*  esta  obra  f debía  tener 
9> mucha  aceptación,  y  más  que  ' medra riia 'ga^^ 
9>nancia,  la  qual   pensaba  destinar  aí-  socorro 
99 á^  algunos  parientes  mios  necesitados;  dando 
99 siempre  por  seguro  que  aquella  tendría^  graia 
ff  despacho....  pero  quedó  burlada  tni  credulidad; 
fjrporqúe  la  obra  la  alabaron áodos^f  y  «-sinem* 
99 bargo,  la  dejaron  reposar  j  y  dorinivr(d).»»<  V^W 
aquí  el  mucho  fruto  del  Salterio  Quadrilingüe, 
que  reposando,  y  durmiendo  restauraba  en  £u« 
ropa  el  estudio  de  las  lenguas' Orientat\ss.      '^ 
¿Dirá  Pcaso  el  Abate,  quería.  Polij^l  ota  de 
Ximenez  quedó  igualmente  sepultada,  y  oormjda? 
Oygamos  como  se  explica  el   gran:  Felipe  II; 
£ste  Príncipe  en  carta  dirigida  al  Duque  de 
Alva  en  1569  ,  recomendándole  la   nueva ^  y 
magnífica  edición    de  dicha  Poliglota  \*  habla 
de  la  primera  impresión  hecha  por  el  Carde- 
nal 

{4¡\    Tom.  7.  part.  ^.  pag.  375'. 
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nal  en  esta,  forma ;,  In  teta  páfstm  Europa  ttt 
feliciter  distractum  est ,  ut  bodierno  die  non  md$ 
non  venale   aticubi  exbihatur  ^  sed  ut   ne  unus 
quidem  illofium  apád  .quot  tst  \  ut  eo  careat ,  ati- 
qM  pretio   adducí  passU  (a).  Esta  suerte    feliz 
tuvo  la  Poliglota  Complutense,  con  la  qual  n» 
buscó  el  Cardenal  Ximenea  su  propia  ganan- 
cia ,  antes  gastó  en  ella  cinqoenta  mil  escudos 
de  oro:  ni  pretendió  grangearse  aplauso,  sino 
hacer  un  gran  servicio  á  la  ¡Iglesia ,  promo- 
viendo el  estudio  de  las  lenguas  Orientales,  y 
de  las. Santas  Escrituras;  *f  Esta  fué  efectiva- 
»> mente  (escribe  Monseñor  Flechicr)  como  una 
» señal  que  despertó  los  ánimos  para  estudiar 
w.la  . Religión ,  yapara  alimentarse  de  la  doc^ 
» trina  de  las  Santaa  Escrituras  (^>  » . 
y    El  segundo  f  Italiino,  restaurador  de  las 
lenguas.  Oriéntale*  ,  fué  Teseo   Ambrosio  Pa- 
ve's :  '*  Mientras  que  Justinano  (  dice  Tirabos- 
chi )  daba  á  Europa  los  primeros  Ensayos  de 
«las  lenguas  Orientales,  otro  doctísima  en  ellas 
ítí^cribía  el]  plumero  las  reglas  de  Gramática; 
»í  habló  de  T.Qseo)  Ambrosio  (c). »»   Este  sabio  Ita- 
liapo  coraenRÓ  ea'  el  año  1537  á  extender  en 
éerrara  los  preceptos  de  Gramática  de  las  len- 
guas  Orientales  ,   y  después  Ips  imprimió  en 
Pavía  e^n   153^.  Justinano,  daba  los  primeros 

(a)     Bibliot.  Poliglota  Aatuerp.  totn.  i. 

{b)     Historia  del  Cardenal  Xi<r.  lib.  i.  pag.  6ia. 

(f)    Tom.7.  part.  2i  .pag.  575'.  .  ..  , 
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Ensayos  dé  a^6'élla$  léi^gaáá'^n  if^S:  ¿(nsesf 
cómo  podrá  bedrse  igue  aríent'rjas''éste'dábá  loí 
primeros  Ensayos,  escribía  Teseo  los  preceptos? 
¿Y  sobre  todo,  conl  qué  fnndaínento   prc;- 
tende  ti  'Señor   Abaten  que   Teseo  Ambfpsií^ 
^  fué  el  prittiero  ^uc  esttibió  los  precepto^  de 
9#Gfatíiáti¿a  dt  las  lenguas  Orientales  ?'>  ¿  No  es 
acaso  la  mas  noble  de  estas ,  y  la  mas  útil'  la 
Hebrea?  Ahora  bien:  veinte  y  dos  años  ara- 
tes que  Teseo ,  escribió ,  y  publicó  los  precep* 
ros  Gramaticales  de  ella  el  Español   Alfonso 
Zamora  f  y  juntamente  un  Diccionario  'Hebreo, 
y  Caldeo:  todo  esto  forma  el  segundo  tomo  de 
la  Poliglota  de  Ximenei ,  que  se  imprimió  ea 
251^.  Adviértase  lo  que  escribieron  los  £spa« 
üoleir  aterca  de  dichas  lenguas '  muchos   añas 
antes'   qlie*  aquel  doc'tísimó  ItiilTkno,  gegúñ  se 
•lee  en  el  ^prefácib  del '  expresado  tomó  segundo: 
^íppüsita  dehide  est  legendorum  bebraicorum  cbd^ 
ractervm  ars  ,  instructióy  una  cum  ipsa  bebrae^e 
iinguie'  Granifháiica  ^  ix  Gummis  ipsorum  auctori'- 
hutidcáurdtisHníe  coUecifa^  atque  to  ¿r'drhe  diges-^ 
ta ,  up  nutlibi  (  bnt  verre  htqtiám  ^aúcisshñsypra^ 
^eptorii  'tpfTü  desiáeratí poT^'videatun  Et  qu¿^ 
niéím  in  bebneo ,  cbaldeoque  idiomate  difficiles  cog^ 
mitu  sunt  primitivie  dictionum  origines^  ad  ipso^ 
rutn  áerinfativpfum  tiotitiam  'per '  qúam  n^féisaría^ 
^ene  príeth^  eridm  vrium  esi  ^fk acepta  Hóri" 
fiuUa  hac  'dé  re  adjungere.  No  ^se  contenta  Za- 
mora con  estas  útilísimas  ñitigas,  pertenecientes 
al  esttidio  de  la  lengua  Hebrea ,  sr  no  que  tn 

'  i$2 6^^)?ubficó  se^uflída G^aiúátlcft i tea» 'isúcbta. 


1¡Vfi\  %  y  ^clara  ^  rojgaóéi  aiiscno  dic9^  acompa^ 
fiada  de  ún  breve  tratado  de  la  Ortografía  He- 
brea. Después  de  esta  abundante  luz,  esparcida 
sobre  el  estudio  de  aquella  lerigua,  no  le  fué 
di(ií:U  al  gran3^1arin¡no  arreglar  laGramática 
Hebrea^  taq  justamente  alabada  por  Tiraboscbi. 
!.  /Haíca  eát¡e  punto  habían  promoyido  los  Es- 
panoles  el  estudio  de  la  lengua  mas  noble  en- 
tre las  Orientales,  antes  de  recibir  de  aquel  pre- 
tendido primer  maes^tro  los  preceptor  Grama- 
ticales de  ellas.  p¿sde  el  año  Ig[i4  había,  fuá* 
4adp  en  Alcalá  el  Cardenal  Xifnine^  el^  insigne 
.Colegia  Trilingüe ,  donde  se  enseñaban  las  len- 
guas Latina ,  Griega  ,  y  Hebrea  ;  á  las  que 
juntaron  después  unos  el  estudio  de  la  Caldea, 
como  his^o  el  ya  celebrado  Cipriano  de  la  Hueri- 
ca |  y  otrQsia  Cpldea^.  y  Siriaca,  como  el  fa^ 
moso  Arias  Montano ,  y  e|  doctísimo  Martia 
de  Ayala.  Pudiera  citar  un  sin  numero  de  Es- 
pañoles muy  versados  en  aquellas  lenguas,  lo 
qual  aeread ijtfiron  con .  doctísimos  inscritos*. ^  Pero 
baste  de9ir^,^jque  casi  todos  íos^celebres  Expe- 
ctores ^e  las  Sagradas  .Escrituras  ^,.4?  quienes 
Qemo^  hablado  "^antes,  de  ahora /.peFOtí  inteli* 
gentes  en  las  lenguas  Orientales.  En  qpa  pa- 
labra ^eritoaces  podrá  pretender  el  Señor  Abate 
la  pfímai?U,,jja^  ftq  ¿staS ,  ^^quaado 

;i)ós  ^^bil^a  ptrof  i^QS  d(^u(^^i^^os^  d^l  Q^tuqiQ  de 
ellas /^tr¿j,W  Jtajianpis  .del  siglo  XVl^  tan  úti- 
les ala  Iglesia,  y  á  las  sagra  das.  letras^  como 
lo  fueron  la  obra  que  presenta  Xiraene^  a  ^^on  X 


'ij 


á  Gregorio  XlII  Arias  Montárto  'en -el  año  7  a 

del  misihó.  ' 


Uno  de  los  monumentos  que    nos  dieron 
los  Italianos  del  estudio  dé' la  leíifgua  Hebrea, 
fué  la  obra  del  Franciscano  '^éir&Gsiiútiiío  ^  de^ 
dícada'  ál"  Emperador  Ma^i^tóliánaí-cforí  ¿«c:  tí^ 
tuló  i\de  Arcanis  cátbóIh^véritbUs^  ddversüs' Jtr^ 
dceos.  ÜXi^  hizo  honor  á  su  autor,  y  á  sü  pa- 
tria, nnentras  estuvo  encubierto  el  vergonzoso 
plagio  con  que  GalaciAO  '¿e  habí»  japrotecbaáb 
dé  lá  ef'udHísinái  obVa',  qiíé  "dos  «igtosánees' ha- 
bía ^eiícrito  -  él' célebi^  DotaQhnicaínO'  'Bíir£el6tiés 
Raymuhdo  Mairtin ,  intitulada  Pugio  Fidei  coú^ 
trajudceos.  Esta  obra  no  se  había  hecho  pú- 
blica por  medio  de  la  Imprenta  qaarodo ^Gala- 
tino  carhpusfo'Má^'süyáV.trcy^  po- 
derse enriquecer,  cfóri  lás  fatigas'idd  ''otr<$s  ^  sin 
temot^  tíe  Vélr  descubierto  érí^t?e\^ido  H^rtúí.  Peío 
no  le  salió  ¿bnforme  se  Imaginaba  V  porque  <exi- 
minada  por  bonibres  eruditos  la^obrá  de  Martin^ 
conocieron  el  plagio  de  Galatino,  y  le  jhkii^- 
ron:   :paterttc':irtlprlrnRíridoWJ'y*if¿/</  e^^  (es- 
criben fos  autores^  dd  la^  ^fiiblíottca  iDó&ini- 
cana  )  cum^e^uditi  annbfüv^ftínP'^  PePrum  Gáiati^ 
num  magfiam  "pafiem ,  &  ^othsímdm  Pugionis  fi^ 
dei  deflor asse , '  &  fn  súüm  de  Arbanis  Catbolkiü 
vertí atis  ihPulhset  unde  &  Hllum  pídgii  reu^  Mud 
excúíandiM'9AA9fiÍuJ¿Ht^'^         ^ciorlím  f-fuem- fn-- 
TÍfrecunde  spoUahat^  non  nominarit  {a)^ 

Es 


v 


(a)    Tom.  I.  fa^t95»-^ -'     //no  3  ^j     ^,) 


r  *  £8  ckrte  ;que  no  oculta  Tiraboschi  la  xcu- 

lacion  hecha  contra  este  Italiano,  pero  añade 

un    curioso    lenitivo.  ^  Dejando   aparte ,  dice, 

I»  que  ha  añadido  muchas   mas  cosas ,  no  hu- 

j^biera   podido  valerse   Galatioo  en  ^na  obra 

^1  semejante  de  las  fatigas  de  otro  ,  sino  hubiese 

jy estado  versado  en  aquellos  estadios  ,  y  par- 

^iticularmente  en  la  lengua  Hebrea  (a). »»  Mas 

que  valerse  de  las  fatiga^  de  ^  otro  bizo  Gala- 

(tino ;  porque  t rallado  en  su  obra,  quanta  eru- 

Jdicion  Rab^nica  contenía,  la  ,d(^:  ÁÍaiTt;iq ,  según 

:^os  asegura  Josef  Y^issin  en.. el  prólogo  de  la 

de  este  £$pañol;  y  para  copiar  tío  eqi  preciso 

.hallarse  muy  versado  eq  aquellos  estudios.  Fl- 

^lialmentei,  lo  qMe  aumentó. Galatino,  lo  sabe- 

•-S^os;  ppr;^atep  BpfQaldpyrquefCQ/ifrontc^  am- 

rbás  ob^as  f  y .  Jiabl^  de  qs^e^   modo.  ,G{iÍaíinttí 

xsut^m  MartiniyRaymfinfli  smpta,  pro  suis  edi- 

dit ,  commutatú  rerum  ordine ,  &  argumento  non 

nékií  variato  ^  Mt  plagii  .po^sit  accusari  Gaiati- 

Ma$  universal  se  hizo  la  lengua  Griega ,  que 
.  la  Hebrea  wtre  Ips  ]£spañoles^  .puea  apenas  se 
.  hallará  entre;  tantos  eminentes  literatos  Espa- 
ñoles como  produjo  el  siglo  XVI ,  uno  que  no 
estuviese  bien  instruido  en  el  Griego :  y  aun- 
que ea  opinión  jAt  Tiraboschi  la,  lengua  Griega 
4$£\/ié  lo  qae  mas  excitó  ^^l  Éoítusiasmo  de;l0S 

(#)    Toffl,7,  pag,  308. 

(¿)    la  Cronic.  lib.  2.  ea^  3..    ,  ^   .  .7 


i»ÍQgeDÍos  Italianos  (a) ,  »>  no  excedieron  en  este 
punto  á  los  ingenios  Españoles  que  vinieron 
á  ilustrar  la  Italia.  Rara  obra  célebre  habrá 
de  los  PP.  Griegos ,  de  los  Filósofos ,  de  los 
Médicos 9  de  los  Historiadores,  y  de  los  poe- 
tas, sobre  la  qual  no  hayan  exercitado  su  in- 
genio los  Españoles ,  ya  con  traducciones  fíe-* 
les  y  elegantes )  ya  con  eruditos  comentarios. 
Baste  recordar  los  nombres  inmortales  de  Se*- 
pülveda  9  Laguna,  Chacón,  Turriano,  Aquíles 
Stacio,  Gonzalo  Ponze  de  León ,  Gonzalo  Pe-^ 
fez ;  estos  nombres  se  leerán  siempre  con  el  de-^ 
bido  elogio  en  las  obras  de  los  Italianos  del 
siglo  XVi ,  si  bien  no  se  encuentran  en  la  His- 
toria literaria  escrita  en  el  siglo  XVIII.  Y  res^ 
pecto  de  que  en  estas  disertaciones  he  producido 
algunas  noticias  que  podrán  servir  de  suple*^ 
mentó  á  dicha  Historia ,  quiero  añadir  otras 
toas  y  con  el  fin  de  vindicar  la  memoria  de  lo» 
tres  últimos  Españoles. 

En  otra  parte  hemos  hecho  mención  de  las 
útilísimas  fatigas  de  Aquiles  Stacio  en  la  tra*» 
duccion  de  muchas  obras  de  los  Padres  Grie* 
gos ,  en  las  quales  &é  muy  feliz ,  y  Ghilino 
las  gradúa  de  excelentemente  hechas  (jb).  No 
debía  estar  olvidado  donde  se  habla  de  los  Es-^ 
pañoles  que  ilustraron  las  bellas  letras  en  Ira^ 
lia«  Puedo  decir  con  Ghilino :  ^*  habiendo  sido 

wmu* 

(a)    Tom.  7.  pag.  390. 

(i)    Teatro  de  les  hombrM  literatos  tom.  %,  part.  |. 
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«> muchos,  Y  gfdn<^cs  ^^^  méritos  de  la  tana 
i>c¡encia  de  Aquiles  Stacio,  es  harto  difícil  el 
r  poder  ceñir  sus  alabanzas  en  el  corto  espacio 
Mde  este  elogio  {a).  99  Si  este  sabio  italiano  hu« 
biera  escrito  después  de  Tiraboschi ,  encontra- 
ría modo  de  salir  de  semejante  embarazo ,  00 
haciendo  la  mas  mínima  mención  de  los  mu- 
chos y  grandes  méritos  de  nuestro  esclarecido 
literato.  Habiéndose  presentado  en  Roma ,  ins* 
truido  ya  en  la  lengua  Griega  igualmente  que 
en  la  Latina,  en  las  ciencias  sólidas,  y  en  to* 
do  género  de  bellas  letras ,  fué  tenida  por  uno 
de  los  ingenios  mas  felices  que  ilustraron  eo 
aquellos  tiempos  á  Italia.  Sus  eruditos  traba- 
jos sobre  las  obras  de  Cicerón,  Suetonio,  Ho- 
racio ,  Tibulo ,  y  Propercio ,  nos  manifíestaa 
su  delicado  gusto  en  la  lengua  Latina.  Las  dife- 
rentes oraciones  que  recitó  delante  de  los  Su- 
mos Pontífices,  y  se  imprimieron  en  Roma,  le 
dieron  lugar  entre  los  Oradores  mas  cloquea- 
tes ;  así  como  sus  composiciones  poéticas  le  graih 
gearon  el  concepto  de  uno  de  los  mas  cultos 
poetas.  Manucio ,  Robertelo ,  Mureto  ,  Fulvio 
Ursino ,  y  quantos  bellos  ingenios  hubo  en  Ro- 
ma ,  tubieron  á  mucha  honra  la  amistad  de  Sta- 
cio.  Oygamos  sobre  este  punto  á  Ghilino.  '^  Este 
w excelentísimo  literato.  Poeta,  Prosista,  y  Tra- 
y>ductor,  vivió  solamente  cinquentay  siete  año^ 
»» murió  el  de  1581  con  suma  sentimiento  de 
i» todos  los  profesores  de  las  bellas  letras^  en- 

aitre 

{a)     Allí 
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ntn  quienes  resplandeció  como  un  Sol  clarísimo 
»ien  medio  de  las  estrellas  (¿i). »  ¡Qué  milagro 
que  la  vista  perspicaz  del  Señor  Abate  no  haya 
descubierto  este  Sol  en  el  iluminado  cielo  de 
Italia! 

También  pudiera  haber  decubierto  en  él  otra 
Planeta  resplandeciente ,  que  derramó  gran  cla- 
ridad en  Roma  sobre  la  literatura  Griega  ^  / 
los  estudios  de  las  bellas  letras.  Este  fué  Gon- 
zalo Ponce  de  León,  Camarero  Pontificio.  Sus 
traducciones  del  Griego  pasan  por  las  mejores 
que  salieron  en  aquel  siglo.  Véase  el  juicio  que 
forma  el  insigne  Huet :  Ratitmi  ilü  non  defuit 
Gonzalus  Ponce  León  tus  ^  quem  pnestantissimis  fer^ 
Interpretibus  conferendum  censeo ,  sermo  non  vitio^ 
sus ,  Stylus  aecuratus ,  &  ad  auctorem  accomrntt^ 
datus  {b).  £1  librito  que  imprimió  en  Roma  ea 
que  trata  de  Sodalitiis  veterum^  es  sumamente 
exudito ,  y  precioso. 

Si  no  acertó  Tiraboschi  á  descubrir  en  Ita« 
lia  este  ilustre  Traductor  Español ,  tuvo  por  lo 
menos  la  suerte  de  encontrar  una  bellísima  tra- 
ducción de  otro  Gonzalo ,  también  Español :  ha^ 
blo  de  la  traducción  de  la  Odisísea  de  Homero, 
que  hizo  en  versos  sueltos  Españoles  el  noble 
Aragonés  Gonzalo  Pérez «  padre  del  famoso  An« 
tonio  Pérez.  Con  ocasión  de  tratar  el  Señor 
Abate  de  la  Academia  Veneciana »  dice :  ^*  Re* 

w  fie- 

{a)    Teatro  de  los  hombres  literatos  ton.  %.  part.  %. 
\b)    De  ciar.  laterpr. 

T» 


(apa) 

«»1Iere  Contil  en  una  carta  de  2  de  Abril  de 
f»  1 560 ,  que  Gonzalo  Pérez  tenía  ofrecido  desde 
«vel  año  antecedente  á  la  Academia  Veneciana 
r»el  Homero  que  había  traducido  en  verso  £s- 
I» pañol,  para  que  lo  hiciese  imprimir,  y  que 
•tnada  se  había  determinado  aun  acerca  de  es- 
sfto(a).*9  Yo  no  he  podido  leer  las  cartas  de 
Contll ;  pero  no  dudo  que  dirá  lo  que  aquí  se 
expresa.  Me  admira  sí ,  que  aquel  erudito  es« 
critor  no  haya  hallado  alguna  dificultad  en  la 
relación  de  Contil,  quien  no  hace  mucho  fao* 
nor  al    mérito  singular  de   la  obra    de  Gon-^ 
zalo.  En  efecto,  podía  reflexionar  el  Señor  Abate 
no  ser  verosímil,  que  en  1559  ofreciese  Gon- 
zalo á  la  Academia  Veneciana  el  Homero  que 
había  traducido,  para  que  ésta  lo  diera  á  la 
prensa ,  quando  consta  haberse  impreso  en  Ve- 
necia  el  año   1553   por  Gabriel  Giolito,  bajo 
la  corrección  del  célebre  Alfonso  de  Ulloa.  Esta 
bellísima  edición  en  letra  cursiva,  y  papel  azul, 
la  tengo  en  mi  poder  por  la  bizarría  del  elo- 
giado Abate  Don  Rafael  de   Córdova.  En  el 
mismo  año  se  imprimió  también  en  Amberes. 
¿Cómo,  pues,  pudo  Gonzalo  verse  casi  preci- 
sado en  1559  i  mendigar  el  favor  de  la  Acal- 
dé mia  Veneciana    para  imprimir  esta  obra ,  y 
la  Academia  mostrándose  remisa  no  haber  re- 
suelto  cosa  alguna  acerca  de  esto  en    1560.? 
^o  tenía  necesidad  por  cierto  de  este  auxilio 

un 

(a)     Tom^  7.  pag.  237, 
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un  dutor  ,  que  siete  años  antes  había  logrado 
la  honra  de  dedicar  su  Homero  al  Príncipe  de 
España  Don  Felipe^  después  Felipe  IL  En  la 
dedicatoria  dice  Gonzalo  al  Príncipe,  que  aquella 
traducción  era  la  priaiera  que  se  hacía  en  lea«- 
gua  vulgar  de  aquel  Poema  de  Homero  (*), 

Fué  muy  smado  de  Gonzalo  Pérez  el  cul- 
tísimo Aragonés  Juan  Verzosa  ,  natural  de  Za« 
ragoza,  erudíto^eri  la  lengua  Latina,  Griega, 
y  en  casi  todas  las  de  Europa ,  y  al  mismo 
tiempo  poeta  muy  elegante; circunstancias,  que 
le  hicieron  célebre  en  Roma  ,  y  estimado  de 
toda  clase  de  literatos,  como  atestigua  el  mag« 
nífíco  elogio,  que  se  lee  sobre  su  sepulcro  eit 
la  Iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Tre$ 
años  estuvo  Verzosa  en  Paris  en  calidad  de 
Profesor  de  la  lengua  Griega ,  desde  donde 
fué  á  enseñarla  en  la  Universidad  de  Lovay- 
ca.  Habiendo  venido  á  Italia  halló  un  protec-> 
tor  liberal  en  el  gran  Don  Diego  de  Mendo- 
za ,  de  quien  hablaremos  después ;  con  este  ilus- 
tre- 

(^)  Otra  obra  mas  importante  y  grave  vio  Ita- 
lia en  aquellos  tiempos  traducida  del  Griego  al  Es- 
pañol ,  y  después  de  éste  al  Italiano  9.  que  fué  1« 
preparación  Evangélica  de  Ensebio  Cesariense.  La 
traducción  Italiana  ,  impresa  en  Venecla  en  tsfo^ 
la  menciona  Fontanini  en  el  toro.i*  pag.  465 .  Añad^ 
después  Apostólo  Zeno:  ^*el  privilegio  concedido  por 
»el  Senado  á  Tremezzino,  nos  hace  saber  que  está 
9> traducción  no  es  inmediatamente  del  Griego,  sino 
tfde  otra  versión  ta  lengua  Española»  y> 


(*94) 

tre  Mecenas  de  los  liceracos,  pasó  Verzosa  á 
Roma,  después  al  Concilio  de  Trento,  y  de 
allí  á  Toscana ,  extendiendo  por  todas  partes 
la  fama  de  su  erudición  en  las  letras  Griegas, 
y  Latinas.  Se  estableció  finalmente  en  Roma 
empleado  por  el  Rey  Católico  en  el  Archivo 
Real.  Allí  murió  el  año  1574,  dejando  los  mas 
auténticos  testimonios  de  su  inteligencia  en  la 
lengua  Griega ,  y  en  su  Prosodia ,  publicada  por 
medio  de  la  prensa  ;  de  su  valor  en  la  poesía 
con  los  quatro  libros  de  epistolas  en  verso ,  á 
imitación  de  Horacio,  y  con  otras  composicio- 
nes poéticas.  El  Cordpvés  Pablo  de  Céspedes, 
tan  elegante  poeta,  como  insigne  pintor,  cele* 
bró  el  mérito  de  Verzosa  en  este  Epigrama. 

Postquam  res  halas  evertit  barbarus  armis^ 
Et  puisa  est  patriis  lingua  ¡atina  focis^ 
Ñufla  meos  unquam  mover unt  carmina  sensus 
Jam  depravatis  edita  temporibus. 
^/,  yerzosa^  tuo  delector  carmine  tantum; 
Me  tua  dnmtaxat  carmina  docta  tenent. 
Qjuie ,  si  venturi  est  animus  jam  providus  nevi^ 
Venturi ,  haud  dubiis  providus  auspiciis\ 
yintiquos  mira  números  dulcedine  vinceni\ 
Flace ,  tua  venia ,  pace ,  Catulle ,  tua. 

Otro  famoso  Español^  versado  en  la  lengua 
Griega,  encontró  en  Italia  Tiraboschi ;  éste  es 
Ginés  Sepúlveda.  A  pocos  años  que  residía  ea 
este  Pais  ,  se  dedicó  á  impugnar  la  traducción 
latina  de  las  obras  de  Aristóteles  hecha  por  Al- 

ció- 
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Cíenlo  f  cuyoi  yerros  manifestó  en  un  libro  que 
dio  á  luz.  Pero  Alcionio ,  porque  no  se  espar^ 
cíese  el  libro  de  Sepdlveda  ,  compró  todos  los 
exeroplares  ,  según  cuenta  Longolio  á  Octavio 
Grimaldi.  Es  necesario  observar,  que  Alcionio 
estaba  en  tanta  estimación  por  su  pericia  en  el 
Griego ,  que  obtuvo  la  Cátedra  de  él  en  Fio* 
rencia^con  privilegios  bastante  honoríficos,  me* 
diante  la  protección  del  Cardenal  Julio  de  Me* 
dicis,  después  Clemente  VIL  Debiéndose  añadir, 
gue  la  citada  traducción  de  las  obras  de  Aris- 
tóteles fué  tan  aplaudida  en  Italia  9  antes  queSe- 
pülveda  descubriera  los  defectos ,  que  Ambro-^ 
sio  León  ,  Médico  excelente  ,  en  carta  escrita 
á  Erasmo  á  19  de  Julio  de  1518  ,  habla  de 
Alcionio  en  estos  términos :  Aristotelis  multa 
vertit  tam  candide ,  ut  ¡atium  gloriabundum  di'- 
cere  possit.  En  Aristotekm  nostrum  Jbabemus. 

Estas ,  y  otras  empresas  literarias  de  nues- 
tros eruditos,  para  ilustrar,  y  promover  en  Ita« 
lia  la  literatura  Griega  ,  merecían  ciertamente 
que  las  recordase  el  generoso  historiador ,  ma- 
yormente habiéndose  creído  obligad»  i  hablar 
largamente  de  cierto  ilustre  Personage,  que  no 
publicó  obra  alguna  perteneciente  al  estudio  de 
Jas  lenn^as  ,  solo  porque  fué  docto  en  la  He* 
1>rea.  Este  mérito  le  bastó  al  Cardenal  Fregoso 
para  lograr  el  honor  de  ocupar  seis  páginas  de 
la  Historia  literaria.  ^*  Aunque  el  Cardenal  Fre- 
9>goso  (escribe Tiraboschi)  no  nos  ha  dejado  fruto 
99 alguno  de  sus  estudios  en  la  lengua  Hebrea, 
:^>debe  üo  obstante  ser  nombrado  aquí  con  dis* 

T4  ^^tia- 
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» tinción  por  las  muchas  ventajas  que  recíbie* 
f»ron  de  él  las  ciencias,  y  las  letras  ,  y  por 
vel  lustre  que  les  acrecentó  con  cultivar- 
las (tf).  Me  parece  muy  justo,  y  digno  de  ala- 
banza este  modo  de  pensar.  Pero  quisiera  que 
hubiera  pensado  del  misaio  modo  de  algunos 
Españoles  ilustres,  versados  en  las  lenguas  Grie- 
ga, y  Hebrea,  y  beneméritos  de  las  letras  eo 

Italia. 

¿Y  acaso  no  fué  semejante  el  muy  erudito 
Cardenal  Francisco  de  Mendoza  y  Bobadilla? 
Al  estudio  de  la  Jurisprudencia  juntó  el  de  las 
knguas  Griega  ,  y  Hebrea ;  en  la  primera  sa- 
llo tan  eminente ,  que  consiguió  la  Cátedra  ea 
Alcalá*  Con  quánta  razón  pudiera  yo  decir ,  que 
este  ¡lustre  literato  acrecentó  sumo  esplendor 
i  las  letras  Griegas,  no  solo  cultivándolas,  conao 
tizo  el  Cardenal  Fregoso  ,  sino  enseñándolas» 
Después  que   nuestros   Reyes  remuneraron  el 
singular  mérito  de  este  grande  hombre  ,  coa 
koooríficas  dignidades  eclesiásticas,  fué  promo* 
▼ido  por  Paulo  III  á  la  sagrada  Púrpura.  Hallan* 
dose  en  Italia  ,  ingenti  apud  ítalos  (escribe  Nicolás 
AoloBio)  virtuth  ^  &  beneficentise  fama   decora* 
^:  f -j  imares ,  &c.  {b).  No  cedió  Mendoza  al 
Qii¿5iiu  Fregoso  en  el  cultivo  de  las  letras; 
^  ptcwW*^'^  de  los   literatos  ;  muclio  menos 

^  B^^za  hereditaria  coa  que  dio  nueva 

^ymk,^.  pag- j8r. 
wtcOíwHisp.  nov,  tom.  i.  pag.  34.1» 
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lustre  á  las  ciencias.  Vaseo  nos  le  retrata  en 
pocas  palabras,  diciendo^  que  fué  Mendoza,  /m¿i- 
ginibus  Majorum  clarissimus  ,  sed  integritate  vi-- 
ta^j^  opt  i  mar  uw  disciplinar  um  studiis^  atque  ertt^ 
ditione  multo  clarior ,  bonarumque  artium  Patro^ 
ñus  {a).  Ni  dejó  Mendoza  de  comunicarnos  al- 
gún fruto  de  su  estudio  en  la  lengua  Hebrea. 
Se  valió  del  Judio  Juan  Isac,  Levita  Ale- 
mán ,  para  traducir  al  Latin  el  libro  de  Phy^ 
sica  Hebraa  escrito  por  el  Rabino  Aben  Tibon^ 
y  el  mismo  Cardenal  concurrió  á  la  traduc- 
ción, según  dice  el  Traductor. 

Yo  disimularía  al  Señor  Abate  que  hubiera 
omitido  la  memoria  de  este  benemérito  Car-» 
denal ,  como  no  hubiese  callado  quanto  debió 
]a  literatura  Italiana  á  otro  famoso  Español  de 
Ja  esclarecidísima  familia  de  Mendoza.  ¿Pero 
quién  podrá  dejar  de  quejarse  á  presencia  de 
la  erudita  Italia ,  viendo  olvidado  en  la  Histo-- 
fia  literaria  del  sjglo  XVI  á  Diego  Hurtado 
de  Mendoza ,  gran  Mecenas  de  las  letras  Grie^ 
gas,  y  Latinas?  Levanten  la  cabeza  del  sepul-^ 
ero  ccd  js  los  literatos  que  produjo  Italia  en 
^quel  si^to  venturoso ,  y  díganos  ¿  qué  nom^ 
bre  fué  mas  apreciado  ,  y  mas  famoso,  entre 
ellos ;  si  el  de  Diego  de  Mendoxa  ,  á  el  del 
Cardenal  Fregoso?  ¿ó  quál  de*fos  dos  produjo 
mayores  ventajas  á  las  letras  protegiéndolas  ,  y 
mas  lustre  cukivájidolas  ?  Aquellos  nos  deja-» 

roa 

(«)    Chron.  Hi&p.  cap»  %\^ 
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ron  en  sus  escritos  testimonios  incontestables 
tie  los  méritos  literarios  de  este  nobiiísirno  Es* 
pañol  ,  y  quando  éstos  faltasen  ,  publicarían 
sus  glorias,  Roma,  Venecla  ,  Padua  ,  Treoto, 
y  toda  la  Toscana,  que  lo  veneraron  como 
deidad  tutelar  de  las  ciencias. 

Con  efecto ,  qué  honor  no  debía  causar  i 
las  letras  Griegas,  y  Latinas,  de  qué  estímulo 
no  había  de  ser  para  sus  estudiosos  el  ver  culti- 
var ,  y  promover  las  ciencias  en  las  escuelas 
públicas  á  un  hombre  que  toda  Italia  respe- 
taba por  su  ilustre  nacimiento,  y  por  sus  emi* 
nentes  dignidades  ,  así  políticas  como  milita* 
TQsi  Era  preciso  qoe  excitase  entre  los  Italia- 
nos el  heroysmo  de  sus  antiguos  Scipiones,  el 
ver  á  este  esforzado  guerrero,  que  depuesto 
el  acero  victorioso,  manejaba  los  libros  Grie* 
gos ,  y  Latinos ,  enlazando  con  las  adquiridas 
palmas  los  laureles  de  la  culta  poesía.  Este  glo 
rioso  espectáculo  vio  la  Universidad  de  Padua ,  á 
donde  concurría  Mendoza  i  emplear  entre  los 
literatos  aquellos  momentos  que  le  dejaban 
libres  los  exerciclos  políticos,  y  militares. 

Pero  por  lo  tocante  á  las  letras  Griegas, 
¿  podrá  entrar  en  comparación  el  Cardenal  JFre*- 
goso  con  nuestro  Mendoza?  ¿Se  olvidará  la 
nobilísima  República  de  Venecia  de  lo  que 
vio ,  y  admiró  en  esta  parte?  Hallábase  es- 
clavo en  Venecia  un  joven ,  muy  querido  del 
gran  Sultán.  Rescatólo  Mendoza  con  el  desem- 
bolso de  una  gran  suma  de  oro,  y  lo  envi¿ 
libre  á  su  Soberano. .  Penetrado   el   Sultán  de 

ad- 
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admiración,  y  gratitud ,  manifestó  á  Mendoza 
señales  regias  de  una  agradecida  recompensa. 
Pero  el  generoso  Español  lleno  de  otras  ¡deaa 
roas  nobles  ,  respondió  que  no  pretendía  otra 
cosa  del  grato  Principe,  sino  que  permitiera» 
á  los  Venecianos  proveerse  de  los  granos  ne* 
cesarlos  en  los  estados  sujetos  á  su  dominio ,  y* 
el  transportar  algunos  escritos  preciosos  de 
los  antiguos  Griegos,  que  estaban  sepultados 
bajo  una  bárbara  esclavitud.  Consiguió  uno 
y  otro ,  y  recibió  en  regalo  seis  cofres  graodes 
de  manuscritos  Griegos.  No  satisfecho  con  este 
tesoro  literario  aquel  gran  protector  de  las  cien* 
cias,  envió á  Tesalia,  y  al  Monte  Atos  á  costa 
de  exhórbitantes  gastos  al  Griego  Nicolao  So- 
£ano  en  busca  de  monumentos  ,  y  de  libros 
de  la  antigua  Grecia.  Fruto  de  estas  empresas 
admirables  fueron  el  rico  hallazgo  de  algunas 
obras  de  Basilio  el  Grande ,  de  Gregqrio  Na- 
cianceno,  de  Cyrilo  Alexandrino  ,  de  Archi- 
fiíedes,  de  Hieren,  de  Appiano,  y  de  otros 
monumentos  apreiclables  con  que  enriqueció  la 
Kepüblica  literaria. 

Tome  ahora  en  las  manos  un  lector  impar- 
cial  la  Historia  literaria  de  Italia;  lea  las  seis 
páginas  que  se  emplean  en  el  elogio  del  Car- 
denal Fregoso,  y  aun  discurra  por  todos  los 
volúmenes  de  esta  aplaudida  Historia,  y  vea 
si  encuentra  ^n  ella  un  hecho  mas  digno  de  re- 
ferirse que  este  En  verdad  que  no  es  muy 
correspondiente  al  honor  de  la  bizarría  Icd- 
liana  sepultar  en  olvido  el  nombre  de  UQ  he-^ 

roe 


(30o) 

roe  tan  benéfico  á  ella.  No  se  portaron  así 
los  Italianos  célebres  de  aquel  siglo  ^  quienes 
k)  exaltaron  con  los  debidos  elogios.  £ntre  otros 
el  gran  literato  Lázaro  BonamicOp  dice  á  Men- 
doza en  una  carta; 

Tua  clara  Hispania  bellOy 
Consi Hoque  potens^  docta  sed  clarior  artt^    . 
Uno  te  quantum  sese  jactaret  Alumno^ 
Et  sublime  tuum  ferré  super  tetera  nometA 
Frumenti  per  te  magnus  convectus   in  Urbem 
jídriacam  numerus^  famis  expavescere  vultum 
Horribilem  vetuit.  Tu  multos  mittis  ad  ahum 
Scriptores  Atbon^buc  veterum  monumetta  y  i* 

Torum. 
Comportaturos  {ay 

Ko  se  explica  con  menos  aprecio  Pablo  Ma« 
fiucio  en  la  dedicatoria  de  los  libros  Filosófí* 
eos  de  Cicerón ,  dirigida  á  Mendoza :  al  qual 
dedicó  también  Luis  Dominicbi  la  colección 
de  las  rimas  de  los  mejores  autores  {*).  En 
suma»  todos  los  literatos  de  aquel  tieiúpo  ha« 

blaa 

(e)  Carmín,  Poetas  ilustres  Italianos,  tdm.i.  pag.j  9^. 
Floreqt.  17 19. 

C")  Hablando  Apostólo  Zeno  de  esta  coleccíoO) 
dice :  ^  La  dedicatoria  con  fecha  de  Venecia  de 
^8  de  Noviembre  está  dirigida  á  Don  Diego  Hur< 
f>tado  de  Mendoza ,  gran  Político ,  y  gran  literato.» 
Bibliot,  Fontaniot ,  tom.  2.  pag.  6a« 


blaa  áe  este  noble  Español ,  conio  de  un  gene* 
roso  Protector ,  é  ilustre  cultivador  de  las  letras* 

Ademas  del  estudio  de  las  lenguas  cultivó 
el  de  la  Filosofía  ,  Matemática ,  y  Jurispru- 
dencia. £n  el  Concilio  de  Trento  ^  á  donde 
concurrió  como  Embajador  del  Rey  Católico, 
hizo  admirar  su  eloqüencia ,  en  la  oración  que 
recitó  á  los  PP.  y  está  impresa  en  la  colec- 
ción de  Labbeé.  No  debe  menos  España  que 
Italia  á  este  grande  hombre  ,  porque  con  la 
elegantísima  Historia  que  compuso  de  la  guerra 
de  Granada ,  hecha  por  Felipe  II ,  dio  tanto  ho* 
cor  á  nuestra  nación ,  como  á  Roma  el  ele- 
gante Salustio ;  y  con  las  escogidas  Poesías  Es- 
pañolas ,  y  algunas  traducciones  pulió ,  é  hizo 
amable  nuestra  lengua.  Así  le  alaba  por  ello 
Ma nució :  yífíam  Tu  arnandas  ,  atque  amplificando 
Patrio  tua  raticnem  inivisti.  Prcfers  enim^  quan* 
tuffi  in  te  «st  ,  Hispánico  lingiue  términos ;  & 
vt  ea  non  soÍuíh  verbis  ^  &  nominibus  ^  sed  etiam 
rebus ,  6?  S£ientiis  per  te  ¡acupJetata  ,  ab  exteris 
i^ationibus  /ippetatur  j  ingenio-^  doctrinaqut  con'- 
sequeris  {a). 

Mucho  mas  extenso  elogio  merecía  el  cé« 
iebre  Diego  ác  Mendoza;  y  puede  esperar  te- 
nerlo de  otra  mas  elegante  pluma  ,  que  ex- 
tienda la  Historia  de  nuestra  literatura;  en  la 
que  estará  bien  empleado  en  su  alabanza  aquel 
iiiimero  de  páginas,  que  ocupan  en  la  Histo- 
ria 

(j)     lo  pr^fl  ad  Philos,  Oc^r» 
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riá  literaria  oe  Italia  sugetos  de  tnenor  toé- 
tito.  A  mí  me  basta  haber  recordado  á  esta 
ilustre  nación  quánto  debió  á  aquel  Mecenas 
de  las  letras :  deuda  que  exigía  del  Abate  Ti< 
raboschi  una  honrosa ,  y  grata  memoria. 

5.    II. 

Los  Italianos  no  abrieron  el  camino 

al  estudio  de  la   antigüedad  sin  la 

dirección  ,  y  ayuda  de  los 

Españoles. 


E 


ntre  los  gloriosos  esfuerzos  de  los  bellot 
ingenios  del  siglo  XVI  /  fueron  utilisiaios  pan 
aclarar  la  Historia  antigua  ,  los  que  86  diri* 
gieron  á  ilustrar  las  leyes ,  constumbres ,  y  mo* 
numentos  que  nos  habían  quedado  de  la  edad 
antigua.  No  se  contenta  Tiraboschi  con  alistar 
los  ingenios  Italianos  en  el  ndmero  de  los  bene- 
méritos cultivadores  de  estas  materias  ,  sioo 
que  pretende ,  en  conformidad  de  su  adoptado 
sistema ,  haber  sido  los  primeros  que  tuvieroa 
resolución  para  abrir  camino  en  toda  clase  de 
antigüedades.  Espero  me  disimulará ,  si  yo  prc* 
tendo  que  esta  gloria,  no  es  de  aqucdlas  que 
en  vano  se  le  disputan  á  Italia ;  y  aunque  añada 
ser  este  un  honor ,  que  en  vano  ha  intentado 
disputar  á  los  Españoles  ,  callando  quien  fbé 
el  conductor  de  los  primeros  Italianos,  que  to- 
marón  este  camino ,  cubierto  de  espesa  obscu* 

ri- 
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tidad  por  la  ignorancia  de  los  pasados  tiempos. 

Tres  fueron  los  sublimes  ingenios  Italia- 
nos que  en  el  siglo  XVI  se  distinguieron  entr« 
todos  en  los  estudios  de  la  antigüedad.  Onofre 
Panvino ,  Carlos  Sigonio ,  y  Fulvio  Ursino ,  y  ' 
á  todos  tres  nombra  con  particularidad  el  Se^ 
ñor  Abate»  Véase  como  habla  de  los  dos  prime- 
ros.  ^' Antes  que  todos  (dice)  se  deben  nom- 
y^brar  dos  de  los  mayores  ingenios  que  pro- 
t^dujo  en  este  siglo  la  Italia ,  pues  no  hubo 
taparte  alguna  de  la  antigüedad,  en  la  que 
f»ellos  no  tuvieron  el  valor  de  ser  los  prime- 
»>ros  á  abrir  el  camino ::::£n  una  palabra^ 
91  de  ambos  se  puede  afirmar  con  razón,  como 
» observa  el  Marques  MaíFei»»  aprimas  desiit  nu^ 
gari  (/i)«  ¡Desgraciadas  fatigas  del  erudito  Por* 
tugues  Andrés  Resende ,  que  se  empleó  veinte 
y  cinco  años  antes  que  esto^  grandes  ingenios 
Italianos  en  ilustrar  la  antigüedad,  ya  que  no 
6e  emplearon  en  otra  cosa  que  en  bagatelas! 
Sus  doctisimos  libros  de  Antiquitatibus  Lusita- 
niazzude  jíquaductis'nzde  Municipiiszzzde  Cola^ 
fíiis=zde  Trajani  Pontis  inscriptione ,  no  bas* 
tan  á  obtener  que  se  le  pueda  aplicar  aquello 
de  nugari  desiití  De  nada  le  aprovecharon  sub 
eruditos  viages ,  en  los  quales ,  según  refiere 
Ghilino  ,  ^^  reconoció  la  España ,  Francia ,  Ale* 
»imania,  Fiandes-,  é  Italia;  y  con  motivo  de 
f»esta  peregrinación ,  como  fué  siempre  curio* 

{d)    ToiD,  7«  pag.  182.  y  i8j(« 
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Hso  de  antigüedades ,  quiso  ver  con  la  ttizyot 
^9 diligencia  piedras,  marmoles,  y  cosas  seme- 
ajantes,  donde  había  esculpidos  epitafios  é  ins* 
9f  cripciones  {a)ff.  Podía  añadir  que  Resende  ll^ 
vaba  consigo  los  instrumentos  necesarios  para 
desenterrat  los  monumentos  mas  antiguos,  pa* 
rtndose  por  las  calles  para  ocuparse  en  esta 
erudita  fatiga.  Es  constante  que  empleó  su  sin- 
gular y  culto  ingenio  en  estos  estudios,  con 
tanta  felicidad ,  que  con  razón  pudo  escribir 
de  él  Nicolás  Antonio:  yere  ut  Bxmams  Por- 
tius  Cato  y  Lusitanis  ipse  suis  Antiquijicuis  fwr 
tes  reseravit  {b).  Pero  esto  no  impide  que  los 
ingenios  Italianos  que  se  le  siguieron,  fuesen 
los  primeros  ea  abrir  el  camíao  á  los  estudios 
de  la  antigüedad. 

Mas  examinemos  el  valor  de  estos  gran- 
des ingenios  Italianos,  y  veamos  si  precedie- 
ron á  todos  en  abrir  el  camino  á  los  men- 
cionados estudios.  £1  primero  es  Onofre  Pan- 
vina  ¿Se  imaginaría  el  Señor  Abate  que  este  su- 
blime ingenio  ,  á  pesar  de  su  resolución ,  nece- 
sitase de  ser  ayudado,  guiado,  é  ilustrado  por 
un  Español  para  encontrar  el  verdadero  ca- 
mino á  las  recónditas  antigüedades?  Vaya, 
que  este  Abate  Lampiltas  no  escribe  sino  pa- 
radoxis.  Sea  asi,  pero  aquel  grande  ingenio 
Italiano   ao  escribirá   ciertamente  paradoxás. 

Bs- 


a)    Teatro  de  los  hombres  ilustres  tom.  2«  pig.  xj* 
Biblíot»  Hisp.  noy.  conu  i,  pag.  66» 
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,  pues,  el  Señor  Abate  lo  que  dice 
Paavino  en  la  carta  dedicatoria  de  sus  libros 
de  Fastos  á  nuestro  Antonio  Agustín,  (¿uem 
¡ibrum  in  fui  nomine  exire  idcirco  volui  ^  quod 
eui  justius  eum  dicarem ,  netmnem  baherem*  Quum 
'€ie  ómnibus  studiosis  ^  &  de  me  pnesertim  bene^ 
meritus  sis ,  tum  efiam ,  guod  cum  boc  fado ,  fm 
non  tibí  aUquid  ex  meis  laboribus  tradere  ^  sed 
fuá  tibi  reddere  existimo  \  tu  enim  me  in  bag 
parte  inter  cuteros  plurimum  adjuvisti :  Quid 
enim  bic  scriptum  est ,  quod  vel  non  tecum  ctm^ 
tulerim^  vel  non  ahs  te  didicerim%  yuré  igitur 
íiber  bic  primus  tuus  esse  debet;  quem  tanquam 
rem  tuam ,  abs  te  profectam ,  í?  ad  auctorem^ 
&  ad  Dominum  suum  revertentem ,  in  optimam 
partem  accipiasj  rogo.  Discurriendo  Tiraboscbi 
por  las  gloriosas  empresas  literarias  de  Pan- 
vino  ,  no  habrá  reparado  sin  duda  en  esta 
confesión  ingenua ,  6  tal  vez  la  habrá  tenido 
por  una  adulación  acostumbrada  en  las  dedi- 
catorias. Pero  si  ha  leído  con  atención  los  co- 
mentarios de  Panvtno  de  la  República  Roma- 
na ,  habrá  podido  hallar  en  et  último  una 
confesión  semejante ,  hecha  por  él  á  sus  lecto- 
tes ,  y  no  ya  á  Agustín :  jíntonii  Augustini  (es- 
tas son  sus  palabras)  Episcopi  tune  Allifani^ 
in  primis  opera  ^  &  consiüo^  cum  in  toto  opere^ 
tum  prcecipue  in  sedundo ,  6?  tertio  libro ,  ubi  de 
Tribubus ,  Coloniis  ,  JHunicipiis^  &  eorumdem  j/sre 
disputavi ,  muitum  adjutus  sum.  Nibil  enim  pene 
de  bis  rebus  scripsi ,  quod  non  cum  eo  contulerim^ 
qui  incredibili  bumani$ate  dé  bis  omuibus  ffbus^ 
Tom.  ir.  y  de 
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de  quihus  duhitabam ,  &  acutissime  respoñdit,^  & 
gravissime  disputavit ;  ita  ut  ilH  nni  non  minus 
^am  mibi  bunc  laborem  acceptum  referre  anti^ 
quitatis  stndiosi  debeant. 

No  es  de  presumir  que  Tiraboschi  igno- 
rase estas  sinceras  explicaciones  de  Panvino; 
¿pero  á  qué  viene  ocultarlas  en  su  historia? 
Una  vez  que  hace  elogios  tan  magníficos  de 
este  grande  ingenio  Italiano,  por  qué  no  le 
dá  la  gloria  mas  estimable  de  honrado »  y  sin- 
cero literato  9  que  no  se  avergonzó  de  publi- 
car  que  tuvo  por  conductor,  y  maestro  á 
Agustin  en  los  estudios  de  la  antigüedad?  ¿A 
qué  fin  atribuirle  el  timbre  no  merecido  de 
haber  sido  el  primero  que  abrió  camino  para 
ellos?  ¿Podía  acaso  Agustín  conducir  á  Pan- 
vino  por  aquella  nueva  senda ,  y  allanarle  las 
dificultades  en  que  tropezaba ,  si  él  no  la  hu«- 
biese  abierto  antes? 

Aun  le  pareció  poco  al  Señor  Abate  quanto 
había  dicho  en  elogio  de  Panvino,  y  por  eso 
añade :  ^' no  hay  hombre  medianamente  instrui- 
Mdo,  que  no  considere  á  Panvino  como  uno  de  los 
«r  primeros  padres  ,  y  primeros  restauradores 
i>de  la  antigüedad  (a)»*.  Yo  añado  que  no  hay 
hombre  medianamente  instruido,  que  no  dé 
el  primer  lugar  á  Agustin  entre  los  primeros 
padres,  y  restauradores  de  la  antigüedad;  no 
hay  hombre  medianamente  instruido,  que  ig- 

nor 

^)    Lugar  citado  pag.  187. 


llore  haber  sido  Agustín  maestro  de  los  Ita^ 
iianos  que  se  cuentan  entre  los  primeros  resr 
tauradores  de  aquellos  estudios;  no  hay  hom* 
bre  medianamente  instruido  á  quien  no  deba 
causar  maravilla  ^  que  haya  historiador  que  se 
ponga  á  darnos  una  idea  cabal  de  la   restairr 
ración  de  tales  estudios  en  Italia,  sin  nom« 
brar  á  Antonio  Agustin.  Por  lo  menos  no  ne« 
gara  Tiraboschi  que  este  grande  hombre  esta* 
ba  medianamente  instruido ;  pues  oyga  ahora 
el  juicio  que  hace  de  Panvino.  Escribe  Agustín 
á  Ful  vio  Ursino  en  1575  ,  y  le^  dice ;  Oiw/ríi/x 
Siep0  de  rehus  nimis  prapere  judicabat.  Quare  & 
si  diUgens  esset^  non  numquam  tamen  á  vertíate 
éUferrabat ,  ut  ómnibus  contingií.  Qinum  de  nebilh 
bus  Familiis  ageretur  ^  solebat  vel  mirtima  suspi* 
done  animum  indueere  ^  ut  putaret  aliquem  fuisse 
alicujus  fllium  &c.  Cita  después  algunos  ezemplos 
de   estas   equivocaciones   sacadas  de  Panvino« 
Esta   crítica   tan   modesta  que   hace  Agustin, 
muestra   quan   superior  era  á   Panvino  en  el 
justo  modo  de  pensar  sobre  aquellos  intrinca^* 
dísimos  estudios. 

^  Mas  es  bellísimo  (prosigue  Tiraboschi)  el 
Mclógio  que  de  él  hizo  Pablo  Manuciof f.JOmi^ 
frius  Panvinus  (escribe)  Ule  antiquitatis  belluo^ 
spectatis  Juvenil  industria ,  &  ingenio ,  &  pro- 
bitate  prastans  (lib.  2.  ep.  9.)  Elogio  beliísi* 
mo,  y  bien  debido  al  mérito  de  Panvino. 
Pero  no  lo  es  menos  el  que  el  misnqo  Manu- 
ció  hizo  de  Agustin  en  el  punto  de  las  anti-- 
güedades^  Ad  te  eonfugio  (le  dice)  umversa  Ar^ 

V  3  cam 
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tam   Antiquitatis ;   Arcam   tomen ,  qua  patedi 
nmicis  tuis ,  boc  ett ,  bonis  viris.  Quo  me  in  nu- 
mero  quia  esse  vis ,  triumpbo.  A/exander  autem 
tuus  facile  nostrum  artificio  vincet.  Tu  enim  ex^ 
$e¡lis\  at  nos  quid  sumus^  Alrquid  fortasse  ^  si 
cum  aüiSj  nibil  certe  sitecum^  Agustine^  contr 
paremur  (a).  Qué  tal  Señor  Ábate,  ¿no  es  be- 
llísimo este  elogio?   ¿no  era  Manucio  hombre 
medianamente  instruido ,  y  aun  algo  mas?  ¿Y" 
con  todo ,  á  quál  de  los  dos  reputaba  por  pa- 
dre de  la  antigüedad;  á   Panvino  ,  á   quiea 
llama  beiluo  Antiquitatis  ;  ó  á  Agustio  ^  á  quien 
acude  como  ad  universie  arcam  antiquitatis^  Ve& 
aquí  el  Señor  Abate  aquella  arca  fecunda  de  don» 
de  sacaron  sus  tesoros  Panvino,  Sigonio,  Ur« 
sino  I  Manucio,  y  todos  los  sublimes  ingenios 
de  que  hace  justa  ostentación  en  este  trozo  de 
€u   historia.  Ellos  lo  confiesan ,   pero  ésta  lo 
calla :    ellos  no   se   avergüenzan   de  llamarse 
discípulos  de  un  Español ,  y  aquella  les  dá  el 
timbre  de  primeros  maestros  en  tales  estudios. 
Pero  ya  que  Tiraboschi  disimula  saber  qual 
fuese  la  célebre  escuela  á  que  debió  Italia  la  res-- 
tauracion  del  estudio  de  la  antigüedad ,  venga 
conmigo  á  Casa  de  Monseñor  Antonio  Agus- 
tín ,  Auditor  de  la  Rota  Romana ,  y  allí  verá 
con   mucha  complacencia  suya  á  un  Español 
ocupando   la   Cátedra  de  maestro ,   y  senta- 
dos en  los  bancos  de  los  oyentes  á  sus  gran- 
des 


dci  ingenios  Italianos.  Haris  suecesshh  (escribe 
Andrés  Scoto)  quibus  á  negotiis  pubUcis  laxa-' 
mentí  afíquid  dabatur  ^  cum  eruditissimis  bominh 
bus ,  qui  domum  ejus  Discendi  gratia  frequenta^ 
haní  Octavio  Pantagatbo ,  Gabriele  Faerno ,  Ba* 
silio  Z ancho  ,  Onufrio  Panvino ,  Pyrro  Ligorio^ 
Paulo  Manutio ,  Carolo  Sigonio ,  Latino  Lati^ 
nio ,  Fuhio  Orsino ,  caterisque  domi  suce ,  qva 
Hits  Oraculum  verius  Delpbico  esse  videbatur^ 
de  Urbis  Roma  antiquitatibus  ^  Inscriptipnibus^ 
ntifnismatis ;  de  Scriptoribus  gnecis ,  é?  ¡atinis^ 
cmni  adeo  Pbihlogia  libenter  disserebat  {a).  Pre- 
ciosa Ánedocta  ,  digna  de  no  olvidarse  por 
un  escritor,  que  quiere  persuadirnos  ^'que  ha 
»»insertado  en  su  historia  mas  noticias  en  eló- 
t»gio  de  la  nación  Española  ,  que  de  qualquiera 
•totra  extrangera  (¿)»f. 

No  fué  Antonio  Agustin  el  único  Español 
que  ¡lustró  en  Roma  la  antigüedad.  El  otro 
grande  ingenio  de  España  Pedro  Chacón  fué 
en  Roma  igualmente  benemérito  de  las  bellas 
letras,  que  de  los  estudios  serios.  Con  razón 
se  lamenta  Ghilino  de  que  muriese  á  la  edad 
de  cinqüenta  y  nueve  años  ^este  sabio  Espa- 
fyñol ,  digno  verdaderamente  de  mas  larga  vida 
9fpara  beneñcio  de  los  estudios  de  las  bellaa 
9f  ietraS'^.Las  Imprentas  Romanas  publicaron  sus 
doctas  fatigas  en  orden  á  la  antigüedad,  es  á  saber: 

De 

(e)     Orat.  !n  fun.  A  Aug« 

(b)     Tirab.  en  la  carta  impresa  en  Modeoa. 
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De  inscriptione  Columna  Rostrata  C.  Duillii 
De  ponderibus...*  De  Mensuris,...  De  nummis.^ 
De  Triclinio  Romano.  Pero  poco  á  poco ,  que 
de  esta  ultima  obra  de  Chacón  hace  memoria 
Tiraboschu  Hablando  de  Fulvio  Ursino ,  dice: 
^*  De  Fulvio  Ursino  tenemos  impreso  un  tra- 
y^tado  de  Familüs  Romanorum^  y  el  apéndice  al 
^'tratado  de  Triclinio  de  Chacón  (a)o. 

Quéjense  ahora  los  Españoles  de  que  no  se 
les  nombra  en  la  historia  literaria  de  Italia. 
Mas  es  preciso  que  tenga  paciencia  el  gene- 
roso historiador;  porque  también  en  este  la- 
gar se  quejan  los  Españoles  de  ver  olvidado  á 
su  Antonio  Agustín ;  pues  asi  como  Fulvio 
Ursino  aumentó  el  tratado  de  Triclinio  de 
Chacón  ^  acrecentó  el  de  Familüs  Romanorum 
de  Agustín  ,  en  el  qual  ilustró  este  Español 
treinta  Familias  Romanas ,  que  se  imprimie- 
ron juntamente  coa  las  que  exornó  Ursino. 
Este  gran  literato^  no  menos  ingenuo  que  Pao* 
vino ,  ea  la  Dedicatoria  de  su  obra  al  Car- 
denal Alexandro  Fáraesío ,  le  dice :  Antonii 
etiam  Augustini  adjutus  exquisita  non  solum  doc- 
trina ,  sed  singulari  boc  in  genere  scientia ,  m 
^uo  pene  solus  excellit  yCognitione  j  &  intelligen' 
fia.  Compadezco  la  molestia,  del  Señor  Abate 
en  apartar  de  sí  la  erudita  sombra  de  Anto- 
nio Agustín  y,  que  se  le  pone  delante  casi  á 
cada  capítulo  de  este  tomo.  ¿Pero  no  se  le  ha- 
brá 

{a)    Tóm.  7¿  part.  i.  pag.  19  y. 
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brá  preseotado  por  ventura  en  este  mismo 
capítulo  otro  doctísimo  Español  celebrado  ea 
Roma  entre  los  primeros  ilustradores  de  la 
antigüedad?  Es  demasiado  instruido  el  Señor 
Abate  para  ignorar  los  méritos  del  Dominio 
cano  Alfonso  Chacón ,  no  hermano  de  Pedro 
Chacón  ,  como  supone  Mabillon  (a) ,  sí  bien 
semejante  á  él  en  ingenio ,  y  erudición  ,  coa 
la  qual  mereció  ser  llamado,  según  le  domina 
Thuano,  ^Uer  Petrus  Ciaconius  ^  Hispanice  suíü 
magnum  lumen  (¿)«  Las  repetidas  ediciones  que 
se  hicieron  en  Roma ,  y  las  traducciones  Ita- 
lianas de  su  extensa  ,  y  sabia  explicación  de 
la  Columna  Trajana  ,  son  una  prueba  segura 
de  la  estimación  con  que  fué  recibida  de  los 
Italianos.  Esta  obra  se  publicó  la  primera  vez 
en  Roma  con  las  láminas  de  Gerónimo  Mu-^ 
ciano  en  el  año  1576  (no  el  de  1556  como 
escribió  por  equivocación  Nicolás  Antonio). 
Hasta  seis  ediciones  se  han  hecho  en  la  misma 
Ciudad  de  la  obra  de  Chacón.  El  título  déla 
traducción  Italiana,  que  salió  i, luz  en  i680| 
es  este:  *' Columna  Trajana  erigida  por  el  Se- 
^^nado,  y  Pueblo  Romano  al  Emperador  Tra- 
fijano  Augusto  en  su  plaza  en  Roma,  escul* 
tapida  con  la  historia  de  la  guerra  Dacica  ,  la 
wprimera,.y  segunda  expedición,  y  victoria 
ücootra  el  Rey   Decébalo ,  nuevamente  dise- 

vña* 


(a)    Itiner.  Ital.  pag.  96, 
(Jf)    AnoaUlib.  i2a« 
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»>  fiada ,  y  entallada  por  Pedro  San  Bartolii 
99Con  la  exposición  de  Alfonso  Chacón  ^  com* 
9»pendiada  en  lengua  vulgar  (*)f9. 

Hágase  ahora  reflexión  sobre  el  distinto 
nodo  de  pensar  de  los  dos  esclarecidos  escri- 
tores de  la  historia  literaria  de  Italia, el  Abate 
Zacarías  >  y  el  Abate  Tiraboschi.  £1  primero 
hace  honrosa  mención  en  su  historia  de  un  extrao- 
gero,que  ilustró  con  una  carta  el  Dittico  con8e^ 
vado  en  Brescia ,  y  nos  dá  la  razón.  ^  £1  otro 
M Dittico  (dice)  ha  sido  verdaderamente  ilustrado 
vcntre  los  Suizos  por  un  insigne  Antiquarxo  de 
»Zurich;  pero  no  obstante  que  el  primero  se  con- 
f  serva  en  Brescia  ,  y  que  se  ha  hecho  una  sober- 
'>bia  edición  por  el  gran  Mecenas  de  los  sabios, 
9?y  Obispo  de  Brescia  el  Señor  Cardenal  Que* 
»nini  merece  ocupar  lugar  en  la  historia  lite- 
9>raria  de  Italia  {a)ff.  Por  el  contrario  ,  Tira- 
boschi cree  que  no  debe  ocupar  lugar  en 
ella  la  ilustración  de  la  Columna  Trajana  he- 
cha por  el  £spañol  Chacón ;  sin  embargo  de 
conservarse   ésta  en  Roma ,  y  de  ser  de  los 

ma 

(*)  Eq  1683  publicó  en  Roma  otra  hermosa  edición 
Rafael  Fabreti ,  en  cuyo  prólogo  escribe:  St^dulam  cet* 
te  ^&  nt  mox  dicam  ^  nimis  forte  prolixam  operam  fm^ 
ptniit  Ciaconius ,  vir  honarum  artium  ^&  rei  antiquarie^ 
sf  fuis  9IÍUS  sui  iemporif ,  studiosissimut.  Otra  bclH>¡in« 
edíoioQ  nos  ha  dado  también  en  Roma  en  1773  Carlos 
io>¡  en  la  Imprenta  de  Geoeroso  Salomón!. 

(«;    Historia  literaria  de  Italia  tom.  \.  lib.  a^eap*  /• 
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mas  bellos  monumentos  que  nos  han  qoeds^ 
de  la  antigüedad:  sin  embargo  de  que  Cha* 
con  no  la  ilustró  iuera  de  Italia ,  sino  dentro 
de  Roma ;  y  que  de  la  tal  ilustración  se  han 
hecho  en  Italia  seis  ediciones  magnificas ;  sin 
embargo  ,  por  último ,  de  que  la  obra  de  Cha-* 
con  es  mucho  mas  erudita  que  la  del  Suizo. 
Este  modo  de  pensar  es  tanto  mas  admirable 
en  un  autor  ^  que  ha  insertado  en  su  historia 
una  multitud  de  noticias  en  gloria  de  la  Es- 
paña ;  pues  con  haber  insertado  ésta  de  que 
hablamos,  hubiera  hecho  el  debido  honor  á 
la  memoria  de  un  Emperador  Español  protec** 
tor  de  las  letras  en  Italia ,  y  á  un  literato 
Español ,  que  tanto  las  ilustró  en  Roma. 

Para  que  vea  Tiraboschi  si  nuestro  Cha-*» 
con  tenía  igual  mérito  para  ocupar  lugar  en 
la  historia  literaria  de  Italia  que  el  insigne 
Antiquario  de  Zurich  ,  oyga  lo  que  escribé 
de  el  Español  Latino  Latinio ,  ingenio  de  los 
mas  sobresalientes  que  logró  en  aquel  siglo  la 
Italia.  Sciebam  ego  jam  pridem ,  eruditissinie 
-Ciaconi  ^  quantum  in  Rómame  aníiquitatis  cogni- 
tione  profeceris  ^  tibique  in  ejus  studio  paucos^ 
atque  adeo  neminem  prceferendum  stniueram ;  sed 
ne  te  verum  ccelem ,  numquam  credidi  tantum  tibi 
in  rebus  obscuris  \  &  difficiUimis  describendis 
facuUatis  comparasse ,  ut  de  iis  tam  copióse^ 
tamque  eleganter  scribere  tam  facile  posses.  Su^ 
peras  ti  igitur  meam ,  etsi  egregiam  conceptam 
de  te  opinionem ;  iía  ut  tibi  eo  nomine  cum  píu^ 
rimum  gratuler  ,    tum  bumanitati  tua ,  qui   mea 
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Musa  tantum  onus  susceperis  plurimum  deberé  m 
plañe  •  profitear.  Erit  mibi  commentariolus  tuus  de 
Cía  vis  Caligariis  inier  ea  scripta  coUocandus^ 
gua  de  rebus  obscuris  ab  amicis  didici  {a\  lo- 
ficrase  de  esto  qual  era  el  noble  carácter  de 
aquellos  célebres  Italianos-,  y  quán  lejos  esta- 
ban de  quererse  atribuir  la  primacía  en  los 
estudios  de  la  antigüedad,  que  tan  liberaloiente 
les  concede  el  Señor  Abate.  Ellos ,  que  sabían 
mejor  que  éste  á  quien  se  debía  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  abrir  el  camino  á 
esto»  estudios ,  conñesaa  con  sinceridad  que 
en  aquella  difícil  carrera  les  sirvieron  de  coa* 
ductores ,  y  maestros  los  literatos  Españoles 
sin  cuya  dirección ,  y  ayuda  no  hubieran  pe- 
netrado por  las  espesas  sombras  de  la  aoti- 
gííedad. 

AuQ  hay  otra  primacía  que  hace  parte  de 
los  referidos  estudios ,  de  que  también  blasona 
la  Italia  en  la  historia  de  Tiraboschi ,  y  es 
acerca  de  la  ilustración  de  las  medallas  anti- 
guas. Según  este  escritor /'el. primero  que  iluf- 
wtró  esta  materia,  fué  Eneas  Vico,  Pdrrce- 
y^fiano.  El  año  1555  publicó  Vico  en  Veoc- 
Mcia  los  discursos  sobre  las  medallas  de  los 
»>antigüos,  que  dedicó  al  Duque  Cosme  I,  J 
t>  blasona  con  razón  de  haber  sido  el  primero 
y>que  escribió  en  lengua  Italiana  sobre  estear 
wgumento  :  bien  pudiera  añadir  que  nadie  ha- 

y;bía 

{a)     Lib.  2.  Epist.  pag,  194^ 
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>fbía   escrito    hasta   eoconces  en  este  idioma^ 
o  ni  en   otro  (a)**.  Podía   contentarse  el  Abate 
con  dar  á  Vico  la  gloriíi   de   que  él  blasona, 
y    presume ,  como   dice  Apostólo  Zeno  ;  esto 
es  9  de  haber  sido  el  primero  que  habfa  escrito 
en  lengua  vulgar  acerca  de  las  medallas  anti- 
guas ;  pero  le  parece  -poco  al  docto  historia- 
dor dar  á  aquel  Entallador  Italiano  la   pree- 
minencia sobre  sus   paisanos,  sino   se  la  ex- 
tendía   sobre    todas    las    demás    naciones.  No 
quiero  tomar   el  partido  de   los  otros  excran- 
geros  en   defender   su   causa  ;  lo  que  digo  es, 
que   España    puede  disputar   á  Italia  ,  quando 
no  la   gloria  de  que  blasona  Vico ,  á  lo  me- 
nos  la    que  le    añade  el    Señor   Abate.  Sepa, 
pues  ,  este  erudito  Italiano  ,  que  veinte  y  cinco 
años  antes  que    Vico ,  es  decir ,  desde  el  de 
1530  había  hecho  ya   una  preciosa  colección 
de  medalhs   é>  inscripciones  antiguas  el  gran 
literato  Valenciano  Juan   Andrés  Estrany  (de 
quien   hemos   hecho  el  elogio   en   otra   paite) 
muy   versado  en    la  antigüedad  ;  el  qual  ilus- 
tró   aquellas   materias ,  no   en  lengua    vulgar, 
sino  en  la  Latina,  con  la  obra  erudita  Numis- 
matum ,  Iconum  ,  veterarumque  Inscriptianum  ex^ 
planatio  [b).  Con  que  mal  podía  añadir  Vico, 
^  que   nadie   había   escrito  hasta   entonces   en 
»rlengua  alguna'\ 

Mas 

(a)     Tora.  7,  pag.  210. 

\b)     Ximeno  fiíbliot.  Valeoc.  tom.  i.  pag.  8a 


(3i<5) 

Más  quando  hubiese  sido  el  primero  que 
escribió  sobre  dicho  asunto,  no  se  seguiría 
de  esto  que  fuese  el  primero  en  ilustrarlo. 
Otra  vez  se  aparece  á  Tiraboschi  la  sombra 
importuna  del  grande  Antonio  Agustin ,  y  Je 
recuerda  que  diez  años  antes  de  salir  á  luz 
el  libro  de  Vico,  tenía  en  Roma  escuela 
abierta  en  su  casa ,  en  la  que  explicaba  eru- 
ditamente á  los  primeros  sabios  las  medallas 
antiguas.  Había  juntado  Agustin  una  colee- 
cion  muy  escogida;  y  no  satisfecho  con  las 
que  pudo  recoger  en  Roma ,  se  fué  á  Ñapo- 
Íes,  y  Sicilia  en  busca  de  estos  tesoros,  con- 
siguió un  precioso  número  á  costa  de  bastan- 
tes gastos ,  presentándole  á  porfía  los  Italia- 
nos medallas  antiguas ,  en  cambio  de  las  mo- 
dernas de  España.  Lea  el  Señor  Abate  las 
cinqüenta  y  siete  cartas  Italianas  que  escribió 
Agustin  á  Ful  vio  Ursino  en  1559  acerca  de 
las  medallas  que  había  encontrado  en  Ñapó- 
les, y  Sicilia  con  su  erudita  explicación,  y 
hallará  tratada  esta  materia  en  lengua  Italia- 
na con  mas  crítica  é  instrucción  que  en  el 
libro  de  Vico. 

¿Pero  hay  hombre  medianamente  instruido 
que  no  reconozca  en  Agustin  el  primer  maestro 
de  la  ciencia  Numismática?  ¿Quién  deja  de 
estimar  sus  diálogos  sobre  las  inscripciones,  y 
medallas,  como  el  primer  trabajo  de  mano 
maestra  que  se  vio  sobre  este  punco?  ¿No  pro-^ 
curó  la  Italia  hacerlos  familiares  á  sus  litera- 
tos con  duplicadas   traducciones?  ¿Y  por  qué 

ca- 


callarlas  en  la  historia  literaria ,  quando  Fon* 
taoloi ,  y  Apostólo  Zeno  ks  dan  Tugar  en  la 
Biblioteca  Italiana?  ¿Podrá  pretender  acaso  el 
Señor   Abate   que  sirviese  mas  para  restaurar 
semejante   estudio  en  Italia  el  libro  de  Eneas 
Vico,   que   los  diálogos  de    Agustín?   Oyga 
como  habla  de  ellos  un  famoso  antiquario*  ex* 
trangero:  f^ersaniur  in  munium  mamaus  (escribe 
Ezequiel  Spanhemio  )  jd/í /r rme  Antomi  Agustini 
Diahgi  i  viri  ^  si  quisquam  alius  sua  ietaie  Ro^ 
mame ,  &  Antfqüitatis ,  &  JurisprÁdentiéB  stu^ 
áiis  exculti  egregie  ^   &  perpoliii  f^  jucHcii  au* 
tem^  quoi 'phirís  adbuc  fado  y .  exatíi   vaide  & 
Umatl  (a).  Al  paso  que  los  extrangeros  oqani* 
fiestan  esta  justa  estimación  de  nuestro  Agus* 
tin ,  y   de  sus   diálogos ,   nada  suponen  estos^ 
para  coa  los  Italianos ,  que  por  tantos. dtulos^ 
debían  estar  obligados  á  estfe  ilustre  Español; 
No   pude  leer  sin  un  justo  enojo  la  dedicatCK 
ría    hecha    á    Benedicto  XIV  de  la  impresión 
de    la    obra  de  Vaillant,  dada  al  publico   en 
Roma  en  1743  ;  viendo  que  en  ella  se  refíe^ 
ren  los  ilustradqres  de  las  medallas,.. y  no  sé 
sombra  á  Agustín.      .  .  t     <      . .   2. 

Tengo  por'  preciso  hacer  aqui>  uxia  refle^ 
zlon  en  favor  de  muchos  Italianos' inocente* 
mente  preocupados  contra  la  literatura  de  los 
Españoles^  y  de  otros  extraogeros.  Todas  las 
Badones  leen,  ton  mas  lanftieio  ^v  y  complaceq-^ 

:-  •'  .    i  •.       '    ...  V    oí  ¿JH 
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cia  las  historias  de  su  País ,  que  las  de  los 
extraSos.  A  conseqüencia  de  esto  muchos  Ita* 
líanos  poco  instruidos  en  la  literatura  extran-- 
gera ,  toman  en  las  manos  las  historias  que 
tratan  de  la  suya,  y  encuentran  en  cada  pá* 
gina  estas  explicaciones :  ^*  los  Italianos  fueroa 
«I  los   primeros  restauradores  de  esta  ciencia; 
tilos  Italianos  ilustraron  á  la  Europa;  loslta^ 
«> líanos    iban    delante   con  la  antorcha  en  la 
fimano ;  los  Italianos  son  maestros  de  todo  el 
fr  mundo''*  Entre  tanto  ignoran  que  Italia  haya 
recibido  lui^  en  alguna  ciencia  de  la  literata^ 
i'a  extrangera*  Nada  tiene ^  pues,  de  extraordiaa* 
rio  que  blasonen ,  y  se  engrían  de  su  mérito  li* 
terario,  y  desprecien  por  barbares  á  todos  los 
que  han  nacido  en  otra  región.  SI  sus  historiado* 
res  9  ai  mismo  tiempo  que  forman  el  retrato  gla« 
tioso  de  la  Italia  literata ,  no  ocultasen  los  mu- 
chos adornos  que  ha  tomado  prestados  de  los  au- 
tores forasteros ,  tendrían  ciertamente  los  Italia- 
nos la  justa   estimación  de  aquellos  que  ahora 
desprecian.  Esto   sucede  á  los  Españoles:  sus 
historiadores  no  disimulan  lo  que  debe  España 
á  varios  literatos   extrangeros;  confiesan  sin«* 
ce^mente  lo  que  ^ reciben  de  los  Franceses  ^  y 
de  los  Italianos  ;  sus  nombres  se  citan  con  ho« 
ñor   en   los  libros  de   la  literatura  Española; 
por  esto  hace  esta  nación  de  las  otras  aquel 
aprecio  que  se.  merecen*  [El. célebre  Don  NU 
colas  Antonio  escribió  una  biblioteca   de  loa 
escritores  Españoles  ;  eo  eUa  no  podían  pre- 

. ,     .     tea* 
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tender  lugar  los  excrangeros  ;  y  con  todo 
añade  un  apéndice ,  en  que  hace  grato ,  y  dís« 
tinguido  recuerdo  de  todos  los  extrangeros  que 
ilustraron  las  letras  en  Espafia.  Compárese 
esta  noble  conducta  con  la  que  observa  el  es- 
critor de  la  historia  literaria  de  Italia  ^  quien 
solo  en  d  iñglb  XVI  olvida  mas  de  ciento  y 
veinte  y  cinco  Españoles ,  tan  beneméritos  de 
la  literatura  Italiana  ^  como  los  mas  doctos 
Italianos ;  y  aun  después  de  esto  nos  llenan 
los  oídos  con  la  sobervia ,  el  orgullo ,  la  jac-^ 
tancia  Española. 

^   $.IIL 

La  historia^  asi  Ecleshástica cumo pro^ 

fana^  recibió  én  Italia  mucha  cia^ 

ridad  de  los  Españoles. 

MJJl  estudio  no  menos  útil  que  laborioso  de 
la  antigfiedad  ,  cultivado  tan  felizmente  por 
los  Españoles  en  el  siglo  XVI,  derramó  co- 
piosa luz  sobre  la  historia.  Esta  halló  ilustra- 
dores sobresalientes  entre  los  Españoles ,  del 
mismo  modo  que  entre  los  Italianos.  La  serie 
escogida ,  y  numerosa  que  nos  presentan  nuestras 
Bibliotecas,  no  solo  debe  considerarse  como 
igual ,  mas  aun  como  superior  á  la  de  los  his- 
toriadores que  tuvo  Italia  eñ  aquel  siglo ;  de 
íbraia  que  no  puede  parecer  exagerado  el  elo- 
gio 
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gío  que  hace  de  nuestra  nacióa  Mr.  d*  Her« 
milli ,  .quando  dice  ,  ^'que  en  esto  excede  fis- 
vpaña  á  todas  las  demás  naciones  (a)^. 

No  intento  disputar  á  Italia  la-  gloria  coa 
que  la  adornaroa  sus  famosos  historiadores ;  le- 
jos de  eso  tenga  por-  muy  cierta  Ja  sigaieo* 
te  explicacioíi  de  Tiraboschi.  ^  Loa  nombres 
>»de  un  Gu;icciardit)i ,  ^de»  un  Bembo ,  de  ua 
«tSigonio  ,  de  un  Maáel ,  de  uo  Bon£idio ,  de 
Mun  Jovlü  I   de  un  Varchlv  de  unBorghini, 
i»de  un  Paruta ,  son  tan  <^ebres  en  los  ana» 
Mies  literarios ,  que  solos  elloa  dan  á  conocer 
»> bastantemente  quanto  floreció  entre  nosotros 
»#este  estudio  (^)t>.  Grande  fué  ^  no  se  puede 
negar,  el    mérito  de    estas  lumbreras    de  la 
¿istqrfa^  pero r^q^^mbargp' tuvieron  no  pocas 
manch.a^s  *  que  <^$c^^9^ro^  «Igo  su  explendon 
En  efecto,  ¿quánto  *Qfuscan)a  gloría  de  Gttic^ 
ciardini  la  raatignidád  de  que  se  le  culpa  ge- 
neralmente ;  la  impropiedad  del  estilo  de  qae 
le  hace  cargo  Tasioni ;  y ;  las  falsedades  que 
en  ér  descubre  Speronl?  (<?)  El  estilo  de  Bembo 
parebíó    á    mirchos '  'sumamente    aftctada    £1 
nombre  de  Patito  Jó^io  no  es  tan  célebre  en 
los  anales  literarios,  que  pueda  hacer  inmor- 
tal honor  á  la  Italia ,  á  vista  de  que  la  iofií- 

Ole 

(«)    Ea  la  traducción  de  la  historia  de  Perreras. 
(b)    Tom.  7.  parr.  2,  pag.  i6a. 
(r)    Véase  Apostólo  Zeno  Biblioteca  de  Mr*  Foou* 
BiQi|t0m.  3«pag.  aii« 


«u  '>nota  dcr  la  parcialidad  ha  desacreditado 
sus  historias  en  o^ion  dé  loa*  iáhk>&  Grafé 
poder  sacrificar  la  verdad  á  su  *  provecho  ^  y 
•hacer  fructuosa  mercancía  de  la  mentira.  No 
^aedé  burlado  en  esta  trafico  ai  creeiAos  á 
Bodiiio;  Quum  bistwlúm^  venalem'  pnstíi$dspet 
(dice)  uher lores  tuMt  mmáocii  j/StiUtus^  '^uak 
fuis  aiius  vera  scriienda  {a).  Este  mismo  refie- 
re, que  preguntado  Jovia  por  qué  vendía  la 
mentira ,  y  callaba  la  verdad ,  respondió :  ^m/* 
corum  graiia  id  d  se  factum ;  6?  tmieui  supers^ 
Sites  inteUigeret  suis  scriptis  fidem  derogasuros\ 
atsamen  híietügebat  infinita  posterifati  crediH^ 
fía  fare  ,  quoí  sibi ,  suisque  popularibus  ¡audem 
essent  aUatura{b).  Finalmente,  hacía  alarde,  se« 
gun  dice  Antonio  Tessier ,  de  escribir  con  plu- 
ma de  oro  en  favor  de  los  que  le  pagaron, 
y  de  hierro  contra  aquellos  de  quienes  nada 
recibía  {e).  Asi  lo  experimentó  eftctiva mente 
el  famoso  Español  Antonio  de  Leiva,  á  quien 
no  dio  los  elogios  que  de  Justicia  merecía  ,  por 
no  haber  querido  humillarse  á  comprarlos.  Todo 
Jo  contrario  se  vio  en  Francisco  I ,  Rey  de 
Francia,  pues  con  una  pensión  de  quinientos 
escudos  compró  la  pluma  de  oro  de  este  his« 
toriador. 

Sean  enhorabuena  célebres  los  nombres  de 

los 

(n)     Metb,  hisf.  cap«40 

{b)     Lugar  citado» 

(r)    Adiciones  a  los  elogios ,  took  i. 
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los  nueve  Ibaliftti08  citados  ;*  ntf  por  eso  eme- 
útritk  á  los.idoc¿  Españdks ,  qtie  cDtre  mil  de 
sus  nacionales  vque  ta  aquel  siglo  ilustraioo  li 
Italia  9  se  hicieron  fíanosos  ^  ya  por  la  ciegan* 
cia  del  estilo,  ya. por  k  fidelidad  de  sus  narn- 
clones^  y  yacpor  el  pr(^undo.  coaocimieoto  de 
la  antigüedad.  Hahlo  de^tGeróoimó  Zurita,  de 
Ambrosio  de  Morales ,  de  Antonio  Herrera ,  de 
Gonzalo  de  Oviedo,  de  Juan  de  Barros,  de  Al- 
fonso de  Ulloa  ,  de  Juan  Mariana  ,  de  Geró- 
nimo Osojrio  ,  de  Josef  de  Acosta  ,..de  Luis  de 
Avila  ,t  de  Diiego  de  MendOM ,  y  de  Pedro  M^ 
xía^  Si  ^  yo.  quisiera  nombrar  todos  los  historia* 
tlores\  nuestros ,  que  no  ceden  á  alguno  de  los 
Italianos  que  alaba  el  Sefíor  Abate ,  llegaría  á 
ser  mi  obra: mucho  .roas  que  un  Ensayo  Hi^ 
.tóricow  Noiimaginen  Ips  Italianos  que  hablo  de 
sugetos  ,  Cuyos  nombres ,  y  obras  no  pasaros 
loa  Pirerteos.  Siete  de  los  doce  expresados  ilus- 
traron personalmente  la  Italia ,  y  en  ella  h¡cie« 
fon  admirar  su  erudición,  habiéndose  tradocido 
en  Italia  casi  todas  sus  historias.  Y  aunque  no 
vino  á  la  misma  Ambrosio. de  Morales,  llegó» 
comoá  toda  la  república  literaria, su  nombreí 
y  fama  ,  por  la  que  le  miraron  los  hombres 
mas  doctos ,  como  muy  versado  en  la  ant]gu^ 
dad ,  y  benemérito  de.  la  Historia.  Así  le  Jla* 
m^n  Baronio ,  Scaligero ,  Tuano ,  Abraham  Or* 
telio ,  y  Galesina 

¿  Acaso  envidiaremos  á  Italia  la  elegancia 
de  sus  Bembos,  y  Manéis,  y  no  podremos  opo- 
ner á  éstos. un  Mariana  t  un  Osorio,  un  Alvar 

Go- 
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Gofnéz ,  Y  fiV  Bditelonés  Juan:  Ca)v¿ete  ?  Lta 
qualquiera  ¿on  imparcialidad   las  historias  de 
Bembo ,  y^  de  Mafiei ;  compárelas  con  los  'veinte 
libros  dé  Mariana  de  Rebus  HispanLe  ^  con  ios 
.  doce  de  Osoéio-dr  Kebnt  Emnumuelh  Lu^itmíia 
i  Regis  timfisthiimí í  virtute-^  ^  ausfkió'/ ^eséfs^ 
con  loa  Commentarios  dé  Alvar  Gómez  <¿^7tí« 
bus  gestií  Card^  Ximenii  ^  y  con  el  elegante  ÍÍ« 
bro  de  Calvete  jépbrodii¡sium  expugnatum ,  y  dé« 
cida   despues'sL, puede  entrar  en  esta    parte 
España  á  cotnpdtir  con  Italia  sin  tem9r  de  ex- 
ponerse á  un  rubor  eterno.  Añádanse  á  estos 
elegantes  Españoles  los  dos  cultísimos  escrito^ 
res  Siebastian  Fox  Morcillo ,  y  Juan  Costa  ,  de 
quienes   tenemoa  dos    preciosos  opiSsculos  de 
CoMCPibenda  bhMria"^  impresois  repetidas  veces 
>cñ  jP^ahda  ^  y  en  *  Flandes. '  ALdel  priQiero  llanla 
Posevino'prave:,  y  docto.  No  fué menóa aphru* 
'didtf   el  del  Airagones  Juan  Costa  ^,, que  poc 
esta  obra,  y-  otras  se  hizo  benéfico  á  las  be* 
lias .  letras.^    -     i  ' 

Uno  de  los  tautyores  «auxiliog  que  tuvo  hi 
Historia  en  aqqei  siglo  ,  fué  el  estudio  de  la 
Geografía  ,  la  qual  recibió  mucha  claridad  de 
la  ilustración  de  los  escritores  antiguos ,  y  en 
particular  del  Español  Pomponio  Mela.  Este 
halló'  entre  sos  /paysanos  un  Juan '  Oliver ,  y 
luí  Fernando^NuñetV^oe  no  cedieron  á  nihr 
guno.de  los  extraogeros  en  exornarlo.  Se  apli- 
caron después  los  Españoles  al  estudio  de  la 
Geografía  moderna  ;  y  desde  el  principio  de 
aquel  siglo  escribió  ma  óbito  geográfica  muy 

Xa  ex&c* 
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€iicta  Ferban  Pereí  de.  OlfVa^^  coa  el  título 
de  Imagen  del  mundo*  Nuestro  Reyno  fué  de 
los  primeros  que  tuvieron  Mapa  geoii^ráfico;  esto 
«e  debió  al  célóbre  Matemático  Pedro  Medi* 
na,  que  en  1542  escribió  una  breve  .Cróaica 

^  de  Espada  ,  y  extendió  el  Mapa  Geográfico  de 

.este  Reyno,  del  qual  confiesa  Abrabam  Orte« 
lio  haberse  servido  para  formar  su  teatro,  &c« 

.En   el  año  15 19  había   ya   publicado  Martin 

ide  Enciso  la  suma  de  Geografía,  de  todas  las 
Provincias  del  mundo*  Casi  todas  las  de  £ls- 

;  paña  tuvieron  íus  ilustradores  en  esta  materia. 
Italia  debió  al  Español  Juan  León  la  descrip* 
cion   mas   individual,  y  exacta  de  la  África, 

*  que  dio  á  luz  en  Italiano  en  tiempo  de  León  X. 
De  él  .escribe  Bodiooi  Prófeci^  mus  t$t  9mnk^ 
his  qui  Africam,.post  annos  Mitk  fnfeüci  bárha^ 
rie  j  6?  Mstrvrum  bominum  ignarñntia  sepaliam 
aperuii  ,  ac  omnium  oculis  pateftcit  (a).  ¿Y*  no 
fueron  ios  Españoles  los  primeros  que  descu- 
brieron á  Italia  ,  y  á  la  Europa  toda  el  teatro 
-geográfico  tlel . nuevo  mundo?  Antonio  Herre- 
ra, á, quien  estin^ó  tanto  Vespasiaoo  Gonzaga, 
hermano  del  Duque  de  Mantua ,  dio  al  público 
la  descripción  Geográfica  de  las  Indias  Occi- 
dentales. Oígase  el  juicio  que  forma  de  esta 
obra  Gerardo  Juan  Vosaio:  N^mo  aHus  majari 
fide  ^  &  industria  oí^ervavit  ^a  ProPinciarum ,  ^ 
Mé^ifudmem  9  mnris  traant  >  promontoria  ,  imsu^ 

(•) .  Mstod.  ad  fiíeU.  Un.  jeogoit»  cap.  4«  . 


tas  fluminúm  fiexus ,  ostia ,  &  portus\  Jacuum 
ampUttidinem ,  Regionum  siturn ,  rationem  vicino^ 
rum  tractuum  ,  tum  etiam  Cali  ;  item  proven- 
tus  singuJarum  Provinciarum  ,  quaque  ad  urbes^ 
&  propugnacula  pertinent  {a).  Basta  finalmente 
para  eternizar  el  nombre  de  España  por  lo  res- 
pectivo á  Ja  Geografía,  el  deberse  á  nuestro  Mo- 
narca Felipe  II  la  primera  obra  completa  en 
este  género ;  esto  es ,  el  teatro  Geográfico  de 
Abraham  Ortelio,  que  si  bien  no  fué  Español 
de  nacimiento ,  era  vasallo  de  España ,  y  á  ins- 
tancias ,  y  con  los  auxilios  de  Felipe  II ,  y  de 
otros  Españoles ,  comenzó ,  y  perficionó  aque* 
lia  obra,  digna  de  salir  al  público  bajo  la  pro** 
teccion  de  aquel  gran  Príncipe. 

Estos ,  y  otros  méritos  de  los  Españoles 
sobre  la  historia,  confirman  que  no  fueron  in* 
feriores  en  este  asunto  á  los  esclarecidos  lite- 
ratos de  Italia.  Veamos  ahora  con  brevedad 
de  quanto  es  deudora^ésta  á  nuestros  historia* 
dores  que  la  exornaron  en  aquel  siglo.  £1  Se* 
fior  Abate  ,  siempre  solícito  en  hacernos  á  la 
memoria  lo  que  debemos  á  los  Italianos ,  no 
nos  deja  olvidar  el  mérito  de  Marineo  Siculo  en 
la  ilustración  de  nuestras  historias.  Estamos obli* 
gados  á  Tiraboschi,  y  puede  estar  seguro  de  que 
no  necesitan  los  Españoles  de  este  saludable  re* 
cuerdo  9  porque  conservan  agradecida  memoria 
de  aquel  benemérito  Siciliano.  Asi  no  tuviera 

ne- 

{a)    De  Stieot.  Matbemat*  cap,  44.  $«  34* 
Tom.If^.  X3 


(32<$)  ^       ^ 
necesidad   que  yo  le   acordase  los  Españoles 

que  aclararon  considerablemente  la  historia  en 
Italia,  Pudiera  tener  presente  ,  que  al  mismo 
tiempo  que  escribía  Lucio  Marineo  de  Laudi^ 
bus  Hispania ,  escribía  en  Sicilia  el  Español  Al- 
fonso de  Bi rajas  de  Laudibus  Sicilia^  Pudiera 
leer  lo  que  de  él  dice  Marineo  en  su  último 
libro;  cum  Panbormi  (de  este  modo  habla  de 
Alfonso)  Me s sana ^  Drepani^  &  aliarum  SicUi/e 
civitatum  nobilitatem  ,  prcestaniiam  ,  &  uberia- 
tem  adimadvertissef  \  libellum  de  Sicilia  laudi^ 
bus  eleganiissime  composuii  ^  in  quo  pracipua  qua* 
que  ,  <S?  memoratu  digna  ,  quibus  mérito  debet 
Sicilia  gloriar  i ,  facundissime  narravit ;  ita  ut ,  qui-* 
bus  rebus  Sicilia  pollerei ,  &  quantum  viris ,  rl* 
vitatibus  ,  equis ,  divitiis  ,  opibus  ,  frugibus  y  ai « 
que  aliis  felicitatibus  valer et  ^  ostenderit*  Si  hu^ 
biera  referido  esto  el  Señor  Abate  en  su  his^ 
toria  ,  hubieran  visto  sus  lectores ,  que  España 
anticipó  á  Sicilia  el  pag¿  de  aquel  crédito » que 
nos  recuerda  como  existente  todavía. 

Si  no  le  parece  aun  suficiente  quanto  escri- 
bió en  elogio  de  Sicilia  aquel  erudito  Español 
para  compensar  el  mérito  de  Marineo  acia  Es- 
paña ,  le  presento  otro  famoso  historiador  Es* 
pañol  muy  i-nstruido  en  la  historia  del  Reyno 
de  Sicilia.  Este  es  el  culto  ^  y  erudito  Arago- 
nés Gerónimo  Zurita,  Qreo  que  los  Sicilianos  no 
pretenderán  la  preferencia  de  Marineo  respecto  de 
Zurita,  ni  por  la  cultura  del  estilo^  ni  por  la 
vasta  erudición,  ni  por  la  critica ,  y  gusto  e$<^ 
cogido.  £1  estudio  diligentisimo  ^ue  hko  para 

di- 
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dialpár  las  tinieblas  en  que  estaba  encubierta  It 
antigüedad  ,  dio  motivo  á  que  el  grande  An- 
tonio Agustín  lo  llamase  hombre  doctísimo  (a), 
y  el  Cardenal  Baronio  l^ir  celebris  ,  de  rerum 
antiquitate  beneméritus  {b).  JNi  son  menores  los 
elogios  con  que  exaltan  su  mérito  Gerardo 
Vossio ,  Pedro  Vlctorio ,  Isaac  Vosío ,  Andrea 
Scoto ,  y  Gerónimo  Ghüino.  £1  ultimo  escribe 
en  estos  términos.  ^La  España  dotada  abun^ 
'>dantemente  del  ciclo  de  muchas  gracias,  dio 
f»a  mundo  en  todos  tiempos  espíritus  nobles, 
'>y  sublimes ,  así  en  el  valor  de  las  armas ,  coma 
»>en  las  diversas  ciencias ;  entre  éstos  se  ad«^ 
»#mira  con  gran  recomendación  Gerónimo  Zu<» 
^>rita,  que  fíié  Secretario  de  los  Jueces  de  Za- 
yragoza  ,  su  Patria ,  cuya  perfecta  suficiencia 
»en  las  bellas  letras,  recibió  .calidad  inmortal ^ 
«quando  se  hizo  notoria  al  mundo  por  medio 
nde  la  impresión  de  los  Anales  del  Reyno  de 
tf  Aragón  en  seis  crecidos  tomos ,  en  los  qua-* 
«les  se  advierte  fidelidad ,  elegancia ,  y  un  es- 
nulo  sumamente  escogido*  Funé .  recomendable 
lypor  la  integridad  de  su  vida,  y  atenido  en 
«concepto  de  que  poseía  las  mejores  lenguas^ 
«y  se  hallaba  muy  instruido  en  ias  ciencias 
4» mas  sublimes  (r)/' 

Con  el  designio  de  perficienar  la  bistorui 

de 


Dialogo  3« 

Anal.  Volum.  XI.  ad  an.  MXCVIIL 
{c)    Teatro  de  los  hombres  ilustres» 

X4 
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de  Aragón  ,  estuvo  este  inmortal  historiador 
en  Ñapóles  ,  y  Sicilia  ,  para  quitar  el  polvo 
á  muchos  monumentos  antiguos,  pertenecientes 
á  la  historia  de  ambos  Reynos ,  la  que  recibió 
nueva  claridad  por  los  desvelos  de  Zurita.  De  • 
jando  aparte  una  multitud  de  noticias  que  in- 
sertó en  sus  Anales ,  relativas  al  dominio  de 
los  Aragoneses  en  Ñapóles,  y  Sicilia  ,  publicó 
el  Gaufredi  Monacbi  de  acquisitione  Regni  Si^ 
cilice  ,  Calabria ,  &c.  per  Robertum  Guiscardum^ 
&  Fratres  Nortmanos  Principes.  Igualmente  ha- 
lló ,  y  dio  á  luL  en  Sicilia  :  JÍlexandri  Ceie^ 
sini  CíPnobii  Abbatisi ,  de  Rbberti  Sicili(e  Regis 
rebus  gesiis  ,  una  cum  fragmentis  ex  cbranico 
PtoJemei  Lucensis.  También  es  fruto  de  las  eru- 
ditas fatigas  de  Zurita  la  Crónica  Alexandrina^ 
d  fasti  SicúUs  que  en  el,  año  i6i$  publicó 
en  griego,  y  latín  el  Jesuíta  Mateo  Radero^ 
la  qual  sacó  Zurita  de  cierta  Biblioteca  de  Si- 
cilia ,  según  dice  Onofre  Panvino  {a). 

Unos  trabajos  literarios  detesta  naturaleza, 
hechos  por  un  hombre  de  auma  erudición «  de 
un  ingenio  ameno ,  y  profundo,  y  de  un  na-- 
tural  muy  aniable ,  le  grangearon  con  justicia 
la  estimación ,  y  afecto  de  quantos  literatos  lo 
conocieron  en  Sicilia ,  y  en  Ñapóles,  £ntre  es- 
tos Juan  Pelusio  de  Crotooa  celebró  el  amerito 
de  Zurita  con  una  docta  composición  poética, 
que  empieza: 

Su* 

{d)    In  praef,  comment.  ad  Fast. 
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Surita  iñclite  ^  quem  Minerva  parvum 
Artes   perdocuit  bonas  ^  deditque 
Styh  scribere  posse    Liviano 
Longat    historias ,  &  ore   dulci 
yersus   fúndete  melle  dulcioreSy  &c.  (a) 

Podemos  esperar ,  que  el  mérito  de  estos 
dos  Españoles  en  ilustrar  la  historia  de  Sici* 
lia  ,  sea  justa  retribución  de  lo  que  debió  la 
nuestra  al  Siciliano  Lucio  Marineo.  Mas  toda* 
via  nos  quedan  otros  créditos  contra  Italia,' 
que  Tiraboschi  no  ha  tenido  á  bien  recordar. 
Dp  todos  los  Españoles  olvidados  en  la  his- 
toria literaria  de  Italia,  hay  pocos  que  ten- 
gan mas  razón  de  quejarse  del  docto  histo-> 
fiador  9  que  el  noble ,  y  erudito  Alfonso  dé 
UUoa.  Era  este  bien  digno  de  una  grata  me^ 
moria  »  por  haber  enriquecido  la  literatura  Ita« 
liana  \  así  con  unas  historias  muy  estimables^ 
escritas  en  esta  lengua  y  como  por  haber  tra^* 
ducidoien  la  misma  algunas  obras  a  preciables, 
de  loi  Españoles.  Quizá  creerá  el  Señor  Aba^ 
te,  que  esto  mismo  le  hace  menos  benemérito 
de  la  Italia  ,  siendo  de  presumir  que  ocasio-- 
naria  alguna  corrupción  en  aquella  lengua;  como 
1q  Jiici^rod  antiguamente  con  la  latina  los  £&» 
pañojeg  que  iqtentaron  hablar ,  y  escribir  latiá 
CQ  Ropju  Pero*  v]va  seguro  de  que  Luis  DoK 

(tf)    Lib.  IIL  Lusuutn  Neapol.  i  J  fj* 
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Ce,  nombre  memorable  en  la  historia  litera- 
ria, puede  quitarle  este  escrúpulo;  pues  en  el 
prefacio  á  la  vida  del  Emperador  Ferdínan- 
do ,  profiere  estas  expresiones  acerca  de  Ulloa: 
^Caballero  virtuosísimo,  y  que  ademas  de  las 
»bellas,  é  ingeniosas  obras  originales  que  com- 
tipuso  ,  fué  tin  elegante  ,  y  fiel  traductor  de 
M  composiciones  Españolas  en  lengua  Toscana; 
«#en  las  quales  se  explica  como  si  hubiese  na- 
wcido  en  la  misma  Italia ,  observando  exicti* 
iisimamente  hasta  las  mas  menudas  reglas  de 
^este  Idioma/'  £1  mismo  Dolce  en  la  carta 
dedicatoria  al  noble  Portugués  Odoardo  Gó- 
mez, de  la  Tragedia  la  Medea  ,  dice  de  UUoa, 
que  vertiendo  diferentes  obras  de  la  lengua 
Española  á  la  Italiana ,  hermoseaba  igualmente 
las  dos.  Este  testimonio  que  dá  de  Ulloa  u« 
sugeto  tan  justamente  aplaudido  por  Tirabos* 
chi ,  puede  tranquilizarle  en  esta  parte ,  si  tal 
vez  le  hubiere  ocurrido  alguna  desconfianza 
contra  las  obras  Italianas  de  aquel  EspañoL 

Reflexlonese  si  un  erudito  Español  >  que 
empleó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  enrique- 
cer la  lengua  Italiana  con  obras  propias ,  y  ele- 
gantes traducciones  de  otras  atilísimas  ^  mere- 
cía algo  mas  que  ser  nombrado  como  por  in« 
cidencia  ^  mayormente  habiendo  escrito  en  Ita-- 
liano  acerca  de  la  historia  de  Alemania  j  que 
•egun  dice  el  Señor  Abate  ,  ^aunque  dio  en 
veste  siglo  el  Imperio  Germánico  abundante  nu- 
99  ter ia  para  la  historia  ,  con  todo  fué  escaso  el 
enumero  de  escritores  Italianos  que  se  ocupá- 
is roa 
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itron  en  ét  (ay*  Escribió ,  pues,  Ulloa  la  vida 
del  Emperador  Carlos  V ,  que  se  itnprioitó  ea 
Venecia  ea  1566,  y  fué  recibida  con  tanto 
aprecio  de  los  Italianos  ,  que  se  reimprimió 
tres  veces  en  dicha  Ciudad.  En  ia  misma  ha« 
Ha  publicado  el  año  antecedente  la  vida  ^'deei 
"Emperador  Ferainando  ,  con  las  guerras  de 
''Europa  des3e  1520,  hasta  1564.  Escribió 
'^también  la  Expedición  del  Emperador  Maxi- 
''milianoll  contra  el  Sultán  Solimán  ,  Empera* 
f»doT  de  los  Turcos ;  la  historia  de  la  Empresa 
'^de  Trípoli  de  Berbería ;  de  la  guerra  de  Fer-» 
»nando  Alvare2;eo  Flandes,  toda^  qbra^  dig- 
»m$  de  ua  hoo^br^  que  consiguió  en  sq  tt\o^ 
»cedad  ( como  dice  Ghilino  )  el  conocimientQ 
''en  casi  todos  los  estudios  sublimes,  y  que  ha« 
''biéndose  dedicado  con  particular  esmero  i 
»una  continua  ^  7  diligente  lección  de  varios 
i'X  bueno$  autores  ^  se  adquirió  fama  de  prác^ 
9'tico  en  los  estudios ,  y  de  uno  de  los  mejo- 
res profesores  de  las  culta$  letra$  que  vivie- 
ptot{  en  su  tiempo  eq  aquello^  países  (^)/' 

Las  historia^  de  los  Príncipes  Italianos  d^e^ 
ron  también  nobl«  materia  á  Ulloa  para  em- 
plear su  doQta  pluma.  Fué  uño  de  los;  sabios 
favorecidos  de  í)oa  Ferrante  Gonzaga  / Prín- 
cipe de  Molfetta  \  bien  que  el  Señor  Abate  nq 
k  hsi  dado  lu^ar  entre  eUos  quandQ  nombra 

i 


[: 


a)    Tom»  %  par»,  a,  pag,  J4J, 
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a  Goselino  ^  Muelo ,  y  Coatil  (a).  Para  jastU 
ficar  Uiloa  la  tama  de  aquel  Principe,  de  al« 
^unas   tachas   que   le  imputaban  ,  escribió   la 
^'vida  del  valeroso,  y  gran  Capitán  Don  Per- 
orante Gonzaga  ,  Principe  de  Molfetta ,  en  la 
y^que  adenoas  de  los  hechos  de  éste,  y  de  otros 
f> Principes,  y  Capitanes,  se  describen  las  guer- 
f^ras  de  Italia,  y  de  otros  paises,  comenzando 
##desde  el  año  15^5  liasta  el  1557  ;  en  Venecia 
f^en  ca$a  de  Nicolás  Bevilacqua  i563.'>  Esta 
historia  de  Ulloa  la  insinúa  de  paso  Tirabos* 
chi.  Julián  Goselini  escribió  igualmente  la  vida 
de  Don  Ferrante  Gonzaga  once  años  después 
de  la  de  Ulloa ,  y  en  ella  ni  aun  mención  hace 
del  historiador  Español,  como  repara  Fonta* 
nini ;  conducta  poco  correspondiente  á  la  hon- 
radez de  aquel  Italiano. 

¿  Pero  de  quántas  historias  no  enriqueció 
Ulloa  la  lengua  Italiana  con  sus  elegantes  tra- 
ducciones del  Español?  La  historia  de  Colón: 
la  del  Perú  ,  escrita  por  Agustín  de  Zarate :  la 
de  el  Asia  del  célebre  Portugués  Juan  de  Barros: 
el  descubrinciiento  de  la  India  por  Fernando 
López  de  Castañeda  ,  con  otras  muchas  obras, 
las  debió  Italia  á  la  infatigable  pluma  de  este 
Español  {^)*  Murió  en  Venecia  1  y  fué  sepul- 

(a)    Tom.7.  pag.  yt. 

(^)  Repara  Footanioi  que  Don  Nicolás  Antonio 
no  tuvo  noticia  de  la  corrección  que  hizo  Ulloa  de 
las  novelas  de  Baudelo  Italiano  ^  Religioso  DoaídI* 

ca- 
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tado  eo  la  Iglesia  de  San  Lucas, en  el  mismo 
sepulcro  que  Luis  Dolce,  Gerónimo  Rusceli, 
y  Dionisio  Atanasio;  tres  resplandecientes  lum-- 
breras  de  este  siglo ,  en  expresión  de  Ghilino  (a). 
No  pudieron  menos  de  quejarse  las  eruditas, 
y  frias  cenizas  de  este  sabio ,  quando  Tirabos* 
chi  sacaba  de  la  obscuridad  las  de  sus  ama- 
dos compañeros  para  ponerlas  en  la  clara  luz 
de  su  inmortal  historia,  dejando  en  olvido  las 
suyas,  separando  con  su  pluma  aquellos  lite- 
ratos  benemiéritos  que  descansaban  unidos  en 
su  afortunada  tumba. 

Mas  no^se  contentó  el  Señor  Abate  con  se« 
parar  de  ÜHoa  al  célebre  Luis  Dolce,  sino 
que  también  apartó  á  éste  de  otro  nobilísimo 
Español ,  á  cuyas  literarias  empresas  había  agre- 
gado Dulce  las  suyas.  Hace  mención  Tirabo9^ 
chi  de  la  vida  de  Carlos  V ,  escrita  por  Luis 

Dol- 

cano  ,  después  Obispo  de  Agen  en  Francia :  las  quales 
estaban   escritas  en  estilo  demasiado  libre ^  pero  pur« 
gadas  por  Uiloa  se  reimprimieron*  Juzgo  que  no  debe 
atribuirse  á  ignorancia  el  slledcio  de  Nicolás  Anco- 
n¡o  ,*  sino  á  honrada  modestia ,  no  queriendo  divul- 
gar que  un  Soldado  Español  hubiese  sido  corrector 
del  modo   de  escribir  poco  honesto  de  un  Religioso^ 
y  Obispo  Italiano,  Quisiera  preguntar  á  Footaninl 
si  es  efeoto  de  ignorancia,  ó  de  modestia  el 'callar 
como  hace  bastantes  traducciones  apreclables  que  hizo 
Ulloa?  Como  el  silencio  sobre  esu  materia  de  Ap6s« 
tolo  Zeno. 
{a)    Lug^  ciudOt 


/ 
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Doíce ;  pero  calla  que  este  erudito  Veaeciaoo 
publicase  la  vida  de  aquel  Emperador,  conoo 
unida  á  las  vidas  de  los  Césares,  escritas  ea 
Español  por  el  ilustre  Sevillano  Pedro  Mexía, 
y  que  aquel  había  traducido ;  noticia  que  aun 
fuera  de  esto  era  muy  oportuna  para  la  ma- 
teria que  allí  trata  el  expresado  historiador. 

He  aquí  el  título  con  que  salid  á  luz.  en 
1561  la  vida  de  Carlos  V  de  Dolce:  ^' Vidas 
o  de  todos  los  Emperadores ,  compuestas  en  len* 
«^gua  Española   por  Pedro  Mexía ,  ampliadas 
•»por  Ludovico  Dolce ,  añadiéndose  la  vida  de 
focarlos  V/^  No  se  crea  que  Dolce  es  menos 
acreedor  de  la  literatura  Italiana  por  la  tra- 
ducción de   aquella  obra  Española  ,  que  por 
otras  suyas.  Nótese  como  habla  Ghilino  de  las 
vidas  de  *  los  Emperadores  ^  escritas  por  Pedro 
Mexía;  ^*  Aunque  han  sido  escritas  las  vidas  de 
t»los  Emperadores  por  mas  de  quince  hombres 
^insignes ,  con  todo  eso,  Pedro  Mexía  ,  último 
f» escritor  de  ellas,  lleva  la  ventaja  entre  todos, 
*>y  son  sin  disputa  leidas  con  mas  gusto  que  las 
'>btras ,  principalmente  por  estar  adornadas  de 
t/pureza  de  estilo ,  y  de  otras  perfecciones ,  cu- 
•lyas  obras ,  estando  traducidas  en  buena  locu* 
ncioo  Italiana ,  sirven  de  muqha  complacencia 
»^á  los  curiosos,  y  al  mismo  tiempo  hacen  en 
•/gran   manera  Éimoso»  y  célebre  el  nombre 
wdel  autor  (a)/^ 

Al 

(«)    Lugar  citado  psg,  1964  A  ñas  de  las  Hif- 

to- 
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AI  corto  número  de  italianos  que  se  ocu* 
paroñ  en  describirnos  la  historia  de  Alemania ^ 
que  por  otra    parte  dio   argumento  no  menos 
grande  que  interesante  á  Roma ,  fuera  de  los 
Españoles  que  acabamos  de  elogiar,  suplió  el 
esclarecido  Luis  de  Avila  y  Zuñiga ,  nombre 
bien  conocido  en  Italia  ,   y  con  especialidad 
en  la  Corte  Romana;  pues  hallándose  de  £m« 
baxador   del  Rey  Católico    cerca  de  la  Santa 
Sede  9  bajo  los  Pontificados  de  Paulo  IV  ,  y 
Fio  IV ,  se  aplicó  á   promover  con  el  mayor 
zelo  la  continuación ,  y  término  del  Concilio 
de  Trento.  Este  ilustre ,  y  elegante  Español  es- 
cribió en  su  propia  lengua  ^'  los  Comentarios 
9» de  las  guerras  de  Carlos  V  contra  los  Pro- 
»> testantes  de  Alemania^»  los  quales,  traduci* 
dos  en  Italiano ,  se  publicaron  ea  Venecia  en 
1553,  y  primero  se  vieron  en  idioma  latino^ 
impresos  en  Amberes  en  1550.  La  aceptación 
que  mereció  esta  historia  fué  tan  singular,  que 
en  siete  años  se  reimprimió  seis  veces :  el  mismo 
Carlos  V  la  juzgó  tan  digna  de  sus  gloriosas 

ac- 

torias  mencionadas ,  escribió  Pedro  Mexía  otras  obras 
muy  doctas  con  el  titulo ,  u  Sylva  de  varia  lecdoo, 
ny  razonamientos  doctos,  y  curissos.  ff  Las  que  re- 
cibió toda  Europa  con  asombro  ,  y  se  tradujeron 
en  Italiano^  Francés,  Alemán,  y  Latín.  Todas  las 
naciones  se  embelesaron  con  aquella  especie  .dé  En- 
ciclopedia ^  de  que  fué  como  inventor  Meida  ,  y 
en  breve  tiempo  aumentaron  á  porfia  los  eruditos 
la  Sylva  de  varia  lección. 
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acciones ,  que  para  sumo  honor  de  Avila  dijo: 
^^Sl  bie^  me  reconozco  inferior  á  Alexaodro 
9^ei  Grande  en  las  victorias,  y  conquistas;  oo 
wle  cedo  con  todo  la  preferencia  de  haber  te- 
nnido  mejor  historiador  de  sus  hechos.  Pero  el 
Señor  Abate  Tiraboschi ,  juez  mas  competente 
en  este  punto,  nos  hace  saber,  ^'que  este  grao 
t»  Mona  rea  no  tuvo  entonces ,  ni  mucho  tiempo 
»>  después  ,  historiador  correspondiente  ásu  mé« 
..rito  {a)r 

Entre  tanto  que  estos  insignes  historiado- 
res ilustraban  en  Italia  la  historia  de  los  Em- 
peradores ,  daba  nuevas  luces  á  la  Eclesiástica 
el  sabio  Alfonso  Chacón  con  las  curiosas  no* 
ticias  sobre  las  vidas  «^  y  acciones  de  todos  los 
Pontiáces,  y  Cardenales;  obra  que  se  impri* 
mió  en  Roma  en  dos  tomos  en  folio ,  y  que 
después  se  reimprimió  con  nuevas   adicciones 
del  Español  Francisco  de  Cabrera  Morales ,  y 
de  Andrés  Victorelo.  Publicó  Chacón  en  di* 
cha  Ciudad  en  el  año  ig9i  otro  curioso  opiSs« 
culo    perteneciente  á  la  historia  Eclesiástica, 
cuyo    título  es ,  de  Sancti  Hierorfymi  Cardina^ 
iitia  dignitate\  como  también  el  erudito  tra« 
tado  de  Jejunih ,  &  varia  eorum  apud  antiquas 
obfervantia ;  impreso  en  la  misma  Capital  aao 
de  I599<  AHÍ  escribió  igualmente  este  inütU 
gable  literato  una  copiosa  Biblioteca  de  auto- 
res Eclesiásticos,  que  refiere  Posevioo  haber 

vis* 

{é)    Lugar  citado  pag.  343. 
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visto  en  casa  del  mismo  Chacón  (*). 

Tan  benemérito  de  la  historia ,  como  de  la 
disciplica  Eclesiástica  ^  fué  el  Santo ,  y  docto 
Arzobispo  de  Braga  Bartolomé  de  los  Mártir 
res  9  lustre  de  la  Religión  Dominicana  ^  y  glo- 
ria de  Portugal.  En  una  ,  y  otra  ciencia  se 
mostró  muy  versado  en  el  Concilio  de  Tren* 
to,  y  después  en  Roma  ^  donde  logró  la  amis^ 
tad  de  Pió  IV ,  y  del  Santo  Cardenal  Carlos 
Borromeo.  Escribió  un  compendio  de  las  his- 
torias Eclesiásticas,  que  dejó  inédito.  Pero  no 
permitió  el  Cardenal  Borromeo  quedase  pri- 
vado el  publico  de  la  útilísima  obra  de  aquel 

graa 

{*)  Véase  lo  que  dice  el  esclarecido  Mabilloii 
enórden  á  la  Biblioteca  Eclesiástica  de  Chacón. 
<'Qasex  Chigiana  Bibliotbeca  excerpsimus  ,  non  esc 
^necessarium  singulatim  exponere.  Tantum  de  Al- 
9»phonsi  ClaconU  Epistolis  ^  quas  inde  habuimus,  quae- 
9>dain  observare  jubat.  Ex  bis  Epistolís  intílligitur 
M  Alphonsum  Dominicaautn....  opera  dúo  molltum  fuis- 
»se  :  unum  de  antiquitatibu»  Romaois^  cum  variis 
»>fíguris;  alceruin  de  Bibliotbeca  Scriptonim  Eccle* 
9>sjasticorum.  Ideatn  hujusce  operis  habemus  sub  ti- 
9>tulo  sequenti,,  :  Bibliotbeca  a  plurihus  antea  A  A» 
dispersim  instituía  &  collecta ,  postremo  recognita  no^ 
vorum  librorum  accessione  locupletata  ,  &  in  duplum^ 
post  priores  editiones  aucia. 

Las  carras  de  que  sacó  Mabillon  estas  ooticías, 
son  de  Chacón  al  Cardenal  Sirleto  ,  á  quien  había 
enviado  la  expresada  Biblioteca,  Véase  Mabill.  Iti- 
ner.  ItaU  pag«  o6« 

Tom.  ly.  Y 
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gran  Prelado^  intitulada  Stimulus  Pastorum^^víe% 
la  hizo  imprinsir  en  Roma  el  año  ig82. 

Bien  sabido  es,  que  la  historia  Eclesiástica 
recibía  mucha  claridad  del  exacto  conocimiento 
de  los  Concilios ,  asi  Generales ,  como  Nacio- 
nales ,  y  Provinciales.  También  en  esta  parte 
debió  Italia  no  pocas  luces  á  las  fatigas  de 
los  sabios  Españoles.  Desde  el  1546  había  irn- 
preso  en  Venecia  el  famoso  Arzobispo  de  To* 
ledo  Bartolomé  Carranza  la  docta  obra  «S'um- 
ffia  ConcUtorumy  &  Pontificum  á  Petra  usque  ad 
JuJium  III ,  dedicada  al  célebre  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza ;  la  qual ,  además  de  las  reim- 
presiones que  se  hicieron  en  España ,  y  Fran- 
cia ,  se  reimprimió  en  Venecia  el  año  1573* 

Mayor  trabajo,  y  erudición  contenía  la  vasta 
colección  de  todos  los  Concilios,  con  que  en 
155^  enriqueció  la  República  literaria  Fran- 
cisco Jover ,  natural  del  Reyno  de  Valencia 
en  España;  no  de  Valencia  del  Delfínado,  como 
creyó  Luís  Jacobo  de  San  Carlos ,  y  lo  es- 
cribe en  su  Biblioteca  Pontificia.  La  grande 
obra  de  Jover  se  divide  en  tres  partes;  en  la 
primera  trata  de  los  Concilios  generales:  en  la 
segunda  de  los  particulares :  en  la  tercera  de 
los  Decretos  Pontificios.  En  el  primer  tomo 
de  la  Colección  de  Labbé  ^  se  hace  el  debido 
elogio  de  este  docto  Español ,  como  de  uno 
de  los  que  escribieron  coa  mas  crítica  sobre 
este  asunto. 

Aquellos  Españoles  que  se  desvelaban  en 
España  por  ahuyentar  las  tinieblas  en  que  es- 
ta^ 
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taba  envuelta  nuestra  historia  Eclesiástica  i 
causa  de  Ja  barbarie  de  los  siglos  pasados ,  en-- 
viaban  á  Roma  nuevos  tesoros  de  noticias  para 
enriquecer  el  inmenso  trabajo  que  había  cm« 
prendido  el  inmortal  Cardenal  Cesar  Baro- 
cío  (^)«  Merece  entre  ellos  el  primer  lugar  el 
gran  Juan  Bautista  Pérez,  Obispo  de  Segorbe, 
persona  de  sublime  comprehension ,  de  sólida 
crítica ,  y  de  continuo  estudio.  Sacudiendo  el 
polvo  á  los  antiguos  manuscritos  encerrados 
en  nuestros  Archivos,  y  Bibliotecas,  recogió, 
enmendó ,  é  ilustró  con  notas  eruditas  veinte 
Concilios  de  España  ,  los  quales  remitió  á  Gre- 
gorio XIII  el  Cardenal  Gaspar  de  Qniroga,  jun- 
tamente con  dos  series  cronológicas,  una  de 
los  Concilios  de  España  antes  de  la  irrupción 
de  los  Árabes ,  y  otra  de  los  Reyes  Godos  de 
este  Reyno.  Estas  las  insertó  después  de  Don 
Antonio  Agustín ,  el  Cardenal  Aguirre  en  el 
primer  tomo  de  su  colección.  Don  Vicente  Xi- . 

me- 

(i¡£¿)  Es  digno  de  particular  memoria  Fr.  To- 
más Maloenda ,  Dominicano,  natural  de  Xátiva^  célebre 
Teólogo  del  siglo  XVI,  quien  pasando  á  Italia  á 
instancias  del  referido  Cardenal ,  le  ayudó  en  la  obra 
de  sus  Anales.  Tuvo  mucha  parte  en  la  corrección 
del  Misal,  y  Breviario  Romano,  y  en  la  de  la  Bi*- 
blioteca  de  los  SS.  PP.  de  Margarino  de  la  Vígne, 
por  encargo  de  la  Sagrada  Congregación  del  lndi« 
ce  :  Escribió  muchas  obras  que  merecieron  suma 
aceptación. 

Ya 
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meno(a)  apunta  otras  doctas  fatigas  de  aqud 
Ilustrísimo  Valenciano. 

¿Qué  erudición,  critica,  y  elegancia  no  se 
advierte  en  los  tres  libros  que  escribió  sobre 
el  Concilio  Iliberitano  el  muy  noble  Don  Fer- 
nando de  Mendoza  ,  dedicados  »  y  remitidos  al 
S.  P.  Clemente  VIII.?  Los  sabios  Colectores 
de  los  Concilios,  los  Padres  Labbé ,  y  Cosart 
los  juzgaron  dignos  de  ser  insertados  en  su 
primer  como  ,  del  que  ocupan  mucha  parte.  Ya 
9e  había  hecho  famoso  este  erudito  Juriscon* 
sulto  con  otras  obras  que  no  pertenecen  á  este 
lugar  y  ni  al  objeto  de  este  Ensayo.  Por  no 
salir  de  los  límites  preñxados  omito  un  ilus- 
tre catálogo  de  escritores  Españoles ,  que  ilus- 
traron en  aquel  siglo  la  historia  de  las  Igle- 
sias particulares  de  España,  dando  á  conocer 
por  este  medio  á  la  Europa  con  quanto  ardor 
se  empleaban  nuestros  literatos  en  reparar  los 
daños  causados  en  los  tiempos  funestos  de  li 
barbarie. 

(a)    Bibllot.  Valeot  tom.  x.  pag.  ao|* 
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S.    IV. 

España  di6  á  Italia  en  el  siglo  XFI 
Jos  Tulios  5  jy  Quint  i  Hartos ,  que  no 

tenía  por  sL 

V^onfieso  que  irecesitati  paciencia  los  IcaliíSr 
nos  para  leer  sin  enfado  las  paracloxas,  y  pro- 
posiciones gigantescas  que  profiere  el  autor  de 
este  Ensayo*  A  la  verdad  ^  ¿cónno  han  de  su- 
frir con  quietud  oir  decir  que  Italia  recibió  de 
España  los  Tulios  ,  y  Quintilianos  ,  que  por 
sí  misma  no  tenía?  Italia  maestra  de  todo  el 
mondo;  Italia,  que  llena  de  literatura  aroena^ 
podía  hacer  participantes  de  ella  á  todas  las 
Provincias  restantes  de  Europa ;  Itaiia ,  que  casi 
por  efecto  del  clima  ha  sido  siempre  fecunda 
de  hombres  eloquentísimos :  ¿Esta  Italia  había 
de  mendigar  de  España  los  Tulios^  y  Quinti- 
lianos? ¿De  España,  á  la  qual  había  comuní*» 
cado  los  primeros  rayos  de  la  culta  literatura? 
¿  De  España  i  que  casi  por  efecto  del  clima  ha 
producido  pocos  Oradores  célebres?  Tanto  de* 
cir  es  esto,  que  se  puede  reputar  por  la  pa-* 
radoza  mas  ridicula  de  quantas  contiene  este 
Ensayo.  No  niego  que  así  parecerá^ á  primera 
vista ;  pero  ex&minémoslo  de  espacio ;  y  si  las 
personas  libres  de  toda  parcialidad  nacional  no 
juzgan  concluyentes  mis  razones ,  no  se  tenga 
por  dicha  esta  proposición. 

r«i.í^.  Y3  La 
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La  Italia  estuvo  llena  de  amenísimos  in- 
genios en  eL  siglo  XVI;  ¿quién  podrá  dispa* 
tarle  esta  gloria?  Llegó  hasta  el  fanatismo  el 
ardor  de  sus  literatos  en  tmitkr  los  mejores  au- 
tores antiguos  y  tanto  en  la  poesía  ,  como  en  la 
eloqüencia.  No  obstante ,  debe  confesarse  que 
no  fueron  igualmente  felices  en  la  imitación 
de  los  Oradores,  que  en  la  de  los  poetas.  ¿Qué 
sugeto  de  gusto  no  lee  aua  el  dia  ho]r  con 
suma  complacencia  las  cultas  composiciones  poé- 
ticas de  Policiano  y  Vida,  Sannazaro  ^  Navage- 
ro,  FracastOfQ,  y  otfos  muchos  poetas  afartu« 
nados  de  aquel  siglo?  ¿Pera  qué  oraciones,  hay 
de  este  oalsmo  tiempo  que  puedan  leerse  sin 
fastidio?  Se  hallarán  tal  vez  en  el  tercer  volu- 
men del. tomo. séptima  de  la  Historia  literaria 
de  Italia ,  que  con  razón  espera  impaciente  el 
publico*.  De  ninguna  manera  dudo  que  en  él 
veremos  coloc&dos  los.  Italianos  en  el  primer 
asiento;  entre  los  Oradores,  y  Maestros  de  elo- 
qüencijEi  ;:  pero  no  sé  si  esta  primacía  estará 
fundada  tan  sólidaínente  gomo  aquello  de  pri* 
meros:  ilustradores  de  £$paña ,  primeros  res* 
tauradotes; de  la  Jurisprudencia,  primeros  que- 
brantadores  del  yugo  de  los  Füósotbs  antiguos, 
primeros  escritores  sobre  las  medallas  antiguas, 
primeros  ,  qui  nugari.  dessietunt  en  el.  estudia 
de  la  anti|¡üedad^  .    .  . 

Mientras  que  carecemos  de  aquella  luz-  cor- 
respondiente á  los  Oradores  Italianos  con  que 
nos  iluminará  el  Señor  Abate,  se  hace  preciso 
gobernarnos  por  lo  que  han  escrito  los  suge- 

.  tos 
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tos  TMS  Instruido^  en  la  materia,  ^e^rb  JuáA 
Ferpiñan  ^  uno  de  los  Tulios  Españoles  que  ad*^ 
miró  Italia  en  aquel  siglo ,  hallándose  maestro 
de  Retórica  en  Roma  el  año  1564  ,  recitó 
á  la  juventud  Romana  una  elegantísima  ora-* 
cion ,  Dé  avita  dicendi  laude  recuperanda  ,  ^ri 
la  qual  les  dice:  í^estra  enim  est ,  si  veré  loqui 
volumus ,  vestra  est ,  Romani  Juvenes ,  bac  om- 
nis  Latina  copi<S  possessioi  quce  quoniam  in  eam 
quasi  caducam  ,  atque  vacuam  externe  Natione^ 
permultce  >,  i)obis  alind  agentibus ,  invólaverunt ,  botf 
fnajori  studiú  vobis  áss^renda ,  &  vlndiúanda  est.... 
NoHm  aliter  bcec  accipi  ,  atque  á  me  dicuntur: 
Cogor  ita  loqui  per  acerbo  quodam  animi  mei  sen- 
su^  &  dolor e^  quem  capto  ^  cum  hujus  Civitatir 
excellentem  dignitatem  in  aliis  re  bus  magna  eíf 
parte  cónservatam ,  in  bac  una  prope  ad  nibilunt 
recidisse  cogito.  No  se  crea  que  Perpiñan  quiera 
decir  y  que  la  gloria  de  la  eloqQencia  poseída 
por  los  Italianos  al  principio  del  siglo  XVI,  hu« 
biese  pasadoá  otras  naciones^abandonandolalta* 
lia  después  déla  mitad  de  dicho  siglo. Recuerda  & 
los  Romanos  aquella  eloqüencia  que  tuvo  como 
su  asiento  en  Roma  en  tiempo  de  los  Tulios, 
de  los  Antonios )  y  de  los  Ortensios,  de  cuya 
gloria  dice ,  Qui  dies  imperandi  potentissimo  Po^ 
pulo ,  Ídem  finem  pariter  attulit  bene  dicendi  (a). 
*  Quien  no  vé  que  siendo  Perpiñan  hombre  mo* 
destítimo ,  y  tan  afecto  á  Italia ,  no  hubiera  re- 

con- 

{d)    Orat.  de  avit»  dicend.  laúd,  recupcrand. 
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eoiiTentdo  á  jos  Rocnaoos  con  la  perdida  *  glo- 
ria de  la  cloqueada  desde  los  tiempos  de  la 
caída  del  Imperio  Romano  >  si  babiese  tenide 
en  los  seseata  a&os  primeros  de  aquel  siglo 
Oradores  dignos  imitadores  de  Tulio  ^  y  res- 
tauradores de  la  eloqilencia  que  éste  había  de- 
jado como  rica  herencia  á  sus  Romanos. 

No  discurre  mas  favorablemente  el  Abate 
Bettineli  en  orden  á  la  eloqüencia  de  los  Ita- 
lianos en  el  mencionado  siglo.  Dice  que  dos 
oraciones  de  Casa  ^*  se  tienen  por  las  mejores  de 
f> aquel  tiempo  »  pero  que  al  presente  lasjuz- 
t^gamoa  sobrado  lánguidas^,  y  difusas  poc  una 
»>servil  inútacioadelos  antiguos^. y  pofun.es- 
nulo  enteramente  afectado,  violento,  é  indiges- 
ft»to(a). "  Conque  no  será  paradoxa  el  decir^ 
que  Italia  no  produjo  entonces  verdaderos  imi* 
tadores  de  Tulio,  supuesto  que  las  mejores  op^ 
clones  de  aquel  siglo  están  taadistantes  de  la 
eloqüencia  Tuliana.  Añade  el  Señor  Abate :  ^'  mas 
v)ia fortunados  parecieron  los  Oradores  Latinos 
vde  aquel  tiempo,  ^oma  MuretOi  y  otros,,  por- 
Mque  hacía  su  carácter  la  imitación  de  los 
M Latinos^»»  Según  se  infiere  ,.  no  ha  hallado 
este  erudito  escritor  algún  Orador  Latino  Ita- 
liano-que  poder  presentar  por  modelo,  quando 
solamente  nombra  al  extrangero  Mureto,  Muy 
bien  pudiera  nombrar  algunos  E5$pañoies  que 
quizá  se  distinguieron  mas  qae  Múrete  en  ia 
imitación  de  los  antiguos. 

(a)    Restauración  part.  x  pag.  66. 
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Entre  estos  es  digno  del  primer  lugar  ét 
Tullo  Español  Pedro  Juan  Perpman ,  benemé^ 
rito  por  muchos  títulos  de  la  eloqüencia  en  Ita- 
lia. Puede  llamarse  feliz,  porque  entre  tantos 
pay^anos  suyos  que  cootrubuyeron  igualmente 
al  bien  de  las  letr»  en  Italia  ,  ha  merecida 
que  le  nombrase  Tiraboschi  en  donde  habla 
del  Colegio  Romano;,  esto  hace  esperar,  que 
conseguirá  Perpiñan  un  asiento  distinguido  ef> 
el  capítulo  de  la  eloqüencia.  No  sabré  atinar 
qué  destino  feliz  le  ha  procurado  á  este  elo- 
qüente  Español  una  distinción  tan  especial ;  á 
no  ser  que  el  Sefior  Abate  haya  pensado  como 
Mu  reto ,  quien  alabando  á  Perpiñan  dice :  ha  diu 
in  Italia  fuerat^  ut  pro  ítalo  haber  i  posset  (a). 
Bastante  consuelo  es  el  saber  que  solos  quatror 
años  de  mansión  en  Italia  ( pues  no  pasó  de 
ellos  la  que  hizo  en  esté  Pais  Perpiñan),  bas« 
tan  para  adquirir  el  derecho  de  Ciudadano  del 
l^atio. 

Sea  qual  se  quiera-  el  fin  de  hab?r  nom** 
brado  á  Perpiñan ;  lo  cierto  es ,  que  tiene  Justo* 
mérito  para  una  ilustre  memoria ,  y  que  él  solo 
bastaría  para  verificar  mi  proposición  Gigan« 
tesca ,  supuesto  que  en  Roma  le  miraron  como^ 
otro  Tulio ,  y  un  nuevo  Quintiliano.  Quando 
la^'  mejores  oraciones  de  los  Italianos  eran  lan-* 
guidas ,  y  dirusas ,  llevó  Perpiñan  i  Italia  ge^ 
mis  eloquentiie  vividum^  atque  ilustre^  pknum  ia- 

nh 

(ái)    Variar,  tete.  ltb«  iy«  cap«  u 
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ñitatis  y  &  succi ,  como  escribe  el  Abate  Laz- 
zeri  (a).  Quando  el  estilo  del  mas  sobresaliente 
Orador  ItaliaDO  era  violento ,  é  indigesto ,  el 
de  nuestro  Orador  era  tan  dulce,  natural ,  y 
fluido  ,  que  de  éi  escribió  Mureto:  Nunquam 
enim  quenquam  audisti^  ac  ne  audies  quidem^  ut 
opinor^  in  quem  illum  de  Ne  store  elogium  melius 
convenir et ,  cujus  ex  ore  melle  dulcí or  fluebat  Ora- 
tio  {b\  Quando  la  excelencia  de  los  Oradores 
Italianos  era  una  servil,  ó  mas  presto  una  pue* 
ril  imitación  de  los  antiguos  ,  enseñaba  Per- 
piñan  con  el  exemplo ,  y  con  las  reglas  ,  quál 
fuese  la  imitación  de  Tulio,  que  podía  guiar- 
nos á  conseguir  la  eloqüencia  de  este  Orador. 

La  falsa  idea  de  que  estaban  imbuidos  los 
ánimos  de  los  Ciceronianos  del  siglo  XVI ,  quai 
era  la  de  que  para  conseguir  aquel  timbre  bas- 
taba buscar  con  esmero,  y  usar  con  supersti- 
ción de  las  palabras,  y  frases  de  Tulio,  y  for- 
mar los  períodos  sobre  su  mismo  modelo,  fué 
la  principal  causa  de  la  medianía  de  los  Ora- 
dores Italianos  de  aquel  tiempo. 

Algo  mas  que  palabras ,  y  periodos  Cicero- 
nianos se  necesita  para  imitar  de  cércala  fuer- 
za,  y  el  espíritu  con  que  triunfaba  Tulio  en  la 
Tribuna,  y  Senado  Romano.  No  es  arte  de  pa- 
labras solas  la  verdadera  arte  oratoria ;  prose- 
minata  sunt  Ula  pueriles  opiniones  ^  &  absurda 

(de. 
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a)  Diatriba  de  vit.  &  Script*  Perpio»  cap,  r, 

b)  Lug«r  citado. 
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(decia  Perpiñan  á  la  juventud  Romana)  íene 
dicere ,  non  persuadere  finem  esse  Oratoris ,  solam 
elocutionem  esse  bajas  artis ;  aut  elocutionem  cum 
prtmuntiatione ,  &  actione  (a).  Pluguiera  al  Cielo 
que  opiniones  tan  pueriles  no  hallasen  apoyo 
en  muchos  Oradores  de  nuestros  dias,  y  que 
éstos  en  lugar  de  perder  el  tiempo  en  hacer 
floridas ,  y  armoniosas  sus  oraciones ,  estudia* 
sen  en  hacerlas  vivas ,  nerviosas ,  llenas  de  fue- 
go ^  y  de  doctrina.  Entonces  se  verían  mas 
Oradores  á  quienes  poder  aplicar  lo  que  dice 
de  Perpiñan  el  Abate  Lazzeri  :  Ut  mirum  esse 
non  debeat  y  tot  tantisque  préesidiis  talem  exti^ 
tisse  ^  quakm  Aristopbanes  PericJem  descripsity 
US  sonare  ,,  fulgere  ,.  permiscere  civitates  videre^ 
tur.(jb).. 

No  llegó  este  nuevo  Tullo  aun  grado  tao^ 
sublime  de  eloqüencía  sin  el  laborioso  estudio 
de  las  ciencias  mas  profundas ,.  de  la  Historia 
sagrada  ,  y  profana  ,  y  sin  una  continua  lec- 
ción de  los  cqejores  autores ;  de  los  quales  no 
solamente  tomó  el  artificio  de  las  palabras ,  sino 
aquel  arte  eficaz  de  persuadir,  y  mover  á  los 
oyentes.  Hizo  patente  á  los  Romanos  quán  in- 
dignos son  del  nombre  de  Oradores  los  que 
abandonan  el  estudio  trabajoso  de  las  ciencias^ 
y>  se  dedican  á  buscas  voces  >.  y  á  la  puerili- 
dad de  formar  periodos  :  Oradores  que  solo 
merecen  se  les  estime  por  verborum  artífices^ 

Fa- 

{a)     Orat.  clt, 

{h)    Lugar  citado  pag.9« 
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Fabrique  loquela  ^  como  dice  Arias  Montano  (a). 
De  aquí  es,  que  Perpiñaa  bien  provisto  de 
quaoto  es  necesario  á  un  grande  Orador,  é  ¡o- 
¿amado  de  aquel  fuego  que  produce  el  interés 
por  la  causa  que  se  defiende ,  componía  las 
oraciones  mas  eloqüentes,  doctas,  y  eruditas 
en  tan  breve  tiempo ,  que  á  otros  les  parece- 
ría  corto  para  aprenderos  de  memoria ;  y  coa 
todo  son  tales,  Qfias  (en  sentir  del  Abate  La^- 
zeri )  si  quis  atiente  legat ,  quantaque  docirina 
abtmdenf ,  &  argumentorum  copia  secum  ipse  re- 
putet ;  videbit  non  aliter  ab  uno  bomine  conscribi 
poiuisse ,  quam  qui  ímpetu  quodam ,  atque  arsire 
sive  ad  dicendum ,  sive  ad  scribendum  commove^ 
reiur ;  non  in  verbulo  quodam  consisterei  ^  nm 
in  formanda  oratione  bcereret ,  vel  diem  iotum 
in  parte  una  perpoliendam  ^  limandamque  cansu^ 
meret.  Hoc  túmirum  est  oratorem  esse  ,  boc  ftu^ 
mine  eloquentia  poJIere ,  prcestantissimumque  con- 
sequi  fructum  studiorum  suorum ,  atque  affici  sua^ 
vissima  delectatione  ;  quam  qui  eécperiri  possint 
ii  qui  in  periodo  exprimenda  consenescunt  non  vi* 
dea  (b). 

Ahora  pregunto :  ¿  produxo  Italia  en  aquel 
siglo  ilustradísimo  semejantes  Tulios?  Y  aun 
el  nuestro  tan  iluminado  ¿cuenta  muchos  que 
coa  un  torrente  de  eloqüencia  trabajen  en  po* 
eos  dias  oraciones  con  las  quaies  tonare  ^  fu¡^ 

{a)     Rethor,  üb.  4.  yersus.  95*; • 
{h)     Lugao  citada  pag.  16% 
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fiere ,  permiscere  civitaíes  videantur  ?  ¿  De  qué 
Orador  italiano  de  aquel  tiempo  se  han  con- 
servado con  mas  esmero  las  oraciones,  ni  se 
han  reimpreso  por  los  mas  zeksos  promove- 
dores de  la  verdadera  eloqüencia  ,  como  han  he* 
cho  con  las  de  Perpiñan,  no  los  Españoles  solos^ 
sino  todas  las  naciones  cultas  de  Europa  ?  Va- 
vasor  lo  propone  por  norma  á  sus  Franceses; 
Turselinoá  sus  Italianos ,  dieiéndoles ;  Hahenda 
es$  Deo  gratia ,  quod  tatis  nostrce  Societati  vh 
muñere  divino  daius  sif  ,  mde  poUtiarum  litterch 
rum  studiosi  non,  imiPat^idi  soium  Cif^ronis  rati(h 
netn  perctpere^  verum  etiam  pice  cbristianaque  eio* 
quenfia  formam  pe  tere  possemus  [a\ 

Entre  tamo  que  Perpiñan  ,  y  su  paysano 
Benito  Perera  restauraban  en  el  Colegio  Ro* 
mano  el  estudio  de  la  eloqüencia  y  Uarpaban  ¿ 
sí  con  crecidos  premios,  y  particulares  dt&tin-* 
clones  otras  escuelas  de  Roma  ,  Sicilia ,  y  Bo«- 
lonia  al  otro  eloqüente  Orador  Español,  bo^^* 
nor  de  Portugal ,  Tomás  Correa ,  de  quien  dice 
Ghilino  y  ^^  que  hizo  tales  progresos  en  la  elo^ 
y^qüencia  ,  que  fué  tenido  por  un  grandísimo 
y^Orador ,  por  otro  Marco  Tullo  Ccerpn  (¿)/* 
Su  mérito  en  éste  arte  le  hizo  digno  de  las  prime- 
ras Cátedras  de  humanidad  en  las  escuelas  de 
Palermo,  y  Roma:  Esta,  maestra  un  tiempo 
de  la  eloqüencia,  tuvo  por  honor  contar  eQ* 

tre 

(tf)     In  pr»f.  ad  orat.  Pi?rp. 

(¿J    Teatro  de  lo$  hombres  ilustres  tom,  >.  pag«  9  3  3f 
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tre  sus  Ciudadanos  a  nuestro  Orador ,  conce« 
diéndole  la  distinción  de  Ciudadano  Romano, 
Uid mámente  I  la  Ciudad  de  Bolonia  le  ofreció 
la  Cátedra  de  Retórica  y  Poesía  con  un  crecido 
Salario^  donde  perseveró  siete  años  que  vivió 
desde  entonces.  ^* Se  vén  ( prosigue  Ghilino)  al- 
t>gunas  composiciones  de  su  eruditísimo  inge- 
»nio,  las  quales  por  su  docta  ^  y  sabia  delica- 
»>deza,  fueron  publicadas  por  medio  de  la  Im- 
»>prenta  para  beneficio  de  los  inteligentes  de 
»Ias  buenas  letras.»»  LoS  títulos  son  estos:  ^  De 
eloquentia  libri  quinqué  ad  ampUssimos  Senato^ 
tes  Bonónienses  \  In  librum  de  arte  poética  Q. 
Horatii  Flacci  éxpJanationes  t  De  tota  eo  poema^ 
tis  genere  ,  quod  Epigramtna  vulgo  dicitur  ^  & 
de  iis  quce  ad  illud  pertinent  ^  libellus :  De  pro» 
sodia^  &  versut  componendi  ratione  libellus  ^c. 
A  mas  de  estas  obras  se  imprimieron  también 
varias  oraciones  que  Correa  recitó  á  los  Sumos 
Pontífices  I  y  algunas  composiciones  poéticas, 
en  las  quales  fué  felicísimo,  t^erdió  la  Ciudad 
de  Bolonia  este  gran  Profesor  de  letras  huma- 
nas á  28  de  Enero  del  año  1595,  á  la  edad 
de  cincuenta  y  ocho  años  ^  y  diea^  meses  (*). 

No 

(*)  Si  este  benemérito  Profesor  de  las  bellas 
letras  no  tuviese  la  suerte  de  ser  nombrado  con  ho- 
nor en  la  Historia  literaria  de  Italia,  puede  con* 
solarse  con  Ver  perpetuado  su  taérito  sobre  el  mar- 
mol de  su  Sepulcro ,  en  el  que  la  buena  correspon- 
tdade  los  Boloneses  esculpió  ^ta  bella  inscripción. 
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No  610  justa  razón  se  lamenta  el  erudito 
Latino  Latinio  del  estado  en  que  se  hallaba  a 
los  estadios  de  eloqüencia,  y  de  humanidad 
entre  los  Italianos:  Ut  ex  aliis  ProvincUs  {dice) 
non  sine  ignaviie  nostnv  nota ,  evocandi  sint ,  quQ" 
rwn  industria  ítala  Jüventus  ,  &  linguarum  scien-^ 
tia ,  &  rerum  cognitione  imbuatur.  Híq  ^nim ,  ut 
audio ,  qui  in  utraque  Ungua  bumaniores  quas  di^ 
cunt  litteras  publicis  stipendiis  conducti  profit^n^ 
tur  Lusitani ,  Hispani ,  Gallique  majare  ex  par^ 
te  sunt  (a).  Otro  Español  de  los  célebres  Maes-* 
tros  de  eloquencia  en  Roma  «  fué  el  Valea- 
ciano  Vicente  García*  Las  muchas  oraciones 
elegantes  que  recitó  en  Roma ,  le  procuraron 
fama  de  insigne  Orador.  Quarenta  y  ocho  socí 
las  que  dijo  en  esta  Ciudad  >  y  se  hallan  im^ 
presas.  Quiso  la  de  Bolonia  tenerle  por  Profe^ 
sor  de  humanidad,  y  aceptóla  generosa  ofer* 
ta  ,  pronunciando  una  bellísima  oración  á  su 

D,  o.  M, 

Thoma  Corre  Conimbricenst^ 

Civi  Roma^io^ 

Oratori  Summo  ,  Poet<^  Eximio^ 

Panormum^  Romam^  Bononiam 

Ai  primas   Kumaniorum  litterarum  Catbedrat 

Adscito^ 

OctavitéS  Bandinus  Bononntie  Prolegatus 

Amicus  ^   fí   Hares 

Funus  CHravit^  MonMmentum  Posuit^ 

(tf)    Apud  Lagomars»  io  oou  ad  £p«  i%u  Pogla^ 
ni  toiDft  it. 
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entrrda  en  el  nuevo  magisterio  ,  la  qual  dió 
á  la  publica  luz.  Pero  habiéndole  sobrevenido 
una  gravísima  enfermedad  ,  y  siendo  llamado 
nuevamente  á  su  patria,  no  se  verificó  su  ida 
á  Bolonia. 

Hasta  la  Toscana,  que  era  la  mas  distante 
de  los  estados  sujetos  á  los  Españoles ,  y  por 
consiguiente  la  menos  expuesta  á  la  corrup* 
cion  del  buen  gusto ,  como  arguye  Tiraboschii 
no  careció  del  magisterio  de  los  Españoles.  Am- 
brosio Nicandro,  Toledano,  enseñó  en  ella 
la  eloquencia ,  bajo  la  protección  de  Lorenzo 
de  Mediéis.  A  este  Príncipe  dedicó  el  Silio  Itá- 
lico que  publicó  correcto  conforme  á  un  exern* 
piar  manuscrito  que  se  halló  en  Roma.  I>esde 
Florencia  pasó  Nicandro  á  la  Cátedra  de  ha- 
inanidad  de  Ancona ,  donde  estaba  de  Profe- 
sor de  bellas  letras  en  el  año  1552  Juntamente 
con  un  cierto  Diego  Portugués.  Sabemos  esto 
póf  Benvenuto,  Jurisconsulto  de  Ancona ,  quien 
en  la  carta  con  que  dedica  á  Roberto  de  No* 
bili  su  tratado  de  Nautis  ,  Navibus  ,  &  navi- 
gantibus ,  exhortándolo  al  estudio  de  las  bellas 
letras ,  le  dice  :  Uabes  Praceptores  óptimos , 
doctissimosque  vi  ros ,  Nicandrum  Toleíanum ,  Di* 
dacum  Lusitanum ,  &  Dionysium. 

Por  no  extenderme  demasiado  sobre  otros 
famosos  Oradores  Españoles  que  admiró  Ita- 
lia, entre  los  quales  ocupó  distinguido  lugar 
el  ya  elogiado  Aquiles  Stacio ,  cuyas  oracio- 
nes dichas  á  los  Romanos  Pontífices  se  ha- 
llan impresas ;  pasemos  á  ver  si  ea  la  'sagrada 

elo- 
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elbquench  dio  también  £spana  á  Italia  los  nue- 
vos Tulios ,  que  ésta  no  tenía  por  sí.  ^'  La  sa* 
'agrada  eloqüencia  (dice  el  Abate  Bettineli)se 
9>  mantuvo  sobrado  distante  de  su  verdadero 
^objeto,  asi  por  faltarle  los  Tulios,  y  Dcürm- 
^  tenes  por  exemplares,  &c(a).  »» 

Luego  no  haré  agravio  á  Italia  si  afirmo 
que  no  tenía  por  sí  en  aquel  siglo  los  Tulios, 
y  Demostenes  sagrados ,  que  pudieran  servir  de 
«templares  de  la  sagrada  eloqüencia ;  pero  sí 
4iace  agravio  á  España  el  Señor  Abate  callando 
que  ésta  dló  á  Italia  los  Tulios  que  podían  ser 
modelo  perfecto  de  eloqüencia  cristiana.  Fon- 
deé delante  el  olvidado  mérito,  después  de  exa- 
minar brevemente  lo  que  escribe  en  este  lu-- 
^ar  el  elegante  historiador. 

Asegura  que  ^^  faltaban  á  la  sagrada  elo* 
»>qüencia  los  Tulios  ,  y  Demostenes  para  exem- 
'^piares :  #>  Luego  el  antiguo  Tulio ,  Romano, 
y  el  Griego  Demostenes  no  pueden  proponerse 
por  exemplar  á  los  Oradores  Sagrados.  Luego 
aquel  admirable  ,  y  eficacísimo*  arte  con  que 
ellos  comovían  pueblos  enteros  á  vengar  el  ho- 
nor de  Ja  patria ,  á  conservar  los  derechos  de 
la  libertad ,  á  sostener  inviolables  las  leyes  an* 
tigüas  ,  y  prudentes  máximas  de  los  mayores; 
aquel  arte  triunfador  de  las  inclinaciones  del 
inquieto  vulgo ,  y  de  los  corazones  de  los  jue- 
ces mas  alucinados ;  este  arte ,  digo  yo,  ¿.  no 

pue- 

{a)    Restauración  part.  i.  pag.  66. 
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puede  servir  de  exemplar  á  nuestros  Oradores 
sagrados?  Véase  aquí  una  de  las  preocupacio- 
nes que  no  deja  llegar  á  perfección  la  sagrada 
eloqüencia  en  Italia.  La  falsa  persuasión  de  que 
}d  eloqüencia  Tuliana  solamente  sirve  para  tra- 
tar argumentos  profanos,  y  para  formar  ora- 
ciones de  pompa ,  hizo  que  los  Oradores  oo  es- 
tudiasen el  modo  de  trasladar  á  los  asuntos 
sagrados  aquel  mismo  arte,  que  había  obrado 
tan  maravillosos  efectos  en  las  causas  profa- 
nas. Una  especie  de  superstición  de  los  Ora- 
dores Italianos  en  aplicar  las  voces  ,  períodos 
y  sentencias  de  Tulio ,  les  impidió  el  substi- 
tuir donde  era  necesario  palabras  sagradas,  y 
sentencias  de  la  £scritura  ,  y  de  los  Santos 
Padres:  de  lo  qual  se  seguía  á  veces,  que  las 
oraciones  respectivas  á  argumentos  divinas,  pa- 
recían tan  profanas ,  como  las  que  se  recita- 
ban en  la  Tribuna  de  Roma  Idólatra. 

Mas  no  eran  suficientes  las  meras  palabras 
Tulianas  para  formar  Tulios  cristianos.  Nó- 
tese lo  que  escribe  á  este  propósito  Erasmo 
en  su  Ciceroniano ;  en  el  qual ,  sí  bien  do  es 
laudable  la  inmoderada ,  é  impetuosa  crítica 
que  usa  con  sobrada  freqüencia,  no  se  puede 
negar  que  se  hallan  máximas  muy  conformes 
al  argumento  de  que  hablamos.  Escribe ,  pues: 
Non  Ule  dicii  Ciceroniané  ,  qui  cbristiane  apui 
cbristianos  de  re  'cbrístiana  sic  loquitur ,  quemad^ 
modum  olim  Etbnicus  apud  Etbnicos  de  rebus  profa^ 
nis  ¡oquutus  est  Cicero :  Sed  quemadmodum  Ule  eo 
prisditus  ingenio ,  quo  iunc  erat ,  eo  diceudi  uiu^ea 

te- 
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rerum  nostrarum  eognUione  ,  qua  tune  profana-^ 
rum  erat  instructus  \ postremo  sic  inflammatus  stu* 
dio  pietatis  erga  Rempublicam  cbristianam^  quem* 
admdum  tune  vei  gloria  ,  vel  studio  flagrabat 
itt  Urbem  Romanam^  &  in  Majestatem  Romani 
nofninis  ,  dicturus  esset  bodie  cbristianus  apud 
cbrlstianos  ^  si  viveret.  Hoc  qui  prastart  valet^ 
prodeat ,  &  aquis  animis  feremus ,  illum  dici  Ci^ 
ceroníanum. 

Cotí  que  no  fué  falta  de  Tulios ,  y  Demos-* 
tenes  para  exeraplares  la  que  alejó  de  su'  verr 
dadero  objeto  á  la  eloqüencia  sagrada ,  sino  el 
no  saber  hacer  cristiana  la  eloqüencia  de  los 
citados  Oradores  Paganos  ;  fué  el  haberse  con- 
tentado con  hacer  brillar  las  oraciones  con  el 
baño  Tuliano,  pero  sin  la  fuerza  de  aquel  Ora- 
dor; fué  por  último  el  cubrirse  con  la  corteza 
de  las  palabras  ,  sin  tomar  el  espíritu  de  su 
admirable  arte.  Todo  esto  es  cabalmente  lo  que 
mostraron  los  Españoles  á  los  Italianos  coa 
exemplos  esclarecidos. 

Sirva  de  testimonio  el  sagrado  Concilio  de 
Trento  ,  teatro  el  mas  respetable  de  quantos 
tuvieron  en  Roma ,  y  en  Atenas  los  Oradores 
mas  famosos.  Allí  hicieron  los  Españoles  que 
aprovechasen  para  defensa  de  los  dogmas  sa- 
grados aquellas  armas  poderosas ,  con  las  qua- 
It^  mantuvieron  los  Tulios,  y  Demostenes  las 
Ityt^  patrióticas ,  y  la  magestad  de  sus  Repú- 
blicas. Pretenden  los  Bohemos  el  uso  del  cá- 
liz ;  se  vé  precisado  aquel  sagrado  Senado  á 

Z2  de- 
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deliberar  sobre   este  importante  punto  ;  y  he 
aqui  al  Español  Juan  Vileta  ,  que  razona  por 
muchas  horas  á    presencia  de  los   Padres    con 
toia  ia  eloqüencia ,  propia  del  género  que  lla- 
mamos deliberativo.  Intenta  infamar  aquella  sa* 
crosanta  Asamblea  con   negras    é    impías    ca- 
lumnias el  atrevido  Fabricio  Montano  ,  y  in- 
mediatamente refrena  la  audacia  de  este  sacri- 
lego el  Tulio   Español   Pedro  de  Fontidueña, 
que  inflaniado  de  un  zelo  legítimo ,  compuso 
uqa  éloqüente ,  y  vigorosa  Apología ,  nada  in- 
ferior á  las  Fili picas  de  Cicerón.  A  este  modo 
podría   discurrir  por  las  oraciones  de  muchos 
eloqüentes  Españoles,  que  trataron  allí  las  ma- 
terias de  la  religión ,  con  todo  el  espíritu  cris- 
tiano, y  con  todo  el  arte  de  los  Oradores  an- 
tiguos. 

¿Y  qué  diré  del  ya  elogiado  Perpifian?  Po- 
dré decir  sin  encarecimiento, que  habló  en  de- 
fensa de  la  Religión ,  quemadmodum  dicturus  es- 
set  Tulliüs  Cbristianus  apud  Cbrisíianos  ,  si  W' 
veret.  Se  conjuraron  los  Hcreges  contra  la  re- 
pública cristiana ,  con  mayor  furor  que  el  que 
dominaba  al  sedicioso  Catilina  contra  Roma; 
y  véase  luego  á  Perpiñan  y  que  desde  la  sa- 
grada tribuna  ,  y  á  la  frente  de  los  mismos 
conjurados  descubre  sus  máquinas ,  y  confunde 
üu  osadía.  Tómense  en  la  mano  las  oraciones 
de  este  Tulio  católico  ^  y  compárense  con  las 
que  pronunció  contra  Catilina  el  Tulio  Roma- 
no. ¿Y  se  dirá  después  que  ^'era  denoasiado  ene- 

M  mi- 


(357) 

fumigo  de  la  sólida  ,  y  copiosa  facundia  del 
typülpito^^  aquel  Lelo  ardiente  de  perseguir 
f>el  error  (íi)? 

Pero  quisiera  el  Abate  Bettineli^  que  el  zelo 
ardiente  se  hubiera  empleado  en  predicar  las 
grandes  verdades  déla  moral  cxistiana  {b).  Nin- 
guno puede  negar  que  este  es  un  asunto  digna 
de  la  mas  sólida ,  y  copiosa  fecundia  del  Pdl»' 
pito.  ¿Y  acaso  no  lo  es  también  el  perseguir 
el  error?  Vemos  en  nuestros  dias,  que  el  zelo 
ardiente  de  algunos  Oradores  sagrados  en  des* 
truir  los  errores  de  los  libertinos  de  nuestro 
tiempo  produce  oraciones  llenas  de  la  sólida, 
y  copiosa  facundia  del  Pulpito.  ¿Pues  por  qué 
DO  pudo  producir  oraciones  semejantes  el  zelo 
de  perseguir  los  errores  de  los  hereges  del  si- 
glo XVI?  Tales  fueron  ciertamente  las  ora^ 
clones  de  muchos  Españoles  ^  y  tales  pudieroa 
aer  las  de  los  Italianos.  No  fiíltaron  en  Italia,- 
como  en  otros  Reynos  de  Europa ,  eloqüentí- 
simos^  Españoles  ^  que  emplearon  su  zelo  ea 
predicar  la  grandes  verdades  de  la  moral  cria^ 
tianaf  y  no  me  seria  dificil  formar  una  noble 
lista  de  los  que  sobresalieron  en  las  primeraa 
Ciudades  de  Italia. 

El  nombre  que  se  adquirieron  entre  los  Ita-^ 
lianos  pasó  al  siglo  siguiente ,  en  el  que  tam« 
bien  conservaron  los  Españoles  la  gloria  de  la 

^         .  «a- 

(tf)    Restauración  part.  t.  pag.  66. 67. 
{b)    RestauracioQ  pare»  a*  pag,  66.  67* 
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sagrada  doqueilda.  Copiaré  d  testimonio  que- 
da un  sugeto  capaz  de  hacer  opinión  en  la  ma* 
teria  ,  y  que  no  es  de  creer  le  ciegue  la  par* 
cialidad  por  la  'nactoa  fispáñola.  Hablo  del 
Cardenal  Esforcia  Palayicini.  Este  elegante  y 
docto  Italiano  nos  ha  dejado  un  elogia  tan  mag- 
nífico de  la  eloqüencia  de  los  Españoles ,  que 
si  se  me  hubiera  deslizado  de  la  pluma  otro 
igual ,  se  contarla  entre  las  paradoxas ,  y  pro- 
posiciones gigantescas^  ^^  Es  asombrosa  »  dice, 
>»la  eloqüencia  de  los  Predicadores  Españoles, 
fftno  aprendida  ^  sino  innata  ^  qual  la  experi*- 
aumentamos  en  muchos  que  tienen  naturalmente 
tfuna  cierta  gracia ,  junta  con  un  estilo  gallar* 
«do :  grata ,  pero  vehemente  dulzura ,  y  ñe* 
99z!bilidad  de  voz :  un  cierto  gesto  agradable, 
f  templado  i  y  tan  conforme  á  las  palabras  »  que 
iksin  deberla  al  maestro  ^  ni  al  estudio,  hacen 
ti  ver  lo  que  dicen  ^  creer  la  que  afírmaa^  eoa- 
it belesan  á  los  oyentes ,  y  á  veces  es  taa  po« 
i^deroso  el  encanto  de  su  lengua ,  que  si  He- 
ti^an  á  hacerse  escuchar  ^  obligan  al  mismo 
i» tiempo-  á  qué  lb&  amen.  La  nación  Española^ 
nque  por  ^naturaleza  es  ingeniosa,  pronta,  v¡- 
9fva,  y  bizarra^  abunda  de  esta  clase  de  suge«* 
^tos  i  principalmente  en  los  Pulpitos ,  que  son 
ff^l  dia  de  hoy  las  Tribunas  de  los  Oradores 
«icristtanos^  Es  maa  e^cáz  su  ^cundía «  y  su 
f»aecion  de  lo  que  puede  Imaginar  el  que  no 
wloa  haya  oído.  Uno  de  los  mas  sobresalien- 
Mtes  de  entre  ellos  se  puso  un  dia  á  hacer 
fi descripción  del  juicio  final •...  conmovió  de 
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f»tal  saerte  et  Auditorio  Y  que  comeozaroa  á  cla« 
«9 mar  como  si  aquel  dia  estubiera  presente ,  y 
99  no  fuera  representado  (a).'^  Aquí  vendría  bien 
la  explicación  del  Abatr  Lazeri :  Hoc  nimirum 
est  Oratarem  esse  ;  hoc  fiumine  ehquenti¿e  pol- 
hre  9  atque  affici  sua  vissima  delectatione ,  quám 
qui  experiri  possit  ii  »  qui  in  periodo  exprimertda 
consenescunt  non  video* 

Omitiendo  otros  muchos  exemplos  que  po< 
día  presentar  de  la  eloqüencia  natural  de  los 
Españoles ,  no  puedo  menos  de  recordar  el  mé- 
rito que  en  ella  admiró  Italia  en  el  inmortal 
Cardenal  Francisco  Toledo  ;  el  qual ,  habién- 
dose hecho  acreedor  á  la  sagrada  Púrpura  por 
las  distinguidas  fatigas  literarias  con  que  ilua* 
tro  este  País  por  espacio  de  treinta  y  cinco 
•ños  y  no  ha  podido  censeguir  un  puesto  car4 
respondiente  en  la  historia  literaria  del  sU 
glo  XVI ,  á  no  ser  que  el  Señor  Abate  tenga 
pensado  desagraviar  á  este  eminentísimo  lite«* 
rato  en  otros  capítulos  de  ella  ,  reservándose 
el  tratar  de  su  métito  en  el  de  la  eloqüencia^ 
Se  hizo  digno  ciertamente  de  esta  ilustre  me- 
moria y  por  haber  mantenido  mas  de  veinte 
años  y  y  siempre  con  igual  crédito  el  distin* 
guido  empleo  de  Predicador  Pontificio ,  á  vista 
de  cinco  Sumos  Pontífices.  Referiré  lo  que  nos 
dicen  de  la  eloqüencia  de  Toledo  dos  eruditos 
Italianos.  He  aquí  lo  que  escribe  Juan  Nielo 
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Eritreo :  Eorum  quide  rebus  divinis^  &  ad  atemam 
salutem  pertinentibus  adSummos  Pontífices^  &  am- 
plissimum  Purpuratorum  Patrum  consensum  verba 
faceré ,  Francisco  Toiito  S.  J.  omnium  prastanr 
tium   judicio    virorum    palma    tribuitur.    Nem 
enim  inventus  est  adbuc  eo .  tbeatro  dignior ,  nem 
qui  ilH  prudentia ,  doctrina ,  eloquentiaque  antiS' 
taret\  non  bac  elegantula^  &  ad  morem  mutitm 
compta ,  ad  aucupium  aurium  pnesertim  imperiKh 
rum  accommodata  ^  sed  illa  forti^  &  virili  (n). 
No  es  menos  magnifico  el  elogio  dado  por  el 
erudito  Cardenal  Federico  Borromeo  en  su  be* 
lia  obra  de  claris  sui  temporis  Oratoribus.  Elo- 
gio tanto  mas  estimable  por  ser  de  un  hombre 
que  examinó   las  excelencias  de  los  Oradora 
mas  célebres  de  aquel  tiempo.  Llegando  i  To- 
ledo dice :    De  boc  fuerit  instar   compendii  si 
eUcam ,  Concionatorem  eum  assiduum   per  multos 
únnos   fudsse  Pontifici ,  Cardinaliumque  Senattái 
eumque  in  illa  urbe  flos  virorum  ei  dicenti  senh 
per  adesset  ,  nunquam   auditum  esse  cum  tadio* 
Fortasse  dicet  aliquis  ^  quod  raro  admodum  ant 
simaretur  ,    quodque    mutaret   Siepius   Auditores 
Urbs  indita^  id  remedium  fuisse  satietati.  Sed 
magis  arbitror  posse  dici  ^  placuisse  semper  eum^ 
quod  in  omtii  foret  Oratione  serius  ,  &   graviSj 
idemque  varias  ,  &  cum  novo  semper   argumento. 
Ab  eo  procul  aberant  inania ,  &  fiscata. 

Quisiera  que  algunos  de  los  Predicadores 
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que  sudan  toda  la  vida  por  repulir  veinte  y 
cinco  Serniones  ,  se  probaran  á  predicar  mas 
de  veinte  años  en  un  misnoo  pueblo  á  un  au* 
ditorio  docto ,  sin  causar  fastidio ,  antes  bien, 
siendo  escuctiados  siempre  con  gusto ,  y  apro** 
bacion  ;  el   trabajo  que  cuesta  á  los  primeros 
el  componer »  y  retocar  lo  que  han  de  decir, 
manifiesta  ,  que  no  poseen  aquella  eioqüencia 
natural   que  tanto  encarecen  en  los  Oradores 
Españoles  los  Italianos  arriba  citados- 
Corno  en  la  eioqüencia  sagrada,  y  profana 
tuvo  Italia  no  pocos  Tulios  Españoles,  asi  en 
lo  que  toca  á  las  reglas  de  oratoria ,  tuvo  nue- 
vos Quintiüanos.  Ya  hemos  hecho  mención  de 
los  cinco  libros  sobre  la  eioqüencia  que  publicó 
en  Bolonia  Tomás  Correa.  Perpiñan  compuso 
á    instancias  del  Padre  Adorno  un  breve,  y 
perfecto  tratado  de  Ratione  Uberorum  insíituen^ 
dorum  litteris  .grcecis ,  &  latinis ,  que  está  im* 
preso  en  el  tomo  3  de  sus  obras  de  la  edición 
Romana.  ^'Sola  esta  obra  (escribe  el  Abate  Za* 
«•carias)  dá  á  conocer  quan  grande  hombre  era 
9»Perpiñan  ,  y  se  debe  desear  que  todos    los 
«» maestros  la  estudien  ,  y  la  pongan  en  prac*- 
Mtica  {a).  Otro  precioso  libro  del  Arte  Retó- 
rica recibió  Italia  de  España ,  el  qual  prefiere 
Perpiñan  á  quantos  habían  salido  hasta  enton* 
ees.  Este  se  debió  al  culto  Portugués  Cipriano 
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Suario ;  sin  mas  que  el  testimonio  que  dá  Per» 
pifian  en  el  capítulo  6  de  su  citado  libro ,  hay 
lo  bastante  para  asegurarnos  de  que  su  mérito 
es  superior  á  todos  los  que  se  escribieron  de 
este  asunto.  El  Abate  Zacarías  en  su  historia 
literaria  hablando  de  la  bella  versión  que  hizo 
el  esclarecido  Proposto  Gori  del  tratado  del 
sublime  de  Dionisio  Longino,  añade:  ^^ Estos 
»»son  los  libros  que  se  debían  poner  en  las 
f»  manos  de  los  que  estudian  Retórica  ^  y  no 
»»algmios  modernos..... exceptuando  únicamente 
néí  de  Cipriano  Suario  (a).  9$  Con  que  no  será 
paradoxa  decir  que  España  dio  á  Italia  los 
Quintilianos ,  que  no  tenía   por  sí. 

¿Pero  quántos  mas  tuvo  España  que  la  ilus- 
traron en  este  noble  arte?  A  mas  de  Nebrija, 
Vives  y  Matamoros ,  Nuñez ,  Samper ,  Palmi* 
reno,  y  Cerda,  pudiera  citar  otros.  También  la 
sagrada  eloqüencia  tuvo  sus  Quintilianos  ea 
España ;  para  confirmar  esta  proposición  basta 
apuntar  la  Retórica  Eclesiástica  de  Luis  de 
Granada ;  el  libro  de  formandis  sacris  conciani* 
bus  de  Lorenzo  de  Villa vicencio  ;  el  Rbetor 
cbristianus  de  Pablo  de  Arriaga ;  y  el  tratado 
de  ratione  concionandi  de  Diego  Estella ,  coa 
otros. 

Cierre  este  párrafo  el  inmortal  Arias  Mon- 
tano, Quintiliano  sagrado ,  y  profano ,  por  sus 
exquisitos  libros  de  Retórica »  escritos  en  verso 
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Latino.  Obrd  que  se  puede  poner  á  nivel  con 
qualquiera  de  las  mas  doctas ,  y  elegantes  que 
vio  el  siglo  XVI ,  y  que  por  sí  sola  nos  ma- 
nifiesta lo  sublime  de  aquel  grande  hombre, 
tanto  en  la  poesía  ^  como  en  la  oratoria.  En' 
toda  ella  resplandece  la  amenidad  de  su  inge- 
nio» el  sólido  modo  de  pensar,  y  el  zelo  ar- 
diente de  la  Religión.  Reñexiónese  ahora  lo 
siguiente :  En  el  siglo  XVI ,  quando  en  opi- 
nión de  los  Italianos  modernos  corrompían  el 
sano  gusto  de  la  eloqüencia  las  obras  de  los^ 
Españoles  que  se  propagaban  por  Italia  y.  de- 
seando Camilo  Héctor  ^  maestro'  de  Oratoria 
en  Venecia  separar  la  juventud  Italiana  del 
camino  extraviado  de  la  eloqüencia  de  Cicerón» 
veimprimid  en  Venecia,  é  ilustró  coa  notas  los 
libros  Retóricos  de  Arias  Montano» 

Ciertamente  deberíamos  desear ,.  que  estos 
anduviesen  en  manos  de  los  Oradores  sagra- 
dos ,  para  que  no  fuese  tan  profanado  el  der 
coro  correspondiente  á  los  sagrados  pulpitos. 
Oígase  como  habla  acerca  de  la  acción  de  los 
Predicadores: 

^ec  tu  si  gtadios  memorar  ^  ceteresve  sagittar^ 
^ussa  venena  y  necem  illatam^  vel  flagram^  fugamque\ 
Haud  imitere  fugam  pedibus  ,*  gladioque  feríre 
Te  QStendas  ;  non  extendas  torquere  sagittas^ 
Nec  fiagris  quemquam  c¿edes ;  gíadiumve.minantem 
Non  referas  ,  nec  mortiferum  prabere  venenum. 
Hac  dixisse  satis ,  verbisque  agitasse  superbis^ 
Sed  retuHsse  modis  scence ,  vetat  ipsa  decere 
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Lex  operis  ^  gravitasque  loci^  &  natura  loquendi. 
Arte  opus  esi  ^  &  judicio :  nam  finís  agendi 
Persuadere  fuit ,  non  iudere^  &  acta  referre\ 
Infiammasse  ánimos  dictis  ,  &  motibus ;  at  non 
Usque  t teatrales  formas ,  &  scenica  semper 
Edere  ridendo  populis  spectacula  motu. 

En  orden  á  la  Música  del  siglo  XVI 
tuvieron  los  Españoles  tan  bien  for^ 
mados  los  órganos  como  los 

Italianos. 

*  l2á\  mas  acalorado^  mas  iracundo  ,  y  mas 
«declarado  enemigo  del  nombre  Italiano  (  dice 
fiel  Señor  Don  Pedro  Ñapóles   Signoreli )  no 
«^  podrá  disputar  á  Italia  la  primacía  sobre  to* 
f^tos  los  pueblos  modernos  en  el  bello  arte  en- 
^cantador  de  la  Mdsica  (a).  »>  Quanto  mas  dis- 
tante  estaré  yo   de  disputar  esta  primacía  á 
Italia ,  que  no  solamente  no  soy  enemigo ,  sino 
al  contrario ,  verdadero  apreciador  del  glorioso 
nombre  Italiano ;  porque  si  en  este  Ensayo  he 
disputado  á  Italia  una  ú  otra  primacía ,  con  qoe 
soUcitaba  adornarla  el  Señor  Abate   Tirabos- 
chi  9  aseguro  que  no  nace  esta  competencia  de 
f  ánimo  acalorado ,  ni  declarado  enemigo  de  taa 
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ilustre  nación  ;  sino  solamente  de  un  ánimo 
legitimamente  empeñado  en  defender  á  su  pa- 
tria las  glorias  que  le  disminuyen  agenas  preo- 
cupaciones. Tampoco  disputaré  á  los  Italianos 
que  **  tengan  quizá  por  naturaleza  los  órga-r 
»>nos  mas  bien  formados,  mas  armoniosos,  sen- 
sibles ,  y  perspicaces  (a),  n  Me  contento  con  que 
el  Doctor  Signoreli  no  aplique  á  los  Españo- 
les aquello  de  auris  Batava  que  aplica  ^'  á  la 
t>  mayor  parte  de  los  Franceses  amantes  de  su 
w  Música  vocal  (¿)-» 

Y  ciñéndome  por  ahora  á  la  época  de  que 
hablamos  ;  esto  es ,  desde  ñnes  del  siglo  XV ,  y 
todo  el  XVI ,  habrá  de  permitir  este  erudito 
Italiano,  que  los  Españoles  tengan  lugar  entre 
los  felices  competidores  de  los  Italianos  en  el 
cultivo  de  aquel  arte  que  señorea  los  corazón 
nes.  No  negará  ciertamente  que  el  Padre  Juad 
Bautista  Martini,  Menor  conventual,  esté  tan 
versado  como  los  mas  sabios  Italianos  en  la 
Historia  de  los  mejores  Músicos ,  como  tam-r 
poco  que  logró  por  suerte  unos  "  órganos  muy 
»>bien  formados,  armoniosos,  sensibles,  y  pers* 
9>picaces:  »>  pues  este  insigne  Religioso  en  una 
carta  atentísima  con  que  se  dignó  favorecer- 
me en  el  roes  de  Septiembre  del  año  177S, 
dice  lo  siguiente  sobre  la  inteligencia  de  los 
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Españoles  en  la  Música:  ^'  La  nación  Española 
#^no  es  inferior  á  ninguna  en  esta  materia,  pues 
»ha  tenido  escritores  insignes  ,  tanto  en  la  Teó- 
f#rica ,  como  en  la  Práctica.*» 

Esta  explicación  tan  honorífica  hecha  por 
un  hombre  que  tiene  voto  decisivo  eti  la  ma- 
teria y  puede  justificar  mí  pretensión  de  contar 
á  España  entre  las  naciones  competidoras  de 
Italia  en  el  felÍ£  cultivo  de  la  Música.  No  sa- 
tisfecho el  Reverendísitfio  Padre  Martini  coa 
un  testimonio  tan  ilustre  de  la  instrucción  de 
los  Españoles  en  aquel  noble  arte  ,  quiso  &- 
vorecerme  al  mismo  tiempo  con  un  sabio  ca** 
tálogo  de  Profesores  Españoles,  que  enrique- 
cieron la  Música  con  obras  estimadas  ,  y  de 
otros  que  la  exercieron  en  Italia  con  grande 
aceptación ,  y  aprecio.  Monumentos  apreciable% 
debidos  á  la  liberalidad  de  dicho  Religioso,! 
quien  por  otra  parte  no  conozco  siao  por  la 
clara  ñima  que  le  ha  merecido  las  mas  honro* 
aas  distinciones  aun  de  los  Monarcas. 

Veamos  ya  quienes  fueron  los  Italianos  que 
aseguraron  á  su  Pais  en  el  siglo  XVI  la  pri- 
macía sobre  todos  los  pueblos  modernos  en  el 
bello  arte  encantador  de  la  Música ,  y  junta- 
mente los  Españoles  que  la  cultivaron  con  des* 
treza.  ¿Pero  dónde  se  podrá  buscar  con  mas 
propiedad  el  noble  catálogo  de  Italianos  ilus- 
tradores de  la  Música, que  en  sjüi  Historia  li« 
teraria  ?  ^' No  quise  (dice  el  autor)  dejar  de 
M hablar  aquí  de  la  Música,  la  qual  así  como 
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nías  otrat  betlas  artes  fué  bastante  ilustrada 
ffien  el  curso  de  este  siglo  {a),  n  El  primer  Ita- 
liano que  nos  presenta  por  ilustrador  déla  Mii* 
sica  en  el  siglo  XVI  y  es  un  Presbítero  Vicen* 
tino  ^llamado  Nicolao^  cuyo  apellido  se  ig- 
nora. Dio  á  la  Imprenta  en  Roma  el  año  1557 
^  la  Música  antigua, reducida  á  la  práctica  mo- 
arderna.  Añade  el  Señor  Abate  :  Esta  obra  tuvo 
y^corta  vida  ,  y  apenas  hubo  quien  hiciera 
«9 mención  ;  porque  según  observa  Juan  Bau- 
vtista  Don!  (de  los  géneros,  y  modos  de  la 
««Música  cap*  i.)  ,  aunque  fué  un  instrumen- 
9>tista  famoso,  tuvo  poca  noticia  de  los  escrl- 
#>tores  del  arte(¿)*»> 

Es  digno  de  reparo  que  el  curso  del  si- 
-glo  XVI,  en  que  fué  ilustrada  la  Música  ,  le 
toma  el  Señor  Abate  desde  el  año  1557;  es 
decir ,  pasada  la  mitad  ,  dejando  un  hueco  de 
cincuenta  y  siete  años,  en  los  quales  no  ha- 
brá podido  descubrir  entre  sus  paysanos ,  ilus* 
tradores  de  aquel  arte,  algunos  dignos  de  memo- 
ria. De  esto  podemos  inferir  de  qué  calidad  serían 
aquellos  de  quienes  no  habla  ;  supuesto  que 
el  Presbítero  Vicentino  oue  nombra  fué  tal,  que 
su  obra  vivió  poco,  y  apenas  hubo  quien  hi- 
ciera mención  de  ella.  También  se  puede  ob- 
servar de  paso  la  caritativa  conducta  de  este 
insigne  historiador  en  hacer  mención  de  aque- 
llas 
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lias  obras  que  apenas  hubo  quieií  la  hiciese^ 
callando  otras  infinitas  de  que  hablan  con  ho- 
nor casi  todos  los  literatos  de  aquel  siglo.  Va-* 
nios  adelante.  Desde  el  año  1^57  salta  hasta 
eivde  1580,  en  que  publicó  Zarlino  en  Ve- 
necia  su  tratado  de  Música ,  del  que  luego  ha- 
blaremos. Estos  son  los  Italianos  que  se  en- 
cuentran  en  la  Historia  literaria  como  ilustra- 
dores de  la  Música  en  el  siglo  XVI.  Pero  aun 
es  menos  feliz  el  Doctor  Signoreli  en  el  descu- 
brimiento de  los  Profesores  de  MiísiCa  Italia* 
nos  ,  si  se  considera  ,  que  después  de  haber 
nombrado  tres  de  ellos  del  siglo  XIV ,  salta 
hasta  Zarlino  que  floreció  á  ñnes  del  XVI ,  de- 
jando dos  siglos  de  hueco  ,  en  cuyo  tieoipo 
no  vemos  que  salieran  del  seno  de  Italia  com^ 
positores  famosos. 

Si  no  temiera  que  se  me  creyese  enemigo 
ardiente,  é  implacable  del  nombre  Italiano,  pre- 
tendería asignar  la  primacía  en  la  Música  en 
aquellos  dos  siglos  á  los  Españoles,  haciendo^ 
les  ocupar  el  lugar  que  dejaron  vacio  los:  Ita- 
lianos. Con  efecto  ,  Bartolomé  Ramos  ,  natu* 
ral  de  Baeza  en  la  Andalucía,  hallándose  maes« 
tro  de  Música  en  Bolonia  el  año  1482,  dio á 
luz  la  obra  Tractatus  de  Música ;  la  qual  se 
reimprimió  en  dicha  Ciudad  el  mismo  año, 
para  que  su  vida  no  fuese  tan  corta  como  la 
de  la  obra  del  Presbítero  Vicentino.  Quán  ins- 
truido estaba  Ramos  en  los  escritores  del  arte, 
lo  veremos  luego.  Debiendo  considerarse,  que 
este  Español  en  el  capítulo  4.  del   2.  tratado, 
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faace  'mención*  dé  otra  obra'qneitfonipuso:  faa^ 
Hándose  de  maestro  de  Música  en  Salamancaj 
Dum  in  Mudio  legeremus  Salmantino  ,{dic^)  ..^*. 
in  tractattf  ,  quem  ibi  in  bac  .facúltate  lingua 
materna  composuimus  ,  &c.  En  1495  pubit-^ 
có  Guillermo  del  Podio  9xxs  comentarios  eil 
Latín  sobre  la  Música.  £1  año  1510  se  dié 
á  la  Imprenta  en  Barcelona  un  libro  *de  Mu^ 
sica  práctica  compuesto  en  Español  por  Fran* 
cis(^  de  Tobar.  Gonulo. Martínez  de  Visear-^ 
gues ,  dedicó  i  Juan  de  Fonseca »  Arzobispa 
de  Burgos,  el  libro  Arte  de  Canto  llano ^  contra^ 
punto ^  y  de  órgano^  impreco  en  Zaragoza  ca 
1512.  Otra  obra  hay  de  este  mismo  autor  dada 
á  la  prensa  en  Burgos  año  1 5 1 1  con  el  títu^ 
lo :  Entonaciones  corregidas  según  el  uso  de  los 
modernos.  Diego  de  Ortiz,  Toledano  ^  dio  á  lua& 
en  Roma  el  año  1553  una  obra  en  lengua 
Italiana,  intitulada  :  El  primer  Hbro  de  las'Glo^ 
sos  sobre  las  cadencias.  CristoVal  Morales,  na^ 
tural  de  Sevilla  ,  famoso  Profesor  de  Miisica 
en  la  Capilla  Pontificia,  en  tiempo  de  Paulo  111^ 
imprimió  en  1542  un  libro  de  varias  compo* 
siciones  sagradas ,  reimpreso  diferentes  veces, 
.y  otro  en  1544  dedicado  á  Paulo  IIL  De  esté 
Español  dice  el  P.  Martini,  ^  que  fué  autor 
o  estimadísimo,  y  de  gran  crédito  en  sus  tiem-< 
pos,  V  . 

Estos^^y:  otros  Españoles  sobresalientes  eá 

la  Música  ,  y  celebrados  en  las  expresadas  obras, 

es  constante  que  tuvieron  mas  noticia  de  los 

escritores  del  arte  ,  que  el^  Presbítero  Vlc^n- 
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tino;  y  sor  obras  vWieron  mas  largo  tiempo  que 
la  de  este  Italiano^  Añádanse  veinte  y  dos  Es* 
pañoles  que  en  el  siglo  XVI  fueron  Profesores 
de  Música  en  la  Capilla  Pontificia  ^  según  el 
catálogo  con  que  me  ha  ^vdrecido  el  cele- 
brado P^  Martíni  {y  bsI  pédemoa  decir  sia  jac« 
tancia  ,,  qut  quando  menos  en  el  citado  siglo 
tuvieron  nuestros  Españoles  los  órganos  tan  bien 
nformados^  armoniosos,  sensibles,  y  perspica- 
i»ces  ^^^  como  los  mas  dichosos  Italianos.  Si  ya 
no  pretende  el  Eloctor  Signoreli ,  que  el  clima 
de  Italia  hiciese  alguna  feliz  revolucioa  en 
el  órgana  sensitivo  de  aquéllos  Españoles ,,  como 
espera  que  Piccmi ,  que  ha  sida  llamado  últi- 
mamente á  París,  vendrá  á  causar  al  fin  con 
la  Música  Italiana^* una  total  revolucioa  en  el 
» órgano  sensitiva  4e  aquellos,  mal  organlza*^ 
«dos  Franceses  (d)/'* 

Pera  vamos;  ai  famoso  Josef  Zarllna,.  reco^ 
i» nocido  universaUnente  por  el  primer  restaura» 
»dor  de  la  Música  ^  después  det  célebre  Guido 
t>Aretina,  t»  segua  dice  Tiraboschi..  No  pre« 
tendo  disputar  á  Zarlino  la  gloria  que  se  me- 
reció ;  pero  digo ,  que  para  restaurar  la  Mú- 
sica siguió  las  pisadas  de  un  insigne  Español, 
que  cien  años  antes  había  facilitado  el  camino  á 
la  Música  modernacHablad& Bartolomé  Ramos. 
Oígase  lo  que  escribe  el  erudito  ,  y  elegante 
'  Abate  Doa  Antonia  Eximehot  ^^  Antes  que  Zar- 

ü- 

(4)    Lugar  citado  pag.  3^3. 
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salino  había  ya  demostrado  el  ^Español   Bar^ 
vtolomé  Ramos,  la  necesidad  de  suponer  alte^ 
«aradas  las   quintas ,  y  ^Hartas  de  los  instru-* 
fomentos  estables ^  (^)  «esta  fué  la  primera  idea 
«yqae  se  tuvo  del  nue^o  temperamento;  y  tam-  * 
»>b]en  Zarlino  promovió  esta  idea.....  |>ero  así 

veste, como  Ramos,  padecieron  por^stos  des^ 
f» cubrimientos    atroces   persecuciones......  sobre 

99 todo,  la  proposición  de  Ramos  relativa  á  la 
9>necesidad  de  suponer  alteradas  las  quintas ,  y 
99quartas,  como  hería  una  preocupación  adop- 
vtada  desde  Pytágoras  por  espacio  de  dos  mil 
li^años,  se  tuvo  par  paradoxa  ,  y  por  un  es** 
99 cándalo  que  tiraba  á  destruir  la  Müsica.  £s« 
.f>crib¡ó  contra  él  Gassurio  ;  escribió  Nicolao 
99  Burdo  un  opúsculo  »  impreso  en  Bolonia  el 
99 año  14871,  intitulados  Advérsus  qüetndam  His-- 
99pattum  veritatis  pravartcútorem.  Contra  un  cierto 
9>£spa&ol  prevaricador  de  la  verdad.  Sin  enh* 
wbargo  , '  abierta^  por  último  la  cicatriz  á  la 
99 llaga,  y  desanimándose  2^rlina  sin  osar  sos«> 
:99 tener  la  *  misma'' opinión  ^  triunfkron  las  razo-* 
-99ms  del  'EspaRol ,  autor  de  paradoxás,y  pre« 
99varicador  de  la  verdad  (a).''  Tan  antiguo  es 

el 

r 

/ 

()^)  E$tos  lastrumentos  han  de  ser  los  órganos, 
porque  tánicamente  en  ellos  hay  la  dificultad  sobre 
el  modo  de  templarse  las  quartas  ,  y  quintas  por 
el  embarazo  de  que  vengan  iguales  quando  entran 
los  bemoles ,  y   sostenidos. 

{a)     Duda  sobre  el  Sabio  Fund.  parte  3«  del  Con* 
'trapunto  de  los  antiguos  Griegos; 
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ti  htdl  destulolde  los  Españoles  en 'Italia  de 
ser  conocidos  por  escritores  de  paradoxas.  Si- 
quiera  tuvieran  los  moderóos  la  suerte  de  los 
antiguos^  de  qu¿  al  úb  triunfaseu  sus  razones. 
Lo  dicho   hafl|ta;aq4ií  pudiera  bastan  para 
asegurar  i  los  Españoles  el   blasón  de  haber 
sido  ;en  el  siglo  XYI  algo  ams  que  competí- 
«dores  de  los  Italianos  en  el  cultivo  de  el  beilo 
arte,  encantador   de   los  corazones.   Pero  be 
«qui  que  viene  á  Italia  en  dicho  siglo,  y  r^ 
Stde  en  ella  por  espacio  de  veinte  años  un  Es* 
pañol  ciego  ^  que  en  materia  de    Música  ilu- 
minó á  ios  bien  organiudos  Italianos.  Fué  éste 
Francisco  Salinas :  hombre  prodigioso  9  que  pr¡^ 
vado  de  la  vista  á  la  tierna  edad  de  diez  años, 
tuyo  t^nto  ingenio,  que  pudo; aprender  la  len- 
gua  Latina  ^  y  Grif^ga  ,  tos  IV14 temáticas,  y 
particularmente  la  Müsica  ,  en  la  que  «alió  taa 
eminente ,  que  en '  coocepto  de  Andrés  Scoto 
que  le  conoció  In  Tbeóretica ,  &-  practica  Mí- 
jica    iBtate   sua'^putem    non    babuit^    Compuso 
.siete  libros.de  Música,  Henos  die  erudicioo  de 
los  mejores  autores  a^ti^uos  Griegos»  y  La- 
tínos,  los  que  se  imprimieron   en  Salamanca 
en  1577*  Tuano  Hace  de  Salinas  este  magni* 
uco   elogio.    P^ix   decennis   oculorum   usum  amis' 
üt  ,   cum    toydimo    ^lexañdriho  'quadantenus  oh 
id  campar audus:  quippe  índole  innata  fretus^  du» 
prbitatis  solatium  qu/vrit  ^  tantum  vaJuit ,  ut  nM 
sóJum    exactam  utriusque  lingua  cognitionm  sit 
adeptus ,  sed^  etiam  in  matbcmatieis  artibus  má- 
xime excelluerit ,  ac  priesertim  in  Música  j  de  quü 
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truditissimos  libros  reliquif ,  qui  tanti  a  peritis 
harum  rerum  fiunt  y  ut  aliund$  potius ,  quam  ab  bo^ 
fninis  industria  profecti  credantur  {a).  Ambrosio 
Morales  refiere  haber  viisto  ,  y  experimentado 
por  sí  mismo  los  admirables  efectos  del  arte 
de  Salinas  ;  pues  fuese  con  el  canto  ,  ó  coa 
los  instrumentos  ,  embelesaba  de  tal  suerte  á 
los  oyentes ,  y  dominaba  en  sus  corazones ,  que 
los  violentaba  unas  veces  al  llanto,  otras  al 
gozo  ^  otras  al  terror  ,  conforme  á  lo  que  es- 
cribieron  los  antiguos  de  los  maravillosos  efec- 
tos de  la  Música  {b).  Es  preciso  que  Salinas 
tuviera  bien  dispuestos  los  órganos,  y  los  ha« 
liase  igualmente  bien  dispuestos  ,  y  sensibles 
en  los  Españoles  que  le  escuchaban.  Fué  muy 
querido  de  Paulo  IV,  y  del  Duque  de  Álva, 
Virrey  de  Ñapóles ,  donde  consiguió  una  dig-- 
nidad  decrecida  renta.  ¿  Pero  qué  mayor  prueba 
de  la  habilidad  de  Salinas  en  aquel  arte  ^  que 
el  haber  sido  tan  estimado  ,  y  admirado  ea 
Ñapóles,  Ciudad  que  siempre  es  ensalzada  ^  como 
f»  residencia ,  y  fuente  de  la  ciencia  Música »  j 
#>de  los  talentos  armónicos  ?  {c).  n 

{a)     Hlit.  liU  49. 

(*)     L¡b.  I  jT.    cap.  1  y, 

{¿)    D,  Ñapóles  Signor.  lugar  citado  pag.  %$%. 


rm.lV.     .  Aaj  $.VL 


(374) 

fr    VL 


Los  Españoles^  discípulos  de  los  Ita^ 

lianas  en  las  bellas  artes  y  compitieron 

la  gloria  de  sus  maestros. 

l\o  podía  falcará  España  en  el  afortunado 
siglo  XVI  aquella  gloria  con  que  las  bellas  ar- 
tes adornaron  siempre  los  siglos  de  oro  de 
las  otras  naciones.  Ellas  parecen  compañeras 
inseparables  de  la  docta  literatura;  de  modo^ 
que  á  un  mismo  tiempo  renacen ,  y  mueren  las 
bellas  arteS)  y  las  bellas  letras^  como  acredita 
bien  la  Historia  del  Imperto  Romano.  A  con- 
seqüencia  de  esto  ^  el  mismo  gusto  que  excitó 
en  los  Españoles  en  aquel  siglo  docto  un  no- 
ble ardor  de  cultivar  las  ciencias ,,  coa  qae 
disiparon  las  espesas  sombras  de  la  antigua 
barbarie^  inñamá  también  los  sublimes  inge« 
cjos  de  otros  muchos  ál  estudio  de  las  bellas 
artes»  defendiéndolas  de  la  rudeza  que  las  te^ 
nía  oprimidas  bajo  un  bárbaro  cautiverio» 

Italia  y  como  mas  abundante  de  excelentes 
exemplares  antiguos »  que  podían  estimular  ia 
emulación  de  los  artiñces  modernos  ^  fué  la 
primera  que  vio  renacer  el  nuevo  dia  de  las 
bellas  artes.  De  su  centro  salieron  aquellos  in- 
genios extraordinarios»  conductores  de  ia  nueva 
luz  que  se  derramó  sobre  estas.  Vinci»  Miguel 
Angelo ,  Rafael  Sancio ,   Bramante  ,  Paladio^ 

Ti- 
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Ticiano,  y  Coregio  fueron  los  felices  restau- 
radores de  las  artes,  en  las  quales  eternizaron 
su  nombre,  juntamente  con  la  gloria  de  Ita* 
lia.  Entre  tanto  corrían  victoriosos  los  Españo- 
les por  las  Provincias  Italianas ,  sujetando  Rey- 
nos  enteros ,  y  triunfando  de  enemigos  muy 
poderosos ,  bajo  las  ilustres  vanderas ,  unas  ve- 
ces del  inmortal  Fernando  el  Católico,  y  otras 
del  gran  Carlos  V ,  Principes  competidores  de 
los  Alexandros,  y  de  los  Augustos,  asi  en  la 
gloria  militar  ,  como  en  la  protección  de  las 
artes«  Y  véase  aquí  que  la  sojuzgada  Italia  co- 
munica á  los  vencedores,  como  por  noble  tri- 
buto, el  estudio  de  las  bellas  artes;  al  modo 
que  lo  comunicó  en  otros  tiempos  la  vencida 
Grecia  á  la  vencedora  Roma« 

Pero  fué  menos  vergonzoso  á  los  Españo- 
les que  á  los  Romanos  el  llegar  á  ser  discí- 
pulos de  la  nación  vencida  ,  si  se  considera, 
^ue  los  Romanos  se  contentaron  con  extraher 
los  tesoros  en  la  adquisición  de  las  obras,  y 
de  los  artífices  Griegos ,  sin  emular  las  artes: 
mas  los  Españoles  supieron  enriquecerse  con 
las  preciosas^  obras  de  los  Italianos ,  y  compe-- 
tir  el  primor;  de  modo,  que  en  aquel  mismo, 
siglo  pudo  blasonar  España  de  monumentos 
fabricados  de  mano  Española,  dignos  de  con- 
traponerse á  los  mas  sobervios  de  que  hace  va- 
nidad Italia ;  y  esta  abrigó  en  su  seno  artífi- 
ces Españoles,  t|ue  pudieron  colocarse  i:erca  de 
sus  maestros* 

Esta  feliz  revolución  €n  las  artes  ^  que  tuvo 
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principio  en  los  últimos  años  de  Fernando  el  Ca« 
tólicO)  hizo  gloriosos  progresos  en  tiempo  de 
Carlos  V ,  y  llegó  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
cion  en  el  afortunado  gobierno  de  Felipe  il, 
quien  levantó  con  la  maravillosa  fábrica  del 
Escorial  un  monumento  eterno , no  menos  ala 
Religión  Española  ,  que  á  la  pericia  de  los 
Españoles  en  las  bellas  artes*  Hay  varios  Ita* 
líanos  que  hablan  de  este  magnífico  edifícío» 
como  si  solamente  se  debiese  á  Artífices  fo- 
rasteros ;  pero  aunque  fueron  llamados  bastan- 
tes Italianos  á  la  parte  de  aquel  trabajo ,  se 
debió  á  los  Españoles  la  porción  mas  noble, 
como  diremos. 

Si  hubiera  de  hacer  honrosa  mención  de 
todos  los  Arquitectos ,  Pintores  ^  y  Escultores» 
Españoles ,  que  fueron  noble  ornamento  de 
aquel  siglo  de  oro  ^  se  convertiría  este  Ensayo 
en  una  larga  historia.  Defendió  ya  su  memo- 
ria el  insigne  Don  Antonio  Palomino ,  en  el 
tomo  segundo  de  su  Museo  Pittorico ;  obra 
que  habiendo  pasado  los  Pireneos  puede  des- 
engañar á  los  Italianos  mal  informados.  Pero 
ya  que  estos  se  compUcen  justamente  con  los 
elogios  que  hace  Palomino  de  tantos  pintores 
Italianos  que  ilustraron  la  Italia  \  debían  tam- 
bién estimar  el  mérito  de  muchos  Españoles 
á  quienes  alaba.  Debian  asimismo  correspon* 
der  á  la  honradez ,  y  generosidad  de  los  Es* 
pañoles  en  recordar  los  famosos  Italianos  b¡en« 
hechores  de  las  artes  en  España  ,  no  olvidando 
en  las  historias  Italianas  los  inumerables  £s« 
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pañoles  beneméritos  de  las  letras  en  Italia. 

Supuesto  que  Palomino  no  puede  ser  notado 
de  enemigo  del  nombre  Italiano;  pues  antes  bien 
(como  juzga  el  Abate  Zacarias)  los  elogios  con 
que  habJa  de  Italia  pueden  resarcirla  de  los 
agravios  que  le  ha  hecho  el  Marqués  de  Ár** 
gens  (a) ;  no  debe  creerse  menos  sincero  el 
parangón  que  hace  de  los  buenos  pintores  Es- 
pañoles con  los  célebres  de  Italia  ;  el  qual 
puede  servir  de  prueba  concluyente  de  mi 
proposición.  Tratando  Palomino  de  la  dignidad, 
y  vasta  extensión  del  dibujo ,  cita  aquellos  fe- 
lices ingenios  que  rst  hicieron  insignes ,  espe- 
cialmente en  Italia ,  en  uno ,  ó  en  otro  objeto 
particular  de  la  pintura ,  y  después  añade: 
^competidores  de  estos  han  sido  en  España 
f> algunos  ingenios  felicísimos :  como  porexem- 
y^plOy  de  Aníbal  Caracci  en  los  contornos, 
a»Claudio  Cuello ;  de  Viviani  en  las  Perspec* 
wtivas ,  Don  Roque  Ponze;  de  Ángel  Falconi 
«^en  las  Batallas ,  Juan  de  Toledo ;  de  Artues 
i» en  los  Países ,  Benito  Manuel ;  de  Reco  en 
vlos  peces ,  Don  Francisco  de  Herrera  ,  cono- 
99CÍdo  en  Italia  por  el  Español  de  los  Peces; 
>>de  Ruó  Polo  en  los  frutos ,  el  diligente  Juan 
^Labrador;  de  Mtrio  en  las  flores,  Juan  de 
n  Arellano ;  de  VandicK  en  la  delicadeza  ,  y 
Meo  los  B^etratos,  Bartolomé  Muriilo;  de  Ru- 

o  bens 

(a)    Ensayo  de  la  literatura  extraogera  tom.   a« 
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tobens  en  la  fecundi Jad ,  y  relieve  de  lai  hii> 
>>torias9  Don  francisco  Ris^i;  de  Corregió  en 
fila  solidez ly  y  en  el  buen  colorido,  Pablo  de 
fi Céspedes )  y  Alonso  Cano;  de  Guido  Reno^ 
99 ti  insigne  £spañoleto  Josef  de  Rivera;  dcTi- 
>iziano  en  la  bella  tinca  Veneciana  ^  Don  Die* 
»go  Velazqaez,  y  Don  Juan  Carreño  {a}u 
Podía  añadir  que  la  escuela  de  ^¿villa  cotn* 
pitió  con  las  mas  célebres  de  Italia  ^  dando  i 
España  por  «spacío  de  <iot  siglos  pintores  ia* 
^igne$. 

Mas  ya  que  tío  «s  posible  hablar  de  to» 
dos  Y  trataremos  de  algunos  que  habiendo  ve« 
nido  á  kalia  y  tnanifestaron  con  pruebas  escla* 
recidas  sus  ingenios.  Alfonso  Berruguete,  Cas- 
tellano, fué  de  los  prioieros  ^ue  estudiaron  ed 
Florencia  en  la  <sscuela  del  famoso  Miguel 
Angelo;  y  ftn  «Ha  se  formó  grande  escultor, 
pintor^  y  arquitecto.  Para  perfícionarse  mas 
y  mas  en  «stas  nobles  artes ,  pasó  á  Roma, 
donde  con  el  estudio  de  las  mejores  obras  de 
los  antigüois  ^  adquirió  gusto  finísimo  en  la  es- 
cultura^ de  la  qual  dejó  en  España  monumen- 
tos ilustres :;  entre  ellos  son  muy  celebrados 
los  bajos  relieves  de  las  sillas  del  coro  de  la 
Catedral  de  Toledo ,  y  el  Sepulcro  del  inmortal 
Arzobispo  de  esta  Iglesia  Don  Juan  de  Tabe- 
ra.  Mereció  unas   distinciones  mqy  panicula* 

Á  Carlos  V,  de  quien  fué  Pintor^  y  junt¿ 

{a)    Palomino  tom.  i.  pag.  a  s^n 
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t^nta.<$   riquezas ,  que  paJu  comprar  un  estada 
con  tículo  de  Conde^ 

£n  la  misma  escuela  de  Migue)  Angelo^^ 
y  en  la  de  R:>fael  Sánelo  se  h¡¿Q  eminente 
en  las  tres  bellas  artes  e)  Andalua^  Gaspar 
Becerra.  £ste  dibujó  en  Roma  las  figuras  ana- 
tómicas que  sirvieron  para  la  obra  del  célebre 
Valverde  ^  como  hemos  dicho  en  otra  parte« 
£n  la. Iglesia  de  la  Trinidad  de  los  Montes, 
que  es  de  los  Religiosos  de  San  Francisco  de 
Paula  y  hay  una  hermosa  pintura  de  la  Nati- 
vidad de  nuestra  Señora «  hecha  por  Becerra^ 
£a  los  Palacios  antiguos  dé  nuestros  Monar-* 
cas  existen  monumentos  de  la  singular  destreza 
en  la  pintura  de  este  insigne  Español ,  que 
fué  de  los  primeros  restauradores  de  las  bellas 
artes  ea  £spana% 

De  superior  mérito  en  la  pintura  fbéel  muda 
Juan  Fernandez  Navarrete «  llamado  el  Ti- 
ciano  de  jEspaña^  Hallándose  ya  muy  instrui- 
do en  aquel  arte  ^  vino  a  Italia  á  fecundar  su 
ingenio  coa  todo  lo  que  presenta  de  asombrosa 
en  este  género  esté  ilustre  País^  Estudió  las 
bellas  obras  que  se  admiraa  en  Roma ,  Fio- 
fencia.  Ñapóles^  Venecia^  y  Milan^  Noticioso 
Felipe  11  de  la  fama  del  célebre  mudo «  lo 
llamó  á  £spaña  para  emplearlo  ea  las  pintu- 
ras del  Escorial ,  y  Ic  señaló  una  pensión  de 
doscientos  escudos^  á  mas  de  lo  que  valiesen 
sus  obras»  £stás  fueron  muchas^  y  tan  esti-^ 
madas  ^  que  todavía  causan  admiración  el  día 
de  hoy  ea  aq^uella  sobervia  fábrica  i  sin  quQ 

pue- 
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puedan  obscurecer  su  mérito  las  pinturas  de 
muchos  excelentes  Italianos.  Antes  bien  ^  según 
escribe  Palomino ,  después  de  la  muerte  del 
mudo,  solía  decir  Felipe  H  «  que  no  habían 
sabido  conocer  su  gran  mérito ,  porque  los 
Italianos  que  vinieron  posteriormente  no  le 
igualaron.  Celebró  Maríni  en  su  galería  á  núes* 
tro  prodigioso  mudo  con  este  eíógioc 

Fui  Muto ,  il  del  non  voise^ 

Cb^  io  favellar  potessi; 
E  la  favella  alia  mía  lingua  tolse; 

jícciocbé  can  í  ingegno 
Della  mano  maestra ,  e  del  disegné 

Senso  piu  vivo  alie  figure  io  dessi. 
Ed  io  tanto  di  vita 

Diedi  lar  col  penr^llo  único  ^  e  raro^ 

Cbe  per  me  faveüaro. 

Luis  de  Vargas ,  Sevillano ,  después  de  ha-*' 
ber  estudiado  aiete  años  la  pintura  en  Italia ,  se 
restituyó  á  España;  pero  juzgándose  aun  inferior 
á  algunos  Pintores  que  erad  celebrados  en 
aquel  Reyno ,  volvió  á  él  ^  y  allí  permaneció 
otros  siete  años,  ^^como  si  la  pintura  (dice 
ff^ Palomino)  fuese  la  bella  Raquel  de  este  Ja- 
9»cob  (a)".  Llegó  á  poseerla  de  modo,  que  á 
su  regreso  á  España  pudo  disputar  la  prima- 
cía á  ios  mismos  Italianos,  que  exercían  en 

ella 
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ella  la  pintura  con  ma$  crédito.  Uno  de  estos 
era  Mateo  Pérez  de  Alesio»  Romano,  faoiosp 
por  el  gran  San  Cristoval  que  pintó  en  la 
Catedral  de  Sevilla.  Este  esclarecido  Pin^or^ 
reparando  en  la  misma  Iglesia  la  excelente 
pintura  de  Adán,  y  Eva,  de  Vargas ,  volr 
viéndose  á  éste ,  le  dijo :  **  mas  vale  una  pie^- 
9>na  de  vuestro  Adán ,  que  todo  mi  San  Cris- 
»^toval»> ;  de  que  se  siguió ,  que  por  un  efecto 
de  honraXiéz,  y  modestia,  harto  rara,  quiso 
volverse  á  Italia  ,  diciendo,  ^'  no  era  justo  que 
«ateniendo  los  Españoles  Pintores  de  la  cali- 
9»dad  de  Vargas,  empleasen  su  estimación,  y 
ffcaudales  en  Pintores  forasteros  {*)^ 

Al .  misnio  tiempo  que  Sevilla  podía  coiv 
traponer  nuestro.  Vargas  al  famoso  Romano 
Mateo  Alesio ,  asombraba  al.  Escorial  el  .Por*- 
tugues  Alfonso  Sánchez  Cóello,  que  no  cedía 
á  los  mejores  Italianos.  Criado  en  Roma  ea 
la  escuela  del  divino  Rafael,  salió  tan  emi- 
nente en  la  pintura  y  que  Felipe  II ,  juez  inte^ 

lir 

(^  No  se  ST  podrá  tener  cabida  contra  el  Adán  de 
Vargas  la  rígida  crítica  que  hace  Salvador  Rosa  contra 
el  Adán  que  pintó  Rafael  en  el  Vaticano:  - 

7 

E  carne  compatir ,  scusét  potiamo 

Un  Rafael  Pinar  raro^  ed  esatti^ 

Far  di  ferra  una  Zappa  in  man  d^  AdamOm 

Catira  de  la  Pintura. 
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ligence  en  la  materia,  lo  llamaba  el  Ticiáno 
Portugués.  Quán  ¿íigno  fuese  de  este  noble  tí- 
tulo ,  lo  confirma ,  entre  otras  muchas  obras 
que  nos  dejó  para  prueba  de  ello,  la  pintura 
que  existe  en  el  Real  Palacio,  y  representa 
las  quatro  furias ;  esto  es ,  los  famosos  ator- 
mentadores en  el  fabuloso  infierno ,  Sisifo,  Ti- 
cío  ,  Ision ,  y  Tántalo ;  los  dos  primeros  los 
pintó  Coello,  y  los  otros  dos  Ticiana  Pocos 
Pintores  se  vieron  mas  honrados  de  persona-- 
ges  ilustres  que  este  Portugués*  Los  Sumos 
Fontífices  Gregorio  XIII ,  y  Sixto  V ,  el  gran 
Duque  de  Toscana ,  el  de  Saboya ,  y  el  Car- 
denal Álexandro  Farnesio  lo  tuvieron  en  mu- 
cha estimación.  Pero  sobre  todos  el  gran  Fe- 
lipe II ,  que  asistió ,  y  no  de '  paso  v  á  la  mesa 
de  CoeÜo,  mientras  éste  comía  con  su  fami- 
lia ,  y  diferentes  veces  se  paraba  dicho  Prin* 
cipe  en  el  estudio  de  este  insigne  pintor. 

Entre  todos  los  sugetos  instruidos  en  las 
bellas  artes  que  prodtyo  el  siglo  XVI ,  con 
dificultad  se  hallará  otro  que  juntase  á  la  vez 
la  pericia  en  las  artes ,  y  la  erudición  en  las 
lenguas  ^  y  ciencias  ^  como  el  Cordoves  Pablo 
de  Céspedes.  Fué  pintor ,  y  escultor  sobresa- 
liente;  docto  en  las  lenguas  Latina  »  Griega, 
Hebrea ,  y  Toscana ;  versado  en  la  historia 
Sagrada  ,  y  profana ,  cultisicio  Poeta  Latino, 
y  vulgar.  Dio  en  Roma  pruebas  muy  claras 
de  su  inteligencia  en  artes ,  y  ciencias.  Algu- 
nas de  sus  pinturas  se  conservan  en  aquella 
Ciudad ,  y  las  nombra   Gaspar  Celio  en  su 

ca- 
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cataloga  de  las  pinturas  Romanas.  Se  ven  al* 
ganas  en  la  Iglesia  de  la  Trinidad  de  Monte 
Pincio  j,  sirviendo  de  acódelo  á  Julio  Romano 
Federico  2iU€aro  y  Pelegrín  de  Bolonia  y  Periné 
de  V^go^  y  otros  de  los  primeros  pintores  de 
Italia  en  et  tíempo  de  que  hablamos»  Igual- 
mente iiizd  ea  Roma  bajos  relieves  en  cera, 
coo  colores  al  natural  y  que  fueron  muy  esti« 
mados.  Reparó  Céspedes  en  una  estatua  del 
Filósofo  Séneca  que  estaba  sin  cabeza  ;  formó 
una  en  marmol^  y  la  puso  sobre  el  busto 
antiguo»  Pasmóse  Roma  á  veta  de  aquel  bello 
trabajo,  y  escribieron  en  et  pedestal:  Viva  el 
£spañol.  Era  necesario  un  genio  Español,  dirá 
Tiraboschi  y  para  volver  á  hacer  aquella  ca« 
beza  fecunda  de  tantas  sutilezas. 

Elegantes  y  y  eruditas  son  las  obra$:  escri- 
tas por '  Céspedes;  en  verso  ^  y  en  prosa  sobre 
Jas  bellas  artes^.  Su  Pcéma  de  la  pintura  en 
ceta  vas  lo  celebra  Francisco  Pacheco^  exce- 
lente pintor  9  y  escritor  de  aquel  arte.  Por 
éste  mismo  sabemos  de  otras  composiciones 
latinas  que  escribió  Céspedes  en  verso  á  imi- 
tación de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  También 
escribió  un  libro  con  el  título  t  .^^  Parangón 
ndt  la  pintura  antigua  y  y  moderna ;  y  otro 
9>de  perspectiva  Teórica^  y  Práctica^» 

El  Rey  no  de  Valencia,  siempre  fecundo  en 
la  producción  de  ingenios  sobresalientes,  en-^ 
vio  á  Italia  uno  de  aquellos  talentos  que  for- 
ma la  naturaleza  para  gloria  de  las  bellas,  ar- 
tes- Hablp   de  Francisco  Ribalta  y  que  «desde 

que 
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que  vino  á  este  País  se  propuso  por  ábjdó  de 
su  estudio  la  imitación  de  las  mejores  obras 
de  Rafael  ^  y  lo  consiguió  tan  completamente, 
que  algunas  de  sus  pinturas  pudieron  creerse 
bectias  por  el  pincel  de  aquel  divino  pintor. 
Asi  aconteció  en  Roma  ,  según  esto  que  cuenta 
Palomino :  un  Monseñor  Nuncio  á  su  vuelta 
de  España  ^  llev^  consigo  á  Roma  un  Cruci* 
fixo^  pintado  por  Ribaica  ,  y  mostrándolo  á 
uno  de  los  primeros  pintores  de  Roma ,  ar^^ 
batado  de  admiración  exclamó,  ¡O  divino Ra* 
fael!  creyéndolo  obra  de  éste  (*).  Tuvo  Ri- 
balta  un  hijo  llamado  Juan  ^  el  qual  criado 
en  la  escuela  de  su  padre  ^  salió  tan  insigne 
pintor ,  que  como  dice  Paloniíno ,  apenas  se 
puede  distinguir  si  algunas  pintaras  son  del 
padre  9  ó  del  hijo.  >    / 

No  fué  menos  afortunado  en  la  imitacioa 
de  Rafael  otro  Valenciano  del  referido  siglo, 
llamado  Juan  Bautista  Joaneis  ;  y  aun  si  da- 
mos fé  á  Palomino,  excedió  á  aquel  en  la  be- 
lleza del  colorido ,  no  siéndole  inferior  en  las 

de- 

(^  Entre  las  famosas  pinturas  que  eternizaron  en 
Valencia  el  nombre  de  Rtbalta ,  se  puede  llamar  pieza 
perfecta  el  magnifíco  quadro  que  representa  la  cena  del 
Redentor ,  que  se  venera  en  la  Iglesia  llamada  del  Fa* 
triarca.  Cuenriise  qtie  Vicente  Carducio,  célebre  pintor 
Florentino,  fué  á  Valencia  solo  por  observar  esta  indigne 
obra  ,  que  después  pintó  en  Madrid  ,  y  se  ve  ea  la 
Iglesia  de  las  Monjas  de  San  Serónimo» 
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demás  calidades  excelentes.  Este  elogiQ\  qtie 
quizá  será 'algo  exorbitante ,  como  nota  el  crí- 
tico Don  Antonio  Ponz  «n  su  erudito  viage 
de  España ,  prueba  sin  embargo  quanto  se 
acercaba  d  pincel  de  Joanes  al  de  Rafael. 
Entre  otras  obras  de  este  eminente  Pintor ,  es 
asombrosa  la  imagen  de  nuestra  Señora  ,  en 
el  misterio  de  su  Purísima  Concepción ,  que 
se  venera  en  la  Iglesia  que  fué  de  la  Casa 
Profesa  de  los  Jesüitas  (*). 

Al  paso  que   hacía  progresos  gloriosos  eil 
España  la  pintura ,  no  eran  menores  los  de  la 
Escultura ,  y  Arquitectura.  Berruguete  ^  Cés- 
pedes 9  Monegro  ,  'Enriquez ,  Antonio  ,  y  Juan 
de   Arfe ,  Alonso   de  Covarrobias ,  padre  de 
los  célebres   letrados  Diego ,  y    Antonio   de 
este   apellido^   Juan    de   Toledo  ^  y  Juan  de 
Herrera ,  son  nombres  que  Vivirán  perpetuad- 
mente  en  España  entre  los  amantes  de  las  be« 
ilas  artes.  El  erudito  Don  Antonio  Ponz ,  á 
quien  es    deudora    nuestra  nación  ^^Pla  apre-- 
dable  ^bra  moderna  r Viage  de  Esp^a,  hace 

llOÜ- 


(*)  Otros  excelentes  ]Pintores  Éspsñotes  ñorecieroa 
en  el  siglo  XVI,  cuyas  noticias  pueden  leerse  en  el  fa- 
moso Palomino ;  tales  fueron  el  divino  Morales ,  Teo« 
dosio  Miogot,  Catalán ,  Luis  de  Carvajal ,  Juan  Panto* 
ja,  Pablo  de  las  Roelas ,  Romulo  Ciocinato ,  y  algunos 
Otros.  En  dicho  siglo  nacieron  los  insignes  Josef  iRJve* 
rá  ,  conocido  por  el  Espanóleto ,  M urillo  ,Cano ,  y  Ve- 
latqaez ,  dé  quienes  hablatetnos  en  el  tomo  sigorente. 
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honrosa  memoria   de  estos  grandes  hombres* 
£1  noble  empeño  que  manifiesta  de  promover 
en  nuestro  Reyno  el  mejor  gusto  en  las  bellas 
artes  ^  al  mismo  tiempo  que  le  obliga  ana  di- 
simular quanto  faltaron  en  ellas  no  poco&  ar* 
tífíces  ignorantes  y  le  estimula  por  otra  parte 
á  recordar   á  los  Españoles  aquellos  hombres 
beneméritos  que  hicieron  tanto  honor  al  nom- 
bre Español  en  el  siglo  XVI ,  y  deben  ser  ve- 
nerados por  maestros  de  todo  el  que  emprenda 
el  camina  recto  que  guia  al  fino  gusto  de  las 
bellas  artes*^ 

Solamente  me  ceñiré  i  tres  que  son  dignos 
de  particular  memoria.  Sea  el  primero  Juan 
Bautista  Monegro ,,  famoso  escultor  y  y  arquw 
tecto.  Criado  en  la  escuela  de  Berrugete  ^  pasó 
á  Roma  para  estu^diar  en  los  preciosos  mona* 
mentos  de  la  antigüedad*.  Álll  se  dio  á  cono- 
cer  por  algunas,  obras  primorosas  que  le  me- 
recieron el  ilustre  título  de  eminente  Español: 
estuvo  etbgleado  en  la  grande  fábrica  de  San 
Pedro  ^  k«sta:  que  lo  Uamd  Felipe  II  para  la 
empresa  del  suntuoso  ediñcio  del  Escorial ,  en 
donde  eternizó  su  nombre  con  las  seis  esta- 
tuas magniñcas  que  se  admiran  en  el  Pórtico, 
y  la  de  San  Lorenzo  de  la  fachada.  Se  creen 
obra  de  Monegro  las  quatro  estatuas  de  los 
Evangelistas  ,  colocadas  en  el  claustro ,  aun- 
que otros  atribuyen  el  honor  a  Pompeyo  Leooi. 
Quizá  sería  el  diseño  de  Monegro ,  y  la  exc- 
cucion  de  Leoni ;  asi  como  los  diseños  dé  los 

fiémosos  sepulcros  de  Carlos  V ,  y  Felipe  II 
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son  del  celebre  Español  Juan  Pantoja,  bien 
que  la  execucion  se  debe  al  citado  Leoni. 

Juan  de  Toledo  noierece  uno  de  los  asien- 
tos entre  los  distinguidos  arquitectos  del  siglo 
XVI,  intnediafto  á  Palaidio ,  y  Bramante ,  por 
haber  perpetuado  su  nombra  en  la  incompara'* 
ble  lábrica  del  Escorial.  Estudió  en  Roma, 
de  donde  le  hizo  ir  á  Ñipóles  Don  Pedro  de 
Toledo,  Marqués  de  Viüafranca,  Virrey  de 
aquel  Rey  no  desde  el  año  1 5  3  2  ,  hasta  el 
1535.  Estuvo  comisionado  en  el  adorno  de 
aquella  Corte;  á  él  se  debe  la  hermosa  calle, 
que  por  el  apellido  del  Virrey  ^e  llama  la 
calle  de  Toledo ,  como  también  otras  calles, 
plazas,  y  edificios  de  la  Ciudad:;  es  asimismo 
obra  del  citado  Arquitecto  la  Iglesia  de  San«* 
tiágo  de  los  Españoles ,  y  el  bello  Palacio  en 
Posuolo ,  con  algunas  fuentes  que  diseñó.  Ob- 
tuvo en  Ñapóles  el  apreciable  empleo  de  Ar-> 
quitecto  de  Carlos  V ,  y  Director  de  las  Reales 
fábricas.  Meditando  Felipe  II  xn  'el  año  1559 
elevar  un  monumento  augusto  ^1  inmortal  Es<* 
pañol  "San  Lorenzo  ^  llamó  de  Nápdes  á  este 
célebre  Artífice ,  á  quien  se  debe  el  honor  de 
tan  asombroso  edificio. 

Viéndose  los  e^rangeros  precisados  á  ad- 
mirar esta  maravilla  del  arte^  han  estudiado 
en  quitar  la  gloria  á  los  Españoles ,  dívul^ 
gando  haber  sido  Arquitecto  de  la  fábrica  un 
Francésx,  llamado  Luis  de  Fox ;  Brataante  del 
Templo ;  y  Jacobo  Trezo  del  Claustro ;  fábu- 
las que  aun  en  nuestros  días  las  promueven 
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escritores  modernos  mal  iníbrmados  del  mérU 
to  de  nuestra  nación ;  cuyo  honor  ha  vindi- 
cado  en  este  puoto  el  insigne  Don  Antonio 
Ponzr  en  la  sogunda  carta  del  tomo  «egundor 
*áel  viage  de  Espaíu ,  manifestando  coa  evi- 
dencia, qw  el  fKimec:  Arquitecto  del  Escorial 
fué  el  elogiado  Juan  de  Toledo  y  y  que  muer- 
to este  célebre  Español  en  el  año  1567,  le 
succedlo  Juan  Bautista  Herrera  en  el  destina 
de  primer  Arquitecto  de  la  fabrica.  Dejando 
aparte  las  prueb^^s  inegables^  sacadas  de  ins* 
trumentos  auténticos ,  y  de  escritores  coéta* 
neos ,  bastarían  para  calificar  este  hecho  k 
inscripción  puesta  ea  los  fundamentos  del  Es- 
corial, en  que  se  halla  el  non>bce  del  Arqui- 
tecto Juan  de  Toledo,  y  la  hermosa  medalla 
gue  se  acuñó  en  honor  de  Juan  de  Herrera» 
después  de  concluido  el  edificio..  Estos  ,  y  otros 
convencimientos  pueden  verse  en  el  insigne 
Don  Antonio  Ponz. 

Ahora  bien ;  solo  este  magnifica  monumento 
ea  suficiente  para  eternizar  el  nombre  de  los  dos 
Artífices  Españoles,  no  menos  que  la  fát»:ica 
de  San  Pedra,  los  de  Paladio ,  y  Bramante. 
Nótese  lo  que  dice  del  Escorial  el  erudito  Bo- 
landista  Solerio,  qukn  en  el  año  de  1722  se 
detubo  un  mes, en. él  con  el  fin  de  admirar sa 
magnificencia.  Llegando  á  hablar  de  San  Lo- 
renzo en  el  dia  diez  de  Agosto  y  escribe :  Pra 
ómnibus  aliis  ^  sub  yus  venefabili  nomine  erectis 
fabricis ,  est ,  ac  mérito  dici  debet  augustissimum 
iüud,^  úc  veré  regium  Menas terium »  ac  Templum 
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Suttctl  Laurentii  in  Hispania^  unicum  ^  cum  ihU 
dem  loci ,  tum  alibi  terrarum  inter  religiosa  Mo^ 
nasteria  prodigium :  cui  par  si  diu  quasieris^  ubi 
nam  gentium  invenios^  ISA  padre  Caimo^Monge 
Lombardo  ,  bajo  el  nombre  de :  Viagio  Italiano^ 
en  su  carta  de  15  de  Agosto  de  1755  re- 
.  prebende  las  exageraciones  con  que  los  Espa- 
ñoles  ensalzan  su  Escorial ;  pero  no  obsta nte, 
confiesa  q;]e  merece  el  nombre  de  maravilla, 
y  lo  expresa  en  estos  versos. 

•  •  •  •  Cbiumque  verso  lei  volt  a  le  ciglia 
Dice^  cbe  i  Fondatori  eber  concett§ 
Di  fabbricar  t  ottava  maraviglia. 

He  aquí  una  breve  noticia  de  lo$  Espa* 
fióles  que  compitieron  la  gloria  de  los  Italia- 
nos en  el  cultivo  de  las  bellas  arces.  Es  cierto 
(como  dice  el  Abate  Betineli)  ^*que  no  tienen 
99 todos  aquella  fama, ni  se  estiman  generalmente 
9^  como  los  Italianos ,  y  sus  obras  (n/'.  Pero  debe 
persuadirse  el  Señor  Abate ,  que  esto  no  es  una 
prueba  incontrastable  de  superioridad.  Contri* 
buye  á  ello  no  poco  la  situación  misma  de 
España ,  que  la  hace  menos  frequentada  de  los 
viageros  extrangeros;  contribuye  el  genio  de 
los  Españoles,  poco  propensos  á  hacer  osten- 
sión de  sus  obras  insignes  ;  y  contribuye  fi- 
nalmente la  disposición  de  los  extrangeros  que 

es« 

(«)    Eatusiasoio  pag.  30  j*. 
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estudian  en  abatir  el  mérito  de  los  Espa&o- 
les :  estas ,  y  otras  razones  las  verá  confir- 
madas el  Señor  Abate  en  el  tomo  siguiente 
de  este  Ensayo ,  si  Dios  me  conserva  la  vida 
para  publicarle. 

•  •  • 

j4pendice  á  la  literatura  Española  del 
siglo  XVL  Las  mugeres  ilustres  Espa- 
ñolas no  cedieron  á  las  Italianas  en  el 
cultivo  de  las  letras^  asi  sólidas 

como  bellas. 

JLJintre  las  muchas  galanterías  de  que  abun* 
dan  los  bellos  espíritus  de  nuestro  siglo  ^  pu^ 
de  contarse  la  suave  adulación  con  que  der- 
raman los  mas  persuasivos  elogios  sobre  el 
mérito  de  las  mugeres^  á  quienes  distinguen 
con  el  título  lisongero  de  bello  sexo.  Los  que 
constituyen  la  clase  graciosa ,  y  amable  de 
literatos^  son  los  que  particularmente  tienen 
por  grande  dicha  el  colocar  entre  los  padres 
conscriptos  de  su  placentera  República  litera- 
ria algunas  mugeres  ilustres,  que  sobresalie- 
ron en  la  literatura  amena.  El  clima  de  Icaliai 
tan  fecundo  de  bellos  ingenios^  ha  producido 
en  todos  tiempos  mugeres  insignes  ^  dignas  de 
ser  nombradas  con  honor  en  los  festos  de  Jas 
bellas  letras.  Y  según  se  explica  Becineii ,  ^pa- 
t»rece  que  el  sexo  femenino  tiene  un  derecho 
9>  peculiar   á  esta  literatura  >  porque  fuera  de 

f»al* 
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'talgunos  casos  extraordinarios  que  dt^ben  eip 
»'Ceptuarse,  por  lo  común  se  puede  decir  que 
t/ésta  sola  es  la  que  conviene  á  las  mu^ 
«geres  (a). 

Yo,  pues,  para  complemento  de  la  gloria 
literaria  de  España  del  siglo  XVI,  apuntaré 
el  mérito  literario  de  algunas  mugeres  Espar 
ñolas ,  que  fueron  noble  ornamento  de  aquel 
siglo  de  nuestra  literatura.  Pero  esto  será  de 
modo,  que  ni  concederé  al  sexo  femenino  el 
derecho  privativo  á  las  bellas  letras ;  ni  ten«» 
dré  por  caso  extraordinario  verle  ocupado  ea 
las  molestas  meditaciones  de  los  estudios  sé« 
rios  ;  perdónenme  las  mugeres  discretas ,  si  no 
reconozco  en  ellas  la  gloria  que  hay  quien  les 
atribuye,  esto  es,  ^'que  en  quanto  á  la  cor- 
t^reccion  del  estüo ,  del  juicio  de  lo  bueno ,  y 
»»de  lo  bello,  exceden  aun  á  los  hombres  doc- 
»>tos=zque  saben  mejor  que  ellos  escribir  é 
»> imaginar  con  gracia,  y  gallardía,  pon  len* 
f^guage  mas  bello,  y  mas  claro  &cr=que  el 
s» mismo  estudio  daña  al  orden  ^  á  la  claridad, 
99y  naturalidad  que  tienen  pocos  sabios,  y  se 
ff  encuentran  en  todas  las  mugeres  exercitadas 
»>en  escribir  (¿)»>. 

En  recompensa  de  esta  disputada  gloria, 
haré  yer.,  que  nsk  jís.  caso  extraordinario  ea 
las  mugeres  Españolas  verlas  aplicadas  al  es-- 

tá- 

•    ■- 

4 

(a)    Restauración  part.  i.  pag.  ss* 
{b)     Restauración  part.  i.  pag.  56,  y  $7» 
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túdio  laborioso  de  las  lenguas,  &  las  profun- 
das especulaciones  de  la*  Filosofía ,  y  aun  á 
las  ciencias  sublimes  de  la  religión  ;  y  que 
con  las  letras  divinas,  mas  que  con  las  hu- 
manas ,  ^'  saben  adquirir  reflexión  ,  moderar  el 
«amor  propio  ,  y  gobernarse  por  máximas  vir^ 
»>tuosas  para  gloria  de  su  sexo  (a). 

Si  bien  mucha  parte  del  sexo  feoienino  se 
compone  de  sentimientos  de  delicadeza ;  ^'  en 
•»que  el  corazón  es  la  rueda  maestra  de  su 
nvida ,  y  actividad,  el  gusto,  y  sentimiento 
i»  los  dos  exes  de  su  alma ,  y  de  su  razón  (^)>>; 
con  todo,  no  falta  un  crecido  nüaiero  de  mu- 
geres  ilustres ,  que  saben  constituir  por  maes* 
tra  del  corazón  la  razón  severa  ;  y  por  exes  de 
su  alma  el  juicio ,  y  la  virtud ,  desmintiendo 
de  este  modo  la  opinión  común  que  íts  atri- 
buye  únicamente  sentimientos  de  delicadeza. 
Por  esto  advierte  muy  á  propo^to  el  Abate 
Betineli,  que  habla  ^'en  general,  pues  hay 
t> muchas  mugeres,  sin  contar  las  antiguas,  y 
#flas  Ital¡anas..MX}ue  aun  el  dia  de  hoy  son  io^ 
«signes  en  los  estudios  graves  {c)n. 

Desde  el  siglo  XV  vid  España  salir  de  su 
seno  una  prodigiosa  heroína  ,  que  podía  por 
sí  sola  inmortalizar  la  gloria  de  su  sexób  Tal 
fué  la  grande  Isabel,  Reyna  Católica  de  Es- 

'   •     •   -  '  ^  pa* 
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paña ,  y  muger  de  Fernando ;  cuyo  nombre  se 
leerá  eternamente  Ai  los  registros  de  la  Mo- 
narquía Española  con  vivísimos  afectos  de  ter- 
nura ^  y  de  admiración.  La  política  en  el  go- 
bierno, el  valor,  la  intrepidez,  la  constancia 
en  la  campaña ,  el  amor  á  las  letras  T  y  ^^ 
protección  de  los  sabios ,  un  ingenio  fecundo 
de  medios  oportunos  para  engrandecer ,  y  ha- 
cer feliz  el  Reyno ,  la  firmeza  en  execularlos, 
y  sobre  todo ,  el  ardiente  xelo  por  la  religión; 
todo  esto  forma  el  retrato  de  esta  gran  mu- 
ger, á  quien  destinó  Dios  para  dechado  de 
quantas  Reynas  ilustres  empuñan  el  cetro  de 
las  Monarquías  poderosas. 

A   la    verdad ,  no  fueron  la  delicadeza ,  y 
el  gusto  los  exes  de  esta  grande  alnoa ,  ocupa- 
da siempre  en  los  mas  sublimes  pensamientos,  que 
han  merecido  la  reflexión  de  los  mayores  he- 
toes.  Compañera  del  guerrero  £sposo  en  las 
fatigas  de    la   campaña  ,   entra  triunfante  coa 
él  en  la  vencida  Granada  ,  y  de  este  modo  rom* 
pe  una  muger  inmortal  las  últimas  cadenas  d^ 
aquella  barbara  esclavitud ,  que  quizá  ocasionó 
á  España  la  mal  aconsejada  venganza  del  vio- 
lado honor  de  otra  mugen  Veamosla  sobre  el 
iñismo  campo  de  Granada  conferir  con  el  fa- 
moso Colón  la  empresa  mas  admirable  que  se 
lee  en  las  historias;  quiero  decir, el  descubri- 
miento   de  un    nuevo   mundo  ^  con  que  debía 
ampliarse  la  esfera  de  los  conocimientos  hu- 
manos ^  dilatarse  la  Monarquía  Española ,  en- 

iir 
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riguecerse  la  Europa  encera  ^  y  lo  que  mas 
interesaba  el  zelo  de  esta  Princesa,  adquirir 
nuevos  Reynos  para  Jesu- Cristo.  VeamosU 
presentarse  generosamente  á  empeñar  sus  pro- 
pias joyas,  para  baliar  el  dinero  contante  que 
era  preciso  para  los  preparativos  del  proyec- 
tado viage.  Generosidad  ,  á  la  qual  debe  Es- 
paña los  tesoros  del  nuevo  mundo. 

¿Pero  quién  podrá  reducir  á  compendio 
todas  las  gloriosas  acciones  de  esta  incompa- 
rable heroína )  que  ha  sido  celebrada  de  todas 
las  doctas  plumas  de  su  tiempo ,  y  de  los  si* 
guientesl?  Lo  que  hace  á  nuestro  intento  es, 
que  los  primeros  rayos  de  la  luz  que  ilustró 
nuestra  literatura ,  no  se  debieron  menos  á  la 
protección  de  Isabel,  que  á  la  de  Fernanda 
Acogió  esta  gran  Rey  na  con  afabilidad ,  y  re« 
muneró  con  bizarría  á  los  primeros  restaura- 
dores de  nuestras  letras.  Aun  los  literatos 
extrangeros  que  vinieron  á  ilustrar  á  España, 
encontraron  en  ella  la  mas  generosa  protecto- 
ra ,  como  atestiguan  Lucio  Marineo ,  y  Pedro 
Mártir  de  Angleria.  Este  en  una  carta  dirigida 
á  Alfonso  Carrillo,  Obispo  de  Pamplona,  dá 
un  claro  testimonio  de  quan  satisfecho  estaba 
de  vivir  bajo  el  gobierno  feliz  de  FernandOi 
y  de  Isabel :  Nollem  (  dice )  ülicubi  terrarum 
vivere ,  si  extra  Hispaniam  vivendum.  Placent 
majarem  in  modum  túi  Reges^^^Video  in  prasen- 
tiarum  ab  bis  tuir  Rege  ^  tS?  Regina  virtutm 
úmnium  ingentes  j  suavesque  suecos  emanare  fo»* 

ti- 
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tiaie  &c  (a).  Mas  magníficos  elogios  hace  el 
célebre  Antonio  de  Nebrija  en  el  prefacio  á 
las  historias  de  estos  Principes.  Tuvo  la  honra 
de  ser  maestro  de  latinidad  de  la  Reyna  Isa* 
bel ,  para  la  qual  compuso  una  breve  gramá«- 
tica  ,  y  eila  con  su  perspicaz,  ingenio  se  hizo 
tan  familiar  este  idioma  en  menos  de  un  año^ 
que  pudo  encontrar  particular  complacencia  ea 
leer  los  ercritores  Latinos  mas  cultos.  Le  ayudó 
bastante  en  este  estudio  Beatriz.  Gallndo^  dama 
de  la  Corte  ^  conocida  con  el  nombre  de  la 
latina»  por  el  continuo  estudio  que  hizo  de 
esta  lengua »  cuyo  nombre  perpetuó  con  la 
fundación  de  un  Hospital  en  Madrid » llamada 
el  Hospital  de  la  Latina.. 

£1  estudio  de  esta  lengua  se  hizo  muy  co* 
muD  entre  las  damas  de  Palacio  aun  después 
de  muerta  Isabel.  Fué  insigne  entre  otras  Ana 
Cerbaton^  natural  del  Condado  de  Cerdania 
en  Cataluña  {^).  Ya  hemos  copiado  parte  de 
la  carta  que  escribió  á  Marineo  Siculo »  la 
qual  muestra  suficientemente  quan  superior 
era  esta  dama  á  aquel  Italiano  en  la  docta 
latinidad.  No  lo  manifiesta  menos  en  la  ele- 
gante  obra    que   emprendió   De  Saracenorum 

apud 

{a)    Epíst.  lib»  I  •  ép.  9» 

^)  Fué  dama  de  honor  de  Doña  Germana  de 
Fox ,  segunda  esposa  de  Don  Fernando  el  Católico ,  y 
aun  mas  celebrada  por  sus  talentos  que  por  su  peregri* 
na  hecmosura  ^  en  que  excedía  á  todas  las  de  la  Corte» 
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apud  Hispanos  damnis^  de  que  no  tuvo  noticia 
Don  Nicolás  Antonio.  Era  tan  aficionada  ála 
eloqüencia  de  Cicerón ,  que  sabía  de^  memo- 
ria los  mejores  trozos  de  sus  oraciones  (a). 

No  solamente  cultivaron  la  lengua  Roma- 
na las  mugeres  Españolas;  llegaron  cambien 
á  ocupar  Cátedras  públicas  de  latinidad ,  y 
de  eloquencia,  y  á  recitar  oraciones  Latinas 
con  asombro  de  los  mas  cultos  literatos.  Este 
prodigio  vio  la  Universidad  de  Salamanca  en 
Luisa  Medrano,  maestra  de  humanidad  en  sus 
escuelas  {h).  Léase  el  elogio  que  hace  de  esta 
sabia  Española  el  pretendido  restaurador  en 
España  de  la  latinidad ,  Lucio  Marineo  Siculo: 
Clara ,  &  ilustris  eruditionis ,  &  eloquensia  tua 
fama  (escribe  á  Luisa  Medrano),  magnum  stu- 
diorum  tuorum  nomen ,  priusquam  te  vidissem  ^  ad 
me  pervenerat  ^  Fuella  doctissima  ,  postquam  vero 
te  coram  cerneré  ^  &  arnatissime  hquentem  au^ 
diré  mibi  contigit ,  multo  quidem  doctior  ^  multo-' 
que  pulcbrior  visa  es ,  quam  animo  ante  meo  con- 
cipi  potuisses  .  •  • .  Nunc  demum  cognosco  muiieri* 
bus  Á  natura  non  fuisse  denegatum  ingenium^ 
quod  átate  nostra  per  te  máxime  comprobatur^ 
gu<e  supra  viros  in  Htteris  &  ehquentia  caput 
extuíisti  {c). 

Otro 

{d)    Jacinto  RipoU  de  las  mugeres  ilustres  de  Cata^ 
'  luna. 

(¿)     Eg¡d«  GonzaU  de  Avila  Test.  EccU  Salmant. 
\c)    Apud  Nicol.  Aot.  Bibliot.  Hisp«  oov.  unb.  i« 
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Otro  mayor  asombro  de  literatura  admiró 
España ,  y  toda  Europa  en  otra  Luisa ,  Espa» 
ñola  y  capaz  de  eternizar  por  sí  sola  la  fama 
de  su  sex6  en  los  anales  literarios  del  siglo 
XVI.  Hablo  de  la  fómos»  Toledana  Luisa  Si- 
gea.  Cultivó  con  tanta  felicidad  el^estúdio  d& 
las  lenguas ,  que  llegó  á  escribir  con  perfec^ 
cion  en  Latín  ,  Griego  ^  Hebreo ,  Sriaco  ,  y 
Árabe ,  segon  acredita  la  carta  que  diiigió  al 
Ftapa  Paula  ni  en  dichas  cinco  lenguas  :  carta 
que  excitó  la  admitacion  en  aquel  Pontífice,. 
y  en  toda  Roma.  Son  bien  ilustres  ias  ala- 
banzas  con  que  la  celebraron  todos  los  inge- 
nios sobresalientes  de  aquel  siglo.  Entre  ellos: 
el*  muy  culto  Portugués  Andrés  Ressende  es- 
cribiói' 

Altera  Sigcea  est ,  virgo  admtrahiJts ,  unam  ^ 
Qjuam^tútwra  potens  ideo  produxit ,  ut  esset 
Fcemina^quce  Maribus  vitnm^opprobare  supinam 
Possetj'&  ignavos  magno  adfécisse  rubor e. 
Nam  cum  septenie*  vix  dum  trieteridis  annos^ 
Compútete  indefensa  dies ^  noctesque  ¡atinas 
Solvere  non  eessat  cbartas ;  nen  cessat  Achaeas\ 
Moseaque ,  &  Solymos  rimatur  sedula  vates  {a). 

El  elegantísimo    Poeta   Español  Fernanda 
Villegas  la  celebró    en  varias  composiciones 
poéticas  y  y  dixo  en  ua  Epigramar 

{a)    Episr.  ad  Mariam  Frincip*  Fbrtugal»   ^     ^  ^ 
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Jila  Palestine ,  Grece  ^  Latieque  perita^ 
Quam  decimam  musís  .addidit  Hesperia. 

Dejó  'esta  famosa  literata  raíganos  tnonn* 
mentos  de^u  feliz  ingenio :  ^  á  .^aber,  tceinta 
y  tres  cartas  eruditas ,  escritas  á  diversos  ^^u- 
getos ;  un  dialogo  de  Diferentia  vita  rustica^ 
&  urbana ;  varias  poesías.,  y  un  poema  latino 
que  .intituló  Sitara  (  por  el  nombre  de  un  lu- 
gar f  llamado  asi  en  Portugal),  el  qual  dedicó 
á  la  infanta  del  mismo  Reyno  Doña  María,  y 
lo  envió  á  Paulo  IIL  No  puedo  pasar  de  aquí 
sin  quexarme  de  la  malignidad^  y  osadía  de  cier- 
to extrangero.,  que  intentó  manchar  la  fama  de 
esta  virtuosísima  muger ,  publicando  bajo  su 
nombre  la  infame  ^sátira  de  Arcanis  Mmoris  ^  & 
J^isneris  ()3&).  Moreri  ^  y  X'  Avocat  en  sus  res- 
pectivos Diccionarios  hacen  justicia  ^  la  vir- 
tud  de  la  Sigea,  no  reconociendo  por  obra 
suya  aquel  obsceno  ¿escrito ;  pero  :tio  nos  dicen 
quien  fué  el  autor  de  tan  enorme  calumnia. 
£1  erudito  Valenciano  Manuel  Marti  creyó 
iuese   obra  de  Meúrsio :  de  este  modo  habla: 


^  :()^)  Don  Francisco  Cerda ,  Oficia!  de  la  Secreu- 
ría  de  Estado  de  Indias,  bien  conocido  por  su  literatu- 
ra ,  en  el  tom.  i.  intitulado  C/^rorimi  Hispawnm  opms* 
€uta  selecta  &  rariora  ^  publicó  la  Sinitá  de  Luisa  Sigea, 
y  en  ei  Prologo  manifiesta  no  ser  de  esta  sabia  lo  obra 
«obscena  qu^  se  Ifi  atribuye. 
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Temperare  mihi  vix  possum^  quin  earum  mani* 
bus  male  precer ,  qui  catisssimum  illud  caput  pu^ 
dore  ,  ac  verecundia^  insigne  y  dignum  judie arnnt^ 
cui  infamemí  illam^  turpissifiKe.  obscenitatis  notam 
inurerent ,.  impurissima.  illa  satira\.veré  sotadica^ 
sive  dialogis^  flágitiósissima  libidine  exe^randis^ 
qui  ejus  nomine- circumferuntur- DoH  artifex  Ja-^ 
ñus  Meursius  ;.  qui  improbo ,  ac  petulanti  consilio 
Hispame-  l^irgint  propudiosum.  illud-  opus^  impegit^ 
quodvel  Pbilenisipsa  erubesceret^  vel  Elepbantis. 
Honúnts  oslí  Eadem  ihsaléntia^  grassatus  est  im^ 
purissimus^  nébula-  in  famam^  &  exisHmatíonem 
léudóvicr  yivisy.  Bomihir  sanctissimi ;:  spurcissi-^ 
mam  fabellamcommentusj  qua  tanti  viri  memo' 
riam  iñcredibUi  mendácio  apud  posteros  deturpa- 
ret  (a).  EInr  efecta^  aqwl  indigno  libro»  se;  pu- 
blico en*  Latin  con  el  nombre  de  Meursio,, 
como  traductor   deL  supuesto,  original  Español: 

de  la.  Sigea»-   « 

Pero  á  diligencias  de^  algunos^  honoBres  ins-- 
truidós  se  descubría  ser  el  verdadero  autor  de^ 
la  indecente-  sátira,  Juan-  Westrene,  Juriscon- 
sultot  01andés:\.  convencida  teo*^  de  tan^  enorme- 
impostura  por  sa  propia  confesión ,  y  por  de- . 
posición*  de^  Adrián  Bévcrlando  ,  digno  com- 
pañero: de  este  obsceno^  escritor.^  Estas  noticias.; 
las  comunicó  el  erudítOí  Juan  Gxaml,  en  carta- 
escrita  £  Juan.  Lami  con-  fecha  de  Marzo  del 
año*  i736>,  y  se  halla,  en,  el  prefacio  <ie  éste\ 

(«)    Praef.  ad  oper.  Eérd.  ViUeg.  cpist.  üb.  $.- 
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á  ias  obras  de  Mcursio,  reimpresión  de  Flo« 
rencia  del  año  de  1741.  Vindicó  doctanaentc 
Morofño  el  honor  de  la  Sígea,  y  de  Mcursio» 
aunque  sin  descubrir  el  autor  de  la  calumnia; 
pero  en  la  nota  añadida  á  M oroífio  en  la  edic- 
eion  <le  Lubec  del  año  1747  se  nombra  á 
Juan  Westrene  como  autor  de  la  impostura, 
y  de  la  indecentísima  sátira  (lib,  i.  cap.  8.) 
Y  es  asi^  que  todos  convienen  en  hacer  los 
mas  sublimes  elogios  de  la  honestidad ,  y  eru- 
dición de  la  Sigea. 

La  Corte  de  Portugal  fué  el   teatro    res- 
plandeciente donde  hizo  brillar  su  instrucción 
esta  célebre  literata.  Llamada  para  maestra  de 
la  Princesa  María ,  hija  del  Rey  Don  Manuel^ 
convirtió   aquel   Palacio   en    otra  Atenas   del 
sexo   femenÍRO.   Llegando    á    tratar  el    Abate 
Betineli   de  las   Italianas  eruditas ,   dice  ^  que 
puede  suplir  por  todas  un  exempjo  meqaorable 
de  la  Corte  de   Mantua  ,  en  la  qual  las  hijas 
del  Marqués  se  veían,  igualmente  que  los  bijos^ 
instruidas   en  ^1  Griego  (a).  A  esta   literata 
Corte  de   Mantua  contrapongo  yo  ia  de  Por- 
tugal,  en  la  que  se  vio  á  la   Sigea  abrir  es- 
cuela de  letras  Latinas ,  y  Griegas  ^  y  tener 
por  sus  nobilísimas   discipulas  á  4a  Princesa 
María,  y  las  damas  de  Palacio*  >Entre  los  ri- 
cos  adornos    mugeriles  se    hallaban.  Cicerón, 
Demostenes  ^   Virgilio ,   Homero  ,   y   Platón. 

Ab^ 

[a)    Restauración  part.  2.  p3k¿.  ^S. 
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Andrés  Resende  ,  que  estuxio  presenté  á .  tan 
admirable  espectáculo  ^  arrebatado  casi  de  en^ 
tasiasmo,  escribió  lo  siguiente  á  la  Princesa 
María; 


• } 


^.j^tíotquof  famam  ing¿nii  meruere  Fuellas^ 
jiut  superas ,  aut ,  si  dicendum  presius ,  ^equas-^ 
Nec  tibi  tam  Regni  spes  adblanditur  babendi^ 
Quam  trabit  attonitam  facundia  docta  Platonis^ 
'Quamcumutarejuv'at  libros.  Tibipulcbra  supeUex 
Hcec placeta  bcec  anUmim  ^curis oblectat  omissis 
Qua  síimularescknP^  mentesque  agitar epusiilas*, 

Entre  las  eruditas  damas  de  aquella  Corte 
son  alabadas  Angela  S¡p:ea ,  hermana  de  Lui* 
sa  ,  perita  en  la  lengua  Latina^  y  Griega^  y 
tan  eminente  en  la  música ,  que  disputaba  la 
gloria  á  los  primeros  profesores ,  según  asegur 
ra  Vaseo;  y  la  eloqüentísima  Ana  Vaez ,  á 
quien  elogian  Resende  ,  y  Arias  Barbosa*  Tam- 
bién en  la  poesía  vulgar  tuvo  Portugal  en 
aquel  siglo  una  ilustre  poetisa  y  que  podía  com- 
petir con  las  mas  famosas  de  que  hace  alarde 
el  Paroaso  Italiano.  Fué  ésta  Bernarda  Ferrei- 
ra  de  la  Cerda,  la  qxial  aunque  poseia  la  len- 
gua Latina ,  y  casi  toda  las  cultas  de  Euro- 
pa, y  estaba  instruida  en  la  Filosofía,  y  Ma- 
temática ,  se  aplicó  con  particularidad  á  la 
poSsia  Española,  sacando  á  luz  en  ella  ua 
pcSma  elegante ,  y  bien  seguido ,  con  el  ti- 
tuló de:  La  España  libertada ;  como  asimismo 
un  tomo  de  comedias,  y  otro  de  varias  pee- 
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sias.  Dé  otras  muchas  elegaotísifnas  Musas 
puede  gloriarse  el  Parnaso  Español.  De  ellas 
hace  honrosa  mención  el  docto  Valenciano  Pe- 
dro Pablo  Ribera ,  Cisterciense ,  en  el  libro  que 
escribió  en  idioma  Italiano ,  y  publicó  en 
Venecia  en  1609  con  el  titulo:  ^* glorias  in* 
^mortales ,  triunfos ,  y  heroicas  hazañas  de 
Mochoc-ientas  quarenta  y  cinco  mugeres  ilustres 
'^antiguas,  y  modernas.'^ 

A  la  amenidad  de  las  bellas  letras ,  y  al 
trabajoso  estudio  de  las  lenguas  ^  agregaron 
otras  esclarecidas  Españolas  las  profundas  me* 
dltaciones  de  la  Filosofía  ^  y  las  especulacio- 
nes sublimes  de  las  Sagradas  Ciencias.  Regis* 
trense  ios  anales  literarios  de  Italia  ^  y  no  se 
hallará  una  muger  capaz  de  compararse  con 
la  memorable  Cecilia  Morillas  ^  gloria  de  la 
Ciudad  de  Salamanca ,  la  qual  juntó  á  la  voz 
todas  las  habilidades  que  hacen  el  ornato  del 
sexo  femenino^  y  tanta  erudición  en  las  cien- 
cias ,  que  podía  hacer  famoso  literato  á  qual- 
quiera  hombre.  Tan  diestra  en  la  miisica,  que 
ó  bien  con  la  voz ,  ó  con  los  instrumentos 
embelesaba  el  noble  auditorio ;  la  ahuja  era  lo 
mismo  en  su  mano »  que  el  pincel  en  la  de  un 
pintor  insigne;  sus  bordados  podían  excitar  la 
envidia  de  las  decantadas  trabajadoras  de  Fri- 
gia. Entre  las  obras  asombrosas  de  sus  manos, 
se  tuvo  por  prodigio  del  arte  un  Mapamundi 
que  bordó  con  tanta  perfección ,  que  queda- 
ron admirados  los  mas  inteligentes.  Pero  estas 
prendas  fueron  vulgares  en  esta  muger  singu- 
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Jar  9  ti  M  comidera  que  aprendió  las  lenguas 
Latina  ,  Griega  ,  Italiana  ,  Y  Francesa  ,  la  Fl^ 
loadfia  ,  la  Teología  Escolástica ,  y  Expositiva  4  y 
se  aplicó  de  tal  suerte  al  estudio  de  los  libros 
sagrados ,  que  los  sabia  casi  todos  de  memo« 
fia*  Tuvo  Cecilia  nueve  hijos  ^  á  los  quales 
parece  que  en  cierta  manera  comunicó  coa 
la  sangre  el  talento,  y  la  sabiduría  ,  pues ape* 
fias  necesitaron  de  maestros  para  formarse 
Instruidos.  La  madre  convirtió  su  casa  en  Uni« 
versidad,  ocupando  ella  sola  las  Cátedras  de 
Gramática  Latina',  y  Griega ,  de  Retórica, 
de  Música ,  de  Filosofía  ,  y  Teología.  De  esta 
escuela  materna  salieron  tan  aprovechados  aque- 
llos dichosos  hijos ,  que  se  hicieron  célebres  en 
las  ciencias ,  y  ocuparon  distinguidas  dignidadeSi 
asi  Eclesiásticas  como  Seculares.  Felipe  II,  á 
quien  llegó  la  fama  dé  la  virtud,  y  erudición 
de  esta  incomparable  literata ,  la  ofreció  el 
cargo  honroso  de  maestra  de  las  Infantas  ,  pero 
ella  rogó  al  Rey  que  ^e  dignase  relevarla  de 
este  honor )  para  poder  perfícionar  la  educa- 
ción de  sus  hijos.  Murió  en  Valladolid  esta 
famosa  muger  el  año  158 1  en  la  mediana 
edad  de  quarenta  y  dos  años. 

La  misma  admiración  que  ha  causado  en  núes* 
tros  dias  en  Italia  la  célebre  Laura  Bass¡,orna-* 
mentó  del  estudio  de  Bolonia  ,  excitó  en  España 
en  el  siglo  XVI  la  insigne  Filósofa  Oliva  de  Sa- 
buco. Ilustró  esta  Española  la  Filosofía  natu- 
ral 9  y  la  Medicina  con  ütiles  descubrimientos, 
dignos   de  las   meditaciones    dé   un  profundo 
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FiMsofb ;  los  testimonios  de  su  feliz  ingenio^ 
que  se  conservan  imp^resos  ^  la  afianzan  un 
asiento  honroso. en  la  República  literaria.  Los 
títulos  de  los  tratados  que  publicó  con  sepa* 
ración  ,  y  que  después  se  dieron  á  la  prensa  en  un 
cuerpo, en  Madrid  año  1588  son estos=^frtf 
P'bUosopbia  de  natura  mixtorum  ^  beminis  ^  & 
mundi ,  antiquis  incógnita  zzz  ^*  Diálogos  sobre  la 
«Medicina  oculta  á  los  aotig£los=tratado  de 
t>la  composición  del  mundo,  y  de  las  cosas 
'>que  pueden  mejorar  las  Repúblicas  huma* 
2>nas=tratado  del  propio  conckniento,  en  que 
«se  dan  los  medios  de  conocer  por  qué  causas 
«vive  el  hombre ,  y  por  quáles  muere  fice''. 
No  sé  si  la  celebrada  Bolonesa  nos  ha  dejado 
pruebas  tan  convincentes  de  su  sobresaliente 
ingenio. 

No  quedaron  reducidas  dentro  de  España 
las  empresas  literarias  de  las  Españolas^  hubo 
algunas  de  ellas  que  fueron  á  causar  admira- 
ción en  los  Reynos  extrangeros.  Juana  More* 
lia,  natural  de  Bircelona ,  que  á  la  tierna 
edad  de  doce  años  fué  en  compañía  de  su  pa- 
dre á  León  de  Francia  ^  expuso  á  la  disputa 
pública  eruditas  conclusiones  de  Filosofia ,  las 
que  dedicó  á  Margarita  de  Austria,  Reyna 
de  España;  y  Andrés  Escoto  afirma  haberlas 
leído.  Mereció  los  aplausos  de  los  Franceses 
la  solidez,  ingeniosidad,  y  elegancia  coa  que 
respondió  á  las  dudas  propuestas.  Pero  mayor 
fué  la  admiración  de  todos  quando  se  presentó 
esta   sabia   Catalana   á   la   edad   de   diez    y 
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siete  años  docta  en  1^  Teología  /  y  Jiiríftpra4 
dencia ,  versada  en  el  estudio  de.  ¡as  leogUas, 
en  la  música  ^  y  el  dibujo.  Compuso  alguaas 
obras  eruditas ;  mas  hallándose  movida  de  una 
inspiración  divina  en  el  mismo  punto  de 
darlas  á  luz,  renunció  á  las  lisoqg^ras  espe««' 
ranzas  del  mundo ,  y  se  consagró  4  Dios  en 
el  Convento  de  Santa  Práxedes  de  Religiosas 
Dominicas  de  la  Ciudad  de  Aviñon ,  haciendo  * 
mas  admirable,  el  sacrificio  con  no  dar  %\  pú^. 
blico  sus  fatigas  literarias. 

También  Roma  aplaudió  en  el  aiis.mo  8i«> 
glo  á  otra  literata  Catalana,  instruida  en  J^a 
Filosofía ,  y  Teología  ,  y  eminente  en  la  aa* 
grada  eloqüencia.  Isabel  de  Joya,  que  ikació 
en  Lérida  en  j  508 ,  ts  la  muger  de  quifio 
hablo.  Consiguió  gran  concepto  en  Roma»poe 
k  conversión  de  algunos  Jüdips ,  triunfo  .d9 
iu  eloqüencia.  Desearon  algunos  Cardenales 
QÍrla  discurrir  en  materias  graves  de  Filosofía, 
y  Teología ;  y  ella  sin  desanimarse  por  estc^ 
ae  presentó  á  la  numerosa,  y  augusta^ asam*>- 
blea ,  de  la  qual  sacó  aplau30s ,  y  admirar 
cion  (a). 

¿X  qué  diré  de  algunas  nobles  Sefioras 
Españolas  que  ilustraron  la  Italia  no  menos 
con  el  esplendor  de  las  letras  que  con  el  de 
SU    sangre?  ¿Qué  nombre  no  adquirió   entre 

los 

{a)    RipoU  memorias  acerea  de  las  mugereí  Uusuet 

de  Cataluña. 
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lo8  literatos  Mentía  de  Mendoza ,  h\)a  del  Mar^ 
qués  de  Zenete ,  y  muger  de  Fernando  de  Ara- 
gón ,  Duque  de  Calabria ,  versada  en  las  len- 
guas Latina  ,  y  Griega?  ¿Qué  elogio  puede 
leerse  mas  magnífico  que  el  que  hizo  Paulo 
Manucio  de  Agiría  de  Mendoza  ^  hermana  del 
célebre  Diego  Hurtado  de  Mendoza?  Cujíds(es^ 
cribe  )  militaría  facinora  cum  audimus ;  cuivis  eam 
nostra  atatis  viro  animi  magmtudine  c(mparamus\ 
cum  autem  ea^  quiescripsit  legimus^  vel  antiquis 
scriptoribus  ingenii  pnestanPia  simiimam  judioh 
más  {a).  La  Toscana  no  4)odrá  menos  de  re- 
cordar con  señales  de  agradecimiento  el  nom« 
bre  de  Doña  Leonor  Ramírez  de  Montalvo, 
Fundadora  del  Convento  de  la  Encarnación ,  y 
tfe  It  Trinidad;  ^tisa  sagraxla,  qtie  escribió 
tn  octavas  varias  vidas  de  Santos  ,  y  otras 
tont^siciones  poéticas ,  que  merecieron  la  apro* 
bacion .  de  los  cultos  ingenios  de  Italia. 

Añádase  9  que  algunas  de  las  mugeres  mat 
celebradas  ^  cuyo  ingenio  ilustró  las  letras  Ita- 
lianas ,  ó  fueron  de  familias  oriundas  de  Es- 
paña ,  ó  emparentadas  con  familias  Españolan 
De  este  numero  fueron  Lucrecia  de  Borja ,  Tu- 
lla de  Aragón  ,  Constanza  Dávalos,  y  Vic- 
toria Colona ,  casada  con  el  Marqués  de  Pes- 
?eara;  •  > 

"^      Finalicemos  este  apéndice  trayendo  á  la 
memoria  los   distinguidos  nombres  de    algu- 
nas 
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ñas  Señoras.  Españolas,  que  mñeodo  dedicado 
sus  dias  al  estudio  de  Jas  verdadea  mas  im-v 
portantes  y  llegaron  á  ser  maestras  de  la  per^ 
feccion  cristiana.  Por  tal  fué  estimada  en  Bar^^ 
celona  la  muy  ilustre  Hipólita  de  Jesús  v^lla*^ 
mada  en  el  siglo  Isabel  Rocabertir;  en  Zara^ 

foza  Doña  Luisa  de  Borja  ,  hermana  de*  San 
'i^ncisco  de  Borja ,  Duquesa  de  Villahérmosa^ 
llamada  por  excelencia  la:  Santa  Duquesa;  ea 
Valencia.  Isabel  de  Villena  ^  de  la  Sangre  Real 
de  Castilla ,  y  Aragón ;  en  Castilla  ^  y .  casi 
en  todo  el  mundo  cristiano  la  incomparable 
Teresa  de  Jesús  ^  digna  de  ocupar  un  asiento 
muy  alto  eptre  los  primeros  maestros  de  la 
vida  espiritual.  Esta  inmortal  heroína  basta 
por  si  sola  para  vindicar  á  su  sexo  de  aque^ 
lia  nota  que  se  cree  hereditaria  de  la  primera 
muger;  esto  és^  de  ser  seductor  de  los  hom^ 
hteSy  pues  la  gran  Teresa  fué  segura  guia  de 
éstos  para  la  mas  elevada  perfección.  Me  per-^ 
suado  de  que  harán  poco  aprecio  de  este  tim^ 
bre  cierta  clase  de  .mugeres^  que  muy  satis-* 
fechas  con  el  vano  titulo  de  bello  sexo  ,  casi 
tienen  rubor  d&  oírse  llamar  sexo  devota 

Reflexiones  sobre  todo  lo  dicho  en  estos 
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.quí  tenemos  dibiyado  solamente  en  estebrevo 
Ensayo  el  retrato  de  la  literatura  £spañoU 
del  siglo  XVI ,  el  qual  esperamos  ver  pintado 
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con  mas  v!vot^  y  elegantes  colores  por  mano 
maestra»:  Entre  tanto,  ruego  á  mis  lectores 
faagan  algunas  reflexiones  sobre  quanto  be  di- 
cho'en  gloria  de  nuestra  nación.  Reflexionese 
en  primer  lugar  quán. cierto  es,  que  á  pesar 
de  la  buena  intención  de  los  escritores  moder- 
noi  Itáliano^qué  impugno,  su  modo  de  escribir 
causa  bastante  descrédito  á  la  estimación  que 
se  merece  la  literatura  Española. 

Tómese,  la  Historia  literaria  de  Italia  ,  y 
€0  la  primera  ,  y  segunda  parte  del  tomo  7. 
eorrespondieate  al  siglo  XVI  j\x  verá  la  ¡dea  que 
se  da  de  nuestra  nación  en  aquel  siglo.  Se  ad- 
vertirá ,  que  España  recibió  ios  primeros  ra« 
yos  de  la  culta  literatura  de  un  Italiano ,  y 
de  un  Español  que  vino  á  Italia  á  adqurir  la 
sabiduría ,  que  después  comunicó  á  los  suyos; 
veráse  á-  España  tan  remata  4el  buen:  gusto 
en  la  Latinidad,  que  un  Italiano, no  muy  cui^ 
to  ^  pasó  entre  los  Españoles  por  un  diestro, 
y  sabio  restaurador  de  las  letras.  Se  verá  á 
un  Caboto  instruyendo  á  los  Españoles  en  la 
Náutica ,  y  solicitar  éstos  la  patente  de  apro* 
bacro^n  de  aquel  Examinador  Italiano  para  po- 
der navegar  á  las  Indias.  Se  verá  á  un  Coa« 
^reno  explicando  felizmente  cierto  secreto  de 
Astronomía,  inexplicable  antes  de  él  en  toda 
España.  Se  verá  deudora  España  á  los  Ira* 
líanos  del  descubrimiento  del  nuevo  mun- 
do, dé  la  conquista  dé  nuevos  Reynos ,  y 
de  los  tesoros  de  la  América.  Quando  se 
trata  de  >  los  Principes  protectores  de  las  be* 
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Has  letras ,  se  advertirá  nombrado  á  Carlos  V, 
no  para  liamarle  Mecenas  de  las  letras,  como 
ae  dice  de  Francisco  I,  Rey  de  Francia ,  sino 
á  fin  de  informarnos  de  que  estos  dos  Mo- 
narcas tuvieron  en  las  cosas  de  Italia  mas  parte 
de  la  que  convenía  para  la  tranquilidad  de  ésta* 
Si  lleva  Carlos  V  á  España  al  célebre  Ana*- 
tómico  Vesalio ,  se  hallará,  que  fué  para  daño 
de  la  Anatomía  ,  y  del  mismo  Vesalio ;  y  con 
este  motivo  se  leerá  un  cuentecillo  curioso, 
que  hace  poco  honor  á  los  Españoles.  Donde 
conviene  para  gloria  de  Bembo  nombrar  al 
ilustre  Juan  Montes  de  Oca ,  mas  benemérito 
en  Italia  de  la  Filosofía  ,  que  los  mas  insiga 
nes  Italianos,  se  le  verá  nombrado  con  la  cor- 
tés expresión  de  un  cierto  Juan  Español.  Si 
el  famoso  Cardenal  Ascanio  Colona,  abando* 
oando  la  Italia ,  maestra  de  todo  el  mundo, 
ya  á  estudiar  el  derecho  Canónico  á  España; 
no  obstante  de  haber  salido  excelente  Canonis** 
ta ,  y  de  haber  dado  pruebas  públicas  en  Ro-* 
ma  ;  no  obstante,  repito,  de  haber  sido  ade- 
tnas  de  esto  gran  Mecenas  de  los  literatos,  ha- 
brá de  sufrir  que  digan  de  él  ,  ^*  que  debió 
ffsu  elevación  mas  á  su  nacimiento  9  y  al  fa* 
f»vor  de  la  Corte  de  España ,  que  á  su  inte* 
ffligencia  en  los  Cánones  (11) »  ;  explicación  que 
no  usa  el  autor  de  la  Historia  literaria  con 
otros  Cardenales  inferiores  en  mucho  al  mé« 
rito  literario  del  dignísimo  Ascanio  Colona. 

(a)    ToiD«7.  part*  U  pág.  iJO* 
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Esto  es  quanto  con  buena  intención  nos  dice 
este  historiador  en  orden  á  España.  Si  con  la 
misma  sana  intención  no  hubiera  callado  todo 
lo  que  debió  Italia  á  los  Españoles  que  la  ilus* 
traron  en  el  siglo  XVI ,  ¿qué  diversa  idea  for* 
.marian  de  nuestra  literatura  los  que  leyesen 
aquella  dignísima  historia?  Si  no  hubiera  pasado 
en  silencio  el  concepto  que  tenían  de  la  lite* 
ratura  Italiana  de  aquel  siglo ,  Nebrija,  Vives, 
Pinciano,  Oliver,  y  el  Brócense,  hubieran  visto 
sus  lectores  y  que  la  luz  que  se  esparció  en  Es- 
paña sobre  las  cultas  letras ,  no  la  debió  á 
Italia  ,  sino  al  perspicaz  ingenio  ,  exquisito 
gusto,  é  infetigable  estudio  de  aquellos  inmor* 
tales  Españoles.  A  no  haber  omitido  los  mu* 
chos  escritores  elegantes  que  tuvo  España  en 
tiempo  de  Marineo  Siculo,  se  advertiría,  que 
el  haber  aplaudido  la  elegancia  de  este  Italiano 
poco  culto  ,  no  fué  por  falta  de  buen  gusto^ 
sino  por  un  efecto  de  atención  acia  aquel  Ita* 
llano  I  benemérito  de  la  nación  Española.  Si  ha* 
biera  manifestado  la  inteligencia  de  los  Espa^* 
ñoles  en  la  Astronomía  ,  y  en  la  Náutica  al 
principio  del  siglo  XVI,  no  se  atribuiría  á  Ct- 
boto ,  y  Contareno  el  timbre  de  iluminadores 
en  aquellas  ciencias.  A  no  haber  exagerado  el 
mérito  de  Caboto ,  de  Cademosto ,  y  de  Ves- 
pucio ,  no  aparecería  España  deudora  á  estos 
lUlianos  de  los  nuevos  Reynos ,  y  tesoros  de 
la  América.  Si  no  hubiera  querido  ignorar  que 
Bortugal  fué  la  escuela  de  Colón  ,  y  que  allí 
recibió  este  memorable  Ginovés  los   conoci- 
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iñientos  precisos  ,  no  se  creería  obra  de  aolo 
el  ingenio ,  y  vaior  Italiano  el  descubrimiento 
de  un  nuevo  mundo. 

¿Qué  estimación  ,  y  qué  afectos  de  grata 
memoria  hubiera  ejícitado  en  los  animes  de  sus 
paisanos  el  erudito  Ábate,  si  en  cumplimiento 
de  la  obligación  de  historiador  fiel ,  hubiese 
dado  el  debido  lugar  á  tantos  Españoles  fa- 
mosos ,  ilustradores  de  la  literatura  Italiana? 
Asi  se  sabría  que  los  Españoles  enviaron  á  Ita* 
lia  la  primera  Poliglota  célebre,  con  la  qual 
estimularon  al  estudio  de  las  lenguas,  y  de  las 
Santas  Escrituras  ,  y  ocuparían  el  lugar  que 
se  concede  al  Autor  del  Salterio  Quadrilingue. 
Se  verían  los  Españoles  ilustrando  los  estudios 
sagrados  en  Italia  antes  del  Concilio  de  Tren« 
to  V  y  que  se  avergonzaban  de  ponerse  en  su 
presencia  los  Teólogos  desconocidos ,  á  quie* 
nes  alaba  el  Señor  Abate.  Se  admirarían  én 
aquel  Concilio  tantos  Españoles  inmortales ,  que 
compusieron  la  parte  mas  noble  de  esta  au- 
gusta asamblea  ;  y  reconocería  también  Italia 
que  no  fueron  el  sistema  de  nuestros  Teólogos 
las  sutilezas  escolásticas  ,  sino  la  profundidad; 
perspicacia  ,  crítica  ,  erudición ,  y  eloqüencia, 
vería  restaurados  los  estudios  teológicos  des* 
pues  del  Concilio  de  Trento  por  los  esfuer- 
zos de  los  Españoles,  colocados  sobre  las  pri« 
meras  Cátedras  de  Roma ;  se  acordaría  de  que 
la  admiración  que  causaron  á  Manucio  las  es- 
cuelas Romanas ,  se  debió  á  los  once  Maestros 
Españoles  que  enseñaban  en  ellas.  Tendría  ru* 
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bbr  Italia  de  hacer  ostensión  de  cinco»  o  seis 
Expositores  cíe  los  libros  Santos,  poco  seguros 
en  su  doctrina  ,  á  vista  de  los  doce  célebres 
Españoles  que  ilustraron  en  ella  las  Sagradas 
Escrituras  con  obras  que  jamas  perecerán ;  7 
se  confesaría  obligada  á  nuestros  literatos ,  por* 
que  quitando  6l  polvo  á  las  Bibliotecas  Italia- 
nas»  dieron  á  luz  varios  opúsculos  inéditos  de 
los  PP.  y  corrigieron  las  edicciones  antiguas 
de  sus  obras.  ¿Y  en  qué  elevado  asiento  no  co- 
locaria  á  nuestros  literatos  ,  que  con  inmorta- 
les sudores  defendieron  la  Religión  de  sus  ene* 
migos ,  la  propagaron  entre  los  infieles »  7  la 
promovieron,  é  ilustraron  entre  los  Católicos? 
¿  Y  acaso  obtendría  el  grande  Alciato  el 
alto  grado  de  restaurador  de  la  Jurisprudencia, 
ai  hubiera  dado  el  Señor  Abate  al  insigne  An* 
tonio  Agustín  el  lugar  que  le  correspondía?  ¿Se 
hubiera  atrevido  i  decir,  que  después  de  muerto 
Alciato  recayó  la  Jurisprudencia  en  la  acos« 
lumbrada  barbarie  ,  si  hubiese  manifestado  á 
Italia ,  como  debía ,  que  muchos  años  después 
de  Alciato  mantuvieron,  é  ilustraron  esta  cien- 
cia con  la  erudición,  y  la  crítica  Agustín ,  Grou- 
vea^  Navarro,  Quintanaduefias ,  y  otros  Espa- 
ñoles? ¿Qué  idea  tan  ventajosa  no  concebirían 
los  Italianos  de  nuestros  Letrados  ,  si  se  les 
hubiese  hecho  presente  ,  que  sus  antepasados 
llamaron  á  los  Españoles  en  el  ilustrado  si- 
glo XVI  para  ocupar  las  primeras  Cátedras  de 
sus  Universidades,  y  los  veneraron  como  orá- 
culos en  uno  ^  y  otro  derecho  ?  Si  donde  habla 
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de  la  corrección  de  Graciano  hubiera  confesado 
que  los  Españoles  tuvieron  la  parte  mas  traba- 
josa de  aquella  obra ;  y  que  de  diez  extrange- 
ros  que  intervinieron ,  los  nueve  fueron  Espa  - 
fióles? 

Vería  igualmente  Italia  ^  que  no  son  los  Fi« 
lósofos  Árabes  los  únicos  de  que  puede  hacer 
vanidad  España ,  si  su  historia  literaria  refiriese 
los  célebres  Filósofos  Españoles  que  dictaron  á 
los  Italianos  sobre  las  Cátedras  de  Roma  ^  Bolo- 
nia ,  Florencia  ,  y  Padua  la  Filosofía ,  purificada 
déla  antigua  barbarie  ,  y  rudeza  ,  dando  de  nue- 
vo al  Lacio  obras  filosóficas  escritas  con  ele- 
gancia Ciceroniana.  No  podrían  tolerar  los  Ita* 
llanos  sabios  el  poco  decoro  con  que  es  llamado 
el  ilustre  Montes  de  Oca ,  un  cierto  Tuan  Es* 
pañol,  si  no  es  ocultándose  su  singular  méd- 
to,  del  qual  solo  hay  un  bosquejo  en  este  En- 
sayo. Mucho  menos  pretenderían  hacer  aparato 
de  la  gloria  de  Cardano  ,  y  de  Bruno  ,  por 
haber  sacudido  el  yugo  de  la  antigüedad ,  si  se 
les  pusieran  delante  aquellos  Españoles  que  su- 
pieron arrojarle  de  si   antes  de  ellos  ,  con  la 
a  preciable  circunstancia ,  de  que  no  sacudieron 
al  mismo  tiempo  el  de  la  Religión. 

Si  en  competencia  de  los  Médicos  Italianos 
que  dieron  tanto  honor  á  su  patria  ,  elevados  á 
las  Cátedras  de  las  Universidades  extrangeras» 
ae  hallasen  en  aquella  inmortal  historia  los  Mé* 
dicos  l^pañoies  que  regentaron  las  primeras  Cá- 
tedras de  Italia ,  y  estuvieron  cerca  de  los  Pa- 
pas por  custodios  de  su  salud ,  y  de  su  vida, 
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tú  lugar  de  mafavitlarse  los  Italianos  de  que 
uo  fuesen  llamados  sus  Médicos  á  las  Cátedras 
y  Corte  de  España  ^  se  admirarían  de  que  los 
nuestros  fuesen  llamados  á  las  Cortes  i  y  Uni« 
versidades  de  Italia^  para  enseñar  á  una  nación 
qué  era  maestra  de  todo  el  nHindo*  Verianse 
por  consiguiente  algunos  Italianos  despojados 
de  la  gloria  que  leS  atribuye  Tiraboscbi  ^  de  ma- 
chos descubrimientos  titiles  á  la  Medicinal  como 
de  la  gran  claridad  que  se  comunicó  á  la  his* 
toria  natural  ^  si  hubiese  confesado  sinceramen- 
te i  que  en  ésta «  y  aquellos  tuvieron  la  prin- 
cipal parte  los  Españoles.  No  se  persuadirían 
los  Italianos ,  que  las  ciencias  Matemáticas  son 
terreno  desconocido  á  los  Españoles,  si  los  en* 
contrasen  empleados  en  Italia  en  ilustrarlas. 
Ni  pódrian  dejar  de  alabar  la  sana  política  de 
los  nuestros  i  Si  el  docto  historiador  no  callase 
el  eácáz  antidoto  qué  envió  España  á  Italia  con« 
tra  el  venenó  mortal  de  la  execrable  política 
de  MachiabelüA 

¿Pero  dé  quintos  elogios  no  ha  privado  i 
España  ef  Señor  Abate  con  presentarnos  dos 
Italianos  por  primeros  restauradores  dé  las  len- 
guas orientales  ^  y  primeros  autores  de  una 
Poliglota  ^  contra  el  derecho  qué  tiene  aquella 
á  este  glorioso  timbre?  ¿Qu¿  perjuicios  no  ha 
hecho  al  inmortal  mérito  de  Antonio  AgustiUi 
ocultando  haber  Sido  el  Conductor  en  los  estu- 
dios de  la  antigüedad  de  los  mismos  Italiano^ 
que  nos  cita  como  primeros  restauradores  de  se- 
meantes  estudios?  ¿Deque  honoroso recuerdo 
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no  priva  á  tantos  ilustres  Españoles  ^  que  con 
sus  sabios  desvelos  iluminaron  á  Italia  en  la 
historia  sagrada,  y  pro&na?  ¿Y  cómo  podrá 
aprobar  este  pais  que  olvide  al  esclarecido  Diego 
de  Mendoza  ,  tan  benemérito  de  ía  literatura 
Italiana ,  y  de  esta  ilustre  nación? 

No  me  atrevo  á  adivinar  qué  conducta  ob-*- 
tervará  en  el  ^siguiente  tomo;  los  Italianos  me* 
nos  preocupados  podrán  confrontar  lo  que  he 
escrito  acerca  de  la  eloqQencia  de  los  Españo* 
los  ^  é  Italianos  de  aquel  siglo «  con  lo  que 
dirá  de  estos  ^  y  ocultará  de  aquellos  dicbo 
auton  Del  mismo  modo  verán  si  $e  dá  por 
contento  quando  llegue  á  tratar  de  las  bellas 
artes 9  con  solo  representarnos  á  Italia  maestra 
de  todo  el  mundo ;  <&  si  usará  la  generosidad 
de  advertir  que  los  Españoles  compitieron  la 
gloria  de  sus  maestros  en  este  punto, 

Reflexionese  ahora  ,  que  en  la  enérgica 
carta  de  Tirabc^chii  impresa  en  Módena,  para 
manifestar  quaa  poca  razón  tengo  de  quexar- 
me  de  que  haya  ocultado  todo  lo  que  puede 
servir  de  sumo  honor  á  nuestra  literatura^  en- 
carga á  au  corresponsal  que  )ea  los  dos  tomo$ 
pertenecientes  al  siglo  XVI.  Yo  ruego  al  Se- 
fior  Abate,  amigo  de  Tiraboscbi ,  que  se  tome 
el  trabajo  de  notar  todo  lo  que  su  erudito  amigo 
ha  omitido  en  dichos  tomos  acerca  del  mérito 
literario  de  los  Españoles  en  Italia^  y  senten* 
€ie  después  9  si  merecen  mis  quejas  que  se  hag^ 
burla  de  ellas  como  de  ridiculas  puerilidades^ 

Jíótese  en  segundo  lugar ,  que  en  este  £o* 
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sayo  hablo  principalmente  de  los  Españoles  que 
ilustraron  la   Italia,  y  que  ni  aun    de   estos 
puedo   tratar  con  la    extensión   que   merecen* 
Al  contrario ,  el  Señor  Abate  hace  un  retrato 
completo  de  todos    los  Italianos  insignes  que 
fueron  ornamento  del  siglo  XVL  Sin  embargo, 
me  doy  por  satisfecho  con  que  se  haga  el  pa- 
ralela de  solos  ios    Españoles   que   residieron 
en  Italia,  y  dieron  en  ella  muestras  auténtí** 
cas  de  su  instrucción  en  las  ciencias,  con  los 
mas  famosos  Italianos    que  produjo   en  aquel 
tiempo  m   privilegiado  clima  ,  y   después  se 
decida  ,  ^'  si  puede  acercarse  España  á  Italia 
9#sin   riesgo  de  exponerse  á  uq  rubor  eterna'» 
Para  hacer   este    cotejo  se  han    de   tomar  los 
dos  últimos  tomos  de  ia  Historia  literaria  de 
Italia,  en  que  está  pintado  con  tanta  ciegan-* 
cía  el  siglo  XVI^  y  dexando  á  ud  lado  los  be« 
líos  preámbulos ,  y  elogios  magníficos  coa  que 
se  ensalza  la  gloria  de  aquel  siglo  feliz ,  va- 
yanse sacando  de  cada  capítulo  de    las  cien- 
cias los  célebres  Italianos  que  aplaude  el  his^ 
toriador,  como  literatos   de  mas  claro  iiom* 
br« ;  sepi&rense  después  de  los  respectivos  lu- 
gares de    mi    Ensayo  los  Españoles  que  ilus- 
traron las  ciencias  particulares;  y  hecho  esto^ 
se  podrá  juzgar  del  mérito  de  unos  y  de  otros, 
y  por  consiguiente   de  la  gloria   literaria   de 
ambas  naciones  en  el  referido  siglo. 

Téngase  también  presente ,  que  los  Italianos 
modernos  deducen  el  glorioso  timbre  debido 
i  Italia  de  maestra  de  todo  el  mundo ,  de  las 
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colonias  de  Kteratos  italianos  enviadas  á  di&< 
rentes  Provincias  de  Europa  para    ilustrarlas 
con  la  antorcha  de  las  ciencias. 

Ahora  bien :  si  se  cuentan  todos  los  Italianos' 
nombrados  en  la  Historia  literaria  como  ilustra-* 
dore^  universales,  para'  compararlos  con  solos 
los  Españoles  que  ilumina  roo  á  Italia  eo  toda 
género  de  ciencias^  se  hallará   que  éstos  exce*-' 
den  á  los  primeros  en  número ,  y  mérito.  Basta 
que  entre  todos  los  Españoles  beneméritos  de 
las  letras  en  Italia    se  forme  una  noble  lista 
en  que  se  comprendan  Agustín^  Septilveda ,  Per-' 
piñan  I  Stacio \  Salmerón,  Perera  ,  Turriano^ 
Maldonado  ,  Mariana  ,  Suares ,  Va^uez,  Va* 
lencia  ,  Toledo,  Navarro,  Pedro,  y   Alfonso 
Chacón,  Fontidueña,  Gouvea,  Osoria,  Zurita, 
Arias  Montano,  y  Andrés  Laguna;  presenten . 
los    Italianos   otra  lista   igualmente  noble  de 
todos  sus  literatos  que  salieron  á  ilustrar  el' 
mundo ,  y  se  verá  quál  de  las  dos  merece  el 
primer  lugar  en  la  República   literaria.  Pera 
pregunto  i  Si  algunos   Italianos  esparcidos  ea 
varias  Provincias  adquirieron  á  Italia  el  espe- 
cioso  título  de  maestra  de  todo  el  mundo,  ¿quál 
se  deberá  dar  á  España  respecto  de  Italia ,  por 
haber  enviado  á   ella   literatos  superiores    ea 
numero  ,  y    mérito  á  quantos   Italianos  ilus- 
traron en  aquel  tiempo  todo  el  mundo? 

Yo  quisiera  en  este  lugar  que  el  Diarista 
de  Florencia ,  para  confirmarse  mas  y  mas 
en  su  propósito  de  tener  la  estrmacioo  corres* 
pendiente  de  nuestra  nación,  y  paja  hacer  mas 
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Mg^nua  9  y  duradera  su  asombrosa  conversioa 
reñezionase  que  aquí  no.  supone  el  Abate  Lam- 
pillas  ^*  que  diei  ó   doce  hombres  que    vivie* 
»iron  en  diferentes  siglos   pueden  civilizar  el 
»>pais  que  han  habitado  f>;  lo  que  pretende  es, 
que  mas  de  cien  Españoles  que  vivieron  en 
Italia  en  el  siglo  XVI ,  y  obtuvieron  en  ella 
las  primeras  Cátedras  en  todas  las  ciencias,  que 
se  emplearon  en  ella  en  instruir  á  los  Italia* 
nos )  y   que  en    ella  estuvieron  ocupados  en 
publicar  obras  inmortales,  deben  considerarse 
como  bienhechores  de  la  literatura  Italiana  de 
aquel  siglo.  Ruega  ademas  el  Abate   Lampi- 
nas al    muy   sabio  Diarista  ,  quiera   mostrar 
igual  mérito  literario  en  los  habitadores  del  mar 
irojo ,  ó  en  las  naciones '  Dinamarquesa ,  Sueca^ 
y  Mos€üvit0.  Después  de  esto  asegura'  al  dis- 
creto Diarista,  que  los  insignes  Españoles  ci- 
tados, en  este  Ensayo,  no  son  nombres  ente- 
ramente desterrados  de  las  Bibliotecas  Italia- 
nas ,  porque  no  solo  los  autores ,  sino  también 
aus  obras. pasaron  lotí  Pireneos.  No  tendría  ne- 
cesidad de  esta  noticia  ,  si  se.  tomase  el  tra-^ 
bajo  de   visitar  las  Bibliotecas  Italianas  ,  en 
las  que   he  encontrado  yo  todas  estas  obras 
apreciables;  siendo  así  que  no  he  logrado  di- 
visaü  en  ellas  el  nombre  del  Diarista ,  ni  los 
doce  tomos  con  que  ha  enriquecido  la  Repü- 
blica  literaria4  Podría  desearse  que  algún  buen 
Numen  protector  del  honor  del  nombre  Ita- 
liano ,  cerrase  el  paso  de  los  Alpes  á  seme- 
jantes libios  9  para  que  no  se  obscuretca  la 
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fama  que  gota  pacificamente  la  literatura  Ita- 
liana. 

Reñexíonese  por  ultimo  ^  con  quanta  razotí 
roe  he  quexado  del  agravio  que  hacen  á  Es* 
paña  los  escritores  modernos  en  olvidarse  da 
ella  j  donde  hablan  de  las  naciones  cultivado* 
ras  de  las  leti^as;  y  con  no  señalar  jamas  ala- 
guna época  gloriosa  á  España,  siendo  así  que 
hallan  siglos  de  oro  en  todas  las  naciones.  No 
obstante  ,  desafio   al  mas   docto  que    busque 
en  qualquiera  nación  un  siglo  entero  que  me- 
rezca este  bello  título  con  mas  justicia ,  qué 
el  siglo  XVI  de  la  España.  Tiempo  en  que 
llegó  á  lo  sumo  del  honor  la   gloria  militar^ 
mantenida    por    tantos   Capitanes    esforzados; 
quaiitos  nunca  vieron  «inidos  Grecia,  ni  Ro^ 
ma;  y  en  que  las  conquistas  de  las* armas  Es^ 
pañolas  excedieran  los   lindites  de  las  -de  los 
Alejandros  9  y   los  Césares^  Siglo  en  qtie  se 
esparció  por  toda  Europa   la  literatura  £spa* 
fióla,  y  pasando-el  Occeano  se  comunicó  á  un 
fiuevo  mundo.  Siglo  en  que  dio  Edpafia  una  mul- 
titud de  obras  inmonaies,  que  fuercM ,  y  son 
el  dia  de  hoy  imputadas  por  los  verdaderos  sá^ 
bios ,  como  preciosa»  produccionesdel  ingenio 
humano.  Siglo  en  que  norecieron  felizmente  las 
nobles  artes  bajo  la  protección  de  nuestros  po- 
derosos Monarcas^  y   perpetuaron  su  mérito 
conloa  mas" ^hervios  monumentos.  Siglo  en 
que  las  fábricas  surtieron  á  Europa ,  y  al  nuevo 
mundo  de  las  labores  mas  estimadas  ;  y  en  que 
el  comercio  de  los  Españolea  excitó  la  envi* 
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dia ;  y  emulación  de  todas  las  Provincias  de 
Europa.  Siglo  finalmente,  en  que  la  Relfgioa 
Qstuvo  defendida  ,  propagada  ,  promovida,  é 
ilustrada  por  Príncipes,  por  Capitanes,  por  li- 
teratos, y  por  tantas  almas  santas,  á  quienes 
al  presente  se  tributan  publicas  veneraciones 
sobre  los  altares.  ¿Y  no  se  podrá  llamar  un 
tiempo  como  este  el  siglo  de  oro  de  España, 
con  tanto  fundamento  quando  menos  ,  como 
con  el  que  se  llama  sigla  de  oro  de  Italia  el 
de  León  X,:  y  el  de  Luis  XIV  el  siglo  de  oro 
de  Francia? 

Dejo  .al  respetable  tribunal  de  tos  literatos 
de  Italia  la  decisión  de  qual  de  las  dos  na* 
ciones  debe  confesarse  deudora ;  si  4a  Espa- 
ñola  á  la  Italiana,  ó  ^sta  á  aquella.  Cotéjese 
el  fnérito  de  Marineo,  de  Caboto^de  Nava- 
gero,  y  de  Cootarini,  en  iljuipt/iar  á  España, 
con  el  4e  cien  EiSpañolea  impórtales  que  ea 
aquel  siglo  ilustraron  la  Italia  en  todo  género 
de  ciencias,  y  la  llenaron,  no  de  versos,  y 
prosas  de  amopes^^  <^  4e  jScio ).- siop^  de  obras 
muy  apneciadfs^  quQ  coatienen  documentos  úti- 
lísimos,- meditacionesi  ptofufidaa,  ecudieioa  es* 
cogida ,  «nuevos  descubrimientos ,  mucha  soli- 
dez, y  elegancia.  También  podrán  resolver  los 
mismos  .jueces ,  si  es  razoa.que  aplauda  la  sá« 
bia,  y  erudita  Italia  á  los  mi^erablea  ingemos 
que  se  atreven  á  publicar  ,  ''.que. si  acaso  se 
««encuentra  algo  de  bueno  en  los  escritos  de 
a^los  Españoles»  no  hay  cosa  alguna  que  pueda 
«aponerse  en  paralelo  con  los  que  ha  produ* 
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ocido  Italia  en  todo  género  ^  llenos  todos  de 
'^elegancia  hasta  lo  surao(a)'> ;  y'que  la  na- 
ción Española  no  puede  acercarse  á  la  Ita- 
liana ,  Francesa  ^  ó  Inglesa ,  ^'  sin  riesgo  de  ex- 
»>  ponerse  á  un  eterno  rubor  (¿).f» 

(a)     Noticia  Eacidopédica  de  Brescia  tidin«  6ji. 
de  1 776. 
(¿)    Diario  literario  de  Floreóla.  Julio  de  1778. 
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basta  el  Concilio  de  Trento.  Dase  noticia  de 
algunos  Españoles  ilustradores  de  estos  estu- 
dios en  Italia  en  aquella  época ,  pág^  1 7. 

%.  III.  La  luz  que  recibieron  del  Concilio  de  Trentú 
Jos  estudios  sagrados  en  Italia  ^  y  en  todo  el 
mundo  ^  se  debió  en  la  moyor  parte  á  los  Es-* 
pañoles ,  pág.  37. 

$.  IV.  El  restablecimiento  de  los  estudios  Teoló- 
gicos en  Italia  después  del  Concilio  de  Trente^ 
fué  obra  de  los  Españoles ,  pág.  64. 

$•  V.  Las  Santas  Escrituras  ,  y  las  obras  de 
los  PP.  recibieron  mas  claridad  de  los  litera- 
tos Españoles  en  Italia  en  el  siglo  Xf^I^  qne 
de  los  mas  célebres  Italianos^  pág.  79. 

.VI. 


$.  VI;  Las  ventarás  eriginadas^  d  la  ReUgion  por 
¡os  literatos  Españolas  del  siglo  Xl^l  los  ha- 
cen superiores  á  los  de  Italia  ,  y  de  ¡as  demás 
naciones  ^  pág.  98. 


A 


DISERTACIÓN    QUINTA. 


mas  de  ¡os  ilustradores  de  los  estudios  sa^ 
grados  y  tuvo  Italia  en  £¡  siglo  Xyi  tantos 
célebres  Españoles  ¡beneméritos  de  tbdas  las  cien- 
cias serias ,  que  sola  la  nación  Española  bas- 
taría para  eterhizar  la  gloria  de  aquel  siglo 
literato  ,  pág.  113. 

$•  I.  La  Jurisprudencia  Civil ,  y  Eclesiástica  tuvo 
en  Italia  entre  los  Españoles  ilustradores  tan 
famosos  como  los  mas  excelentes  Italianos ,  p.  1 1 5  • 

9i  IL  Parangón  de  Don  jíntonio  yígustin  con 
Andrés  Alciato  en  la  ciencia  del  Derecho ,  p.  1 40. 

S*  IlL  Algunos    Filósofos    Españoles   en    el   si-- 
gto  XVI  ocuparon  el  primer  lugar  en    Italia\ 
si  bien  en  la  Historia  literaria  del  mismo  Pais^ 
'  ni  aun  el  último  han  obtenido  ^  pág.  16  O. 

S*  IV.  Si  estuvo  reservada   á  los  Italianos  la 
gloria  de  sacudir  el  yugo  de  la  antigüedad '  en 
.   ¡as  materias  filosóficas  ,  pág.  182. 

§•  V.  Los  Médicos  Españoles  han  sido  elevados 
á  las  Cátedras  mas  famosas  de  las  Universi^ 
dades  de  Italia ,  y  han  ilustrado  la  Medicina 
con  obras  eruditas ,  estando  cerca  de  los  Pa^ 

^  pas  ,  como  custodios  de  su  salud  ^  y  de  su  vida^ 

.  pág.  10 r^^ 

S*  VI.  Italia   debió  á  los  Españoles  irn   el  si- 
glo 


(4.24) 

gJo  XP^l  algunos  descubrimientos  ventajosos  a* 
/<{  Medicina ,  y  no  poca  claridad  de  la  quz  se 
difundió  sobre  el  4ríe  Anatómica  ^  pág.  2  2  2. 

S*  VII.  La  mayor  parte  de  ¡a  claridad  que  se 
esparció  en  Italia  sobre  la  Historia  natural  en 
el  jiglo/Xt^l  se  debió  bl,  itígenh  ^  y  diligencia 
de  los  Españoles^  pág.  242. 

J.  Vil  I.  has  Matemática  no  fueron  terreno  deS' 

conocí  do  y  4  los  Españoles.  Estos  fueron  maes- 

Jri^s  de  hs  Italianos  en  el  Arte  militar  ,  p*  258. 

DISERTACIÓN    QUARTA. 

V 

^   indícase  la  memoria  de   diferentes   Españoles 

ilustres  que  se  hicieron  célebres  en  Italia  en  el 

jiglo  Xl^I  con.  el  cyltivo  de  las  bellas  letras. 

.  Como  asimismo  de    otxos    que    compitieron  lé 

gloria  de  los  haVmnos  en  las  Artes ^  pág.  275. 

S«  !•  Los  Españoles  pueden  aspirar  al  timbre  de 
restauradores  de  las  lenguas  Orientales ,  que  el 
Abate  Tiraboscbi  concede  á  los  Italianos ,  p*  279. 
Ellos  fueron  beneméritos  en  Italia  de  la  lite- 
ratura Griega ,  pág,  ihid. 

§.  IL  Los  Italianos  no  abrieron  el  camino  al  es- 
tudio de  la  antigüedad  sin  la  dirección , y  ayuda 
de  los  Españoles  ^  pág.  702. 

$.  II I.  La  Historia  ^  así  Eclesiástica  como  pro- 
fana ,  recibió  en  Italia  mucba  claridad  de  los 
Españoles ,  pá^.  3^9* 

S.  IV.  España  dio  á  Italia  en  el  siglo  XFI 
los  Tulios ,  y  Quintilianos  que  no  tenía  por  sf^ 
pág.^C^i. 

5.V. 


(42  5) 

S.  V.  En  orden  á  la  Música  del  sigh  XVI ^  tu^ 
vieron  los  Españoles  tan  bien  formados  los  ar- 
ganos  como  los  italianos^  pág.  3^4* 

$-  VI.  Los  Españoles^  discípulos  de  los  Italia-- 
nos  en  las  bellas  jírtes^  compitieron  la  gloria 
de  sus  maestros  y  pág.Z7^^ 

APÉNDICE  A   LA   LITERATURA 

Española  del  ¡siglo  XVI. 

Lias  mugeres  ilustres  ^  Españolas  ^  no  cedieron  á 
las  Italianas  en  el  cultiva  de  las  letras ,  asi 
sólidas  y  como  bellas^  P^g'Si^*  Reflexiones  so- 
bre todo  h  dicho  en  estos  dos  tomos  ^pág.  390. 

uíVISO    DEL    AUTQR. 

Han  el  tomo  tercera  de  este  Ensayo  ^  jt  d  la 
pág.  1 6  9*  se  baila  un  Apéndice  sobre  la  pre- 
tendida jactancia  de  los  Españoles.  Allí  babh 
sobre  el  contenido  de  una  nota  que  se  baila 
á  la  pág.  157.  de  la  Historia  critica  de  Jos 
Teatros  del  Señor  Doctor  Den  Pedra  Ñapóles 
Signorelli^  creyendo  que  esta  nota  era  de  este  erudita 
autor  j  como  lo  son  otras  muchas  que  hay  en  la  mencio^ 
nada  Historia ;  pero  habiendo  leído  la  carta  de 
Francisco  Antonio  Soria  al  Señor  Don  Carlos 
yespasiano  ,  impresa  al  principien  de  la  referida 
Historia^  pág.  ig.  observé^  que  las  notas  pues-- 
tas  en  la  Historia  de  las  Teatros ,  y  señaladas 
con  una  estrellita^  no  son  efectivamente  del  Señor 
Ñapóles  Signorelli ,  sino  de  Don  Carlos  l^espa- 

sia- 


Tiano  ^  docto  Italiano ,  y  amigo  del  autor*  Heck^ 
ro ,  pues ,  que  quanto  be  censurado  y  asi  en  el  jipen- 
dice  y  como  en  la  nota  que  corresponde  4  la  pag.  93. 
del  tomo  citado  y  íio  lo  ha  escrito  4I  Doctor  Don 
Pedro  Ñapóles  Signorelli  y  sino  Don  Carlos  yes- 
pasiano.  Ruego  encarecidamente  al  político  autor 
de  Ja  Historia  de  los  Teatros  se  sirva  disimular 
esta  inocente  equivocación. 


FIN. 
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